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Tan  fácil  dob  parece  llegar  i.  poseer  con  perfección  la  pirte 
teórica  de  1&  taquigrafía  en  los  trea  primeras  meses  del  careo, 
como  dificil  fijarse  en  los  facciones  de  los  muchos  que  se  moi- 
tricolan  anualmente  aspirando  i,  seguir  la  palftbra.  Se  disminuye 
de  día  en  día  el  número  de  alumnos.  Pasadas  los  vacaciones, 
empieza  la  práctica  por  Febrero,  y  ya  se  saludan  todos  como 
condiscfpiilo8  antiguos  y  no  es  coman  ver  allí  ninguna  cara 
nnsTa.  Cursábamos  nosotros  ese  arte,  que  es  i  la  eHcritoxa 
lo  que  el  vapor  á  la  navegación,  por  el  año  de  1835  bajo  U 
dirección  de  Don  Sebastian  Eugenio  Vela.  Desde  las  primeras 
lecdones  de  práctica  nos  apercibimos  de  ia  presencia  de  un 
individuo  igualmente  desconocido  para  todos:  se  sentaba  en  el 
Altinio  puesto:  vestía  pobre  y  aseado  triye:  su  capa  azul, 
todavía  en  uso,  parecía  cortada  por  mano  previsora  contra  las 
ir^uriss  del  lodo:  nnnca  iba  á  cnerpo  gentil,  como  se  dice 
vulgarmente,  aun  cuando  el  &io  no  fuese  intenso  j  amenazase 
llucia;  en  este  últímo  caso  jamas  se  le  veia  sin  paraguas.  Solo 
conodamos  el  metal  de  su  voz  por  lo  que  le  correspondia  de 
lectnra  al  descifrar  los  signos,  pues,  apenas  terminadas  las 
lecciones,  SEdia  á  la  calle  del  Turco  veloz  como  una  ñecha; 
doblaba  la  esquina  de  la  caHe  de  Alcalá  en  méoos  de  dos 
segundos  y  se  eclipsaba  hasta  el  dia  siguiente.  De  su  puntual 
asistencia,  de  su  aplicación  constante  éramos  testigos :  todo  lo 
demás  concerniente' á  su  persona  se  presentaba  á  nnealros 
ojos  como  un  insondable  misterio.  A  fines  de  Junio  se  cele- 
braban los  exámenes:   de  dentó  treinta  se  babia  reducido  el 
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numera  de  disdpiüOB  &  once :  tres  pasaban  de  la  dase  de 
taqnigrafla  4  la  tríbana  del  Eatameoto  de  ProcuradoreB.  A 
poco  de  abrirse  la  legislatnra  de  1836  á  mediados  de  No- 
viembre, redact&bamos  las  aesiones  de  la  Qaceta  en  coinpañí& 
del  desconocido.  Seguía  distinguiéndose  por  lo  tacitamo:  pro- 
lijo en  el  trabajo  j  no  del  todo  perfecto,  no  ponia  ningim 
despropúaito  en  boca  de  los  oradores:  omitía  mncba  parte  de 
sns  diatmnoH;  por  lo  demás  redactaba  su  turno  con  esmero: 
en  suma  ni  podia  brillar  entre  taquígrafos  de  alguna  nom- 
bradla, ni  era  capaz  de  deslncir  lo  que  hicieran  aquellos  con 
lo  que  arrojara  la  tradacdon  de  sus  notas.  Nuestro  carácter 
DOS  induce  í  no  molestar  al  prójimo,  y  asi  cruzamos  pocas 
palabras  con  tal  compafiero  en  el  trascurso  de  muchos  meses: 
por  casualidad  BupimoB  qne  hada  la  calle  del  Escorial  Uaútí 
sn  viTienda.  Ya  nn  dia  nos  pregunta  con  cierto  interés,  por 
las  obras  de  Garda  Qntierrez,  anteriores  al  Trovador  reden* 
temente  aplaudido:  se  las  enumeramos  ana  por  una,  y  nos  di6 
las  gracias.  No  fiíé  mayor  la  intimidad  de  nuestras  reladones 
después  de  este  inddeate.  A  fines  de  18S6  se  anunciaba 
para  el  beneficio  de  la  Teresa  Bans  nn  drama  nuevo ;  hablando 
de  esta  producción  en  son  de  mofa  nn  escritor  de  costumbres 
j  nn  poeta,  que  han  fallecido  en  la  flor  de  sus  años,  pro- 
nnnciabán  el  nombre  del  antor  con  desdeñosa  indiferenda; 
correspondía  exactamente  al  del  taquígrafo  misterioso.  —  ¿Y 
quién  es  ese  individuo?  interrogaba  el  critico  al  poeta.  — 
Dtcm  que  tm  silkro:  respondia  este.  —  Entonces  «u  obra 
debe  tenar  mucha  poja:  repcnia  el  primero,  j  sns  oyentes 
celebraban  el  equivoco  con  estrepitosas  risas.  Anhelábamos 
nosotros  la  hora  de  asistir  á  la  tribuna  del  Estamento  para 
salir  de  incertidumbres :  no  bien  vimos  entrar  al  literato  ver- 
gonzante le  interpelamos  resueltamente.  ¿Con  que  es  de  V. 
el  drama  próximo  á  representarse  y  nos  lo  tiene  callado?  — 
Brotó  al  pnnto  á  sos  m^illas  el  carmin  del  sonrojo,  como  si 
te  tratan  de  un  delito,  y  confesándonos  la  verdad  del  hecho 
nos  rogó  encarecidamente  no  revelárselo  á  nadie.  No  quisimos 
empeflar  una  promesa  6  riesgo  de  quebrantarla:  iniciamos 
en  el  secreto  á  todos  nuestros  amigos  de  tribuna;  y  á  loa 
pocos  días  preparábamos  un  banquete  para  solemnizar  el  ÉzJto 
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bríllante  del  drama.  No  habo  manera  de  vencer  la  obstinación 
del  poeta  ¡aoreado,  quien,  escndándoBe  con  lo  desabrido  de 
ea  genio  j  con  su  natural  propensión  al  aislamiento,  manifestó 
seaciUameate  que  el  mayor  agasajo  que  podíamos  hacerle  Se 
redncia  á  dispensarle  de  asistir  al  convite.  Cedimos  á  sus 
instancias  por  no  couTertir  oit  corto  obsequio  en  mortificación 
tiránica,  ;  nos  contentamos  con  brindar  repetidas  vecee,  dese- 
ando la  renovación  de  tan  señalados  triunfos  teatrales  á  nuestro 
esqnÍTO  colega. 

Todo  el  qae  haya  tratado  &  Don  Jaon  Eagenio  Hartzen- 
bnscb  por  la  época  á  que  nos  referimos,  encuentra  sin  dnda 
sem^oosa  entre  el  original  ;  nuestra  copia.  Esos  rasgos  de 
BU  cor&cter  j  costumbres,  ya  esencialmente  modificadas,  eran 
resabios  de  ana  niñes  triBt«  j  amarga  por  carecer  de  los  ha- 
lagos de  una  madre  tierna,  victima  de  su  sensibilidad  esquisita. 
Habíala  perdido  Hartzenbusch  poco  después  de  cumplir  dos 
años:  provino  su  muerte  de  una  expresión  piadosa  pronuncia- 
da cerca  de  on  tumulto  j  respondida  con  una  soez  amenaza. 
Tignri  feneció  arrastrado  en  Madrid  el  i  de  Agosto  de  1606  ^ 
al  sentÍT  en  su  calle  tropel  de  gentes  y  frenéticos  gritoS)  la 
madre  de  Hartzenbuecb  se  asomó  ¿  su  reja:  sobrecogida  á  la 
vista  del  antiguo  intendente  de  la  Habana  horriblemente  ma- 
cerado y  con  ona  soga  al  cuello,  no  pudo  menos  de  esclamar 
con  sentido  acento  ¡Jeetts,  qué  lástima!  Uno  de  los  odiosos 
criminales  dijo  k  impulsos  de  bárbaro  encono:  con  el  que 
tmga  lástima  se  debia  hacer  otro  tanto.  Desde  entonces  vino 
¿  menos  la  salud  de  aquella  muger  excelente:  al  mes  daba  á 
luz  su  segundo  hüo;  caia  en  la  demencia  y  repetía  á  menudo 
las  voces  de  los  asesinos  de  Viguri:  ¡  Viva  Femando  VII! 
iMuera  José  I!  imitando  basta  su  entonación  solv^'e;  y  es- 
piraba 6,  las  dos  semanas  de  continuo  delirio  y  de  agitación 
penosa.  Alemán  de  nacimiento  y  ebanista  de  oficio  el  viudo 
de  tal  esposa,  era  bondadoso  y  de  condición  blanda;  pero 
metido  en  sí,  meditabundo,  sin  Intimas  relaciones  con  persona 
algona,  atento  eolo  á  su  taller  para  proporcionar  subsistencia 
i  sus  h^os.  Por  necesidad  había  de  ininndirles  su  método 
de  vida  cortedad  de  genio ,  cierta  aversión  al  trato  de  g^tes, 
gusto  por  la  soledad  y  la  reserva. 
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Hartzrabusch  curmba  Utin  y  doB  afios  de  filosofía  en  San 
Isidro:  después  emprendía  su  carrera  de  artestmo;  mas  había 
ya  cobrado  atidon  al  eBtndio,  j  en  sus  ocios  aprendía  los 
idiomas  de  Lamartine  j  de  Manzoni  y  ei  arte  de  yereiflcar  tm 
la  poética  del  P.  I^osada.  Cod  instintiva  avidez  Leía  caantas 
comedias  Uegaban  i  sns  manos:  qninoe  años  babia  cumplido 
totes  de  conocer  el  teatro  mas  que  por  fatri  y  de  oídos. 
Apcerechd  con  sn  hermano  á  fines  de  1821  una  corta  ausencia 
de  BU  padre,  y  algunos  ahorrillos  destinados  ¿  compru*  unas 
figuras  de  nacimiento  para  asistir  á  una  faudon  del  Prlndpe, 
coliseo  mas  cercano  á  su  casa.  Diversas  veces  nos  ha  contado 
lo  infinito  que  le  nuu^villara  una  ópera  de  Rosini  en  un  acto 
titulada  Antínoo  en  Eleuais,  j  lo  mucho  que  le  divirtíerui 
un  baile  pantomímico,  en  que  era  protagonista  un  borracho, 
y  el  saínete  de  Don  Ramón  de  la  Crnz  El  Tordo.  Describe 
Uartzenbusch  con  encantadora  frescura  de  recuerdos  todas  sos 
sensaciones  en  aquella  noche  memorable,  por  haber  serrido 
de  poderoso  aliciente  á  su  vocación  firme  y  hoy  fecunda  en 
buenos  resultados;  narra  con  imponderable  viveza  todo  lo 
acaecido  en  el  teatro,  de  modo  que  imaginan  asistir  ala  fiesta 
cuantos  !e  escuchan.  Se  le  ve  impaciente,  no  bien  ocnpa  su 
asiento,  al  correr  el  telón,  absorto;  bajo  el  dominio  de  faa- 
tástíco  ensueño  al  vibrar  en  sn  oido  las  armoaias  de  la  orquesta 
y  las  voces  de  los  coros,  y  al  dilatar  sus  ojos  por  el  templo 
de  Ceres,  donde  se  eleva  la  estatua  de  la  diosa,  í.  que  rin- 
den pro&no  oolto  sacerdotisas  y  sacerdotes  y  pueblo.  |  Oh  en 
aquel  éxtasis  prodigioso  tal  vez  se  remontaba  su  espíritu  á  la 
«dad  esplendente  de  la  antigua  Grecia,  y  pase&ndose  á  orillas 
del  Eurotas  y  á  la  falda  del  Hymeto ,  surgían  en  sn  rededor 
las  augustas  sombras  de  Homero,  Arist^ianes  y  Esquilo  por 
inflamarle  con  el  sacro  fuego  de  Apolo  I  Acontecimientos 
hay  en  la  vida  que  dejan  hondo  vestigio  en  los  corazones  y 
decretan  la  suerte  de  los  mortales;  visiones  fugitivas  qne  descu- 
bren los  arcanos  del  porvenir  á  la  luz  del  entendimiento. 
Hartzenbusch  se  entretenía  con  la  meditadon  del  estudio, 
dfraba  su  Tentnra  en  frecuentar  ef  teatro:  sabia  medir  versos: 
abrigaba  sn  pecho  un  tesoro  de  sentimientos  nunca  expresados 
con  efusión  vehemente  en  conceptos  amorosos,  ni  en  frases 
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qoe  egtrediK  amiatad  impÍTa;  era  desgraciado,  ;  el  isfortimio 
h  Berrido  de  escuela  &  grandee  hombres.  ¿Coa  tales  ele- 
mentos cómo  no  habia  de  crecer  pomposa  esa  fior  de  nuestra 
.  literatura  en  jardin  retirado  ;  escondido  entonces  á  todas  las 
niradaB? 

8d  primer  ejercicio  literario  ae  redujo  á  traducir  del  francés 
¿gama  comedias  en  prosa.  For  complacer  á.  un  amigo  tuvo 
iwuiw  de  ígozax  mas  su  ingenio:  quiso  escribir  un  papel 
trágico  nuevo  con  que  se  luciera  en  el  teatro  caaero  de  la 
alte  de  la  Parada,  de  cuya  compaitia  también  formaba  parte: 
siniAIe  de  modelo  la  Adelaida  Buq^escUn  de  Voltaire;  sn 
badncdon  literal  ofrecia  algunos  inconvenientes.  Habiéndose 
ntrenado  nn  año  ániei  el  Abufar  de  Dncis,  produjo  general 
deisgntdo  su  desenlace  con  dos  bodas  ;  ninguna  muerte,  ;  la 
iitlaida  adolecía  del  propio  defecto:  debia  pasar  por  la 
cwmn  j  las  obras  de  Voltaire  se  bailaban  expresamente 
proliibidw.  Hartzenboach  supo  orillar  ambas  dificultades  bo- 
áeodo  morir  á  la  novia  á  fln  de  evitar  los  desposorios,  y 
mpoao  la  acción  en  España  y  es  el  reinado  de  Don  Pedro, 
b^  el  tftnlo  de  Doña  Leonor  de  Cabrera,  á  fin  de  que  el 
CUBO!  no  sospechase  au  origen  bastardo.  En  años  posteriores 
se  resnlvió  á  presentar  aquella  producción  al  teatto  j  temeroso 
de  qae  aun  se  adivinara  su  procedencia,  disfrazóla  mas  coa 
tmlsdar  sns  personajes  al  remoto  siglo  del  rey  Wamba  y 
butixar  de  nnevo  á  Adelaida  Duquesclin  con  el  nombre  de 
Floretinda.  Acredita  este  dato  la  inexperiencia  del  escritor 
ói  consejo,  y  qae  por  su  timidez  en  pedirlo  hacia  estéril  Bu 
docilidad  en  aprovecharlo. 

Solitario  en  au  modesto  albergue  iba  amoldándose  poco  k 
peco  y  como  por  instinto  á  las  exigendas  del  buen  gusto,  y 
ea  1829  hizo  una  refandicion  de  El  amo  criado  de  Rojae  y 
dos  traducciones  del  ñ-ances  El  Tutor  j  El  regreso  inesperado: 
K  tepresentaron  las  tres  en  uno  de  loa  teatros  de  la  Corte, 
repitiiee  varias  noches  1&  primera,  agradó  la  sefunda,  no 
^  mas  qae  pasar  la  tercera.  Cada  vez  maa  amante  de 
Bueatro  teatro  antiguo  lo  estudiaba  Hartseabusch  con  fe  ar- 
^Ba  j  refimdia  los  Empaioe  dt  un  acaso,   una  de  las 


HABTZSliaüBOH, 


mejores  comedias  de  Calderón  de  la  Barca 
exposición  la  primera  redondilla  por  nadie 


por  nadie  ignorada; 


—  O  b«  de  Dialar  ú  marir 
O  quién  sois  he  ile  saber 

—  Pues  mirad  címo  lia  de  ser 

Hacia  el  mismo  trabajo  con  La  confumon  de  un  jardm, 
linda  comedia  de  Morete.  Aqnf  vemos  á  UartzeDbmcb  domi- 
nado por  la  idea  de  restaurar  nnestro  antiguo  teatro,  y  atinado 
en  la  elección  de  las  produccioneE  con  que  aspiraba  á  liacer 
valedera  su  doctrina.  Con  la  esperanza  de  lograr  la  i^presen- 
tacion  de  estas  dos  refundidones  se  prestó  i,  arreglar  nna 
estravagante  comedia  original  de  Don  Hannel  Fermin  de 
Laviano,  muy  representada  en  el  s^lo  pasado.  Ardua  empresa 
debia  parecer  al  hombre  menos  experimentado  la  de  adquirir 
aplausos  con  una  prodnccion  fundada  en  el  milagro  de  Nu^tra 
Sejtora  de  Atoclia  al  resucitar  &■  las  bijas  de  Gracian  Barntree, 
degolladas  por  este  poco  antes.  Ocurre  á  menudo  degenerar 
en  temeridad  la  timidez  atentada:  así  Hartzenbuscb  se  lanzó 
con  arrojo  al  diñcil  empeño;  dio  pinceladas  de  brocha  gorda, 
aglomeró  sitnaciones  de  bulto  j  suprimió  el  milagro.  La 
reetauracion  de  Madrid  liié  horrorosamente  silbada:  Baitzen- 
bnsch  asistía  á  tan  completa  derrota  desde  un  rincón  del 
palco  por  asientos:  á  haber  estado  junto  á  la  puerta,  huyera 
de  aquel  sitio  por  miedo  de  que  le  conocieran  en  la  cara  su 
sobresalto.  Infecundo  vino  á  ser  su  sacriñcio  meritorio,  pues 
no  se  pusieron  en  escena  La  confusión  de  un  jardín,  ni  Los 
empega  de  «n  acaso;  ni  tnTo  mas  fortuna  con  tas  traduc- 
dones  que  hizo  del  Ed^o  de  VoUaire  j  la  Mrrope  de  Al/ieri, 
ni  con  BU  tn^;edia  original  titulada  Medea;  ni  con  su  drama 
Don  Femando  de  Antegaera. 

SastB,  aquí  Hartzenbusch  había  seguido  la  carrera  de  la 
literatura  por  una  especie  de  galería  aubterr&nea,  por  on  ca- 
mino cubierto;  nadie  habia  sentido  sus  primeros  pasos;  todos 
ignoraban  su  nombre;  ;  sí  no  abjuraba  de  su  vocación  mani- 
fiesta podia  saltar  á  la  palestra  como  paladín  nuevo,  sin  que 


nutl  éxito  de  La  Beítauradon  de  Madrid  le  deeliutrar», 
ni  contríbuyerut  á  cimentar  su  crédito  El  Tutor  m  El  Begreto 
inesperado.  Su  guato  dramático  había  suírido  alteracionea 
«aencikleB,  incUnándoBe  ya  á  la  tng«dia,  ja  &  ka  comedias 
de  capa  y  espada.  Asomó  en  esto  U  nebulosa  aurora  del 
romanticismo:  ganaba  entonces  HartMnbnBch  bu  jornal  en  el 
Estamento  de  Proceres,  ejerciendo  por  última  vez  sn  oficio: 
concluida  la  obra  empezó  el  estudio  de  taquigrafia ;  ja  hemos 
dicho  que  fité  taquígrafo  de  la  Gaceta;  luego  del  Diario  dt 
Cortes;  después  de  ninguna  parte:  pndo  vivir  de  la  literatura 
é  hizo  bien  en  abandonar  la  taquigrafía,  profesión  penosa, 
sin  poiTfiíur  alguno,  poco  conocida  y  malamente  remunerada. 

Tiempo  hacia  que  la  triste  j  popular  historia  de  los 
Amantes  de  Teruel  alhagaba  bu  mente;  al  primer  triunfo  de 
HartseoboBch  contribnjó  sin  duda  Larra,  aunque  indirecta 
mente.  Según  habia  imaginado  el  plan,  escribiendo  en  prosa 
todas  BUB  escenas,  resultaba  mnj  |>arecido  al  Macias.  Hartzen- 
buBch  abandonó  por  algunos  meses  su  proyecto:  mas  volñó 
á  encantarle  la  beUexa  del  asunto,  introdujo  diversos  per- 
sonajes, complicó  la  intriga,  creó  el  carácter  de  la  mora, 
prestó  oido  á  las  juidosas  observaciones  del  ador  Don  Jutm 
Lombia,  y  alternando  con  la  esmerada  prosa  sentidos  y  sono- 
ros versos,  unánimes  aplausos  coronaron  su  obra. 

AdveitimoB  en  los  AmatOes  de  Teruel  nn  plan  profunda- 
mente meditado  y  un  conjnnto  de  caracteres  interesantes. 
Marsilla  luchando  fuerte  contra  su  destino,  es  una  creadon 
vigorosa :  Isabel  4e  Segura  es  emblema  del  amor  entrañable 
que  resiste  ¿  los  rigores  del  tiempo  y  de  la  distanda,  del 
amor  acrisolado  por  la  ausentúa.  Sn  padre  la  sacrifica  como 
siervo  del  honor  y  no  por  hábitos  de  tirano.  Isabel  podría 
oponerse  al  cumpUmiento  de  una  promesa  que  la  somete  á 
perpetua  desdicha;  pero  cede  luego  que  escucha  las  revela- 
dones  de  su  madre,  preparadas  por  el  poeta  con  discreción 
oportuna,  pues  no  declara  el  delito  sino  después  de  haber 
sucedido  en  el  transcurso  de  muchos  años  la  espiacion  j  la 
penitencia  al  arrepentimiento.  Asi  Uargaríta  mueve  á  lástima 
y  no  se  hace  odiosa-  Si  Don  Bodrigo  de  Aaagra  exige  al 
padre  de  Isabel  la  realizadon  de  bu  palabra,    si  la  inora 


persigne  sin  descaaso  á  Morailla,  procede  el  primero  &  impul- 
fOB  de  amor  ferrieute,  y  de  furíbondos  celoB  la  segnnda. 
Hermosa  figura  es  la  del  padre  de  M&reilla  acatando  el  honor 
del  noble  S^ura  y  llorando  el  infortonio  de  m  kijo.  Solo  baj 
de  hiatórico  en  éí  drama  el  terrible  plazo  concedido  al  amoroso 
mancebo  y  la  mnerte  de  los  amantes:  todo  lo  demás  es  ana 
iQTendon  gnblime  en  qne  se  hermanan  la  Terosimilitod,  el 
ínteres  y  la  beUeza.  Con  todo,  algunos  califican  de  ín*erosfmit 
el  desenlace,  fundados  en  qne  el  amor  no  mata  k  peraoaa 
laguna:  sobre  esto  eseribia  el  malogrado  Fígaro  con  estilo 
brioso  lo  siguiente.  «Si  el  autor  llegare  i  oir  este  car^o 
«Tolgar  á  todas  Incea,  puede  responder  que  es  un  hec^  con- 
«signado  en  ta  historia;  que  loa  cadáveres  se  conservas  en 
«Teruel,  y  U  posibilidad  en  los  corazones  sensibles;  que  las 
'penas  ;  lae  pasiones  han  llenado  mas  cementerios  que  loB 
■  médicos  f  los  necios;  que  el  amor  mata  (aun  qne  no  mate 
uá  todo  el  mundo]  como  matan  la  ambición  7  la  envidia;  qne 
«mas  de  una  mala  nueva  al  ser  recibida  ha  matado  6.  per- 
uBOnas  robustas,  instanttoeamente  ;  cono  un  rayo;  y  aun 
«será  mejor  en  nuestro  entender  que  í  ege  cargo  no  responda, 
«porque  el  que  no  lleve  en  sn  corason  la  respuesta,  no  com- 
A prenderá  ninguna.  Las  teorías,  las  doctTisas,  los  sistemas 
«se  explican;  los  sentimientos  se  sienten.» 

Al  terminar  la  representación  del  drama  nn  grito  gaieral 
pedia  la  salida  del  poeta  k  las  tablas:  eete  no  »e  hallaba  en 
el  teatro,  resuelto  á  no  quebrantar  la  promesa  que  bixo  cuando 
la  Sestmtracioft  áe  Madrid  era  recibida  &  silbidos ;  nn  actor 
anunciaba  eu  nombre,  y  el  p&blico  lo  saludaba  con  bravos  j 
batir  de  palmas.  Desde  aquella  noche  comienza  realmente  su 
gloriosa  carrera;  cultivando  la  amistad  de  varones  eminentes, 
ocnpjindose  en  tareas  literarias,  ya  en  el  Liceo,  ya  en  el 
Ateneo,  pudo  hacer  brillar  la  solidez  de  sus  estadios. 

8ns  prodnccioaes  mas  celebradas  son  Doña  Me»cia  en 
<|ae  entm  por  mucho  la  entidad  del  Santo  Oficio;  Don  Alonso 
el  Casto,  en  que  se  haDa  fielmente  retratado  aquel  monarca. 
La  jnra  en  Santa  &ade<t,  en  que  sednoeo  la  juvMiil  bravura 
del  Cid  j  la  panon  oraoroea  de  Jimena.  Ahora  escribe  La 
Madre  de  Felat/o,  k  qne  angnrasos  tunblea  bnma  fortana. 
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Han  obtenido  mediano  éxito  iwi  draiUM  Primero  yo,  Bonoria, 
El  Bachiller  Mendaria».  No  disgmtaroii  am  comediu  La 
7iiü>naria,  La  Coja  y  el  Eueogiáo,  Jtum  de  las  Viña»,  y 
El  un  bandido,  en  que  tiene  pute.  8on  edjh  tret  coQwdJu 
de  Bágia  La  redoma  eiieantada.  Loe  polvo»  dt  la  «muiré 
(kketítia  y  la»  Batuecae.  Treinta  ;  cuatro  nodtca  Beguidas 
ae  repitió  la  primera,  ñié  regaUrment»  andida  la  legunda, 
aijo  argamento  Mtá  tomado  de  las  Píídgrae  del  DioUo.- 
tlcanzó  la  última  corto  número  de  represattacionei. 

AsBlicemofl  á  Don  Jnan  Eugenio  HaitcenbuMb  en  globo 
para  encwitrar  la  fúramla  dd  raiio  ;  deaigual  suceso  de  Bns 
«bias.  Ante  todo  conriene  decir  qne  es  on  escritor  de  con- 
dnda:  conoce  bien  el  teatro  inglés,  el  teatro  francés,  el 
tMtn  ItaliaDO,  el  teatro  aleñan,  y  el  de  so  país  como  pocos. 
Ss  imaginación  no  es  espontánea  en  grado  snme ;  cada  uno 
de  BUS  dramas  es  predacto  de  mnckos  meses  de  trabajo: 
dorante  eUos  India  el  poeta  con  el  erudito,  el  Teisifieador 
COD  el  purista,  la  ia^iíadon  con  el  arte.  Piensa  con  deteni- 
fflieato  BUS  planes,  tos  desbarata,  los  refunde,  al  fin  los  ^s: 
nodnj'e  á  veces  tin  acto,  á  acto  j  medio,  le  disgnsta  lo 
escrita,  j  lo  rompe:  vuelve  á  emprender  la  tarea,  corrige,  - 
tacha,  lina  y  escribe  mas  de  un  borrador  antes  de  terminar 
an  drama.  Esto  pnede  ser  beneficioso  ó  nocivo  4  sus  prími- 
ünu  eoBcapdaacB  y  no  lo  dtunos  como  cma  fsita,  sino  como 
ni  hecho.  Propende  Hartaenbusdi  al  gusto  alemán  y  en 
ocisioBes  es  acaso  ñas  profundo  de  lo  qne  conviene  en  la 
ttcna;  resoltan  conñuoe  algonos  da  sns  giros  y  al  espectador 
jusas  se  le  debe  poner  en  el  caso  de  que  adivine,  porqne, 
n  no  acierta,  se  enoja  y  el  antor  lo  paga.  Por  ejemplo  el 
csrfceter  del  protagonista  del  Primero  yo  se  conqiienderia 
■dimnibleiaeate  en  Alemania,  no  es  tan  admisible  si  la  acción 
w  snpone  en  el  Escorial  y  en  el  reinado  de  Femaado  VI. 
Cen  el  arganento  de  Sonoria  babia  sobrado  para  dos  pro- 
doedoiies;  de  redndrlo  &  una  ei  forsoso  omitir  niDclio,  sin 
libeitarse  de  la  nota  de  pndijo.  Desde  luego  so  conoce  qne 
tlnümoe  al  efecto  de  algunos  dramas  ée  Hartzenbnsch  puestos 
es  escena  mas  bien  qne  á  en  mérito  literario,  pues  existe 
gran  diferencia  entre  1«  nno  y  lo  otro;  y  nosotros  reconocemos 
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que  el  ftutor  de  los  Ainatttte  de  Teruel  no  puede  «seribir 
niogana  obra  mala,  literariamente  hablando.  Tiene  esc^nteg 
dotea  para  el  drama  de  pasión  j  de  sentimiento;  su  versifi- 
cacioD  es  excelente  j  conceptuosa,  f&cil  su  diálogo  j  la  tirase 
castiza.  Si  no  siempre  ha  triunfado,  consiste  en  no  escoger 
con  tino  el  asunto  y  en  afiadir  asi  dificultades  i.  las  no  pe- 
queñas de  escribir  para  el  teatro.  S^e  mejorar  considerable- 
mente todo  argumento  antes  tratado  por  obvs  autores,  y  de 
ello  dan  fe  los  Amantes  de  Teruel  j  Don  Alfontú  el  Casto. 

Reúne  asimismo  el  Sr.  Hartzenbuscb  grandes  cualidades 
de  historiador  ;  es  lüetima  que  no  se  ejercite  en  este  género 
de  literatura,  si  bien  nos  asisten  razones  para  -creerle  con 
deseos  de  ocuparse  en  la  historia  de  nuMtro  teatro.  Su  ea- 
crupulosidad  en  buscar  documentos  corre  parcas  con  su  buen 
criterio  en  clasificar  la  major  6  menor  autenticidad  de  las 
autoridades  que  consulta.    Vamos  á  aducir  un  ejemplo. 

Se  ha  atribuido  á  Calderón  de  la  Barca  una  comedia  cuyo 
Ululo  es  El  Bacrifieio  de  Jif.genia;  Hartaenbtisch  indaga 
noticias,  analiza  datos  y  cuando  no  le  queda  por  hacer  nada, 
forma  un  razonamiento  parecido  i,  este.  V«ra  Tassis  y  Villaro- 
el  pnhbciS  después  del  fallecimiento  de  Calderón  una  lista  de 
las  verdaderas  comedias  de  aquel  gran  poeta,  y  allí  figura 
El  Bacrificio  de  EJigenia  como  suya,  Don  Gaspar  Agustia 
de  Lara  en  su  Obelüeo  fúnebre  dio  á  luz  una  carta  escrita 
por  Calderón  al  Duque  de  Veragua  con  fecha  21,  de  Julio 
de  16S0,  en  que  por  satisfacer  k  su  demanda  le  incluye  una 
lista  de  todas  sus  comedias  asi  inéditas  como  publicadas,  y 
allí  no  se  halla  El  sacrificio  de  Efigenia.  Pudo  escribirla 
posteriormente;  sin  embargo  Calderón  de  la  Barca  exbaló  el 
último  aliento  el  26  de  Hayo  de  1661,  diez  meses  después 
de  dirigir  su  carta  al  Duque,  en  la  cual  se  qu^a  de  una  leve 
caída,  que  se  hizo  de  gravedad  por  los  achaques  de  su  edad 
avanzada.  Abora  bien,  cotejando  la  lista  de  Vera  Tassis  con 
la  de  Calderón  de  la  Barca  se  advierten  daco  comedias. mas 
en  aquella  que  en  esta,  ía  virgen  de  Madrid,  Céfalo  y 
Poerie,  Desagravios  de  María,  El  condenado  de  amor  y 
El  sacrificio  de  Efigenia.  Cinco  comedias  no  las  escribe  en 
tan  corte  tiempo  un  hombre  octogenario  j  achacoso.    Existe 
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«n  la  Slblioteca  NuJanal  un  Índice  manuscrito,  el  cnal  oonüeae 
los  títoloB  de  todas  l&s  comediaB  impresas  ea  verm  e^MÜiri 
;  peitoguea  hasta  1716,  formado  en  1817  por  Don  Joan  Isidro 
Fajardo:  alH  está  S¡  sacrificio  áe  Efi§ettia  como  de  Calderón 
de  la  Barca;  pero  alude  á  la  comedia  de  CafiisareB  ya  entonces 
inpresa  y  atribuida  fidanraente  «1  esclarecido  poeta,  del  mismo 
aodo  qse  se  le  atribnje  en  una  impresión  de  aquel  tiempo 
7  en  la  propia  lista,  Yo  me  mtiwdo,  también  de  Cañizares. 

Luego  que  junta  tales  datos  y  sabe  qye  Taséis  ViUaroel 
era  amigo  de  Calderón  de  la  Barca,  mas  uo  hasta  el  punto 
de  estar  informado  de  sus  interioridades,  dednce  Hartsenbasch 
legftjmamente  que  Tassis  no  podo  tener  i  la  rista  mas  doca- 
meato  que  algnn  apunte  &ciiitado  por  ano  de  los  sacerdotes 
naturales  de  Madrid,  herederos  de  Calderón  de  la  Barca,  antes 
de  enterarse  bien  de  sne  manuscritos,  y  lu^o  un  escrupuloso 
registro  manifestaria  el  yerro:  así  duda  macho  que  sea  obra 
saya  El  sacrificio  de  JSfigenia:  cuuido  mas  se  hallarla  entre 
sus  papeles  ^guna  comedia  con  ese  titulo  ó  tendría  pensa- 
miento de  tratar  el  asante,  no  llegando  á  hacerlo  nanea.  A- 
demas;  de  las  cinco  comedias  en  que  excede  la  lista  de  Vera 
Tassis  &  la  de  la  carta  dirigida  al  Doque  de  Yeragua,  solo 
ana,  Céfalo  y  Pocrig  se  ha  incluido  en  el  teatro  del  célebre 
poeta,  y  la  circunstancia  de  pertenecer  al  género  burlesco, 
tan  impropio  del  autor  de  El  Medico  de  eu  honra,  le  inclina 
á  creer  que  no  es  producción  de  su  pluma. 

&rudit«  qne  discurre  con  tan  baen  criterio  dando  i.  sus 
conjetaraa  carácter  de  irrecasabtes  testimonios,  pnede  contar 
i  BU  devoción  el  parecer  de  cuantos  estndiaren  sus  jnicioB. 

Ya  no  ea  menester  encomiar  el  mérito  de  la  edidon  del 
Tt<iitto  escogida,  de  Fr.  Gabriel  Tellez,  religioso  mercenario, 
por  HartzenbuBch  dirigida,  consultaado  malísimas  impresiones 
llenas  de  erratas,  bitas  de  vocablos  y  hasta  de  versos.  Todo 
lo  sople  el  pensador  paciente  á  fuersa  de  cavilaciones  y  de 
vigilias:  por  las  notas  se  riene  en  conociniiento  de  las  ea- 
miendaB  qae  introduce,  y  de  qae  Tirso  de  Molina  eegonuneote 
no  d^o,  ni  quiso  decir  alU  otra  cosa.  Porque  no  se  nos  tache 
de  prolijos,  no  apnntamoB  la  serie  de  c&lcalos  hecha  por  el 
restaurador  de  Tirso  para  interpretar  racionalmente  un  soneto 
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plagftdo  de  errores  ea  ia  comedia  titulada  Man  Htmandee 
la  GaJkfftt. 

Con  igDtü  paxaimonia,  con  la  misma  cordom  procede  ti 
dirigir  el  Teatio  de  Rniz  de  AlarcoD  da  que  solo  ae  han 
pubHcado  dos  comedias.  De  grande  importancia  j  de  necesidad 
imprescindible  et  ga  anzilio  en  la  edición  de  Lope  de  Vega, 
k  qne  se  consagra  la  secelon  de  literatura  del  Liceo.  Buen 
critico  el  Sr.  Hartzaiboach  ha  escrito  ezcelcntea  articolos  sobre 
Son  Bamon  de  la  Crta,  Don  Dionisio  SúUt,  Don  Ikirique 
de  Villena  j  sobre  los  Comenitmos  de  Cltmencin  al  Quijote- 
Completan  bub  obras  laa  traducdones  de  una  comedia  de 
Picard,  El  novio  de  Buitrago,  otra  de  Beaumardiais ,  üt 
Barbero  de  Sevilla,  f  el  drama  de  Domas  Angela,  bajo  el 
títnlo  de  Ernesto.  En  un  velamen  hallamOB  reunidas  sns 
eompoBÍcionea  sueltas  en  verao  j  prosa,  contándose  entre  ellas 
Tersiones  del  alemán  como  la  ñtffmticida  y  la  Cotnpona,- 
ñibulas  de  Lessing  como  la  Oveja  y  la  Golondrina  j  el  León 
y  la  Liebre,  Gomposiciones  originales  de  mas  mérito  por  sus 
ideas  qne  por  la  gala  de  su  poesía  como  La  Uedxani*  del 
Ingenio,  El  alcalde  Monqiñlto,  A  la  muerte  j  otras. 

Hartaenhusch,  nacido  en  Madrid  el  6  de  Setiembre  de  1806, 
ha  desperdiciado  poquisimas  horas  en  sus  tremta  y  nueve 
años;  puede  decirse  qne  acababa  de  soJir  de  un  taller  de 
ebanista  cuando  el  público  se  fij6  por  primea  vez  en  sn  per- 
sona: ñiera  inexacto  suponer  que  desde  entónoes  ba  crecido 
como  la  espuma,  pues  ja  poseía  gran  caodal  de  conoeimientos, 
7  solo  tnro  necesidad  de  que  se  le  alentara,  do  é,  ^irender. 
Bino  á  lucir  to  que  sabia.  Uaitzenbusch  es  el  refugie  de  todo 
principiante,  el  píu&o  de  ligrima  de  todo  el  qne  le  pide  con- 
sneloe  en  sns  aflicciones  UterarJas,  el  defensor  babitoal  de  lo 
qne  parece  menos  susceptible  de  defensa.  Juaga  con  severidad 
stu  proplsB  escritos  ;  los  ajenos  con  blandura:  no  pertenece 
&  la  Academia  Española  j  es  acreedor  á  esa  honra,  porque 
eicribe  con  pareza  y  elegancia  y  sn  nombre  va  al  frrate  de 
obras  qne  han  alcanzado  diversas  edidones;  mas  para  ser 
i^ndHo  de  esa  ^orporacioB  respetable  hay  que  solicitarlo; 
si  alguno  insta  á  BartzeHbuBch  4  que  lo  solicite,  brot*.  de  bhb 
labios  una  negativa  rotunda:    si  sus  amigos  le  a 
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1k  redacdon  de  la  Holidlad  queda  á  bu  ea^o,  con  tal  de  qne 
no  retíase  estampar  al  pié  sa  firma,  Hartzenbnach  lea  mega 
que  desistan  de  su  inteuto.  ¿Pretende  acaso  que  en  obBeqaio 
snjo  qDehrftitt«  la  Academia  lo  prevenido  en  los  estatutos  que 
rifen  en  oondnota?  Se  escandalizarja  la  modestia  del  Bei^ 
Hartsenbnsch  de  que  hubiera  qoiea  le  adiacase  tal  desrario. 
¿Hira  con  desden  la  distincioa  de  ser  académico  al  lado  de 
Qointtuia  y  Lista,  de  Gallego  j  Burgesí  Pocos  ha;  que  acaten 
al  tsdevto  tan  ciegamente  como  el  autor  de  Don  Mfon«o  el 
CmU>.     ¿En  qué  se  funda  pues  su  resistencia  á  figurar  en 

las  listas  de  la  Academia ?    Lo  caHamos  solo  por  lo 

pueril  del  tnotíTO. 

Hartzenbusch  es  oficial  primero  de  la  Biblioteca  de  esta 
Corte  j  goaa  de  la  consideración  del  bibliotecarío :  adocitan  sb 
pecho  las  cruces  de  Isabel  la  Católica  j  de  Carlos  Jll. 

{Galería  de  la  Literatura  18*6.) 

18». 

Diez  j  seis  aftm  se  cumplen  nhon  de  la  publicación  de 
la  Oákría  de  la  LiteraíUTa,  donde  intertimos  la  biografía 
del  Sefior  Hartzenlmeeh  de  manen  qne  no  tenemos  que  hacer 
enmiendas  ni  rectíficacionet :  la  adicionamos  de  bnen  grado 
con  el  fruto  de  stu  proveckosas  tareas.  Ante  todo  conviene 
decir  que  al  reformvne  k  principios  de  1847  la  Real  Academia 
Española,  no  tuvo  mas  remedio  que  darse  á  partido,  y  asi 
ocupó  una  de  las  b«s  plazas  Tacantes  en  «irtnd  del  nnero 
arreglo;  j  cediendo  siempre  á  su  predilección  por  el  teatro 
antiguo,  su  discurfio  de  recepción  fué  sobre  el  esclarecido 
autor  de  La  Verdad  toapeehoea. 

Ademas  de  La  Madre  de  Pelayo,  qne  escribía  el  Sefior 
HsTtEenbQBCh  cuando  publicábamos  nuestro  libro,  y  que  el 
mismo  a&o  de  1846  filé  puesta  en  escena,  se  han  representado 
sncegJTamente  las  Bignieat«s  obras  dramáticas  debidas  é,  sn 
plomo.  —  Xa  le¡f  de  raxa,  1853,  drama  en  tres  actos  referente 
á  la  época  de  RecesTÍnto  y  en  verso.  —  La  Arehiduqueeita, 
comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  escrita  expresamente  en 
1864  para  la  malograda  niña  Rafaela  Tirado,  y  en  qne  la 
niña  Filar  Boa   alcanza  ahora  merecidos  triunfos.  —    Vn  ti 
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y  un  nó,  comedia  ea  tres  actos  y  en  prosa,  de  excelente  cortCr 
también  estrenada  el  año  18&4.  —  Derechos  postumos,  loa. 
para  celebrar  en  1656  el  aniversario  del  natolido  de  Calderón- 
de  la  Barca.  —  Vida  por  honra,  drama  en  tres  actos  ;  en 
prosa,  con  qne  se  inauguró  en  el  teatro  del  Príncipe  el  año 
cómico  de  1859  á  1860,  ;  en  el  cual  es  protagonista  el  Conde 
de  Villamediana.  —  El  mal  Apóstol  y  el  huen  Ladrón,  dramo- 
cnaresmEü  en  cinco  actos  y  en  verso,  estrenado  el  año  de  1660 
en  el  Teatro  del  Circo.  Se  resiente  esta  prodaccios  de  ser 
una  especie  de  pié  forzado,  pues  no  se  concibe  la  magna. 
tragedia  de)  Calvario,  sis  aparecer  el  Redentor  del  mundo;  -j 
asi  toda  ia  babilidad  del  Señor  Hartzenbusch  no  ñié  bastante 
¿  llenar  este  inmenso  vacío,  qne  se  veia  obligado  á  d^'ar  en 
observancia  de  nn  Real  decreto,  refrendado  por  el  Señor  £s- 
cosura,  j  contra  el  cual  nos  impide  nuestra  situación  especial 
exponer  mu;  sólidas  reflexiones.  —  La  hija  dt  Cervantes^ 
loa  escrita  pora  conmemorar  el  aDiversario  de  la  muerte  de 
este  gran  ingenio  en  1861.  —  En  unión  del  malogrado  Valla- 
dares j  Garriga  y  del  aplicadísimo  ;  sesado  Rosell  tradigo 
el  año  de  1850  en  verso  la  comedia  titulada  Jugar  por  tabla.  — 
Una  zarzuela  en  tres  actos  tiene  compuesta  con  el  titulo  de 
El  Amor  enamorado;  j  al  presente  dedica  los  ralos  que  le 
permiten  sus  continuas  ocupaciones  á  otro  drama  cuya  pro- 
tagonista es  Doña  Juana  Coello,  esposa  del  célebre  ministro 
de  Felipe  11.  Ocioso  es  decir  que  todas  las  producciones 
citadas  se  han  representado  con  aplauso.  Igual  buena  suerte 
alcanzaron  sus  refimdiciones  de  La  etielava  de  su  galán  de 
Lope  de  Vega  y  la  Prudencia  en  la  mtijer  de  Tirso  de  Molina 
los  años  de  1849  y  de  1858  en  los  teatros  del  Principe  y  del 
Circo;  y  sus  dos  traducciones  libres  de  dos  piezas  de  Scribe 
en  un  acto  y  tituladas  El  Doctor  Capirac  ó  los  curanderos 
de  antaño  y  Los  dos  maridos.  Impresas  corren  y  no  se 
ban  puesto  en  escena  las  traducciones  siguientes :  La  pipila 
y  la  péndola,  pieza  en  un  acto,  y  la  tragedia  Mérope  de 
Alfieri:  desde  el  año  de  1830  estaban  concluidas  ambas.  Suyas 
son  también  dos  comedias  infantiles,  El  niño  desobediente, 
en  dos  actos  y  en  prosa  con  algunos  versos,  y  la  £)(fep«n- 
dencía  JiUal,  en  tres  actos  y  en  prosa. 
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Siempre  celoso  el  señor  Rartzeubmch  por  tas  glorUs  de 
naestro  Teatro  ha  publicado  en  la  notabillsiioa  Biblioteca  de 
Atttoree  Bspimolee  de  Rivkdeneira  la»  comedias  escogidas  de 
Tirso  de  Molina,  todas  las  de  Calderón  de  la  Barca,  las  de 
Alarcon  j  cnatro  tomos  de  las  escogidas  de  Lope  de  Vega. 
Coa  sn  habitual  esmero  ha  insertado  al  principio  las  noticias 
j  los  juicios  críticos  de  autores  de  nota  sobre  ingenios  tan 
privilegiados,  fas  restablecido  los  textos  en  ranchos  pasajes 
oscuros  ;  ha  juntado  en  los  apéndices  mnj  importantes  datos 
¿asta  sobre  el  orden  cronot^co  de  los  comedias. 

A  nombre  de  la  Academia  Española  contesta  en  18&S,  1860 
j  1861  i  los  discursos  de  recepción  de  los  Señores  Ferrer 
del  Rio,  Monlaa  y  Cntonda,  qne  versaron  sobre  la  Oratoria 
sagrada  en  ej  áiglo  XTIII,  el  Origen  y  la  formación  del 
Cagttllano,  y  la  Historia  i  índole  del  epigrama  entre  nuestros 
etcrítore*.  Esta  última  cojnintura  le  di6  margen  á  tratar  del 
marques  de  Víllamediana  ;  í  hacer  muy  curiosas  investigaciones 
sobre  loe  cansas  de  su  asesinato,  y  d^l  modo  de  Uegar  casi 
i  la  certidumbre,  ;a  que  no  á  la  evideDcia  en  coso  tan  hou- 
damente  misterioso. 

Siendo  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Instrucción 
primaría  compuso  y  leyó  un  notable  discurso  acerca  de  este 
importastísimo  ramo,  al  comenzar  el  curso  del  año  de  1855 
y  ant«  una  escogida  coocurrencia. 

.Sus  Ensayos  poéticos  y  literarios  se  imprimieron  el  año 
de  1848  en  un  tomo:  sus  fábulas  puestas  en  verso  castellano, 
cinco  años  mas  tarde;  y  últimamente  ha  dado  4  luz  sos 
Cuentos  y  Fábulas  en  dos  tomos;  siendo  de  notar  que  de 
uno  de  los  cuentos,  titulado  La  Locura  contagiosa,  está  sacada 
la  deliciosísima  zarzuela  de  El  loco  de  la  guardilla  de  Don 
Narciso  Serra,  uno  de  los  ingenios  mas  felices  que  en  el  lecho 
del  dolor  y  qnizá  de  muerte  se  está  ya  malogrando  á  la  tem- 
prana edad  de  treinta  y  dos  aüos. 

Mucho  tendríamos  que  alargar  este  trabajo,  si  hubiéramos 
de  enanciar  las  comisiones  de  la  Biblioteca  ;  de  la  Academia 
Española  que  el  Señor  Hartzenbusch  ha  teuldo  ú  tiene  á  cargo, 
j  no  de  las  de  puro  honor,  sino  de  las  que  exigen  laboriosidad 
Boma.    No  hay  obra  de  las  consagradas  por  varios  ingenios 
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i  sucesos  infaustos  6  venturosos  en  que  no  figure  su  nombre; 
j  la  Corona  fúnebre  del  inolvidable  Don  Alberto  Lista,  el 
Albvm  dedicado  al  Conde  de  Ban  Luis  por  la  creación  del 
Teatrb  Español  y  el  Bomaneero  de  la  guerra  de  África  son 
testimonios  de  nuestro  aserto.  Tampoco  se  celebra  fnncíou 
teatnl  en  conmemoración  de  alguno  de  nuestros  célebres 
autores,  sin  que  Hart^enbuscb  coopere  h  sn  lustre.  Nunca 
responde  negativameiite  á  esta  clase  de  invitaciones  por  sobre- 
cargado que  esté  de  trabtgo;  y  jamas  brota  composición  de 
su  pluma,  que  no  tenga  originalidad  y  agudeza.  Solo  nos 
resta  decir  que  para  consignar  estas  alabanzas  nos  bemos  ' 
atenido  á  nuestra  calidad  de  faíatoriadores,  j  uo  &  la  inalterable 
amistad  que  nos  une  al  señor  Hartzenbusch  ;a  hace  muy 
cerca  de  treinta  años. 


Antonio  Perrer  del  Eio- 


n,  Google 
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Maraiilla  del  Oriente  llamaban  &  la  h\ja  del  Emperador 
Teodoaio,  la  ain  igual  en  hermoenra  Pnlqníris,  qne  ya  goza- 
ba de  tan  lisoBJero  título  desde  la  casi  infantil  edad  de  trece 
anoB.  El  apacible  genio  de  la  PrinceBa,  nacida  como  au  padre 
en  Itálica,  el  tierno  atracti?o  de  su  virginal  semblante,  la 
gallardía  española  de  sn  cuerpo,  sn  entendimiento  claro,  y  au 
honesta  vida  sobre  todo,  le  atraían  de  cerca  y  léjoa  adorado- 
res rendidos,  muchos  en  número  t  eminentes  en  jerarquía, 
sin  que  ninguno  reparase  en  un  defecto  gravísimo,  qne  debía 
oscurecer  no  poco  las  relevantes  gracias  de  la  augusta  don- 
cella. I^a  hija  del  sucesor  de  Valente,  la  hermana  de  Arca- 
dio  y  Honorio,  Ídolo  de  la  imperial  familia,  jamas  había  visto 
á  sos  padres,  ni  6,  sns  hermanos,  ni  &  nadie,  ni  nada.  Pul- 
quería, cn;og  rasgados  y  hechiceros  ojos  envidiaban  las  nías 
gentiles  diunas  de  Constantinopla,  no  veia  con  ellos;  Pul- 
qnéria  naci6  y  habia  vivido  ciega  hasta  la  edad  juvenil.  Ciega 
oyó  las  carifjosas  palabras  de  sif  madre  Ftaccila,  cuando  la 
criaba  á  sus  pechos;  ciega  recibió  la  bendición  de  aquella 
mujer  santísima,  cuando  la  llamó  el  Señor  &  recibir  entre 
loa  ángeles  el  premio  debido  á  sns  altas  virtudes;  ciega  ha- 
bia escuchado  los  rendidos  y  amorosos  ruegos  del  Príncipe 
Favencio,  que  solicitó  y  obtnvo  del  padre  y  de  la  hija  la 
promesa  de  poderla  llamar  esposa,  en  llegando  la  joven  i, 
contar  quince  abriles. 

Feli2  Pulquería  por  ser  hija  de  padre  tal,  mas  feliz  por 
los  dones  corporales  ;  del  espíritu  con  que  la  Providencia 
la  habia  enriquecido,  felicísima  por  el  amor  que  le  tenían 
los  suyos;  bienes  tan  snperíorea  y  tantos  eran  nada  para  eUa 
desde  que,  entrada  en  la  mocead  j  dando  oídos  á  la  voz 
aniversal   que  la  proclamaba  la  mas  bella  de  las  hermosas. 
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nació  en  su  corazón  el  vanidoso  y  vubemeDte  deseo  de  Tet 
para  verae.  Persuadida,  y  con  razón,  de  que  so  madre  ha- 
bitaba Roñosa  la  mansión  de  los  bienaventurados,  cada  noche 
te  dirigía  ima  ardiente  súplica,  para  que  le  Blcan:Ease  del  To- 
dopoderoso el  don  de  la  vista.  Aparecióse  una  noche  FJaccila 
á  Pulquéria  en  saeños,  ó  por  mejor  decir,  sintió  Pulquéña 
una  noche  que  milagrosamente  Be  le  ponia  delante  la  feliz 
matrona,  ceñida  la  sien  ya  inmortal  con  la  auréola  de  las 
esposas  sin  mancilla,  una  palma  p^  la  diestra,  y  en  la  iz- 
quierda una  corona  formada  de  estrella.  vHJja  tala  (le  d^o 
Flaccila  con  acento  dulcísimo),  Dios,  que  sabe  mejor  que  el 
hombre  lo  que  al  hombre  conviene,  se  niega  de  continuo  á 
satisfacer  vuestros  imprudentes  antojos,  porque  de  satisfacé- 
roslos ,  irremediable  se  seguiría  vuestro  daño.  Cuando  el 
Señor  que  te  crió  te  mantiene  ciega,  señal  es  de  que  ciega 
te  quiere;  y  no  pudiendo  querer  la  Divina  Majestad  sino  lo 
mejor  y  mas  justo,  bien  puedes  tener  por  cierto  que  la  pri- 
vación de  la  vista  era  para  ti  un  beneficio  tan  grande,  como 
para  otros  es  el  tenerla.  Movido,  sin  embargo,  el  Señor  con 
mis  ruegos,  como  yo  de  los  tuyos,  ha  resuelto  por  fin  conce- 
dértela, en  virtad  de  sn  saber  y  poder  infinitos;  pero  á  fin 
de  qne  ese  don,  en  vez  de  producirte  males,  te  sirva  para 
conseguir  la  corona  rica  y  la  inmarcesible  palma  de  los  már- 
tires, victoriosas  insignias  que  acerco  i,  tus  manos  para  que 
las  toques,  necesario  es,  hija  mía,  que  te  resignes  í  no  ver, 
hasta  la  hora  precisa  de  tu  muert«,  aquello  que  mas  quieras, 
aquello  cuya  vista  mas  ahincadamente  desees.  Di  si  í  ese 
precio  quieres  recibir  la  luz  de  los  ojos,  y  mañana  ú.  medio- 
día te  será  sobrenatural  mente  otorgada.» 

Con  aquella  rapidez  con  que  el  alma  del  hombre,  en  íe 
de  BU  celestial  origen,  piensa  6,  veces  en  una  difícil  cuestión 
cuanto  hay  que  discurrir  y  la  resuelve  en  un  punto,  hizo  Pul- 
quéria en  el  imperceptible  espacio  de  tiempo  que  empleó  en 
Sronundar  un  si,  este  largo  razonamiento:  «Si  el  Señor  me 
a  un  bien  que  yo  ansiaba  tanto,  y  ese  bien,  limitado  en 
parte,  me  ha  de  proporcionar,  ademas  de  la  dicha  en  1^ 
tierra,  la  felicidad  de  los  justos,  loca  sería  yo  en  verdad  si 
no  lo  admitiese.  ¿Qaé  es  lo  que  amo  yo  mas  en  el  mundo? 
Lo  prímero,  6.  mi  padre;  luego  á  mi  prometido  esposo,  des- 
pués á  mis  hermanos.  Duro  me  será  no  ver  hasta  la  hora 
de  mi  muerte  á  mi  I'avencio,  al  Emperador,  k  mis  querídos 
Arcadio  y  Hooorío;  pero  veré  el  sol  de  que  nace  el  dia,  y 
las  estrellas  que  alumbran  la  noche;  veré  el  mar,  cuyos  rugi- 
dos oigo  desde  mi  lecho;  veré  la  tierra  que  piso,  las  criatu- 
ras que  la  pueblan,  la  grandeza  y  esplendor  de  este  soberbio 
alcázar:  leve  sacríficio  es  permanecer  siempre  ciega  para  solo 
un  objeto,  pudiendo  saciar  la  vista  en  el  campo  dílatadisimo 
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de  la  creación  entero.  Admito  la  coudicioD,  madre:  quiero 
>er,  «í.>  Dicho  apenas  este  moaoaflabo,  cod  lá  sorda  articula- 
ción de  una  persona  que  habla  dumiieodo,  se  desvaneció  ó  se 
retiró  la  visión  celeste. 

Los  goces  qne  provienen  del  cielo  se  distinguen  de  los 
placeres  puramente  humanos  en  ana  circunstancia  notable: 
estos,  en  siendo  mu;  vivos,  &tjgan  j  k  veces  matan  como  el 
dolor  mas  agndo;  las  fruiciones  qne  el  Altísimo  envía  á  sus 
predilectos,  por  intensas  que  sean,  se  disfrutan  apaciblemente, 
sin  detrimento  de  oaestro  débil  ser  físico.  Así  Pulqnéna, 
después  de  la  desaparición  de  sn  madre,  siguió  reposando 
tranqnila;  tranquila  y  gozosa  despertó  á  la  hora  ordinaria; 
gozosa  ;  tranquila  se  d^ó  ataviar  por  sus  camareras,  ;  pasó 
i  la  habitación  de  su  padre,  á  quien,  lo  mismo  que  á  sus 
hermamos,  quiso,  para  que  la  sorpresa  fuese  mayor,  collar  la 
prodigiosa  visita  que  la  noche  iates  había  recibido.  Un  solo 
efecto  visible  producía  el  júbilo  interior  que  saboreaba  Pul- 
quería: el  de  animar  su  rostru  con  tas  nnevo  encanto,  su  voz 
con  nn  dejo  tan  dulce,  sus  ademanes  y  movimientos  con  tan 
admirable  dígnid^  j  gracia  reunidas,  que  jamas,  ni  aun  et 
dia  que,  amando  ella  ya,  supo  el  amor  de  Favencio,  la  ha- 
bían visto  los  que  la  rodeaban,  tan  alegre  j  hermosa.  Sen- 
tada frente  al  Emperador  en  una  estancia  magnifica,  teniendo 
i,  sus  hermanos  á  un  lado  j  al  otro  6  su  amante,  recibía  de 
todos ,  y  aun  de  Teodosio  mismo,  afectuosos  encarecimientos 
de  sn  peregrina  belleza ,  nunca  mas  deslumbradora  qne  en- 
tonces, cuando  llegó  el  sol  á  mediar  su  curso.  Instantánea 
;  portentosamente,  como  si  abriese  los  ojos  después  de  nn 
sueño  apacible  y  breve  sin  qne  la  Ins  los  ofendiera,  la  her- 
mosa hija  de  Flaccíla  y  de  Teodosio,  la  mas  bella  de  las  hi- 
jas de  Itálica,  se  halló  con  el  divino  don  por  su  madre  ofre- 
cido, y  supo  lo  que  era  ver,  lo  que  era  verdaderamente  vivir, 
lo  qne  era  embriagarse  y  desfallecer  de  pnro  contento.  En 
un  ay  prolongado  se  resnmi«'on  la  sorpresa  y  el  gozo  suyos, 
la  admiración  ;  la  alegría  causadas  por  el  hallazgo  y  posesión 
de  una  dicha,  mayor  que  se  la  pudo  pintar  la  esperanza,  mayor 
que  la  habia  solicitado  el  deseo.  Tres  veces  cerró  y  abrió  inme- 
diatamente los  ojos;  tres  veces  creyó  que  habia  muerto  y  que 
revivía.  Conoció  á  Favencio,  conoció  i,  Teodosio,  conoció  á  sus 
hermanos,  el  sol,  el  cielo,  las  nubes,  los  campos,  el  mar,  las  esta- 
tuas, las  pinturas,  el  brillo  de  tos  joyas,  los  cambiantes  de  la  se- 
da.. .  —  y  quiso,  en  fin,  conocerse  é,  si  misma.  Tr^'ole  Teodosio 
tm  espejo  de  oto  tersísimo . . .  miróse  en  él ...  y  vi6  en  la  pn- 
Uda  superficie  convexa  nna  túnica  y  un  manto  encima,  y  sobre 
ellos  vio  también  un  collar,  y  mas  arriba  nn  zarcillo  &  cada 
lado,  y  mas  arriba  nna  diadema  ó  cinta  sembrada  de  piedras 
preciosas..  .  y  todas  estas  imágenes  de  túnica,  manto,  collar. 
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zarcillos  y  cinta  se  movían  «n  el  espejo  según  movía  el  cuer- 
po jr  la  cabeza  Pulquería^  pero  de  numana  figura  no  ae  des- 
cabria  en  el  espejo  ni  rastro.  Llevóse  la  Princesa  la  diestra 
¿  la  frente,  y  entonces  desapareció  parte  de  la  diadema,  co- 
mo si  la  taparan  con  algo;  aparecieron  en  el  espido  la  mar 
nina  y  el  ^liUo  que  adornaban  la  mano  puesta  ea  la  frente; 
pero  sin  verse  frente  ni  mano:  después  de  mu;  pocos  instan- 
tes  de  prueba,  se  convenciá  de  qne  el  espejo  reflejaba  todos 
los  objetos  que  delante  de  él  se  poniau,  menos  la  imagen  de 
la  Princesa  desde  el  cabello  á  la  planta.  Probados  otros  es- 
píes de  diferentes  materias,  aconteció  con  todos  to  mismo; 
3UÍSO  Pulquería  explicar  á  los  circunstantes  el  terrible  pro- 
igío  y  referir  el  coloquio  babido  entre  ella  y  Flaccila,  y  ne- 
eósele  mal  su  grado  la  lengua  &  revelar  el  secreto,  que  por 
divina  disposición  b&bia  de  mantenerse  largos  años  oculto. 
Preguntó  á  su  padre  y  &  todos  si  la  veían  en  el  espejo,  y 
respondieron  que  sí;  porque  para  ellos  representaba  la  ima- 
gen de  Pulquería  lo  mismo  que  la  de  otra  persona.  Cayó, 
pues,  en  la  cuenta  de  que  el  objeto  que  do  le  había  de  ser 
TÍBÍbie  en  su  vida,  era  su  cuerpo,  eran  sus  gracias;  y,  por 
consiguiente,  que  lo  que  ella  amaba  mas  y  con  mas  ahiuco 
apetecía  ver  en  el  mundo,  no  era  su  padre,  ni  eran  sus  her- 
manos, ni  el  hombre  6  quien  habia  consagrado  bu  primero  y 
Único  amor:  era  ella  misma. 

Y  si  algún  género  de  duda  le  hubiese  quedado,  el  tormen- 
to indecible  que  principió  á  sentir  desde  el  punto  que  se  vi6 
sin  reflqo  en  ei  bruñido  disco  de  oro,  le  hubiera  hecho  com- 
prender que  una  hermosura  célebre,  adorada  por  todos,  na- 
turalmente, sin  conocerlo  tal  vez,  y  aun  sin  quererlo  de  suyo, 
habia  de  venir  por  último  &  idolatrar  en  sí  propia.  Ojos, 
boca,  tez,  cabellos,  gai^nta,  seno,  talle,  manos,  apostura, 
voz,  sonrisa,  su  andar,  su  actitud  en  la  silla,  su  actitud  ea 
el  carro,  su  actitud  en  el  templo,  todo  lo  habia  oído  encare- 
cer mil  y  mil  veces:  quena,  pues,  complacerse  con  su  sonrisa, 
admirar  su  caída  de  ojos,  percibir  el  brote  y  crecimiento  de 
los  matices  purpúreos  con  que  tenia  el  rubor  sus  mejillas,  es- 
tudiar el  torado  mas  propio  para  que  luciese  la  rica  madeja 
de  sus  cabellos,  y  el  vestido  mas  couTeuiente  para  que  re- 
saltara la  morbidez  de  su  cuello  y  brazos,  y  la  elegancia  de 
su  cintura-,  quería,  en  fin,  conocerse  y  gozar  de  sí;  habia 
creído  llegada  Ja  hora,  y  hallaba  que  para  todo  tenia  vista 
menos  para  verse:  |no  podía  ser  el  engaño  mas  doloroso, 
mas  atros  el  martirio!  Lí^mas  de  amargura  ;  sollozos  de 
pena  se  tornó  en  seguida  el  momentáneo  placer  qne  le  causó 
la  inestimable  adquisición  de  la  vista;  mas  |oh  portento!  con 
la  angustia  y  el  llanto  (que  todos  los  que  lo  vieron  lo  creye- 
ron de  júbilo)  parecía  mas  bella  que  antes,  cuando  solo  res- 
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piuba  alegría:  diifAe  Favencio  que  estaba  maa  henaoaa  Uo- 
mado,  ;  este  elogio  fué  para  ella  una  lauzada.  Por  lihrarse 
de  ln  Bvie  largnisinia  de  padecimientos  que  reia  ae  le  pre- 
)i»ralitui,  hubiera  querido  ent^nc^s  que  desfigurara  su  rostro 
um  fealdad  espantosa. . .  con  tal  que,  visible  para  ella,  no  lo 
fuese  para  otro  alguno. 

Desde  aquel  día,  que  tan  venturoBo  había  de  haber  sido 
fisra  la  hermosa  Pulquéria,  la  risa  huyó  de  sus  labios,  j  de 
BU  corazón  el  contento;  pero  su  seriedad,  bien  que  trigte,  era 
bella:  todos  eran  á  decírselo,  j  ella  á  rogar  en  vano  que  en- 
mudecieran en  Eu  alabanza.  ¡  Cuánto  no  hubo  de  padecer  con 
los  encomios  de  los  poetas  que  cantaron  sus  bodas  con  el 
amante  Principe,  ya  en  la  lengua  de  Pindaro,  ya  en  los  me- 
iroe  de  Horaciol  iCuinto  no  envidia  la  suerte  de  los  men- 
digos é  imposibilitados,  entre  quienes  solia  repartir  caritativa 
iw  tesorusl  Ellos  la  veían,  y  para  ella  ni  aun  era  visible  la 
daditosa  mano  que  les  alargaba.  Dio  á  luz  un  hijo,  una  hjja, 
doe...  iiQuizá  vea  mi  retrato  en  esta  criatura,»  exclamaba 
»\  sentir  fecundado  su  seno.  Vana  esperan^ial  Todos  se  pa- 
redan  á  Favencio.  Desesperada,  frenética,  se  arrancó  muchas 
leces  sus  ricas  galas,  desgreñó  su  cabello,  y  se  vistió  con  un 
iTaje  tosco  de  penitente. , ,  nunca  mas  seductora  que  en  aquel 
deúiliño.  Retirada  en  el  palacio  para  evitar  los  aplausos 
del  vulgo,  llegó  á  mandar  &  su  servidumbre  y  familia,  y  al 
mismo  Favendo,  que  para  no  alabarla  no  la  mirasen:  fué 
obedecida;  pero  ¿cómo  sujetar  los  ojos  ni  la  lengua  de  sus 
liijos  pequeñueloe?  Y  aquellos  inocentes,  admirando  en  la 
fu  de  Fulquéria  unos  rasgos  que  la  diferenciaban  de  cuantas 
nojeces  velan,  no  podían  menos  de  prorumpir  en  el  lenguaje 
Cándido  y  fogoso  de  la  infancia:  "jMadre,  querida  madre,  tú 
(res  la  mas  hermosa  de  las  mujeres!  ~  SI,  respondía  ella 
para  si  suspirando:  soy  la  mas  hermosa  del  mundo,  y  es  tal 
mi  desdicha,  que  no  puedu  ver  lo  que  soy.»  Para  desaho- 
garse de  alguna  manera,  escribió  una  vez  una  carta  á  su  es- 
poso, refiriendo  la  aparición  de  Flaccila  y  la  dura  ley  á  que 
sus  ojos  estaban  sujetos;  mas  en  el  momento  de  acabar  el 
escrito,  se  le  desapareció  de  entre  las  manos. 

Muchos  años  fué  Pulquería  infeliz,  como  victima  rebelde 
it  una  vanidad  no  satisfecha,  hasta  que  hubo  de  acordarse 
de  h  corona  y  la  palma  que  le  ofreció  su  madre  cuando  le 
SDuució  que  veria.  Consideró  que  si  no  llevaba  con  paciencia 
la  privación  de  verse  durante  su  vida,  no  solo  no  ganaria  la 
palina  del  martirio,  sino  que  ni  aun  tendría  el  consuelo  de 
conocerse  cuando  muriera;  j  por  saciar  su  curiosidad,  ¿  lo 
menos  á  la  hora  de  la  muerte,  se  determinó  á  sufrir  con  re- 
aigoacion  aquel  martirio  de  bu  deseo,  mientras  el  Señor  la 
lautariese  en  el  mundo.    El  excesivo  amor  de  sí  misma  la 
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habia  apartado  de  la  virtud,  j  por  conBecuenda,  de  la  felicidad; 
y  aqaef  amor,  ja  bieD  dirigido,  la  conducía  por  fin  ¿  la  vir- 
tud y  &  la  dicna:  prueba  de  que  las  pasiones  humanas  ióni- 
camente son  malas  6  buenas,  únicamente  nos  dañan  ó  nos 
benefidan,  según  el  uso  que  de  ellas  hacemos.  Asi  Polquéria, 
gastada  algún  tanto  su  curiosidad  con  el  tiempo,  fuese  poco  ¿ 
poco  avezando  á  oír  sus  elogios,  primero  sin  ira,  después  con 
tolerancia,  mas  adelante  con  sufrimiento,  y  al  cabo  con  humil- 
dad reverente.  Siempre  experimentaba  una  sensación  dolorosa 
al  oir  una  razón  ó  percibir  una  mirada  laudatoria  ó  admira- 
tiva; pero  un  instante  después  obraba  en  ella  el  conocimiento 
y  decía:  /<Cuando  muera  me  veré:  sometámonos  entre  tanto 
&  lo  que' el  Señor  ha  dispuesto.»  No  se  escondía  ya  délas 
geotes  para  excusarse  de  oír  felicitaciones  y  cumplidos;  do  se 
vestia  mal  para  quitar  lucimientos  á  su  belleza;  salia  coa 
frecuencia  eu  público,  prendida  y  adornada  como  correspondía 
á  la  hija  y  hermana  de  los  Césares,  buscando  ocasiones  para 
triunfar  de  sí  misma.  Ocurriasele  varias  veces  que  su  belleza 
naturalmente  debía  decaer  con  los  años,  y  cesar  la  mortifica- 
cioQ  que  le  ocasionaba;  equivocóse  hasta  en  esto;  Pulquería 
estaba  condenada  é,  ser  bella  eu  todas  las  edades  de  la  vida. 
A  los  quince  años,  florecia  con  la  delicada  hermosura  de  la 
doncella;  de  treinta,  descollaba  con  la  sazonada  v  perfecta 
beldad  de  la  esposa;  de  cuarenta,  ostentaba  la  gallardía  au- 
gusta de  las  madres,  que  son  las  reinas  del  género  humano. 
Iba  á  cumplir  cincuenta  años,  cargada  de  hijas  y  nietos;,  y 
su  hermosura  indestructible,  bien  que  era  otra,  no  por  eso 
era  menos.  Ya  Teodasio  había  muerto.  Eli  aquel  medio  siglo 
todo  había  envejecido  al  rededor  de  Pulquería;  Pulquériano: 
Fulquéria  tenia  la  beldad  por  castiga. 

Dispuso  Favencio  que  para  celebrar  el  quincuagésimo  ani- 
versario del  natal  feliz  de  su  esposa,  viniesen  de  mañana  al 
palacio  imperial  todos  sus  hijos,  nueras  y  vemos,  trayendo 
cada  pareja  su  familia  consigo.    Sentada  en  el  cuarto  de  vestir, 

Suyas  paredes  cubrian,  entre  fajas  de  marmol,  trozos  enormes 
e  pulida  obsidiana  que  servían  de  espejos,  dejábase  engala- 
nar por  BUS  damas  Pulquería,  no  lejos  del  luciente  muro  que 
reflejaba  para  ella  sus  vestidos  y  no  sus  carnes,  cuando  la 
ilustre  turba  invadió  la  estancia,  precipitándose  á  los  pies  de 
la  abuela  hermosísima.  Echada  la  bendición  á  todos,  desaho- 
gado el  cariño  recíproco  en  abrazos  y  en  ósculos,  hijas,  nue- 
ras y  nietas  se  disputaron  á  porfía  el  honor  de  ataviar  i  la 
augusta  princesa  española.  Quién  le  servia  el  calzado,  quiéa 
le  rodeaba  el  ceñidor,  quién  le  ponia  el  collar,  quién  le  echa- 
ba é.  los  hombros  el  manto,  quién  le  adornaba  los  cabellos 
con  la  diadema.  Era  aquel  uno  de  esos  momentos  de  felici- 
dad suprema,  que  solo  una  vez  suelen  ocurrir  en  la  vida  del 
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hombre;  Pulquería,  no  obstante,  habia  dis&atado  otro  igiutl 
muido  sns  ojos  cobraron  la  vista.  "Mírate  á  ia  pared,  seño- 
ra, le  dijo  con  tierna  efusión  la  na^or  y  mas  hermosa  de  sus 
nietas;  mírate  y  verás  c6mo  toilavto  nos  vences  á  todas  en 
hermosura. o  Mir6  Folquéria  por  complacer  ü  la  uieta,  que 
era  su  favorita,  aunque  estaba  muy  ^ena  de  verse;  y  por 
primera  vez  de  su  vida  percibió  en  la  negra  obsidiana  nna 
imagen  que  debia  ser  suya.  Vio  primero  una  niña  de  pocos 
diaa,  que,  sin  emtiargo,  era  ;a  hermosa;  las  facdouea  de  la 
niña  fueron  sucesivamente  cambiándose  ;  tomando  la  belleza 
de  una  criatura  bella  de  no  año,  de  dos  y  de  mas;  y  asi  faeron 
apareciendo  en  la  lisa  piedra  especular  cincuenta  aspectos  6 
retratos  diferentes  de  un  mismo  rostro,  todos  igualmente  be- 
llos: de  manera  que  en  muy  breves  instantes  conoció  Pulque- 
ría todo  lo  que  había  sido,  todos  los  grados  de  belleza  que 
había  contado  desde  que  nació  hasta  aquel  mismo  din.  «Con 
qne  yo  he  sido  esta?»  dijo  con  un  acento  de  indefinible  ex- 
presión, que  confundió  á  su  familia,  la  cual  no  veía  en  el  es- 
pejo mas  qne  la  imagen  de  la  abuela,  tal  como  naturalmente 
debia  entonces  representarla.  «¿Con  que  esta  soy  yo?»  volvió 
á  decir  mucbo  mas.  coamovida,  v  ya  balbuciente.  Y  respon- 
diendo á  sus  palabras  una  voz  del  cielo,  aquella  voz  que  la 
hablara  en  sueños  tTeiota  y  cinco  años  antes,  la  voz  de  Flac- 
cila,  clara  y  blandamente  le  dijo:  oEsa  fuiste,  hijamia;  pero 
mira  lo  que  vas  á  ser  ahora.»  Súbito  desaparecieron  en  el 
mural  esp^o  los  atavíos  mundanales  de  la  Fríncesa;  cubrió 
allí  su  cuerpo  una  maravillosa  túnica,  hecha  de  luz  blan- 
ca; desprendiéronse  sus  cabellos  de  los  nudos  y  adornos 
que  los  mantenían  sujetos,  y  derramáronsele  vagarosos  por 
las  espaldas;  tomó  su  rostro  un  sello  de  belleza  inefable, 
distinta  de  lo  que  se  llama  belleza  en  la  tierra,  porque  era 
la  qne  embellece  á  los  moradores  del  empíreo;  en  su 
diestra  apareció  la  palma  del  triunfo,  en  su  cabeza  la  corona 
de  estrellas,  refulgente  símbolo  de  imperecedera  ventura;  dos 
alas  candidísimas ,  doradas  á  trechos,  le  salieron  de  los  hom- 
bros; y  asi,  representada  en  la  figura  de  un  ángel,  que  desde 
nuestro  mezquino  globo  se  tomaba  al  gremio  de  sus  berma- 
nos,  clavada  la  vista  en  las  alturas  de  !a  Jemsalen  celeste, 
ñó  Pulquería  en  el  negro  espejo,  después  de  las  gracias  de 
la  ser  ñsico,  la  imagen  de  su  alma.  Una  sonrisa  dulce  asomó 
*  sus  labios,  cerró  los  ojos,  estrechó  la  mano  á  Faveocío, 
d^ó  suavemente  caer  la  cabeza  en  el  seno  de  su  nieta  queri- 
da, y  su  espíritu,  en  brazos  de  la  bienaventurada  Flaccila,  se 
remontó  á  las  regiones  de  la  dicha  sin  fin.  La  obsidiana  del 
muro,  qne  ya  no  habia  de  ser  profanada  con  otra  imagen, 
perdió  au  lucidez,  convirtiéndose  en  otra  piedra,  blanca  y  sin 
pulimento,    brotando   al   par   en    su  superficie  las   letras  de 
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Aquella  carta  que  escribió  Pulquería  para  revelar  el  gecreto 
de  BUS  pesadnmbreB,  la  cual  se  le  buyo  de  las  maoos  en 
cuanto  acabó  de  trabarla.  El  dolor  que  Favencio  y  sub  hijos 
experimeutíuDD  al  perder  á  Pulquería,  ae  mitigú  al  entender 
por  aquel  escríto  que  la  Biempre  hermosa  princesa  in&lible- 
meote  ocupaba  una  silla  en  el  coro  glorioBiBÍrao  de  los  már- 

Una  señora  madrileña  del  siglo  pasado,  que  tenia  la  rara  cos- 
tumbre de  leer  este  cuento  á  sus  hijas  cuando  se  ponian  al  toca- 
dor para  vesijrsa  de  baile,  anadia  de  su  cosecha  siempre,  al  ter- 
minar la  lectura,  estas  breves  palabras:  «En  efecto,  queridas, 
el  mayor  suplicio  para  la  mujer  es  el  que  atormenta  su  vani- 
dad, asi  como  el  castigo  mayor  para  el  hombre  es  aquel  en 
que  se  le  abate  el  orgullo.»' 

'  La  lierolna  i]e  La  lienrumira  ¡mr  cnilign  ge  llaina  Pulqvéria.  y  es  hija 
lEet  emperador  eapaüol  Teodosjo.  Yo  áirpondrá  el  Lector  insLruido  que  haliien- 
do  rallecído  (según  nuestra  relarJon)  aquella  seSor*  a[  cumplir  cincuenta  eüoj. 
lia  de  ser  diferenle  de  la  oli^  hija  de  Teodosio.  Uantada  Pulquería,  que  muriiV 
niia.  en  lida  deí  padre,  y  cuya  orBcion  rúnebre  pronunclú  san  Gregorio  ÍTise- 
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an  la  costa  de  Andalucía,  ya  cerca  de  la  raya  de  Portu- 
gal, ti&y  una  villa  no  de  gran  poblaclun,  pero  bellísimameute 
situada,  que  disfruta  de  cierta  celebridad,  bien  que  no  de 
toda  la  que  merece:  la  villa  de  Falos  de  Moguér,  ú  liaa  j 
llanamente  de  Palos.  De  allí  salieron  las  tres  carabelas  con 
qae  se  arrojó  Colon  á  cruzar  desconocidos  mares  en  demanda 
de  un  nuevo  mundo,  y  esto  es  lo  que  principalmente  da  fama 
al  pueblo  cou  cuyo  nombre  va  encabezada  esta  breve  anécdo- 
ta; pero  allí  también  han  ocurrido  lances  dignos  de  memoria 
(tema;  y,  sin  embargo,  ta!  ha  sido  la  incuria  de  nuestros  his- 
toriadores, que  ninguno  los  ha  consignado  en  sus  escritos, 
«bandunándolos  é.  la  tradición,  que  todo  lo  confunde  y  lo  vicia, 
dando  motivo  después  á  que  loa  críticos  suspicaces  y  osados 
liegnen  hechos  tan  auténticos  j  positivos  como  la  aventura 
de  don  Rodrigo  en  la  caverna  ó  torre  célebre  de  Toledo,  y 
Its  portentosas  hazañas  de  los  doce  Pares. 

Palos  fué  antiguamente  una  ciudad  populosa,  cuyos  habi- 
tantes, muy  inclinadas  á  la  emigración,  fundaron  diferentes 
pueblos  dentro  de  España  y  fuera;  y  de  Palos  traen  su  origen 
mudif simas  familias,  célebres  ya  en  los  primitivos  tiempos  de 
Grecia.  En  Palos,  antes  que  en  parte  alguna,  se  rindió  culto 
á  laa  diosas  Palas  y  Pales;  de  Palos  fueron  oriundos  los  Pa- 
lutes  y  Palamedes;  hi,ios  de  Palos  fueron  los  fundadores  de 
Falencia  y  Falermo,  loe  FaJomeques,  Palomos,  Palomares, 
Palomeros  y  Palominos;  y  una  limpia  ó  expulsión  hecha  en 
Palos  en  la  época  de  su  mayor  brillo  y  cultura,  Uenú  de  pa- 
letos las  aldeas  de  España.  En  Falos  se  inventaron  los  pa- 
lotes 7  la  paleografía,  las  palanganas  y  el  baile  paloteado,  loa 
palanquines,  las  palatinas  y  los  paletoques,  especie  de  sayos 
que,   abiertos  por  delante  y  añadiéndoles  mangas,    se  nán 
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convertido  en  los  paletees  modernos.  Eotre  los  paleteros  na- 
ció ese  género  de  convereacioa  que  aun  conserva  el  nombre 
de  palique,  y  de  los  lances  que  vamos  á  referir  provino  la 
expreeion  vulgar  de  "cantar  la  palinodia».  En  qué  siglo 
ounrrieron  estos,  parece  imposible  determinarlo;  pero  consta 
por  la  tradición  que  cu  aquella  época  Iob  paisanos  usaban  blu- 
sas ;  sombreros  redondos,  j  la  tropa  de  caballería  gorras  d(4 
pelo.  Ksas  modas,  los  faroles  de  laa  calles  j  otros  inventos 
de  ayer  no  son  sino  repeticiones  de  lo  que  ya  se  ha  usado  y 
abandonado  repetidas  veces.  En  el  mundo  no  hay  nada  nuevo, 
y  para  mí  no  tiene  duda  que  en  la  edad  antediluviana  habia 
ya  caminos  de  hierro,  bolsa,  fósforos,  sistema  representativo, 
sistema  de  curar  con  agua,  iluminación  de  gas,  libertad  de 
imprenta  y  baile  de  polka,  y  todos  los  sistemas,  bailes  y  li- 
bertades posibles;  porque  si  los  hombres  no  lo  hubiesen  ya 
invenido  1«do,  y  no  hubiesen  abusado  de  todo,  no  se  hubiera 
visto  el  Señor  en  la  precisión  de  acabar  con  todos. 

En  época  á  que  nos  referimos,  componían  los  paleteros  la 
mejor  gente  del  mundo:  ellos  eran  hombres  de  bien,  y  ellaa 
mujeres  de  vergtlenza.  Distinguíanse  notablemente  por  la  te- 
licidad  que  reinaba  enti^  los  casados:  las  mujeres  eran  unas 
santas,  y  tos  maridos  unos  benditos.  Solo  se  echaba  en  cara 
á  aquellos  ciudadanos  el  defecto  de  ser  algo  testarudos;  pero 
tal  defecto  no  habia  producido  aun  dolorosas  consecuencias. 
(Entre  praréntesis,  hasta  entonces  Palos  era  una  ciudad  anó- 
nima; el  nombre  de  Palos  vino  después,  como  verán  los 
lectores.) 

Era  sacristán  de  la  iglesia  mayor  un  mozo  recien  casado, 
á  quien  por  su  índole,  mansa  como  la  de  uo  cordero,  llama- 
ban Agnvs  Bei;  su  esposa,  célebre  también  por  su  dulzura, 
tenia  el  nombre  de  Paloma,  ¿maneció  un  domingo,  &tal 
para  este  matrimonio  y  aun  pata  todos  sus  vecinos:  Agniis 
Dei  al  ponerse  camisa  limpia  para  ir  k  la  iglesia,  se  haUó 
manchada  la  pechera,  cosa  que  le  desazonó  bastante  contra 
BU  cara  esposa;  Paloma  fué  á  buscar  su  abanico,  y  lo  halló 
roto  y  estrujado  todo  en  una  silla  en  que  se  habia  sentado 
Agnus  Dei  sin  repararlo.  Hubo  un  rifirrafe  pasajero  entre  los 
dos  consortes;  pero  la  bondad  v  el  amor  de  ambos  contuvo 
U  explosión  por  lo  pronto.  A¡  almuerao  ocurrió  otro  incidente 
que  alteró  también  algún  tanto  la  paz  doméstica:  parecióle 
á  Agnus  Dei  que  estaba  soso  ol  pisto;  faé  á  coger  de  un  va- 
sar el  salero,  y  derribó  involuntariamente  un  cacharro,  qne 
Paloma  estimaba  mucho,  y  se  hizo  añicos  en  el  suelo.  «¡Cui- 
dado, marido,  exclamó  acaloradamente  Paloma,  que  estás  hoy 
fiara  destrozar!  Por  qué  no  miras  lo  que  haces?  —  Mas  va- 
iera  qne  lo  miraras  tú:  ¡vaya  un  planchado!  vaya  un  almuer- 
zo! —  La  mancha  y  el  almuerzo  remedio  tienen;  pero  el  abani(:o 


;  el  vaao  solamente  Be  remedian  con  otros.  —  De  dií  bolsillo 
ssle.  —  No  te  debían  nada  esas  prendas,  que  eran  regalos 
de  mi  padrino.  —  El  padrino  y  la  ahijada  me  van  hartando 
js  de  modo...»  La  bondad  ingénita  de  los  dos  esposos 
triimfó  también  a^uí,  y  la  tempestad  que  amenazaba,  se  des- 
tizo:  diéronse  sus  satisfacciones,  restablecióse  la  paz,  j  se 
«judaron  cariñosamente  á  vestir  el  nno  el  otro  para  salir  A  la 
ciJle.  Mas  ¿por  qná  tanto,  al  tiempo  ya  de  marcharse,  no 
echó  de  ver  Paloma  ^ue  Agnns  Dei  llevaba  un  pelo  en  la 
rop»?  íAguarda,  le  dijo  muy  ondosa,  voy  ¿  quitarte  nape- 
lo que  Ueras.  -~  Por  cierto,  replicó  AgnuB  Dei  mirándolo,  que 
debe  ser  tuyo,  porque  es  de  mujer.  —  Yo  digo  que  debe  ser 
tuyo,  porque  es  de  hombre.  —  Yo  so  llevo  el  pelo  tan  largo. 
—  K¡  yo  tan  cort».  —  Pero  si  es  del  color  de  tu  pelo.  —  Es 
mu  rubio  el  mío.  —  El  mió  es  mas  castaño.  —  ¡Que  has  de 
negar  lo  que  uno  está  Tiendo!  —  ¡Que  has  de  querer  hacerle 
ciego  &  uno!  —  ¿Sabes  que  estás  insufrible,  Agnus  Dei?  — 
¿Sabes  tú  que  Agnus  Dei  está  por  coger  un  qut  toltis  pee- 
cata  mvndi,  y  hacerte  cantar  el  miserere  nobia?  —  Tú  á  mí, 
isfsmel  —  Cómo  se  entiende!. . .» 

Pobre  FaJoma!  Era  hija  de  un  dómiue:  el  marido  la  puso 
de  blanda  como  la  chupa  del  suegro. 

ün  rato  después  iba  la  infeliz,  llorosa  y  desmelenada,  á 
contar  sus  cuitas  á  su  madrina,  esposa  de  un  ministro...  de 
jüMicia,  alias  alguacil. 

La  alguacilesa  toma  la  defensa  de  su  abijada,  apaleada 
por  un  pelo;  el  alguacil  defiende  al  marido;  endeúdense  los 
ánimos,  agítase  en  los  aires  la  vara,  y  la  señora  ministra  sin 
eicelenda  recibe  una  tunda,  que  no  hay  mas  que  pedir. 

Madrina  y  ahijada  acuden  i.  casa  del  escribano  para  en- 
tablar una  querella;  la  escribana  se  pronunda  en  pro,  el  es- 
cribano se  declara  en  contra,  y  la  señora  escribana  sufre  una 
soberbia  paliza. 

Las  tres  apaleadas  se  dirigen  i,  la  alcaldía  constitucional. 
Hesuliado  próximo,  protecdon  y  apoyo  de  parte  de  su  señoría 
1*  alcaldesa;  resultado  subsi^iente,  riña  entre  alcaldesa  y 
alcalde;  resultado  final,  otra  individua  apaleada. 

Lo  mismo  sucedió  con  la  barbera,  la  boticaria,  y  aun  con 
tres  ó  cuatro  amas  de  solteros,  prohombres  de  Palos.  Dado 
el  ejemplo  por  las  uotabilidades ,  el  vulgo  no  quiso  ser  me- 
nos: zapateras  y  sastras,  taberneras  y  aguadoras,  todas  abra- 
uron  la  causa  de  la  sacristana ,  y  sellaron  su  fe ,  si  no  con 
la  sangre  de  sus  venas,  con  los  cardenales  de  sus  costillas. 
En  un  dolor  el  espectáculo  que  presentaba  aquella  noche  la 
nadad,  ó  por  mejor  dedr,  eran  muchísimos  dolores:  de  ca- 
beza, de  brazos,  de  espaldas,  y  do  ahí  abajo. 

Pero  la  bondad  y  dulzura  de  aquellas  gentes  rayaba  eu 
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tal  grado,  que  á  los  pocos  dios  todo  se  habia  dado  al  olvido,  y 
se  pasú  on  año  sin  que  hubiese  en  el  pueblo  un  ai  ni  un  no> 
El  dia  del  triste  aniversario  de  la  general  paliza  se  esta~ 
ban  deea^nnando  la  angélica  Paioina  y  el  amabillaimo  Agnas 
Del ,  tan  léjoa  de  pensar  en  quimeras  como  el  diablo  de  ha- 
cerse bueno.  En  un  instante  de  silencio  escapóaele  indelibe- 
radamente una  sonrisa  á  la  joven  sacristana,  y  preguntóle  su 
marido  por  qué  se  sonreía.  «Por  nada,  rei^ondió  ella.  — 
Por  algo  será,  replicó  él.  —  Es  una  tontería.  —  Díla,  y  noa 
reiremos  los  dos.  —  ¿Te  acuerdas  de  lo  que  pasó  bace  hoy  ua 
año?  —  Ah  caramba!  es  verdad:  tal  día  como  hoy  fué  la  de 
marras.  Cómo  traté  á  mi  pobrecita  Palomal  Y  todo  ¿por 
qné?  ~  Por  un  pelo.  —  Por  un  triste  pelo  de  mujer.  —  No, 
por  un  pelo  de  hombre.  —  De  mujer:  no  volvamos  á,  las  an- 
dadas. ^  ¿Si  querrás  tener  razón  todavía?  —  ¿Si  querrás  de- 
cirme que  no  la  tuve?  —  Pues  ya  se  ve  que  bí.  —  Es  mentira, 
—  Mujer!  —  Marido!» 

Y  pasando  naturalisimamente  del  pelo  al  palo,  la  malaven- 
turada Paloma  fué  tratada  por  su  marido  como  él  trataba  á 
los  santos  para  quitarles  el  polvo,  es  decir,  como  si  diese- 
sobre  madera. 

Y  fué  á  quejarse  á  la  alguacila,  j  el  alguacil  repitió  la 
escena  del  año  anterior,  y  lo  mismo  sucedió  por  sus  pasos- 
contados  con  la  escribana  y  con  la  alcaldesa  y  con  todo  el 
pueblo:  vareo  general  para  todas  las  casadas,  y  para  mucha» 
viudas  y  solteras  en  espectativa  de  boda. 

La  noticia  de  tan  singular  acontecimiento  bizo  creer  á  loa 
habitantes  de  tos  pueblos  convecinos  que  los  ciudadanos  ano- 
nimos  se  volvían  locos  en  nn  dia  del  año,  por  lo  cual  trataron 
de  poner  remedio  é.  tan  grave  mal.  Las  Autoridades  de  la 
ciudad  de  Moguér  se  encargaron  de  la  intervención  armada;  y 
al  segundo  aniversario,  al  tiempo  que  á  consecuencia  de  re- 
cordar el  fatal  dia  de  marras,  andaba  el  palo  por  alto  en  to- 
das las  casas  de  la  ciudad  sin  nombre,  hétele  que  penetra  en 
ella  un  destacamento  de  caballería,  y  empieza  á  poner  paz  en 
los  matrimonios  á.  golpes  de  espada  sacudidos  de  plano.  Los 
maridos,  viéndose  atacar  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  se 
arman  para  defenderse;  las  mujeres,  que  ven  que  los  extraños 
ae  introducen  i.  poner  orden  en  asuntos  casero s,  hacen  causa 
con  los  esposos  para  hostilizar  á  los  advenedizos.  La  suerte 
de  los  nioguereses  fué  la  que  siempre  suele  caber  al  que  media 
en  riñas  de  casados:  la  rabia  que  se  han  excitado  recíproca- 
mente, se  desfoga  en  el  mediador.  Acometidos  loa  forasteros 
Íior  todas  partes,  hubieron  de  ceder  al  furor  y  al  número  de 
08  adversarios;  ios  amabilísimos  y  benignísimos  compatriotas 
de  Agnus  Dei  no  dejaron  hueso  sano  á  los  de  Moguér:  lo 
mejor  y  mas  recio  de  aquel  dia  de  paliza  fué  para  ellos. 


PALOS    DB    MOQtrÉB.  31 

Síceu  los  etimologístaa  qne  deede  entonces  se  diú  á  la 
cuidad  anúníma  el  nombre  de  Palos,  y  que  ae  añadió  luego 
dt  Moguér,  por  los  que  llevarou  los  que  -vinieron  de  esta  úl- 
tima población  á  pacificar  k  los  apaleadores.  Otros  afirman 
gtie  el  nombre  verdadero  de  la  ciudad  fué  Palos  dt  mujer, 
porqne  eu  su  origen  los  palos  consabidas  fueron  destinados  al 
bello  ^o;  otros,  por  último,  sostienen  que  la  ciudad  fué  Ua- 
lada  Telo  dt  mujer,  porque  la  riña  principió  por  un  pelo. 
El  lector  puede  decidir  la  cuestión  como  quiera,  sin  reparar 
en  pelillos. 

Los  aniversarios  de  esta  clase  duraron  en  Palos  hasta  que 
Dn  sadio  de  no  eé  qué  país  persuadifi  á  las  paloteras  que  el 
apia  de  Rio  Tinto,  cogida  en  cierto  paraje,  dia  y  momento, 
t«D¡a  la  prodigiosa  virtnd  de  librar  ae  todo  mal  tratamiento 
álagaiDJeres,  mientras  la  conservaran  en  la  boca.  Hicieran  la 
praeba,  y  (como  ea  de  creer)  les  salió  perfectamente:  no  ha- 
blaban por  no  arrojar  la  bocanada,  j  como  do  había  diepnta, 
no  había  paliza. 

Hoj  dia,  que  en  España  reñimos  á  cada  paso  por  todo, 
seria  muy  útil  ensayar  este  método:  en  ciertas  reuniones,  sobre 
■oda,  convendria  mucho  que  un  gran  número  de  personas,  en 
vez  de  echar  bocanadas,  tuvieran  continuamente  la  boca  llena 
«o  una  del  liquido  que  fuese  mas  de  su  gusto.  Las  palenses 
lie  boy,  muy  otras  que  las  paloteras  antiguas,  pudieran  enaeñar- 
DQS  á  callar  á  tiempo  y  hablar  con  juicio:  distfnguense  en  efec- 
to, por  estas  dos  rarísimas  prendas. 
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CaONlCA  YISIGOTIOA  DEL  BIOLO  VII. 


CAPITULO  I. 


Lr  lev  que  basU  aqui  rigid 
Dice:  «quien  jodoMciú. 
Con  goda,  legaa  »a  clase. 
Con  vándala  6  sueva  caae; 


ilin  el  año  686  de  la  era  española,  648  contando  desde 
el  nacimiento  de  Cristo,  y  el  séptimo  desde  que,  por  abdica- 
ción del  malogrado  manceto  Tulga,  reinaba  el  octf^enario 
Flavio  QuindaeyiDto  en  España,  fueron  llamados  á  Toledo,  j& 
con  una  ya  con  otra  razón  plausible,  casi  todos  lOB  duques  j 
condes  gobernadores  de  tas  provincias.  Ono  fué  el  Duque 
Froja,  varón  de  excelsa  cuna  ;  esforzado  caudillo,  que  gober- 
naba parte  de  la  provincia  tarraconense. 

Celebró  el  anciano  j  sagaz  monarca  muchas  y  secretas  con- 
ferencias con  los  duques  y  condes,  reunien:ío  unas  veces  á 
varios  en  su  pretorio,  y  avistándose  otras  veces  solo  con  uno: 
el  último  de  todos  fué  el  Duque  Froya, 

En  una  espaciosa  y  rica  estancia  del  pretorio,  con  vistas 
fCl  Tajo,  se  encerraron  una  tarde  el  soberano  y  el  subdito. 
Flavio  guardó  silencio  por  un  breve  rato  y  paseó  lentamente 
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Ii  sala,  como  quien  se  disponía  para  discurrir  sobre  on  im- 
portante negocio;  el  gobeniador  Be  cruzó  de  brazos  j  siguió 
con  la  vista  loB  molimientos  del  Rej,  sin  manifestar  sor- 
presa DÍ  ansiedad  en  el  rostro,  como  quien  sabia  de  qué  iba 
á  tratarse.  Dirigióle  una  mirada  el  Rey,  conoció  que  los  pre- 
¿nibuloB  eran  inútiles,  j  tomando  de  noa  mesa  un  rollo  de 
pergamino,  diósele  &  Froya,  diciéndole  sencillamente:  » Lee  esa 
«arto  y  dfme  tu  voto.» 

Desarrollóla  el  Duque  y  leyó  en  alta  voz:  «Al  gloriosísimo 
señor  nuestro,  el  Rey  Flario  Quindasrínto,  bu  mínimo  sierro 
el  Obispo  de  Zaragoza  Braulio,  juntamente  con  los  presbíte- 
ros, diáconos  y  fieles  que  Dios  le  encomienda,  esto  liace 
presente. 

«Aquel  en  cuya  mano  posan  los  corazones  de  los  Reyes, 
aquel  ademas  lo  gobierna  todo,  según  nuestra  ley  nos  enseña. 
Siendo  esto  así,  acaso  el  pensamiento  que  tratamos  de  suge- 
ríroB,  será  también  una  de  las  inspiraciones  del  cielo.  Oíd, 
pues,  de  buen  talante,  benigna  Principe,  las  súplicas  que 
lueslJos  subordinados,  con  leal  intención  os  dirigen  solícitos; 
porque  deputieiido  repetidas  veces  nuog  con  otros,  movidos  por 
¡a  esperanza  y  ahinco  natural  con  que  apetece  cada  hombre 
U  tranquilidad  de  sn  vida,  excusando  peligroBOB  accidentes; 
recordánoB  las  posadas  revueltas,  y  paramos  la  atención  en 
los  grandes  riesgos  y  conflictos,  en  las  muchas  tropelías  he- 
chas á  maso  ann&da  que  habíamos  padecido.  V  reflexionan- 
do maduramente,  y  viendo  que  suscitado  vos  por  Ja  bondad 
celeste  nos  habíais  librado  de  tamañas  calamidades;  apreciando 
en  lo  justo  vuestras  fatigas  en  el  tiempo  que  habéis  impera- 
do; atendiendo  al  porvenir  de  la  patria;  dudosos  entre  la  es- 
peranza y  el  recelo,  pero  vencidos  al  cabo  por  la  confianza, 
hemos  resuelto  pediros  lo  que  consideramos  como  lo  mas  ha- 
cedero y  conveniente  hoy  k  vuestra  quietud  y  á  nuestras  cir- 
cunstancias: á  saber,  que  durante  vuestra  vida  y  buena  salud 
os  deis  por  compañero,  y  á  nosotros  por  Rey  y  señor,  á  Re- 
cesvínto,  h^'o  y  subdito  vuestro  que  se  halla  en  la  edad  mas 
propia  para  sobrellevar  las  incomodidades  de  la  guerra,  ser 
nuestra  defensa  y  vuestro  descanso,  acallar  los  clamores  y 
destruir  las  asechanzas  de  tos  públicos  enemigos,  y  asegurar 
á  los  vasallos  leales  una  existencia  libre  de  todo  género  de 
inquietudes.» 

Mas  contenia  la  caria ';  pero  el  Soberano  interrumpió  aquí 
la  lectura  diciendo  á  Froya: 

«Eso  me  proviene  el  prelado  mas  ilustre  del  reino  por  su 
EUitidad  y  su  ciencia;  los  demás  obispos  siguen  ó  seguirán 
BU  dictamen;  á  él  se  inclina  también  gran  parte  de  los  gober- 
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nadoree  ;  proceres:   áíme   tú   sin  rebozo   qné  te  parece   el 
proyecto. 

—  Mal,  respondió  secamente  Froya. 

—  Sin  embargo,  siendo  electiva  la  monarquía  gótica,  lo- 
mismo  pnede  ser  nombrado  rer  el  liijo  del  qne  reina,  qne 
cualquiera  otro  varón  de  linaje  ilustre.  No  boq  ya  nuevas 
entre  nosotros  Ibb  sucesiones  de  padre  é.  hijo.  Al  gran  Leo- 
vigitdo  Eucedió  su  h^o,  el  católico  Recaredo. 

—  Pero  se  urdió  contra  él  una  conjuración,  de  qne  se  salvó 
por  milagro. 

—  Muerto  Becaredo,  fué  elegido  en  su  lugar  su  primogé- 
nito Linva. 

—  A  los  dos  años  le  mató  Viterico. 

—  Kecaredo  el  segundo  fué  también  exaltado  al  trono  qne 
desocupó  Sisebuto  su  padre. 

—  Recaredo  el  segundo  falleció  á  los  tres  meses  de  su  co- 
ronación. A  Suintila,  que  se  empeñó  en  que  había  de  reinar 
con  él  y  después  que  él  Recimiro  su  hijo,  le  depusimos  y  ar- 
rojamos de  Espa&a;  y  al  misero  Tniga,  sucesor  de  su  padre 
Chintila,  bien  sabes  la  suerte  que  le  ha  cabido.  Le  obli- 
gamos á   renunciar,   i.  encerrarse  en  i 


—  No  se  dejaría  destronar  tan  fácilmente  mi  hijo.  Tulga 
era  una  criatura  endeble,  j  Recesvinto  es  muy  hombre:  no 
temo  por  él.  Pero  todavía  no  me  has  dicho  si  tu  oposición 
¿  mi  proyecto  nace  de  que  te  desagrada  la  persona  ó  el  prin- 
cipio. ¿Te  parece  mal  que  el  hijo  suceda  al  padre,  ó  te  des- 
agrada Recesvinto  para  rey? 

—  Creo  que  no  gobernará  bien  Recesvinto. 

—  ¿Por  quéí 

—  Yo  no  acuso  á  nadie,  sino  cara  á  cara:  si  quieres  saber 
lo  que  pienso  de  tu  hijo,  mándale  venir. 

—  Al  momento." 

Llegóse  el  Rey  k  una  puerta  con  mas  prontitud  que  era 
de  esperar  de  un  octogenario,  y  con  recia  voz,  que  retumbó 
por  las  altas  bóvedas,  llamó  á  loa  esclavos  para  qne  avisaran 
ai  Principe.  Un  instante  después  se  presentó  en  la  sala  el 
regio  candidato.  Entrado  ya  en  la  edad  varonil,  conservaba 
aun  la  lozanía  de  la  juventud  mas  floreciente:  su  rostro,  me- 
nos regular  y  majestuoso  qne  el  de  su  padre,  tenia  cierta  ex- 
presión de  noble  dulzura  que  cautivaba;  su  estatura  era  alta, 
sus  ademanes  naturalmente  medidos,  la  robustez  del  cuerpo 
mediana.  Al  lado  del  atlético  Froya  v  del  venerable  Quindas- 
vinto,  su  hijo  lucia  poco;  y  á  pesar  de  esto,  naturalmente  se 
inclinaba  uno  á  él:  inspiraba  el  Gobernador  repugnancia,  el 
Monarca  susto,  el  Principe  amor. 

Froya  va  &  acusarte  (prorumpió  el  anciano,  clavando  su 


mirada  de  lince  en  sa  bijo  ;  sentándose  briosamente  en  nna 
DÜIa):  oye  y  responde. 

"Diga  Froya,  pnes,  respondió  pacífic&mente  Kecestinto, 
cokicándose  en  frente  del  acusador. 

—  Díme  primero  tú,  replicó  el  Duqne,  poniéndose  í  la 
deiecba  del  Key,  lo  qne  te  propones  hacer  si  empuñas  el 

—  En  el  momento  que  yo  reine,  los  privilegios  ¡njnstos  de 
Qoesira  raza  dejarán  de  existir.  Los  godos,  nuestros  antece- 
soree,  conquistaron  á  España,  se  apropiaron  dos  terceras 
partes  del  territorio,  y  dejaron  una  sola  para  los  natnrales; 
apartáronlos  de  los  uargos  militares,  eclesiásticos  y  ciriles,  y 
In  cerraron  para  siempre  la  pnerta  á  los  honores,  prohibien- 
do con  rigorosas  penas  que  pudiera  casarse  goda  con  español 
ni  española  con  godo.  Este  afán  de  mantener  aislados  al  pue- 
blo vencedor  y  al  vencido  pudo  ser  justo  en  su  origen  y  quiz& 
indispensable,  porque  existia  entre  ambos  entonces  el  muro 
de  separacioD  mas  fuerte,  la  diferencia  de  la  fe;  los  godos 
eran  arrianoB ,  y  los  españoles  católicos.  Pero  desde  que  Be- 
caredo  entronizó  el  catolicismo  en  todo  su  reino;  desde  que  la 
raza  señora  se  hizo,  por  el  vínculo  de  la  religión,  hermana 
de  la  raza  sometida,  ¿qué  razón  hay  para  que  siga  el  apar- 
tamieDio  entre  los  que  por  todas  las  consideraciones  de  sana 
politica  están  llamados  á  unirse?  Yo  creo  que  en  el  estado 
en  que  hoy  se  hallan  las  provincias  de  España,  no  será  buen 
rey  aquel  que  no  se  proponga  cimentar  la  futura  grandeza  y 
prosperidal  de  la  península,  levantando  del  suelo  á  la  raza 
eapañola,  devolviéndole  su  libertad  ingénita  y  formando  de 
dog  pueblos  uno.  La  primera  le;  que  dictaré  si  reino,  será 
ta  que  permita  los  enlaces  entre  ías  dos  naciones. 

—  ¡  Cómo  t  exclamó  el  Key,  acaso  con  mas  admiración  que 
di  agosto. 

—  Ya  lo  oyes,  repuso  Froya:  tu  hyo  no  quiere  qne  haya 
distinción  de  clases  en  España;  no  quiere  que  gocemos  uoao- 
iros  la  herencia  que  ganó  el  valor  de  nuestros  mayores,  y  el 
nuestro  nos  ha  conservado;  quiere  que  nuestra  noble  sanare, 
hasta  ahora  pura,  se  contamine  y  pierda  su  brio,  revolvién- 
dase  con  la  sangre  bastarda  de  los  españoles,  mezcla  vil  de 
li  ibérica,  céltica,  fenicia,  griega,  cartaginesa  y  romana;  con 
la  sangre  de  esos  hombres  turbulentos  y  cobardes,  incapaces 
<te  una  idea  de  unión,  de  un  pensamiento  fijo,  y  que  por  no 
saber  tolerarse  á  sí  propios,  están  destinados  á  arrastrar  las 
cadenas  de  todos  los  conquistadores  que  se  las  traigan.  Yo 
wy  godo,  y  quiero  que  lo  sean  mis  hijos  y  mis  nietos,  por- 
que sé  lo  que  vale  mi  noble  raza,  que  puso  el  pié  sobre  la 
cerviz  de  la  altiva  Roma;  yo  quiero  que  los  españoles  sean 
esclavos,  porque  solo  sirven  para  eso,  porque  no  han  sabido 


noDca  ser  libres:  tú,  qoe  pretendea  confondir  h)  que  por  el 
comim  provecbo  debe  estar  sep&rkdo,  nnoca  teodris  mi  roto 
para  ceñir  U  coron&  de  QninUETinto. 

—  Doscientos  años,  contesté  pausadamente  el  Prlndpe, 
necesitó  Roma  para  terminar  la  conquista  de  España:  ¿le  pa< 
rece  á  Froja  cobarde  una  nación,  capaz  de  tan  porfiada  re- 
sistencia?    Nuestros    abuelos   eran    arrianos,    j  nosotros  ya 


do  en  la  «erridiimbre,  consigne  imponer  so  religión  al  p 
que  le  manda?  Si  los  españoles  rmliau  poco  al  tiempo  qoe 
nuestros  antepasados  invadieron  su  tierra,  colpa  fné  de  los 
COTTOmpidos  señores  que  tenian;  culpa  fué  de  los  romanos, 
ÍDáignos  ya  de  llevar  tan  Ínclito  nombre.  Si  ahora  ios  espa- 
ñoles no  valen  mas,  créeme,  Froya,  es  porqne  nosotros  no 
les  permitimos  ser  nada.  Aun  así,  los  ingenios  superiores  que 
entre  ellos  se  crían,  se  refugian  instintivamente  en  tomo  de 
las  aras :  desde  allí  au  sabiduría  y  sus  virtudes  los  elevan  á 
las  c&tedras  episcopales,  y  de  estas  nos  vemos  precisados  á 
traerlos  al  consejo  del  príncipe.  Los  españoles  se  nos  entran 
en  palacio  por  ia  puerta  del  templo:  franqueémosles  también 
las  del  valor  y  de  la  virtud.  ¡Si  tú,  Froya,  hubieses  pene- 
trado, como  yo,  en  el  hogar  doméstico  de  los  españoles;  si 
hubieras  visto,  como  yo,  cuín  elevadas  prendas  atesoran  mu- 
chos individuos  de  la  raza  que  tú  calumnias!. . . 

—  Tú  te  figuras  en  cada  español  ver  una  copia  de-  tu  Flo- 
riaaa.» 

Violenta  impresión  produjo  aquel  nombre  en  el  semblante 
del  Soberano  y  del  pretendiente  á  la  soberanía, 

ii¿Quién  es  esa  mujer?»  preguntó  el  Rey  balbuciente  de 
ira,  y  con  los  ojos  hechos  centellas.  «Quién  es  esa  miyer?» 
repitió  levantándose,  viendo  que  su  hijo,  inmóvil  y  confuso, 
DO  acertaba  é,  contestarle.  Froya,  erguida  la  cabeza  en  ade- 
man de  triunfo,  contemplaba  aitemaUvameote  al  padre  y  al 
hijo,  pronto  á  descubrir  del  todo  el  misterio  que  habian  de- 
jado traslucir  aquellas  maliciosas  palabras.  R^cesvinto  dijo, 
por  fin ,  después  de  unos  momentos  de  agitación  y  de  duda : 

«Floriana  es  una  huérfana,  de  linaje  español. . .  que.  Dios 
mediante,  ser¿  mi  esposa. 

—  ¿Usa  española?  ¡El  hijo  del  Monarca  dando  el  ejemplo 
de  desobediencia  í  las  leyes  t 

—  Cuando  Becesvinto  conoció  &  esa  joven,  repuso  Froya, 
todavía  no  eras  tú  nuestro  Rey. 

—  De  todas  maneras. . . 

—  De  todas  maneras,  el  amor  de  Recesvinto  á  la  que,  se- 
gún dice,  será  su  esposa  es  la  causa  única,  es  el  solo  móvil 
que  le  indnce  á  desear  una  revolución  que  trastorne  el  Estado. 
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Por  eso,  j  per  que  no  qoiotí  que  la.  monarqnía  gótica,  que 
lile  j  debe  ser  electiva,  degenere  en  hereditaria,  me  opongo 
i  U  elección  de  ta  hijo.  No  caentea  con  mi  voto,  annque  pre- 
suno  que  por  desgracia  no  te  eer&  muy  necesario.» 

£1  altanero  duqne  hieo  al  Rej  un  acatamiento  caii  imper- 
ceptible ;  se  retiró.  £1  Príncipe  y  el  Be;  quedaron  por  un 
boen  espacio  de  tiempo  sin  saber  qué  decirse. 


CAPITULO  n. 


Resbalaoilo  por  el  pían 
(Alk,»>«  .1  Casi».  aCo  i.) 

Coma  unos  siete  años  antes,  en  el  tiempo  en  que  se  hiEo 
'  ~  '  r  movimiento  de  rebelión  contra  Tulga,  los  capitanes 
joven  Monarca  persigoieron  tan  bjj)il  v  constante- 
e  k  los  amotinados,  que  por  entúnces  lee  fiíe  forzoso  se- 
puftrse  y  renunciar  &  la  empresa,  mientras  do  se  presentara 
mejor  coyuntura.  HalUbase  á  la  sazón  Recesvinto,  de  orden 
le  m  padre,  en  los  confines  de  la  Celtiberia,  y  habiendo  des- 
de alli  pasadc  í  vista  de  Opta  disfrazado  y  solo,  sin  entrar 
en  la  población,  receloso  de  ser  conocido,  tomó  una  senda  que 
gpiaba  h&cia  unos  valles,  situados  como  ¿  dos  leguas  de  la 
andad,  y  al  oriente  de  ella,  donde  creyó  que  podria  perma- 
necer ocqHo  basta  que  recibiese  de  Quindasvinto  encargo  para 
moterse:  la  espesara  y  soledad  de  aquellos  valles,  y  lo  que 
ee  contaba  en  particular  de  uno,  le  hacian  creer  que  no  podría 
onecerse  mas  acomodado  asilo  para  un  reo  de  !&sta<lo.  Sn- 
Mendo,  pues,  y  bajando  cerros  por  aquella  quebradísima  tierra, 
llevó  por  fin  k  uno  poblado  de  encinas,  en  cuya  altura  cesaba 
^>¡i»  especie  de  camino;  desde  la  pendiente  opuesta  principia- 
bs  no  profundo  y  estrecho  valle  que,  haciendo  recodos  á  cada 
Itdo,  continuaba  Inego,  ya  con  mas  ya  con  menos  anchura, 
ofreciendo  en  su  centro  llanas  j  floridas  praderas,  cortadas 
i  cada  paso  por  grupos  de  Arboles  agigantados,  entre  los 
cutíes  serpenteaban  dos  arroyos  de  no  despreciable  caudal, 


fieles  al  jóve 


aue  se  ama.a  en  medio  del  lUno :  el  uno  bajaba  de  unos  cerros 
istantes,  el  otro  oacia  en  la  misma  pradera,  y  omboB  reco- 
gían los  inuclios  manantiales,  que  desde  las  alturas  ibaa  á 
precipitarse  en  el  fondo  de  la  vega.  Cerros  escarpados,  y  í 
trechos  Testidos  de  impenetrable  maleza,  defendían  por  do 
qnier  la  entrada  del  valle,  airviéadole  de  inaccesible  muro;  y 
allí  donde  entre  uno  y  otro  quedaba  abierto  un  angosto  por- 
tillo, las  -peñas  que  babian  rodado  de  la  cumbre,  las  ásperas 
y  punzantes  zarzas,  cuyos  vastagos  nunca  encentados  por  el 
hierro  babian  adquirido  una  elevación  y  grueso  prodigiosos, 
y  principalmente  la  inseguridad  del  suelo  impedían  la  entrada 
ai  mas  temerario  viajante.  Porque  los  diversos  hilos  de  agua 
que  brotaban  entre  los  riscos  de  las  laderas,  encontrando  mil 
obstáculos  á  su  curso  en  las  desigualdades  del  terreno,  filtrá- 
banse invisibles  por  él,  y  formaban  abajo  extensos  tremedales 
ó  charcos,  cubiertos  de  bellísimo  y  engañoso  verde:  praderas 
nadantes,  donde  se  sepultaba  el  incauto  que  ponia  el  pié  en 
fiu  movible  superficie.  Sobre  ella  descollaban  peñas  enormes 
anegadas  por  su  base,  y  árboles  corpulentos  que  desarraigados 
por  el  incesante  curso  de  las  aguas,  habían  caído  en  ellas,  y 
clavando  en  el  fangoso  suelo  sus  ramas ,  se  hablan  convertido 
en  raices  allí,  y  habían  producido  nuevos  retoños.  Las  difi- 
cultades que  se  presentaban  para  introducirse  en  aquel  recin- 
to, vedado  at  parecer  á  la  planta  humana;  la  hermosura  de  la 
porción  de  vega  que  podia  descubrirse  desde  uno  ú  otro  punto. 

Lia  noticia  de  que  en  lo  mas  intrincado  de  su  seno  habita- 
n  críatoras  felicísimas,  ajenas  de  cuanto  pasaba  en  el  mun- 
do, habían  dado  ocasión  á  que  todos  los  pueblos  de  la  redon- 
da tuvieran  el  sitio  por  sagrado,  y  lo  designasen  con  el  nombre 
de   Valle  de  Paraiao. ' 

Delante  de  uno  de  los  portillos  ó  gargantas  del  valle  se 
encontró  Becesvinto,  y  acosado  por  un  irresistible  deseo,  re- 
solvía penetrar  adentro  á  toda  costa.  Apeóse  del  caballo,  que 
estaba  enseñado  á  seguirle,  rodeóle  las  riendas  al  cuello,  y 
sirviéndose  de  la  lanza,  comenzó  á  sondear  el  terreno  por  to- 
dos lados,  para  descubrir  por  dónde  podría  caminar  sin  pe- 
ligro. Saltando  de  roca  en  roca,  y  de  ellas  tal  vez  á  un  ár- 
bol caldo  que  prestaba  el  servicio  de  puente;  abriéndose  paso 
con  la  espada  entre  los  matorrales,  y  metiéndose  sin  reparo 
por  las  tierras  inundadas ,  cnando  el  agua'  era  poca  y  el  fon* 
do  firme,  llegó  á  nn  par^e  donde  uu  peñón  altísimo,  liso,  sia 

frietas,  cóncavo  por  la  parte  inferior  y  saliente  por  arriba  en 
gura  de  labio  de  ánfora,  cerraba  absolutamente  el  camino: 
un  cenegal  profundo,  que  se  extendía  delante  de  él,  le  servia 


^  foso.    Para  acercarse  i,  aquella  pared,  cooBtruida  por  U 

aUuraleza,  no  había  mas  punto  de  apoj'o  que  una  piedra  ci- 
lindrica, de  unos  dos  pies  de  grueso,  á  manera  de  columna 
miliaria,  que  se  alzaba  sobre  la  verde  superficie  del  foso.  Por 
veo  de  aquellos  caprichos  que  no  tienen  mas  fundamento  que 
h  intensidad  con  que  se  desea  una  cosa,  brincó  ágilmente 
Recesvinto,  y  colocóse  encima  del  estrecho  vértice  de  la  co- 
lumna, con  lo  cual  nada  adelantaba  para  escalar  ei  peñasco; 
áoCes  aquella  inconsiderada  resolución  ie  puso  en  el  mas  grave 
peligro:  la  columna,  cargada  con  el  peso  de  un  hombre,  co- 
laeiüó  i  bajar,  hundiéndose  lentamente  eu  el  cieno.  Quiso 
Recesvinto  volver  á  saltar  á  k  orilla  apoyado  eii  la  lanza; 
pero  la  lanza  se  le  hundió  también,  y  búbola  de  soltar  para 
lio  caerse  tras  ella.  Imposible  parecía  salii'  del  atolladero  sino 
por  ndlagro,  cuando  desde  lo  alto  del  peñón  inaccesible  des- 
cendió suavemente  una  escala  de  cuerdas,  sin  que  se  viese  de 
qué  mano  venia  echada.  Asió  del  torcido  cáfiamo  el  apurado 
JAven,  alegre  j  atónito;  subió  ligero  por  las  firmes  traviesas, 
y  al  llegar  á  la  cima  de  la  enorme  peña,  su  pasmo  rajó  en 
lo  inexplicable.  Detras  de!  lomo  del  peñasco,  labrado  ¿pico 
por  la  i>arte  de  adentro ,  i.  semejanza  de.  un  pretil  ú  parapeto, 
^e  donde  pendía  la  escala  enganchada  en  robustas  argollas  de 
hierro,  sonó  un  grito  infantil  de  sorpresa,  y  apareció  en  se- 
guida una  niña  hermosísima,  ó  mas  liien  un  ángel  tutelar,  en- 
lamado b^o  la  candida  figura  de  una  muchacha  de  once  á. 
doce  años,  la  cual,  echada  de  pechos  sobre  el  pretil,  tendía 
<:^rüiasamente  sus  tiernos  brazos  ¿  Recesvinto.  Maquinal- 
nieate  el  jóveu  prófugo  tomó  la  mano  de  la  niña  para  tras- 
poser  el  borde  de  la  peña;  la  agitación  producida  por  el 
lieago  pasado  y  la  aparición  presente  le  tuvieron  mudo  un 
momento,  mientras  la  prodigiosa  desconocida  le  decia  con  acen- 
to de  inefable  dulzura: 

"Bien  pensaba  yo  que  era  necesario  facilitarte  la  entrada; 
par  fin  has  venido. 

—  Díme,  por  Dios,  quión  eres,  celestial  criatura,  prorum- 
pió  enajenado  Recesvinto,  mirando  de  híu>  en  hito  á  su  líber- 
tadota. 

—  Soy  Floriana,  respondió  graciosamente  la  niña:  vivo 
^íui  con  mi  padre  Fulgencio  y  con  Laureano,  Kebridio  y  Api- 
'^la,  que  son  todos  los  que  habitamos  el  valle. 

—  ¿Son  esas  las  linícxis  personas  que  conoces? 

—  Conozco  ademas  al  sacerdote  Agivario-,  pero  yo  no  he 
Mlido  nunca  de  aquí.  Mi  padre  y  el  sacerdote  me  fian  dicho 
muchas  veces  que  era  preciso  que  Dios  trajera  para  mí  un 
empanero.  Yo  me  hallaba  hoy  en  este  sitio  reflexionando  en 
w,  y  como  reparase  en  la  escala  de  que  se  sirve  Agivario 
niandú  se  marcha,  yo  no  sé  i  dónde,  me  d^e  á  mí  misma: 


»Si  mi  compañero  viene  ;  no  halla  puesta  la  escala  por  el 
otro  lado,  oo  podrá  sabir:  ee  necesario  tenérsela  preparada.» 
Inspiracioa  fiíé  seguramente  del  cielo:  apenas  la  arrojé  por 
endma  de  ese  peñasco,  cuando  Benti  que  trepabas  por  ella. 
Tú  eres  sin  duda  el  compañero  que  me  está  destinado. 

TA  si  que  estabas  destinada  por  Dios  para  salvarme  la 
ñda,  repuso  Recesvinto,  estrechándola  en  sus  braEOs,  como 
se  abraza  é.  un  niño. 

—  Ten  i  que  te  vea  mi  padre,  veu  pronto.» 

Asióle  ella  de  una  mano  ;  él  la  siguió. 

Después  de  caminar  largo  trecho  entre  los  árboles,  caya 
espesura  era  tal,  que  se  perdería  en  aquel  laberinto  mil  veces 
el  que  no  llevara  guía,  porque  la  froijdosidad  del  ramaje  ee 
coudensalia  por  partes  en  términos  de  no  permitir  que  nega- 
se al  suelo  un  rayo  de  luz,  sino  en  los  meses  invernales,  sa- 
lieron á  sitio  mas  despejado.  Allí  ;a  se  echaba  de  ver  la 
mano  inteligente  del  hombre:  por  un  lado  se  descubrian  mieses, 
por  otro  viñedos,  árboles  fructíferos  casi  por  todos.  En  un 
repecho  asentaban  unos  cuaotos  vasos  de  colmena;  una  ligera 
columna  de  humo,  que  se  elevaba  por  loa  aires,  indicaba  nua 
habitación;  indicábanla  también  copiosas  bandadas  de  palomas 
torcaces  i^ue  por  aUí  revoloteaban.  Todas  estas  cosas  llama- 
ban sucesivamente  la  atención  de  Recesvinto;  pero  era  solo 
por  un  instante:  lo  que  le  ocupaba  sin  cesar  los  ojos  ;  el 
espíritu  era  su  encantadora  guia.  La  estatnra  j  formas  de  la 
niña  eran  precoces  para  sn  edad:  un  candor  del  todo  infantil, 
pero  reunido  4  una  gran  claridad  de  ingenio  j  una  gracia  ex- 
quisita, daban  á  su  conversación  un  hechizo  singularísimo, 
irresistible.  La  magia  nativa  de  sn  lengn^e  se  realzaba  con 
la  expresión  celeste  de  la  fisonomía;  el  fuego  de  sus  ojos  ne- 
gros se  templaba  con  la  paz  de  su  tersa  frente  blanquísima, 
con  el  tierno  rosicler  de  sus  maíllas  virginales,  con  la  finura 
indefinible  de  sus  labios :  parecía  ajeno  de  tan  pocos  años  el 
negro  tan  subido  de  su  luciente  y  poblada  cabellera;  pero  el 
delicioso  coi^junto  de  sus  facciones,  menos  regulares  acaso  que 
delicadas,  j  euyo  suave  contorno  era  un  óvalo  lindísimo,  res- 
tablecían la  bltuida  armonía  del  todo:  la  hija  del  valle,  tal  co- 
mo brillaba  á  los  ojos  de  Recesvinto,  era  una  niña  hechicera, 
próxima  á  ser  nna  gran  beldad. 

Salia  de  la  casa  el  anciano  Fulgencio,  cuando  su  hija  ;  el 
huésped  llegaron  á  ella.  Ttó  con  sorpresa  á  un  forastero  en 
el  valle;  pero  o;ó  con  benignidad  la  relación  de  su  entrada. 
Al  repetir  Floriana  aquella  expresión  "este  es  el  compañero 
que  Dios  me  envía»,  sonrióse  apaciblemente  el  anciano,  dio 
una  mirada  penetrante  al  júven  godo,  ;  le  abrió  en  seguida 
los  brazos,  llamándole  h^o. 
En  aquel  valle,  mansión  de  felicidad,  pasó  Recesvinto  dos 


Toeete,  Iob  mas  apaciblCB  de  bu  vida:  paz  había  encontrado 
tM,  consejos  praaenteg,  Etdonible  inocencia,  y  ano  libros  de 
frato  T  proiecnoso  entretenimiento.  Floriana,  ease&ada  por 
iii  paiire,  traía  de  continuo  en  la  mano  lai  Geórgicas  de  Vit- 
jilio,  ;  Io9   Varona  iluetn»  de  san  Isidoro. 

Fulgencio,  español  de  origen,  ocultando  su  nacimiento,  ba- 
M>  militado  con  gloria  bajo  las  banderas  de  Recaredo.  £n 
una  rifia  con  nn  capitán  godo,  ¡e  hirió  de  muerte:  súpose  eu- 
tÓDceg  el  linaje  del  homicida,  y  coDdenado  i.  servidumbre,  fué 
ípiomiuioaainente  tendido  por  esclavo.  Fugitivo  de  su  señor, 
hibíase  refugiado  en  aqne!  intrincado  valle,  donde  un  lejano 
ptrieat«  sujo  teota  una  pobre  y  segura  vivienda,  poco  antes 
labiada.  Largos  años  la  cuhivó  Fulgencio  con  solo  un  sir- 
nenie;  una  excursión  que  hizo  fiíera  del  valle  le  fhdlitó  ver 
j  conocer  &  la  bella  j  virtoosa  Pomponia,  con  quien  se  unió 
al  pié  de  las  aras,  j  viviú  feliz  algún  tiempo:  fruto  fué  de  bu 
osto  geno  Floriana.  AI  cumplir  el  primer  lustro  la  hija,  ñt- 
BkíÓ  la  madre. 

A  los  dos  meses  partió  R«ce(vinto  en  su  cabtülo,  que  ha- 
liiti  sido  recordó  por  un  esclato,  6  mejor  dicho,  por  un  liberto 
4e  Fnlgencio.  En  tomo  del  bondadoso  anciano  eaptutol  no 
Ubía  eBclavos,  sino  hijos,  amigos. 

Al  partir  el  godo,  lloraron  el  español  y  la  española.  «Tú 
oes  sin  duda,  repetía  Floriana ,  tú  'eres  el  compañero  que  me 
«1  destinado.  ** 

~Sf,  ángel  mío,  exclamó  Recesvinto,  cediendo  &  un  im- 
polflo  desconocido,  inrenciWe;  yo  lo  soy,  yo  he  de  serlo:  no 
sé  coindo  volveré  á  verte;  pero  yo  volvere.  Espérame,  y  no 
desconfíes  aunque  tarde.» 

Partió.   Tardó.   Volvió. 

El  amor  j  el  respeto  á  sa  padre  le  mandaban  abandonar 
Ufuá  asilo  impropio  de  nn  guerrero.  —  Partió. 

QniadaBTinto  nié  elevado  al  trono  de  España;  las  grande- 
Mí  y  los  coidados  rodearon  i  su  hüo.  —  Tardó. 

Pero  los  cuidadas  de  su  jerarquía  )e  abrumaban,  y  las 
gnndezas  dejaban  on  su  alma  un  vacío.  —  Tolvió. 

Floriana  crecía  en  belleza,  en  ingenio,  en  virtud.  Reces- 
ñuto  repitió  con  frecuencia  sus  visitas  al  valle,  alejándose 
de  la  Corte  ya  con  uno,  ya  con  otro  pretexto. 

Comprendió  que  poco  á  poco  babia  ido  brotuido  en  su 
wruon  un  afecto,  que  ya  era  una  pasión  vehemente;  recordó 
H  lej  que  le  impedía  recibir  en  sn  ftlamo  á  una  romana,  re- 
nrdo  BUS  obligaciones  de  principe/  y  quiso  cumplirlas.  El 
ney  BU  padre  le  habla  instado  ile  continuo  á  que  aceptase 
utt  esposa:  Recesvinto,  resuello  á  vencer  bu  flaqueza,  cedió 
i  ím  deseos  del  Rey,  y  entregó  el  anillo  de  los  esponsales  á 
u  bella  y  orgullosa  TeodoBÍnda,  hermana  de  Froya,  con  lo 


cual  quedaba  obligiido,  según  la  ley,  k  casarse  rao  ella  denUo 
de  dos  añoB  á  mas  tardar;  bien  qae  todavía  era  posible  ex- 
cusar el  matrimonio ,  si  convenían  en  ello  ambos  cuntrajentes. 
La  comparación  entre  TeodoBÍnda  y  Floriana  fué  tau  venta- 
josa á  ia  bija  del  valle,  que  ella  sola  cóndilo  al  Principe  á 
pensar  en  lo  que  si  no,  jamas  se  le  hubiera  seriamente  ocur- 
rido; ser  esposo  de  la  humilde  española.  Dejó,  pues,  tras- 
currir los  dos  años,  provocando  gravemente  1»  ira  de  la  ilustre 
desposada  j  de  su  familia,  ;  pasado  aquel  término  se  enca- 
minó al  Tiule  del  Paraíso.  No  se  puso  antes  de  acuerdo  coa 
loa  deudos  de  Teodosiuda  para  declarar  disueltoe  loa  esponsa^ 
les;  peio  el  desvio  que  ambas  familias  se  manifestaban  desde 
que  se  empez6  í  notar  frialdad  en  el  Principe,  le  autorizaba 
en  cierto  modo  para  omitir  aquella  formalidad;  el  Rey  pare- 
cía haber  renunciado  al  proyecta,  y  Froya,  por  altanería  ó 
por  prudencia,  no  habia  querido  pedir  cuentas  al  Rey.  £1 
Príncipe  acudió  al  valle,  como  ya  dije,  y  trató  de  casar  con 
Floriana  secretamente,  sin  revelarle  su  jerarquía.  Para  ella, 
Recesvinto  solo  era  un  roiaano,  natural  de  Toledo:  esto  es  lo 
que  habia  dicho  él  á  Fulgencio  cuando  por  primera  vez  le 
recibió  en  su  pobre  cabana;  el  nombre  con  que  se  habia  dis- 
frazado era  Heliodoro.  Larga  enfermedad,  que  terminó  en  la 
muerte  del  padre,  detuvo  el  convenido  enlace  de  la  hija  y  el 
Príncipe;  Froya  lo  supo  de  un  siervo,  regalado  con  Otros  do- 
ues  por  él  al  sacerdote  que  asistió  é.  Fulgencio  en  su  última 
hora.  Necesitó  el  sacerdote  Uevar  consigo  al  valle  el  esclavo, 
conoció  este  al  moribundo,  y  en  un  viaje  á  'Toledo  avisó  de 
todo  á  su  antiguo  señor. 

Muchas  de  estas  cosas  hubo  de  referir  ó  explicar  Reces- 
vinto á  su  padre,  después  de  la  entrevista  con  Froya,  que  tan 
perniciosa  filé  para  el  Príncipe.  Fiavio  oyó  i  su  h^o  con  la 
imperturbabilidad  ceñuda  de  su  carücter  enérgico. 

«Tú  me  encareces,  le  dijo  al  fin,  las  preudae  de  esa  roma- 
na, y  aun  las  de  todas;  yo  creo  que  no  hay  una  de  ellas  que 
merezca  ni  aun  ser  la  concubina  de  un  godo- 

—  Qué  blasfemia,  padre!  Si  conocieras  á  Floriana. . .  si 
tuvieras  ocasión  de  conocer  sus  virtudes... 

—  Si  esas  virtudes  se  st^etaran  á  una  prueba. . . 

—  Tú  me  desafías. 

—  Sí. 

—  Insensato,  repuso  4  padre  en  el  tono  del  que  teme  que 
le  adivinen  el  pensamiento,  retírate  á  tu  cuarto,  y  no  salgas 
de  él  ni  hables  con  nadie  hasta  que  yo  te  lo  permita.» 

Con  esto  se  separaron  por  distintos  lados  el  padre  y  el  14Jo. 


nvGüüglc 


CAPITULO  m. 

Si  iliapttue  <la  11 
Mi  <k>lDr  aera  niuy 


Veinte  dias  después  todo  era  confusión  en  el  valle:  sus 
desembocaderos  habían  'sido  fracqueados  cou  el  Euadon  y  el 
iucba;  huéspedes  turbulentos,  soldados  destructores  habüm 
desterrado  de  aquel  recinto  la  antigua  paz;  las  reses  espan- 
tadla se  hablan  refugiado  eutre  los  matorrales;  las  palomas 
Unuces,  que  diariameute  venian  á  recibir  au  alimento  delante 
de  U  choza  por  mano  de  Floriaua,  habían  huido  para  librar- 
se del  arco  matador.  Las  entradas  dei  valle  estaban  euarda- 
dts,  j  i  los  criados  de  Floriaoa  se  les  había  prohibido  salir 
de  él,  pena  de  la  vida. 

Floriana  en  tanto  entraba  una  noche  recatadamente  en  una 
bmílde  casa  del  arrabal  de  Toledo.  Los  soldados  habían  si- 
da enviados  al  valle  por  el  Rey,  Floriana  había  salido  de  él 
pDT  disposicioa  del  Principe. 

Cuando  ponía  el  pié  en  el  umbral  de  la  estancia  que  iba 
t  Dcnpar,  penetraba  Recesvinto  en  ella  por  la  puerta  de  en 
íretite.  Arrojáronse  los  tiernos  amantes  uno  en  brazos  del 
f»i(i,  j  ligrimas  de  casto  jubilo  expresaron  mudamente  lo  que 
Mntian  en  aquel  primer  momento.  «¡Mi  Helíodorol  Floriana. 
mía!"  fueron  las  únicas  palabras  que  pudieron  decirse. 

«Ya  ves  que  me  rinda  á  tu  gusto:  me  enviaste  una  carta 
pidiéndome  que  viniese  á  Toledo,  y  aquí  me  tienes;  me  ofre- 
ciste declararme  aquí  los  motivos  de  esta  resolncioQ,  y  ya  los 
espero.  Uny  poderosos  deben  ser,  porque  antes  la  idea  de 
ucanne  del  valle,  te  estremecía. 

—  Floriana  mia,  ármate  de  valor. 

—  ¿Cómo  ha  de  faltarme  á  tu  lado? 

—  Tengo  que  hacerte  una  confesión  peoosa. 
— ■  ¿Vas  á  decirme  que  no  me  amas? 

—  Eso  no  seria  confesión,  seria  mentira. 

—  Entonces  nada  me  importa  cuanto  me  digas.    Habla. 


—  Mi  padre  vive,  es  mu;  poderoso,  j  jo  preteadia  casar- 

—  Mol  hecho;  pero  á  tu  edad  no  neceBitaa  ya  su  licencia. 

—  La  necesito,  sí.  £1  puesto  de  mi  padre  y  el  mío. . . 
£n  fin,  é]  ha  sabido  nuestros  amores,  me  ha  encarcelado,  y 
ha  querido  apoderarse  de  tu  persona. 

—  ¿Tanto  es  el  rigor,  el  poder  de  tu  padre? 

—  Tftnb),  ^ue  díficilmente  be  podido  enriarte  un  mensiOe' 
ro  que  te  hiciera  s&lir  del  ralle,  antea  que  los  emisarios  de 
mi  padre  penetrasen  en  tu  morada.  Por  eso  te  han  conduci- 
do i.  Toledo  por  cwninos  extraviados;  aquí  estis  mas  segura 
que  en  otra  parte,  porque,  de  cierto,  no  te  boscArán  aqnf. 

—  Dios  miol  Dios  miot  iQad  de  peligros  nos  rodeanl  Sin 
embargo,  bien  dices:  en  ninguna  parte  estoy  m^'or  que  cerca 
de  U.  Pero  ¿por  qué  nos  persigue  tu  padre?  ¿Por  qué  le 
irrita  tanto  nuestro  matrimonio? 

—  Tú  eres  española. . .  y  yo. . . 

—  Perdóname,  bien  mió,  perdona  un  engaño,  hüo  del  amor. 
Coando  te  vi  la  primera  vez,  fué  una  precaución  necesaria 
encubrirme  con  un  nombre  supuesto;  cuando  te  ofreci  la  ma- 
no, temí  que,  si  te  revelaba  quién  era,  me  rehusases  la  ta^a. 

—  ¿Por  qué?  Pues  ¿quién  eres?  Dlmelo,  di  pronto.  ¿Quién 
eres  tu?  ¿Quién  es  tu  padre?» 

Abrióse  de  golpe  la  puerta  por  donde  habla  entrado  el 
Principe,  y  apareció  Flavio,  con  manto  de  púrpura  y  báculo 
de  marfil,  y  séqtüto  de  guardias  que  se  quedaron  en  la  pieza 

"El  padre  de  tu  engafioso  amante,  dijo  Flavio,  adelantán- 
dose majestuosamente  en  k  sala,  soy  yo. 

"Bien  has  cumplido  mis  órdenes!  prosiguió  dirigiéndose  á 
Becesvinto;  has  pretendido  ocultar  de  mis  ojos  á  tu  victima, 
y  has  quebrantado  el  arresto  en  que  te  pose.    Vete  de  aquí. 

—  Señorl  replicó  el  Principe  con  ana  arrogancia  que  jamas 
-ee  habia  visto  en  él  en  presencia  de  su  padre,  yo  necesho 
defender  á  Floríana. 

—  Necesitas  obedecerme,  repuso  Flavio;  obedece,  pues. 
Vete  de  aquí." 

Era  irresistible  la  fuerza  de  nna  orden  en  boca  de  Flavio: 
8D  faüo  tuvo  que  salir  de  la  estancia. 

Solos  en  ella  el  Rey  y  la  solitaria  del  valle,  Floriaua,  coa 
la  sencillez  noble  de  la  inocencia ,  se  llegó  á  Quindasvinto,  le 
cogió  blandamente  una  mano,  y  mirándole  como  á  Fulgencio 
cuando  se  le  mostraba  disgustado  y  estaba  ella  segura  de 
que  iba  á  desvanecer  eu  disgusto,  le  dijo  entre  acentos  dol- 
dsimos : 

"¿Por  qné  no  me  queréis  para  hija,  venerable  señor?ii 
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QuindaBvinto ,    afable  ;  tan  tierno  ein  poder    eiCcQMrlo, 

conteetó  k  Floriana  echándole  la  mano  el  hombro: 

«Doncella  bennosiNma ,  porque  tú  eres  española,  tu  He- 
liodoro  es  el  ^iacipe  Beceflriiito,  y  yo  aoy  el  Bey. 

—  £1  Rey  I  exclamó  aterrada  la  joven,  y  cayó  de  rodillas  al 
sndo,  cubriéndose  con  laa  manos  la  cara. 

—  £1  Rey,  si,  prosigaió  Quindasvinto  sentándose,  ese  Bey 
de  Esptüia,  del  cnal,  allá  en  tu  soledad,  quizá  te  habrá  da- 
do tn  padre  perversas  noticias.  Te  habrá  dicho  que  es  muy 
ykjo  y  muy  malo:  que  ha  dado  muerte  á  muchos,  grandes  y 
chicos;  que  ha  reducido  á  la  esclavitud  á  mujeres  ilustres, 
i  doncellas  de  pocos  años;  todo  es  verdad,  y  ha  sido  todo 
imieairio  para  si^etar  t  encaminar  al  bien  á  un  pueblo  que 
Be  precipitaba  en  nn  abismo  de  corrupción.  Tü  eres  inocente, 
mi  pobre  Floriana,  y  tu  Rey  te  tiene  de  rodillas:  cree  que 
DO  ha  de  ser  sin  motivo.  ¿Sabes,  malaventurada  niña,  que 
nneetras  leyes  vedan  el  casamiento  entre  un  godo  y  una  ro- 
asnal 

—  Sí  lo  eé.  Ataúlfo,  el  primer  soberano  de  vuestra  estirpe 
CD  este  pais,  pereció  asesinado  porque  se  casó  con  una  ro- 
mans,  que  era  hija  de  un  emperador  y  hermana  de  otro.  £1 
rey  Téndis  fué  asesinado  también,  porque  eligió  para  casarse 
&  una  dama  española,  que  era  poderosísima.  Yo  (mísera  de 
mil  Bolamente  soy. . . 

—  Solo  eres  hija  de  nn  hombre  que,  en  virtud  de  judicial 
lenfencia,  fué  vendido  por  siervo:  tú,  infeliz  criatura,  has 
nacido  en  la  servidumbre. 

—  Yo  esclava,  señorl  No  me  digáis  que  soy  esclava;  no, 
por  lo  qne  mas  améis. 

—  No  lo  digo  yo  sino  porque  lo  ha  manifestado  y  lo  prueba 
en  justicia  tu  dueño,  6  por  mejor  decir,  tu  ama. 

—  i Quién  es  mi  dueño? 

—  Oye.  Un  procer  godo,  difunto  ya,  compró  á  tu  padre, 
qse  ae  le  hnyó;  un  hijo  y  una  bija  heredaron  al  procer,  él 
loE  esclavos,  y  las  esclavas  ella.  Tu  señora  es  la  bija  de  aquel 
nügnate,  ;  se  llama  Teodoeinda. 

~~  Y  decid:  esa  Teodosinda,  esa  mi  señora,  ¿qué  especie 
de  ama  es? 

~  Teodosinda,  rica  r  hermosa  dama,  hermana  del  poderoso 
Doque  Froya,  ha  estado  tratada  de  casar  con  mi  hijo,  y  no 
se  na  celebrado  todavía  el  contrato,  ni  se  ha  disuelto. 

—  iPoderoBO  DiosI  prorumpió  aqui  la  hija  del  valle,  dando 
con  la  frente  en  el  snelo.  ¡Amante  yo  de  un  godo,  no  solo 
>oy  española,  sino  qne  soy  esclava;  amante  de  un  Príncipe, 
no  solo  soy  esclava,  sino  qne  lo  soy  de  la  desposada  con  el 
Príncipe,  de  la  que  tal  vez  será  su  esposa,  de  mi  rival!  Dios 
niol  Dios  miol    ¡yo  en  poder  de  quien  me  creerá  sn  compe- 


—  Mas  querrá  servirse  que  privarBe  de  tí.  Pero  esfuérza- 
te, virtuosa  doncella,  á  tener  valor.  Has  rodado  á  lo  m&s 
profundo  de  la  desgracia;  mas  no  puedes  bt^ar,  y  ee  pasible 
que  subas.  Mucho  me  engañar!»  mi  experiencia  de  mnado» 
si  en  casa  de  Teodosinda,  á  la  cual  me  será  forzoso  entre- 
garte, DO  hallas  qiiien  te  saque  de  tu  estado  abatido.  Floria- 
ua,  si  en  aquella  casa  te  ofrece,  i,  pesar  de  la  ley,  algnn. 
personaje  godo  la  mano,  créeme,  ni  la  aceptes  ni  la  rebases, 
y  avísame  al  punto. 

—  Señor,  yo  prometí  k  vuestro  hyo  y  á  Dios,  yo  me  he  pro- 
metido á  mí  misma  oo  amar  ¿  otro  que  al  que  vos  nombráis 
Recesvinto,  y  yo  llamo  Heliodoro.  Uelíodoro,  pues,,  ó  Reces- 
vinto,  será  mi  único  amor.  Ya  no  puede  ser  mío,  quizá  do 
querrá  ya  serlo,  quizas  ame  á  otra,  quizá  sea  esposo  de  Teo< 
dosinda,  quizá  tenga  yo  qne  lavar  los  pies  á  su  esposa;  Re- 
cesvinto será  mi  primero  j  postrero  amor.  Vos  le  babeis 
mandado  salir  de  aquí;  no  sé  si  le  veré  ya  mas;  no  aé  si 
aunque  le  vea  me  dejarán  hablarle:  vos,  k  cuyos  pies  estoy 
como  esclava,  y  estaría  aunque  fuese  nuera,  me  haréis  la 
grada  de  pedirle  en  mi  nombre  que  no  piense  ya  en  mí.  Se 
me  figura  qne  no  ha  de  olvidarme,  porque  juzgo  de  su  cora- 
zón por  el  tnio;  pero  deseo  yo  su  vida,  su  seguridad,  eu  es- 
plendor, cueste  lo  que  cueste,  y  tengo  obligación  de  dirigirle 
esta  súplica.  No  quiero  que  por  amar  á  una  española  se  le 
rebele  el  pueblo  godo,  le  persiga  y  le  mate.  No  moriria  sin 
defensa,  como  estuviese  yo  á  su  lado:  jamas  lancé  una  flecha 
ni  ann  á  los  milanos  que  acechaban  á  las  palomas  de  mi  ca- 
bana; mas  viendo  una  espada  contra  mi  Heliodoro,  dos  coge- 
rla, dos  manejarla  yo,  una  en  cada  mano.  Me  contaba  mi 
padre  que  los  matadores  del  Key  Ataúlfo,  para  degradar  igno- 
miniosamente á  la  Reina  viuda,  hija  y  hermana  de  empera- 
dores, la  condenaron  k  correr  en  público  delante  de  un  ver- 
dugo i  caballo,  que  la  perseguía  con  látigo  en  mano,  didén- 
dofe:  "Corre  ú  te  doy.»  No  hubiera  corrido  yo,  hija  de  un 
esdavo;  no  hubiera  envileddo  yo,  sujetándome  á  tan  afren- 
tosa pena,  la  memoria  del  Rey  mi  esposo;  primero  me  hubiera 
dejado  machucar  y  despedazar,  pisoteada  por  el  caballo.  Se- 
ñor, señor  (concloyó  la  enamorada  joven,  saltándosele  las 
lágrimas  en  medio  de  aqael  arranque  de  fortaleza),  el  Príncipe 
me  ofreció  su  amor;  no  me  qu^o  de  que  me  ocultara  su  dase, 
porque  sabiéndola  yo,  no  le  habiera  podido  amar;  y  las  dul- 
zuras que  he  debido  á  este  amor  no  se  pagan  con  lo  que 
puedo  padecer  en  lo  que  me  resta  de  vida:  al  fin  penando 
mucho,  viviré  poco.» 

El  Rey,  observando  primero  si  le  veían  los  guardias  que 
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cataban  en  la  pieza  anterior,  tendió  á  Florians  Ioh  brazos, 
penetrado  de  temara  insólita,  y  le  dijo:  "Ven,  valerosa  niña; 
Ten,  j  intes  qoe  lle^e  por  ti  tu  ana,  recibe  eBte  beso  que 
FlaTto  QaindaBvhito  (ei  cruel,  Begtin  le  Apellidan]  estampa 
llorando  en  tu  frente,  que  Dios  bendiga.» 

Momentos  despnes,  erguida  y  grave  y  con  paso  lento,  llegó 
Tcadoeinda,  acompañándola  Froya  y  parte  de  su  femenil  ser- 
TÍdumbre.  Flario  Qnindasvinto,  ocultando  6U  conroocion  pro- 
fonda,  asió  de  la  ropa  á  Floriana,  y  obligándola  &  dar  un 
piso  bácia  Teodosinda,  dijo  con  voz  solemne:  «Esclava,  hé 
shi  tu  señora.» 

Teodosinda  bizo  nna  seña  á  las  esclavas  de  su  séquito 
psra  qne  rodeasen  6.  Floriana,  y  les  dijo:  uLlevad  á  mi  palacio 
i  laestra  nneva  compañera.  Maüana  se  os  prerendríi  lo  que 
habejí  de  hacer.  ■> 

Con  esto  ae  retiraron  todos. 

Los  lances  de  este  capitulo  necesitan  poca  explicación. 
FlsTío  habia  descubierta  qne  su  hijo  habia  mandado  conducir 
i  Floriana  sigilosamente  á  Toledo,  y  habia  qaerido  sor- 
prender k  los  poco  prevenidos  amantes,  para  cumplir  con 
Teodosínda  j  con  Froya,  de  quien  sabia  to  correspondiente 
i  h  esclavitud  y  fiíga  del  difnnto  Fulgencio.  Apredador  sa- 
gsz  j  justo  de  las  prendas  eminentes  de  la  española,  vio  con 
cierto  placer  la  necesidad  de  colocarla  cerca  del  mas  foerte 
meniigo  de  la-  estirpe  romana;  en  cuanto  al  desconcepto  que 
i  Recesvinto  ^podía  traer  el  haber  querido  casar  con  la  hija 
del  Bterva,  creyó  que  se  disiparía  sin  consecuencias  gravea. 

Flavio,  aunqne  rey  electivo,  habia  sabido  hacerse  respetar 
micho,  y  temer  aun  mas:  tenia  casi  todas  las  cualidades  de 
ui  gran  monarca,  y  para  tirano  le  faltaba  mny  poco. 


nvGüüglc 


Cruel  fué  la  primera  noche  que  Floriana  pasó  bajo  el  te- 
cbo  de  Teodosioda.  De  libre  habia  pasado  en  pocas  horas  á 
la  condicioD  de  Bíerva;  rápida  como  un  relámpago  había  pa- 
sado por  su  mente  la  idea  de  casar  con  un  principe,  j  en  el 
mismo  momento  se  hahia  visto  privada  de  amante,  libertad  j 
esperanza.  Momento  de  luz  que  le  alumbró  para  ver  el  abis- 
mo en  que  la  precipitaba  su  suerte.  ¿Qué  seria  de  ella  entre- 
Eida  á  los  caprichos  de  una  rival?  ¿Qué  seria  de  ella  cuando 
mirase  Recesvinto?  ¿Qué  sí  no  la  miraba?  ¿Qué  seria  de 
él?  ¿Cómo  aquel  hombre  de  tanto  brío  habia  sido  capaa  de 
abandonarla  al  rigor  de  un  padre  y  de  una  competidora? 
Recesvinto  no  la  habia  amado  nunca;  y  sin  embargo,  Floriaua, 
á  pesar  de  todo,  no  podia  ménoa  de  creer  que  Recesvinto  la 
amaba  siempre.  Copiosas  ligrimas  regaron  el  lecho  humilde 
de  la  bija  del  valle,  igual  en  todo  al  de  las  esclavas  que  dor- 
mían encerradas  con  ella;  pero  en  un  alma  verdaderamente 
virtuosa,  por  tierna  que  sea,  solo  breve  tiempo  domina  sin 
límites  el  dolor.  Veíase  infeliz;  pero  se  sentía  inocento,  con- 
suelo el  mas  poderoso  que  existe.  Veíase  esclava;  pero  eu 
Toledo  no  babia  nadie  que  la  hubiera  conocido  en  el  estado 
de  libre.  Como  se  había  criado  en  un  retiro,  le  causaba  me- 
nos rubor  el  pasar  de  un  estado  próspero  á  un  estado  abati- 
do: sentía,  pues,  su  infelicidad;  pero  este  dolor  iba  exento 
de  los  aguijones  de  la  vergüenza,  que  es  el  suplicio  mayor 
de  los  que  padecen.  No  tenia  padres  ni  deudos  á  quienes 
afligiese  su  desventura:  también  es  alivio  padecer  solo.  Asi, 
después  de  haberse  abandonado  largas  horas  al  desconsuelo, 
vino  al  cabo  el  instante  destinado  k  la  victoria  debida  &  bu 
heroico  valor.  aYo  haré  ver,  dijo  interiormente  con  una  re- 
solución del  todo  española,  yo  haré  ver  en  el  estado  de  es- 
clava que  la  miu^r  en  quien  puso  Recesvinto  los  ojos,  no  era 
indigna  de  ascender  ¿  su  lecho.»  Una  fervorosa  oración  aca- 
bó de  restablecer  en  su  espíritu  aquel  género  de  tranquilidad 
que  sn  situación  permitía:  la  tranquilidad  de  la  resignación, 
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qoe  se  funda  en  el  conodmirato  de  af  propio,  en  el  rénte- 
lo á  la  Toluntad  del  délo,  y  en  la  confianza  en  en  boniutd 
iofinjla. 

A  la  mañana  aiguiente  las  esclavas  hicieron  tomar  un  baño 
tibio  ¿  la  nueva  compañera,  le  vistieron  el  h¿bito  de  su  clase, 
corto  de  falda  j  mangas ,  pero  rico,  según  convenia  á  la  opn- 
lencia  de  la  casa;  ;  con  el  cabello  tendido,  la  llevaron  á  pre- 
senda  de  la  señora.  Estaba  Teodosinda  sentada  en  un  rico 
estrado,  vestida  con  la  mejor  de  sus  galas,  como  si  celebrase 
una  fiesta,  ó  como  si  quisiera  hacer  alarde  de  sa  riqueza, 
gailardia  y  buen  gusto  i  los  ojos  de  la  mujer  que  habia  rei~ 
nado  en  el  corazón  de  Recesvinto.  La  satisfacción  del  triunfo 
animaba  su  rostro,  blanco  si,  pero  ordinariamente  descolorido. 
Era  Teodosinda  alta,  gruesa,  rubia,  de  regulares  facciones, 
de  grandes  ojos  y  propordonada  boca;  -era  hermosa  miyer  ;, 
sin  embargo,  le  &ütaba  alguna  cosa  notable  para  ser  bella: 
blt&bale  aquel  rayo  vivificante  que  desde  lo  íntimo  del  alma 
sale  &  los  ojos,  brota  en  el  labio  j  vibra  en  el  acento;  falta- 
ba en  aquel  rostro  el  sello  imponente  de  la  inteligenda,  la 
marca  gloriosa  de  la  bondad.  Y  coa  todo,  si  algnna  ves  ba- 
hía podido  creerse  Teodosinda  perfectamente  bella,  era  en 
aquel  instante:  el  lujo  de  sus  vestiduras  j  el  esmero  de  su 
ttKado,  que  otras  veces  le  favoredan  tan  poco  como  si  se  hu- 
biesen empleado  en  una  estatua  inmóvil,  ahora  que  la  ale- 
gría, el  orgnUo  ;  derta  complacencia  maligna  daban  movi- 
miento á  su  fas  severa,  gallardía  á  sns  ademanes  y  desusado 
tono  á  su  habla,  prestaban  á  su  hermosura  prod^ioso  realce: 
U  envidia  afea;  pero  ta  malida  y  la  fatuidad  por  ventura  em- 
bellecen. Con  tímidos  pasos,  como  víctima  conducida  al  altar, 
entré  Floriana  por  la  cámara  adelante,  y  habiendo  tenido  re- 
solución suficiente  para  aventurar  una  mirada  furtiva  hada  su 
señora,  húbole  de  hacer  tan  terrible  impresión  el  júbilo  der- 
ramado por  aquella  fisonomía  naturalmente  adusta,  que  sin 
remedio  le  fué  forzoso  bajar  los  ojos:  habia  comprendido  el 
secreto  de  aquella  sonrisa,  y  habia  visto  también  en  una  mesa 
trípode,  &  la  derecha  de  la  sefiota,  un  collar,  un  látigo  y 
anas  tijeras. 

"Yen,  mqjer,  ven,  dijo  Teodosinda  á  Floriana  con  todo 
el  cariño  que  cabe  eu  el  que  tiene  enteramente  á  su  dispo- 
sidon  &  un  contrario',  yo  he  querido  honrar  á  la  hermosura 
que  ha  sido  capaz  de  avasallar  ¿  un  prindpe:  y  así  la  pro- 
pia mano  de  tu  señora,  j  no  la  de  una  de  tus  compañeras 
de  servidumbre ,  será  la  que  te  despoje  de  tu  cabellera,  y 
cerque  tu  garganta  con  el  collar  que  te  declare  por  mia. 
Lástima  es,  á  fe,  que  esa  crecida  mata  se  haya  de  sujetar 
ti  hierro;  lástima  es  qne  ese  cuello  de  cisne  se  haya  de  en- 
cerrar en  un  aro  de  cobre;  pero  ao  tengo  yo  la  culpa  de  que 


sea  esta  la  suerte  qne  te  ba  cabido:  saerte  que  yo  procuraré 
hacer  tolerable.  Tú  serás  la  sierva  mas  inmediata  k  mi  per- 
sona; me  veatiráG,  me  harás  el  trenzado,  estarás  á  mi  lado 
siempre  y  donniráe  al  pié  de  mi  cama. 

—  Gracias  oa  doy,  señoran,  respondió  Floriana  con  subli- 
me paciencia. 

Las  esclavas  le  hicieron  señal  do  que  se  arrodillase  y  be- 
sara los  pies  de  BU  ama:  toda  la  sangre  se  le  agolpó  á  las 
mejillas  á  Floriana  en  aquel  terrible  momento  de  prueba; 
vencióse,  empero,  se  hincó  de  rodillas,  sns  largos  cabellos 
bermoBfsimoB  ondearon  por  el  suelo  cuando  inclinó  la  cabeza 
sobre  el  escabel  en  que  descansaba  el  pié  de  Teodosiuüa, 
quien,  desarmada  con  la  docilidad  de  su  sierva,  le  alargó 
compasivamente  la  mano:  nn  ardiente  beso  y  una  lágrima, 
aun  mas  ardiente,  comunicaron  á  aqnelta  mano  un  temblor 
cobarde.  Aquel  ósculo  y  aquella  lágrima,  ambos  tan  amargos, 
hicieron  comprender  é.  Teodosinda  cuan  poderoso  era  el  atrac- 
tivo de  aquella  mujer,  que  aun  sabia  enternecer  á  una  rival 
ofendida:  irritóse  consigo  propia  por  aquel  momentáneo  im- 
pulso de  ternura:  y  sus  facciones,  que,  por  primera  vez  aca- 
so, habían  brillado  con  el  encanto  celeste  de  la  clemencia, 
cobraron  su  rigidez  acostumbrada.  Asió,  pues,  el  látigo,  y 
tendiéndolo  sobre  la  espalda  de  Floriana,  dijo  con  entereza 
cruel:  "Derecho  tenso  sobre  ti,  casi  de  vida  y  muerte:  mira 
cómo  me  sirves.»  En  seguida,  soltando  el  airentoso  instru- 
mento del  castigo  servil,  cogió  i  la  paciente  joven  con  la 
mano  izqnierda  una  porción  del  cabello,  y  tirando  suavemente 
da  él  hacia  atrás,  la  obligó  á  levantar  el  rostro,  demudado 
en  aquel  punto  por  la  angustia,  y  estúvole  contemplando  al- 
gunos momentos,  preguntándose  interiormente  é.  si  misma: 
«Pero  ¿es,  en  efecto,  esta  mujer  tan  hermosa?  No,  se  con- 
testa mudamente,  y  ahora  lo  parecerá  mucho  menos;»  —  y 
dándose  prisa,  agarró  tas  tijeras,  dio  movimiento  á  las  cor- 
tantes cuchillas,  y  quedó  despojada  de  su  natural  adorno  la 
sometida  y  hermosa  cabeza.  Tomó  luego  el  collar,  ciñósele, 
cerró  el  candado,  y  entonces  volvió  á  mirarla  otra  vez,  y  apa- 
reció de  nuevo  una  sonrisa  en  sus  labios,  que  traducida  en 
palabras  significaba:  nBíen  estás  asi.»  £1  collar  tenia  la 
marca  ó  las  iniciales  de  la  señora. 

Froya  vino  un  momento  después.  Al  ver  á  Floriana,  hÍ20 
un  gesto  de  desagrado,  como  si  sintiera  haber  llegado  tarde, 
j  mandó  recoger  los  cabellos  cortados,  dando  por  ratón  que 
podian  servir  para  adornar  un  yelmo,  Teodosinda  le  pidió 
que  la  acompasase  á  la  basílica.  Froya,  enojado,  se  negó 
con  dureza.  «Anda,  le  contestó,  sola  con  tus  esclavas;  anda 
á  ludr  por  las  callea  la  nueva  adquisición  que  has  hecho.» 
Teodosinda,  sin  hacer  caso,  se  dispuso  á  salir,  y  mandó  á 
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Florisna  qne  la  llevase  la  piel  eobre  que  h&bia  de  arrodillarse 
h  seAora  ea  la  iglesia. 

A  la  puerta  del  palacio  de  Froja  había  una  porción  de 
gente  agolpada;  pnes  habiendo  cundido  por  la  ciadad  la  nueva 
de  los  sucesos  ocurridos  en  la  noche  anterior,  todos  querían 
conocer  á  la  romana  que  babia  oeado  aspirar  á  princesa.  Su 
modesto  porte  reunió  todos  los  afectos  de  cuantos  la  miraban 
ra  esUB  dos  exclamaciones:  nCuán  desgraciada!  cuan  hermo- 
sain  Froya,  asomado  i,  un  mirador,  siguió  con  la  vista  la 
comitíva  de  su  hermana,  hasta  que  torció  por  la  bocacalle 
primera. 

Recesvinto  no  estaba  en  Toledo:  su  padre,  la  noche  antes, 
le  habia  mandado  salir  4  sosegar  ¿  los  vascones,  que  princi- 
liiiban  á  alborotarse. 


CAPITULO  V. 


Jamas  babia  mostrado  Teodosinda  tanto  empeño  en  pare- 
cer hermoBa,  como  desde  que  tenia  en  su  poder  6.  Floriana: 
^  señora  competía  con  la  sierva,  j  se  valia  del  ministerio  de 
la  eierva  misma  para  obtener  la  victoria. 

"Xonca  has  tenido  camarera  que  te  vista  y  adorne  como 
Floriana,  le  dijo  un  dia  su  hermano. 

—  Verdad  ea,  le  respondió  Teodosinda.  Yo  creí  que  me 
serviría  ile  mata  gana;  pero  he  visto  que  no.  Nacida  para 
U  esclavitud,  se  ha  conformado  con  su  suerte. 

—  Quizá  es  qne  tiene  un  espíritu  demasiado  elevado  para 
Ucer  caso  de  pequeneces.  Cuando  tú  gozas  extraordinaria- 
nente,  obligándola  á  esmerarse  en  tu  tocado,  quizá  ella  te 
compadece  en  sus  adentros  f  se  dice  á  si  misma:  Satisfaga- 
mos el  capricho  de  esta  mujer  envidiosa,  para  hacerle  ver  que 
"Jeo  mas  que  ella. 


—  Si  tal  supiera!...  Yo  envidíoeal  Pero  ¿cdmo  es  que 
has  variado  tanto  de  opinión  respecto  de  los  espaioles,  á 
quienes  tanto  menospreciabas  antes? 

—  Les  desprecio  aun  lo  mismo- 

—  ¿Y  á  las  españolas? 

—  También. 

—  ¿A  todas  sin  excepción? 

—  ¿Te  figuras  que  me  ba  enamorado  Floriana? 

—  Locamente. 

—  Cuidado  cómo  me  la  tratas,  entonces.* 

Este  breTe  diálogo  bizo  que  Floriana  perdiese  la  benevo- 
leocia  de  su  señora,  que  con  su  mansedumbre  se  iba  gran- 
jeando. 

Mientras  tanto  pasaban  dias  y  días,  y  el  Be;  guardaba 
un  absoluto  silencio  respecto  del  Principe.  Teodosinda  habia 
promovido  la  reconciliación  de  bu  hermano  j  el  Re;,  con  la 
esperanza  de  que  el  Rej  baria  que  se  verificase  el  matrimo- 
nio interrumpido  Callaba  el  Rey,  y  no  había  cartas  del 
Principe. 

Froya  y  su  hermana  comenzaron  á  dar.oidoa  á  ciertos 

Íiróceres  descontentos,  que  atizaban  en  secreto  la  rebelión  de 
os  vascones.  Decidiéronse,  en  fin,  á  hacer  causa  común  con 
ellos,  vivamente  irritados  contra  el  hijo  y  el  padre. 

Flavio  tuvo  noticia  de  ia  coligación  la  noche  misma  en 
que  fué  jurada.  Al  siguiente  dia  se  presentú  de  improviso  en 
casa  de  los  dos  hermanos.  A  Teodosinda  le  dijo  que  habien- 
do pasado  ya  tiempo  bastante  para  que  el  Principe  conociera 
BU  yerro,  le  habia  escrito  que  se  preparase  para  dar  la  mano 
i  su  antigua  desposada,  si  esta  se  dignaba  admitirla;  á  Froya 
)e  mandó  restituirse  é,  BU  gobierno:  con  esto  quedó  la  cons- 
piración deshecha  en  un  punto.  Froya,  separado  de  sus  cóm- 
Slices,  no  podía  entenderse  con  ellos;  Teodosinda,  csperanza- 
a  de  ser  esposa  del  Principe,  no  había  de  conspirar  contra 
el  Rey  padre.  Como  el  secreto  se  hallaba  entre  muchos,  la 
división  era  segura,  y  la  ruina  del  proyecto  inevitable. 

Froya  pidió  á  bu  hermana,  llamándola  burlonamente  su 
futura  Beina,  las  albricias  de  la  gran  fortuna  que  le  espera- 
ba. Por  don  de  partida  reclamó  el  Duque  una  joya  de  gran 
valla,  la  posesión  de  la  bija  del  valle. 

Negóse  Teodosinda  k  desposeerse  de  la  sierva;  pero  el 
Gobernador  supo  vencer  fácilmente  bu  resistencia,  porque  solo 
siendo  amo  él  de  Floriana  consentía  en  cesar  de  oponerse  i 
la  exaltacioD  de  Recesvinto.  Floriana  pasó  de  manos  de  Teo- 
dosinda k  las  de  Froya.  El  último  servicio  que  exigió  áe  ella 
su  ama  ñié  el  mas  cruel  y  repugnante  de  cuantos  le  habia 
prestado:  Teodosinda  mandó  escribir  á  Floriana  una  carta 
para  el  ausente  Recesvinto,  en  la  cual,  según  las  instruccio- 
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oes  del  Re;,  permitía  TeodosindEi  al  Principe  aspiru  de 
noero  á  bu  cariño;  la  turbada  amanuense  tnvo  que  trasar, 
entre  otras,  eetae  durÍBímas  expreEÍones:  oCreo  que  habráe 
oMdado  completamente  W  mi  esclava :  de  ella  puedo  asegurarte 
qoe  se  acoerda  poco  de  tí.»  La  letra  de  estas  lineas  estaba 
desfigurada  y  tembloDa;  por  fortuna  la  ilostre  TeodoBiuda  do 
podía  conocer  sino  los  borrones.  Floriaca  supo  cod  sobresal- 
to qoe  cambiaba  de  poseedor;  pero  salta  de  Toledo  con  ale- 
gría. 

Camiuabjuí  eu  dirección  de  Segóbriga  el  Buque  y  Floria- 
na,  montados  ambos  en  poderosos  corcelee;  venia  ta  noche, 
j  el  Duque  trataba  de  continuar  su  camino.  Hallábanse  en 
una  vega  regada  por  un  manso  arroyo,  cuyas  márgenes  po- 
blaban ánsares  silvestres;  iban  los  viajeros  á  tnlrar  eo  una 
senda  estreclia  y  muy  honda,  ahogada  entre  dos  cadenas  de 
cerros  empinad faimos,  cubiertos  de  peñascos  amenazadores, 
iaterpoladoB  con  espeso  ramige,  los  cuides,  elevándose  de 
repente  sobre  el  llano  de  la  vega,  se  extflndian  considerable 
trecho  en  forma  de  hoz  ó  de  media  luna.  La  luz  iba  men- 
guando, la  tarde  era  nublada,  y  Froya  había  observado  que  los 
habían  ido  siguiendo  mañana  y  tarde  unoe  hombrea  á  caballo, 
que  aparecían  á  lo  lejos  en  lo  llano,  j  desaparecían  entre  tas 
ñ-agosidades.  El  sitio  era  peligroso,  y  la  hora  mala;  por  eso 
el  cauto  Froya  se  previno  antes  de  penetrar  en  el  desviade- 
ro: Biand6  abrir  á  sus  esclavos  uu  área,  púsose  una  ligera 
armadura  de  aros  y  un  casco  á  la  romana  antigua,  de  finísi- 
mo temple,  que  piesentú  sonriéndose  á  Floriana  para  que  lo 
reconot^iese;  la  larga  cabellera  de  la  española,  saliendo  del 
coeipo  de  un  grifo ,  adornaba  la  cimera  de  aquella  arma  de- 
fenrava.      Aprestado   el  Duque,   dispuso   que  los  dos  esclavos 

3ae  llevaba  consigo  hiciesen  guia  con  bus  caballos  del  diestro; 
etras,  á  cierta  distancia,  habían  de  caminar  dos  soldados; 
Floriana  en  el  centro,  y  él  á  su  lado  para  acudir  donde  hu- 
biese peligro :  todos  á  pié,  porque  lo  estrecho,  tortuoso  y  des- 
igual de  la  Genda  hacia  imposible  el  manejar  bien  una  caba- 
llería. Las  precauciones  que  el  Duque  tomaba  hubieron  de 
asoatstr  un  poco  á  Floriana,  y  mirando  cuidadosamente  á  la 
cumbre  de  la  mano  siniestra,  diú  de  pronto  un  grito,  que 
pnso  en  cuidado  á  los  cinco  viajantes:  habíale  parecido  ver 
en  lo  mas  alto  de  las  peñas  un  hombre,  Tranquilííóse  Froya 
al  momento,  reparando  que  realmente  en  la- cima  del  cerro, 
por  aquel  lado,  descollaba  una  peña  alta  y  estrecha,  la  cual 
de  improviso  y  en  aquella  hora  podia  sin  duda  parecer  una 
persona  ¿  los  ojos  de  un  tímido;  Floriana,  sin  embargo, 
nejó  que  había  visto  ondear  una  capa,  infiriendo  de  aquí 
pe  detrás  del  peñasco  estaría  el  hombre.  Sin  mas  detención, 
te ialernaron  en  la  hondonada:  ya  allí,  la  oscuridad  era  mayor. 


por  lo  alto  de  los  cerros  y  lo  frondoso  de  los  íirboles  de  que 
se  cubriau  á  trechog.  Pisaba' FloríEina  coa  cuidado;  pero 
tropezalia  con  frecuencia  en  los  guijarros  con  que  estaba  la 
senda  obstrnida:  de  modo  que  por  la  lentitud  de  su  marcha, 
los  soldadas  qae  habiao  de  gaardarles  la  espalda,  los  alcan- 
zaban í  cada  instante,  y  tenian  que  detenerse.  Froya,  ajeno 
ya  de  temor,  porque  babian  caminado  sin  novedad  la  parte 
acaso  mas  peligrosa  de  la  angostara,  mandó  &  los  solaados 
que  siguiesen  adelante  y  se  reunieran  con  los  esclavos ;  quería 
coger  del  brazo  k  Floriona,  y  no  gustaba  de  que  nadie  lo 

"Ásete  aqui,  le  dijo  Froya  con  cierta  aspereza  fingida;  si 
no,  no  saldremos  de  la  Hoz  en  toda  la  noebe. 

—  Yo  apoyarme  en  tu  brazo,  señor!    ]Una  esclava! 

—  La  esclava  cnyos  cabellos  ornan  mi  capacete,  bien  pue- 
de rozarse  con  mi  persona  " 

Floriana,  modesta  y  confusa,  tomó  el  brazo  de  Froya. 
Siguió  un  breve  cato  de  silencio,  durante  el  cual  llegaron  al 
paraje  mas  claro  del  desfiladero.  A  la  izquierda  se  alzab& 
una  pared  de  roca,  perpendicularmente  cortada;  en  ella,  á  la 
altara  como  de  cinco  estados,  velase  un  nicho  natural ,  casi 
lleno  de  guijas,  tiradas  alli  por  los  caminantes;  al  pié  un 
montón  de  cantos  que,  dirigidos  ai  nicho,  no  habían  entrado 
en  él,  6  habiau  rodado  cuando  entraban  otros, 

«¿Tendrás  habilidad  para  introducir  una  piedra  en  aquel 
agujero?»  preguntó  a&blemente  Froya  á  Floriana,  señalán- 
dole el  nicho. 

Maravilloso  fué  el  efecto  qne  hizo  esta  pregunta  en  Flo- 
riana: su  vit^e  i  Toledo,  su  esclavitud,  lo  peligroso  del  sitio, 
todo  desapareció  de  su  memoria.  Parecióle  que  se  hallaba 
en  el  Valle  del  Paraíso,  libre  y  feliz,  traveseando  con  los  cus- 
todias de  su  infancia.  Cogió  una  piedra,  despidióla  con  brío, 
y  desapareció  en  el  fondo  del  nicho. 

"Bienl  dijo  entusiasmado  Froya;  no  tienes  mala  suerte. 
¿Sabes  lo  que  significa  lo  que  acabas  de  hacerf 

—  Lo  ignoro  completamente,  señor. 

—  Hay  un  pronóstico,  ó  por  mejor  decir,  hay  dos  pronós- 
ticos en  este  pais  acerca  de  ese  hueco.  El  viajero  que  mete 
en  él  una  piedra,  está  segnro  de  volver  á  pasar  por  aquí. 

—  Es  decir  que  k  lo  menos  saldri  de  este  paso  con  vida. 
Ese  es  el  primer  agüero:  ¿y  el  segundo? 

—  La  joven  que  introduzca  allí  una  piedra,  se  ba  de  ca- 
sar antes  de  un  año. 

—  No  se  verificarA  ese  agüero  en  mí. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  no  me  casaré  ya. 

—  ¿Aunque  te  lo  mande  tu  amo? 


nvGoojílc 
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—  Aunque  me  le  rogara  el  Rey. 

—  EU  Rcj  nada  tieae  que  entender  en  negocios  del  Dnque 
Froya.  Ki  el  Rey  ni  bu  hijo.  Verdad  ea  que  el  hyo  quiere 
ocupar  el  trono  del  padre.  Verdad  ee  también  que  se  halla 
en  una  provincia  inquieta,  donde. . .  donde  puede  morir. 

—  Oh  I  no  to  permita  Dioa ! 

—  ¿Le  amaa  todavía?  Después  de  eu  indiguo  porte  con- 
tigo, ¿pudieras  conservarle  iucUiíacion  alguna?  ¡Consentir  que 
pasaras  k  ser  esclava  de  tu  rival,  no  luicer  nada  por  ti,  no 
verte  ni  hablarte,  y  por  último  admitir,  pretender  quizá,  ia 
mano  de  mí  hermana  I  ¿Merecen  mas  que  odio  y  desprecio 
tan  inicua  traición,  tan  horrible  abandona? 

—  Yo  uo  puedo  creer  que  el  Príncipe  sea  tan  inhuDMno. 

—  ¿Qué  motivos  tienes  para  dudar?  Quien  principió  en- 
gañándote, ¿por  qué  no  ha  de  acabar  por  darte  al  olvido? 
Ese  hombre  no  sabe  amar,  no  te  ha  querido  nunca:  si  te 
hubiese  amado,  si  tuviera  corazón  de  hombre,  ¿te  hallsrias  tú 
ahora  aqui  al  lado  de  este  adusto  guerrero,  que  tampoco  ha 
sabido  amar  hasta  que  te  vio?  Esclava  mía  (aüadió  coD  un 
entusiasmo  que  amedrentaba),  el  Duque  Froya,  enemigo  y 
despreciador  de  tu  raza  perpetuo-,  el  Dnque  Froya,  que  te  ha 
sacado  del  poder  do  una  tigre  que  gozaba  en  alonnentarte; 
el  Duque  Froya,  tu  amo,  que  jamas  ha  mentido,  y  que  jamas 
ha  renunciado  &  un  proyecto,  te  declara  que  te  ama,  y  te  pide 
tu  amor. 

—  Ali  señorl  ¿qué  dices?  Yo  no  puedo  amarte.  Soy  es- 
clava; pero  me  he  criado  libre,  y  sé  lo  que  manda  la  fe  en 
que  me  han  criado.  Fon  los  ojos  eu  quien  pueda  correqion- 
derte  sin  crimen. 

—  Si  hay  crimen  aquí,  mió  es  tan  solo,  y  de  él  daré  cuenta. 
Floriana,  tú  has  de  ser  mía 

—  Jamas. 

—  ¿Sabes  lo  que  dices,  imprudente?  ¿Sabes  qne  contra 
mi  no  tieues  amparo  ninguno?  Ehl  comprende  mejor  tu  es- 
tado, lo  que  puedo  y  lo  que  merezco.  Mira,  Floriana,  que 
aunque  hubieses  visto  postrados  k  tus  pies  mil  amantes,  nin- 
guno debería  darte  la  gloria  que  yo.  Entre  las  bellas  de 
nuestras  principales  ciudades  he  podido  escoger  á  mi  gusto 
una  compañera,  y  á  todas  las  he  desairado:  uo  talento  j  una 
virtud  comunes  no  son  para  mi;  yo  quiero  mas.  Pero  te  he 
visto  sentir  la  adversidad  vivamente,  y  superar,  sin  embargo, 
tu  sentüniento;  te  he  visto  ejercer  los  oficios  serviles,  y  que- 
dar, sin  embargo,  elevada  sobre  tu  clase,  y  obhgar  á  que  to 
respetaran  tus  compafieros,  tu  señora,  y  yo  mismo.  No  hay 
en  España  quien  conozca  lo  que  tú  vales,  como  yo  lo  conoz- 
co; no  hay  quien  te  ame  como  yo  te  amo:  no  ha  de  haber 
qnien  te  posea  sino  yo,  que  te  aprecio  y  te  amo  según  mereces. 
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—  Oh,  señor!  ca&aU)  te  debo!  ¡Qué  gozo  es  para  mi 
ver  qae  no  eres  tal  como  yo  peueabal  Te  creía  feroz,  insen- 
Bíble:  oh  I  perdón  de  la  ofensa  que  hasta  ahora  t«  hacia. 
Desde  qne  Uoto  el  yugo  de  la  Berridanibre,  no  he  tenido  mas 
momento  de  consnelo  que  este.  Pero,  señor,  ya  qne  be  de- 
bido al  délo  la  dicha  de  tener  un  amo  que  me  engrandezca 
á  DÜB  ojos,  yo  sabré  hacer  ver  qae  soy  digna  del  concepto 
que  de  mi  ha  formado.  Duqne  Froya,  cnenta  desde  hoy  con 
mi  gratitud  entrañable;  cuenta  can  el  respeto  mas  leal  y  mas 
poro,  con  la  adhesión  mas  decidida :  no  pnedo  concederte  mas 
sin  que  me  desprecies  tú  propio. 

—  Mira,  Floriana;  mi  cartcter  es  adusto  y  silvestre;  mis 
gobernados  tiemblan  delante  de  mi:  colócate  tú  entre  eltos  y 
mi  persona;  sé  tú  la  intérprete  de  sus  rue^ios,  la  abogada  de 
sus  necesidades.  Aborrezco  ¿  tu  pueblo;  pero  adoro  tus  gra- 
cias :  sirve  A  los  tuyos,  mediando  conmigo  en  sn  beneficio.  Ca~ 
sarme  Holemnemenl«  contigo  no  me  es  posible;  pero  entre  no- 
sotros está  usado  y  protegido  por  la  ley  el  casamiento  á  yuras ', 
único  licito  entre  desiguales.    ¿Quieres  ser. mi  mujer  así? 

—  No, 

—  Floriana,  acabemos.  Recesvinto  ¿vale  mas  que  yo  en 
prendas  del  alma? 

—  jEb  maE  noble,  mas  gallardo,  mas  rico? 

—  Mas  valeroso  y  constante,  de  seguro  que  no:  Ul  so  lo 
sabr&g;  pero  lo  sabe  España;  pnedo  decirlo. 

—  ¥  yo  Jo  creo. 

—  ¿P'^''  411^  "IB  niegas  el  amor  que  le  concediste? 
^Porque,  A  no  ser  por  ti,  hubiera  sido  yo  su  mujer. 

—  Florianal  Floriana!  esclamó  arrebatado  y  ftiera  de  sí 
con  el  delirio  de  la  pasión  el  ardiente  godo.  ¿Quieres  ser  so- 
letnneiMnte  mi  esposa?» 

La  prueba,  la  tentación  era  terrible.  El  amor  embellecía, 
divinizaba  en  aquel  momento  el  rostro,  la  expresión,  la  voz, 
el  ademan,  hasta  el  aliento  de  Froya:  tenia  la  majestad  del 
león,  que  respeta  magnánimo  la  debilidad  de  su  presa. 

Floriana,  agitadisima,  recogiendo  con  fuerza  las  riendas 
de  sn  razón,  que  se  extraviaba,  dijo  con  inexplicable  dulzura 
al  Duque,  arrasados  los  ojos  de  lágrimas: 

«Seflor,  el  dia  que  Recesvinto  pidió  mi  mano,  le  pro- 
metí no  ser  nunca  de  otro,  y  él  me  dijo  lo  mismo:  no  sé  sí 
lo  complirá;  yo  no  quebrantaré  mi  palabra. 

'  N«  lango  DolLcia  de  q 
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—  Tú  baB  querido  tu  pérdida»,  gritú  entonces  el  godo, 
rugiendo  como  un  tigre:  asió  entre  sus  fornidos  brazos  & 
Floriona,  la  levanta  como  un  haz  de  pluma,  v  se  entró  con 
ella  entre  los  espesos  árboles  de  una  quebrada,  que  subia 
serpenteando  hasta  lo  mas  alto  de  las  rocas. 

Breando  inútilmente  para  desasirse  de  Fro;a,  dio  Flo- 
riioa,  al  desaparecer  en  la  espesura,  dos  ú  tres  gritos  de 
logustia,  que  resonaron  una  ;  otra  vez,  repetidos  por  los 
«eos  de  la  hondonada. 

A  los  gritos  de  angustia  sucedía  uno  de  sorpresa,  cuya 
vibración  era  indeñnibleí  un  momento  después  salió  corriendo 
Floríaoa  de  entre  los  árboles  de  la  senda;  entre  los  árboles 
sonaba  espantoso  martilleo  de  espadas. 

Otro  momento  después  apareció  Froya  retirándose  hacia 
la  senda,  reciamente  acosado  por  un  desconocido  en  traje  de 
mercader  oriental.  Los  cabos  de  su  toca  ú  turbante  revueltos 
á  la  cara  y  cuello,  solo  le  dejaban  descubiertos  los  ojos;  los 
golpes  de  su  alfanje  eran  irresistibles,  su  silencio  aterraba. 

Una  fuerte  cuchillada,  dirigida  al  cuello  de  Froya,  des- 
cargó sobre  la  espesa  cabellera  de  Floriana  que  Froya  lleva- 
ba en  el  casco:  allí  se  embotó  el  acero,  ;  aquel  preciado 
adoro  salvó  al  Duque  la  vida;  pero  al  violenU  vaivén  produ- 
cido por  el  golpe,  rompióse  el  corchete  de  las  correas  que  se 
onian  por  debajo  de  la  barba,  y  el  casco  rodó  por  el  suelo: 
otro  mas  furioso  golpe  amenazaba  la  cabeza  desnuda  del 
godo. 

«Piedad I»  exclamó  Floriana,  lanzándose  entre  los  dos 
combatientes. 

El  incógnito  se  detuvo,  d^ó  que  Froya  diese  un  paso  atrás, 
y  asió  de  la  mano  á  Floriana. 

(Suéltame,  quien  quiera  que  fueres»,  dijo  Floriana  á  su 
Kbertador;  oyó  no  puedo  separarme  de  mi  amo.» 

El  desconocido  clavó  sus  miradas  centelleantes  en  Froya. 

■  Déjala  venir  conmigo,  si  quieres:  juro  que  puede  ir  se- 
gur*.» 

£1  incógnito  soltó  la  mano  de  Floriana  y  se  escondió  en 
la  maleza. 

A  media  noche  Froya  y  su  esclava,  que  babiau  caminado 
en  profundo  silencio,  subían  la  cuesta  de  Segóbriga:  el  yelmo 
del  Duqne  babia  quedado  en  el  sitio  de  la  refriega. 
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Nada  de  particular  ofrecieron  los  quince  primeros  diaa 
que  pas6  Floriaoa  en  Regóbriga.  Situado  en  lo  maB  alto  de 
ta  ciudad  el  castillo,  reBÍdencia  del  Duque,  desde  sus  azoteas 
se  descubrian  los  cerros  que  cercaban  el  Valle  del  Farafso, 
donde  Floriana  había  vivido  feliz.  Atll  descansaban  laa  ce- 
nizas de  su  madre  7  su  padre;  allí  habia  quedado  también 
sepultada  su  ventura.  ¿Qué  sería  de  la  anciana  Apicela,  que 
habia  servido  de  madre  &  Floriana,  después  del  fallecimiento 
de  Fomponia?  ¿Qué  seria  de  los  fieles  Nebridio  y  Laurea- 
no? iCuántas  lágrimas  habrían  vertido  por  la  auaeucia  de 
su  amada  señoral  Y  isi  hubieran  sabido  su  suerte!...  ohl 
entonces,  Apicela  sin  duda  hubiera  espirado  de  pesadumbre. 

Estas  reflexiones  acosaban  á  Floríana  cada  vez  que  se  al- 
zaba del  lecho,  porque  su  primer  cuidado  era  subir  k  la  azo- 
tea para  dirigir  una  mirada  hacia  el  valle.  Desde  allí  se 
elevaba  al  cielo  su  fervorosa  oración  matutina. 

Froja  parecía  haberla  olvidado:  ni  la  huscaha,  ni  huia  de 
Eu  vista.     La  noche  que  entraron  en  la  ciudad  le  dijo  estas 

Siocas  palabras:  vEe  querido  hacerte  mi  esposa;  tú  has  pre- 
erido  ser  mi  esclava:  seto  en  buen  hora.»  No  le  habia  dicho 
mas,  y  su  porte  con  ella  parecía  conforme  al  dicho;  mas 
aquella  indiferencia  era  una  capa  de  nieve  que  encubría  un 
volcan. 

Los  designios  sediciosos  de  Froya  hablan  vuelto  á  reprodu- 
cirse después  del  acontecí  miento  nocturno  verificado  en  la 
Hoz.  Muchos  de  los  jefes  de  la  conjnracion  proyectada  ha- 
blan acudido  á  Segúbriga,  y  otros  se  mantecian  esparcidos 
en  ks  poblaciones  convecinas.  La  ambición  y  la  venganza 
ocupaban  mucho  lugar  en  el  corazón  de  Froya  para  que  le 
quedase  alguno  al  amor.  En  esto  llegó  inopinadamente  é. 
Segúbríga  Teodosiuda. 

"¡Veneanzat"  faé  la  primera  palabra  que  dijo  á  su  her- 
mano.   «Me  han  injuriado  cruelmente:  véngame- 

—  ¿Qué  injuría  te  han  hecho? 

—  Sabes  que  por  consejo,  6  mas  bien  por  orden  del  Rey, 
escribí  una  carta  á  su  hijo. 
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—  Di  que  se  la  hiciste  cBcribir  á  Floriona. 

—  Pnes  bien,  la  dicté  yo,  la  escribió  ella.  Ed  aquella 
carta  me  mostraba  benigna  ;  aun  amorosa  coa  Recesvinto. 
¡Cuál  te  figurarás  tú  que  ha  sido  su  respuesta? 

—  DimeU  lisa  j  llanamente,  ;  excuso  figurarme  nada. 

—  Me  ha  contestado  que  su  padre  no  piensa  en  casarle 
conmigo,  y  que  si  me  ha  visitado  y  hecho  concebir  esperan- 
zas, sin  duda  faa  sido  con  el  objeto  de  ganar  tiempo  y  des- 
baratar las  asechanzas  que  anuamos  contra  él,  de  las  cuales 
está  perfectamente  enterado.  Que  mire  por  mi  y  por  ti,  apro- 
techando  el  aviso  qae  me  envía,  porque  Flavio,  aunque  tar- 
dío en  amenazar,  es  inexorable  cuando  alza  el  brazo  para  el 
castigo,  de  lo  cual  el  mismo  Becesrinto  tiene  praebas  recien- 
tes. Que  renunciemos,  en  fin,  á  minar  el  trono  de  Flavio,  y 
guardemos  un  pradentie  silencio  sobre  las  noticias  qne  nos 
comunica. 

—  ¿Sabe  ya  nuestros  proyectos  el  viejo?  Mejor:  es  pre- 
ciso ya  luchar  cara  i.  cara.  A  mi  quizít  me  debe  el  ceñir 
corona ;  á  mf  me  deberá  también  su  calda.  Flavio  es  un  usur- 
pador. 

—  Es  nu  ingrato. 

—  Quiere  hacer  hereditaria  la  dignidad  real. 

—  Oprime  y  escarnece  á  los  que  le  han  servido. 

—  Es  un  monstruo  sanguinario.  A  fuerza  de  suplicios,  no 
ha  dejado  en  España  ni  siquiera  uno  de  los  capitanes  y  hom- 
brea de  enalta  que  se  levantaron  en  varias  épocas  contra  to- 
do género  de  tiranía. 

—  Es  an  instrumento  ciego  de  la  ambición  y  rapacidad 
de  la  clerecía.  El  Obispo  de  Zaragoza  y  el  de  Toledo  man- 
dan á  España  en  su  nombre.  Es  necesario  que  Fiavio  sufra 
la  suerte  de  sus  predecesores.  Veintisiete  reyes  llevamos  des- 
de Ataúlfo  tos  visigodos,  no  contando  el  que  boy  reina:  de 
estos,  entre  ascsinadoe,  muertos  en  batalla  ó  depuestos,  creo 
que  se  cuentan  catorce..  No  hará  novedad  añadir  uno  á  ese 
Dúmero.     Muerto  el  padre,  quedará  sin  valedores  et  hijo. 

—  Si,  si:  tú  estás  llamado  á  ser  Rey. 

—  Yo  no  sé  si  lo  seré,  ni  me  importa:  lo  que  me  importa 
es  vengarme. 

—  Y  ¿  mí.  A  eso  vengo  á  Segóbriga:  los  medios  de  lle- 
var á  cabo  la  insurrección  quedan  á  tu  cuidado;  al  mió  que- 
da satisfacerme.    Es  necesario  que  me  entregues  la  esclava. 

—  ¿Para  qué? 

—  ¿Puedes  dudarlo?  Para  quitarle  la  vida.  Por  ella  me 
ha  despreciado  Recesvinto. 

—  Recesvinto  es  el  culpable:  él  es  el  que  debe  perecer. 
V  perecerá,  no  tengas  cuidado:  de  ese  yo  te  vengaré. 

—  Es  que  yo  no  quiero  que  muera  Recesvinto. 
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—  Es  que  yo  no  quiero  que  muera  Floriana. 

—  ¿Qué  Tengiuza  es  la  nía,  eí  bo  me  libro  de  una  riral? 

—  Y  ¿cómo  puedo  yo  ocupar  el  trono,  si  no  acabo  con 
mi  competidor?  La  vida  de  Floriana  í  nadie  perjudica,  la 
de  EeceBTÍDt«  es  incompatible  con  la  mia.  O  ¿quieres,  Ei  me 
apodero  de  bu  persona,  que  se  le  inhabilite  para  el  trono 
cortándole  el  cabello,  como  tú  hiciste  con  Floriana,  y  que  te 
le  entreguemos  luego  para  que  le  des  la  mano? 

—  Pues  ¿con  qué  objeto  pretendes  conserrar  la  vida  de 
Floriana? 

—  Con  el  de  tenerla  por  esposa  no,  porque  no  debo.  Pe- 
ro aunque  me  casara  legítimamente  con  ella,  ¿es  lo  mismo 
una  mujer  que  un  hombre?  ¿Es  lo  mismo  un  godo  que  una 
romana?  A  ella  no  le  envilece  esa  pena,  y  á  él  si.  Como  te 
creyera  yo  capaz  de  unirte  é.  un  hombre  degradado,  aqni 
mismo  te  daría  de  puñaladas,  tras  haberte  escupido  al  rostro.» 

Teodosinda  se  mordió  tos  labios  de  rabia,  no  sabiendo 
qué  responder.  <<¡0h¡»  dijo,  sin  embargo,  entre  sí,  umi  rival 
no  vivirá,  yo  lo  aseguro;  para  algo  he  venido  yo  de  Toledo." 

La  conversación  de  los  dos  hermanos  fué  interrumpida 
por  un  sirviente  que  avisó  á  Froya  de  que  tenia  que  hablar 
con  él  el  verdugo  Siaberto. 

«Es  mi  mejor  espia,  dijo  Froya  á  su  hermana:  déjame 
solo  con  él  un  rato.»  Teodosinda  se  retiré,  no  sin  haber  pa- 
rado antes  la  vista  y  la  atención  en  aquel  hombre,  acerca  del 
cual  pidió  informes  en  seguida  al  mayordomo  ó  inspector  del 
palacio- castillo.  La  historia  del  verdugo  era  digna  de  saberse. 

!Nacido  Sisbert«  en  Valeria,  su  padre,  que  era  médico,  le 
destinó  á  su  profesión,  en  la  cual  hacia  el  júven  progresofi 
notables,  y  se  hubiera  acaso  distinguido  como  habilísimo  con- 
feccionador de  remedios,  é,  no  haberle  lanzado  ignominiosa- 
mente de  su  docta,  bien  que  poco  estimada  carrera  la  suerte 
contraria.  Era  el  padre  de  Sisberto  tutor  de  una  hermosa 
doncella,  heredera  de  pocos  bienes,,  pero  dotada  de  una  so- 
berbia desmedida.  Prendóse  Sisberto  de  la  altiva  doncella, 
cuyo  nombre  era  Centola:  el  padre  aprobaba  la  inclinación 
del  hijo;  ella  recibía  de  buen  talante  sus  obsequios;  pero  de 
la  noche  é  la  mañana,  habiendo  cumplido  loa  quince  afiOB, 
edad  en  que  termina  la  tutela  del  huériano,  pidió  al  tutor 
cuenta  de  sus  bienes  y  se  separó  de  su  casa,  codiciosa  la 
mal  acensuada  júven  de  mas  alto  empleo.  El  Gobernador  ^e 
Valeria  puso  los  ojos  en  Centola,  que  se  le  entregó  sin  reparo 
con  escíndalo  tal  de  toda  la  ciudad,  que  el  anciano  tutor  que 
la  habia  educado,  falleció  de  pesadumbre:  juzgúese  cuál  seria 
la  de  en  hijo.  Dio  á  luz  una  niña  Centola,  un  año  después 
de  su  conocimiento  con  el  Gobernador  de  Valeria:  nació  en- 
ferma la  criatura;  y  como  ya  entonces  hubiese  hecho  Sisberto 
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tlgunas  curas  que  le  dieron  &ma,  el  Gobernador  le  llamó  pM» 
que  asistiera  i.  su  hija.  Rehusó  aun  el  verla  Sisberto,  con- 
lesando  francamente  que  aborrecía  tanto  i  la  Diadre,  desunes 
de  sn  perfidia  y  envilecimiento  (tales  fneron  bus  palabras,  4 
U  verdad  poco  prudentes),  que  temía  no  mirar  con  el  debido 
interés  por  ta  vida  del  ¡nocente  fruto  del  trato  culpable.  El 
OobernaJtor ,  hombre  feroz  ;  maligno,  l^os  de  estimar  esta 
confesión  ingenua,  se  empeñó  ter.azmente  en  que  SisberCo  ha- 
bía de  asistir  á  su  hija;  Sísberto  hubo  de  ceder,  y  por  malos 
de  sus  pecados  murió  la  criatura.  Enfurecido  el  Gobernador, 
puso  acusación  al  fisico,  haciendo  de  juez  y  de  parte,  alegan- 
do que  Sisberto  había  sangrado  i  la  niña,  y  que  habiendo 
esta  fallecido,  el  médico,  según  la  lej,  debia  ser  puesto  a  dis- 
posicíoD  de  los  parientes  del  difunto,  para  que  faicierao  de  él 
lo  que  les  pluguiera:  lo  que  hizo  el  Gobernador  con  Sisberto 
toé  cosa  terrible.  Ko  se  podía  meter  en  cárcel  k  un  médico 
sino  por  homicidio;  Sisberto  lo  negaba,  y  do  podía  probárse- 
le; el  Gobernador  discurrió  un  tormento  inusitado  para  satis- 
facer su  ira:  mandó  encerrar  á  Sisberto  en  un  patío  cercado 
de  altas  y  gruesas  paredes,  donde  no  había  forma  de  esca- 
parse, y  prohibió  con  pena  de  la  vida  que  se  le  proporcio- 
nase abrigo  ninguno.  Era  esto  en  medio  de  un  invierno  hor- 
roroso, en  que  á  una  fuerte  nevada  sucedían  agudísimos  hielos. 
y  cu&odo  aflojaba  el  frió  del  hielo,  volvía  i  caer  nieve.  £1 
Gobernador  decía  mofándose  que  no  se  podia  guardar  mas 
estrictamente  al  físico  su  prerogativa:  la  ley  vedaba  que  se  le 
tuviese  en  la  cárcel,  y  cierto  que  no  era  cárcel  donde  él  le 
tenía.  En  medio  de  una  noche  de  las  mas  crudas  que  puede 
haber  en  región  destemplada,  Sisberto,  arrecido,  desesperado, 
hinchadas  todas  sus  extremidades ,  gritó  repetidas  veces  para 
qne  le  sacaran  de>alll,  aunque  fuera  para  quitarle  la  vida; 
el  Gobernador,  alzándose  del  caliente  lecho,  se  asomó  á  una 
ventana  que  daba  al  patio,  y  es  voz  común  que  dijo  á  Sis- 
berto laa  siguientes  ó  sem^antes  razones:  «De  envilecida  has 
tratado  á  la  mmer  qne  honro  con  mi  caribo;  si  quieres  con- 
servar esta  DOdie  la  vida,  es  preciso  que  te  coloques  mil 
veces  mas  bajo  qne  ella:  si  ella  es  mi  combleza,  tú,  que  la 
has  injuriado,  has  de  servirme  de  verdugo.»  Rabioso  Sisber- 
to, 7  como  si  en  aquel  instante  se  sintiese  inspirado  con  pro- 
Cétíco  espíritu,  dicen  que  le  respondió  sin  detenerse;  «Mons- 
truos romo  tú,  y  la  que  te  ha  sugerido  quizá  ese  pensamiento, 
no  podréis  menos  de  encontrar  al  fin  el  castigo  de  vuestros 
crímenes:  acepto  el  empleo  que  me  ofreces,  ya  que  no  tengo 

Etdre  ni  parientes  en  quienes  recaiga  el  oprobio;  me  queda 
,  esperanza  de  que  vengáis  un  día  á  parar  en  mis  mauos.» 
Rióse  descaradamente  el  Gobernador;  mandó  abrir  las  puer- 
tas i  Sisberto,  y  qne  le  instalaran  en  su  nueva  casa  y  oficio; 
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pero  el  terrible  pronóstico  de)  amaote  de  Centola  llegó  con  el 
tiempo  &  realizarse.  Exaltado  al  trono  un  principe  tan  severo 
como  Flavio,  no  era  posible  que  un  Gobernador  tui  ínhoioaDO 
subsíEtiera  en  su  pueetoi  incurrió  ademas  en  el  crimen  de 
traición,  y  le  faeron  sacados  los  ojos  por  Sisberto,  el  propio 
verdugo  que  él  habia  creado.  Centola,  abandonada  del  Gobeis 
nador,  se  abandonó  á  todos;  el  Conde  ó  Gobernador  nnevo 
de  la  ciudad  le  impaso  el  castigo  que  la  ley  sefialaba:  recibió 
300  azotes  por  primera  vez  de  mano  de  Sisberto,  é  ignal  aú- 
mero  después  por  baber  reincidida.  Y  como  á  la  mujer  mun- 
dana reincidente  debe  el  Conde  de  la  dudad  entregarla  por 
esclava  i,  un  hambre  de  ínfimo  estado,  Sisberto  después  de 
ejecutada  públicamente  la  segunda  pena  de  Centola,  pidió  al 
nuevo  Gobernador  que  se  la  diese  k  él,  como  se  la  había  de 
dar  á  otro,  y  le  permitiera  pasar  6.  ser  verdugo  eu  Otro  ciu- 
dad, puesto  que  Centola  debia  también  según  la  le;  salir  des- 
terrada:' otorgó  el  Conde  la  súplica,  y  Sisberto  vino  i.  esta- 
blecerse en  Segóbriga,  donde  se  casó  con  Centola,  la  cnal 
desde  que  cayó  en  poder  de  Sisberto,  estuvo  á  pique  de  mo- 
rirse, no  de  enfermedad,  no  de  desesperación  ni  vergtlenza, 
sino  de  miedo.  Sisberto  cumplió  siempre  con  puntualidad  Bns 
terribles  obligaciones,  las  cuales,  sin  embaído,  nunca  le  obli- 
garon &  teñir  de  sangre  la  segur  matadora,  merced  á  la  Ba- 
bia parsimonia  con  que  se  emplea  en  España  la  pena  de 
muerte;  can  todo,  malas  lenguas  decian  que  le  repugnaba 
atormentar  á  un  esclavo  ó  un  pobre,  j  sentía  una  ruin  com- 
placencia en  el  castigo  de  nn  reo  de  la  superior  jerarquía: 
por  ¡o  monos  es  cierto  que  aborrecía  k  los  condes  inhumanos, 
y  ái  las  mujeres  orgullosas.  Curaba,  empero,  con  humanidad 
&  sus  victimas;  era  bdbil  en  la  composición  de  venenos,  y 
ios  Condes  de  Segóbriga  le  solían  emplear  para  sonsacar  k 
los  esclavos  y  gente  humilde,  entre  quienes  el  dejarse  ver 
producía  el  mismo  efecto  que  la  amenaza  de  la  tortura.  No 
bahía  secreto  que  permaneciese  oculto,  en  dirigiendo  él  al 
preguntado  este  aviso  terrible:   "Mira  no  vengas  k  parar  & 

Con  estas  noticias  que  recibió  Teodosínda  del  mayordomo 
del  castillo,  mandó  inmediatamente  llamar  á  Centola.  En 
tanto  que  desde  las  corceles  del  castillo,  donde  tenia  su  ha- 
bitación, snbia  la  verdura  ¿  la  torre  que  habitaba  Teodosín- 
da, tenían  í'roya  y  Sisberto  un  diálogo  así; 

«£n  efecto,  señor,  tus  sospechas  eran  fundadas:  nna  per- 
sona de  gran  viso  anda  escondida  en  estos  alrededores;  la  he 
descubierto,  la  he  visto.  QuizA  no  podrás  imaginarte  quién  es. 

—  Quizá  sí.    ¡Ho  es  el  hijo  de  Flavioí 

—  El  Principe  es. 

—  ¿Conseguiste  penetrar  en  su  habitación? 
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—  Entré. 

—  ¿Sin  que  te  viera  nadie? 

—  Si  algnien  me  ha  visto,  habrá  cerrado  loa  ojos,  y  pro- 
enrará  olvidarse  de  que  me  vio:  en  fin,  callará. 

—  ¿Qué  notaste  en  la  habitación  de  Recearinto?  Te  man- 
dé abrir  todas  las  puertas,  registrar  armarios  y  cofres. 

—  Sobre  una  mesa  tenia  muchas  cartas  en  cifra. 

—  ¿En  cifra?  ya:  la  correspondencia  con  lo3  de  su  par- 
tido. Pero  adelante:  ibas  provisto  de  llaves  maestras  para 
todo.  ■  Habíame  de  sua  armas.  ¡Qué  armas  le  hallaste,  ofen- 
sivas y  defensivas?  Hasta  de  sus  vestiduras  quiero  que  me 
dea  cuenta. 

—  En  cuanto  á  vestidos, 
llar  en  aquella  habitación  um 

—  Un  turbante,  una  túnica  de  mangas  largas,  un  manto 
bUnco .... 

—  Precisamente,  Un  aUanje  corvo.  ..una  cota  flexibí- 
lisima  de  escama  para  debajo  del  vestido.  |Ahl  y  en  una 
arqnila,  envuelto  con  mucho  cuidado,  un  yelmo  á  la  romana 
antigua,  adornado  con  nna  cabellera  magnifica  de  mujer. 

—  Él  es  sin  duda;  él  era.  No  estaba  entre  los  vascones: 
me  estaba  siguiendo  los  pasos;  quiere  aun  á  Floriana.  [Ohl 
esta  vez  perderá  la  esclava  y  la  vida. 

(Estaa  expresiones  fueron  pronunciadas  en  voz  tan  sumisa, 
que  el  verdugo  no  pudo  entenderlas,  ó  se  hizo  el  aordo.) 

—  Y  ¿dices,  siguió  el  Duque,  qne  solo  le  acompaSan 
dos  ó  tres  esclavos? 

—  Y  tan  ocupados  los  trae,  que  por  lo  común  solo  uno 
se  halla  á  su  lado. 


—  Perfectamente,  dijo  para  sf  el  Duque,  apartándose  de 
Sisberto;  poniéndome  en  emboscada  con  medio  docena  de 
hombres  determinados,  Recesvinto  cae  sin  remedio  en  mi  po- 
der, T  me  le  traigo  á  los  calabozos  del  castillo.  Tu,  prorum- 
pié,  airígiendo  la  palabra  a]  verdugo,  vas  ahora  á  permanecer 
en  tu  habitación,  sin  salir  de  ella  ni  hablar  con  nadie. 

—  [A  buen  tiempo  tomas  precaucíonesl  pensó  el  disimula- 
do Sisberto:  antea  de  venir  aqui,  ya  be  dado  cuenta  de  todo 
ai  confidente  del  Príncipe.» 

Separáronse  con  esto:  el  Duque  á  buscar  á  bus  cómpli- 
ces, y  el  verdugo  á  Centola. 


nvGoojílc 


CAPITULO  VU. 


El  aicázar  destinado  &  los  Gobernadores  de  Segábriga,  si- 
tuado, como  ya  hemos  dicho,  en  lo  mas  alto  del  cerro  doode 
tiene  apoyo  esta  ciudad,  méuos  grande  que  fuerte,  contenía 
unos  calabozos  casi  subterráneos,  contigua  á  los  cuales  se 
hallaba  la  habitación  del  verdugo  Sisberto :  un  estrecha  y  lar- 
go chiribitil  le  servia  de  almacén  para  loa  trastos  de  so  ofi- 
cio. En  un  rincón  se  veia  una  cuchilla  mohosa  y  un  t^o 
cubierto  de  polvo;  mas  é,  la  mano  varios  instrumentos  de  tor- 
tura; y  cocadas  de  las  paredes,  cuerdas,  correas  y  va- 
ras. Al  lado  de  una  ventana  un  hornillo  pequeño,  y  en  los 
andenes  que  ocupaban  uno  de  ios  cuatro  muros  del  cuarto, 
varias  vasijas,  manojos  de  yerbas,  y  drogas.  Cuando  3is- 
berto  se  hallaba  acometido  por  alguna  idea  honrada  y  noble, 
digna  de  su  primer  estado;  cuando,  anheloso  de  hacer  algtm 
bien,  tropezana  con  bu  impotencia,  se  encerraba  en  aquella 
cámara,  donde  el  aspecto  de  los  cordeles  y  el  potro  le  hacia 
recordar  su  vil  ejercicio;  y  en  contemplándose  verdugo,  se 
creia  dispensado  de  interesarse  por  nadie.  Era  ya  muy  en- 
trada la  noche;  daba  luz  al  cuarto  una  lámpara,  que  cuanto 
mas  visible  hacia  el  mes^e  de  aquella  mansión,  tanto  mas 
horrible  la  presentaba.  Sisberto,  silencioso  y  mustio,  se  pa- 
seaba de  un  extremo  á  otro;  la  puerta  del  cuarto  SO  hallaba 
entreabierta,  y  babiendo  indeliberadamente  dirigido  la  vista 
á  ella  dos  ó  tres  veces,  creyó  haber  visto  á  su  mujer  asoma- 
da observándole.  Sorprendíale  la  novedad,,  porque  no  suponía 
él  á  Centola,  desde  que  vino  á  sus  manos,  con  bastante  atre- 
vimiento para  espiarle:  motivo  era  preciso  que  hubiese.  Man- 
dóle con  desagrado  que  entrase,  y  le  preguntó:  ¿por  qué  le 
acechaba? 

Obedecióle  Centola  tfmida  y  trémula.  Desde  su  aciaga 
boda  no  cabía  en  ella  mae  pasión  que  la  del  miedo.  Sus  me- 
jillas babian  perdido  los  vivos  y  hermosos  matices  de  otro 
tiempo;  sus  ojos  habían  cobrado  una  expresión  espantadiza; 
una  palabra  fuerte  de  su  marido  bastaba  para  que  se  le  es- 
peluznara la  corta  cabellera  que  velaba  de  negro  su  cabeza, 
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abatida  siempre,  como  eu  Beñnl  de  Henidombre  huto  biea  - 
merecida. 

Balboceando,  iuterrampiéndose ,  j  graneándoBete  el  cutis 
de  todo  el  cuerpo  cada  vez  que  Teia.  i  bu  tremebundo  mando 
arquear  las  c^as,  refirió  Centola  qae  la  babía  llunado  Teo- 
doainda,  j  quedánd^Be  sola  con  ella,  la  eeSora  babia  princi- 
piado por  encargarle  que  dijese  la  verdad  y  guardase  secreto, 
porque  sino  le  mandaria  echar  un  lazo  á  la  garganta.  Cen- 
tola, con  tan  benigna  advertencia,  babia  prometido  todo  lo 
Sne  se  ezigia  de  ella.  TeodoBinda  le  babia  preguntado  bí  la 
abia  enseñado  Sisberto  &  preparar  algún  veaeao  fuerte,  cuj^ 
acción  fuera  tan  rápida,  qne  no  diese  lugar  á  ningún  reme- 
dio. ContCBtú  Centola  que  sl;  le  encargó  Teodosinda  que  ade- 
rezase uno  aquella  nodie  misma,  j  se  lo  entregua;  j  habién- 
dole hecho  presente  Centola  que  tendría  aecesidad  de  dar 
carata  á  Sisberto  j  este  al  Duque ,  la  señora  le  babia  dicho 
que  era  muy  dueña  de  tratar  con  Sisberto  el  asunto;  pero 
qne  si  Froya  llegaba  á  saberlo,  contase  con  que  ella  y  el 
verdugo  morirían  á  la  primera  ocasioB  sin  remedio.  Hé  aquí 
por  qué  temblaba  Centola  de  anunciar  k  su  marido  el  com- 
promiso üero  en  que  la  hermana  del  Gobernador  los  ponía. 
Por  fbrtaaa  Síeberto  escuchó  la  noticia  con  mas  estrañeza  al 
pronto  que  desagrado;  ecbóse  á  discurrir  para  qué  persona 
querría  TeodoBinda  el  veneno,  j  no  pudo  menos  de  ocurrír- 
sele  al  instante  qne  debía  estar  destinado  é.  Floriana,  como  era 
en  efecto:  al  día  siguiente  había  de  salir  de  Segúbriga  el  Duque, 
y  durante  su  ausencia  quería  envenenar  Teodosinda  á  su  detes- 
tada competidora.  Hubiera  Sisberto  avisado  al  Duque,  no 
obstante  la  amenaza  de  Teodosinda;  pero  al  querer  abrir  nna  ' 
puerta  colocada  al  fin  de  un  pasillo,  por  dóade  se  salía  de 
su  habitación  i  un  patio,  halló  que  por  la  parte  de  afuera 
habían  puesto  á  la  puerta  un  redo  candado,  á  fin  de  tener  iu- 
comonicado  á  Sisberto,  mientras  la  suerte  del  Principe  se  de- 
cidía. El  verdugo  con  esto,  después  de  un  rato  de  profunda  y 
^lencioea  meditación,  llamó  á  su  miuer,  y  afectando  serenidad, 
se  puso  á  preparar  el  tósigo,  ayudado  de  Centola.  La  ope- 
ración filé  li^a  y  les  ocupó  mucho  tiempo;  Sisberto  se  eno- 
jó veinte  veces  con  su  mi^jer,  diciendo  que  lo  equívocalnt 
todo;  echóla  por  fin  del  laboratorio,  y  conduyó  él  la  confec- 
ción de  la  funesta  bebida.  Mag  de  la  medía  noche  era  ya 
cwwdo  la  envilecida  pareja,  terminada  eu  obra,  iba  á  ocupar 
el  lecho:  ruido  de  pisadas  y  crujir  de  armas  por  los  tr&nsitos 
inmediatos  les  hicieron  comprender  que  traían  alguo  preso  al 
castillo.  Era,  en  efecto,  el  Príncipe,  qne  sorprendido  por  loa 
«^élites  de  Froya  al  retirarse  á  la  casa  donde  se  escondía, 
hahia  sido  preso  sin  poder  defenderse:   un  esclavo,  á  quien 


Siabeno  habia  encargado  que  dijera  í  sa  amo  que  ae  guar- 
dara, DO  babia  podido  encontrarle.  Abrieron  nn  calaboio,  j 
eneerráronle  en  él,  amarrándole  á  una  fuerte  cadena. 

Mnerte  próziioa  amenasaba  á  los  dos  amaatei.  Froja,  k 
eacondidaa  de  aa  bermana,  quería  acabar  en  aquel  mismo  dia 
con  Beceavinto;  Teodo«inda  se  proponía  eBTeneoar  á  Floriana 
aeI  que  sn  hermano  aaliese  de  la  ciudad. 

Al  quitar  el  candado,  que  Froya  mandara  poner  á  la  puerta 
de  la  babitacion  del  verdugo,  á  quien  iba  &  mandar  que  por 
primera  tcz  preparase  e\  haicha  y  el  tfyo,  nn  pensamiento, 
una  esperanza  cruel  j  agradable  cruzó  por  ru  mente,  qoe  le 
obligó  á  suspender  la  orden  j  quedarse  en  el  tránsito,  encaí^ 
g6  á  uno  de  sus  satélites  que  hiciera  despertar  á  Floriana, 
vestirse  y  venir  alli  sin  demora.  Despertarla  no  fué  necesa- 
rio, poraae  no  habla  podido  cerrar  los  ojos  en  toda  la  noche: 
la  llegada,  las  palabras  y  miradas  siniestras  de  Teodosinda  le 
hablan  infandido  terror.  Vistióse  obediente  y  siguió  al  sol- 
dado, encraiendándose  mil  veoea  al  cielo.  Froya  la  cogió  de 
la  mano,  y  le  previno  que  callase  y  pisara  quedo;  abrió  con 
el  mayor  tiento  la  pserta  de  nn  calabozo  inmediato  al  que 
ocnpaba  Kecearinto;  mandó  al  soldado  qne  maataviera  cerca 
de  ia  puerta  una  Ina,  de  modo  qne  diese  alguna,  aunque  po- 
ca ,  al  calabozo  vacio,  y  entró  en  él  con  Floriana ;  entreabrió 
con  gran  cuidado  la  pnertecilLa  de  una  ventana  pequeita  con 
reja,  qne  daba  i  la  prisión  del  Principe,  alumbrada  por  una 
lámpara,  é  hizo,  seño  á  Floriana  para  qne  se  acercase.  Flo- 
riana obedeció,  premetiéndoae  ya  un  funesto  espectáculo. 

i'Mira  sin  que  te  sientan,  y  calla»,  le  dijo  Frma:  miró  j 
vio  á  Recesvinto  sentado  sobre  una  piedra,  con  cadena  al  pié 
y  esposas  en  las  manos.  Opriniiósele  el  corazón  á  la  tierna 
joven,  porque  en  ét  aubústia  siempre  et  cariño  al  que  nn  dia 
contempló   como   esposo;   pero   supo   contenerse   sin   dar  un 

frito.  C«rró  blandamente  Froya  la  ventana,  y  sosteniendo  á 
lorlana,  que  estuvo  á  pnnto  de  dar  en  tierra  consigo,  sacóla 
de  alli  y  llevóla  á  su  cuarto,  sin  reparar  en  au  mal  reprimida 
angustia,  ni  en  las  copiosas  lágrimas  que  derramaba  callando. 
Luego  que  subieron  é,  la  estancia  del  Daque,  la  hizo  sentar- 
se, y  bulléndole  concedido  algunos  momentos  para  reptmerae 
un  poco,  le  dijo^ 

o  Recesvinto  ha  caido  en  mia  manoa,  Floriana.  Tú  no  ta- 
bes lo  que  significa  el  tenerle  yo  encarcelado  aquí,  i  pesar 
de  ser  el  hijo  del  Rey  de  EspaBa,  y  yo  solamente  duque- 
gobernador  de  una  provincia:  voy  á  explicártelo.  £1  reinado 
de  Flavio  ya  ha  fenecido:  voy  yo  á  aucederle.  Los  grandes 
del  reino  descontentos  cod  él,  los  cuales  si  no  son  los  mas 
en  número,  son  los  mas  poderosos,  se  han  resuelto  á  depo- 
nerle, como  ét  hizo  deponer  á  su   antecesor,  el  malogrado 
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Tolga;  boj  «a  la  reunión  de  loa  colig&dos,  que  v^idrin  A 
acimparse,  con  Ieis  tropas  ligeras  ^ue  hayan  podido  reunir, 
en  las  Uanucas  que  cercao  iSegóbríga;  allí  voy  á  aer  alzado 
sobre  el  pavea  monarca  de  los  visigodos  hoj  mismo;  desde 
a4]ul  podrüs  verlo.  Flavio  gue,  aunque  tan  vi^o,  ea  mny  te- 
nuUe,  taotixi.  ei  se  d<^a  prender;  inhabilitarle  cortándole  el 
cabello  7  encerrándote  en  un  diiustro,  no  bastaria.  Reces- 
viato  es  también  para  mí  un  rival  peligroso:  mi  seguridad  y 
la  quietud  del  reino  exigen  igualmente  que  muera. 

—  )Ah  Señorl  esclamó  Floríana,  cayendo  de  rodillas  y 
juntando  las  manca.    ¡Misericoidiei  con  éll 

—  hevéatíate,  y  cesa  de  pedir  en  bu  favor,  porque  te  fa- 
tigas en  vano.  Un  medio  hay  para  salvarle,  y  voy  i.  decírte- 
lo; pero  Antes  escucha:  quiero  hablarte  con  la  franqueza  del 
que  no  teme  &  nadie  y  está  seguro  de  su  poder,  de  su  fuer- 
za, del  triunfo.  Floriana,  yo  en  el  paso  de  la  Hoz  acusé  k 
Recesviato  de  haberte  olvidado:  tal  creia  entiÍBceB;  ahora  ee- 
to;  persuadido  de  que  te  ama. 

—  ¿Es  posible?    ¿Es  verdad?...  ¿Seré  tan  dichosa?... 

—  Me  apresuro  ¿  interrumpirte,  porque  )a  dicha  que  te 
figuroe  DO  es  muy  envidiable.  Prosigo:  vuelvo  á  decirte  qna 
Recesvinto  debe  amarte  aun,  porqne  desde  la  noche  que  os 
s^aró  en  Toledo  su  padre ,  él  ain  duda  (tengo  motivos  para 
creerlo)  no  ha  hecho  mas  que  obswvarte,  que  seguirte  tos 
pasos.  En  Vasconia  no  hizo  mas  que  aparcera-  y  retirarse  al 
momento;  el  día  que  salimos  tú  y  yo  de  Toledo,  fiíé  toda  la 
jomada  detras  de  nosotros:  esto  indica  que  se  hallaba  en  la 
Corte.  El  mercader  árabe  que  te  defendió  de  mi  violencia, 
era  Eecesvinlo. 

—  ¡Cielos!  y  lyo  que  dudaba. . .  yo  que  le  acusaba  de  in- 
fiel!...   Pero,  señor,  entonces  tú  debes  á  Recesvinto  la  vida. 

—  No,  te  la  debo  í  ti;  primero  á  tu  cabellera,  después  á 
tu  intercesión  generosa:  favor  que  necesito  pagarte.  £1  pre- 
mio serA  una  corona. 

—  I  Cielo  santo] 

—  Si,  Floriana,  sí,  una  corona  y  mi  mano.  Mira  si  Froya 
cree  y  conña  en  tus  altas  virtudes,  cuando  te  propone  un 
sacrificio  terrible,  sin  diiiraularte  nada  de  lo  que  debe  cos- 
tarte.  Hacerte  creer  que  Recesvinto  no  te  amaba  ya,  para 
que  por  despique  aceptaras  lo  que  te  ofrezco,  hubiera  sido 
^lora  una  superchería  indigna  de  mi;  hubiera  sido  mentira, 
y  yo  00  miento:  ¿á  (¡aé  he  de  mentir,  si  ne  lo  necesito? 
Casarse  coninigo  por  venganza,  es  cosa  que  cualquiera  mujer 
baria;  casarse  conmigo  por  salvar  á  su  amante,  sabiendo  que 
d  amante  es  leal,  y  resignándose,  sin  embargo,  á  ser  fiel  es- 
posa, es  acción  que  de  tí  sola  puede  esperarse.  Floriana, 
este  es  el  momento  de  mostrar  si  ana  española  puede  abrigar 


UD&  alma  tan  enérgica,  tan  Talerosa,  tan  sublime,  como  la  de 
un  desceiidieote  de  los  bniTos  caudillos  del  norte.  Admite 
mi  mano,  participa  de  mi  trono,  j  Becesvinto  ;  su  padre 
salvan  la  vida,  ;  se  les  reduje  en  un  monasterio;  si  no  eres 
mi  esposa,  el  padre  y  su  hijo  perecen:  el  bijo  ai  momento. 
Contempla  tu  situación  y  decide:  Ú  Tivir  esclava  deTeodostn- 
da,  llorando  í  tu  amante  difunto,  ó  vivir  soberana  de  los  vi- 
sigodos, unida  á  un  hombre  á  quien  tu  deber  te  harft  qae  le 
ames  con  el  tiempo,  gozando  la  dulce  complacencia  de  haber 
libertado  de  la  muerte  &  un  Be;  ;  al  que  pretendia  heredarie. 
No  creo  que  haya  mucho  que  titubear  para  decidirse." 

Cuando  Froja  acabó  su  razonamiento,  ya  no  le  escuchaba 
Floriana:  había  comprendido  que  RecesTÍnto  la  amaba  leal, 
y  que  á  ella  se  le  mandaba  salvarie:  sola  esta  idea  entraba 
en  su  entendimiento,  ofuscada  por  la  inminente  desgracia; 
lo  demás  ya  no  cabia  en  sn  juicio,  no  estaba  en  disposidon 
de  entenderlo.  Sola,  abandonada  de  todas  las  criaturas  del 
mundo,  á  merced  de  aquel  hombre  inflesible,  su  pensamiento 
volú  naturalmente  al  único  ser  capaz  de  socorrerla  en  tan 
amargo  conflicto,  áDios,  « ¡Padre  de  tos  que  lloran  I  exclamó 
la  desconsolada  hija  dd  valle,  postr^dose  otra  vez  de  rodiUas 
en  el  suelo-,  es  posible  que  permitáis  tanta  crueldad? 

—  ¿Posible?  Dentro  de  dos  horas  á  lo  mas,  verás  esos 
valles  cubiertos  de  guerreros,  congregados  para  nombrarme 
su  caudillo,  su  rey, 

—  ;8u  reyl  su  rey!  ¿Qué  falta  te  hace  la  corona?  dijo  la 
humilde  esclava,  elev&udose  por  grados  hasta  tratar  con  el 
Duque  de  igual  á  igual,  casi  de  superior  á  inferior.  Reyl 
¿Sabrás  tü  serlo  mejor  que  lo  ha  sido  Flavio?  ¿Mejor  que 
lo  seria  su  hijo? 

—  ¿Qué  importa  que  el  sucesor  de  Flavio  se  llame  F roya, 
é  tenga  otro  nombre?  Flavio  ha  de  ser  depuesto,  y  su  hijo 
no  ha  de  sucederle;  sucediéndole  yo  y  queriendo  tú,  conser- 
var&n  ambos  la  vida.  Si  el  jefe  de  la  conjuración  fuese  otro, 
Recesvinto  ya  no  existiria;  la  loca  pasión  que  me  inspiras  le 
vale.  Puesto  que  soy  mas  humano  que  seria  otro  en  mi  lugar, 
justo  es  que  tenga  mi  premio;  este  eres  tú:  sé  mia,  porque, 
tan  cierto  como  Dios  esiste,  has  de  serlo.» 

Llamas,  royos  brotaban  los  ojos  de  Froya  al  pronunciar 
el  temerario  juramento.  El  furor  del  Duque,  la  seguridad 
blasfema  con  que  se  anunciaba  dueño  de  Floriana,  la  exaspe- 
raron por  primera  vez  de  su  vida,  y  le  comunicaron  una 
osadía  increible.  «¿Tan  persuadido  estis  de  que  yo  he  de  ser 
taya,  replicú  indignada,  que  te  figuras  que  no  hay  en  el  mundo 
poder  capaz  de  impedirlo?  Ohl  pues  es  menester  que  sepas 
que  basta  con  muy  poco  para  que  salgan  &llidas  tus  esperanzas ; 
basta  con  una  palabra  mia,  que  será  la  expresión  de  mi  vo- 
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limtad,  de  mi  oblimdon,  de  mis  afectos,  de  la  repagnanda 
con  qne  te  miro.  ¿Tú  jnras  que  he  de  ser  tuya?  Pues  bien, 
Ijo  jnro  que  no!» 

Et  primer  impulso  del  colérico  Dnque  ftié  acercarBe  k 
Floriaoa  con  la  mano  alzada,  Quizá  con  ¿nimo  de  tratarla 
como  á  íierya;  el  eegondo,  caBí  simultáneo  con  el  primero, 
fué  detenerse.  Miróla  de  alto  á  bajo  pansadamente,  y  fion~ 
riíndose  con  malignidad  y  desprecia,  le  toItíó  la  espalda,  salió 
de  la  habitación  ;  cetro  la  puerta  con  llave.  Fioriana',  asi 
que  Be  rió  sola,  corrió  &  la  oHv  pnerta  para  bnir  por  ella: 
!Uio  deBígnioI  estaba  cerrada  también. 

La  estancia  en  qne  se  reia,  tenía  una  ventana  á  cada  lado: 
It  una  daba  al  campo;  la  otra,  k  un  patio  del  castillo:  ambas 
Citaban  provistas  de  rejas  fuertes.  Fioriana  se  llegó  á  las 
doB  y  probó  si  podia  pasar  su  cuerpo  entre  los  hierros:  era 
imposible. 

Dio  Toces;  no  acadió  ninguno.  Froya  había  mandado  que 
nadie  se  acercase  á  las  pnertes. 

Buscó  las  armas  del  Duque  con  intención  de  quitarse  la 
rida;  solo  vio  sobre  un  boKte  et  yelmo,  adornado  con  la 
cabellera  cortada  por  mano  de  Teodosinda.  nAbl  gritó  deses- 
perada, ¡bien  haya  quien  me  despojó  de  estos  cabellos,  qne 
ahora  me  pueden  servir  para  hacer  qd  lazo  qne  termine  mi 
deplorable  existencia !  o  Arrancó,  pues,  la  trenza  y  fué  á  la 
r^a  interior  para  alaria  á  un  hierro.  Un  objeto  qne  vio  la 
dej6  iunóvil.  El  verdugo  Sisberto  colocaba  en  medio  del  patio 
BU  tajo  y  nna  cuchilla.  Toda  la  exaltación  frenética  de  Fio- 
nana  cedió,  se  abatió,  desapareció  con  aqnel  especticulo. 
Freja  iba  &  entrar  por  la  puerta  que  conduela  al  calabozo 
áe  Recesvinto:  Flonana  lanzó  un  ay  penetrante  que  hizo  al 
Digne  volver  la  cabeoa. 

7a  no  podia  hablar  Fioriana;  no  podo  hacer  mas  que  sacar 
nía  mano  fdera  del  enrejado  de  la  ventana.  £1  Dnque  com- 
prendió que  aquella  mano  era  suya :  dio  contraorden  á  Sisberto 
f  BQbió.  Cuando  abrió  el  Duque  la  puerta  de  su  estancia, 
Flonana  se  hallaba  caída  sobre  et  escalón  de  la  ventana  y 
asida  aun  4  los  hierros,  ün  torrente  de  lágrimas  le  dio  la 
Tida;  sin  ellas,  la  congoja  la  hubiera  ahc^do. 

•  Frocnra  sosegarte,  le  dijo  con  piedad  el  Duque:  vivirá 
Flavio,  rivirá  Resesvinto.» 

El  nombre  de  Recesrinto  hizo  á  Fioriana  volver  en  todo 
ta  acuerdo:  cesaron  de  correr  sus  lágrimas,  levantóse  con 
Ímpetu  y  dijo: 

«Eb  que  no  me  contento  yo  con  qne  vivan;  quiero  yo 
ademas  que  no  se  los  deshonre.  Nadie  ha  de  tocarles  á  la 
cabeza,  idadió,  arrojando  sobre  un  bufete  la  trenza  que  aun 
tenia  en  la  mano. 


—  Bi^  lo  concedo:  no  ae  lea  inhabilttMi,  no  se  lea  obli- 
g&ri  i  tomar  un  b&bito  religioso. 

—  Ni  aun  coa  eso  me  satÍBfogo:  no  qaiero  cjoe  se  loa 
encarcele;  solo  permito  qne  los  Uerra  faen  del  reino,  deján- 
dolos en  absoluta  libertad. 

—  Mira,  Floriona,  repuso  blandamente  el  Duqoe :  eso  gae 
pides  es  imposible  por  abora;  maa  addante  podrá  conoedérsete. 
Si  me  apodero  de  Flario,  como  me  he  apodertkdo  de  an  hijo, 
los  tebdré  preaos  hasta  que  asegure  mi  aomiuio;  después  los 
pondré  en  libertad.  Creo  qae  no  pueden  impelérseme  mas 
condiciones. 

—  Oh!  sí,  falta  todavía  la  mas  importante.  Yo  he  aido 
amante  del  Príncipe,  ;  he  debido  mirar  por  el  hombre  que 
amé  j  que  amo-,  pero  antes  era  española  á,  como  vosotros 
decis,  romana.    Reclamo  la  emuicipacion  de  los  estañóles» 

Froya  inclinó  meditabundo  la  cabeza  ai  oir  esta  súplica- 
«|PedJrme  á  mi,  decía,  que  iguale  &  los  españoles  con  loa 
godos,  cuando  mi  odio  &  Recesvinto  ha  principiado  justamente 
por  eso! 

—  ¿No  quieres  &  viva  ñiersa  caaute  con  ana  mi^er  de 
esa  casta  aborrecida?  Dqa  que  puedan  hacer  lo  mismo  loe 
que  no  noe  tengan  el  odio  que  tú. 

—  Jurara  vo,  prosiguió  el  Duque,  jurara  que  ese  taimado 
viejo,  ese  inraraal  Quindasvinto,  me  hubo  de  oir  txm  gozo, 
cuando  fui  tan  u&no  á  decirle  qoe  tu  padre  habia  sido  esclavo 
del  mió.  «Si  tan  seductora  es  la  hqa  del  fugitivo  (diria  para 
si),  vaja  á  casa  de  Teodosinda,  para  que  enamore  al  enemigo 
de  su  raxa,  como  ha  cautivado  k  mi  hijo:  este  nedo  ae  busca 
su  ruina.»  Pero  al  fin,  al  fin,  cMitinnó,  los  reyes  que  quieran 
sujetar  á  los  grandes  turbulentos,  habrán  de  llamar  en  su 
ayuda  al  pueblo  mas  pronto  ó  mas  tarde.  Bien,  Floriana: 
cuando  me  haya  asegurado  eu  el  trono,  igualaré  con  los  visi- 
godos &  los  españolea.  En  mf  es  esta  determinaron  mncfao 
mas  meritoria  que  lo  seria  en  Recesvinto:  los  de  mi  bando 
estin  en  contra  de  la  abolición  de  privilegios,  y  muchos  de 
tos  amigos  de  Recesvinto  están  en  favor  de  la  emandpadon 
de  los  españoles.  Puede  que  me  cueste  la  vida  el  intento; 
pero  ese  no  es  para  mí  motivo  para  retroceder;  un  rey  de 
los  godos  debe  estar  pronto  á  disputar  su  vida  á  cada  mo- 
mento. Esta  idea  debe  ser  para  tf  de  consuelo,  añadió  Froya 
con  inexplicable  amargura :  los  reyes  de  España  duramos 
poco.» 

No  d^ó  de  hacer  impresión  á  Floríaoa  esta  última  fi^se; 
pero  la  répUoa  Alé  aun  mas  amarga.  iLas  reinas  como  70, 
dijo,  deben  durar  menos.» 

Un  correo  puso  término  á  esta  conversación  penosa.  £1 
Duque,  en  vista  de  un  aviso  que  se  le  daba,  tenia  que  salir 
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fiíera  de  U  dndad  para  rer«e  con  lo*  coUgftdwi.  LUmó  á 
oaM  esdkTOS,  ;  les  niuidó  que  no  pardiesea  de  vista  í  Florúuia, 
pero  qne  le  guardaseii  las  consideraciones  de  libre  j  de 
BeftoTH:  ñiéae  con  esto.  Una  de  aquellas  Bierras  iutó  en 
puticntor  &  FIoTÍana  ¿  qne  tomara  bu  ordinario  desayuno) 
no  esiaiw  la  infelii  libeña  en  dispoijdon  de  «travesar  un 
bocado:  negóse  á  probarlo,  y  k  mcUtr  no  se  atretiú  á  re- 
dobtv  BUS  importunidades,  por  no  costrareafr  á  la  orden  que 
acababa  de  darles-  el  Doqne.  Per  entónoes  Floriana  se  bsItó 
del  veneno,  que  para  ^1a  babia  miuidado  confeccionar  la 
reneorosa  Teodosinda. 


CAPITULO  vm. 

A  Ib  qn*  el  lecha  ocupA 


A  U  hora  de  haher  salido  Froya  de  la  cnadad,  comouiaroit 
á  entrar  en  ella  algonos  emisarios  de  los  malconteotos;  dieron 
la  seíia  convenida  ¿  los  custodios  de  las  puertas  ;  á  los  ca- 
pitanes con  quienes  debian  entenderse,  ;  se  prepararon  todos 
en  raMlio  de  cierta  agitación  s<»'da  &  eqMrar  la  tenida  del 
Gobernador,  que  babia  de  ser  aquel  mismo  dia  saludado  Bey 
de  las  Españas.  Por  tres  diferentes  puntos  habían  de  asomar 
en  el  llano  las  tropas  reunidas  por  los  insurgentes;  ^  descu- 
brirlas desde  el  castillo,  babianae  de  tocar  los  clarines  de  la 
cindad,  se  habia  de  acudir  á  las  armas  ;  adamar  al  monarca 
nnero,  qne  seria  recibido  en  trinnfo  cnando  volviese  al  frente 
del  cuerpo  ñas  conñdentMe  de  soldados.  Tomadas  inmedia- 
tamente las  disposiciones  predsas,  marcbaria  el  grueso  de  la 
faneate  &  la  ciudad  real  de  Toledo,  que  juagaban  Fi^a  y  los 
SUJOS  no  se  defenderla,  porque  sabian  de  Sjo  que  Flavio  no 
e>t^«  en  ella.  AlU  le  renovaría  la  elecdon  para  que  ñiese 
vilida,  y  seria  el  Rey  con  toda  solemnidad  consagrado. 

Atgmxts  candiBos  rebeldes  recaen  llegados,  que  conocían 
á  Teodosivda,  se  presentaron  k  saludarla;  noticiosa  ^a  de 
qne  lis  tropas  «migas  no  tardarian  en  descubrirse  k  le  l^ios. 
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Babia  acompAñada  de  aqnelloa  jefes  á  lu  almenu  del  cBstUlOr 

Raía  gozar  el  momento  en  qna  h  dejasen  rar  psr  a%iuio  de 
18  tres  caminos. 

Impacientes  volvian  todos  la  cabess,  ;a  á  un  lado,  jí,  4. 
los  otros  dos.  Pasaba  tiempo,  y  no  reliicra  el  hierro  de  una. 
lanza  en  toda  la  redondez  del  horizonte:  aqnella  eipecbuáon, 
aquella  ansiedad  era  intolerable. 

Cerca  del  mediodía  ae  viú  á  un  hombre  &  pié  subir  apre- 
surado la  cneata  de  la  dudad;  al  propio  tiempo  aparecieron 
acalla  abajo  doa  jinetes  por  el  miamo  camino. 

£1  hombre  que  venia  &  pié  era  Siaberto.  Teodoaindft 
mandó  llamarle,  j  en  preaencia  de  los  gaerreroB  le  preguntó 
é,  qné  había  ealido,  y  ae  dúnde  venia;  reapondiú  Batisfactoria- 
menie  Sisberbí  que  babia  aalido  con  nn  encargo  del  Duque, 
;  venia  de  desempeñarlo;  no  podía  decir  cu41  era,  por  haberle 
encargado  el  secreto.  Ninguno  de  los  presentea  puso  en  duda 
la  veracidad  del  verdngo.  Ademas  había  otra  pregunta  que 
hacerle,  que  era  la  que  mas  importaba  i  todoa,  4  saber,  bí 
no  había  viato  tropas  por  aquel  lado.  Respondió  afirmativa- 
mente,  asegurando  que,  parada  detrás  de  una  pequeila  emi- 
nencia á'  corta  diatancia  del  camino ,  cataba  deacaneandff  una 
legión  entera. 

«Ya  están  aqull  ya  no  hay  cuidado!  gritaron  todos  los 
oyentes  ¿  una  voz.  Hi^r&n  recibido  de  Froya  orden  de 
detenerse. 

—  Debo  anunciaroa  una  novedad,  continuó  Sisberto.  Mas 
ac¿,  en  un  ribazo,  desde  donde  no  se  descubren  las  tropas, 
acabo  de  ver  sentado  en  nna  piedra  con  el  mayor  aosiegOf 
acompañado  de  nn  escudero,  que  tenia  dos  caballos  del  diestro, 
al  miamo  Rej  en  persona. 

—  ¿A  quién  dicea?  exclamaron  todos  atónitos. 

—  A  Fiavio  Qsindaavinta,  al  Bey.  Por  lo  que  lea  oí 
decir,  comprendí  que  venian  del  Valle  del  Paraflo,  y  se  diri- 
gian  aqnf. 

-jAqui? 

—  ¥  no  tiene  duda,  porque  son  aquellos  dos  cabdleroa 
que  se  van  acercando. 

—  Ellos  son,  sí,  ellos  deben  ser,  prorumpió  Teodoainda 
enajenada.  Retírate,  Sisberto.»  Obedeció  el  verdugo,  son- 
riéndose  malignamente  asi  que  volvió  las  espaldas. 

Et  júbilo  de  Teodosinda  y  los  coqjorados  era  inexplicable: 
su  deaiguio  se  les  lograba  m^or  que  hubieran  podido  desear. 
Era  claro  que  el  Rey  había  pasado  (Ügunos  días  en  el  Valí» 
del  Farilao;  mientras  tanto  la  conjuración  babia  dado  pasos 
de  gigante.  Fiavio  no  sabria  nada,  y  venia  incautamente  á 
ponerse  en  manos  de  aua  enemigos.  Teodosinda  y  loe  cao- 
aillos   rebeldes  ignoraban   lo    que  habla  prometido  Froya  4 
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Floñana,  y  peniítíaD  en  la  determiiuciDii  qae  iiites  se  htbia 
tomado,  la  ae  quitar  la  vida  al  padre  j  al  küo- 

En  lo  que  se  euenta  un  millar,  quedó  decidido  en  aquel 
eoncililibulo  de  traidores  la  eaerte  del  aBCiaoo  Re^,  que  lenta- 
mente ae  iba  encaminando  4  Seg6biiga,  como  la  mdefeng»  rea 
á  la  casa  del  carnicero.  Teodoainda  dijo  que  Wnia  un  veneno 
á  punto;  pao  qne  lo  necesitaba  para  deafaacerae  de  otra 
persona.  Uno  de  hw  circunatantes  ofreció  i.  Teodoiinda  qui- 
tarle de  en  ntedio  aquel  embarazo  en  designindc^e  el  angeto : 
ona  moertA  mas  ó  ménoa  en  un  dia  de  tnmulto  era  ooea  en 
que  no  debía  repararíe.  £1  veneno,  puea,  quedó  deatinado 
para  el  Rey,  y  os  eoujunMlo  ae  encargó  de  asesinar  á  Flo- 
liana. 

D^aron  Job  conjurados  que  el  Bey  entrara  en  Begóbriga 
j  ae  diese  A  conocer,  haciéndose  elloa  los  deeapercibidoa. 
Cnando  desde  la  puerta  envió  aviao  al  alcásar  anunciando  su 
llegada,  faéronle  i  recibir  con  grandea  demostracionea  de  gozo. 
Sin  embargo,  en  el  momrato  de  hablarle,  todos  sus  enemigos 
balbucearon,  perdieron  el  color  y  se  estremecieron.  Teodoainda, 
al  doblar  la  rodilla  en  los  umbralea  del  palacio,  estuvo  é, 
pique  de  desmayarse:  la  culpa  lleva  eu  tormento  en  af-misma, 
antes  T  deapuea  de  ser  cometida.  Flavio,  al  parecer,  no  ad- 
virtió nada.  Manifeató  que  venia  cansado  y  neceaitaba  reposar: 
propúBOBele  que  toaiara  algún  alimento  fuitea;  dijo  que  se  le 
aiapneiera,  y  lo  tomaría  después. 

«Se  diapondri  al  momento»,  le  reapondiú  Teodoainda,  y 
dejaron  &  Flavio  en  su  donuitorio. 

Mientras  el  Rey  dormís,  el  mayordomo  ó  alcaide  del  alcázar 
por  nn  lado,  y  el  verdugo  Sisberto  por  otro,  se  acercaron 
mittffirioaamente  &  la  alcoba,  atirieron  muy  quedito  la  puerta, 
y  entrironae,  cerrando  por  dentro  sin  que  nadie  lo  percibiera; 
un  rato  después,  cada  uno  de  ellos  estaba  en  su  cuarto  sin 
haber  salido  por  el  dormitorio:  era  evidente  que  desde  la 
alcoba  babia  comunicaeion,  que  se  extendía  hasta  el  piso  de 
los  calabozos.  Teodosinda  en  esto  echaba  por  su  propia  mano 
en  el  vino  el  tósigo  que  había  de  acortar  á  Flavio  los  días 
de  la  vida.    Un  coqjurado  habia  de  servir  la  copa,  ¿  ñn  de 

Iae  solo  el  Re^  tomase  la  bebida  mortífera,  dindose  á  los 
emas  que  coanesen  con  él,  si  se  lea  dispensaba  esta  honra, 
otro  vino  no  adulterado.  Teodosinda  necesitó  recordar  mil 
veces  los  motivos  que  tenia  para  odiar  al  Rey;  y  aun  recor- 
dindoloB  temblaba  con  extraño  frío  al  tiempo  de  hacer  la 
&ttl  mistara.    Pero  dominó  su  temor  y  la  hizo. 

El  Rey  descansó  largo  rato,  mudó  de  vestido  y  salió 
tranquilamente  á  una  sala,  donde  le  esperaba  Teodosinda,  que 
ni  acertaba  á  hablar  ni  se  atrevía  á  mirarle.  Converaó  con 
ella  algunos  momentos,  j  pidi4  la  comida. 
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Era  llei^o  el  tanible  tndiM.  fira  ysk  medi»dfa:  í'roya 
ao  hftbia  vuelto;  pero  ya,  en  fin,  cemeuuban  h  «Mmar  por 
sendas  j  camtDOs  en  los  extreaoa  del  hoTizonte  largos  cor- 
doñea  negros  de  hombrea  j  caballos,  cuya*  armaa  y  jaeces 
brillaban  i,  los  rayos  del  wil.  Entonces  reapiraroD  los  coiqu' 
radoB:   ya  el  triunfo  era  cierto. 

«Teodosinda,  dijo  el  Rey,  yo  bot  aquí  huésped  de  tn  her> 
roano:  haine  tú  en  su  nombre  ios  honores  de  la  mesa; 
siéntate  conmifo.»  Teodosinda  se  sentí)  frente  al  Rey:  su 
pecho  latía  de  una  manera  desusada;  las  Tenas  de  las  sienes 
parecía  que  iban  á  saltfcrsde;  el  Rey  estaba  sereno  y  casi 
jovial,  conb%  sa  costumbre.  Paaadoa  algunos  instantes  de 
silencio,  el  Rey  pidió  de  beber.  £1  cómplice  le  presentó  la 
«opa  de  vino  emponzoñado:  el  Rey  la  tomó  y  se  la  llevó  á 
los  labios.    Teodosinda  aparté  la  vista. 

Pero  deteniéndose  de  pronto  el  Rey,  puso  la  copa  en  la 
tneaa,  y  dijo  k  Teodosinda:  «Manda  llamar  á  tu  esclava  Flo- 
riana,  y  mientras  viene,  te  referiré  el  notiro  de  habet  hedió 
«ste  viaje,  u 

Teodosinda  hizo  una  seña  i  un  criado  para  que  cumf^se 
la  orden  del  R^.  Este  biso  otra  k  todos  los  drcunstantés, 
j  se  desviaron  á  loa  extremos  de  la  sala.  El  Rey  ctmtimió 
«D  TOE  baja,  de  manera  qne  solo  Teodosinda  pudiera  oirle: 

tYo  he  venido  á  Segóbriga  para  recaaciliarme  con  dos 
perBonas,  contigo  y  Floriaoa.  No  te  admires,  no  te  asustes 
del  pretobulo,  Teodosinda,  porque  seguramente  vas  á  oir 
«ofisa  muy  raras,  y  no  todas  son  agradables. 

«Toda  España  me  conoce  desde  que  soy  Rey;  tu  familia 
;y  tú  me  babeís  conocido  Antes:  inútil  es  que  yo  pretenda  ha- 
cerme distinto  del  que  soy.  Hi  vida  ha  sido  luí  borrascosa 
<:omo  lai^:  por  espacio  de  muchoi  años  viví  sin  rienda;  no 
hay  culpa  que  no  haya  querido  cometer;  he  sido  en  los  vicios 
«1  mayor  y  el  primero.  Estas  palabras  se  han  de  insertar  á 
la  letra  en  mi  epitafio,  qUe  teago  ya  nuidado  escribir  en 
verso  al  metropolitano  de  mi  ciudad  real,  el  santisimo  Euge- 
nio.' Como  por  uD  orden  natural,  poco  tiempo  debe  quedarme 
de  vida,  voy  haciendo  ya  loa  preparativos  de  la  jomada.  8í, 
pronto  pesüá  sobre  mi  coMpo  la  tierra:  de  nada  me  apro- 
vecharán entonces  la  real  vestidura,  tas  piedraa  preciosas,  la 
«oroDs  resplandeciente,  el  oro  de  mis  arcas  ni  la  pompa  de 
mi  palacio;  solo  podrí,  servirme  el  bien  qne  haya  hecho, 
j  Dichoso  el  que,  dedicado  constantemente  á  la  virtud,  menos- 
precia los  bienes  caducos  de  la  tierral» 


E«te  exordio,  cayt  Ahima  mitad  h&bñ  sido  prononciute 
«D  idti  f  sonora  voz,  aterró  k  todos  los  que  se  hallaban  pre- 

'l}iiiero,  pnisignió,  bajiv  pacificamente  al  sepulcro.  Malo 
he  lido,  males  he  hedió;  pero  he  hecbo  gnuides  bienes  tam- 
bién; he  sabido  lo  que  ban  ignorado  muchos;  he  gobernado 
i  España  con  acierto,  con  gloria:  pcw  las  ouididades  de 
Re;  pnedoi  perdoniraenie  las  faltas  de-  ciudadano.  Como 
nt  jBzgo  con  soTeridad  á  mí  mismo,  no  es  extraño  qne  fea 
UiobieB  severo  para  con  los  demás,  eonUgo.    Óyeme,  Teo^ 

cCaando  fui  exaltado  ai  trono,  se  arregló  tu  casamiento 
{OH  ni  hyo:  tu  hermano  filé  el  qne  mas  trab^'ó  en  mi  favor 
enUnces;  tu  hermano  solicita  el  enlace:  nada  podia  yo  negar 
i  tD  hermano.  Tú  supiste  desde  luego  el  conTenio;  yo  me 
lomé  tiempo  i,  fin  de  preparar  k  mi  hijo:  hombre  hecho,  no 
le  le  podía  mandar  como  i  un  muchacho.  Tú  hasta  enttoces 
lubias  sido  nna  doncella  recatada  y  buena,  aunque  despegada 
y  slliv»;  pero  desde  qne  cobraste  hnmos  de  nuera  roal,  tus 
de^os  crecieron  á  ojos  vistas;  tus  virtudes  desaparecieron 
iá  todo.  To  quería  qae  Recesvinto  me  sneediese  en  el  man- 
^;  ja  sé  el  dominio  que  una  mujer  ^erce  ea  el  ánimo  de 
ni  monarca.  Teodosinda,  esposa  de  Recesvinto  en  la  condi- 
áoa  privada,  no  me  daba  cuidado:  Teodosinda  reina  me  da- 
ba mnsho.  Ea  esto  mi  hijo  se  había  prendado  de  Floríana; 
ta  hermano  me  instaba  para  que  se  celebrasen  Tuestros  es- 
ponesles;  yo  tuve  que  haUar  á  mi  hijo;  él,  para  olvidar  sn 
pasinn  i  una  mujer,  cuya  mano  le  estaba  vedada,  te  ofreciú 
U  raya,  y  te  di6  el  úeculo  de  novia.  Aquel  ósculo  acabé  de 
perderte:  tu  orgullo  degeneró  en  menosprecio  de  todos,  tu 
frialdad  de  alma  en  inhomanidad.  Yo  jnré  que  ae  serias 
Keiiía  de  España. 

(Teodosinda  miré  á  Flavio  con  los  ojos  como  ascuas.) 

•Pero  vo  no  doy  cuenta  á  nadie  de  mis  proyectos:  los 
preparo,  a^o  que  Uegue  la  ocasión,  j  los  ejecuto.  Mi  hüo, 
cnjs  pasión  h^ia  vuelto  i  embravecerse,  me  servia  sin  flgu- 
Híñelo;  Froya  me  dio  cuenta  de  los  amores  de  Recesvinto  y 
de  ra  préximo  casamiento :  esto  último  lo  sentí,  porque,  ven* 
fiado,  para  con  mudms  proceres  debía  perjudicarle.  Desdo 
eciUnicea  mi  bijo,  tu  hermano  y  tú  habéis  estado  rodeados  de 
espías.  No  te  estremezcas,  Teodosinda;  te  he  dicho  que  ve- 
sí*  i  reconciliarme  contigo:  abora  vas  &  saber  el  cómo. 

'Froya  y  tú  habéis  conspirado  y  conspiráis  contra  mi. 
No  te  levantes,  mujer:  ¿i  déñde  quieres  ir?  Escucha  el  fin, 
qse  «apongo  no  te  serü  tan  desagradable.  Tn  hermano,  tú  y 
Un  smigos  sois  poderosos;  yo  soy  viejo  j  estoy  cansado  de 
lachas:  quiero  la  paz.    Tú  sneñas  con  el  poder;  tú  ansias  la 
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grandeza;  yo  he  BÍdo  quien  lia  dado  laRar  i  esos  sueños  y 
á  esa  aneia:  jnsto  es  que  fo  ponga  el  remedio  k  mi  costa.  Al  la- 
do de  un  hombre  como  mi  hijo,  propenso  á  ceder  ai  femenil  al- 
hago,  es  necesario  qae  esté  aaa  esposa  mejor  qne  él,  para  que 
él  gane  en  ceder  al  influjo  de  su  consorte ;  tú,  por  el  contrarío, 
necesitas  un  esposo,  cuyo  ánimo  firme  te  baga  voItm  4  tus 
antiguas  virtudes,  y  te  reprima  en  tus  defectos  presentes.  Mi 
hijo  te  dio  palabra  de  esposa,  j  per  el  bien  del  país  no  debe 
cumplirla:  ni  él  quiere  ni  yo  quiero;  pero  tampoco  es  justo 
que  nn  rey  y  un  h^o  de  rey  quebranten  sn  palabra,  anuqne 
sea  por  la  salud  del  estado,  sin  desagraviar  cuanto  sea  posible 
á  la  persona  i.  quien  se  peijudica.  No  te  casarás  con  mi 
hijo;  pero  no  dejarás  de  ser  reina  por  eso.  Teodoainda,  yo 
he  venido  &  casanne  contigo. 

(La  sorpresa,  la  confusión  y  hasta  el  arrepentimiento  asal- 
taron de  golpe  el  coraion  de  Teodosinda.) 

«Durante  mi  vida,  que  ya  será  bien  corta,  gozarás  ese 
&aBto  j  grandeza  que  tanto  te  alhagan;  daño  no  podrás  hacer, 
porque  ^0  no  te  lo  pennítíré;  antes  al  contrario,  por  tu  con- 
ducto dispensaré  yo  todas  las  gracias  qne  pueda.  La  prácti- 
ca del  bien,  voluntaría  ó  forzosa,  te  asdonari  á  él,  y  te  ha- 
rá contraer  la  costumbre  de  la  virtud:  tas  bendiciones  qne 
recibas  te  afirmarán  en  ella.  Después  de  mi  fallecimiento 
habrás  de  entrar,  según  se  usa,  en  nn  monasterio;  de  esta 
manera  se  evita  qne  vuelvas  á  pervertirte,  aunqne  te  faite  mi 
vigilancia.  Ea,  pues,  Teodosinda,  renuncia  á  tus  ideas  de 
venganza,  y  da  la  mano  á  tu  mando. 

—  ¿Sabrá  el  Rey  lo  qne  tenemos  últimamente  dispuesto? 
se  decia  á  si  propia  Teodosinda.  Imposible;  ha  venido  sin 
gente.  En  mi  mano  tengo  el  ser  reina,  y  si  me  vengo,  no  to 
seré.    Pero  tes  tan  dulce  vengarse! 

[■Señor,  dijo  por  fin,  sin  atreverse  á  tender  al  Rey  la 
mano,  ¿qué  haréis  de  Floriana? 

—  No  quiero  disimular  mas  tiempo  contigo,  respondió  el 
Rey  en  voz  bsya:  Floriana  será  esposa  de  Recesvinto. 

—  ¡8u  esposa)  exclamó  Teodosinda,  lerantindose  sin  poder 
contenerse:  su  esposaU 

Al  levantarse  habia  alcanzado  á  ver  por  el  balcón  de  la 
sala  numerosas  huestes,  que  llenaban  los  campos  inmediatos 
á  la  dndad.  Ya  se  oian  claramente  los  instrumentos  bélicos; 
ya  cundían  dentro  de  Segúbriga  voces  de  alboroto.  Los  con- 
jurados se  miraban  unos  á  otros  con  aatieiacdon  ¡  Teodosinda 
se  repuso,  y  expresando  eu  interior  contento,  pero  haciendo 
como  si  contestara  á  la  exclamación  de  a  su  esposal»  añadió 
esta  sola  palabra:  aBien!>i 

En  esto  entró  Floriana  en  la  estancia:  la  ira  de  Teodo- 
sinda creció  a]  verla. 
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•HÜA  mia,  le  dijo  benignamente  el  Re;,  yo  he  ne«eBitAdo 
tiempo  para  eiperimentar  y  conocer  tuB  vírtudea;  ba  Hipido 
«I  dift  en  que  tengan  su  premio.  Como  principio  de  los  bo- 
nnrea  que  te  deBtino,  vas  ahora  &  servinne  la  copa:  cógela, 
FloriNUL.» 

Floriana  aletargada,  alelada  por  la  pena,  habla  venido 
basta  ü  Balón  maquinalmente :  ni  la  presencia  del  Rey  allí, 
ni  el  tono  en  ^oe  le  hablaba,  le  caaaaron  impresión  ninguna; 
eol»  sentía,  gofo  comprendía,  solo  podia  pararse  bu  imagina- 
don  ea  el  terrible  pensamiento  de  que  iba  k  ser  esposa  de 

■Hija  mia,  prosiguió  el  Rej,  hazme  tú  la  wlra  para  que 
b«bi.i>    Floríana  no  le  entendió. 

•  Bebe  tú  primero,  Floriana;  bebe  tú  primero  en  la  copa 
de  qne  ta  i,  serrirse  tu  Rey,  repitió  Flavio,  poniendo  i  la 
biji  del  valle  la  copa  en  la  mano,» 

La  celosa  Teodosfnda,  que  vio  á  Floriana  con  la  copa 
cerca  de  loa  labios,  se  olvidó  completamente  de  todo  lo  qne 
intes  Be  había  dispuesto:  nada  le  importaba  el  mayor  peligro, 
coD  Cal  qne  pereciese  la  odiosa  rival;  ningún  caso  hizo  de  laB 
miradas  interrogatorías  que  algunos  conjurados  le  dirigían. 
El  Bej  hizo  apurar  á  Floríana  toda  la  copa.  Cuando  Floria- 
na acababa  de  beber,  entró  Froya  en  la  sala  precipitado  y 
fnera  de  sL 

«Apártate  de  ahí,  hermana,  gritó  con  voi  espantosa;  apár- 
tate de  ahí,  que  noB  han  vendido." 

La  mayor  part«  de  los  conjurados,  no  poco  aturdidos  ya 
deide  que  vieron  que  Flavio  no  habla  bebido  el  veneno,  echó 
i  correr  al  oir  estas  palabras.  Quedaron  en  la  sala  unos 
cnantoB . . .  inmóviles. 

•Flavio,  continuó  Froya,  yo  tehe  querido  destronar,  j  tú 
has  borlado  mis  designios.  Las  tropas  que  cercan  esta  ciudad 
están  en  tu  tavor,  aunque  han  £i^do  que  me  serian  fieles. 
Pero  aunque  tus  soldados  rodean  4  Segóbriga  y  penetran  en 
su  plaza,  tú  te  hallas  imprudentemente  aqnf  en  medio  de  loa 
míos.    Moriré  sin  duda;  pero  tú  perecer&B  primero.)' 

Froya  se  dirigió  al  Rey  con  espada  en  mano. 

•  A  mi  lado!»  exclamó  Quindasrinto. 

LoB  coiguradoB  qne  se  hablan  quedado,  y  estaban  ganados 
por  el  Rey,  desenvainaron  los  aceros  y  se  colocaron  delante 
J  en  defensa  de  Flavio,  diciendo  ¿  voz  en  grito:  'iMuera  el 
traidor  I» 

•  ¿Ko  he  de  Tengarmef»  dijo  ^''OTi>  rugiendo. 

—  Yo  he  sido  mas  feliz,  repuso  Teodosinda,  señalando  ¿ 
noriana,  que,  perdido  el  conocimiento,  caia  en  el  suelo.  Mi 
rital  ha  pereddo  envenenada. 

—  Me  has  robado  mi  amor!  gritó  Froya  rechinando  los 
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diuitee.    Yo  m&Uré  al  qae  ea  objeto  del  tuyo.v    Salióse  de 
la  Bfúa  corriendo. 

—  Seguidle  y  preodedle,  dijo  el  Re;  k  aleuaoB  de  loa  £ii- 
gidgB  conjurados.  No  eacoatrará  froya  á  RecesTíiito  en  el 
calabozo.  Vosotros  encerrad  é,  esa  mujer  ;  llamad  á  un  flai- 
co:  llaoiad  gente  que  asista  á  esta  otra  desventurada.» 

Los  que  no  habían  seguido  á  Froya,  rodearon  &  Teodo- 
sinda  T  se  retiraron  con  ^;  el  Bey  quedó  algunos  momen- 
tos solo  coD  Floríana. 

"¡Anirao,  hija  mía!  luiimoli  le  decía  el  Bey  sost«niéudoU. 
«Van  á  socorrerle;  aun  es  tiempo;  tua  enemigos  van  á  ser 
ejemplarmente  castigados."  Estas  palabras  últimas  que  «ntreo;¿ 
la  iaoceute  Tlctima,  le  hicieron  esforzarse  ¿  articular  alguní 
sonidos ,  que  se  negaba  ya  á  formar  su  Jangua  paralizada. 

■uPerüonl    perdonl»    eiclamó  la  „■--'---'•■---    -■     - 
cerrando  los  ojos,  desaparecieron  de  s 
nales  de  vida. 

Cuando  llegaban  el  Qsico  y  las  esclavas,  se  oyó  terrible 
ruido  de  cuchilladas  en  un  aposento  del  castillo;  acudió  el 
Key  á  la  puerta;  pero  la  halló  cerrada.  Al  retirarse  Froya, 
seguido  por  los  confidentes  del  Key,  les  ganó  la  delantera  y 
cerró  aquella  puerta,  que  era  de  solidísimo  roble.  Por  el  la- 
do opuesto  venia  Recesvinlo,  libre  ya,  como  se  dir&  mas  tute- 
lante: encontráronse  los  dos  rivales,  y  una  mirada  instantánea, 
reciproca,  les  dio  á  entender  que  de  aquella  estancia  solo 
habia  de  salir  vivo  el  uno.  Recesvinto  cerró  también  la 
puerta  por  donde  habia  entrado,  desnudó  la  espada,  y  se 
puso  delante  de  Froya.  Los  conjurados  que  le  hablan  segui- 
do, intentaron  forzar  la  puerta;  pero  fué  en  vana. 

«Mientras  buscan  instrumentos  con  que  echar  abajo  las 
puertas,  dijo  Froya  á  Recesvinto,  hay  tiempo  de  sobra  para 
que  nos  mateqios. 

—  Si  soy 
des  librarte. 

Diciendo  y  haciendo  abrió  en  un  ángulo  una  puerteciUa 
disimulada  que  daba  entrada  á  una  escalera  tortuosa.  £1  al- 
caide ó  mayordomo  del  castillo,  fiel  al  Monarca  y  al  Principe, 
les  habia  descubierto  el  secreto,  ignorado  de  Froya.  La  es- 
calera comunicaba  con  el  calabozo  donde  había  estado  Reces- 
vinto, y  desde  alU  por  un  camino  subterráneo  guiaba  fuera  de 
la  ciudad.  Por  este  camino  también,  pero  por  otra  escalera, 
habia  entrado  Froya  hasta  la  sala  de  los  banquetes.  Como 
las  tropas  que  rodeaban  &  Segóbriga  iban  entrando ,  no  que- 
daba en  los  contornos  soldado  ninguno,  y  la  fuga  de  Froya  era 
posible.  Recesvinto  habia  sido  puesto  en  libertad  por  el  al- 
caide y  Sisberto,  espías  del  Rey,  mientras  este  habia  fingido 
reposar  tu  la  alcoba. 
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La  locha  entre  loa  doi  Cúmpetidores  en  amor  y  gruideza- 
principió  con  tai  impetn,  que  debía  durar  niii;  poco.  La  ven- 
tana del  apoBento  donde  pasaba  esta  eecena  sangrienta,  daba 
enfrente  del  caarto  donde  babian  arrestado  á  Teodosíndá,  que 
en  donde  poco  intes  habia  eatado  Kloriana  encerrada  por 
Frofk.  Teodosinda,  acadiendo  al  ruido,  Be  aiomó  á  la  reja 
á  Ter.  El  uno  de  los  combatientes  era  su  hermaoo;  el  otro 
era  el  bombre  i,  quien  babia  tenido  amor.  £1  resultado-  det 
combate  Bienipre  habia  de  ser  funesto  para  ella.  Asaltada  sn 
ruon  con  tan  repetidos  golpes,  comenzó  á  turbársele;  ^ar- 
róEG  faerteatenle  á  la  reja,  7  principió  á  dar  alaridos  bor- 
ribles  inoiticuladOB. 

A  un  mismo  tiempo  los  confidentes  del  Bey  comenzaron 
también  &  golfear  las  dos  puertas  de  la  sala  para  vencerlas. 
Con  el  esb^pito  de  los  marülkw  retumbaba  el  palacio  todo;, 
el  batir  de  las  espadas  estremeda;  los  chillidos  de  Teodosin- 
da hadas  temblar. 

A  los  primeros  lances  hirió  Froya  á  RecesTJnto  ligera- 
mente; d  furor  del  Frisupe  se  aumenta  con  k  herida,  j  el 
Dagne  fné  herido  también.  Yéndose  entonces  i  Recesvint» 
como  on  jabalí  al  que  le  disparó  el  dardo,  Froya  htmdió  su 
espada  en  el  costado  del  Príncipe,  al  mismo  tiempo  que 
la  espada  de  Recesrinto  daba  como  una  segur  wAk  el  crfuie» 
del  ítaqne,  Cada  ano  cayó  por  su  lado:  Froya  sin  vida, 
ReceevíBto  sin  coaecimiento. 

Forzadas  las  puertas,  el  Rey,  desatentado,  llorando  como 
w  nüo,  c^ó  á  su  büo  en  sus  brazos,  y  él  solo  le  condiyo 
i  ooa  cama.  El  médici  llamado  para  cuidar  de  la  amante, 
qoe  ya  no  necesitaba  su  auxilio,  tuvo  que  acudir  í  la  cabe- 
cera del  amado.  El  cad&ver  de  Froya  quedó  abandonado  al' 
gonas  horas  en  el  par^e  en  que  habia  caído,  frente  ¿  la. 
lentana.  Caando  el  alcaide  del  castillo  fbé  k  recogerle  para 
darle  sepultura  por  mandado  de  Flavio,  otro  etpect&culo  mae 
laiiimoso  espantó  su  vista.  En  la  reja  de  enfrente  se  habia 
niípendido  Teodosinda  de  un  hierro ,  ech&ndose  por  dogal  al 
eaello  la  cabellera  de  Floríana. 
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CONCLUSIÓN. 


Unos  cuantos  diae  deepuea  psisaba  por  la  Hoi  una  litera 
«nlatada,  rodeada  de  aacH'dotee,  pkj^t  MclaToa  j  soldados. 
Uno  de  estos  habia  acompañado  i  Froya  cuando  Uotó  á  Flo- 
ríana  por  aquel  camino.  El  alcaide  del  castillo  de  S^^riga 
iba  al  frente  de  la  fúnebre  comitÍTa.  Llegados  á  vista  del 
agi^ero  adoude  Floriana  tiró  la  piedra,  el  soldado  {que  lo 
habia  visto,  á  pesar  de  las  precauciones  de  Froya)  no  pudo 
menos  de  decir  al  alcaide:  «La  predicción  que  ha;  acerca  de 
este  nicho,  siempre  se  cumple  de  un  modo  ó  de  otro.  Como 
Floriana  metiú  en  él  un  canto,  era  preciso  que  volviese  ¿  pasar 
por  aqní,  viva  ó  difunta;  el  agüero  queda  cumplido.»  El  alcaide 
se  sonrió;  pero  corroboró  la  idea  del  soldado:  <iKn  efecto,  la 
predicción  de  la  Hoz  no  quedará  desmentida  esta  ves.» 

Algunas  semanas  mas  adelante  celebraba  toda  la  grandeza 
visigoda  en  Toledo  el  restablecimiento  de  Recesviuto.  Al  ano- 
checer habia  principiado  el  banquete,  j  á  mas  de  media  no- 
che no  babia  concluido;  se  habían  retirado  los  ancianos;  los 
jávenes  segoian  bebiendo  y  conversando  bullídosamente.  Cer- 
ca de  Becesvinto  se  hallaban  los  Duques  Venderio  j  Frandila 
;  el  Conde  Evarico,  amigos  sn^os,  con  quienes  habia  tenido 
largos  coloquios  dorante  el  festín. 

«Continúa,  dijo  Verderie  al  Fríacipe,  continúa  la  bistoria 
de  esos  malaventurados  amores.  Tn  esposa,  la  romana,  era 
un  4ngel  de  Dios. 

—  Un  ángel  >>  repitieron  todos  los  jóvenes  que  se  hallaban 
inmediatos;  porque  la  conversación  iba  haciéndose  general; 
los  que  no  hablan  oído  el  principio,  lo  preguntaban  á  los  que 
lo  sabían. 

«Que  hable  alto  para  que  todos  oigamos,"  gritaron  algunos 
que  se  hallaban  distantes. 

Becesvinto  prosiguió  asi: 

a  Cuando  yo  dije  á  mi  severisimo  padre  que  Floriana, 
aunque  española  de  todos  cuatro  costados,  era  una  mujer  de 
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Ulento  y  Yirtades  tan  eminenteE  como  la  iqbib  ilnstre  dama  de 
nseatra  sangre,  mi  padre  me  tomó  la  palabra,  j  me  Jnró  qae 
si  hechas  con  Florúna  rigorosas  pruebas,  ae  mostraba  tan 
virtnoH»  como  yo  deci»,  permitiría  por  soiemne  decreta  mí 
enlace  con  ella.  En  medio  de  la  exaltación  en  que  yo  me 
hallaba,  admití  las  condiciones  de  mi  padre,  porque  conocía 
muy  bien  el  inmenso  valor  de  mi  amada;  después  temí  las 
consecnencias  del  peligroso  empeSo.  Toeotros,  guerreros  de 
corazón  demasiado  fnerte,  vais  i,  moftros  de  mí  si  os  con- 
fieso que  mi  temor  era,  no  que  Floriana  sucumbiese  en  la 
prueba,  sino  que  padeciera  en  ella  tanto,  que  después  no 
pudiese  amar  al  hombre  que  habia  sido  capaz  de  consentir 
ea  su  largo  martirio.  ¡Os  reís  como  de  una  cosa  inaudita! 
(Os  parece  que  el  temor  de  perder  el  cariño  de  uua  mujer 
no  es  digno  de  albergarse  en  el  corazón  de  uu  hombre!  V^n 
OB  jnro  qne  merecía  Floriana  que  tuviera  yo  ese  temor  por 
ella.  Mi  padre  me  obligó  k  prometerle  qne,  mientras  las 
pruebas  doraban,  me  mantendria  siempre  distante  de  mi  dulce 
española;  &  la  verdad,  si  hubiera  sido  testigo  de  sus  amar- 
guras, á  pesar  de  mi  edad  y  promesas,  yo  me  hubiera  hecho 
traición  repetidas  veces.  Se  me  echó  de  Toledo,  Floriana  fué 
reducida  i,  la  clase  de  sierva,  se  anunció  mi  boda  con  Teo- 
dosinda;  y  la  virtuosa  romana  se  mostró  siempre  resignada  á 
SQ  suerte,  respetuosa  con  su  ama,  fiel  &  su  amor.  Solamente 
fué  capaz  de  faltar  á  íl  por  el  mismo  amor  que  me  profesa- 
ba. Un  amigo  de  Froya,  ó  mas  bien  nn  amigo  nuestro  que 
engañó  á  "Froya,  roe  ha  dicho  que  la  misma  noche  que  ful 
preso  7  condncido  6  Segóbriga,  el  Doqua,  determinado  á  ma- 
tarme, ofreció  á  Floriana  qne  me  dejaría  con  vida  si  consen- 
tía en  ser  sn  esposa. 

^-  ¿Su  esposa?  exclamaron  con  asombro  todos  los  convi- 

—  Su  legitima  esposa,  contestó  Becesvinto.  Floriana  con- 
sintió  en  dar  la  mano  á  Froya  para  salvarme;  pero  le  obligó 
¿  jnrar  también  que  respetarla  la  vida  de  mi  podre  y  permi- 
tiría que  casasen  las  gentes  de  la  raza  goda  con  la  celtibé- 
rica. 

—  ¿Eso  prometió  Froya?  volvieron  á  exclamar  los  amigos 
de  Recesvinto. 

—  Asi  lo  dijo  Froya  á  nuestro  leal  amigo  Everedo  en  la 
mañana  de  la  sublevación.  Esa  ley  pensaba  dar  el  grande 
enemigo  de  los  romanos,  esa  ley  que  tanto  os  repugnaba 
cuando  yo  por  primera  vez  os  manifesté  su  conveniencia. 

—  Ya  nos  has  convencido,  replicó  Frandile.  Mañana,  hoy 
mismo,  porque  pronto  amanecerá,  vamos  á  proclamarte  Rey 
en  unión  con  tu  padre:  cuando  quieras  promulgar  esa  dispo- 
sición, tendr&s  nuestro  apoyo. 


—  A  peíftr,  añadid  Tendeno,  de  lo  impoUtíco  que  era  el 
cae&rte  con  la  romana,  si  liviera,  la  saludaríamos  Reina  gus' 

—  Sf,  si,  gritaron  todos  á  una  voz. 

—  DedB  eso,  replicó  el  Principe,  porqne  no  existe;  si  vi- 
viera, pensaríais  de  otro  modo. 

—  No,  no,  no- 

—  No  03  creo. 

—  Lo  jnro,  lo  járamos.  Por  l«  fe,  por  el  honor,  por 
oaeatro  nombre. 

—  ¿  JuraÍB,  reposo  el  Principe,  qne  si  viviera  Floriana,  no 
llevaríais  é,  nial  mi  enlace  con  ella? 

-~  |S1!  sil  sil  11  gritaron  sin  vacilar  todos. 

Entonces  Kecesvint«  se  acercó  &  una  puerta  de  la  sala, 
delante  de  la  cual  pendia  un  gran  cortinaje;  descorriólo  de 
golpe,  y  apareció  ante  aquella  juventud  entusiasta  la  candO' 
rosa  figura  de  la  hija  del  valle,  qne,  puesta  de  pié,  rtiborosa 
y  confusa,  esperaba  el  fin  de  la  conversación. 

"Floriana  vivel  esclamó  el  enamorado  Recesvinto:  vedla, 
ved  á  la  qne  me  concedéis  por  espoea. 

—  ¡Vival  gritaron  todos,  viva  nuestra  Reina!» 
(Sisberto  habia  confeccionado  nn  narc6t)co  para  FloriaDa, 

en  lugar  de  un  veneno,  ;  babia  dado  aviso  de  todo  al  Rej, 
que  se  bailaba  en  el  Valle  del  Pvafao,  diaponiendo  la  mane- 
ra de  frustrar  la  sublevación  tramada  por  el  Duque  Froja.) 

La  vocería  de  los  convidados  despertó  á  todo  el  palacio 
de  Quindasvinto.  Exaltados  con  la  presencia  de  la  hermosa 
Floríana,  que  ceñida  de  ana  toca  blanca,  vestida  de  túnica  ; 
manto  blanco  también,  tenia  un  no  sé  qué  de  celestial  en  to- 
do el  atavio  de  su  persona,  ya  no  acertaron  k  contenerse  ea 
loa  límites  de  una  moderada  alegría.  Quisieron  que  la  pro- 
clamación de  Recesvinto  se  hiciese  en  aquella  hora  misma; 
hicieron  que  se  levantara  j  vistiera  el  Rey,  se  tocaron  los 
clarínes  y  ae  poso  en  arma  i.  Toledo  entera.  El  santo  me- 
tropolitano Eugenio  y  el  santo  Obispo  de  Zaragoza  Braulio, 
principal  patrono  del  Principo,  que  se  hallaba  en  la  ciudad 
á  la  solemne  ñesta,  acndieron  al  pretorio  sJ  instante  desde  la 
iglesia  donde  Juntos  estaban  orando.  Toda  la  población,  que 
velaba  solemnizando  con  hogueras,  bailes  y  cá.nticos  la  víspera 
del  fausto  dia,  corrió,  voló,  se  precipitó  á  la  plaza  del  pre- 
torio. A  un  balcón  anchuroso  y  largo,  sostenido  en  el  pórtico, 
salieron  Flavio  y  Recesvinto  llevando  á  Floríana  en  medio; 
á  sus  ladoa  iban  los  dos  preladoa  de  Toledo  y  de  Zaragoza; 
i  los  ladoa  de  estoa  y  detras,  en  cnanto  el  balcón  lo  permi- 
tía, se  apiñaron  los  duques  y  caudillos  de  la  nobleza  gótica; 
los  demás  ocuparon  laa  ventanas  próximas. 

Entre  riquísimos  colorea  de  grana  y  oro  despuntaba  el  sol. 
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resplandeciente  como  nunca,  p^ra  señalar  el  momento  feliz 

de  ta  emancipación  de  la  nua  española- 
Gritos  a^dos  de  júbilo  rompían  los  aires. 
Los  soldados  agitaban  los  capacetes  en  la  punta  de  lag 

lanzas;    los  reeinoa  batían  las  palmas;   loa    mantos  volabsa, 

arrojados  sobre  las  cabezas  sin  cesar. 

Tendiú  QaindaSTÍnto  la  mmo,  ;  signiúse  un  sileDcio  tan 

profbndo,    como   si  Toledo  hubiera  de  repente  quedado  de- 

«Godos  ilustres,  dijo  el  Monarca,  yo  os  he  pedido  qae 
aaocieie  á  ni  hijo  al  trono,  ;  vosotros  me  lo  concedéis. 

—  ¡Sí  I  gritaron  loa  proceres,  que  ae  bailaban  en  el  balcón 
6  mirador  principal;  |Síl  dijerDii  los  que  estaban  en  los  míra- 
radores  contiguas;  ¡sil  dijeron  loa  sacerdotes,  los  soldados, 

—  iViv»  el  Principel  [viva  el  Reyl  iriva  Recesyinto ! ■> 
Sosegado  el  primer  estrépito  de  aclamaciones,  el  Obispo 

Braalio  hiao  aeña  de  que  habia  mas  que  saber;  el  modestísi- 
mo Eugenio  no  quiso  tomar  la  palabra  delante  del  que  vene- 
raba como  maestro. 

v Fieles,  que  me  ois,  dijo  con  esforzada  tok  el  Obiapo: 
basta  ahora,  por  JnicioB  del  Todopoderoso,  ha  habido  en  Es- 
paña un  pueblo  conqnistador  y  un  pueblo  vencido;  desde  hoy, 
mediante  la  celeste  misericordia,  no  ha  de  haber  mas  que  un 
pueblo  de  hermanos,  de  españoles,  de  fieles  adoradores  del 
Señor  que  nos  crió  k  todos.  El  Rey,  el  Principe,  la  Nobleza 
;  la  Iglesia  consienten  los  matrimonios  entre  godo  7  romana, 
._. j_     gj  pjjn(¿pg  Hecesvinto,  que  habla,  tiempo 
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,  oirecido  su  mano  y  fe  á  esta  española,  qae  veis  4  su  ú- 
do,  se  deepoaa  hoy  solemnemente  con  ella:  la  ley  lo  autoriza, 
la  Iglesia  lo  bendice,  y  yo  me  complazco  en  declarar  á  Flo- 
riona altamente  merecedora  de  tan  ilnatre  caaamiento,  por 
ser  la  gloria  de  nuestro  pafs,  la  corona  de  su  estado  y  la 
mas  virtuosa  de  las  mujeres.» 

La  sorpresa,  la  ternura,  la  embriaguez  de  júbilo,  qne  el  bre- 
visimo  r^ouamiento  de  Braulio  produjo  en  los  espectadores 
de  la  rosa  indígena,  fué  inexplicable.  Gritos,  lágrimas,  ben- 
diciones. .  .  Ya  entre  el  agudiairaa  ;  contuso  clamoreo  ae  dis- 
tÍDgnis  la  voz  de  libertad!  y  la  de  igualdad!  ya  loa  nombres 
de  Flaeio  y  de  Btceavinío;  pero  mas  veces  y  mas  claro  re- 
sonaba el  nombre  de  Flori<ma,  Aquella  esclava,  que  habían 
visto  cruzar  con  los  ojos  bajos  y  rostro  melancólico  las  calles 
de  Toledo,  en  el  séquito  de  Teodosinda,  aquella  segunda 
Ester,  mas  mortificada  que  )a  primera,  habia  conseguido  la 
libertad  de  sn  pueblo.  Eo  un  momento  fneron  escaladas  todas 
las  ventanas  del  pretorio;  en  nn  momento  ioi  abóles  de  la 
plaza  tiieron  despojados  de  sus  ramas  para  adomnr  con  ellas 
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los  aotepechos  de  la  ñtchada:  el  eotnaiaBino  de  los  &Toreci- 
dos  se  propftgó  &  loa  bienhechores,  disfrutando  aquellos  el 
placer  inmenso  qne  cansa  un  bien  merecido,  pero  inesperado, 
y  estos  la  fruición  inefable  que  siente  el  corazón  de  donde  ba 
salido  una  acción  magnánima.  Godos  y  españoles  se  abraza- 
ban llorando  al  pié  del  balcón,  donde  agrupadas  las  personas 
de  loa  pontífices,  los  Beyes  7  la  hija  del  valle,  se  reunia  tu 
nn  punto  lo  mas  eagrado  que  hay  en  la  tierra:  la  fe  Terda- 
dera  y  pnra,  el  poder  clemente  y  justo,  la  vjrtnd  heroica  y 
amable. 

Piaando  flores,  plantas  aromáticas  y  mantos  que  arrojaba 
la  multitud  al  suelo,  marchó  aquel  día  Floriaua  en  na  caballo 
blanco  como  la  nieve  á  ser  por  fin  desposada,  ungida  y  co- 
ronada en  el  templo.  A  cada  instante  la  detenían  loa  eepa- 
Soles  para  besarle  los  pies,  para  ofrecerle  palmas  ;  coronas. 
Flavio  y  Recesvinto  no  podían  bacer  dar  nn  paso  á  sus  ala- 
zanes, oprimidos  por  la  muchedumbre.  Existía  en  nna  capilla 
que  cogia  al  paso,  la  caja  ó  concba  de  un  carro  magnifico  de 
gaerra,  consagrado  al  Señor,  como  despojo  el  mas  preciado 
que  un  general  de  Recaredo,   fundador  de  la  capilla,   había 

Sanado  al  Rey  de  los  francos,  Oootramo,  en  las  iiunediacionea 
e  Carcasona.  El  pueblo  tomó  aquella  silla,  ya  couTertida  en 
andaa;  hizo  subir  á  Floriana  en  ella;  y  levantándola  en  hom- 
bros, la  condujo  asi  en  triunfo  á  la  i^^Iesia  con  una  palma 
en  la  mano,  descollando  sobre  el  Rey,  sobre  el  Príncipe, 
sobre  los  caudilloa  v  loa  guerreros:  porgue  el  día  en  qne  la 
virtud  ea  conocida  de  los  hombres,  se  eleva  sobre  todaa  laa 

Srandezas,  dignidades  y  gloriaa  del  mundo.  Floriana,  objeto 
e  tan  fervoroso  entusiasmo,  gosando  moderadamente  la  dicha, 
como  babia  sentido  el  mal  sin  exceso,  dejíbase  conducir, 
enviando  nna  t  otra  mirada  tímida  á  los  lugares  que  habían 
sido  testígoB  de  su  abatimiento;  y  entre  los  vivos  afectos  de 
gratitud  qne  partían  de  su  alma  á  los  pies  del  Altísimo,  dos 
rnegos  tan  solo  le  dirigía:  felicidad  para  en  esposo  y  para  su 
pueblo,   tranquila  oscuridad  para  ella. 
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APÉNDICE 

DEL 

ORDENADOR  Y  EDITOR  DE  ESTA  CRÓMICA. 


Los  votos  de  Floríana  fiíeron  cumplidos:  bus  rirtudes,  so 
inflaencia  en  la  Boerte  de  EspaS»  y  aa  nombre  mismo  han 
permaDecido  ignorados;  g¡  hnbiera  sido  una  princesa  crími- 
Diü,  Un  deforme  de  cuerpo  y  alma  como  la  madrastra  de  sao 
Hennenegüdo,  su  nombre  hubiera  encontrado  luf(ar  en  la  bis- 
loría.  Los  bienhechores  del  género  humano  suelen  pasar  sin 
(I«jar  señales  de  su  existencia;  los  monstmos  nacidos  para 
uote  de  la  humanidad  inmortalizan  su  memoria. 

£1  nombre  de  Floñana,  que  lleva  la  heroina  en  esta  nar- 
radOD,  tiene  el  origen  siguiente. 

£ntre  loe  papelea  que  mi  abuelo  materno  hereda  en  el 
IDO  de  1805  de  su  hermano  don  Julián  Antonio  Martínez 
Calleja,  que  falleció  en  Madrid  entúncea,  siendo  teniente  se- 
gando de  la  iglesia  parroquial  de  San  Antonio  de  la  Florida, 
paredó  un  cartapacio  de  pocas  hojas,  que  tenia  en  la  cubier- 
ta esditas  estas  palabras  de  letra  del  difunto:  Traducción  de 
iw  códice  latino  que  se  descubrió  y  pude  haber  á  las  ma- 
uús  mando  se  hteieron  las  excattaciones  en  el  cerro  Cabeza 
dd  Griego,  donde  exisHó  la  antigua  ciudad  de  Segóbripa. ' 
Al  pié  de  la  primera  página,  que,  como  era  natural,  princi- 
piaba con  el  título  de  la  obra  ;  decía;  Historia  de  la  Reina 
(sqní  un  nombre  borrado),  escrita  por  AnacUfO,  diácono  de 
¡a  iglesia  episcopal  segobrigense  en  la  Celtiberia,  se  leia  la 
eigoieote  nota,  igualmente  de  puño  y  letra  del  presbítero:  Es 
ubügacion  mía  áivutgar  este  escrito,  por  lo  que  en  é¡  se  re- 
fiere del  sitio  donde  fué  fundado  siglos  después  el  pueblo  de 
mi  naturaleza,  Va^araiso  de  Ab(yo,  distante  fres  leguas  de  Cá- 
bela del  Griego.  Desde  que,  por  muerte  de  mi  abudo,  vinieron  . 
k  mi  poder  algunos  escritos  de  mi  tío  don  Julián  Antonio,  entre 
los  cuales  se  hallaba  ta  traducción  mencionada,  he  practicado 
constantes  y  muy  exquisitas  diligencias  para  averiguar  el  pa, 
radero  del  códice  de  Anacleto;  pero  todas  han  eido  nín  fruto- 
privado  del  original,  he  tenido  que  contentarme  con  la  copia: 
i  cuyo  texto  me  he  arreglado  fielmente  en  la  relación  de  los 
encesos,  bien  que  no  así  en  el  estilo.    Para  muestra  de  este. 


y  por  lo  que  conviene  i  mí  propÚBÍto,  reproduzco  aqui  la  in- 
troducción á  la  letra. 

«Bajo  el  amparo  (dice)  de  Dtoa  Todopoderoso  y  de  la 
bienaTeiitarada  Virgen  María,  yo  Anacleto,  siervo  inútil  de  la 
Santa  Iglesia  episcopal  de  Segóbriga,  '  me  propongo  referir 
eoropendiosamente  las  heroicas  pruebas  y  merecimientos  in- 
Bignes  de  la  serenisinia  Reina. . .  .  española  de  linaje,  cajas 
virtudes  ofuscaron  la  gloria  de  todas  las  matronas  regias  de 
origen  godo  que  la  precedieron,  sin  haber  sido  Jamas  igua- 
lada por  ninguna  de  sos  ilustres  sncesoraa.  Y  en  señal  de  ta 
veneración  qae  jo  y  todos  los  descendieDtes  de  los  eepafioles 
indígenas  y  de  loa  romanos  (conquistadores  nuestros,  pero 
confundidos  ya  con  nosotros)  profesamos  h  la  gran  princesa 
restauradora  de  su  pueblo,  he  resuelto  que  siempre  qae  el 
augusto  nombre  de. . . .  aparezca  en  este  breve  libro,  que  mi 
fe  le  dedica,  sus  letras  vayan  escritas  con  brillantes  colores 
y  labor  tan  delicada  y  prolija,  como  ta  que  he  empleado  en 
el  códice  mas  suntuoso  de  los  rarias  que  tengo  hedios  como 
escribiente  de  esta  Santa  Iglesia.  En  cuyo  pri^sito,  que 
cumpliré  (Dios  mediante)  siempre  que  mi  vista,  harto  débil 
hace  ya  tiempo,  me  lo  permitiere,  comienzo  asi.  En  el  año 
G86,  etc.» 

Bien  fuese  porque  el  pobre  diácono  perdiera  la  vista,  como 
parece  se  lo  recelaba,  bien  fuese  porque  bu  entusiasmo  en 
favor  de  la  Reina  se  entibiara  mas  adelante,  bien  porque  le 
faltase  tiempo  ó  quizá  k  vida  para  cumplir  su  designio,  ello 
es,  según  advierta  mi  tio,  que  el  códice  original  estaba  pla- 
gado de  huecos,  dejados  de  intento  en  blanco  para  poner  el 
nombre  de  la  Reina  siempre  que  la  narración  lo  exigía,  y  el 
nombre  no  se  hallaba  escrito  ni  una  vez  siquiera:  el  cronista 
debió  dejar  para  lo  último  aquella  tarea,  por  ser  mas  deli- 
cada; no  llegó  k  principiarla;  y  ta  Reina,  por  consiguiente, 
se  quedó  anónima  para  la  posteridad:  porque  aquella  Recí- 
bete, que  ayunos  autores  han  dado  por  esposa  de  Reces- 
vinto,  indudablemente,  si  damos  fe  i  otros,  lo  fné  de  su 
padre. 
,  Oigamos  &  mi  tio  las  circunstancias  con  que  se  verificó  e) 
bautismo  de  ta  Princesa,  las  cuales  justifican  el  titulo  que 
lleva  la  obra. 

'ipareciéndome  una  profanación  (escribe  en  sus  notas)  dar 
un  nombre  supuesto  á  un  personiye  verdadero  tan  respetable, 
puse  el  asocio  en  manos  de  la  Providencia.  Tomé  el  Mar- 
tiroJogio  Romano,  impreso  en  Roma  en  1585;  llamé  i.  la  hi- 
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ja  de  mi  bennano,  María,  niña  de  pocos  años,  que  aun  no 
-sabia  leer  entonces,  y  le  entregué  el  libro,  mamiáiidoJe  que 
lo  abriera  por  donde  m^or  le  pareciese:  obedeció  la  niña  é. 
-su  modo,  introduciendo  el  fndtce  de  la  mano  derecha  por  la 
página  251 ,  j  el  Índice  de  la  Bioiestra  por  la  634.  Pregnu- 
tele  entonces  cuál  de  las  dos  páginas  me  designaba;  y  la 
ciiatnra,  con  la  inocencia  de  su  edad,  reapoudiB  que  una  y 
«tra.  Observé  entúnces  con  sorpresa  qne  en  los  dos  puntos 
donde  sentaba  los  dedos  en  ambas  páginas,  había  dos  santos 
de  un  mismo  nombre:  san  Floríano,  mártir,  de  quien  se  hace 
mención  á  4  de  Mayo,  y  san  FloríaDo,  mártir  también,  de 
qnien  se  lee  á  17  de  Diciembre.  Esta  misteriosa  coiaci- 
denda  me  ofuscú  de  saerte,  que  me  persuadí  con  toda  cer- 
teza de  que,  por  divina  permisión,  había  hallado  el  propio 
nombre  de  la  esposa  de  Recesvinto,  abuelo  ó  bisabuelo  pa- 
terno del  gran  Pelayo;  y  sin  escrúpulo  ninguno  planté  á  mi 
traducción  por  título:  Historia  de  la  Reina  Floriana.  Borré 
poco  después  el  nombre,  porque  una  reflexión  me  aguó  todo 
el  contento  que  me  habia  producido  el  hallazgo  maravilloso: 
recordé  que  tenemos  en  España  la  palabra  fulano,  para  in- 
dicar una  persona  cuyo  nombre  se  ignora  ú  omite;  y  discar- 
riendo  sobre  la  etimología  de  la  voz,  me  ocurrió  la  sospecha 
«igoiente.  Los  Fruelas,  Froilas,  Froilanes  y  Froilonos  (que 
todo  es  uno)  abandaban  mucho  en  Astarias  en  el  tiempo  de 
la  restauración  y  siglos  inmediatos;  quizá  (como  ahora  se  lla- 
ma Pedro  Fernandez  ¿  cnalquiera,  porque  abundan  los  Pe- 
dros) dirían  entonces  wn  FroHano  á  todo  hombre  desconoci- 
do; y  de  aquí,  algo  mas  adelante,  se  formaría  el  fulano.'' 
El  FroiJano  gótico  probablemente  seria  el  Ploñano  latino;  y 
si  esto  es  así,  indudablemente  está  de  Dios  que  no  tenga 
nombre  nuestra  heroica,  pues  ni  se  le  ha  podido  aplicar  uno 
supuesto.  Floriona.,  en  nuestro  país,  no  es  nombre,  sino  sus- 
titadoo  indeterminada  por  el  nombre  que  se  desconoce:  de 
modo  qne  titular  este  escrito:  Historia  de  \a  Reina  Floria- 
no,  equivale  á  escnbir  Historia  de  la  Reina  doña  Fulana, 
es  dedr,  una  Reina  sm  nombre." 

'  Nuestro-  onvnlaiiáias  quierrn  que  el  ftilana  espgíiol  tenga  de  ta  (lalaLirii 
bplireo  /Moni  que  eu  efecio  aigniHca  eii  aquel  idioma  un  fierto  hombre.  A 
mi  me  parece  una  Moma  sepiraruie  de  til  opinión  da  mi  lio,  J.  E.  II. 
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CUBSTO  EN  C48TBLLAN0  ANTIOtlO. 


Salomón  faé  llfunado  un  conde,  asas  rico  en  ««Baltos  é 
osu  pobre  de  magín,  que,  Begund  coenta  el  Maestro  PemiK 
en  su  corónica  de  Iob  varones  famosos  non  conoscidos,  hobo 
tierras  é  poder  nada  cortos  acullá  en  las  septentrionales  par- 
tes de  España:  el  cual  Salomón  fué  muy  mucho  familiar  é 
devoto  de  un  m¿gicu  sabid  orí  simo ,  timoroso  de  Dios  é  los 
condes,  qne  había  nombre  Babieca,  ansí  dicho  coa  farta  ra- 
zón, ca  seyendo  borne  doto  mas  que  otro  ningún,  non  Galio 
en  cuasi  toíla  su  vida,  luenga  como  de  suegra  ó  simple,  non 
salió,  digo,  de  sa;o  pardo  de  gruesa  filaza,  casa  de  alquiler  y 
potiye  de  almortas.  El  bienaventurado  Salomón  casó,  por 
consto  del  Babieca  su  amigo,  con  doce  mt^jeres  arreo  en  sol- 
demente  treinta  años^  é  todas  las  doce  mi^jeres  salomónicas 
fueron  á  maravilla  fermosas  é  honestas  é  ricas  é  plascientes, 
é  de  poca  vida,  que  es  rara  ventura;  é  todas  encaescieron, 
é  vivióles  la  cria,  é  fíillescieron  luego  é  la  cría  después,  é 
Salomón  heredó  en  aquesta  guisa  una  docena  de  padnmouiog 
de  gran  cuantía:  é  catad  á  Salomón  doce  vegadas  viudo,  é 
doce  vegadas  mas  rico  ansimesmo  que  cuando  era  barragan. 
Bolo  é  señero  en  el  mundo.  E  como  entendiera  en  buscar  la 
tredécima  desposanda,  platicó  de  boda  con  el  mago,  é  le  ro- 
gó afincadamente  de  facer  trato  con  los  planetas  mas  graves 
é  copetudos,  como  don  Junípero,  don  Saturto  é  don  Harcio, 
é  con  los  celestes  euhastados  signos,  í  saber,  don  Arias,  don 
Tahúr  é  don  CapigoTronio,  de  le  dejar  una  esposa  que  le 
cuidara  en  su  postrimería,  é  le  diese  fijos  que  su  potente 
señorío  heredaran.  Acucioso  el  mago,  tomó  á  la  hora  sus 
cuadrantes  é  astrolabios  é  otras  máquinas  peregrinas  para 
fablar  con  los  astros  por  señas,  é  sínificúles  el  cristiano  de- 
seo del  Conde;  é  respondiéronle  las  estrellas  faciendo  guiños. 


que  aína  podría  el  Conde  haber  aucceion  felice  para  bu  casa; 
pero  ea  casando  que  Be  casase,  moriría  de  fijp ;  ca  bub  altezas 
tos  planetas  é  signos  é  toda  la  demás  cámara  lúcida  tenian 
por  QÚmero  razonable  el  de  una  docena  de  noclas  para  un  eo- 
lo  novio,  Bin  que  la  doceua  fués  la  del  fraire.  Amohinóse  un 
tanto  el  adocenado  Salomón  con  lo  de  morir  sí  paladeaba  mas 
el  pao  de  la  boda;  ca  discurrieado  que  bus  doce  veladas  ba- 
faiao  tan  de  súpito  feueecído  por  ser  altas  é  ilustres  doncellas, 
revolvía  en  bu  caletre  de  se  desposar  al  cabo  con  una  mon- 
donga de  palacio,  ojialegre  é  rolliza,  que  semejaba  Beer  asaz 
vividera  é  mas  que  aaaz  encaeBcedora;  sejeodo  empero  recia 
cosa  finar  á  sabiendas,  parescióle  consejo  maB  sano  seguir 
conde  viudo,  que  facer  viuda  condesa.  Mas  como  en  echando 
un  conde  el  ojo  k  una  moza,  penoso  el  desviarlo  dende  le  sea;  é 
como  agudamente  duela  á  cualquier  principe  non  dejar  here- 
deros, á  su  talante  habidos;  Salomón  dando  hf  é  tomando, 
cayó  en  cuenta  un  viernes  en  ayunas,  i,  la  hora  de  alheñarse 
la  barba,  de  que  don  Capígorrouio  é  don  Junípero  (llamado 
otrímente  don  Joven),  don  Saturio,  don  Arias  é  compañía 
amagábanle  con  la  muerte  si  se  casaba;  pero  non  se  casan- 
do, nada  se  decía  de  re^iem  alernam.  É  como  fuese  noto- 
ria fazaña  que  el  mismísimo  don  Joven  hobiese  habido  fijos, 
sin  casar,  en  doña  Bleda,  doña  Añade,  doña  Guilopa  >  é  otros 
mancebas  que  conOBció  en  sus  barzoneos  por  acá  ajuso,  antes 
de  se  encaramar  acullá  euso  4  las  planetarias  esferas;  el  te- 
meru'io  Salomón,    como  se  vido  con  la  barba  en  la  roano, 

JuíBosela  facer  á  todas  las  estrellas  que  su  casamiento  impe- 
lan; é  non  catando  ál  que  la  conveniencia  del  su  estado, 
propúsose  de  tener  subcesion  sin  tener  esposa:  é  salióse  con 
ello,  é  non  morié,  nin  dolióle  una  uña  siquiera:  ca  las  estre- 
llas, como  gente  que  non  se  sale  del  su  carril,  maguera  ofendi- 
das, atoviéronse  á  la  letra  de  lo  prognosticado.  E  la  mon- 
donga Pavaneiia  (que  ansí  la  apellida  Maese  >'erruz,  por  seer 
vana  á  la  par  del  pavón  cuando  ha  mas  poblada  la  cola)  des 
que  Be  cató  con  una  gentilísima  rapaza  de  veinte  meses  en  el 
regazo,  dejóse  en  mal  hora  tentar  del  demonio  de  la  super- 
bia;  cercóse  de  boato  é  atuendo  al  tenor  de  una  emperadora 

Suso  é  quitó  en  el  condado;  trató  mal  4  barón  y  escudero, 
ama  é  labriega,  viuda  é  pupilo:  4  tanto  que  otro  viernes 
como  el  de  marras,  enojado  el  Conde  por  consto  del  sesndo 

'  En  esle  cuento  se  llama  don  Salurio  á  Stilurna.  don  Junípero  f  don  Jii- 
len  áJiíplier.  don  Harcío  i  Harte:  i  ios  lignos  Aries.  Taufs  j  Capricornio  ¡e 
coBvierle  ea  H-«í  calialJoros  con  los  nombras  de  don  Arias,  don  Tahir  j  don 
Capígorrouio:  Snalmenie.  de  Leda,  Europa  ]  Dánea  se  baee  una  doía  Ble- 
da.  ana  doüa  Guilopa  )  una  dafi»  Aoade.  Para  esiropeai  oombrea  milolAglcas 
tt  pintaba  coló  el  Maestro  Pcrruz, 
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mágico,  envió  de  improviso  á  la  cámara  de  la  cutksi  condesa 
un  fraire,  tremebuodo  sermonador,  é  con  él  nu  mn;  reverente 
é  manso  bocbin,  con  el  hacha  al  hombro,  recien  aguzada. 
Amonestó  el  coronado  á  la  Pavonesa,  que,  mal  que  le  pesara, 
se  convirtiese  á  Dios,  é  viese  de  reparar  la  bu  mnndaneria; 
é  díjole  melosamente  el  bochín,  qne  sí  non,  se  dejase  aper- 
collar  de  gentil  talante;  é  Ja  non  mal  avisada  mondonga,  sú- 
bito son  celeste  lumbre  de  santa  vocación  asistida,  partió  de 
carrera,  é  tras  ella  el  bochín,  á  un  monesterio,  gridando  por 
la  calle:  "Pecadora  fnf,  monja  qniero  seer,  cilicio  é  peniten- 
cia demando,  u  Recebiéronla  edlticadas  la  abadesa  é  sororas 
del  monesterio,  motiláronla,  cilici&ronla ,  é  fué  de  lodo  pnoto 
monjificada,  et  en  pocos  días,  olvidada  de  lo  qne  en  vano 
remembrarie,  deprendió  diestramente  la  manifatura  de  las 
tortas  ;  pan  pintado,  bollos,  conservas  é  supliatciones,  sejeo- 
do  luengos  años  sonada  por  ende,  é  fenesciendo  en  pai  con 
renombre  de  nna  de  las  mas  ejemplares  é  zarandeadas  ma- 
dres de  la  caostra. 

Rematado  ya  el  cuento  de  la  mondonga,  que  Dios  ha  de 
cierto  consigo,  vengamos  ¿  la  üja,  cnjos  loores  luengamente 
relata  en  su  corónica  el  Maestro  Fénnz,  que  de  seis  k  tre- 
ce años  le  enseñó  cuanto  él  sabia,  et  á  los  trece  y  medio 
)a  sabia  la  rapaza  mucho  mas  que  el  Maeae.  Nascida  en 
e)  dia  de  san  Carísimo,  con  tal  nombre  fué  baptizada, 
nombre  en  ella  dos  vegadas  sinificativo:  ca  notorio  es  que 
esta  palabra  de  cnrígima  vale  tanto  como  muy  qutrida  é  muy 
costosa;  é  la  mochacha,  como  snbcesora  en  el  condado,  fuera 
mu;  querida  é  deseada  del  sa  padre  antes  aun  de  nascer,  é 
fué  muy  amada  en  nasciendo,  é  fué  muy  coetosa  6  su  madre, 
é  púdolo  seer  á  bu  padre,  á  malquistarse  las  estrellas  con  él 
por  haberles  fecho  la  barba;  seyendo  empero  una  cosa  barbas 
é  pelo,  aplacáronse  las  iras  celestes  con  la  motilacion  de  la 
pecatríz  couvertida;  ca  los  arrojos  de  los  principes  nunca  se 
pagan  en  propia,  sino  en  ajena  cabeza:  de  grandes  es  errar; 
de  pequeños  satisfacer  por  los  grandes.  Como  quier  que  fués, 
Carísima  cresció  por  sus  dias  andados  gentil  é  donosa,  tra- 
viesa é  aguda,  é  señaladamente  damtsíma  en  todo:  nunca  so- 
frió un  vestido  mas  de  una  postura;  dormía  con  guantes  é 
con  un  polido  tocado;  en  su  vida  sentó  los  pies  fuera  de  al- 
fombra, litera,  silla  de  manos  ó  estribo.  No  alcanzaba  muy 
grand  estatura;  facíala,  sí,  mas  linda  el  seer  pequeñuela;  el 
talle  cabía  en  los  jemes;  labios  coralinos,  dientes  nacáreos,  la  co- 
lor nn  tanto  quebrada,  cabello  negro,  abundoso  é  de  lustre;  los 
ojos,  negros  ansimesmo  como  el  zabache,  maguer  non  grandes  por 
demás,  eran  sobremanera  graciosos  é  bailarines,  que  alzaban 
en  vilo :  fabla  era  vulgar  en  toda  España  destónces,  que  mirada 
é  remirada  Carísima  á  la  menuda,  non  dábase  en  ella  parte 
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4  {ajaoa  que  fués  de  buto  acabada  é  perfets;  ayantadas  em- 
pero tod&H,  armaban  la  termosura  mas  apetescible  que  topara» 
pudiera.  Aqni  el  Maestro  Ferruz,  en  descargo  de  su  cone- 
cienda,  dedara  é  jura  por  el  hábito  de  Sant  Pedro  que  la 
medieíAd  é  un  tantico  mas  de  la  gentileza  de  la  Coadcsica 
iba  ciertamente  en  el  atavio  precioso  et  atinado  que  usaba; 
ca  tal  cobdicia  de  galaa  habia  la  moza,  é  tan  grandes  algoa 
despendia  en  ellaa,  qoe  k  darie  Salomón  barro  á  mano,  loa 
doce  bien  logrados  heredfuiiicDtoB  de  laa  doce  malogradas 
condesas  non  abastaran  para  an  arreo,  é  deitonce  ai  que 
fuera  para  au  padre  cnrút'ma.  Fueras  ende,  la  rapaza  lalió 
discreta  conio  una  sierpe,  dnlce  como  una  tórtola  ct  alegre 
como  un  pandero,  á  tal  que  non  ae  apartaba  de  sn  boca  la 
risa,  ca  decíale  aaaz  bies  á  su  cara.  AnGÍ  sejendoi,  dicho  ea 
qae  habría  pretendientes  ahondo:  cnal  moscas  k  miel  acudian 
priiicipes,  duques  é  barones  á  recuestarla;  ella  con  apacible 
faz  oía  los  requiebros  de  todos,  respondíales  con  latagueras 
razones  qne  non  la  ponían  en  premia,  é  dejábalas  en  obse- 
quio sayo  bofordar,  tornear,  dar  é  tomar  buenos  tumbos  é  tal 
cnal  espadada,  é  gastar  sus  dineros  por  añadidura. 

Yelalo  todo  é  facia  la  vista  gorda  el  buen  Salomón  por  con* 
s^e  del  bonísimo  sabio;  ca  veyendo  farto  dubdoao  el  que  la  Ca- 
liáinia  heredase  la  ventura  de  heredar  á  doce  maridos,  cordura 
era  comenzar  por  uno,  rico  por  doce.  Tan  á  manos  llenas  echa- 
ron los  cielos  la  su  bendición  i  la  fija  de  la  Paronesa,  que  á  la 
par  dos  condes  é  un  duque,  penlustres  y  prepoteutfsimos, 
pretendiéronla  por  mojer  á  la  faz  de  la  egleaia,  sin  se  curar 
de  qne  BD  madre  non  fuera  velada ;  bien  qne  Salomón  hoblé- 
rala  reconocido  ante  el  su  Consto,  é  todo  el  condado  salomo- 
nienee  recebfdola  é  saludádola  cod  vítores  Condesa  futura. 

Dias  corrían,  añoe  pasaban,  la  Condesa  llegaba  á  aazon: 
íbrtosn  era  ponerla  en  estado.  Un  dia  que  se  babia  adere- 
zado con  sus  galas  mejores,  llámase  k  palacio  al  astrólogo: 
Babieca  Tiene.  «¿Con  quién  aparellamos  esta  paloma?  dieele 
jubiloflo  el  padre.  El  Conde  Bolonio,  el  Conde  Espárrago  et 
el  Duque  Armatoste  aoapiran  por  la  mi  liuica  6ja:  ¿qnién 
carga  con  ella?  —  Dicho  lo  habedea,  respondió  gravemente 
Babieca:  fallo  es  inapelable  de  las  estrellas,  que  solo  sea 
marido  de  la  gentil  Cutsima  el  su  amador  que  en  hombros  la 
pueda  levar  desde  este  palacio  &  mi  choza.  —  Catad,  repuso  el 
Conde,  que  la  manceba  non  es  grandemente  rolliza  é  pesante, 
ai  cae  loeñe  tampoco  vuestra  posada:  levaráb  ati^  fardo 
cuantos  lo  quieran,  é  non  sabremos  í  quién  endilgarlo.  —  Si 
pesa  ó  non  pesa,  tornó  á  decir  malicioso  el  mago,  decimoslo 
tan  1m  qne  tomarla  deben  4  atestas:  vengan  é  prueben.»  A 
Ja  hora  fiíeron  congregados  los  condes  é  mni^a  gente:  echa- 
ron saertes;  cúpole  el  primero  at  Conde  Bolonio,  forzudo  gar- 
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zon  é  redondo  como  uii&  bol&;  cogió  ¿  CarÍBÍma  de  la  cintura, 
échasela  al  hombro  como  nn  haz  de  ceoteDO,  faé  á  dar  un 
paso...  ¡Sant  Llórente  nos  valgal  El  malaventurado  Bo- 
íonio  cayó  al  suelo  fecho  tortilla,  salpicando  de  sangre  á  to- 
dos los  hl  estantes  en  tomo:  en  el  punto  crudo  de  posarse 
en  BUS  hombros  Carísima,  convirtióse  en  estatua  maciza  de 
oro,  é  de^achnrróle  con  su  deBcomonal  pesadumbre,  quedán- 
dose ella  luego  como  ai  nada  hf  hobiera  pasado.  Asió  de  ella 
el  Conde  Epárrago,  altísimo  é  derecho  mozón,  é  morió  estru- 
jado ni  mas  ni  menos  que  el  Conde  gordo:  el  Duque  Arma- 
toste, alto  é  fornido  como  los  otros  dos  é  mu;  msB  robusto,  em- 
prendió también  con  la  aciaga  novia:  cargó,  é  reventó  con  la 
carga.  Espantados  los  demás  condes  é  barones,  que  non 
osaban  pretender  á  Carfsima  sinon  de  lueñe ,  fagieron  dende 
i.  picaro  p1  postre.  La  Coudesica,  toda  confoia  et  avergon- 
zada, fuese  á  desnudar  sus  galas  sanguinolentas;  colérico  el 
Conde  caviló  no  rato  si  debería  quemar  vivo  ó  enforcar  por 
lo  ménOB  al  mago;  mas  habiendo  costumbre  de  pedirle  con- 
sejo en  todo,  sospechó  que  tal  idea  non  le  cuadrase  mucho, 
é  dejólo  estar  para  mejor  coyuntura.  El  doctor  Babieca,  so- 
lo quedante  en  la  cámara  condesil,  rezó  sendos  responsos 
por  los  tres  atortillados,  é  fnés  á  yiuitar  su  escadilla  de  al- 
mortas. 

E  vedes  aquí  alborotados  los  pueblos  de  España  con  la 
extraña  noticia  de  la  Novia  de  oto,  cundiente  por  do  qaier: 
sabrosa  nueva  para  las  damas  é,  quien  Carisima  furto  sus  ga- 
lanes, aceda  para  los  que  presumían  conqnerir  k  CUlsima, 
miraculosa  para  todos  los  ál,  que  asi  á  ver  la  ya  terrible 
Condesa  acudían,  como  á  tornante  ánima  del  otro  mundo. 
Mirábanla  é  remirábanla,  é  placíales  el  talle  é  la  cara,  el 
vestir,  el  andar,  el  decir  é  reir  de  la  moza;  concomíanse  un 
tanto,  é  luego  santiguábanse  é  partían  de  carrera  diciendo: 
«¡Novia  que  pese,  puédese  sofrír,  pesan  todas;  novia  que 
aplaste,  guarda  1  Carísima  tan  cara  non  la  queremos.»  £1 
Conde,  que  nunca  pensara  en  desanchar  loa  términos  de  sus 
tierras  lidiando,  paresciéndole  mas  iacedera  cosa  los  acres- 
centar  con  una  boda  á  sa  interese  acomodada,  cobró  ira  tau 
fuerte  de  ver  incasable  á  su  Carísima,  que  de  buen  grado 
la  monjificara  como  á  la  madre,  temando  laego  otra  mondon- 
ga que  otro  heredero  le  diera;  hobo  empero  de  desechar  el 
audaz  propósito,  sospechando  seer  ya  tarde  para  le  traer  á 
felice  cabo;  é  nou  acertando  á  desfogar  su  iracondia  en  la  su 
fija  ni  en  el  Babieca,  torció  la  inquina,  como  era  justo,  hacia 
BUS  vasallos,  pagando  por  todos  los  que  mas  á  la  mano  esto- 
vieron:  enforcó  por  ende  gobernadores  Pilatos,  azotó  Magda- 
lenas eBcandaltEautes,  encorozó  escribas,  engaleró  raalsines,  é 
fizo  otras  mucho  buenas  justicias,  que  sohi  se  logran  cuando 


por  1»  permisión  de  Díoa  ee  acedan  los  condes.  Era  el  es- 
tado de  Salomón  mía  balsa  de  aceite:  estornudaba  él,  é  ca- 
Umbreg&base  bu  corte.  Carísima  es  tanto  estrenaba  unm  gala 
por  dia,  non  dándosele  un  figo  de  Jr  ti  la  tumba  con  ptuma. 
Pero  otra  cosa  estaba  de  suso.  Figuradvos,  pues,  amados 
leyentes  de  la  mi  leyenda,  que  un  fertaoso  dia  de  bbyo,  &  la 
tardecica,  monta  á  caballo  la  Novia  de  oro  (ca  los  caballos, 
como  non  pretendían  casar  con  ella,  levábanla  &  cuestas  é 
non  reventaban),  é  métese  por  un  otero,  é  cae  el  caballo  con 
la  jineta  en  un  charco,  é  por  poco  la  estruja,  con  do  seer  de 
OTO.  Cabalgaba  en  pos  de  ella  un  palafrenero  mozo ,  que 
aqael  propio  dia  fnera  recebido  en  palacio;  gritóle  Carísima 

Jne  la  sacara  de  entre  caballo  é  lodo,  é  sesudamente  respon- 
i6  el  palafrenero  qae,  segund  la  cartilla  que  leida  le  fuera 
en  la  misma  mañana,  tocábale  á  él  solevar  el  caballo,  no  em- 
pero levantar  ni  tocar  de  sns  manos  á  sn  ama,  ca  esto  era 
prerillejo  del  su  caballerizo.  «8i  vos  non  me  alz^redes,  dijole 

Simiendo  Carísima,  non  podré  yo,  ca  por  mí  cuenta  debo  estar 
eslomada,  —  Veámoslo,  pues»,  repuso  el  remirado  palafrenero; 
é  restallando  reciamente  el  látigo  sobre  el  palafrén  é  la  dama, 
cual  si  enderezarles  quisiera  un  azote  flerísimo,  asustáronse 
«1  estridor,  é  alzáronse  entrambos.  "|Loado  sea  DiosU  pro- 
siguió el  mozo.  Carísima,  enojada  por  el  susto,  embistió  á 
sacar  al  palafrenero  los  ojos;  mas  al  reparar  cnanto  eran 
lindos,  aquietóse  de  súpito  é  mandóle  ir  por  tas  vecinas  casas 
ea  busca  de  ropas  con  que  mudar  las  suyas,  todas  encena- 
gadas. Fué  el  palafrenero,  é  tomó  coo  una  camisa  de  fino 
cáñamo  et  un  jubón  é  saja  de  rica  bayeta,  que  hóbose  de 
vestir  á  falta  de  otros  la  Condesica:  et  al  apearse  el  palafre- 
nero para  dar  el  hábito  á  su  ama,  acogiúsele  su  caballo,  é 
siguióle  el  de  Carísima  como  buen  compañero.  Hételos  á  los 
dos  á  pié,  solióos,  lejos  de  palacio,  é  la  noche  que  viene. 
Andan  é  callan  al  pronto,  andan  É  departen  después,  é  de- 
partiendo, echa  la  Condesica  de  ver  que  e!  palafrenero  Justi- 
no fabla  como  un  calooje,  amén  de  ser  bello  como  un  ange- 
lón de  retablo ,  é  préndase  sin  mas  del  palafrenero.  Mas  el 
dolor  de  la  caida  molesta  á  la  pobre  moza,  é  cojea:  nótalo 
Justino,  et  olvidando  ya  la  cartilla  palatreneresca,  ciñe  á  la 
Carísima  con  sus  brazos  para  echársela  al  hombro,  i  Oh  fuer- 
za del  amor  poderosa!  Carísima,  que  poco  antes  hobiera  sa- 
cado al  Justino  los  ojos,  grita  como  si  la  mataran,  é  pugna 
por  ab^arse  cuando  el  palafrenero  por  echársela  encima,  ti- 
morosa  de  tornarse  oro  é  atortillar  al  mancebo,  el  cual  en 
efeto  la  deja:  sabia  el  Justino  el  apretado  tin  de  los  tres  ri- 
coshomes  d escacharrados;  mas  entendía  homildemente  el  man- 
cebo que  así  como  podían  portear  los  caballos  é  los  jumentos 
á  la  sn  ama  sin  empecerles  cosa,  también  asi  la  podríe  tomar 
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&  cueataa  el  palaircnero,  por  ea  concomitancia  con  loe  cuadrú- 
pedos. Agiiantaado  pues  el  dolor,  esforaándoM  ¿  aooTatr 
magUer  sin  gana,  prosiguió  andando  CaríBíma,  é  fizo  contar 
BU  bistona  k  Justino,  é  sopo  que  babia  madre  vieja  é  do» 
hermanas  que  él  manteaia;  que  en  la  la  aldea  fnera  rey  de 
gallos  ocho  camestolentas  arreo;  qne  non  fuera  de  otro  igua- 
lado en  el  manejo  del  látigo,  con  el  cual,  sin  daño  &cer,  g«- 
beniaba  á  bu  gusto  el  potro  que  mas  coceaba;  é  por  fin,  qne 
dejado  babia  en  el  poeblo  nna  noria,  coa  éjiiao  de  no  se 
caaar  miéntraa  do  pnsiera  en  estado  á  las  hermauicas,  é  ga- 
nara para  mantener  honradamente  á  la  rieja.  Carísima  lagri' 
me6  bien  de  vegadas,  oyendo  la  tierna  relación  del  mancebo , 
él  pidió  su  amita  perdón  del  susto;  dióle  ella  á  besar  la  ma- 
no; púsose  él  de  finojos  para  besarla;  quísole  ella  alzar;  é  at 
abajtuse  ella  é  levantarse  él,  iropesaron  loa  labioe  de  la  moea 
con  la  frente  del  mozo,  et  oaculáronse  hf  mal  su  grado  con 
un  buen  coscorrón,  que  les  &so  perecerse  de  risa.  La  madre 
é  las  hermanas  fueron  traídas  é  acomodadas  en  palacio  al 
otro  día. 

No  puede  el  amor  absconderte :  Carísima  non  rivia  á  gusto, 
salvo  cuando  platicaba  con  el  palafrenero,  re;  antes  de  gallos ; 
por  él  facía  merced  á  cualquiera;  para  él  solo  se  engalanaba. 
Motólo  el  padre,  pescndó  k  la  hija,  confesó  ella,  buscaron  ai 
mágico.  "Padre  Babieca,  dijo  Carísima,  yo  quisiera  seer  de 
Justino;  pero  non  quisiera  estrujarle.  —  Babieca  amigo,  d^ole 
«1  Conde,  mozo  qne  tan  gallardamente  menea  el  látigo,  paré- 
cerne  coiiado  aposta  para  marido  é  para  principe.  Otro  yerno 
apetesciera  yo;  pero  k  este  apetesce  mi  ^a,  é  yo  non  he 
asaz  de  brío  para  emparedar  i,  ella  é  descabezar  í  él,  como 
barrunto  que  convernia:  pedid  i,  los  astros  que  por  esta  ve- 
gada ahorren  al  norio  de  cargar  con  la  novia.  —  Imposible, 
respondió  el  trujamán  de  las  estrellas:  Justino  ba  de  traer  i, 
Carísima  desde  su  palacio  ti  mi  choza;  pero  en  vez  de  tor- 
narle de  oro  en  tomándola  acuestas,  puédese  tomar  de  pluma, 
en  ristiendo  la  saya  gorda  que  Justino  le  trnjo  cuando  ae 
enlodó  en  el  otero.  —  Farto  me  duele,  repuso  la  vana  de  Ca- 
rísima, haber  de  casarme  con  vestido  tan  feo;  pero  cáseme 
JO  á  lo  pobre,  que  yo  me  ataviaré  luego  á  lo  principe.  — 
Mataredea  á  vuestro  esposo,  dijo  Babieca:  en  tomando  maa 
vuestras  galas,  ellas,  mal  grado  vuestro,  vos  faráu  saltar  sobre 
el  triste  Justino,  trocada  en  oro,  é  será  del  lo  que  fué  de  los 
tres  malaventurados."  Carísima  gimió  de  lo  hondo  del  aims; 
recobrándose  empero,  dijo:  "Tanto  quiero  á  Justino,  qne  pOT^ 
qne  É.  él  no  avenga  daño  por  mi,  aun  ternaria  un  cilicio  á  raiz 
de  las  carnes  por  toda  mi  vida:  vestiré  bayeta.n  El  padre  et  el 
mágico  bendijeron  é  besaron  é.la  mocbacha,  é  despidiéronte 
fasta  el  dia  siguiente.  Llegada  Carísima  á  su  aposento,  juntó 


SUB  ga\aa  é  sus  dineros,  é  repartiólo  todo  entre  los  pobres, 
apartando  nn  gran  regalo  para  Babieca.  Mal  duerineu  las 
novias  la  noche  antes  del  desposorio;  Carísima  durmió  mejor 
que  ninguiia:  eobre  nna  boena  acción,  de  miel  es  el  sueno. 

Amaneció,  vistióse  Carísima  sin  facer  dengues  la  honesta 
ropa,  é  |ved  qué  asombro!  mas  bizarra  páresela  con  aquel 
poDre  hábito,  que  con  sus  galas  de  costa  inerme;  ¿qué  mejor 
gala  que  amor  é  virtud?  El  cura,  padrinos  é  testimonias  ya 
estaban  en  cas  de  Babieca;  millares  de  millares  de  hotnes  é 
fembras,  en  dos  hileras  contenidos  por  la  guardia  del  Conde, 
facían  caite  del  palacio  á  la  choza.  Justino  andaba  forastero, 
é  non  sabia  cosa:  bajaron  Salomón  é  Carísima  á  esperarle  en 
la  plaza  de  armas.  Ya  viene,  ya  llega:  mirante  todos;  iu- 
qnietud  aguda  les  embarga  la  voz;  ninguno  resuella.  Dice  el 
Conde  k  Justino:  uToma  en  hombros  tu  noria.»  Aquí  gritan 
todos,  amarillos  de  espanto.  Adoraba  Justino  en  Carísima, 
maguer  nunca  lo  dijo;  sabia  que  era  muerto  quien  la  alzara 
en  hombros  en  guisa  de  amante;  parescióle  dulce  muerte  la 
que  de  ella  riniera,  y  sin  dudar  un  punto,  echóle  loe  brazos, 
diciendo  soldemente  al  alzarla :  « Carísima ,  mirad  por  mi 
madre.»  |Qqé  pasmo  I  é  ¡qué  gritería  de  jubilo  cnando  vieron 
que  el  felice  Justino,  gai lardeándose  con  la  fermosa  carga, 
mas  leve  que  esponja,  arrancó  de  carrera  con  la  celeridad  de 

Íaien  va  h¿c¡a  la  dicha  I  Poblóse  de  capas  el  suelo,  hinchióse 
e  bendiciones  el  aire.  Reeebieron  las  del  clérigo  los  dos 
amantes;  é  Carísima,  que  fasta  destonce  fuera  llamada  la 
ÍIOBia  de  oro  por  lo  costosa,  fué  nombrada  en  adelante  la 
Esposa  Ae  oro,  por  su  alto  mereacimieoto,  por  su  inestimable 
valla. 

Remata  su  corónica  ei  Maestro  Ferruz  con  estas  palabras: 
La  mi^er  perdida  por  galas  es  la  roina  de  su  marido:  no  le 
honra  con  ellas  cnando  le  endeuda;  le  escarnece  y  desdora. 
No  ama  ¿  su  esposo  qnien  no  cuida  su  hacienda:  á  tal  des- 
amor y  descuido  signen  muy  de  cerca  lastimosas  desgracias. 
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VituperEible  cosa  pareece  traer  de  contino  palabras  en  la 
boca,  de  laa  cuales  la  Binificacion  non  se  cala,  como  quier 
que  maDcilla  aeja  del  home  de  seso  fablar  de  aquello  que  non 
entiende.  Digovos  esto  4  los  que  la  presente  relación  bobié- 
redes  é.  las  manos,  por  cuanto  bien  os  habrjt  veces  fartas  acaes- 
cido  mentar  i  Moriquilla  la  Pelona:  é  yo  tengo  para  mi  sayo 
que  ansí  quién  fué  Mariqíitlla  la  Pelona  sabredes,  como  sé 
yo  quién  se  bobo  de  comer  el  gallo  de  la  Pasión,  magUer  bar- 
runto que  sería  ciertamientre  una  boca  ó  maa  de  una.  Quié' 
rovos  por  ende  tirar  de  inorancia  sobre  tal  aubjeto,  é  tos 
aviso  que  la  tan  remembrada  María  fué  nascida  en  tierras  de 
Segovia,  et  en  la  villa  de  Sant-Garcia  llamada,  villa  asaz  fa- 
mosa por  la  fermosura  de  las  mancebas  que  cria,  las  cuales 
tan  gentiles  é  donosas  caras  han  de  ordinario,  que  tales  véa- 
las JO  en  tomo  de  mi  á  la  hora  de  mi  muerte;  serafinicos 
viera.  Padre  fué  de  María  un  honrado  labrador,  de  nombre 
Joan  Lanas,  cristiano  viejo  é  bien  quisto  É  non  mal  hereda- 
do, é  de  bien  poca  sal  en  la  mollera:  cosa  que  al  padre  et  á 
la  t^a  mucbo  de  malandanza  trojo ;  ca  en  los  tiempos  qne 
alcanzamos.  Dios  me  perdone  si  non  es  fuerza  mas  haber  de 
bellaco  que  non  de  bendito.  Fué  anai  que  Joan  Lanas,  por 
malos  de  sus  pecados,  bobo  de  haber  una  litigación  con  un 
su  vecino  sobre  un  parral  que  valdría  Iksta  cincuenta  mara- 
vedís; é  bahía  razón  Joan,  é  diérongela  loa  Jueces,  en  guisa 
qne  ganó  la  lite ;  salvo  que  non  duró  menos  de  diez  años,  nin 
le  montó  de  costas  ménoa  de  cinco  mil  maravedís,  amén  de 
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un  mal  de  ojos,  de  aue  tído  á  fincar  ciego  á  la  postre.  Co- 
mo se  topó  meogeado  de  facienda  é  ain  la  vista  úe  los  ojos, 
aboirido  é  desconortado  fizo  dineros  lo  que  del  beredamiento 
de  GDS  madores  leixánüe  la  afambrida  grey  de  letrados  é  de 
enríales,  é  toma  la  via  de  Toledo  con  la  su  fija,  qae  entrada 
en  los  disiseis  afioa,  habíase  fecho  una  de  las  mas  garridas, 
apuestas  é  apetescibles  doncellas  que  se  padieran  fallar  en 
Castilla  é  reinos  allende.  Ca  ella  eia  blanca  al  par  de  la  azu- 
cena é  colorada  ai  par  de  la  rosa,  derecha  é  alta  de  estado, 
eignta  de  talle  é  recia  de  cuadriles;  otros!  habia  la  mano  et  el 
pié  á  mararilla  pequeños  é  redondicos,  é  una  mata  de  pelo 
qoe  le  descendía  fasta  las  corras.  &  ;o  conosd  á  la  viuda  de 
Sannienb),  que  fué  ama  de  llaves  suya,  la  cual  me  contaba 
cómo  cuasi  non  podia  abarcarle  el  tronco  del  pelo  con  ambas 
las  manos,  é  qne  non  de  otra  guisa  la  pudiera  peinar  sinon 
puesta  la  doncella  de  pié,  é  sobida  el  ama  en  una  tarima;  ca 
ai  Haría  se  asentara,  barrerleia  su  luenga  cabellera  el  suelo, 
et  enmarañaríaaele  toda.  E  non  vos  ^uredea  qne  por  ser 
tamaña  su  beldad  é  donaire  pecase  gran dem ¡entre  de  sober- 
biosa é  casquilucia,  segnnd  que  las  rapazaa  de  hogaQo  suelen; 
homildiea  era  como  una  lega  de  caostra,  é  callada  cono  si 
mqjier  non  fuese,  é  scfrida  como  la  corderilla  que  mama,  é 
a&nadora  como  la  hormiga,  limpia  como  el  arminio,  et  ho- 
nesta como  uaa  sancta  del  tiempo  en  que  por  la  misericordia 
del  muy  dito  uascian  sanctas  en  el  mondo,  Fiduciarvos  he 
empero  en  amistanza  que  habia  nuestra  Maricuela  vanidad 
non  poca  del  su  cabello,  é  que  folgaba  de  lo  mostrar;  é  por 
ende,  oras  en  la  calle,  oras  en  visita,  oras  en  misa  fuese,  diz 
qne  soltar  el  manto  sotilmente  solía  fasta  lo  derribar  en  los 
hombros,  facendo  de  la  olvidadiza  é  mal  cuidadosa:  tocas  non 
traia  nunca  so  la  montera,  ca  decía  que  ía  ponían  bochorno 
é  congoja;  é  cada  que  su  padre  reprochábala  por  algún  fecho 
ponicion  meresciente,  é  menazftbaja  de  le  toller  el  cabello, 
júrovos  que  le  dolia  tres  tantos  mas  que  una  vuelta  de  zur- 
ríag»,  et  estonce  era  buena  tres  semanas  arreo;  &  tanto  qne 
Joan  Lfuias,  catando  la  enmienda,  reia  &  socapa,  é  fablando 
SD  fabla  con  los  sus  compadres,  decíales  que  la  su  fija  ganar 
habia,  como  la  otra  sancta  de  Secilia,  el  cielo  por  los  cabe- 
llos. Leizado  este  tema,  conviene  que  sepades  que  Joan 
Lanas  el  ciego ,  con  trocar  de  tierra  é  pesada  non  trocó  de 
meollo;  é  si  meotecapto  era  en  Sant-Garcfa,  mentecapto  fin- 
có en  Toledo,  consomíendo  hi  loa  sus  dineros  con  físicos  é 
zun^janos  reines  que  non  te  sanaban  la  su  ceguera,  é  le  em- 
pobrescian  cada  dia  mas;  que  k  non  haber  aeido  su  fija  tan 
dncha  en  labrar  é  guarnir  paños  de  lino,  lana  é  seda,  jo  vos 
prometo  que  el  cuitado  de  Joan  vérsela  mas  de  cuatro  disan- 
tos sin  alcandora  que  se  poner,  nin  bocado  que  yantar,  fneras 
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enile  qne  non  lo  dem&ndara  depnerta  en  pneita.  Aüob  pa- 
eaban,  é  María  cada  vegada  mas  fermosa,  é  bd  padre  eada 
vegada  mas  ciego  é  mas  ganoso  de  ver;  ñiata  que  la  pesa- 
dumbre é  coita  le  acnció  en  cner  é  magín  tan  fuerte  mi  entre, 
qne  Haria  hobo  de  coooBcer  daro  como  la.  lumbre  del  boI, 
que  Bi  el  su  padre  non  cobrase  )a  vista,  finara  de  pena.  Á  la 
hora  María  toni4  á  sa  padre,  é  levólo  en  cae  de  nn  físico 
arábigo  de  grand  saber  que  mu-aba  en  Toledo,  é  d^o  al  mo- 
ro de  catar  BÍ  el  viejo  babia  cura  de  su  malatia.  £1  arábigo 
cató  é  tentó  á  Joan,  é  fteo  con  él  esas  et  osotras  probadurae, 
é  todo  paró  en  qne  el  físico  ficiese  por  el  zancarrón  de  Ma- 
homa  de  que  babia  certinidad  de  guwir  á  Joan  facendo  que 
turnase  á  ver  á  su  fija,  í  tanto  que  Be  le  pagase  la  gaaridn- 
ra  con  quinientos  maravedís  de  oro  en  oro:  [asedo  cabo  de- 
tan  sabroso  comienzo,  ca  los  dos  lacerados  de  Joan  é  Marfa 
non  habían  en  hucha  nin  maravedí  nin  blancal  Fuérente 
dende  mohinoe,  é  María  non  cesaba  de  orar  al  se&or  Salit- 
Ulan  é  al  señor  Sant-Yego  que  les  quesieran  acorrer  en  tan 
espero  trance.  "¿De  dó,  cavilaba  ella  en  sus  adentros,  de 
(ló  tirar  quinientos  maravedís  para  ser  quitos  con  el  honrado 
moro  que  tornarleia  la  vista  de  los  ojos  al  triste  de  mi  pa- 
dre? A  la  hé,  JO  garrida  moza  BOy,  é  amartelados  de  sobra 
cnehto,  pecheros  é  ndalgos,  que  me  endilgan  quillotroe  é  gen- 
tilezas; mas  todos  son  mancebillos  pitofleros,  que  de  ál  non 
curan  que  de  sus  garzonías,  é  buscan  barraganas,  é  non  due- 
ñas  segund  la  ley  de  don  Jesucristo,  Mémbrome  non  obstante 
que  frente  de  casa  mora  el  espadero  Maese  Palomo,  que  de 
coutino  me  mira  é  remira,  é  nunca  me  faUa;  é  ansí  la  Virgen 
rae  avude ,  que  me  paresce  el  borne  de  asaz  buena  masa  para 
marido;  pero  ¿cuál  mochacha,  non  seyendo  tuerta  nin  gibosa, 
podelleia  querer  con  aquella  la  su  nariz  tan  chata,  con  aquella 
ía  su  color  de  dátil  maduro,  con  aquellos  los  sus  ojos  de  be- 
serró  mortecino,  é  con  aquellas  las  sus  manazas  qne  mas  aína 
semejan  de  anlmalia  bruta  qne  de  persona  que  asir  con  ellas 
blandamientre  debe  las  de  la  ferabra  qne  la  suerte  le  depare 
para  la  su  compaña?  Diz  qne  non  seya  nada  embrit^o,  nin 
apalcador,  nin  doñeador,  nin  mintroBo,  é  que  seya  otrosí 
grandemíentre  cabdaloso  é  rico:  ¡lástima  que  tales-  partes 
adune  quien  es  tan  grandemíentre  feo  é  zamborotudo  le  Dan- 
do é  tomando  enasto,  llegaron  Joan  é  María  á  so  posada,  on- 
de atendiéndolos  un  escndero  estaba  con  loba  de  luto,  el  cual 
dijo  á  María  que  su  tia  del  Corregidor  de  la  cibdad  era 
muerta  en  estado  honesto  et  en  la  itor  de  su  edad,  ca  non 
babia  complido  los  setenta,  é  qne  habiéndose  de  facer  las  ob- 
sequias de  la  doncellica  Bet«ntañona  al  otro  dia,  fuerza  era 
que  el  su  ataúd  ñiese  levado  á  la  egtesia  por  doncellas,  é 
veníale  á  pescudar  á  María  si  plañíale  de  ser  nna  de  las 
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porteadoraB  de  U  finada,  é  darfagele  un  bábito  blanco  é  de 
jantar  é  hd  ducado  é  tas  gracJaB  por  añididnra.  María,  í 
raer  de  bien  adotrioada  manceba,  reapondió  que  ai  el  bu  pa- 
dre renia  bien  en  eUo,  anBimeemo  ella  TCrnia.  Joan  acetó,  é 
Haría  regodeóse  de  poder  andar  &  facer  alarde  de  sn  cabe- 
Iladnra,  ca  sabida  ea  gne  las  mochacbas  que  levan  á  soterrar 
á  olra  van  desmelenadas.  £  caando  6.  la  otra  mañana  las 
dneüaa  de  la  Corregidora  adereazaron  6.  María  con  el  kábito 
blanco  como  el  ampo  de  la  nieTC,  é  £no  como  piel  de  cebolla ; 
é  cuando  rodeáronte  al  cenceño  talle  una  ft^a  carmesí  de  se- 
da cuyos  cabos  pendían  fasta  el  ancho  ruedo  de  las  baldas; 
é  cuando  dngiéronle  una  corona  de  blancas  flores  por  la  t-u 
t«rsa  é  candidfsinia  frente,  dlgovos  que  con  el  bábito,  é  la 
íaja,,  é  la  corona,  é  la  fersiosa  cabellera  tendida,  é  la  muy 
mas  fermosa  faz  é  continente  suyo,  non  semejaba  fembra  de 
carne  é  de  hueso  formada,  sinon  sobrehumana  criatura,  bien- 
aTentiirada  conmoradora  de  los  lucientes  cercos  onde  asisten 
las  célicas  híerarqnías.  Saliéronla  á  ver  á  la  sala  el  Corre- 
gidor é  los  del  duelo,  é  todos  de  contino  loaban  &  Dios,  k 
quien  tan  miraciosas  obras  plega  tacer  para  consolación  é  so- 
¿z  de  los  en  el  mundo  vivientes.  £  aU&  en  un  rincón  de  la 
sala  fincaba  inmévile,  como  bulto  de  >peña  labrado,  nno  de 
loa  del  mortuorio  con  el  capirote  del  luto  ya  puesto,  que  non 
se  le  veían  mas  de  los  ojos,  los  que  habia  de  hito  en  hito 
clavados  en  la  garrida  doncella,  la  cual  traia  los  suyos  honea- 
taraeute  abajados  al  suelo,  é  un  poce  doblegada  la  cabeza, 
é  un  poco  coloradas  de  vorgüensa  las  mejillas,  magQer  le  sa- 
bia mucho  bien  oir  los  loores  que  de  su  gentilesa  facíanse. 
Abrióse  é.  deshora  nn  cancel,  é  comenzó  de  asomar  una 
Krande  comba  de  saya,  que  b\  non  era  que  la  tripa  de  la 
Corregidora,  la  cual  paresció  al  cabo  de  dos  brazas  de  vientre, 
ca  estaba  en  días  de  parto;  é  como  rido  é.  María,  fincó  hf 
parada,  desanchó  los  ojos  de  uu  jeme,  mordióse  los  bezos  é 
liamó  i  sn  marido;  departieron  juntos  una  buena  pieza,  é 
fiíéronse  dende,  é  cuando  tomaron,  los  del  mortuorio  eran 
ya  idos. 

En  tanto  que  dan  tierra  á  la  defimcta,  quiérovos  decir, 
cariosos  leyentes ,  como  el  Corregidor  é  la  Corregidora  eran 
desposados,  luengos  a&os  habia,  sin  haber  fijos;  é  cobdiciá- 
banloB  como  el  campero  la  pluvia  de  Ma^o,  é  por  fin  faubiale 
tocado  su  hora  de  bendición  é,  la  Corregidora  con  grande  con- 
tentamiento de  BU  marido.  Sonrugíase  que  la  tal  dama  siem- 
pre habia  picado  en  antojadiza:  ¡juzguedes  ai  serbia  en  el 
tianpo  de  su  preñedadl  E,  por  non  sabemos  cuites  de  los 
sus  achaques,  era  ya  mas  que  medianamientre  caira  é  sin 
pelo,  é  meemamente  aquellos  dias  habia  encomendado  á  una 
barbera,  que  vivia  en  olor  de  bruja,  que  le  adobase  una  ca- 
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bellera  apostíza,  salvo  que  non  había  de  ser  de  fembra  de- 
fuDcta;  ca  aesodamente  decia  la  Corregidora,  que  si  el  cabello 
era  de  mujier  que  gozaba  de  la  Bnpema  gloría  ó  laslaba  sus 
pecados  en  el  purgadorio,  profananieoto  era  levar  prenda 
suya;  é  si  yacía  en  el  inñemo,  espantable  cou  era  traer  en 
somo  de  la  persona  reliquias  de  mnerta  damoada.  E  desqne 
Tido  la  Corregidora  la  cabdalosa  melena  de  Harfa,  antojósele 
para  sf,  É  por  eso  llamó  en  poridad  al  Corregidor,  é  rogóle 
afincadami  entre  de  reducir  i  María  á  se  despelar,  en  tornan- 
do que  tomase  del  mortuorio.  —  uAñrmovos,  deda  el  Corre- 
gidor, que  pretendedes  cosa  bien  peliaguda  de  recabdar,  ca 
en  tal  guisa  idololatra  en  su  cabello  la  moza  melenuda,  qne 
mas  aiua  eodurarü  qne  la  manquen  de  nn  dedo,  que  teixarse 
toller  un  mechón  de  las  crenchas.  —  Yo  tos  aseguro,  respon- 
dió la  Corregidora,  que  si  boy  en  este  día  no  finr«  por  mi 
mano  rasa  é  monda  como  un  melón  la  cabeza  de  esa  raptua, 
lo  que  albergo  en  el  vientre  tiene  de  sacar  una  cabellera  pin- 
tada en  el  rostro:  é  si  acertase  á  ser  íembra,  calad  ]<^é  do- 
nosa fija  se  TOS  apareja!  —  Parad  mientes  en  qne  María  de- 
mandará quizabes  por  el  trasquileo  muy  buenos  escudos.  — 
Parad  mientes  en  que  si  non,  malograr  babedes  Tueso  here- 
dero ú  heredera,  tan  sobre  hora  encamino;  et remembrad  de 
pasada  que  podiera  seer  el  primero  et  el  postrimero."  Tomó 
con  eso  al  Corregidor  la  espalda,  é  partió  para  su  aposento 
gritando:  nCabellera  pido,  cabellera  quiero;  é  si  cabellera  non 
he,  para  mi  santiguada  si  encaesciere.»  Habíase  en  tanto 
fedio  el  entíerro  sin  mas  novedad  que  de  mentar  ñiese,  ainon 
que  cuando  por  las  calles  algún  maleante  quería  entre  la 
multidad  hurgar  á  la  fermosa  María,  el  encapirotado  de  quien 
suso  mención  Ácimos,  tiraba  con  prestedumbre  una  correa  de 
so  la  loba,  enderezaba  un  gentil  zurriagazo  al  descomedido 
sin  le  decir  palara,  é  seguía  cabadelante  cual  si  cosa  non 
hobiese  acontescido.  Tornado  el  acompañamiento  del  duelo, 
el  Corregidor  trabó  de  la  mano  4  Maria  é  dtjole:  o  Ora  bien, 
honrada  doncella,  menester  es  que  departamos  los  dos  un  po- 
co en  esotra  cuadra;»  é  diciendo  é  íaciendo,  metióla  en  el 
retrete  de  su  mujier,  é  asentóse  en  un  sitial  é  inclinó  la  ca- 
beza é  manoseóse  la  barba  en  ademan  de  qnien  estodia  el 
comienzo  que  conviene  dar  á  ta  plática.  Maria,  nn  tanto  abo- 
bada é  cot^sa,  fincó  de  pié  frontera  del  Corregidor,  é  abfúó 
también  homildemente  los  sus  ojos,  negros  como  la  endrina; 
é  por  facer  algo,  meneaba  blandamientre  sobre  la  falda  los 
cabos  de  la  faja  que  le  apretaba  la  cintura,  non  sabiendo  qué 
se  prometer  del  gravedoso  gesto  é  silencio  lai^to  del  Corregi- 
dor, quien  alzando  la  vista  é  catando  á  Maria  de  suso  ayu- 
so,  como  la  vido  en  positura  tan  remodesta,  priso  dende  mo- 
tivo para  saltar  diciendo:  «Pardiea,  Maria,  que  traedes  un 
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porte  tan  recatado  é  santtmonioBo,  que  &  tiro  de  ballesta  se 
conoBce  que  voa  criades  para  moiga  tocanegrada;  é  si  esto 
antl  fnere,  cual  me  preBomo,  70  vos  ofrezco  de'negociar  co- 
mo entréis  en  caostra  sin  dote,  i  trueco  de  que  me  endooedes 
cosa  qne  va  en  somo  de  tos,  é  que  estonce  non  tos  Ber¿  ne- 
cesaria. —  FrométoTOS ,  señífr  Coiregliior,  repuso  María,  que 
non  creo  me  Uame  el  Señor  por  aquese  camino,  ca  estooce  ni 
pobre  padre  fincaría  sin  el  b&cnlo  de  so  vejedad  eu  et  mun- 
do. —  Agora,  pues,  ;o  vos  quiero  dar  un  consejo  sano,  her- 
mana María:  vos  ganades  el  pan  con  sobrada  fatiga,  é  de- 
bríades  iq)rovechar  el  tiempo,  tanto  como  posible  tos  fuese. 
Harae  dii^o  una  vuesa  vecina  que  para  facer  el  vueso  tocado 
perdedes  cada  día  mas  de  dos  horas:  valiera  mas  que  eeas 
horas  laa  emplegiradeg  en  vuesa  labor,  que  en  las  tejeduras 
é  moños  que  facedes  con  vuesa  pelambrera.  —  Ansí  es  verdad, 
señor  Corregidor,  contestó  Maria,  tomAndose  roja  como  unos 
claveles;  pero  catad  que  non  es  culpa  mia  si  be  una  madeja 
de  calielloB,  que  para  peinarlos  é  transarlos  necesito  un  luen- 
go rato  cada  mañana.  —  Dfgovos  que  sf  es  vuesa  la  culpa, 
redargüyó  el  Corregidor;  ca  si  vos  corlárades  esa  madeja,  vos 
ahorrábades  aquesos  tranzados  é  peioadnras;  é  trabajar iades 
mas,  é  ganariades  mas,  é  non  darlades  ocasión  á  que  se  vos 
tacbe  de  vana,  é  digan  que  aun  vos  ha  de  levar  el  enemigo 
por  las  guedejas.  San  vos  acnitedes,  ca  ya  columbro  cómo 
vos  asoman  las  lagrimillas,  que  las  habedes  eu  verdad  farto 
someras;  fo  tos  amonesto  por  el  vueso  bien,  sin  interese  nin- 
guno: motiladvos,  desmochadvos ,  rapadvos,  buena  Uaria;  é 
para  toUervos  el  amainar  del  desmoche,  yo  vos  endonarla 
cincaeata  maravedís,  siempre  que  me  entriegirades  la  vuesa 
cahenera-D  Cuando  Marfa  oyó  de  buenas  A  primeras  el  ofrss- 
dmíento  de  tan  razonable  cuantía  por  el  su  pelamen,  pares- 
cióle  todo  una  burlería  del  Corregidor,  é  sonríyóse  muy  gra- 
ciosamente, alimpi&ndose  las  lágrimas  é  repitiendo:  «iCincuenta 
maravedís  me  endonades  porque  rae  ray^a  el  pelol»  Al  Cor- 
regidor (que  diz  non  habia  toda  la  trastienda  de  Ulfzes)  bobo 
de  parescer  que  aquella  risa  sinificaba  que  la  moza  non  se 
pagaba  de  tan  poco  precio,  et  añadió:  «Si  non  vos  contentA- 
redea  con  cincuenta  maravedís,  darvos  he  ciento.»  Estonce 
María  vido  moverse  cabadelaote  una  cortina  de  un  camarín 
facendo  una  grande  bamba,  é  comprendió  que  hf  acechando 
estaba  la  Corregidora,  é  que  la  bamba  facíala  su  desaforada 
tripa;  é  como  fuese  María  de  bueu  eugeño,  calóse  luego  la 
entencion  del  Corregidor,  é  que  seria  un  antojo  de  su  oíslo; 
é  puso  sn  firmedumbre  en  no  sofrir  el  tresquüamiento  si  non 
tiraba  dende  los  qninlentos  maravedís  necesaríos  para  pagar 
al  físico  arAbigo  que  habla  de  descegar  á  sn  padre  de  ella. 
Sobió  el  Corregidor  los   cient  maravedís  A  ciento  cincuenta, 
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é  después  á  dncieatos,  é  María  proseguía  sus  risas,  cabeeeos 
é  mohines;  é  cada  que  el  Corregidor  facia  una  puja  é  María 
contra&cía  la  dengosa,  cuagi  cuasi  cobdiciaba  ellaque  el  Cdi> 
regidor  se  retrayera  deí  su  propósito,  por  lo  mucho  que  le 
dolia  se  despojar  de  aquel  preciado  ornamento,  non  embar- 
gante que  granjear  habla  por  él  la  salud  del  su  padre.  En 
soma,  el  Corregidor,  ganoso  de  cerrar  el  Uato,  ca  vejendo 
estaba  las  idas  é  venidas  áe  la  cortina,  é  coooscia  por  ellas 
la  comezón  é  ansiedad  que  traerla  la  su  velada,  remató  cla- 
mando: «£a,  rapaza,  quinientos  maravedí  se  vos  dan:  catad, 
noramala,  si  vos  acomoda.  —  Norabuena,  respondió  so^tirando 
María,  como  si  fugiéragele  el  alma  de  las  carnes  can  aquesta 
palabra;  norabuena,  siempre  que  non  se  haya  de  saber  qne 
finco  pelona.  — Yo  vos  lo  fion,  dijo  la  Corregidora,  entnudo 
en  la  cuadra  con  unas  aguzadas  tiseras  en  la  mano  é  una  fa- 
sal^a  al  brazo.  Como  vido  las  tiseras  María,  tornóse  ama- 
rilla al  par  de  la  cera;  é  cuando  la  mondaron  asentar  en  la 
silla  del  sacrificio,  sintiúse  fecillar,  é  bobo  de  pedir  un  sorbo 
de  agua;  é  cuando  cíngiéronle  la  fasaleja  en  tomo  de  la  gar- 
ganta, cuéntase  que  hobiera  partido  de  carrera,  ¿  oon  habeiie 
fallido  los  espíritus;  é  cuando  i  la  primer  tiserada  sintió  á 
frío  del  hierro,  dígovos  que  le  páreselo  que  le  atravesaban 
el  cuer  con  una  daga  buida.  Posible  non  fué  que  mantoviese 
la  cabeza  queda  un  momento,  durante  la  tonsufaciou  se  facia; 
desviábase  mal  su  grado  á  un  lado  é  otro  fugiendo  las  mor- 
dedoras  tiseras,  cuyo  faerte  golpeo  é  crujido  feríale  acerba- 
mente las  orejas.  Nada  empero  valían  sus  meceos  é  trajin  k 
la  mezqnina  tresquílada,  oa  la  pertinaz  tresquíladora,  con  el 
ansia  é  cobdicia  de  una  migier  en  cinta  que  satisfaz  nn  aa- 
tojo,  tomábale  bien  ó  mal  é,  puñados  los  tendidos  cabellos,  é 
fbaselos  bravamente  cercenando,  é  calan  en  la  blanca  fasaleja, 
escorriéndose  dende  fasta  pervenir  en  el  suelo. 

Rematóse  á  la  fin  la  Bi^;a,  é  la  Corregidora,  que  non 
cabla  en  si  de  gozo,  trujo  é  retn^o  á,  la  motilona  falagüera- 
mientre  la  palma  de  la  mano  desde  la  frente  al  colodríllo  di- 
ciendo: "Por  er siglo  de  mi  madre,  que  vos  he  tonsurado  tan 
ignal  é  á  raíz,  que  non  vos  rapara  mejor  el  mas  poLido  bar- 
bero: recoged  vos  é  tranzad  la  mala  mientras  que  mi  marido 
vos  apercibe  las  monedas,  é  yo  vuesa  ropa,  para  que  de  ca- 
sa vayades  sin  que  nada  se  barrunte.  •>  Salieron  el  Corregidor 
é  ta  Corregidora,  é  María  después  que  se  topó  sola,  partió  & 
se  catar  en  un  espejo  que  hí  habia;  é  como  se  vido  calva, 
perdió  el  sofiimiento  que  hobiera  fasta  destonce  tenido,  é  gi- 
mió de  rabia  et  abofeteóse,  et  aun  estovo  por  se  arrancar  las 
or^'as,  que  paresciaide  i.  la  sazón  desaforadas  de  grandes, 
maguer  non  lo  fueran:  pisoteó  los  cabellos,  é  renegó  de  haber 
consentido  en  los  perder,  sin  se  remembrar  agora  de  su  padre. 
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como  si  Isl  pftdre  doq  lurbient.  Um  como,  a^»  propio  de  la 
iHimftanl  natura  conottene  cwndo  ál  non  ee  puede  facer, 
M08egó«£  poco  ¿poco  U  sañosa .  M^f  a,  et  slxi>  del  Buelo  la 
«beléra  é  aWa  é  tiaiuóU  ea  gruesos  ramales,  non  sin  la 
bezar  é  plañir  sobre  clin  mucbm.  vegadas.  Corregidor  é  Cor- 
regidora tomaron:  él  con  los  díoeroa,  et  ella  con  el  héibito  de 
Hada,  la  cual  deanudóeo  é  metió,  en-  un  pañizuelo  el  sayo 
UiDcOi  Tigtióae  el  suyo,  tapóee  cob  el  manto  fasta. los  ojoa,  é 
caminó  gimiendo  para  cas»  del  moro,  sin  facer  cabdal  de  que 
ej  soraiido  lióme  del  capirote  iba  en  poB  de  ella,  é  que  aba- 
jando ella  el  manto  en  un .  momento  de  olvido,  por  la  maña 
que  habrá  de  mostrar  el  tranzado,  ildosele  eBtonce  claramente 
la  cabeza-mocha.  Becebió  et  moro  los  quinienlos  maravedís 
con  el  buen  talante  con  que  siempre  es  recebido  el  dinero,  é 
d^o  &  Moría  que  le  trajese  ¿  Joan  Lanas  pora  que  bf  posa- 
ra en  tanto  que  el  riesgo  de  la  cura  durase;  María  fué  por 
el  viejo,  é  caJilóle  lo  del  esquileo  por  non  le  dar  pesadumbre; 
é  dtjo  que  el  moro,  en  riespras  de  tornarse  cristiano,  con- 
tentúase,  ca  logar  de  los  quinientos  maravedís,  con  que  re- 
zasen por  la  su  conversión  quinientos  rosarios.  Mientras  que 
Joan  pennanesciú  seyendo  huésped  del  físico,  non  osó  María 
salir  de  sn  posada,  sinon  de  noche  é  bien  encobicrta;  eso 
non  embargaba  empero  que  la  siguiera  siempre  on  embozado. 
Kt  moro  cierta  noche  avisóla  en.  poridad  que  i  la  maitana 
signiente  alzaría  6,  Joan  las  vendas  de  loa  ojos;  acostóse  esa 
noche  Maria  con  grant .  regocijo,  é  para  sí  pensaba  que  cuando 
BD  padre  la  catare  (que  aería  con  asaz  de  contento),  seria  cae 
contento  tres  J  cuatro  vegadas  creacido,  si  podiésela  catar 
aia  ei  gentil  tocado  que  eUa  solia  se  facer  en  su  pueblo.  En 
tal  cavilación  andaba  al  otro  dia  al  sacar  la  mejor  saya  é  to- 
ca para  ir  ctis  del  aribigo;  é  como  se  bebiese  asentado  para 
se  calzar,  sopitiue» mente  sintió  que  le  enctuaban  una  como 
cipenua  en  la  cabeza;  é  revolviéndose,  vido  tras  de  ai  al 
embozado  de  mirras,  que  derribando  el  embozo  se  falló  ser 
el  espadero  Maese  Palanko,  el  cual  sin  fablar  presentó  á  María 
un  Hp^illo  de  Veuecia,  onde  catiindoBe,  vidose  con  su  mes- 
miaima  cabellera  en  tal  forma  guiaada,  que  dubdó  una  buena 
pieza  si  era  sueño  que  la  Corregidora  la  bebiese  rapado,  fira 
fl  caao  que  Maeae  Palomo,  gran  compadre  de  la  barbera, 
Tisto  habla  é  conoscido  en  su  caaa  las  crenchaa  de  María  la 
mesma  tarde  del  día  en  cuya  mañana  vejara  á  María  pelona; 
^  calindoae  la  facienda,  sonsacó  6  la  vieja  para  que  guarda- 
ra púa  ü  la  crencha  de  Mario,  leixando  para  la  Corregidora 
otra  de  igaid  color  que  la  barbera  habia  de  una  finada:  true- 
co por  el  cual  la  taimada  vieja  fizóse  contar  mu;.  lindas  es- 
cudos. E  dice  la  estorja  que  tui  cedo  como  Marfa  topóse 
con  sn  (an  plaflidd  é  aospirada  cabellera,  p(«  mano  rescatada 


del  galán  espadero,  pareacióle  el  Maese  mu;  menos  feo  que 
de  áotes,  é  non  sé  si  diga  que  comenzó  de  tal  punto  ¿  le 
catar  coc  taenoa  ojos;  ello  es  que  rogándole  él  de  le  pren- 
der por  BU  escudero  &sta  cas  del  moro,  permitiógelo  cUa,  é 
partieron  los  dos  mano  i,  mano,  levando  ella  sin  rebozo  la 
cara.  En  entrando  los  dos  en  el  aposento  del  físico,  lanzó- 
gele  á  María  bu  padre  en  los  brazos  gritando:  uiGloría  á  Diost 
JA  te  veo,  £Ja  mucho  amada:  ¡qué  fornida  é  fermosa  te  has 
fechol  Puédese  harto  bien  cegar  por  cinco  años,  á  trueco  de 
ver  ¿  BU  fija  en  tal  guisa  medrada.  Ya  qne  torno  &  ver  Itk 
claridad,  razón  es  que  no  me  hayas  mas  á,  tu  cargo;  yo  tra- 
bajaré para  mi,  ca  respeto  de  ti,  ya  es  hora  de  que  te  caaes. 
—  A  eso  vengo,  prorompiú  á  la  sazón  el  callado  espadero. 
Yo,  como  ya  conoBceréis  por  la  voz,  soy  vueso  vedno,  Maese 
Palomo:  yo  quiero  á  María,  é  voz  pido  su  mano.  —  A  la  hé, 
Maese,  que  la  vuesa  pinta  non  es  muy  cobdiciadera  que  di- 
gamos^ empero  si  María  tob  aceta,  yo  soy  contento.  —  Yo, 
repuso  María,  toda  ver^onzosica,  é  atusándose  el  pelo  apos- 
tizo  (que  pesábale  estonce  en  somo  de  la  cabeza  é  del  lüma 
como  un  fardo  de  veinte  arrobas),  yo,  ansí  Dios  me  alumbre, 
como  non  atÍDo  qué  respondervos. "  Prfsole  Palomo  la  diestra 
mano  sin  le  decir  cosa;  et  al  prendérgela,  caUi  María  la  mu- 
ñeca del  Maese,  é  reparó  en  los  puñetes  de  la  su  camisa  re- 
polidamente  labrados,  é  con  algo  de  suspicion  é  latimiento 
del  cuer  le  dijo:  "Por  lo  que  mas  querades,  mi  buen  yecino, 
que  me  declaredes  de  qué  labrandera  es  aquesa  labor.  —  Obr& 
es  (respondió  con  yocundidad  et  Maese),  obra  es  de  una  do- 
nosLi  manceba  que  há  cinco  años  trab^a  para  mí  persona, 
maguer  ella  nunca  fasta  agora  lo  sopo.  —  Agora  caigo  en  la 
cuenta,  departió  María,  de  que  todas  las  mujieres  que  venido 
han  á  me  dar  lienzos  que  coser  é  labrar  eran  por  tos  endere- 
zadas, é  por  ende  pagábanme  muy  mas  que  se  usa.»  El 
Maese  non  respondiéi  mas  sonriyóse,  é  tendiendo  k  María  loa 
brazos,  María  echóse  en  ellos  embracyáudole  muy  falagOera, 
é  Joan  ansimesmo,  diciendo  á  los  dos:  «Fardiez  que  sodes 
nascidos  para  en  un  uno.  —  Mia  fe,  adorada  mía,  repriso  el 
espadero  á  cabo  de  rato,  que  á  ser  esta  la  mi  faz  menos  des- 
placiente, non  hobiera  seido  yo  mudo  convusco  tan  luengos 
dias,  nin  hobiérame  satisfecho  con  cataros  de  lueñe;  hobié- 
ravos  fablado,  me  hobiérades  vos  fecho  sabidor  de  las  vnesas 
coilas,  é  hobieravos  endonado  yo  los  quinientos  maravedís 
para  la  guaricion  de  vueso  buen  padre.»  E  fablándole  pasito 
á  la  oreja,  añadió:  "Estonce  non  hobiórades  habido  aquel  tan 
mal  rato  en  manos  de  la  Corregidora;  empero  si  temedes  que 
ella  quebrante  el  prometimiento  que  vos  fizo  de  callar  vnesa 
motiladura,  partiremos,  si  vos  place,  á  Sevilla,  onde  nadie 
vos  conoBce,  É  ansi...  —  Calledes,  clamó  la  María,  tirando 
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resolatemente  al  suelo  te  cabellerEí,  que  Joan  alzó  todo  aton- 
tecido; esa  cabellera  mandad  i.  la  Corregidora,  pnes  esa  é, 
non  otra  es  la  gae  pagó  tan  cara;  que  yo,  por  euarirme  de 
mi  vanidad ,  voto  tos  fago,  si  me  lo  permitides,  de  ir  rapada 
toda  la  vida:  mal  aaientan  á  mujieres  de  mecünicoB  oficial«B 
aqneaoB  apoBtizos  arreos.  —  Contad,  replicó  el  Maese,  qae 
desde  el  punto  qae  tos  sepan  pelada  las  mozuelas  de  la  cib- 
dad  envidiosas  de  vuesa  fermosura,  van  í  endilgarvos  el  apo- 
do de  Mariquilla  la  Pelona.  —  Ansí  mesmamente  lo  creo, 
respondió  María;  mas  para  que  entiendan  que  non  se  me 
dará  una  faba  de  aquese  nin  qualquier  otro  mote,  afínnovos 
qae  de  ho;  para  en  andelante  non  he  de  sofrir  qne  nadie  me 
nombre  de  otra  guisa  que  Jlíart^wi'íía  la  Pelona.^ 

Tú  aventura  fué  la  que  tan  remembrada  en  las  Castillas 
fizo  í  la  fermosa  fija  del  buen  Joan  Lanas,  la  cual  en  efeto 
casó  con  Maese  Palomo,  é  fué  una  de  las  mae  honradas  é 
parideras  mujiereB  de  la  perilustre  cibdad  de  Toledo. 
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Jbn  los  diss  de  Josué,  hijo  de  Nun,  siervo  del  Señoi,  los 
hiJDB  de  Israel  peleaban  en  la  tierra  de  Crdaiid. 

Y  Tencisn  j  eitermjnabaQ  á  los  cananeoí  oon  el  auxilio 
del  Dios  de  Abrahsm ,  de  Isac  y  Jacob. 

Los  hijos  de  Josef,  e¡  salvador  de  Egipto,  lidiaban  asi- 
roisao,  al  par  que  los  demás  hijos  de  Israel,  contra  los  im- 
píos y  malvados  habitadores  de  la  tierra  de  promisión. 

El  Rej  de  Betel  fué  por  Josué  vencido,  y  cayeron  á  tierra 
los  Ídolos  y  los  idólatras  de  Betel. 

Y,  tiempo  después,  !a  ciudad  de  Luza,  que  era  de  los  de 
Betel,  fué  sitiada  por  los  guerreros  de  la  casa  de  Josef,  pa- 
triarca en  Egipto. 

Púsose  un  sacerdote  delante  de  la  hueste  de  los  josefitas, 
y  habló  de  este  modo  en  nombre  de  Dios': 

nOid,  hijos  de  Josef,  hijo  de  Jacob.  A  pelear  vais  con- 
tra el  enemigo,  cuyas  abominaciones  han  obligado  al  Señor 
&  decretar  su  Su  á  sangre  y  í  fuego. 

«No  desmaye  vuestro  valor  al  oir  sus  gritos  y  amenazas 
de  guerra;  no  tembléis  al  ver  el  resplandor  de  sus  espadas  y 
picas,  ni  al  sentir  el  estrépito  de  sus  carros  con  hoces. 

«Dios  está  con  vosotros,  peleará  por  vosotros,  y  por  él 
venceréis. 

«Pasaréis  á  filo  de  espada  í  vuestros  contrarios,  no  de- 
jando 6.  ninguno  vida,  porque  son  pecadores  abominables. 
Vivos,  os  enseñarían  sus  abominaciones;  pecaríais  también 
contra  Dios,  y  Dios  tendría  que  oprimiros  con  sn  justicia. 
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"Combatid,  tñnnfacl,  j  ejerced  la  juBtida  da  Diva.» 

Y  c&da  chitan  deci&  i  loa  soldadoe  á  quienee  muidaba: 
«El  que  hubiere  labrado  su  domicilio,  y  no  lo  hubiere  estre- 
nado aun.  Bagase  de  las  filas. 

'Quien  baya  plantado  vi&a  sin  que  aun  haya  recogido 
fruto,  apártese  de  los  demás  combatientes. 

«El  que  tenga  tratadas  bodas,  y  no  haya  llevado  todarf» 
la  desposada  al  tálamo,  que  se  aleje  de  aqui. 

«Por  último,  el  hombre  á  quien  dominare  el  miedo,  que 
se  ruelva  por  donde  vino. 

■  Los  que  tiauen  sobre  su  corazón  el  amor  de  !a  ca«a,  el 
amor  de  la  vid,  el  amor  de  la  mujer,  ó  un  cobarde  amor  á 
la  vida,  pueden  morir  sin  provecho  y  sin  honra  en  la  lucha, 
y  aun  paeden  quitar  el  ánimo  á  bus  compañeros.» 

Dichas  estas  palabras  por  los  caudillos,  nin^no  del  ejér- 
<»to  Be  movia;  pero  ^gunos  desde  las  filas  dijeron:  »Bste 
hermano  nuestro  debe  salir,  y  ese  j  aquel  y  esotro.»  Y  al- 
gonos  se  retiraron  de  la  hueste;  mas  eran  contados. 

Porque  todos  loa  hijos  de  Josef  abundaban  en  fortaleza, 
como  que  peleaban  en  nombre  de  Dios,  que  los  hahia  sacado 
de  la  servidumbre  de  Egipto. 

Hicieron  los  lucenses  una  salida  conlra  los  de  Josef,  y 
fueron  los  lucenses  deshechos  y  rotos,  y  murieron  mudios. 

Hicierou  otra  salida,  y  murieron  mas. 

Hecha  la  tercera  s^ida,  cuantos  salieron  quedaron  en  el 
campo  düuntos. 

No  osaban  ya  salir  los  de  Lnza  contra  los  josefitai;  que- 
rían, si,  á  todo  trance  defenderse  dentro  de  las  muraUás. 

Temian  empero  qne  los  esclavos  les  hiciesen  traición;  por- 
que los  de  Luza  esdavliaban  á  los  pobres  y  desvalidos,  y  los 
tratabao  con  tiranía. 

Y  para  estar  seguros  de  los  esclavos,  que  eran  en  Luaa 
casi  loa  únicos  que  merecían  vivir,  sus  feroces  dueños  ios  ma- 
taron á  todos,  hombres  y  mujeres,  viejos,  moüOS  y  niños. 

Algunas  madres,  que  amaban  á  sus  hijos,  migeres  princi- 
pales todas,  picUerOD  al  Virey  de  Luza  permiso  para  huir  con 
ellos;  por  mandato  del  Virey  fueron  asaeteadas  las  madrea, 
y  los  hüoB  con  ellas. 

Y  hé  aquf  que  salió  de  la  ciudad  un  hombre ,  al  cual  di- 
jeron los  de  la  estirpe  de  Josef:  » Muéstranos  la  entrada  de 
la  ciudad,  y  usaremos  contigo  misericordia.' 

Y  el  prófugo  de  la  ciudad  enae&ó  por  dtode,  y  fué  la  ciu- 
dad entrada  por  el  ejército  sitiador. 

Herian  y  mataban  los  joseñtas  á  los  de  Luza,  como  ei 
agitara  sus  brazos  el  ángel  rigoroso  del  exterminio. 

Gritaban  los  de  Luza:  «Varones  extranjeros,  que  venis  á 
peret^moB  en  luiestra  casa,  ¿por  qué  nos  matáis?» 
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Y  lOB  de  Josef  respondiaD :  'Ob  matamoa  porque  adoréis 
á  loB  falsOE  dioses,  con  ofensa  del  Dios  Terdaaero. 

•  Porque  ofrecéis  á  Tuesteus  Ídolos  sacriñcios  hnmanos,  de- 
gollando ea  sns  aras  niños  j  niñas,  mancebos  y  Tirgeaeg. 

uPorque  robáis  y  asesinaiB  al  confinante  y  al  peregrÍDO. 

II  Porque  ahc^BíB  al  nacer  &  tos  hijos  qae  vuestras  mtijereE 
DO  quieren  criar. 

«Porque  entre  voBotroB  el  padre  vende  al  hijo  muchacho, 
para  embriagarse,  ;  el  hijo  Aierte  nata  al  padre  achacoso. 

«Porque  mutílaÍB  i  vuestros  esclavos,  cortándoles  las  ore- 
jas ;  las  narices ,  ;  les  sacáis  los  ojos  y  les  cortáis  la  lengua, 
V  loa  uncis  al  yugo  como  bestias  de  tiro,  como  caballos  Á 
bueyes  de  arado  y  carreta. 

«Porque  sofocáis  con  Ueo  á  vuestras  miyeres,  cuando  que- 
réis dejarlas  por  otraE. 

"Porque  vuestras  mujeres  envenenan  6  sus  maridos  por 
casarse  con  sus  amadores,  u 

Otras  muchas  acnsadones  hadan  los  hijos  de  Josef  i  los 
belelitas;  mas  no  deben  repetirse  todas,  porque  sabidas  las 
maldades  horribles  de  aquella  gente,  pudieran  quisa  cometerse 
otra  vez. 

Ellos  no  se  confuudiau  con  la  asna  voz  de  la  verdad,  que 
brotaba  de  los  labios  de  sus  vencedores-,  peleaban,  herían  y 
matizan  también ,  defendiéndose  j  ofendiendo. 

Distinguíase  entre  tos  mas  valientes  josefitas  un  mancebo 
de  veinte  y  cinco  años  cumplidos,  mozo  temeroso  de  Dios  y 
observador  puntual  de  su  santa  le^. 

Salatíel  se  llamaba  este  buen  israelita,  muy  amante  hijo 
de  su  madre  Ana,  la  cual  era  ya  viuda. 

Salatiel  penetró  en  un  suntuoso  templo  de  Baal,  sin  minis- 
tros ya  y  sin  adoradores:  derribó  al  ídolo  de  su  peana,  j  lo 
hiKo  peímos. 

Y  dejó  por  el  suelo  tiradas  las  ricas  joyas  que  adornaban 
la  efigie,  para  que  las  reix^eran  los  josefitas  pobres  que  vi- 
niesen después:  era  Salatíel  grandemente  heredado. 

Pasó  á  las  piezas  interiores  del  templo,  y  vio  cerrada  una 

Suerta  fiíerte,  asegurada  por  fuera  con  una  viga  Atravesada, 
e  madera  de  setim  solidísima. 

Suitó  la  viga,  y  abrió  y  entró,  y  vio  dentro  de  un  apo- 
to como  de  c^-cel  ana  mujer,  atada  y  sigeta  como  para 
ser  degollada. 

De  rodillas  estaba  en  tierra,  afianzada  é.  las  losas  del  pa- 
vimento con  maneotas  de  hierro  por  debajo  de  las  rodillas 
y  por  los  tobillo  B. 

Descansaba  su  cuello  en  una  horca  de  dos  brazos  cortos, 
que  era  un  árbol  firmemente  hincado  en  el  pavimento. 

Abrazada  por  fuerza  al  árbol,  tenia  las  manos  atadas  por 
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horca. 

Sigeta,  pats,  estaba  la  mujer,  de  citbeía,  de  pies  y  de 
monos,  coQ  un  lienzo  vendados  los  ojos,  y  desnudo  el  cuello, 
los  hombros  y  los  bracos  desnudos. 

El  cuello,  los  hombros,  los  brazos  ;  los  pies  de  la  mtger 
otada  erui  hermosos,  el  cabello  negro,  largo,  copioso,  lucien- 
te, henDOBÍsimo. 

Sobre  el  sillar  de  la  argolla,  i,  la  cual  estaba  la  miger 
snjetA  por  el  cabello,  babia  una  hacha  y  un  manojo  de  caer- 
decilloB- 

Cuondo  sintió  la  minet  entrar  á  Salatiel  en  la  estancia, 
preguntó  con  dulce  j  dolorida  voz  y  dijo:  «¿Quién  eres? 

—  Soj  (respondió  Salatiel)  un  soldado,  que  tiene  obliga- 
don  de  quitarte  la  vida. 

—  Ahora  bien  (replicú  la  mujer),  ruégote,  como  he  rogado 
i  otros ,  que  digas  al  Virey,  ¿  mi  madrastra  y  i  la  gran  sa- 
cerdotisa que  yo  no  he  mentido. 

nHáseme  aparecido  en  sueños  un  éingel  hermoso  y  de  as- 
pecto severo,  el  cual,  tres  noches  consecutivas,  me  ba  dicho 
ios  palabras  siguientes: 

aAvisarfts  i  cuantos  pudieres  que  e!  verdadero  Dios  ha 
leeaelto  en  su  justicia  integérrima  que  la  pecaminosa  ciudad 
de  Laxa  sea  subyugada,  y  sus  moradores  heridos  de  muerte. 

dSalvar&n  empero  UÚ  vidas  los  que  huyan  4  otra  región 
j  adoren  al  verdadero  Dios,  y  abandonen  u  ciudad  á  los  jo- 
aefitaa,  á  quienes  el  que  cía  y  quita  los  imperios  entrega  el 
de  Loza. 

•  Si  Luza  lidiare  con  la  casa  de  Josef,  perecer&n  todos  los 
luEanos  k  hierro,  menos  un  hombre  y  su  familia  y  otra  per- 
sona. 

«Luego  {añadió  la  mujer]  t^ae  me  hubieres  muerto,  repite 
mis  palabras  al  Virey  de  la  ciudad,  á  la  sacerdotisa  mayor 
de  este  santuario  y  i  la  madrastra  de  Meroira  la  t«co^ida.« 

Salatiet  repuso:  «El  Tirey  de  Luza  ha  rendido  í  mis  pies 
el  alma,  j  la  sacerdotisa  y  la  madrastra  que  dices  morirán  ó 
habrán  ytt  perecido,  porque  Lusa  es  ya  presa  de  nosotros,  los 
josefitOB.* 

Meroim  suspiró  y  düo:  «No  fiíé  mentiroso  mi  sueño;  pre- 
parada estoy  i  mi  £n:  haz  de  mí  lo  que  quieras.» 

Solatiel  se  acercó  á  Meroim,  y  la  asió  con  la  izquierda 
por  el  cabello,  y  alzó  en  la  derecha  la  espada,  tinta  en  san- 
gre de  muchos  hombres. 

Pero  at  sentir  en  la  mano  la  suavidad  de  los  cabellos  de 
la  presa,  y  al  mirar  la  cerviz  hermosa  donde  iba  i  herirlO) 
sintió  ablandársele  el  corazón. 
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Recordaba  que  había  mandado  et  3eñor  á  loa  de  Jos«f 
acabar  con  todos  los  moradores  de  Lnia. 

Pero  no  recordaba  menos  qne  el  fugitivo,  qne  habi&  faci- 
litado la  toma  de  la  ciudad,  qnedaba  indultado  coq  su  fa- 

Aquella  mujer  hablaba  también  del  Dios  verdadero,  ;  ee 
le  habia  un  ángel  apareado:  no  debía  eer  abominable   cria- 

Y  parecía  muy  joven  y  muy  hermosa. 

«Quiero  saber  (dijo  Salatiel)  por  qué  crimenes  te  hsn  en- 
cerrado aquf,  y  estás  í  pnuto  de  recibir  la  última  peHa.» 

La  presa  contestó:  «Seria  larga  la  relación.  Matando  á. 
mis  compatriotas  estáis;  y,  aunque  nada  tengo  que  agrade- 
cerles, no  quisiera  perecer  la  postrera  de  entre  loa  míos. 
[Tristteima  es  la  suerte  del  que  Bolwevive  á.  m  patria!» 

Comnoviúse  nuevamente  SalatJel  oyendo  esta  expresión, 
que  le  pareció  llena  de  nobleza  y  sabidarla. 

Y  sin  poder  consigo  mas,  desató  blandamente  el  nudo 
hecho  en  el  ojo  de  la  argolla  con  la  poblada  cabellera  de 
Meroim. 

Alzó  enti^ces  la  mi^er  la  cabeza,  moviéndola  á  uno  y  otro 
lado,  para  desviar  de  la  cara  el  cabello.  Y  era  peifectamente 
hermosa  la  mitad  de  aquel  rostro,  que  miraha  Salatiel  como 
á  hurto,  aunque  aun  conservaba  Meroim  vendados  los  ojos. 

Desligóle  también  las  manos,  y  ella  al  punto  se. quitó  del 
rostro  la  venda,  y  apareció  un  semblante  bellísimo  de  tierna 
doncella,  de  virgen  pura. 

Dirigió  la  diHicelia  una  r&pida  mirada  al  vencedor  israeli- 
ta; pero  bigó  inmediatamente  ios  párpados,  como  virgen  en- 
'  seiada  con  rigor  á  mirar  al  suelo. 

No  fué,  sin  embargo,  tan  veloz  aquella  mirada,  que  no 
pudiese  reparar  Salatiel  en  la  claridad  y  belleza  suma  de  los 
ojos  de  Meroim. 

La  cual  endavijó  las  manos,  y  apoyándolas  en  el  árbol 
de  figura  de  liorca,  inclinó  y  posó  humildemente  el  cuello 
sobre  las  monos,  y  aguardó  con  tímido  silencio  á  que  hablara 
el  joven. 

Y  al  inclinar  la  cabeza,  porción  del  cabello  le  cayó  por 
delante  al  un  lado  y  otro;  y  la  púdica  virgen  ya  no  se  atre- 
vió i  sacadir  y  alzar  la  cabeza  para  dejar  libre  et  sem- 
blante. 

Salatiel,  con  entrambas  manos,  cogió  por  cada  lado  los 
cabellos  de  Meroim,  y  se  los  llevó  atrás;  y  cruzándolos  sobre 
la  parte  posterior  del  cuello,  se  los  trajo  otra  vez  adelante, 
dejándoselos  pendientes  por  delante  del  seno:  todo  para  verla 
m«jor. 

Y  cuando  le  traia  los  dos  abultados  manojos  del  cabello 
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desde  Atrás  adelante,  dos  lágriMas  de  los  hermoEDS  ojos  de 
Meroim  cayeron  sobre  las  nuuioe  del  joBeflta. 

SonA  en  este  punto,  á  lo  lejos,  toqaa  de  trompeta,  señkl 
de  que  la  lid  era  ya  fenedd&. 

Salatiel,  para  hablar  con  la  escogida  virgen  mas  cerca,  ee 
puso  de  rodillEis  delante  de  la  piedra  en  que  estaban  el  ha- 
cba  y  los  cordeles  delgados,  y  se  ecbó  de  pechos  encima;  y 
poniendo  las  mumg  sobre  los  instrumentos  de  saplicio,  y  ba- 
jando también  la  cabeía,  casi  tocaban  sns  labios  i  las  manos 
en  que  hablan  caido  las  lágrimas  de  la  presa. 

D  Parece  que  es  tu  nombre  Muroim  la  escogida,  le  dijo 
Salatiel,  mientras  ella  se  eiijugaba  los  ojos  y  sollozaba,  sin 
acertar  á  reprimtne.  ¿Por  qué  se  te  ha  dado  ese  particolar 
sobrenombre?» 

Y  como  la  doncella  no  alaaba  la  vista,  Salatiel  besó,  mi- 
rándola de  hito  en  hito,  las  lágrimas  rertidas  por  ella,  no 
eujotas  aun  en  las  manos  del  joven  de  Israel. 

«Mi  madre  (dijo  Merohn)  era  nna  mojer  que  creia  en  un 
solo  Dios  verdadero,  porque  descendía  de  un  Rey  de  Salem, 
sacerdote  del  Altísimo,  que  fné  llamado  Melquiseoec. 

<i  Dicen  qae  mi  padre  matú  &  mi  madre  por  casarse  Ooa 
mi  madrastra;  yo  no  lo  sé,  yo  era  peqaefluela  cuando  mi 
madre  murió. 

<cMi  madrastra  me  daba  bien  de  comer,  me  ponía  calaado 
enando  me  enviaba  por  agua  y  por  lefia,  me  castigaba  fuer- 
temente cuandc  ''   '''    '  ■     ' '-     '  "-    -    -         ---  - 

ba  de  quince  e 
Betel. 

•iPero  murió  mi  padre,  y  se  dijo  que  por  industria  de  mi 
madrastra,   la   cual    se    casó   con  el   enemigo  mayor  de  mi 

nYo  temia  que,  faltándome  padre,  mi  madrastra  me  cas- 
tigaría mas  que  antes,  me  daria  mal  de  comer,  y  me  emplea- 
rla en  labores  recias,  como  hacían  otras  madrastras  con  sus 
entenadas;  fné  lodo  al  contrario. 

«Morena  estás  de  ir  al  monte  (me  dijo),  y  traes  todo  en- 
marañado ese  pelo:  es  menester  cuidarte,  porque  te  vas  ha- 
ciendo linda  muchacha. 

oDe^de  entonces  no  salí  de  casa  en  tres  aitos:  peinábame 
mi  madrastra  t«doB  los  días,  me  bañaba  con  frecuencia,  me 
ungia  con  aceit«s  preciosos.  Aun  dentro  de  casa  me  hacia 
gastar    sandalias    bien    ceñidas ,    para    que   llevase   recogido 

"Una  mañana  entró  en  mi  aposento  una  anciana  fea,  de 
lita  estatura,  cuerpo  enjuto  y  aun  vigoroso,  y  tras  ella  otras 
ancianas  y  jóvenes,  vestidas  todas  con  trajes  ricos,  iguales 
todos. 
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«Eriui  sacerdotisaB  de  Baal,  que  venían  ¿  verme. 

u  Destrenzáronme  el  peto,  desaudáronine  por  fuerza,  y  ex- 
clamaron á  una  YOz:  Hermoaa,  hermosísima  es  la  rapaza;  no 
ha;  en  Betel  otra  como  ella  qne  merezca  ser  la  Doncella  te- 
cogida. 

«Cuando  me  oí  llamar  doncella  eeeogida,  .se  me  heló  la 
sangre  de  espanto. 

«La  Doncella  escogida,  en  Betel,  era  una  infeliz,  &  quien 
guardaban  y  criaban  con  mncbo  cuidado,  para  sacrificarla  un 
dia  en  el  ara  del  dios  Baal. 

a  Sacábanla  aquel  dia  riqulsimamente  ataviada;  paseábanla 
en  un  carro  trinnfal  por  las  calles,  adornadas  con  arcos  de 
ramaje  ;  flores;  cantaba  ella  en  diferentes  puntos  himnos  en 
loor  del  Dios  á  rjuien  era  ofrecida;  y  al  volver  al  templo,  la 
degollaban,  la  quemaban,  j  repartían  sos  cenizas  como  reli- 
quias preciosas. 

a  Yo  no  quena  ser  sacrificada  en  honor  de  Baal,  porque 
mi  madre  me  habia  enseñado  en  secreto  que  Baal  no  es 
Dios. 

«He  arrojé  á  los  pies  de  mi  madrastra,  pidiéndole  que 
no  me  entregase  á  la  sacerdotisa  mayor,  la  cual  me  iba  ya 
vistiendo  por  su  propia  mano  para  llevarme. 

«Pero  mi  madrastra  me  dijo:  Con  lo  que  la  ciudad  me 
paga  por  ti,  podemos  vivir  descansadamente  yo  y  mi  hombre. 

«Para  victima  de  Baal  há  tres  años  que  to  crio  con  tan 
exquisito  regiüo. 

«A  mí  me  conviene  ofrecerte  al  Dios,  y  á  tt  debe  lisoa- 

Í'earte  eso  también,  porque  has  de  ser  declarada  reina  de  la 
lermoBura,  y  tus  limpias  cenizas  serán  veneradas  como  obje- 
to sagrado,  y  bao  de  custodiarse  en  arquitas  de  oro. 

«Cien  vidas  que  tuviera  yo  (dijo  la  sacerdotisa  mayor, 
feísima  vieja),  ciento  diera  con  gust*  por  merecer  que  me 
llamaran  reina  de  la  hermosura. 

«Echáronme  un  velo  encima,  que  me  envolvió  de  pies  á 
cabeza;  me  cogieron  dos  sacerdotisas  los  brazos  echándoselos 
al  hombro,  y  sin  ver  por  dónde  iba,  casi  á  rastra,  me  tn^e- 
ron  al  tiemplo.u 

Al  llegar  la  relación  á  este  punto,  Salatiel  reparó  en  qne 
estaba  de  pechos  encima  del  hacha  y  del  manojo  de  cuerdas; 
y  cogienda  uno  y  otra  con  ira,  los  arrojó  lejos  de  alH. 

Meroim  respiró  con  mas  desahogo  que  antes,  al  oír  el  ruido 
del  hacha  arrojada;  pero  ann  no  se  atrevió  á  mirar  al  Joven. 

Sonó  aquí  toque  de  trompeta  segundo;  seha  y  órdeu  de 
incendiar  los  templos  de  la  ciudad  idólatra  conquistada. 

«¿Cuánto  tiempo  há  que  vives  en  el  templo?  volvió  k  pre- 
guntar Salatiel. 

—  Tres  años  cumplidos.    Al  día  siguiente  de  mi  llegada 


MIBIAK  LA  TXAa^niLADA.  113 

»qu,  Ib  gnu  aacerdotiaa,  rodeada  de  todas  las  Bacerdotúaa 
menores,  me  intimó  las  obligaciones  de  mi  destino. 

'Y  acabó  su  sermón  diciéndome: 

cMo  bas  de  alzar  los  ojos,  como  no  sea  para  mirar  í  la 
efigie  del  Dios. 

«No  has  de  desplegar  los  labios,  como  no  sea  para  cantar 
ItB  alabanzas  del  Dios. 

«Resecilla  serás  para  carnicero,  serás  cebo  de  hoguera, 
seris  ceniza. 

uRepliqué  yo  llorando:  |No  mirar  ni  hablar,  j  deapoeg 
matanne!  <—  Apenas  habia  prononciado  la  palabra  última,  me 
paaierOD  mordaza. 

■Ftierza  rae  fué  prestarme  dócil  4  cnanto  se  exigía  de  mí, 
porque  si  no,  me  castigaban  en  la  espalda  con  manojos  de 
ottigas,  con  manojos  de  cnerdas,  con  «arelas  de  sarza. 

«Y  decían  cuando  me  fustigaban:  Tronco  serás  partido, 
Mris  Loguera,  serás  ceoiza. 

•Nanea  estuve  delante  de  la  sacerdotisa  uno  de  rodillas, 
coD  ias  manos  ó  loe  brazos  cruzados,  inclinado  el  rostro,  los 
ojos  en  tierra. 

•  No  pudiendo  hablar,  aprendí  á  cantar  con  esmero;  can- 
taba y  me  deleitaba  en  el  canto. 

'Alababan  las  sacerdotisas  mi  hermosura  continuamente, 
]'  me  llenaban  de  vanidad  los  elogios. 

■Acordábame  de  mi  madre  ;  decia:  Mas  vale  morir  por 
hermoBa,  que  por  odiada  de  so  marido. 

'Acordábame  de  mujeres  que  habia  visto  aplicadas  como 
bestias  á  penosos  trabajos,  y  tratadas  peor  que  bestias  en 
elloB,  ;  decia:  Para  esas  infelices  todos  los  días  son  de  mar- 
tirio; jro,  hecha  ya  á  la  siuecion  en  qne  vivo,  solo  tendré  uno. 

•Pero  me  repugnaba  cantar  las  alabanzas  de  un  Dios  fin- 
gido, y  me  sacaba  de  mí  la  idea  de  morir  en  su  obsequio, 

'iDíos  de  mi  madre,  que  yo  no  conozco  (repetía  yo  en 
TOz  baja  donde  no  me  oyesen),  mira  por  raí! 

«Por  fin,  nua  noche  tnve  on  suefio  terrible  y  hermoso. . . 
Ya  he  dicho  cnál  iiié;  tres  noches  consecntlTas  lo  tuve. 

•  Al  dia  siguiente  á  la  última  noche  del  sueño  profético, 
estiba  la  sacerdotisa  mayor  en  su  silla,  j  yo  delante  de  ella, 
arrodillada  en  el  snelo,  y  todas  las  sacerdotisas  menores  á 
lOB  lados,  conforme  á  sus  cargos  y  jerarquía,  y  algunos  sa- 
cerdotes detrás  de  la  silla  de  mi  superiora. 

*Y  por  primera  vez  en  tres  años,  me  puse  en  pié  sin  li- 
cencia, alcé  los  ojos,  los  brazos  j  la  voz,  y  dije: 

«La  pecaminosa  dudad  de  Luza  será  subyugada  por  el 
ísradita ,  j  Toeotros  i  oh  lúzanos  y  luzsnas !  heridos  de 
nmerte. 

«Huid,  si  queréis  vivir,  y  adorad  al  verdadero  Dios,  y  no 
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hagftÍB  frente  á  los  euemigoB,  porque  DJoa  tea  ha  dado  vues- 
tras casas  y  vn estros  TÍdas. 

"Cien  gritos  de  indignación  j  liorror  sonaron  AiríoEOB  con- 
tra mi  proQÚstico;  nn  montón  de  manos  cayó  sobre  mis  bra- 
zos, mis  hombros  y  ensilo:  echada  en  tierra  delante  de  Ift 
suma  sacerdotisa,  fui  cmelmente  casti^da  por  ella  con  mano- 
jos de  ortigas,  con  manojos  de  cuerdas,  con  varetas  de  zarza. 

«Pero  yo  clamaba  en  medio  de  los  castigos:  Adorad  al 
Dios  verdadero,  creed,  temed,  obedeced  al  Dios  verdadero, 
que,  pronto  á  destruiros,  aun  os  avisa:  yo  os  lo  digo  en  sn 
nombre,  porque  no  quiero  que  perezca  mi  patria. 

«Y  la  sacerdotisa  me  azotaba  mas,  j  70  alzaba  mas  el 
grito  en  nombre  de  Dios.  Repitiéronse  muchos  dias  mis  va- 
ticinios; repelíase  también  la  pena  por  ellos. 

"Hay  que  llevarla  k  nuestro  Tirey,  dijeron  las  sacerdotisas 
y  los  sacerdotes,  la  postrera  vez  que  me  oyeron. 

"La  gran  sacerdotisa  me  ató  las  manos  atrás;  y  cogién- 
dome del  trenzado,  me  llevó  entre  do9  filas  de  sacerdotisas 
menores  al  palacio  del  Virey  y  de  la  Tireina. 

"Era  horrible  ignominia  ser  llevada  por  las  callee  de  la 
ciudad  asida  del  pelo  y  con  las  manos  atadas  atrás. 

"Pusiéronme  en  presencia  del  Virey  y  de  la  Tireina,  y 
allí  estaba  mi  madrastra  y  allí  mi  padrastro. 

•  Acusóme  de  impostura  y  blasfemia  la  sacerdotisa  mayor; 
descubrió  mi  espalda  señalada  de  golpes,  y  pidió  mas  grave 
castigo  para  mí ,  pues  aquel  no  bastaba. 

II  El  Virey  parecía  mirar  compasivo  mis  pocos  años;  la 
Víreina  me  miraba  con  malos  ojos;  mi  madrastra  y  mi  pa- 
drastro temian  que  se  les  hiciese  volver  lo  que  les  babian 
pifado  por  mí. 

"Habíame  seguido  por  las  calles  el  puebh),  y  llenaba  la 
espaciosa  estancia  del  tribunal,  y  yo  quería  salvar  de  la 
muerte  al  Virey  y  á  la  Vireina,  á  mi  madrastra  y  á  mi  pa- 
drastro, &  las  sacerdotisas  y  al  pueblo. 

"Con  las  manos  atadas  y  la  lengua  libre,  con  valor  mas 
grande  que  yo  misma  hubiera  de  mi  (-reído,  levanté  nuera- 
mente  mi  profetice  acento,  y  referi  mis  tres  sueños,  y  exhorté 
¿  cuantos  me  OJan  á  que  volvieran  en  si  y  miraran  por  sí. 

«Pero  todos  dijeron  que  yo  estaba  seducida  y  ganada  por 
vosotros  !os  israelitas,  y  que  merecía  la  muerte. 

n CorUtrémosle  la  lengua  (dijo  el  Virey),  y  bastará  para 
que  no  hable  y  para  que  escarmiente. 

"La  Vireina,  encolerizada  ya  contra  mJ,  no  sé  por  qué, 
prorumpió,  dirigiéndose  6,  su  marido:  8i  no  mandas  que  al  mo- 
mento la  maten,  creeré  que  la  prefieres  4  tu  esposa. 

BlMuerat  mueral  gritaron  todos:  mi  madrastra  y  mi  pa- 
drastro gritaron  lo  mismo. 
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"Muera,  pues  (dijo  el  Virey),  no  como  doncella  escogida, 
«¡no  como  sacerdotisa  degradada,  sin  aparato,  ;  donde  no 
BeduECa  á  nadie  con  su  hermosura. 

"Y  IhmaroD  al  sacri^cador  de  Baal  mas  feo,  ;  le  manda- 
ron que  me  llevase  á  un  encierro  del  templo,  y  alli  me  ra- 
malaceiira  y  me  decapitase. 

«Y  Tolvf  del  palacio  al  tiemple  por  las  mismas  calles,  co- 
gida del  tronco  de  las  trenzas,  no  ya  por  la  mayor  entre  las 
sacerdotisas,  sino  por  el  último  de  los  verdugos. 

'Al  cual  yo  queria  mover  á  compasión,  para  que  no  me 

'Pues  aunque  no  muriese  ya  sacrificada  en  obsequio  de 
un  Dios  fabuloso,   me  dolía  morir  &  manos  de  un  hombre 

"Dos  6  tres  veces  procuré  come 
punto  me  ataj6  diciendo:  Calle  la  d 
Ueiaré  per  las  calles  desnuda. 

«Tembláronme  las  carnes  con  la  horrible  amenaza;  j  tía 
atreverme  ni  á  exhalar  un  suspiro,  me  dejé  mudamente  llevar 
del  feo  verdugo. 

"El  cnal  me  triyo  aquí,  me  maudú  arrodillar  delante  de 
Mta  viga,  me  sujetó  como  estoy  á  las  abracaderas  fijas  en 
«I  pavimento,  me  afianzú  del  pelo,  y  me  ató  las  manos  como 
áutts  estaba,  y  asiú  el  manojo  de  ramalillos  para  azotarme, 
s^D  que  te  fuera  mandado. 

«Mas  al  verme  la  espalda  ya  herida  y  negra  de  otros  azo- 
tes, dejó  los  ramales,  cogió  la  segur,  y  me  alentó  &  morir 
foa  buen  ánimo,  porque  de  un  solo  golpe  y  muy  pronto  me 
descabezaria- 

•Yo  no  osaba  ya  pronunciar  ni  un  vocablo,  temerosa  de 
que  me  despojase  de  todo  el  vestido  como  á  loca  y  fatna,  in- 
capaz de  lergQenza.  Dejaba  así  correrlos  instantes,  cual  si 
fuesen  de  perder  los  de  aquella  Lora. 

"Pero  el  sacrificador  no  me  sacrificaba,  y  yo  iba  cobrando 
alienta  para  suplicarle  dulcemente,  aunque  era  tan  feo. 

•  El  se  me  adelantó,  sin  embargo,  diciendo:  Fatna  y  ne- 
cia es  esta  doncelluela  sin  dnda.  En  la  calle,  donde  podían 
oímos,  me  quiso  hablar;  y  aquí,  donde  estamos  solos  ella  y 
JO,  no  me  dice  palabra. 

•  Yo  le  pregunté  si  sabia  por  qué  me  condenaban  á  muer- 
te, y  él  me  dijo  que  no. 

"Contéle  mis  tres  sueños  entonces,  y  añadí:  Quizá  tú  y  tu 
familia  seáis  el  hombre  y  familia  qne  Dios  quiere  salvar  de 
Lnia  anatematizada. 

»EI  verdugo  feo  salió  sin  mas  espera  de  aquí,  dejándome 
atada,  encerrada,   y  vendados  los  ojos,  como  tú  me  has  ba- 
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>i  Y  si  tú  has  de  acabar  conmigo,  porque  do  ea  en  tn  ma- 
no cODservanne  la  vida,  jo  recibiré  de  ti  la  muerte  ein  penk, 
porque  me  has  dejado  bablar  sin  aueDasarme  desfaMieata- 
mente  ni  tralanne  de  fatua,  j  no  eres  feo  como  el  sacrífica- 
dor  que  se  fué,  sioo  hermoso  como  el  ángel  severo  que  he 
visto  eu  mis  tres  sueños  de  profecía.» 

Pero  Salatiel  en  nada  pensaba  menos  que  en  dar  la  muerte 
á  la  prisionera,  discreta  y  hermosa,  ;  descendiente  por  linea 
materna  de  Melquisedec,  Re;  de  Salem,  sacerdote  de  üíos. 

Abrió  las  maneotas  que  sujetaban  á  Meroim  por  ks  gar- 
gantas de  los  pies  ^  por  las  gargantas  de  ias  rodillas,  levantó 
de  las  manos  á  la  joven  y  dljole: 

«El  sacnScador  y  su  familia  ya  han  sido  indidtados  por 
nuestro  caudillo  y  por  el  pueblo;  y  la  otra  persona  que  ba 
de  ser  también  indultada,  según  el  anuncio  del  santo  üngel, 
eres  tú,  hermosa  virgen,  mártir  valiente  de  la  verdad." 

Estremeciéronsele  á  Meroim  las  entrañas  de  gozo  con  laa 
palabras  dulcísimas  del  buen  Salatiel. 

Sonó  aquí  de  nuevo  la  trompeta  de  los  Josefitas,  llam&ii- 
dolos  á  reunirse  en  el  campo. 

Ardía  ya  aquel  templo  mismo  de  Baal  por  dos  y   tres 

Salatiel,  como  señor  de  la  virgen  cautiva,  le  maodú  que 
buscase  y  tomara  sus  vestiduras  y  preseas,  y  partiese  con  él. 

Meroim  fué  á  su  cuarto,  no  invadido  aun  por  las  llamas, 
y  ató  un  lio  de  ropas  y  joyas,  y  metió  con  ellas  los  peines, 
porque  habia  oido  decir  que  las  migeres  israelitas  se  peina- 
ban con  los  dedos  uo  mas. 

Ella,  como  prisionera,  delante,  y  velada  como  de  luto;  él 
detras  como  dueño,  salieron  del  templo  y  atravesaron  la  po- 
blación sin  pobladores,  llena  por  todas  partes  de  mortandad, 
y  con  los  adoratorios  ardiendo. 

Al  atravesar  la  ciudad,  y  hasta  llegar  al  campamento,  mu- 
chos joseñlas  decían  al  piadoso  guerrero : 

«Qué  mujer  es  esa  que  llevas  tapada?  Mátala,  ú  te  la 
mataremos,  porque  siendo  infiel,  es  preciso  que  muera.» 

Salaliel  replicaba  á  gritos:  «No  es  infiel,  sino  adoradora 
del  Dios  verdadero. 

"A  llevarla  voy  i,  la  tienda  de  nuestro  caudillo;  no  se  me 
culpe  si  falto  en  las  filas. « 

Con  lo  cual  callaban  los  vencedores,  y  les  dejabau  pasar 
adelante. 

Llegaron  á  la  tienda  del  caudillo  del  ejército,  delante  de 
la  cual  estaba  Séfora,  mujer  del  caudillo,  y  con  ella  Ana, 
madre  de  SalatieL 

Y  así  que  Meroim  supo  quiénes  eran  las  dos  matro- 
nas, alzóse  el  velo,   se  hincó  de  rodillas,   y  con   los  bra- 
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y   ift  vista  eo   el   soeto,    aguardó  que  la  ha- 
blaran. 

Pareció  muy  hermosa  j  humilde  la  danceila  lucenee  i  las 
dm  matioDos  de  Israel,  7  desearon  saber  qniéa  era,  y  la 
lleraron  á  lo  mas  interior  de  los  pabellones. 

T  dejándola  allf  en  compaüfa  de  las  esclafos,  solvieron  á 
«újr  delante  de  la  tienda  para  oir  k  Salatíel,  qae  les  contó 
cjmo  halló  k  Meroim  en  el  templo,  j  por  qué  había  sid» 
ctind^ada  i,  muerte. 

Las  doB  nobles  matronas  derramaron  lágrimas  de  piedad, 
í  corrieron  á  ver  y  curar  las  carnes  de  la  prisionera,  marti- 
riíada  por  haber  vaticinado  lo  que  babia  de  suceder. 

En  tanto  volvió  á  las  tiendas  todo  el  ejército  victorioso: 
cutironse  himnos,  celebráronse  sacrificios,  y  Salatiel  habló 
de  su  presa  al  caudillo,  á  los  sacerdotes  y  ancianos  de  la 
casa  de  Josef. 

Y  les  dgo:  «Permitido  es  por  ley  de  Moisés,  cuando  pe- 
leáremos 3  el  Señor  pnsiere  4  los  enemigos  en  naestra  mano, 
y  riéremos  entre  los  prisioneros  una  mi^jer  bermoea,  pedirla 
l>«r  mujer  si  nos  agradare. 

■Yo  pido  por  mi^jer  4  Meroim,  que  es  prisionera  mia  y 
hermosa,  y  conforme  al  deseo  mas  vebemente  de  mi  corazón. 

—  En  verdad,  replicó  un  anciano,  yo  dudo  que  pneda  ser 
etposa  de  un  israelita  mujer  habitadora  de  ciudad  condenada 
por  el  Señor  á  exterminio;  porque  tú  bien  sabes,  religioso 
oaacebo,  que  la  ley  de  Moisés  qne  citas,  fué  hecba  para  las 
cautivas  de  las  ciudades  qne  habian  de  ser  tributarias,  no 
para  las  ciudades  cananeas,  merecedoras  de  total  destrucción 
ellas  y  sus  moradores.» 

Sabiamente,  empero,  contestó  Salatiel  al  anciano,  que  Me- 
roim adoraba  b  Dios,  y  habíale  adorado  también  su  madre, 
J  descendía  de  Melquisedec,  y  aun  por  sus  avisos  habia  sali- 
do al  campo  el  sacrificador  de  Baal,  y  la  ciudad  habia  sido 
ftdlmente  asaltado. 

Fué  llamado  el  sacrificador,  y  preguntándole,  dijo  que  una 
doncella  condenada  á  muerte  por  haber  profetizado  la  caati- 
tidad  de  BU  patria,  le  habia  incitado  4  venir  al  real  de  los 
josefitas. 

Lleváronle  á  la  tienda  donde  estaba  Meroim,  no  ya  entre 
las  esclavas,  sino  entre  las  hijas  de  Séfora,  y  el  sacrificador, 
atendiendo  la  mono  hacia  la  doncella  betelita,  dijo:  «Es- 
ta es.i) 

Con  lo  CDal,  apartándose  á  resolver  el  candillo  de  la  casa 
de  Josef,  los  ancianos  y  sacerdotes,  dijeron  á  una:  «Quédese 
la  doncella  en  poder  de  Séfora,  y  después  de  los  treinta  dias, 
■I  tenor  de  ka  ley,  la  recibirá  Salatiel  por  esposa,  í  ' 
wm  fuere  ella  agradable  á  sus  ojoe.» 
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Al  dia  siguiente,  á  media  mañana,  k  prudente  Séfora  y 
Ana  la  piadosa  eogieroa  de  ka  maDOS  á  Meroim  y  la  lleva- 
ron á  uua  casita  próxima  á  la  ciudad:  caea  purificada  ya  de 
toda  inmundicia.  Seguían  esclavas  y  esclavos  á,  lus  tres  mu- 
jeres con  el  ajuar  correspondiente  á  una  caaa. 

Llegadas  á  ella,  pusieron  k  Meroim  en  k  estancia  mejor, 
que  tenia  vistas  al  huerto,  y  le  dijeron:  nAqui  permauecerás 
treinta  días,  mientras  te  aleccionamos  en  nuestra  ley.u 

Y  dejándok  sola  un  rato,  Meroim  desató  su  Uo,  saca  de 
él  sus  bien  kbrados  peines,  j  comenzó  á  peinar  la  madeja 
hermosa  de  sus  cabellos. 

Entraron  de  repente  Séfora  ;  Ana,  y  con  ellas  tres  mozas 
esclavas:  dos  con  un  lebrillo  de  bronce  mediado  de  agua,  y 
otra  con  ropas  femeniles  y  una  cestilla  en  que  habia  navajas 
de  afeitar  y  tyeras. 

n  Suspende  tu  tarea , «  dijeron  las  matronas  í  Meroim, 
cuando    la    vieron    con    el   pelo    tendido   y    el  peine   ea  la 


y  Meroim,  en  cuanto  vio  á  las  dos  matronas,  se  postró 
de  rodillas  y  bajó  los  ojus;  pues  enseñada  por  la  fiera  sacer- 
dotisa de  Baal,  no  acertaba  ni  á  estAr  de  pié  delante  de  una 
persona  de  respeto,  ni  á  mirarle  k  cara. 

Maravillábanse  mucho  de  aquella  ¡lumildad  Séfora  y  Ana; 
y  admiraron  su  hermosura  de  nuevo,  y  la  blancura  de  sus 
<^a^les,  defendidas  del  sol  por  espacio  de  seis  años,  y  admi- 
raron por  primera  vez  La  espesa  y  krga  cabellera  de  la  no- 
via, que  nada  sabia  de  la  petición  de  su  amante  cautivador. 

D(^'ado  por  las  esclavas  el  lebrillo,  dejadas  las  ropas ,  las 
tíjeras  y  las  navajas,  ambas  matronas  se  sentaron  al  lado  de 
la  cautiva,  postrada  de  hinojos,  la  cabeza  inclinada,  la  vista 
en  la  alfombra,  en  el  pelo  el  peine. 

Y  Séfora  y  Ana  fuéronle  alternativamente  diciendo  coa 
dulzura  y  cariño: 

iiHija  mia,  quiere  mi  hijo,  que  es  tu  amo,  y  queremos 
nosotras,  que  ya  te  somos  aficionadas,  que  entres  en  el  pueblo 
escogido  por  Dios. 

"Para  esto,  es  necesario  que  te  sujetes  á  lo  que  prescribe 
nuestra  ley. 

uTe  desnudarás  el  veslido  con  qne  fuiste  ayer  hecha  cau- 
tiva, y  te  vestirás  ese  que  te  han  traído. 

«Humilde  vestimenta  es;  pero  no  te  dé  bochorno  ponér- 
tela. 

«Tal  vez  de  aquí  &  treinta  y  un  dias  k  cambies  por  una 
riqaisima. 

«Con  estas  tijeras  cercenarás  tus  uñas,  como  las  llevan 
las  pobres  trabajadoras,  á  quienes  las  groseras  laborea  no 
permiten  llevarlas  crecidas. 


nvGüüglc 
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■Con  estu  D&vajfts  corttr&s,  laeria,  afeitarás  ese  hermoso 
abello'.» 

Heroim,  oído  el  Duodftto  de  quitarse  el  cabello,  púaoee  de 
pronto  descolorida  de  Bobres^to,  y  euceiidiÓBe  de  TergSenza 
InegD,  ;  rompió  á  llorar  con  títo  dolor. 

Porque  ^ge  7  ruboriza  macho  4  la  mujer  hermosa  per- 
der ni  un  quilate  de  sa  belleza. 

Y  es  el  cabello  gala  honesta  de  la  mujer,  con  qne  le  orna 
li  cabeza  la  mano  de  Dios. 

Y  ú  cabello  de  Meroim  era  muy  hermoso,  y  bellísima  ella 
nbt  las  mi^jeres. 

Rompió  en  doloroso  llanto  por  eso,  como  cuando  la  zar- 
zesban  y  le  decían:  uEn  un  mismo  dia  serie  cuerpo  TÍTieate, 
cadJÍTer  desangrado,  y  ceniza  de  huesos.»  Ana  prosiguió  con 
TBiyor  dulzura: 

'No  te  asustes,  hya  mia,  ni  llores:  joven  eres,  y  coa  el 
tiempo  Tolverás  &  tener  cabellos  tan  hermosos  como  tos  que 
basta  boy  te  han  crecido;  entre  tanto,  quizá  el  Señor  echará 
íobre  tu  cabeza  rapada  bendiciones  y  alegrías  que  tu  no  es- 
pena.) 

Heroim  respondió  gimiendo:  «Yo  soy  una  pobre  prisione- 
rt,  y  haré  lo  qn*  '~  ""'"  "''   ' 

obedecer  sin  replic 

'  VMae  el  capjlulo  XXI  del  RiüiliiniiianiiD.  venicuLos  10,  11.  19 
El  ■•«91ro  Tirso  de  Molina,  con  l«  liberlnd  de  |h>«1b.   •■  relie 
premipcionrs  ta  loe  sigojemes  Tanoi  de  La  «eafrimia  ie  Tanur. 
Aguardé  i  Dii  padre  el  Rr;, 


y  paeda  le 
ftn.  jetan  el  taito  ugradu,  i 

"Prncioo,  porque  las  palibrtí  aan 
lia  cual  Me  raerá  el  cabella ,   ] 

Wa  i)na  fué  iMcha  priiiODerají 
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"Pero  decidme,  leñoru  muta:  ¿no  ob  barlaréia  de  la  pobre 
cautiva,  no  la  menoapreciaréia ,  no  la  injoriaréiB  cuando  la 
veaiB  trasquilada  como  nna  oveja,  raída,  pelona? 

—  No,  hija  mia,»  respondieron  las  dos,  7  le  besaron  el 
rostro  j  el  pelo,  le  limpiaron  las  ligrimas,  le  qnitaroa  de 
la  cabera  el  peine,  7  lo  echaron  al  suelo.  Ana  le  pnio  las 
tijeras  en  la  mano  izquierda,  Séfora  le  colocó  en  la  derecha 
nna  bien  cortante  naraja,  la  acariciaron  otra  vez,  7  se  fueron. 

Pero  ileroim  soltó  las  tijeras  7  la  navaja,  y  principió  por 
el  ménoB  penoso  de  los  tres  mandatofi. 

Quitóse  el  triye  de  sacerdotisa,  ;  vistióse  el  de  israelita 
hnnulde;  pero  se  lo  ciñó  con  arte,  repartió  bien  los  pliegues, 
miróse  en  el  agaa  del  lebrillo,  7  quedó  contenta  de  su  atavio. 

Cortase  mu7  delicada  j  pulidamente  las  uñas,  7  dijo  pa- 
ra si:  «No  las  lleva  tan  limpias  ni  tan  redondas  la  gente 
pobre." 

Mirase  después  largo  rato  en  el  agua;  7  todo  se  le  volvía 
echarse  el  pelo  &  un  lado  7  al  otro  7  después  á  la  espalda, 
sin  atreverse  á  coger  ni  la  oaviqa  ni  las  tijeras. 

Por  fln,  suspirando  mucho,  dijo,  resignándose:  «Ayer  me 

Jnerian  cortar  la  cabeza,  7  h07'ae  contentan  con  que  me 
esbaga  del  pelo;  pelo  cortado  crece,  7  cabeza  cortada  no: 
buen  ánimo,  como  decía  el  sacríficador,  qne  al  fin  no  se  atre- 
vió á  sacrificarme.» 

¥  queriendo  principiar  la  motiladura,  echó  menos  una 
cinta  6  cordón. 

Salió  é,  pedirle  al  ama  de  llaves;  7  como  iba  descalza  7 
había  en  la  casa  mido  porque  los  esclavos  la  estaban  adere- 
zando, no  se  le  sentian  las  pisadas. 

Séfora  y  Ana  conferenciaban  en  un  aposento  inmediato,  7 
no  sintieron  á  Meroim  que  venía  por  el  pasillo;  Meroim,  sf, 
oyó  lo  que  hablaban  Sófora  y  Ana. 

Ana  decia  á  Sét'ora:  «Mu7  buena  me  parece  para  hya  la 
DonceUa  escogida:  Salatiel  dice  qne  la  ama  perdidamente. 

Mas  pudiera  suceder  que  al  verla  sin  cabello  no  le  agra- 
dase: por  eso  no  le  he  querido  decir  qne  mi  hijo  la  ha  pe- 
dido para  esposa  al  Consejo  de  los  Ancianos,  y  le  ha  sido 
otorgada. 

—  lOh  Dios  de  mí  madre  I  eiclamó  la  cuitada  Meroim, 
hnyendo  &  su  cuarto.  jOh,  qué  dulce  nueval  Qué  dulce  7 
qné  amarga  I 

«Salatiel  me  ama  perdidamente:  70  también  á  él.  ¡Oht 
qué  dicha  ta  mía! 

«Siüatiel  no  me  va  á  querer  si  me  ve  motilona.  (Desdi- 
cbada  de  mf! 

«H^or  hnbiera  sido  qne  me  cortara  él  ayer  ta  cabeía,  qne 
desagradarse  hoy  de  mf,  cuando  me  vea  con  el  pelo  cortado. 


tfljer  j  c 
«Treí 
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«No  le  corto,  no.>    Y  lloralia  cod  soIIoeob  profundos. 

OcurríAsele  laego  que  sí  do  se  despojaba  de  sa  cabello, 
no  podría  tomarla  Salatiel  por  esposa,  por  sor  paro  ello  in- 
dispeneable  requisito  de  la  le;  de  Moisés. 

■  Aboro  bien  (pensó  Meroim  por  úHlnto):  mi  madrastra  y 
la  sacerdotisa  mayor  han  empleado  seis  abos  conmigo  para 
buermo  parecer  hermosa  y  atractiva. 

"Me  han  enseñado  á  cantar,  é,  bailar,  é,  destilar  aguas,  k 
j  coser  delicadas  labores,  á  ser  dócil  y  humilde. 
Tres  años  de  siteocio  me  han  enseñado  ¿  discurrir  des- 
pacio, y  hablar  poco  y  bien. 

«Tres  años  de  preparación  k  la  muerte  me  han  ensefiado 
i  eqierar  con  paciencia  coalqniei'  desventura. 

■  8i  no  me  quiere  Salatiel  abora  calva,  por  lo  menos  Terá 
que  soy  baena,  callada  y  trabajadora;  que  no  soy  despreciable 
doncellB:  qaiz¿  me  quiera  cuando  la  cabeza  se  me  tome  á 
poblar. 

«Animo,  pues,  como  decía  el  hombre  mas  feo,  y  también 
el  mas  compasivo  de  Lnza:  |Dios  le  bendigal  Animo,  pues: 
cortemos,  pelemos.» 

Sentóse  delante  del  lebrillo  con  arua,  desatóse  el  ceñidor 
del  cuerpo,  y  se  ató  el  cabello  con  él,  dejándolo  flojo:  hume- 
dedóse  la  cabeza,  cogió  la  navaja  y  comenzó  á  cortar  y  afei- 
tar el  cabello  de  la  sien  izquierda. 

V  tomaba  después  el  peine,  y  echaba  atrás  el  cabello 
cortado. 

De  este  modo,  cortando  y  rayendo  con  habilidad  exquisi- 
ta, al  cabo  de  un  buen  rato  se  halló  Meroim  con  la  cabeza 
monda  y  el  pelo  en  la  mimo. 

Desató  el  ceñidor,  ató  A  las  tijeras  el  pelo,  se  puso  el 
ceñidor  otra  vez,  y  aun  cuidó  de  arreglarse  el  vestido  con  mas 
primor  que  intes. 

T  siguiendo  la  costumbre  adquirida  en  el  templo,  se  hincó 
de  rodillas  en  la  alfombra,  y  cruzó  delante  del  pecho  las  ma- 
nos; pero  no  inclinó  los  ojos  &  tierra:  los  alzó  con  fervor  al 
délo,  implorando  al  Señor. 

Así  la  sorprendieron  Séfora  y  Ana,  que  traian  &  Salatiel 
en  medio,  y  no  pndieron  contener  uoa  leve  sonrisa  de  burla, 
mezdada  de  lástima,  al  ver  la  desnuda  cabeza  de  Meroim. 

"Qué  te  parece?»  preguntó  Séfora  á  Salatiel  con  alguna 
malicia,  «¿(jaé  te  parece,  h^o  mió?»  preguntóle  Ana  con 
sencilla  bondad. 

Meroito  entre  tanto,  oprimida  de  vergüenza,  agitada  por 
el  amor,  esperando  y  temiendo,  resignada  y  dolorida,  teñido 
su  rostro  con  divinos  matices  de  pudor  y  modestia,  parecia 
iva  eriatora  superior  k  la  honana  naturaleza,    sin  que  le 


afeaae  la  f&lla  del  cortado  cabello,  caído  eo  la  alfombra  j 
revuelto  coa  las  tijeraa. 

»QDé  me  parece,  me  preguntas,  madre  mía?»  reapondi6 
Salatiel. 

«Qne  esta  es  la  miuer  qne  yo  amo,  que  yo  deseo,  que  yo 
te  pido,  y  que  no  podré  amar  k  otra  jamas. 

—  El  DioB  de  Abrahom,  de  Isac  y  Jacob,  reapondíeron 
ambas  matronas,  te  bendiga  coa  ella." 

Corrió  Salatiei  &  Meroim ,  j  la  alza  del  aoelo  y  la  besó 
en  la  cara  j  en  toa  ojos,  f  en  la  frente  y  sienes  rapadas;  j 
Meroim  desfalleció  de  júbilo  en  brazos  de  su  amante. 

Como  un  breve  sueño  de  placer  indecible  corrieron  los 
treinta  diaa  para  Meroim  entre  dulces  lecciones  de  Ana  y 
dulces  pláticas  con  su  hijo,  plácemes  y  bendiciones  de  toda 
la  casa  de  Josef. 

Y  al  trigésimoprimo  dia,  ceñida  la  cabeza  coa  mitra  ajus- 
tada, ceñida  sobre  ella  corona  de  flores,  vestida  de  púrpura 
y  seda,  cargada  de  joyas,  resplandeciente  de  hermosura,  de 
amor  é  inocencia,  tendió  sn  blanca  mano  i  la  robusta  diestra. 
de  Salatiel. 

Y  puestos  á  la  mesa  los  convidados,  pidieron  á  la  novia, 
cuya  destreza  en  el  canto  era  ya  sabida,  que  les  cantase  el 
cántico  de  Moisés  y  Mirianí,  que  le  babia  sido  enseñado  por  Ana. 

Y  tomando  Meroim  el  pandero,  dirigidos  al  cielo  sus  her- 
mosos ojos,  entonó  con  celeste  m  y  acordes  angólícoa  el  ver- 
siculo: 


Y  temblábale  algo  la  voz,  conmovida  por  el  temeroso  res- 
peto al  Omnipotente,  que  había  deshecho  y  confundido  el  po- 
der de  Luza,  su  indigna  patria. 

Mas  luego,  encendida  en  fervorosa  fe  y  gratitud,  por  haber 
sido  preservada  incólume  entre  la  ruina  y  el  estrago,  cantó 
arrebatada : 


rubllque  fl«l  mi  kngua  sus  looraa. 

Y  con  asombrosas  alternativas  de  entusiasmo  y  ternura, 
uuitó  asi  los  diez  y  nueve  versículos  del  snblime  cántico. 

Atónitos  los  convidados  decian:  «No  es  esta  Meroim  b 
de  Luza ;  es  la  profetisa  Miriam,  hermana  de  Moisés  7  Aaron.» 
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Y  desde  aquel  momento  comenzaron  á  llamarlft  Miriam. 
Pero  ella  repuBO  con  modestiti:  «tío  merezco  to  llevar  el 

nombre  de  mujer  taa  ilustre;  llamadm~é,  para  disüngtiirme  de 
ella,  Miriam  la  irasqwlada.« 

Kieron  altamente  I03  convidados,  ;  entre  aplausos  y  vaciar 
de  eopaa  le  fué  confirmado  aqnel  sobrenombre. 

Y  á  los  siete  años  Miriam  la  trasquilada  peinaba  una 
caliellera  mucho  mas  copiosa  que  la  que  tuvo,  y  juntaba  seis 
hijos,  j  era  la  madre  mas  hermosa  y  rica  de  Luza,  poblada 
por  los  descendientes  de  Josef. 

Y  mientras  vivió  Ana,  que  tuvo  ¿  Miriam  el  verdadero 
amor  de  una  madre,  nunca  la  humilde  nuera  se  atrevió  á 
sentarse  delante  de  Ana,  ni  á.  levantar  los  ojos,  ni  i  decir  pa- 
labra si  no  la  preguntaba  la  benévola  suegra. 

Cual  muda  estaba  Miriam  la  trasquilada  en  presencia  de 
BU  Señora,  de  rodillas  ú  de  pié,  con  los  brazos  cruzados  j 
mirando  al  suelo. 

Mas  cuando  Ana  departía  con  ella,  respondia  Miriam  con 
palabras  breves  de  prudencia  y  verdad. 

Y  sus  palabras,  discretas  y  pocas,  eran  aun  mas  estima- 
das por  eso  j  encarecidas. 

Y  sus  hermosos  ojos,  pocas  veces  alzados,  pocas  veces 
vistos  del  pu«b}o,  parecían  aun  mas  hermosos,  ;  eran  por  lo 

Porque  la  mayor  hermosura  de  la  mujer  es  el  rostro  mo- 
desto; y  su  alhaja  mas  rica,  breve  y  cuerdo  lenguaje. 

La  modesta  y  prudente  Miriam,  la  que  había  de  morit 
degollada  Áates  de  cumplir  veinte  años,  vivió  ciento  veinte,  y 
>¡6  cinco  generaciones  de  su  púdico  lecho,  y  desca'nsó  eu  paz 
santa,  y  de  ella  procedieron  varones  y  hembras  insignes  de 
Israel:  jueces  y  profetas  y  esposas  de  reyes. 

Y  los  cristianos,  que  truecan  el  nombre  de  Miriam  en  el 
de  Jlforto,  sobre  la  historia  que  dejamos  escrita  de  la  tras- 
quilada Miriam,  ban  formada  la  historia,  muy  posterior,  de 
María  ó  de  Mariquita,  con  el  distintivo  de  la  Pelona. 


nvGüÜglc 


DONA  MAEiaUITA  LA  PELONA. 

CARTA  biografía. 


Dicifoilire  de  1BS3. 

Sb.  D.  J.  E.  H. 

Muy  señor  mió,  de  mi  mayor  aprecio:  El  mes  pasado  vi 
en  una  librería  un  tomito  de  lejeodaa  váriae,  impreco  en  Ma- 
drid en  et  presente  año;  y  como  aficionado  que  soy  á  novelM 
y  versos,  anoque  me  queda  poco  tiempo  para  lecturas  de  di- 
veraioD,  abrí  el  tomo,  y  cabalmente  fué  por  una  página  donde 
lei  eBt«  titulo  de  una  de  las  leyendas,  obra  de  V.:  Mariqm- 
ta  la  Pelona,  crónica  dtl  üglo  XV.  Me  inquietaron  tales 
palabras,  porque  en  mi  familia  ba  habido  una  señora  muy 
respetable,  ¿  quien  el  vulgo  aplicó  ese  propio  mote,  no  muy 
bonito;  y  me  figuré  que  acaso  V.,  habiendo  tenido  noticia  de 
la  Pelona  de  tmestro  tiempo,  habia  trasladado  k  otra  época 
BUS  aventuras,  para  descaminar  á  las  personas  que  tas  cono- 
cen. Pronto  me  desengañé,  reparando  con  gusto  que  la  Jlfa- 
rijuíta  Pelona  de  V.  (que  supongo  ser¿  cuento  forjado  á  placer 
sobre  la  interesante  anécdota  de  la  Doncella  Napolitana,  sa- 
bida hasta  de  los  niños  de  las  escuelas)  casi  nada  se  parecía 
i.  la  nuestra;  y  digo  nuestra,  porque  somos  bastantes  los  que 
nos  bonramoB  de  pertenecer  con  estrechos  vínculos  ái  la  Ma- 
riquita moderna.  Pero  su  historia  merece  saberse,  aunque  se 
la  desfigure  algo,  con  tal  que  no  se  presente  en  ridiculo:  por 
lo  cual  me  dirijo  i.  V.,  sin  tener  la  honra  de  conocerle;  j, 
ocultando  los  nombres  de  las  personas  que  intervinieron  en 
los  sucesos,  y  el  año  y  lugar  en  que  se  verificaron,  voy  á 
comunicar  k  V.,  para  que  los  aproveche,  si  gnsta,  fieles  da- 
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tos  bíogrificoa  acerca  de  otra  Mariquita  Petotia,  do  tan  her- 
mosa ni  con  una-  cabellera  tan  exlraordinaria  como  la  hija  de 
Sao-Garcia;  pero  mu;  agraciada,  no  ménoa  virtuoaay  amable, 
y  harto  maB  verdadera. 

Hubo  una  niña  (hubo,  si,  porque  ya  descansa  en  la  paz 
del  8eSorl  eo  una  de  las  m^ores  poblaciones  de  España, 
que,  haérlaua  y  pobre  á  la  edad  de  trece  aüos ,  fuá  recogida 
por  nna  señora  Marquesa,  la  cual  babia  estioiado  mucho  i 
Im  padrea  de  la  muchacha,  cuyo  apellido  encubriré,  bien  que 
el  nombre  no  se  puede  ocultar:  ya  se  debe  suponer  que  se 
Usmaba  María.  Acababa  de  enviudar  la  Marquesa,  y  t«aia 
nos  niña  de  cinco  años  y  medio;  pensó  desde  luego  la  Seño- 
ra que  Mariquita  podria  servir  de  aya  á  la  niña  mas  adelante, 
y  dispuso  que  ta  enseñaran  i  propósito  para  ello.  Mariquita, 
qae  ya  leia  bien,  eBcrlbia  y  contaba,  y  ademas  cosia  y  bor- 
daba admirablemente,  aprendió  dd  poco  de  historia  7  geo- 
grafía, múaica  y  francés,  y  aun  k  montar  &  caballo;  ;  es 
fama  que,  en  la  part«  literaria  y  ecuestre,  no  bizo  los  mayo- 
res progresos.  Resultó  de  esta  educación  que  Maria,  sin 
bienes  de  forbma  ningunos,  vestía  y  hablaba  á  lo  duque,  7 
tenia  todo  el  aire  de  una  grande  de  España;  y  entrada  en  la 
flor  de  su  Juventud,  no  había  quien  pidiera  su  mano.  Era 
Mariquita  á  ios  diez  y  ocho  años  de  regular  estatura,  ni  alta 
ni  b^s,  de  un  moreno  claro  agradable,  de  bien  concertadas 
facdones,  realzadas  con  una  gracia  de  boca  y  una  caída  de 
párpados  encantadora,  buenos  ojos,  buen  talle,  muy  hermosa 
mU»  de  pelo,  muy  buen  gusto  para  el  traje,  para  el  prendi- 
do y  para  el  calzado,  y  delicioso  aire  para  llevar  la  basquina, 
ii  mantilla  y  el  abanico:  genio  dócil,  carácter  candoroso,  co- 
razón castísimo,  lenguaje  alegre  y  dulce  con  todos,  menos  con 
li  Señorita  cuando  la  tuvo  por  alumna;  respecto  de  esta 
guardaba  una  severidad  que  metía  miedo:  y  todo  ee  necesi- 
taba, porque,  á  la  verdad  (suprima  V.  esta  frase  cuando  llegue 
(A  caso),  la  Marquesita  era  medio  loca,  Y  ya  que  de  locas 
hablamos,  y  no  tratando  de  poner  en  la  misma  línea  á  la 
Seíioríta  y  al  ¿ya;  doña  Mariquita  (que  así  la  llamaban  eo 
casa  de  la  Marquesa)  fué  también  basta  la  edad  de  veintí- 
cÍDco  años  la  criatura  mas  imprevisora  del  mundo:  nunca, 
hasta  mucho  después,  pensó  en  el  dia  de  mañana,  ni  se  le 
ocurrió  que  le  podia  faltar  la  Marquesa,  y  hallarse  en  la 
caOe  con  muchas  necesidades,  y  sin  recorsos  para  subrenir 
i  ellas.  El  mayordomo  de  la  Marquesa,  que  era  solterón,  el 
contador  y  otras  personas  que  frecuentaban  aquella  casa  ó 
palacio  principalistmo ,  miraban  &  María  con  buenos  ojos,  le 
dedan  flores,  j  nada  mas;  porque  eran  eujeios  que,  para 
°|<Úer  propia,  deseaban  gracias  peraonalea  y  dinero,  ó  dinero 
lia  otra  gracia;  el  cncbero  y  los  lacayos  también  decían  pi- 
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ropos  á  9a  modo  á  doSa  Mariquita;  pero  )a  señorita  doAa. 
María,  colocada  en  una  grada  algo  ioferlor  para  el  seítor 
mayordomo,  estaba  sobrado  alta  para  el  cochero.  Estímadar 
y  auD  qnerida  de  todos,  ;  no  requerida  matrimoniaimente  de 
nadie,  llegó  Haría  sin  sentir  4  los  veintitrés  afios;  j  entonce» 
hubo  de  TiBítar  &  la  Marquesa  un  caballero  de  c«rca  de  trein- 
ta, gran  mozo,  de  buena  CBisa,  y  célebre  por  sns  calaveradas 
en  su  patria  y  fuera:  don  Juan  le  llamaremoB,  porque  no  de- 
jaba de  parecerse  fk  don  Juan  Tenorio.  Heredero  de  un 
crecido  caudal,  habíalo  derrochado  en  muy  poco  tiempo,  j 
vivia  á  costa  de  un  tío,  viejo  raro,  que  pasaba  por  hombre 
rico,  j  que,  por  inclinación  &  su  sobrino,  le  sacaba  de  los 
apuros,  y  aun  le  satisfacía  loe  caprichos,  no  síu  echarle  antea 
nn  breve  sermón,  repitiéndole  siempre  qne  4  lo  mejor  le  da- 
ria  un  chasco.  Don  Juan  vio  ¿  Maria,  prendóse  de  ella,  le 
dirigió  mil  fraBes  de  amor,  que  María  ojó  con  KoBto  indecible-, 
y  creyéndolas  encaminadas  6.  no  fin  legitimo,  dijo  al  galantea- 
dor que  se  explicase  con  la  Marqueea.  El  galán,  que  no  es- 
peraba aquella  salida,  varió  de  leuEui^e',  y  al  primer  asomo 
de  libertad  que  se  gniso  tomar,  la  nonrada  Marfa  le  paso  la 
cara  qne  á  la  Señorita  cuando  se  portaba  mal-,  y,  con  la  sal 
del  mundo,  le  envió  í  paseo.  A  todo  esto,  don  Juan,  enga- 
jado por  la  TÍGuefia  acogida  que  al  principio  le  hizo  el  Aya, 
se  había  jactado  con  sus  amigos  de  obtener  nn  triunfo  próji- 
mo; súpose  la  derrota,  los  amigos  se  le  burlaron,  él  se  picó, 
hubo  apuestas  por  medio,  repitió  con  mas  arte  sus  asechan- 
sas  á  Mariquita;  j  ella,  sin  arie  alguno,  arisó  i,  la  Marquesa 
lo  que  pasaba;  prohibió  la  Marquesa  á  don  Juan  que  halase 
á  María;  y,  por  primera  vez  de  so  rida,  se  hnbo  de  retirar 
don  Juan  desairado  en  un  empeíio  de  tal  especie,  y  perdió 
una  apuesta  considerable.  El  contador,  el  mayordomo,  el 
maestro  de  obras,  la  doncella  mayor  j  algnnoa  otros  indivi- 
duos de  la  familia,  que  habían  reparado  ya  en  tos  obseqnios 
de  don  Juan,  j  advirtieron  sn  desaparición  repentina,  forma- 
ron suposiciones  no  del  todo  caritativas,  que  desazonaron  á 
Haría  mucho  cuando  su  aiumna,  aumentando  otro  tanto,  se 
las  contó:  chisme  fatal  para  la  chismosa,  porque  en  enoján- 
dose el  Aya,  la  SeñoritÁ  pagaba  su  enojo.  Las  consecuen- 
cias de  este  fueron  privar  &  la  Marquesita  de  paseo  por  ocho 
dias,  y  tenerla  uuo'4  pan  y  agua. 

No  había  pasado  un  mes  cabal  desde  la  retirada  del  ga- 
lán jactancioso,  cuando  una  mañana  se  presentó  en  cosa  de 
la  Marquesa  un  ftaile  de  la  Merced,  venerable  por  sus  años  y 
por  la  santa  inocencia  de  su  carácter,  pidiendo  que  se  le  per- 
mitiese bbblar  en  secreto  á  María.  Esta,  aunque  no  lo  ne- 
cesitaba, tomó  la  venia  de  la  Sehora,  se  qnedó  á  solas  con 
el  Religioso  (6  creyó  quedar  á  solas  con  él,  porque  á  un  vol- 
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?er  de  cabeza  se  iotrodujo  la  Señorita  en  U  aala  y  Be  escon- 
dió en  un  dormitorio  contigno);  ;  el  Padre  (lijo,  aegUD  se 
cuenta,  poco  mas  ó  ménoB,  así: 

•  Hijst  mia,  lina  dama  forastera  y  de  edad  madura,  cu;o 
Mimbre  ;  demaB  circunBtancisB  he  prometido  no  deBCubrír, 
ba  ido  á  mi  convento  ;  me  ba  dicho,  que  deseosa  de  servir 
i  Dios  y  alcanzar  la  remiaion  de  bqs  culpas ,  quiere  dotar  á 
una  doncella  virtuosa  ;  bnérfana  con  la  razonable  cantidad 
de  40,000  reales.  Mas  aun:  posee  la  dama  en  esta  ciudad, 
en  panye  algo  retirado,  una  casita  de  buena  construcción  y 
de  solo  un  pÍBO,  mu^  á  propósito  para  un  matrimonio;  j 
agrega  esta  casa  también  al  dote  de  la  buéri'ma.  Se  ba  infor- 
mado de  varios  páirrocos  acerca  de  las  huérfanas  de  mas  vir- 
tud qoe  conocen  en  sus  respectivas  feligresías;  le  ban  dado 
uQB  lista,  y  en  ella  es  el  nombre  de  V..  el  primero.  Los 
40,000  realea  están  en  mi  poder;  be  visto  la  casa,  j  ven^o  á 
ver  á  V.  para  que  me  diga  si  quiere  at^jetarse  k  las  condicio- 
nes que  impone  la  dotante  i  la  doncella  que  reciba  la  dote. 

—  Diga  V.  qué  condiciones  aon,  prorumpió  María,  sintien- 
do por  primera  vez  en  an  corazón  un  deaeo  de  dinero  vehe- 
mente. Diga  V.  proni«;  que  por  40,000  reales  y  tener  casa, 
algo  se  puede  aacrificar. 

—  Hija  Diia,  prosiguió  el  Padre,  las  condiciones  son  estas 
cuatro.  Primera:  que  ba  de  hacer  V.  voto  de  castidad  por 
espacio  de  un  año. 

—  Le  hago  desde  ahora. 

—  Que  todo  el  año  ha  de  veatir  V.  un  bibito  de  Nnestra 
Señara  del  Carmen,  con.  toca  j  manto. 

—  Precisamente  es  un  hábito  que  rae  gusta. 

—  Que  eae  año  ha  de  vivir  V,  en  un  convento  de  eata 
dndad,  el  que  T.  elija. 

—  Ahi  enfrente  bay  uno :  si  mi  aeñora  me  da  licencia,  no 
tengo  mas  que  cruzar  la  calle.    A  ver  la  última  condición. 

—  Esta,  para  una  persona  del  juicio  que  V.,  ba  de  ser 
bien  insignificante.  Que  se  ba  de  cortar  V.  el  pelo  á  raía, 
T  ofrecerlo  para  una  imagen  de  santa  María  Magdalena,  que 
la  dama  dotadora  destina  A  cierto  oratorio  particular. 

—  jPadrel  Y  ¿eso  le  parece  k  Y.  que  nada  supone?  Pues 
para  mi  es  condición  mas  dura  mil  veces  que  las  otras  tres 
junt»s.  No  estoy  yo  tan  tuer»  del  mundo  como  V.  cree;  y 
asi  me  ba  de  bacer  V.  el  favor  de  manifestar  k  esa  dama, 
que  ni  pot  un  millón  ni  por  un  palacio  me  qnedo  pelona. 

—  Nada  bay  perdido,  hija  mia  . . .  Quiero  decir:  nada 
bay  perdido  para  mf,  pues  realmente  nada  pierdo  yo-,  V.  si, 
creo  que  pierde  una  buena  ocasión.  Una  semana  tiene  V. 
de  término  para  decidirse:  de  aquí  k  ocho  días  volveré-,  y  si 
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me  dice  V.  lo  migmo  que  ahora,  paBaré  á  proponer  las  con- 
dicioDes  á  la  joven  que  va  después  de  V.  en  la  lista. 

—  No, 'Padre,  no».  Iba  María  k  decir:  «No  Tuel*a  V. 
maBii;  pero  pareciéndole  que  en  tal  precipitación  habia  algo 
de  poco  respetuoso  al  sagrado  carácter  del  sacerdote,  corrígió 
la  expresión  añadiendo:  oNo  Be  vaya  así.»  En  efecto,  el 
Padre  se  habia  levantado  para  marcbarse.  iHágame  V.  la 
candad,  prosiguió,  de  celebrar  una  misa  en  un  altar  de  Nues- 
tra Señora,  á  fin  de  que  me  dé  su  luz  en  eBte  negocio;  j 
llévese  T.  estas  frioleras  para  la  Comunidad.» 

Tomó,  diciendo  esto,  un  cestiüo  de  bizcochos  de  monjas, 
que  las  vecinas  le  habían  regalado  pocas  horas  intee,  edtó 
un  dnro  eu  él,  y  puso  la  ofrenda  en  manos  del  Mercenario. 

«Señorita  María,  dijo  despidiéndose  el  buen  relimoso;  me 

Cece  muy  bien  que  implore  V.  el  auxilio  de  la  Reina  de 
Angeles:  ella  le  envfe  á  V.  su  santísima  bendición.» 

Y  María,  con  la  sonrisa  que  tanto  hechizo  prestaba  &  su 
rostro  plácido,  tendió  su  blanda  mano,  tomó  la  del  Padre  ;  se 
la  besó;  ;  acompañándole,  salió  él  de  la  casa.  Un  momento 
después  evacuó  el  dormitorio  la  Señorita;  buscó  al  mayordomo, 
al  contador  y  á  las  doncellas  de  su  mamá,  y  les  contó  lo  qne 
habia  oído;  y  4  la  medía  hora  ya  sabía  toda  la  casa  qué  ob- 
jeto babia  tenido  la  venida  del  Fraile. 

Míénti'as  que  la  Señorita  daba  cuenta  de  todo  á  las  cria- 
das con  mucha  risa,  María  informaba  á  la  Marquesa  con 
algún  sobresalto,  porque  recelaba  lo  que  le  sucedió;  y  fué, 
qne  la  Señora  se  disgusté  infinito  de  la  negativa  del  Aya. 
«Has  hecho  muy  mal  en  responder  que  no  (dijo  con  severi- 
dad la  Marquesa);  pero,  é.  Dios  gracias,  el  Padre  tiene  que 
volver,  y  aquí  estoy  yo  para  acons^arte,  y  mandar,  si  es 
preciso,  lo  que  conviene.  ¿Cómo  había  yo  de  figurarme  qne 
tú,  mi  predilecta,  mí  favorita,  mi  ojito  derecho,  según  te  lla- 
man, mi  hija  casi,  habías  de  contestar  por  tí  y  ante  tí  á  una 
proposición  de  tanta  importancia,  sin  haber  aguardado  el  pa- 
recer de  tu  protectora?  Y  todo  ¿por  qué?  Por  una  vanidad 
muy  necia  en  una  pobre,  muy  reprensible  sobre  todo  en  qtiien 
ejerce  el  grave  cargo  de  aya,  mujer  que  debe  dar  ejemplo  de 
modestia  y  cordura.  Aunque  valga  mucho  tu  pelo,  me  parece 
que  con  40,000  reales  y  una  casa,  te  le  pagan  mas  que  me- 
rece. Pues,  en  verdad,  que  con  esa  trenza  tan  hermosa  j 
tan  bien  peinada,  lo  que  es  hasta  ahora  no  has  tenido  ni  un 
tríste  lacayo  que  te  diga:  —  Si  V.  me  quiere,  vamos  á  la 
iglesia.  —  Creyendo  voy  qoe  el  no  haberle  casado  aun  es  cas- 
tigo de  Dios,  por  esa  loca  vanidad  que  hasta  hoy  has  diai- 
mulado.    ¿Qué  esperas  tú  ser  el  día  de  mañana?    Vamoa  4 
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—  Señora,  contestó  María  llorando,  yo  no  he  pensado 
Dunca  en  el  día  de  mafiana;  yo  todos  los  dias  ^eiiso  en  las 
bondades  de  V. 

—  Pero,  criatura,  ¿he  de  vivirle  siempre  yo? 

—  La  Señorita  no  dejará  de  acordarse  de  bu  aya. 

—  Demasiado  conoces  tú  lo  que  puedes  esperar  de  la  loca 
de  lili  hija.      Ni  ¿ü  qué  esperar  favores  de  nadie,  cnando 

Snedes  contar  con  un  dote  propio  tnyo,  ganado  con  nn  año 
e  recogimiento  y  servido  de  Dios?  Si  tú  posees  algo,  y  yo 
te  doy  algo,  mas  juntarás.  La  verdad  es  que  mi  casa  no 
está  para  hacer  por  tf  lo  qne  yo  quisiera;  y,  por  último, 
jqné  sabemos  lo  que  puede  ser  de  nosotros?  Mira  lo  qne 
ha  sscedido  en  Francia:  señores  ae  han  visto  pidiendo  limos- 
na, y  alguno  de  lo  mas  ilostre  ha  vivido  porque  nn  criado  se 
ha  encargado  de  mantenerle.  Torres  mas  altas  han  caido: 
«uando  la  fortuna  llama  ¿  la  puerta,  no  es  prudente  decirle 
qne  roelva  otra  Tez. 

—  Perdone  V,,  señora  Marquesa,  exclamú  aquí  María,  po- 
niéndose de  rodillas  delante  de  sn  ama;  nunca  me  ha  reñido 
V.  aal,  y  esto  me  hace  conocer  que  he  cometido  la  falta  mayor 
de  mi  vida.  Perdóneme  V.,  y  disponga  de  mí;  que  yo  no 
quiero  mas  que  obedecer  á  V.  y  tenerla  contenta.  Por  el 
sraor  de  Dios,  que  me  perdone  V. 

—  Álzate  y  siéntate  á  mi  lado,  le  dijo  apaciguándose  la 
Marquesa,  y  déjame  hacer.  Ahora  mismo  se  enviará  á  la 
modista  un  recado,  para  que  venga  á  tomarte  medida  del 
hibito  y  la  toca,  que  quiero  que  sean  de  buen  corte  y  he- 
chura: en  fln,  como  para  tí,  que  en  esto  de  emper^ilarte  no 
tienes  igual.  Es  seguida  pasaré  al  couTento  de  eiurente,  y 
le  diré  á,  la  madre  Abadesa  que  cuente  contigo.  Lo  que  es 
al  peluquero,  ya  se  le  avisará  con  tiempo  también. 

—  Pero  aun  no  me  ha  dicho  V.  que  me  perdona,»  escla- 
mó desconsolada  María,  levantando  hacia  su  Señora  los  ojos 
cargados  de  lágrimas,  y  dirigiéndole  una  mirada  de  súplica 
tan  humilde  y  tierna,  que  la  Marquesa  no  pudo  contener  el 
llanto,  y  la  abrazó,  llamándola  hija,  con  tanto  cariño,  como 
si  lo  fuera  suya.  {Entre  paréntesis :  voces  corrieron  años  há, 
de  que  Mariquita  era  sobrina  de  la  Marquesa,  hija  de  una  her- 
mana que  ñié  queridisima  de  la  Señora.)  La  verdadera  hija  de 
la  Marquesa,  que  estaba  acechando  por  el  agujero  de  la  cer- 
radura, llena  de  gozo  con  la  reprimenda  que  habia  llevado 
gn  aya,  mas  gozosa  aun  porque  ya  se  consideraba  libre  de  sn 
poder,  soltó  en  esto  una  carcajada,  que  no  pudo  contener  mas; 
la  oyó  su  madre,  saltó,  y  al  ver  á  su  hija  retirarse  riendo,  la 
hubiera  maltratado,  si  María  no  se  hubiera  puesto  por  medio. 
Hubo,  pues,  encierro  para  la  Señorita,  no  impuesto  por  el 
Aya  esta  vez,  sino  por  la  madre;  vino  la  modista,  fué  la 


180  CUENTOS. 

Marquesa  al  convento,  y  antes  del  anochecer  todo  estaba  ya. 
corriente  para  la  próxima  inclaastraciou  de  doña  Mariquitat 
con  gran  asombro  de  toda  la  caea. 

Muy  arrepentida  de  bu  repulsa,  muy  sumisa  y  pronta  se 
habia  mostrado  á  la  Marquesa  la  buena  María;  muy  sereno 
aparecía  su  rostro;  pero,  como  familiarmente  se  dice,  la  pro- 
cesión iba  por  dentro.  No  durmió  aquella  noche,  y  al  día 
siguiente  se  levantó  con  calentura.  Júven  de  tan  excelentes 
cualidades,  algún  defecto  habia  de  tener.  Sin  padres  y  sin 
nom,  no  habiendo  amado  todavía  hombre  ninguno,  preciso 
era  que  se  amase  algún  tanto  á  sí  propia;  era  para  ella  el 
mafi  delicioso  rato  del  día  ponerse  al  tocador,  peinarse  y  ves- 
tirse: figúrese  V.  si  le  costaría  trabajo  renunciar  al  placer 
mayor  que  liasta  entonces  habia  sentido. 

Tres  dias  pasó  traspasada  de  pena,  sin  descanso  y  sin 
apetito,  ;  en  tan  poco  tiempo  se  desmejoró  sobre  manera. 
Tan  abatida  estaba,  que  ni  aun  se  acordó  de  hacer  pagar  su. 
mal  hnmor  á  la  Señorita,  según  su  costumbre.  Hasta  en  su 
tocado  se  advirtieron  señales  de  desaliño,  nunca  vistas  antes, 
allf.  Al  cuarto  dia  fué  otra  cosa.  Con  la  boca  de  rísa  de 
siempre,  tan  recompuesta  como  de  ordinario,  si  no  era  mas^ 
pasó  á.  dar  los  buenos  dias  á  la  Señorita;  y  después  de  al- 
gunos momentos  de  suspensión,  entre  avergonzada  y  malicio- 
silla,  preguntó  si  se  habia  mandado  el  aviso  á  Julián. 

Era  Julián  el  peluquero. 

«Aun  no,  respondió  la  Marquesa;  y  sospecho  que  lo  niejor 
será  desavisar  k  la  Abadesa  y  á  la  modista.  Anteayer  creí 
que  te  ibas  á  caer  muerta  de  angustia.  Quédate  con  pelo  y 
sin  dote;  por  muy  poblada  que  tengas  la  cabeza,  se  conoce- 
que  tú  nunca  pelecharás. 

—  Señora,  ¡válgame  Dios!  repuso  Mariquita  sonriéndose ;. 
por  un  poco  de  tontería  que  estos  dias  he  dejado  ver,  no  ha 
de  figurarse  V,  que  he  de  ser  siempre  asi:  tenia  mi  costalit» 
de  presunción  como  todas,  ó  como  algunas;  lo  he  vaciado,  y 
se  ha  concluido.    Mande  V.  avisar  k  Julián.» 

¿Qué  habia  pasado  ron  aquella  mujer,  hoy  tan  diferente 
del  dia  anterior? 

Era  que,  en  el  trascurso  del  dia  antes,  el  mayordomo,  el 
coutador  y  el  maestro  de  obras  de  la  casa,  uno  tras  otro,  se 
le  babian  declarado  apasionadísimos  amantes,  pidiendo  su 
mano;  y  contestando  ella  que  liahia  hecho  voto  de  vivir  en 
convento  un  año,  y  cortarse  el  cabello,  cada  uno  de  los  tres, 
por  su  parte  habia  respondido  que  doña  Mariquita  era  muy 
hermosa,  que  era  muy  buena,  que  era  una  santa,  por  lo  cual 
¿quién  babia  de  reparar  en  pelillos,  tratándose  de  una  joven 
digna  de  ser  adorada  de  todo  el  mundo? 

Sería  necesarío  haber  pasado  veintitrés  años  y  pico  sin 
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novio,  j  dirigiendo  á  ud&  señorita  impertinente  como  ella  so- 
la, para  comprender  el  júbilo  de  Mariquita  cuando  s«  ball6 
COD  trea  galanes,  admigibleB  los  tres,  en  un  mismo  día.  Su. 
júbilo  fué  tanlo,  que  ni  aun  se  le  ocurriú  Bospediar  si  sabrían 
lo  de  los  40,000  y  la  casa,  j  por  eso  lee  parecía  tan  á  pro- 
posito para  esposa  la  misma  que  habla  entonces  únicamente 
les  babia  merecido  insulsos  requiebros.  María  solo  se  fljú  ea 
i^ae  tres  bombres  la  queriao  por  mujer,  aunque  se  quedase 
pelona;  j,  por  consignteute,  que  la  falta  de  pelo  no  era  óbice 

Eara  casarse.  Castigo  de  Dios  habia  llamado  la  Marquesa  á 
i  prolongada  soltería  de  su  sobrina  (quiero  decir,  de  su  ojito 
derecho);  recompensa  del  cielo  consideró  María  las  tres  de- 
claraciones de  amor,  por  haberse  sujetado,  aunque  no  sin 
lágrimas,  al  consejo  ó  mandato  de  la  Marquesa.  A  ella  re- 
mitió á  los  tres  repentinos  amantes,  asegurándoles  que,  pasa- 
do el  año,  el  que  la  Señora  le  designara  seria  el  preferido. 
Llegó  el  octavo  dia,  ó  sea  p1   de  la  segunda  «nida  del 


Fraile;  y  aquella  mañanita  propia  recibió  María  una  caita 
del  Sr.  Julián ,  perdido  también  de  amores  por  ella,  y  deses- 
perado de  tener  él  mismo  que  cortar  la  cabellera  de  la  que 
amaba.  Cuatro  aspirantes  contaba  ya  doña  Mariquita,  y  el 
cuarto  era  mas  joven  y  mas  guapo,  y  mas  acomodado  quizá 
que  los  tres,  y  tonto  ademas  por  añadidura.  ¿Qué  mujer 
mas  feliz  que  María? 

Así  fui  que  se  vistió  como  para  una  solemne  fiesta,  con 
la  ropa  mejor  que  tenia,  con  el  fondo  del  cofre,  como  suele 
decirse.  Esmeróse  particularmente  en  el  peinado,  por  lo  mis- 
mo que  se  despedía  de  él  para  mucho  tiempo.  Se  adornó  la 
cabeza  con  unas  flores,  púsose  los  mejores  pendientes  ... 
babian  de  Terla  sus  cuatro  amantes,  y  queria  deslumhrar  á 
los  cuatro,  y  á  mas  que  hubiera.  La  Marquesa  babia  deter- 
minado que  se  recibiese  al  Padre  en  su  sala,  y  allí  se  habia 
colocado  el  tocador  de  la  Marquesa,  como  ara  del  sacrificio, 
nada  repugnante  ya  para  la  hermosa  victima. 

«¿Estoy  k  gasto  de  V.,  señora?»  preguntó  María  á  la 
Marquesa,  hallándose  á  la  sazón  sohtas  las  dos  en  la  sala. 
"Puedes  estar  mejor,»  contestó  cariñosísima  la  Marquesa;  y 
llevándola  á  ¡a  silla  de!  tocador,  le  quitó  las  flores  y  los  pen- 
dientes, y  le  puso  por  su  propia  mano  una  diadema  con  pe- 
drería, y  peDaientes  y  collar  de  lo  mismo:  un  aderezo,  en 
fin,  de  valor,  que  la  Marquesa  habia  usado.  "El  otro  dia  te 
regañé  por  vana  (le  dijo],  y  hoy  te  regalo  por  sumisa  y  jui- 
ciosa.» Este  regalo  solian  citar  como  indicio  grave  loa  que 
Gostenian  que  Mariquita  era  sobrina  de  la  Marquesa.  Besó 
la  mano  á  su  perseverante  favorecedora,  y  en  seguida  fueron 
entrando  los  testigos  del  acto;  el  capellán,  el  mayordomo,  el 
contador,   el    maestro  de  obras,  y  fJgunas  otras  personas  de 


la  caaa.    Vino,  por  fin,  el  peluquero,  mu;  elegante  y  muy 
compuDgido. 

Cuando  anunciaron  la  libada  del  Religioso,  María  saltó  y 
fi:é  corriendo  í  recibirle  basta  la  portería;  y  al  verla  el  Pa- 
dre tan  peripuesta,  le  hubo  de  preguntar,  qué  significaba  aquel 
aparato  como  de  boda.  «Es  para  decir  á  V.  que  3Í,>i  res- 
pondió María. 

—  La  misa  que  yo  he  celebrado,  repuso  á  Padre,  ha 
obrado  ct  buen  efecto  que  debíamos  esperar,  o 

Sentado  el  Religioso,  príncipiarOD  las  formalidades  del 
acto.  Repitió  en  forma  de  pregunta  los  cuatro  articaloB  á 
María;  contestó  ella  que  los  aceptaba,  y  el  Padre  enténces 
puso  en  majios  de  la  Marquesa  2000  duros  en  oro  y  loa  titn- 
¡01  de  la  casa.  "Facultado  estoy  (añadió)  para  entregar  esto 
á  la  persona  qoe  la  señorita  doña  María  nombre  depositario: 
declare,  pues,  ai  elige  á  la  señora  Marquesa. 

—  My  señora  es  quien  debe  determinarlo,  "contestó  María; 
y  la  Marquesa  eligió  al  mismo  Heligioso.  El  contador  y  el 
mayordomo  Be  hablan  ofrecido  á  ser  depositarios  con  la  me- 
jor voluntad;  ei  maestro  de  obras  manifestó  deseos  de  Ter  la 
casa;  el  Padre  d^o,  que  hasta  después  de  vencido  el  año,  no 
habia  de  saberse  cuál  era;  porque  sabiéndola,  sería  conocido 
también  el  dueño,  y  por  entonces  quería  ocultarse. 

Era  llegado  el  momento  del  sacrificio.  Doña  Mariquita  la 
moderna,  muy  al  contrario  de  la  antigua  María,  hija  de  Juan 
Lanas,  se  levantó  de  su  silla  muy  ágil;  y  no  como  victima 
dolorosamente  resignada.  Bino  coa  el  aire  de  una  reina  que 
celebra  un  tríunfo,  se  llegó  á  la  mesa  del  tocador,  desdobló 
y  se  echó  por  sí  misma  á  loa  hombros  un  peinador  de  la 
Marqneea  guarnecido  de  encajes,  y  ocupó  grave  y  majestuo- 
samente su  asiento.  Se  quitó  luego  los  pendientes  y  la  dia- 
dema, y  desprendiéndose  las  lucientes  y  odoríferas  trenzas, 
las  fué  poco  á  poco  deshaciendo  y  echándose  todo  el  pelo  á 
la  espalda.  Tendidas  y  ondeando  las  negras  ondas  del  cabe- 
llo sobre  el  lienzo  blanquísimo,  que  daba  mas  oscuro  matiz  á 
la  hermosa  madeja,  cogió  María  las  tijeras,  y  llamando  al 
galán  peluquero,  le  dijo:  «A  ver,  Julián,  tome  V.  y  corte  por 
donde  quiera.» 

Julián,  pudoroso  y  aturdido,  recibió  las  tijeras,  y  prínd- 
pió  á  cortar  y  poner  á  un  lado  los  largos  cadejos  que  iba 
cortando,  cuidadoso  de  que  no  se  emedaran.  Miraba  entre 
tanto  en  el  espejo  María  el  singular  contraste  de  su  rostro 
ufano  y  risueño  con  la  atribulada  fisonomía  del  peluquero; 
y  mas  allá  aparecían  también,  como  en  el  fondo  del  cristal, 
ceñudos  y  cariacontecidos,  los  semblantes  del  maestro  de  obras, 
del  contador  y  del  mayordomo.  Lo9  40,000  en  oro  y  los  tí- 
tulos de  la  casa  estaban  sobre  la  mesa  del  tocador;   y  diri- 
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ptváo  los  interesados  amantes  sns  miradas  al  talegnillo  de 
OTO  7  &  k  cabellera  de  la  joven,  qne  poco  i  poco  iba  dejan- 
do ver  el  limpio  cutis  de  ta  bien  cuidada  cabeza,  parecion 
madamente  decir:  uTeniendo  Mariquita  lo  uno,  lástima  es  que 
ee  quede  sin  lo  otro.n 

Pero  se  quedó  sin  ello  eu  muy  breve  rato.  Heioó  durante 
bt  nearacion  nn  triste  silencio,  inteirumpido  al  fin  por  la 
Señorita  coa  noa  de  sns  carcajadas  locas,  la  cual  le  hubiera 
costado  nn  recio  bofetón  de  su  madre,  sí  no  se  hubiese  ha- 
llado al^  I^os  para  recibirlo. 

Despacie  y  con  graciosa  coquetería  se  prendió  nuestra 
Mariquita  la  toca,  y  hacieodo  nna  reverencia  cómica  á  los 
presentes,  como  burlándose  do  sí  misma,  se  retiró  á  su  ha- 
bitación para  desnudarse  aquella  ropa,  j  vestirse  el  hábito 
carmelita,  que  le  estaba  mejor  que  la  basquina  de  paño  de 
seda  can  su  fleco  de  k  media  vara.  Eran  entonces  estrechos 
}  cortos  los  vestidos  de  las  mujeres  j  era  largo  y  ancho  de 
ruedo  e!  hábito,  y  bien  entallado  i  el  elegante  cuerpo  de  Ma- 
riquita parecía,  con  el  hábito,  mas  esbelto  y  airoso,  mayor  la 
estalQra.  Perfilaba  delicadamente  la  toca  su  rostro  oval  de 
suaves  contomos,  y  el  mant^  negro  y  cumplido,  desembara- 
zadamente manejado,  prestaba  á  aquella  figura,  mas  graciosa 
que  Doble,  cierta  imponente  dignidad,  que  no  tenia  con  el 
ti^je  de  moda. 

Como  era  justo,  salió  á  despedir  á  María  toda  la  servi- 
dumbre de  la  Marquesa.  La  alegría  de  la  casa  la  llamaban; 
7,  en  efecto,  dijérase  que  la  alegría  de  aquella  mansión  del 
ÍiOi>  se  ausentaba  con  Mariquita,  ponpie  todos  lloraban.  Sin 
embaí^,  la  ausencia  no  había  de  ser  para  siempre:  solo  ha- 
bía de  dnrar  un  año.    Razón  tiene  la  copla  vulgar: 

J09  desiiedidas : 
quien  lo  áiga  do  vejas 
que  se  despida. 

María,  acompañada  del  Religioso  y  de  la  MarqDesa,  de  la 
Señorita  y  los  de  la  casa,  cruzó  la  calle,  pasó  al  monasterio, 
y  retirándose  desde  la  portería  i'I  afectuoso  acompafiamient«, 
eutró  mas  allá  con  ¡a  Señora,  la  Señorita  y  el  Padre.  Nu- 
meroso babia  sido  el  séquito  de  la  despedida-,  numeroso  fué 
también  el  del  recibimiento:  toda  la  Comunidad  quiso  ver  á 
U  que  llamaban  ya  doña  Mariquita  la  Pelona.  No  cabía 
en  sí  de  alborozo  la  Señorita,  creyéndose  ya  libre  de  la  severa 
Haría,  porque  se  encerraba  en  aquella  casa;  y  la  Señorita, 
que  lo  oía  todo,  no  había  oído  decir  á  su  madre,  que  se  le  hu- 
biese de  buscar  aya  nneva.  Era  inútil  buscarla:  cuando  llegó 
el  cato  de  volverse,  la  señora  Marquesa,  instalada  ya  en  su 


celda  María,  dirigiéndose  la  madre  á  la  hija  cor 
to,  le  dijo:  <'Yo,  sin  María,  no  pudiera  hacer  c 
con  que  he  determinado  que  te  quedes  en  el  con' 
j  como  ella.»  Rompió  k  sollozar  amargamente  la  Señorita; 
pero  en  medio  de  su  atliccion,  la  madre  se  fué,  la  Señorita 
ae  quedó,  y  un  rato  después,  hubo  de  tener  nuevo  y  mas 
fuerte  motivo  de  llanto.  Solas  en  au  celda  las  dos  reclusas, 
Marta,  revistiéndoae  de  toda  la  seriedad  que  usaba  con  su 
educanda,  le  explicó  en  breves  razones  lo  que  querían  decir 
las  palabras  de  la  Marquesa,  quedarse  en  el  monasterio  con 
María  ^  como  María.  La  Marquesa,  viendo  con  ma!  pelo 
á  su  hija,  y  con  asomos  de  liviandad  peores  que  el  pelo  se- 

5UQ  las  trazas,  habia  mandado  al  aya  que  la  vistiese  también 
e  bábito  carmelita,  y  le  cortase  al  ras  el  cabello:  el  hábito 
y  la  toca  estaban  ya  en  la  celda,  y  las  tijeras  en  la  faltriquera 
del  Aya.  Afortunadamente,  desde  que  María  contaba  con 
cuatro  amantes,  habíase  vuelto  cuatro  veces  menos  rigorosa 
que  c^^ando  carecía  de  uno:  por  lo  cual,  solo  cayó  sobre  la 
cabeza  de  la  Señorita  el  monjil,  y  no  la  tijera,  quedando  las 
dos  compañeras  de  encierro  con  el  mismo  uniforcae. 

En  un  año  de  religiosa  clausura  no  podía  menos  una  mujer 
de  regular  discurso,  como  nuestra  buena  María,  de  reQesionar 
con  el  asiento  y  la  madurez  que  ya  iban  requiríeudo  sus  años: 
el  orden,  la  paz  y  las  piadosas  ocupaciones  de  aquel  santo 
asilo  convidaban  á  la  reflexión  irresistiblemente.  Allí  fué  donde 
conoció  las  interesadas  miras  de  sus  cuatro  amantes;  y  pasán- 
doles revista  en  su  imaginación  muchas  veces,  hubo  de  caer 
al  fin  en  la  cuenta  de  que  ninguno  de  los  cuatro  le  convenia. 
Figurábase  que,  pasado  el  año  de  encierro,  no  d^arian  de 
ofrecérsele  otros;  pero  era  de  temer  que  valiesen  menos,  por- 
que ya  entonces  entrarla  ella  en  loa  veinticinco  años,  y  com- 
prendía que  se^un  iba  una  mujer  avanzando  en  edad,  iban 
siendo  de  precio  inferior  los  partidos  que  se  le  presentaban. 
Dominada  de  una  tierna  melancolía,  se  dejó  ganar  del  manso 
atractivo  que  tenían  para  su  espíritu  el  sitio  en  que  vivia  y 
los  actos  de  virtudes  que  presenciaba;  y  desahogándose  con 
la  madre  Abadesa,  prudenúsima  esposa  de  Dios,  le  mauifestó 
su  deseo  de  quedarse  por  hija  suya.  La  Superiora  celebró 
los  castos  propósitos  de  María;  pero  le  acensuó  que  pasado 
el  año,  volviese  al  mundo  y  viviese  otro  año  en  él;  y  si  tras- 
currido este,  seguía  sintiéndose  con  vocación  al  claustro,  se 
le  daría  el  hábito  al  punto. 

Con  el  aayo  del  Carmen  salió  del  convento  María,  cumplido 
el  año,  mas  blanca,  mas  seria  y  mas-gorda  que  bahía  entrado: 
recibiéronla  su  señora  y  loa  demás  que  la  nabian  despedido, 
entre  ellos  los  cuatro  amantes,  á  los  cuales,  en  la  primera 
ocasión,    declaró  con  la  mayor  formalidad  que  pensaba  ser 
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TDonja.  £1  Religioso  le  entregó  el  dote,  y  le  dio  posesión  d« 
la  uasa.  Era  de  humilde  traza  exterior;  por  dentro,  cómoda 
y  limpia;  el  mueblaje,  de  aogal,  lustrado  coa  cera;  tenia  un 
jardinito  con  su  fuente,  un  oratorio,  y  en  él  una  devota  imágeu 
de  la  Magdalena,  con  la  cabellera  de  María.  "¿Can  que  es 
e^  Diio?u  exclamaba  ella  fuera  de  si,  como  si  no  hubiese 
fisto  cosa  mejor  en  su  vida.  «No  sé  qué  daria  por  saber 
4uiéD  es  la  generosa  dama  i  quien  debo  donación  tan  preciosa. 

—  Aqui  lo  sabrá  V.,'>  le  dijo  la  mujer  que  le  enseñaba 
la  casa,  criada  antigua  del  tío  de  don  Juan,  muerto  dos  meses 
antes.  (El  tío,  no  el  sobrino,  era  el  muerto.)  María,  que 
nada  ocultaba  é,  la  señora  Marquesa,  le  entrega  el  papel  la- 
creado que  la  criada  le  ofrecía;  y  encerrándose  las  dos  en  el 
gabinete,  leyó  la  Marquesa  el  papel  que,  fielmente  copiado, 
jice  de  este  modo: 

"Señorita  María:  Por  mi  firma  conocerá  V.  que  soy  el 
tio  de  aquel  don  Juan,  rechazado  tan  honradamente  por  V. 
en  sos  atrevidos  amores.  Ha  de  saber  V.,  i  pesar  de  todo, 
i]ae  mi  sobrino  la  quería  bieit  á  V,,  y  aun  quizá  la  quiere, 
Se  resintió  su  orgullo  tanto  de  la  resistencia  que  no  esperaba, 
^oe  propuso  vengarse;  y,  en  efecto,  se  ha  vengado  de  Y.  ale- 
irosamente.  La  Señora  de  quien  el  buen  Religioso  de  la  Merced 
recibió  el  encargo  de  dotar  nna  huérfana,  era  una  emisaría 
de  don  Juan,  mi  sobrino.  Avergonzado  por  sus  amigóles, 
quiso  ansentarse  de  esta  ciudad,  y  que  V.  permaneciese  soltera 
mientras  él  volvía:  de  eso  ha  nacido  proponer  á  V.  que  se 
entre  en  un  convento  por  todo  un  año.  Parece  que  una  de 
las  veces  que  V.  le  desahució,  se  sirvió  V.  de  la  vulgar  ex- 
presión, no  me  peino  yo  para  usted:  Juan,  ofendido,  se  ha 
empeñado  en  que,  por  ahora,  no  se  peine  V.  para  nadie.  Yo, 
que  algunas  veces  he  visitado  á  la  señora  Marquesa,  conocía 
Us  excelentes  prendas  de  V.;  y  aunque  facilité  á  mi  sobrino 
medios  para  ejecutar  bu  vengativo  antojo,  fué  con  ánimo  áe 
indemnizar  á  V.  á  costa  de  Juan.  El  quería  dotar  á  V.  con 
mayor  cantidad;  yo  qnise  que  la  cantidad  fuese  de  1,000  pe- 
sos no  mas,  y  que  se  agregase  al  dote  de  V.  nna  casita  mia, 
donde  he  guardado  siempre  lo  que  V.  hallará.  A  él,  por  de- 
jarle algo,  le  dejo  esta  casa  en  que  habito,  y  en  que,  según 
las  señas,  moriré  muy  en  breve;  de  mi  dinero,  ni  un  cuarto 
le  queda.  No  lo  exttañará,  porque  le  estaba  diciendo  con- 
tinuamente que  le  había  de  chasquear  cuando  menos  se  lo 
pensara:  el  chasco  es  morirme  á  tiempo  que  Juan,  bien  lejos 
de  aquí,  do  puede  influir  en  mi  testamento.  Buegue  V.  por 
mi,  raegue  V.  por  él;  y  si  tal  vez  se  halla  en  algún  apuro, 
haga  V.  por  él  lo  que  pueda:  será  una  venganza  digna  deV. 
En  el  oratorio  de  la  Magdalena  verá  V.  un  armario  embebido 
en  ta  pared,  con  la  llave  puesta;  con  esi  misma  llave,  siguiendo 
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la  instrucciou  que  pongo  en  seguida,  se  abre  otro  bueco,  donde 
tengo  el  arca  de  mi  tesoro,  y  en  él  para  V.,  y  con  la  bendición 
de  Biofi,  dos  millonea  de  realeB.» 

Rápidamente  se  enteraron  la  Marquesa  y  María  de  la  ma- 
nera de  manejar  la  llave,  y  á  loa  pocos  momentos  iqtarecieron 
4  los  at^initoa  ojos  de  María  los  ajiorros  del  testador. 

iiMe  parece,  dijo  con  noble  satisfacción  Marquesa,  que  no 
liice  mal  cuando  me  empeñé  en  que  aceptaras  las  propoaicioaes 
del  Mercenario. 

—  Y  todo  esto,  repuso  María,  ¿qué  ialta  me  hace?  Para 
ser  monja,  no  se  necesita  mucho  dinero.» 

Convinieron  la  Marquesa  y  María  en  callar  profundamente 
la  donación  del  difunto,  y  en  que  María  ae  viniese  í  ocupar 
su  casa.  La  Señorita,  que  habia  salido  con  muchísimo  plaicer 
del  convento;  como  se  quedaba  sin  María,  y  otra  aya  no  la. 
habia  de  cuidar  á  gusto  de  la  Marquesa,  fué  vuelta  á  en- 
cerrar. 

Con  la  criada  antigua  del  tio  de  don  Joan  y  un  criado, 
se  estableció  María  en  su  casa  como  en  un  castillo,  prepa- 
rándose i,  volver  al  convento.  La  dulce  sonriaa,  pwpéfua 
compañera  de  ana  labios  cuando  era  pobre,  no  aparecía  en 
ellos  desde  que  era  rica:  sonreíase  tal  vez;  pero  con  amar- 
gura. Perseguíanla  solícitos  los  (^latro  amantes,  y  otros  que  ae 
Iban  sucediendo  continuamente;  María,  tan  amable  y  tan  ca- 
riñosa eu  otro  tiempo,  ya  los  escndiaha  con  aspereza.  <iBae- 
len  mi  dinero,»  decía:  y  no  era  verdad;  Ileg6banse  á  ella 
algunos,  atraídos  por  la  fragancia  des  sus  virtudes;  los  mas, 
incitados  por  la  fama  de  su  desden.  Para  que  una  mujer 
ge  vea  cercada  de  pretendientes,  no  hay  como  el  no. 

¿Por  qué  entre  tantos  pretendientes  no  aparecía  uno  k 
quien  María  dijera  que  SÍ? 

Por  aquellas  palabras  de  la  carta  del  tio:  "Mi  sobrino  la 
quería  bien  á  V.,  y  aun  quizá  la  quiere.»  Don  Juan,  coa 
todos  sus  vicios,  era  el  único  hombre  que  habia  conmovido 
el  corasen  de  María:  porque  le  tuvo  miedo,  le  cerré  las  puer- 
tas de  su  cuulo  eu  la  caaa  de  la  Marquesa. 

«¿Si  me  querrá  todavía  don  Juan?jj  solía  decir  María,  sen- 
tada en  su  jardín,  iluminado  cun  el  tibio  resplandor  de  1& 
luna.    «¿Si  se  acordará  de  mí  donde  esté?    ¿Donde  estará?» 

Biyo  el  mismo  tecbo  que  María,  estuvo  de  allí  á  poco: 
endeudado  eu  sus  correrías,  volvió  á  la  ciudad  en  que  liabi& 
muerto  su  tio ,  para  vender  la  casa  en  que  conestía  la  he- 
rencia del  buen  anciano.  Don  Joan  creyó  que  el  chasco, 
tantas  veces  anunciado  por  el  difunto,  era  el  de  testar  sin 
dejarle  diaero.  Supo  María  la  venida  de  don  Juan,  y  desde 
que  la  aupo  no  durmió  bien. 

Supo  él  de  María;  pero  se  la  pintaron  Wt  determinada  al 
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monjío,  nae  le  pareció  conveniente  no  TÍsiUrla  basta  saber  si 
cedía  en  bu  luert«  deseo  de  apartarse  del  mnado. 

Desvelada  una  noche,  se  arrojó  del  lecho,  se  TÍatiú  é.  la 
ligera  j  se  puso  é.  la  reja  de  una  ventana  qne  daba  á  la  ca- 
lle: corría  im  fresco  deUrioso  qae  regalaba  la  ardorosa  frente 

Dos  caballeros,  con  capa  üe  seda  los  dos,  que  venían  dis- 
putando por  aquel  solitarío  paraje,  ae  pararon  cerca  de  la 
reja  en  que  estaba  María.  El  uno  era  don  Juan,  el  otro  un 
tahúr:  sáliau  ambos  de  una  casa  de  juego  no  muy  distante. 

De  la  disputa  resultó  un  desafío,  y  los  dos  caballeros  (hay 
cableros  tahúres  también)  se  dirigieron,  espada  en  mano,  á 
Doa  callejuela  inmediata,  estrecha  y  oscura.  Idaria  fué  cor- 
riendo é,  la  puerta,  la  abrió,  ;  con  voz  tímida  dijo  desde  el 
umbral  repetidas  veces:  di  Don  Juan  I  Don  Juan  I» 

Don  Juan,  q,ue  había  oído  la  voz,  sin  dejar  por  eso  de 
marchar  á  la  callejuela  con  eu  enemigo,  volvió  í  los  pocos 
ÍDsluites,  p&lido  y  ensangrentado,  buscando  la  puerta  de  don- 
de había  saJido  la  voz.  El  tahúr  quedaba  muerto  en  la  calle, 
j  don  Juan  herido. 

María  le  recibió  en  los  bra^jos:  llamó,  se  levantaron  el 
criado  y  la  criada,  se  acostó  al  herido,  y  se  le  asistió  con 
tan  maravilloso  sigilo  así  entonces  corso  después,  que  el 
muerto  se  quedó  por  muerto,  y  el  vivo  sin  ser  conocido  de 
nadie  por  homicida. 

Que  don  Juan  conoció  á  María;  que  socorrido  y  ampara- 
do por  etla,  su  afición  liviana  se  convirtió  en  limpia  j  ver- 
dadera pasión;  que  arrepentido  de  su  innoble  venganza,  im- 
ploró perdón  á  los  pies  de  su  salvadora,  ya  se  debe  dar  por 
supuesto:  lo  que  no  era  fácil  de  imaginar  es  la  condición  que 
pnsD  María  para  perdonar  á  don  Juan. 

Desde  que  la  herída  de  don  Juan  había  cesado  de  ofrecer 
peligro,  la  antigua  sonrisa  de  María,  muchos  meses  ausente, 
hkbia  vuelto  á,  su  rostro ,  y  la  gracia  á  sus  labios ,  y  babian 
sos  ojos  vuelto  í  brillar  con  su  acostumbrada  viveza.  «Señor 
don  Juan,  le  dijo  un  día,  quitándose  la  toca,  y  enaefiindole 
su  cabello  dieci sietemesino:  peloncilla  estoy,  y  mas  pelón  ha 
de  ser  con  quien  yo  me  case:  cada  oveja  con  su  pareja.  Si 
V.  me  pretende  para  mujer,  éntrese  por  ua  año  en  la  Orden 
TcKera,  vístase  el  sayal  de  la  Orden,  pélese  como  el  último 

de  los  hennanos y  después....  con  tal  que  V.  se  haya 

portado  bien.  .  . .  hablaremos.» 

O  dou  Juan  hahia  hecho  ya  todas  sus  calaveradas,  6  so- 
limente  le  faltaba  la  última,  ó  la  represalia  intentada  por 
Uaría  le  pareció  justísima,  ó  la  muerte  dada  al  caballero  ta- 
bnr  ie  tenia  atribulado  y  contrito:  ello  es  que  en  el  momento 
que  pudo  salir  i.  la  calle,  se  fué  al  hospital  de  la  venerable  ' 


Orden  Teruera  de  San  Francisco,  se  iejó  tr&squilar  y  vestir 
de  hermano  Tercero;  pasó  nn  año  asistiendo  enfermos,  y  des- 
pués de  cumplido,  llevando  aun  el  tn^e  de  jerga  y  con  el 
sombrero  de  franciscano  lego,  se  presentúea  casa  de  María, 
y  le  düo;  <'Un  año  he  pasando,  como  V.  quiso  ;  donde  V. 
quiso:  con  que.  Mariquita,  hablemos  ahora.»  Puede  inferirse 
lo  que  hablariau,  de  que  al  otro  dia  é\  y  ella  colgaron  loe 
iiábitoa,  y  se  casaron  muy  poo  d^pues.  La  casa  del  tio  no 
lleeó  á  venderse,  y  sus  millones  fueron  ofrecidos  por  Marfa 
k  don  Juan,  en  quien,  si  no  aumentaron  el  amor  á  sn  esposa, 
tampoco  debieron  disminuirle,  porque  reparando  ventajosa- 
mente sus  antiguas  calaveradas,  fué  marido  y  padre  ejemplar. 
Esta  es  la  Mariquita  Felona  de  mi  familia,  sobre  cuya 
historia,  fielmente  referida  por  mí  en  todas  sus  panes,  pu- 
diérase  escribir  una  novela  de  regular  extensión  y  mas  arti- 
ficio; pero  convendría  disfrazar  los  hechos,  omitiendo  sobre 
todo  decir  que  la  Marquesita  salió  del  convento  á  fuerza  de 
llorar  y  suplicar  á  su  madre,  y  á  los  dos  meses  de  su  salida 
se  escapó  &  Francia  con  el  maestro  de  obras,  con  el  cual  tuvo  la 
Marquesa  que  casarla  de  prisa  y  corriendo.  Tal  vez  convendría 
trasladar  los  hechos  é,  una  época  muy  remota:  cuanto  mas  re- 
mota, mas  novedad  podría  ofrecer  la  novela.  Noticiae  hay,  como 
sabe  V.,  de  qoe  el  célebre  poeta  griego  Menandro,  cuyas 
obras  ban  perecido,  escribió  uoa  comedia  con  el  título  de  La 
Trasquilada;  y  parece  que  el  argumento  consistía  en  que  un 
militar  muy  celoso,  llamado  Polemou,  duefio  de  una  hermosa 
cantiva,  creyéndola  infiel  sin  que  ella  lo  üiesB,  la  trató  muy 
mal  y  la  peló  muy  híen,  arrepintiéndose  después  de  trasqui- 
lada la  inocente  cautiva:  el  don  Juan  de  mi  historia  pudiera 
fácilmente  convertirse  en  el  capitán  Polemon,  enamorado,  ce- 
loso, frenético  y,  por  último,  arrepentido.  En  lugar  del  ver- 
dadero personaje  de  la  Marquesita,  podria  V.  ingerir  un  epi- 
sodio, verdadero  también  y  griego,  aunque  de  época  menos 
antigua.  El  historiador  y  poeta  bizanlino  Agatías  hubo  de 
hacerse  amar  de  una  hermosa  niña,  llamada  Rodintes;  pero 
un  envidioso  viejo,  pariente  ó  tutor  de  la  chica,  llevó  tan  á 
mal  el  amor  rodadero,  en  peligro  quizá  de  hacerse  rodado, 
que  hartó  á  la  muchacha  de  golpes,  le  cortó  el  cabello  y  la 
encerró  donde,  por  mas  que  hizo  su  amante,  no  logró  verla: 
Bodántes  y  Agatías  podrian  sustituir  con  ventajas  &  la  Mar- 
quesila  y  al  maestro  alarife.  Comparando  las  costumbres  an- 
tiguas con  las  modernas,  podrian  hacerse  importantes  reflexio- 
nes acerca  de  lo  que  han  ganado  las  miyeres  en  el  tiempo 
presente;  pues  aunque  haya  hoy  militares  y  paisanos  que 
riñan  celosos,  no  son  ellas  por  lo  común  las  que  suelen  salir 
peladas;  y  los  tutores,  aunque  encierren  &  sus  pupilas  cuando 
es  preciso,  no  les  tocan  &  un  pelo  de  la  cabeza. 
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Aquí  t«riiiÍDaba  la  carta  que  recibi  &  fines  de  1852:  carta 
4iue  aprecio  tanto,  que  no  be  podido  menos  de  insertarla  i  la 
letra  como  segundo  apéndice  &  la  cránica,  antes  inserta,  del 
siglo  XT,  sin  bacer  gran  caso  de  los  eBcrúpuloB  del  comuni- 
cante, pues  Duoca  he  oido  hablar  palabra  de  esa  Doña  Mari- 
juila  Pelona  moderna,  j  á  toda  España  ie  sucederá  proba- 
blemente lo  mismo.  La  verdad  vate  mas  que  las  invenciones; 
y  no  baj  razón  para  sacar  de  la  oscuridad  6  retiro  en  que 
permaoecen  al  señor  capitán  Polemon  ;  6  la  señorita  Bodán- 
tes.  No  ha  sido  mi  áuimo  formar  una  gatería  de  pelonas 
célebres,  que  fastidiaría  sí  constaba  de  muchas;  basta  con  nn 
grupo  de  cuatro;  una  del  tiempo  en  que  el  sol  se  paró  obe- 
diente é,  la  voz  del  hombre;  dos  del  príucipio  y  del  fin  de  la 
media  edad;  y  otra  casi  de  nuestros  dias.  A  pesar  de  las 
reticencias  usadas  por  el  autor  de  la  carta  biográfica,  la  in- 
dicación del  traje  de  Mariquita  determina  la  época:  loa  ves- 
tidos de  seda  con  el  fleco  de  media  vara  corresponden  i.  loa 
primeros  años  de  nuestro  siglo. 


nvGüÜglc 


lA  LOOÜEA  CONTAGIOSA. 

^.  D£L  8IOL0  XTn. 


A  uu  cuarto  principal  de  uim  casa  dimtíl,  eita  frente  al 
Rastro  de  VaUadolid,  Corte  á  la  sazón  de  Felipe  III,  snbiaD 
una  tarde  de  otoño  de  1603,  mano  á  mano  3  en  conversación 
al  parecer  de  grave  importancia,  una  mnjer  y  dos  hombrea, 
personas  los  tres  de  razonable  edad:  el  uno  con  EOtana  y 
manteo  de  r^a  de  Florencia;  el  otro  con  capa  larga  j  gorra, 
bastón,  guantes  y  grande  anillo,  y  ella  con  tocaa  blancas  y  saya 
de  jerga:  es  decir,  un  eclesiástico,  no  médico  j  una  beata. 
n  Quien  nos  haya  visto  venir  acá  jnntoB  desde  la  iglesia  de 
San  Ildefonso  (dijo  sonriendo  el  Eclesiástico  al  poner  el  pié 
en  el  primer  eecalon),  se  habrá  figurado  que  vamos  á  visitar 
á  un  enfermo  de  peligro.  —  ¿Parécele  á  vaesa  merced,  señor 
Cura  (replicó  la  Beata),  que  es  enfermedad  poco  peligrosa  la 
de  mi  hermanastro?  —  Aun  (replicó  el  Médico),  no  nos  ha 
dado  cuenta  vuesa  merced  sino  de  algún  que  otro  síntoma, 
que  no  me  parece  decisivo.  —  Ahora  (prosiguió  el  Cur^,  nos 
informará  con  mas  detención  y  descanso  la  hermana  Magda- 
Ipna;  porque  hasta  aquí  mas  nos  ha  aturdido  con  ezclüna- 
ciones,  que  instruido  con  noticias.  —  For  eso  rogué  á  vuesas 
mercedes  (dijo  Magdalena),  que  viniesen  á  casa,  j  aprove- 
chásemos la  huena  coyuutnra  que  se  nos  ofrece,  por  haber 
salido  mi  cuñada,  mi  nennana  y  sobrinas.» 

Llamó  en  esto  la  Beata  á  la  puerta,  y  habiendo  pregun- 
tado desde  adentro  una  voz  el  sabido  quién  es?  Magdalena 
respondió:  »Abrc,  María.»  Abrió  al  punto  la  criada,  y  la 
Beata,  haciéndole  primero  iina  seña,  como  de  quien  encarga 
sigilo,  preguntó  muy  quedo  á  la  moza  si  seguía  aun  el  amo 
en  su  cuarto.  «Todavía  está  allí  (contestó  María),  y  tan  en- 
irascado  como  siempre.  —  Vnesas  mercedes  me  hagan  la  honra 
de  pasar  á  la  sala,»  dijo  la  Beata  entonces  á  sus  dos  acom- 
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pañanteg ;  ;  dirigiéndolos  ella,  entraron  en  una  pieza  cap&z 
T  limpia,  bien  que  alh^^ada  con  pocos  j  pobres  muebles. 
Con  esto,  ;  con  mandar  á  la  criada  que  sacase  chocolate  al 
señor  Cura  j  al  señor  Doctor,  se  retiró  la  moza;  j  quedando 
solos  los  tres  interlocutores  de  al  principio,  entablaron,  aegnn 
noticias,  la  siguiente  conversación. 

EL  CDKA.    (Btjito.l 

Con  que  díganos  mesa  merced:  ¿qué  mas  motivos  tiene 
para  creer  que  el  señor  hermano  se  halla  tan  mal  de  salndí 

MAGDALENA. 

La  del  alma  nunca  me  falte,  señor  Cura,  si  no  es  cierto  lo 
que  imagiao.  Pues,  señores. . .  (Suena  en  el  aposento  inme- 
diato una  ruidosa  carcajada.)  ¿Oyen  vuesos  mercedes?  Esas 
risas  son  las  que  me  hacen  llorar:  desde  que  vino  mi  cuñado 
de  Sevilla,  donde  estuvo  preso,  ha  dado  en  la  flor  de  encerrar- 
se en  ese  cuarto,  j  de  soltar  de  cuando  en  cuando  unas  risota- 
das que  me  estremecen.  Cuando  le  hablamos,  anda  siempre 
distraído,  y  de  ordinario  contesta  fuera  de  propósito:  k  mi 
entender  el  sentimiento  de  haberse  visto  en  una  cárcel  y  acu- 
sado injustamente  de  defraudador  de  la  Real  Hacienda,  junto 
con  la  pesadumbre  de  considerar  el  desamparo  en  que  su  prisión 
dejaba  á  su  familia,  que  somos  cinco  mujeres,  sin  contar  con 
la  moza,  á  quienes  hasta  ahora  ha  mantenido  honradamente 
con  su  trabajo;  estas  consideraciones,  repito,  han  hecho  en 
su  juiimo  ancha  mella,  y  han  debido  trastornarle  na  poco  el 
cerebro. 


Ea  qne  hay  otra  cosa,  y  á  fe  que  el  señor  Cura  me  dé  la 
razón.  Mi  madre,  doña  Leonor  de  Cortinas,  que  santa  gloria 
baya,  [me  tiene  dicho  tantas  veces,  afligida  de  la  traviesa 
índole  de  mi  hermano,  me  tiene  repetido  tantas  veces  lloran- 
do, que  las  locaras  de  su  h^o  habian  de  dar  que  decir  al 
mondo  I     Las  predicciones  de  los  padres  ... 

EL  CUBA,    ITomando  ti  cbocaJsle  que  [rae  la  crí>d>.) 

Ciertamente  son  avisos  de  Dios  (Ap.  Agasajo  de  chocolate 
como  este,  bien  se  podia  perdonar.) 

£L  MEDICO.     (Despicbauílo  eu  Jicara.) 

Pero  esas  risas  pueden  provenir  de  que  el  señor  hermano 
tenga  algún  motivo  octilto  para  estar  contento:  acoso  sus  ne- 
güdos  prosperan... 


MAGDALENA. 

¿Qaé  han  de  prosperar,  señor  Doctor  de  mi  alroa,  si  ja- 
inas  Be  ha  visto  peor?  En  otro  tiejnpo  escribía  comedias, 
í¡lie  le  daban  algo  de  sí,  porque  los  comediantes  y  el  audito- 
rio las  recibían  bien;  pero  ya,  dicen  todos  que  ba  perdido  la 
gracia,  y  que  n¡  ann  sirve  para  componer  coplas  de  ciego. 
Acomodo  estable  no  ha  podido  lograrlo  nunc«;  las  cobranzas 
esas  que  tenia  le  ocasionalian  conEinuoa  viajes  y  desazones, 
y  le  rendían  muy  poca  ntilidadj  como  fué  soldado,  no  se  da 
mana  para  hacer  la  corte  &  los  señores  de  ella,  y  asi  ninguno 
le  atiende:  con  que  ya  ve  vuesa  merced  ¡qué  motivos  de  ale- 
gría le  asisten  I  Pero  lo  mas  particular  es  que  desde  que  le 
ba  acometido  esa  manía,  se  rio  de  cualquier  cosa  por  sencillft 
que  sea,  y  le  ocurren  unas  bobadas,  que  jamas  se  han  visto 
en  él  ni  por  pienso;  pues  seguramente  que  nunca  ha  pecado 
de  bobo  mi  hermano  de  madre.  Figúrense  vuesas  mercedes 
si  es  para  extrañar  el  caso  que  voy  4  referir,  que  es  el  pri- 
mero en  qne  yo  reparé.  Recien  llegado  mi  hermano  de  Se- 
villa, tuvo  que  tratar  con  un  labrador  de  Sepíilveda  no  sé 
qné  asuntos  correspondientes  á  la  administración  de  unas 
tierras  de  aquella  villa;  j  como  en  la  lista  de  ellas  hubiese 
una,  sita  en  un  término  que  parece  llaman  de  Stmcho  Pulla,  no 
bien  oyó  este  nombre  mi  buen  hermano,  rompió  ft  reir  como 
un  mentecato,  diciendo:  «¡Famoso  nombre,  madindole  algol 
Famoso!  II  Porfiaba  el  labrador  que  no  había  que  mudar  al  tal 
nombre  nada,  y  mi  hermano  en  que  st;  y  anduvieron  de  este 
modo  altercando  media  hora,  hasta  que  se  separaron  los  dos: 
el  labrador  harto  mohíno,  y  mi  hermano  muy  satisfecho.  Fo- 
cos días  después  hablamos  salido  él  y  yo  á  dar  una  vuelta 
fuera  de  la  ciudad;  y  al  subir  una  loma,  encima  de  la  cual 
hay  un  molino  de  viento,  vimos  que  un  muchacho  se  agarró 
ó  se  dejó  cj>ger,  do  sé  cómo,  de  una  de  las  aspas  del  molino, 

3ue  le  volteó  y  arrojó  á  gran  distancia,  dejándole  sin  sentido 
el  golpe.  Yo  me  asusta  de  manera  que  no  pude  dar  un  ¡n- 
ao  para  socorrer  al  chicuelo;  mi  hermano  acudió  á  él,  le  alzó, 
y  le  hizo  volver  en  su  acuerdo;  pero  ¿querrán  vuesas  merce- 
des creer  qne  mientras  le  levantaba  y  hacía  por  volverlo  en 
sí,  no  paraba  de  reírse,  exclamando:  «¡También  es  rara  cb- 
Eualidadl  ¡vaya,  que  no  puedo  contener  la  risa!» 

EL  CURA. 

Poco  cristiano  es  en  verdad  eso  de  alegrarse  del  tnal  det 

prójimo. 

EL  DOCTO K. 

Que  se  alegre  nn  médico  de  que  se  le  presente  ocasión 
de  hacer  una  buena  cura,  pase;  pero  un  ingenio  lego  no  está 
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en  igual  caBo.  Con  todo,  aon  eso  no  prueba  que  et  amigo  ee 
lialle  fuera  de  juicio. 

Puee  Taja  otro  pasito  mas.  Vueea  merced,  si  no  me  en- 
gaño, es  pariente  de  aquel  famoso  Juanelo  Tnrriano,  el  del 
irtifido  para  subir  el  agua  del  Tajo  á  Toledo. 

EL  DOCTOR. 

Cierto  que  sí. 

MAGDALENA. 

Vneea  merced  mismo  es  qnien  me  ha  cootado  aquel  lauce 
de  Joanelo  con  el  Emperador. 

EL  DOCTOR, 

En  efecto,  yo  he  sido. 
¿Qué  lance  es  ese? 

EL  UEDICO. 

ITm  que  no  deja  de  ser  curioso.  Cuando  el  César  Car- 
tos  Y,  habiendo  renunciado  las  coronas  imperial  y  real,  se 
retiró  al  monasterio  de  San  Jerónimo  de  Yustc,  Juanelo, 
ileseoeo  de  dar  á  su  Majestad  un  buen  rato,  construyó  una 
máquina  de  figuras  de  movimiento,  que  representaba  la  bata- 
lla de  Pavía.  Dada  cuenta  de  sus  intenciones  á  los  monjes, 
ellos  le  proporcionaron  con  todo  secreto  sitio  k  propósito  en 
que  colocar  su  tramoya;  y  cuando  estnTO  lista,  dijeron  al 
Emperador  que  viniese  á  ver  una  curiosidad  de  baea  gusto. 
Holgóse  mncbo  su  Majestad  con  ella,  porque  el  sitio  de  la 
pelea  estaba  representado  al  vivo,  y  las  operaciones  de  los 
•loi  ejércitos  perfectamente  imitadas.  Pues  como  la  figura  del 
Rey  de  P^ancia  hiciese  que  se  retiraba  en  derrota,  y  se  hu- 
biesen atascado  con  no  sé  qué  ropiezo  las  de  los  uuestros 
<)ue  le  perseguian;  el  Emperador,  que  tenia  los  ojos  fijos  en 
ellts,  como  si  mismamente  estuviese  viendo  combatir  hombres 
'k  carne  y  hueso,  se  dejó  por  un  momento  llevar  de  su  irna* 
Hinacion  guerrera  y  fogosa,  y  exclamó  á  voz  en  grito,  cual  si 
estuviese  mandando  sus  invictas  escuadras:  «Corre,  Juan  de 
l'rbieta;  Diego  de  Avila,  corre;  que  se  os  escapa  el  re; 
f'rincisco. "  Figúrese  vuesa  merced,  señor  Cura,  jqué  efecto 
harian  estas  expresiones  en  todos  los  circunstantes!  Aunque 
'Bsi  todos  eran  monjes,  padre  buho  que  se  arrojó  á  coger 
del  pescuezo  al  Bey  frúices  para  que  no  se  nos  huyera. 


do  preseDCJar  ese  lance,  que  ser  presentado  para  la   mitra 
arzobispal  de  Toledo. 

UAUDALENÁ. 

Fuea  bien;  reflríéndole  70  há  pocos  dias  ese  acontecimien- 
to á  mi  hermano,  solUi  también  ima  carcajada,  diciendo: 
ii|BraTa  aventura  para  achacársela  á  un  titererolu 

ÜL  HEDICO. 

o  á  Juanelo,  al  insigne  mecánico,  mi  pa- 
tieae  duda:  el  hermano  de  Magdalena 


¡Tratar  de  titei 
rientel  Vamos,  i 
está  loco. 

Pues  ¿y  lo  que 
cuerpo  de  ean  Jua 


MAGDALENA. 


1  piadoso   robo  del 


¡Qué!  ¿Se  divierte  también  el  señor  hermano  á  costa  de 
los  siervos  de  Dios? 

MAGDALENA. 

No;  pero  dyo  que  él  habia  de  dar  su  merecido  al  comi- 
sionado que  hizo  el  robo,  y  al  Vicario  y  Prior  del  C&rmen 
que  lo  consintieron. 


í  puede 


¿Y  qué  es  lo  que  queria  dar  &  tos  reverendos? 

MAGDALENA. 

Una  buena  paliza  por  mano  de  no  sé  qué  person^e. 

EL  CURA. 

¡Palos  &  un  ministro  de  los  altares!    Vamos, 
ya  dndar  que  ese  hombre  está  loco. 

MAGDALENA, 

¡Gracias  á  Dios  que  se  convencen  vuesas  mercedes 
Quedó,  pues,  con  esto  calificado  de  demente  el  ris. 

hasta  ahora  invisible  hermano  de  la  Beata;  y  habiendo 

ferenciado  entre  sí  loa  tres  calificadores  acerca  de  quién  ha 
bia  de  ser  el  que  hablase  primero  al  enfermo,  para  indacirli 
&,  ponerse  en  cura,  hubo  de  recaer  la  elección,  como  era  na 
tural,  en  el  padre  de  almas,  el  cual  levantándose  y  encotnen' 
dándose  á  san  Ildefonso,  abrió  la  pnerta  del  cuarto  donde  S' 
hallaba  el  paciente,  y  colóse  dentro  con  un  Ave  M^a,  se 
guido  de  la  pregunta:  «¿Qué  hace  por  aquí  un  hombre? 
Era  la  pieza  (grande,  y  el  Cura  habia  cerrado  la  puerta  con 
forme  antes  estaba:  el  Doctor  y  Magdalena  se  pusieron  á  es 
cuchar  con  grande  ahinco ,  y  aun  miraron  por  el  agujero  de 
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la  cerradura;  pero  no  les  fué  posible  ver  al  maniático  ni  al 
Cara,  dí  oírles  palabra  áurante  Dn  breve  rato,  hasta  qae  so- 
nó de  pronto  on  dao  de  carcajadas,  en  el  cual  el  buen  Cura 
leia  mocho  mas  recio  que  el  presunto  loco.  Mirironse  atóni- 
tos el  Doctor  ;  la  Beata,  la  cual,  como  si  súbitamente  se 
«intiera  agitada  de  una  inspiración  profética,  prorumpló,  en- 
clavijando las  manos  7  alzando  los  ojos  al  délo  (es  decir,  ¿ 
las  bovedillas  de  la  sala):  «lAyl  señor  Doctor  de  mi  vida! 
¿Si  seri  locura  contagiosa  la  de  roí  hermano,  y  se  le  habrá 
pegado  al  Cura?  —  Oiga  vuesa  merced,  coatestó  el  Doctor; 
pues  no  lo  diga  de  chanca;  que  es  cosa  que  puede  suceder, 
y  á  fe  que  esta  vez  no  las  tenso  todas  conmigo.  Sin  embar- 
go, Toy  é.  entrar  y  á  preguntarles  de  qué  se  ríen,  poique  á 
nosotros,  los  de  la  profesión,  .como  ya  nos  conocen,  no  se  nos 
agarran  tas  enfermedades.»  T  diciendo  y  haciendo,  encajóse 
en  el  cuarto.  Signiúse  á  su  entrada  rumor  confuso  de  cum- 
plimientos de  bienvenida,  y  luego  otro  rumor  mas  suave,  que 
Magdalena  no  acertó  á  discernir,  aunque  se  parecía  al  susur- 
ro que  hace  una  persona  que  reza;  y  por  último  t«rn6  i,  reso- 
nar otra  salva  de  risotadas,  aun  mas  estrepitosa  que  la  an- 
terior, por  el  refuerzo  del  nuevo  auxiliar,  cuya  voz  aun  so- 
bresalía sobre  la  del  Cura.  Aquí  fué  la  confusión  y  apuro  de 
Magdalena.  «iTambien,  exclamaba,  también  el  Doctor  se  ha 
contagiadol  ¡también  el  Médico  se  vuelve  locot» 

En  medio  de  esta  tribulación  é  invocando  uno  por  uno  á 
todos  los  santos  del  calendario,  la  bailaron  cuatro  nuevos 
personajes  femeniles,  que  aparecieron  en  la  sala:  doa  jóvrnes 
j  dos  respetables  matronas.  iijCatalina,  Andrea,  Isabel, 
Constanzal  exclamó  Magdalena  fuera  de  si,  dirigiéndose  alter- 
nativamente é.  cada  una:  mi  hermano  se  nos  ha  vuelto  loco, 
j  comunica  su  locura  á  cuantos  le  hablan.  ~  ;Loc«  mi  ma- 
lidot  —  ¡mi  padre!  —  imi  hermano!  —  ¡mi  tiol  eiclamaron  i 
la  vez  las  cuatro. —  ¿Pues,  qué  sucede?  íQué  has  notado 
en  él?  preguntó  Catalina.  — :  Que  ha  dado  en  la  manía  de 
reírse  de  todo,  y  á  todos  les  entra  hoy  la  misma  manfa  en 
«vendóle:  escuchad,  escuchad,  jqné  carcajadas  dan  allá  dentro 
el  cura  de  8an  Ildefonso  y  el  doctor  Turriano!  —  Es  menes- 
ter que  yo  aclare  esto,»  dijo  Catalina  no  poco  turbada,  y  pasó 
il  cuarto  que  parecía  haberse  convertido  en  el  templo  de  la 
tlegrla.  A  los  dos  minutos  ya  reía  Catalina  como  los  demás. 
Fueron  entrando  sucesivamente,  atraídas  de  !a  curiosidad, 
mezdada  con  una  buena  dosis  de  miedo,  doña  Andrea,  Isabel 
y  Constanza,  y  i.  todas  tres  sucedió  lo  mismo:  de  manera  que 
t  lo  último,  reunidas  tas  siete  voces  ó  risas,  cada  una  de  to- 
no y  sonido  diverso ,  formaban  ei  coro  mas  bulücioso  y  vario 
que  imaginarse  puede.  Llamaban  á  gritos  los  de  adentro  & 
Magdalena;  pero  ella  les  respondía  mas  recio:  '<No  en  mis 
Haíthwboío».   i.  10 
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diag:  [guarda  Pablol  No  quiero  reírme,  no  quiero  perder  el 
juicio.  —  Tó  estás  libre  de  eso,"  respondió  desde  adentro  Dna 
¥02  un  poco  t&rtamada;  y  nn  instante  después,  vista  la  ter- 
quedad de  Magdalena,  que  no  conaentia  en  moverse  de  ta 
sala,  salieron  á  ella  los  que  estaban  en  el  cuarto:  el  Cnra  y 
el  Médico,  las  dos  jóvenes,  las  dos  señoras  mayores,  y  detras 
de  todos  na  hombre  qne  rayaba  ea  la  ancianidad,  de  regular 
estatura  y  agradable  aspecto,  buen  color,  frente  ancha,  ojos 
vivos  y  nariz  agnileita,  el  cnal  traia  unos  papeles  en  la  mano. 
Salían  todos  fatigados  de  lo  descompasadameote  qne  habían 
reído ;  y  el  Cura,  dirigiéndose  i  Magdalena,  le  dijo :  "  No  tenga 
vuesa  merced  cnidado;  qne,  por  ahora,  la  razón  de  mi  buen 
feligrés  el  alcalafno,  se  halla  mas  que  medianamente  firme, 
sin  embarga  de  que  tengo  para  mí  gue  la  predicción  de  la 
difunta  doña  Leonor,  su  madre,  ha  de  ser  en  cierto  confiept» 
ampliamente  cumplida :  las  loeuras  eseritag  de  su  hijo  el 
manco  han  de  resonar  en  todos  los  ángnlos  de  la  tierra.  — 
Mira,  d^o  entonces  e!  hermano  alargando  á  la  Beata  los  pa- 
peles que  babia  sacado;  mira  lo  que  tan  ocupado  me  trae  hace 
algún  tiempo,  y  lo  que  tanto  ha  divertido  á  estos  señores.» 
Magdalena  tomó  los  papeles  y  leyó  este  rótulo  en  la  cubierta: 
líl  ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de  h.  Mancha,  compuesto 
por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
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LA  DEUDA  OITIDADA. 

ANBCDOTA  CONTKHFOHANBA. 


Focos  oñOB  há  qne  tívís  en  Madrid  ua  pobre  castellano 
Tíejo,  qne,  siendo  aon  mozo  ;  con  regular  salud,  carecía  del 
bien  qne  mas  geoeral  y  seguramente  disfroUn  los  pobree:  on 
Biého  tranquilo. 

Don  Alfonso  Zamora  dormía  siempre  mal;  tardaba  en  visi- 
tat  sos  ojos  el  apetecido  descanso,  despertábase  pronto,  ;  le 
atomentaba  dnrant«  el  sueño  ana  pesadiUa  importuna.  Tenia 
deudas  Alfonso;  le  faltaban  medios  para  pagarlas,  j  esta  idea 
le  perseguía  en  términos  de  no  permitirle  reposar  ni  nna  sola 
nocbe  con  sneño  apacible  y  seguido. 

Terse  libre  de  dendae,  pagar  lo  que  debia,  era  el  único 
deseo  de  Alfonso,  la  sola  ventura  qne  ambicionaba.  niCuán 
feliz  seré  (decia  &  cada  paso)  desde  el  instante  en  que  no 
tenga  acreedor  á  quien  satisfacer!  ¡Qué  bien  donniré  la  noche 
qae  me  acueste  sin  deudasl» 

No  eran  muchas  ni  grandes  las  que  desvelaban  á  don  Al- 
fonso; mas  para  el  pobre  no  hay  deada  chica:  deber  mucho 
1  roncar  í  pierna  tendida  es  un  privilegio  que  solamente  dis- 
cutan los  deudores  ricos.  Alguno  de  ellos  ha  dicho  con 
«obrada  razón  que  no  debe  pasar  inquietud  el  deudor  que  no 
paga,  sino  el  acreedor  que  no  cobra. 

Ignorando  Alfonso  tan  cómoda  máxima,  se  ofiuiaba  de  dia 
pan  cnnplir  sus  obligaciones,  7  acongojábase  entre  la  sombra 
nocmma,  considerando  que  no  se  le  lograba  dejarlu  cnm< 
pbdas. 

Los  apuros  de  Alfonso  provenian  de  tres  causas  diferentes 
j  tnilogas:  desgracia,  vanidad,  y  debilidad  de  carácter.  Esta 
t¡iúBtt  resume  las  otras:  la  vanidad  es  una  flaqueza;  el  débil 
tiempre  suele  ser  desgracido. 
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Padeció  Alfonso  una  grare  dolencift,  durante  la  cual  con- 
samió  sus  limitados  recursos  j  se  empeñó. 

Crecieron  sns  empeños  con  gaetos  que  hizo,  por  do  ser 
menos  que  algunos,  camaradas  suyos,  mas  pudientes  que  él. 

Perdió  ocasiones  de  remediar  sus  necesidades,  ja,  traba- 
jando poco,  ja  dando  lugar  con  su  excesivo  encogimiento  á 
que  le  pagaran  tarde,  mal  ó  nunca. 

Era,  pues,  don  Alfonso  un  hombre  de  bien,  salvos  algunos 
pecadilios  de  que  pocos  se  escapan.  Con  deudas  que  trampear, 
¿cómo  le  habian  de  faltar  embastes  de  que  avergonzarse?  La 
deuda  es  madre  de  la  mentira  en  en  »ilace  bigamo  con  el 
deudor  y  el  acreedor;  aquel  miente  para  probar  que  no  puede 


Zamora;    pero   eran  tales  que  á  machos  lectores  parecerán 
escrúpalos  necios. 

Hay  en  cierta  parte  montuosa  de  España  anas  poblaciones 
pequeñas,  donde  los  vecinos  dan  de  comer  por  semanas  &  tres 
oficiales  públicos  de  la  villa,  que  son  un  mastín,  un  pastor 
y  el  maestro  de  escuela.  El  mantenimiento  del  primer  eerví- 
dor  de  aquellas  repúblicas,  el  perro  para  la  custodia  de  los 
ganados,  se  determina  sin  objeciones  en  el  Concejo;  en  lo  que 
se  ha  de  suministrar  al  past«r,  ya  se  buscan  ahorros ;  el  t^uste 
del  maestro  de  niños  ofrece  siempre  dificultades:  no  se  repara 
en  libra  de  pan  mas  Ó  menos  para  el  mastín;  para  el  instructor 
de  la  infancia  todo  parece  mucho.  Asi,  cuando  vaca  una  de 
estas  escuelas,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  incompletas 
á  falta  de  otro  mas  ezpreaivo,  el  pretendiente  que  se  contenta 
coa  menos  (y  regularmente  suele  ser  el  que  menos  vale)  se 
¡leva  de  seguro  la  plaza.  Un  candidato  con  mujer  y  con  hijos 
quiso  alzarse  con  una  de  estas  codiciables  prebendas  í  tiempo 
que  Alfonso,  recien  emigrado  del  pueblo  de  su  naturaleza, 
buscaba  un  modo  de  subsistir;  la  dotación  de  la  escuela, 
ademas  de  la  mesa,  se  extendía  ¿  unas  cuantas  medidas  de 
frutos,  cantidad  insuficiente  para  alimentar  i,  la  familia  del 
primer  aspirante;  Alfonso  ofreció  serviré!  cargo  con  una  rebaja 
de  tres  fanegas;  y  el  maestro  mas  exigente  fué  pospuesto  sJ 
mas  comedido,  según  convenía  á  los  intereses  del  pueblo. 
Alfonso  confesaba  después  haber  hecho  dos  males  con  tan 
infeliz  competencia:  uno  al  maestro  y  otro  á  los  niños,  por- 
que el  derrotado  competidor   era*  mas  á  propósito    para   la 


Moraba  en  aquel  pueblo  una  jovencita  de  catorce  Abriles, 
llamada  Rosa,  fresca  y  linda  como  la  flor  de  su  nombre,  hija 
de  una  viuda  verde,  y  aun  agria,  madre  severa,  mi^erona 
fornida.  Pretendió  á  la  madre  un  viejo  rico  de  aquellos  con- 
tornos; y  la  honrada  dueña,  mirando  por  su  bija  primero  que 
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por  SÍ,  propago  &1  norio  qne  dirigiera  gna  pretenaioDes  á  Rosa, 
qae,  ja  casadera,  tal  vez  no  hallaría  nunca  partido  tan  bueno. 
CoDTino  sin  hacerse  rt^ar  el  anciano;  j  la  madre,  omitiendo 
pre&mbulog,  mandó  á  la  niña  prevenirse  para  la  boda,  poniendo 
baena  cara  aJ  novio,  so  pena  de  recibir  algima  advertencia 
desapacible.  Mas  era  el  caso  qne  nuestro  Alfonso,  el  cual, 
como  otro  Abelardo,  enseñaba  á  eacríbir  á  la  raoutáñeea  He- 
loisa, habia  dado  en  mirar,  coa  mas  curiosidad  que  debiera, 
el  hermoso  perfil  qae  presentaba  sn  discfpnla  con  la  ploma 
en  la  mano,  sn  torneado  cuello,  au  moño  abultado,  donde  se 
recogía  en  repetidos  doblecea  una  larga  ;  pobladlsima  trenza; 
7  de  Ter  y  contemplar  devotamente  la  perilada  imagen,  había 
pasado  á.  escribir  para  Bosa  noaa  gallardas  muestras  de 
carácter  cursivo,  cnyo  texto  no  se  hallaba  en  ninguna  de  las 
colecciones  aprobadas  para  uso  de  las  escuelas;  ;  escritas, 
habfaselas  entregado  i  Rosita  en  secreto,  7  ella  las  gnardaba 
no  con  menos  cuidado.  Sopo  el  Maestro  por  la  contristada 
alanrna  el  desigual  consorcio  que  le  proponían;  coiiperon  las 
vueltas  á  la  viuda,  pues,  aunque  nada  lerda,  no  podía  estar 
en  todas  partea  á  un  tiempo  ¡  se  hablaron,  se  juraron  fe  eterna ; 
;  Rosa,  á  pesar  de  no  haber  en  su  vida  ni  imaginado  siquiera 
desobedecer  á  sn  madre,  prometió  calabazas  at  novio  machucho, 
j  camplió  sn  palabra  al  pié  de  la  letra. 

Tal  había  sido  la  segunda  pícardigüela  de  Alfonso,  la  cual 
prodigo  inmediatamente  resultados  funestos,  Al  otro  dia  de 
htdier  declarado  Rosita  k  su  madre  qae  se  consideraba  mny 
niña  para  contraer  matrimonio,  salia  la  infeliz  mu;  temprano 
del  pueblo,  encendidos  los  ojos  y  las  mejillas,  tapándoselas 
con  un  pañuelo  muy  traído  i  la  cara.  Un  deudo  cercano  la 
llevaba  en  un  bnrro  á  servir  fuera  de  la  provincia. 

Al  primer  domingo  siguiente  publicaba  el  cura  de  la  parro- 

Soia  la  primera  amouestacion  de  la  viuda  con  ei  trasegado 
¡alogalen;  y  aquella  noche  misma  el  condnctor  de  Rosa, 
uistido  de  varios  vecinos  crédulos,  enejaba  en  la  cárcel  á 
Alfonso,  después  de  haberle  molido  &  palos,  achacándole  conato 
de  conversación  criminal  con  su  inocente  cónjoge:  mujer,  en 
efecto,  la  maa  inocente  ;  fea  de  aquel  partido.  La  madre  de 
Roea,  arrepentida  ya  de  haber  puesto  violentamente  las  manos 
ec  su  hija,  no  halló  consuelo  hasta  que  el  pariente  consabido 
le  ofreció  discurrir  un  medio  para  znrrar  de  firme  a!  seductor 
Maestro,  y  lanzarle  de  la  población  entre  los-  gritos  de  nn 
leneral  anatema.  La  viuda  en  vísperas  de  desenviudar  había 
dado  con  las  cartas  de  Alfonso  á  Rosita. 

Alfonso  tuvo,    en  efecto,    qne  (ngarse  de  alli  con  grave 

riesgo  de  sn  persona:   sus  tiernos  díacipnloa,  á  instancias  de 

la  rencorosa  vinda,  le  despidieron  fervorosamente  á  pedradas. 

£1  fugitivo  preceptor  ae  vino  i  Madrid  por  lo  pronto;  mas 
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COD  decidida  inteDcion  de  buscar  i  su  Rosa  por  todos  los 
ángulos  do  la  FeafneuU.  Vano  propósito,  porque  la  cauU 
madre,  luego  que  celebró  las  segundas  nupcias,  tngo  la  niña 
al  pueblo,  donde  Alfonso  no  podia  estampar  los  pies.  Roaa 
fué  recibida  coii  gran  benignidad  por  su  madre,  que  ae  obligó 
con  promesa  formal  á  no  reñirla  nunca,  siempre  qae  no  se  le 
rebelase  cuando  le  mandara  tomar  esposo. 

Y  como  Rosa  era  hermosa  ;  excelente  criatura,  tenia  uo 
novio  cada  tres  meses;  á  todos  les  daba  la  misma  respuesta 
que  al  viejo;  y  si  este  se  descuidaba  en  defender  á  la,  pobre 
hijastra,  que  se  había  grai^eado  su  afecto,  cada  nono  le 
costaba  una  imposición  de  manos  poco  apostúlica. 

Entre  tanto  Alfonso  llegó  i,  saber  que  Rosa  viria  con  su 
madre;  escribió,  j  no  tuvo  respuesta,  porque  sus  cartas  cayeron 
en  man^s  de  la  obstinada  casamentera.  Pasaron  meses  j 
atos,  perdió  Alfonso  la  esperanza  de  ver  á  Rosa,  perdió  mas 
adelante  la  memoria  de  su  amante  promesa,  y  p^  fin  vino  k 
perder  el  sueño  como  queda  contado. 

De  nueve  boras  largas  le  disfrutaba  cada  noche  un  rico 
rentista  que  ocupaba  el  cuarto  principal  de  la  casa  en  que 
habitaba  también  Alfonso,  altamente  alojado,  esto  es,  en  el 
último  piso.  Hubo  de  saber  los  pervigilios  que  padecia,  húbole 
de  oir  su  ordinaria  exclamación  « ¡  qué  bien  dormiré  cuando 
pague  todas  mis  deudas!»  ;  hubo  de  ocurrirle  el  caritativo 
pensamiento  de  facilitar  el  reposo  al  atribulado  deudor. 

Trataba  de  soqjrenderle  con  obsequio  tan  dulce,  cuando 
el  propio  rentista  fué  de  otra  manera  sorprendido  por  la  visita 
que  mas  debiéramos  esperar,  j  que  menos  prevenidos  nos 
halla:  la  de  la  muerte. 

No  fué,  sin  embargo,  la  soipresa  tan  repentino,  que  el  rico 
benéfico  no  dispasíese  de  ona  hora  para  testar. 

Era  el  invadido  el  postrer  vastago  de  su  familia;  y,  sin 
escrúpulo  de  conciencia,  dejó  por  universal  heredero  á  so 
vecino,  e)  del  alojamiento  sublime. 

Y  bé  aquí  al  pobre  Alfonso  Zamora  convertido  repentina- 
mente en  el  respetable  señor  don  Alfonso,  poseedor  legitimo 
de  unos  cuantos  millones,  que  proporcionaban  á  su  amo  anterior 
un  sueño  i.  prueba  de  cañonazos,  de  pronunciamientos,  de  gri- 
tos de  suegra,  si  acaso  la  tuvo. 

Tomar  posesión  de  la  herencia  y  llamar  6.  todos  sus  acree- 
dores, fué  obra  de  pocos  minutos. 

Concurrieron  á  la  cita  los  mas;  pero  uo  todos,  y  el  opulento 
señor  don  Alfonso  no  durmió  por  eso  m^or  que  eolia. 

Buscó  al  dia  siguiente  j  pagó  k  los  acreedores  que  le  que- 
daban. «iKsta  noche  sf  que  duermo  como  una  estatua!  (dijo 
al  ocupar  el  mullido  lecho  del  rentista  ditunta).  Ya  no  debo 
nada  é,  nadie,  por  fin.» 


Sin  emb&Tgo,  Alfonso  durmió  como  si   debiese  hasta  U 

«Ya  lo  entiendo  (exd&mó  al  levantarse):  debo  uaa  repara- 
don  ai  maestro  casado,  ék  quien  dejé  perdido  cuando  me 
«sUkled  en  el  pueblo  de  Rosa.  Sé  dónde  pnra,  j  me  es  6icil 
bTorecerle. » 

Oamplíó  Alfonso  este  noble  propósito,  descansó  mediana- 
aetite  unos  días,  j  siguió  durmiendo  lo  mismo  que  antes. 

«Pero,  Señor  (se  preguntaba  incesantemente),  ¿qué  ine  falta 
pagar  aiHi?  ¿qué  debo  yo? 

>AliI  sí:  un  rico  debe  un  tributo  de  protección  &  las  artes 
j  letras. 

«Le  concederé  hasta  donde  mi  renta  me  lo  permita. 

fOebe  servir  por  si  mismo  i  su  patria,  si  no  es  fisica- 
meote  inliábil  ó  imbécil. 

«Trabajaré  para  mi  pais  en  mejorar  su  sistema  de  agri- 
cultura." 

Practicó  Alfonso  cuant«  decía,  y  continuó  desvelado  siem- 
pre, siempre  diciéndose:  «Algo  me  falta  que  pagar,  algo  debo. 
¿Qaé  es?» 

Pensó  en  Rosa,  por  último. 

«Yo  le  o^ecí  mi  mano,  es  verdad;  pero  do  ba  respondido 
i  las  cartas  que  la  escribí.    Yoy  ¿  escribir  de  nuevo.» 

Tampoco  obtuvo  contestación. 

Aburrido,  malísimomente  bumorado,  salió  Alfonso  k  pasear 
(IOS  tarde  fuera  de  puertas,  oprimiendo  el  lomo  de  un  caballo 
de  estampa  admirable. 

Pasó  viriaa  veces  del  camino  real  á  una  senda,  y  tornó 
de  la  senda  al  eamino  real. 

Y  hé  aquí,  lectores,  que  en  una  de  eslas  entradas  6  salidas 
<s  halló  Alfonso  frente  á.  frente  de  un  asno,  en  el  cual  venia 
descuidadamente  montado  aquel  impostor,  consanguíneo  de 
Rosa,  que  por  poco  no  descostilla  á  nuestro  héroe  en  el 
pueblo. 

El  propósito  fijo  del  buen  Zamora  era  satisfacer  sus  deu- 
das de  todo  género. 

En  cuanto  vio  al  pariente  de  Koaa,  recordó  la  paliza  insigne 
que  había  recibido  de  él,  y  ¿  la  cual  aun  no  había  correspon- 
dido volviéndole  otra. 

lEsta  es  la  deuda  que  me  altaba  satisfacer  (prorumpió 
colérico):  hagamos  finiquito,  y  dormiré  bien  por  primera  vez 
Sita  noche.» 

Alió  AÜonso  el  látigo  y  restituyó  generosamente  al  labriego 
Im  golpes  de  antaito;  pero  aquella  noche  durmió  peor  que 
nunca. 

i{Qué  deberé  yo  todavía? 

■  Soj  rico  y  soltero.    Deberé  casarme? 
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«Tal  vez.  Mañana  me  planto  en  el  pórtico  de  esa  igleaix 
inmediata,  á  la  cual  concurren  preciosas  jóvenes:  vo;  í  ver 
si  aleuna  me  aerada." 

MadniEÓ  AuoDBD  al  otro  día  para  ir  i  la  igleña. 

Colocado  en  el  pórtico,  sintió  un  fnerte  impulso  de  pasar 
mas  allá. 

Con  todo,  no  se  determinaba:  hacia  años  qne  no  frecnen' 
taba  iglesia  ninguna. 

Habían  tocado  k  la  misa  primera.  Dos  jóvenes,  al  parecer 
señorita  y  criada,  muy  modestamente  vestidas,  cruzaron  la 
calle  y  se  acercaron  al  pórtico. 

Miró  Alfonso  á  la  Señorita,  que  se  quedó  parada  por  nn 
momento,  como  dudando  si  entraría  en  el  templo  6  si  retro- 
cedería; volvió  Alfonso  &  mirar,  y  con  pasmo  infinito  conoció 
&  su  antigua  discípula. 

Rosa  era,  en  efecto;  la  misma  Rosa:  con  méDoa  frescara 
de  tez  que  antes ;  pero  con  mas  gracia  en  sus  facciones  j 
movimientos:  convertida  de  zagala  del  valle  en  elegante  habita- 
dora  de  nuestra  Corte. 

—  "¡Rosal 
~  i  Alfonso! 

—  ¿Cuándo  ha  venido  V.  í  Madrid? 

—  Hace  mas  de  tres  años. 

—  No  la  he  visto  á  V.  ntmca. 

—  Yo  á  V.  si,  varias  veces- 

—  Y  ¿no  ha  querido  V.  hablar  á  sn  antigua  maestro? 

—  El  maestro  ni  siquiera  miraba  6  su  alumna. 

—  ¿Y  madre? 
-  Enviudó  otra  vez,  y  vino  á  establecerse  en  Madrid. 

¿Y  V.,  Rosa,  está  ya  establecida? 

Hice  una  promesa  en  mi  pueblo;  y  aunque  me  ha 
costado  aflicciones  el  mantenerme  fiel  á  ella,  no  la  he  que- 
brantado. 

—  Rosal  Rosa!  V.  será  mía;  70  no  he  podido  amar  sino 
á  V.;  V.,  sin  duda,  no  ha  recibido  mis  cartas. 

—  Ahora  sé  que  V.  me  haya  escrito. 

—  Es  preciso  que  sepa  yo  si  su  madre  de  V.  las  ha  inter- 
ceptado. Es  necesario  que  satisfwa  mi  postrera  denda  para 
que  descanse  tranquilo.  No  sabe  v.,  Rosa,  ¡cou  qué  desaso- 
siego vive  el  que  fué  sn  maestro  de  V.,  y  también  su  primer 
amante,  su  primer  amorl 

—  Primero  siu  segundo,  señor  don  Alfonso. 

—  ¿Es  verdad,  Rosa  de  mi  rida?   ¿Es  posible? 

—  Mi  madre  podrá  informar  á  V.  mejor  de  las  ofertas 
que  he  rehusado.  El  pobre  Maestro  de  mi  lugar  ha  sido 
para  mí  preferible  á  los  mas  ríeos  hacendados  de  mi  pais. 

—  Ya  soy  rico  yo,  Rosa  mia;  tengo  una  gran  casa,  cria- 
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doB,  caballos,  adoladoreB,  enndiosos,  f  repatacion  de  talento; 
porque  la  riqueza  es  capacidad  ó  p&sa  por  «lia.  Fuá  íer 
felis,    DO   me   faltan   mas    que    siete    horae    de   mieño    cada 

—  ¿Qué  le  deavela  á  V.? 

—  Eb  largo  de  contar.  To  he  tenido  mucbas  dendae, 
Rosita;  me  quitaba  el  sneSo  la  impoBibilídad  de  pagarlas; 
creo  haber  aaciafecho  cuantas  contraje;  y  i.  pesar  de  eso, 
DO  hay  noche  que  no  sienta  junto  á  mis  oidos  nna  voz  que 
no  ce«a  de  repetirme:  —  Tú  debes  ;  no  pagas;  aun  debes 
7  no  pagas,  Alfonso.  —  Rosa,  Rosa  mia,  ugnese  V.  acep- 
tar esta  mano  qae  Alfonso  le  debe,  para  que  pueda  pregun- 
tar mañana  &  esa  fuitasnia  qne  me  persigue:  —  ¿Qué 
debo  ya?» 

Rosa  levantó  aquf  hacia  Alfonso  sus  ojos  hermoslaimos, 
llenos  de  indecible  ternura;  y,  acentuadas  con  siDgaiar  y  casi 
divina  expresión,  fluyeron  suavemente  de  sus  rojos  labios 
estas  pocas  palsibras:  "Alfonso,  ¿ha  pagado  V.  lo  que  debe 
í  Dios?» 

Inclinó  Alfonso  la  cabeza,  cubriéndose  con  las  manos  el 
rostro,  y  en  unos  instantes  no  pudo  hablar. 

«Ah\*  prommpió  después,  y  no  acertaba  k  proferir  pala- 
bra niugana. 

En  esto  la  campana  de  la  iglesia  dejó  oír  el  último  toque 
para  )a  misa. 

Volviú  Alfonso  de  su  momentáneo  trastorno,  y  dijo  á  Rosa 
con  acento  agitado:  vEntremos,  Rosa,  entremos;  guíeme  T.n 

A  la  misma  hora,  ocho  diaa  después,  el  velo  de  los  des- 
posados envolvía  en  aquella  iglesia  la  cabeza  de  Rosa  y  los 
hombros  de  su  Maestro. 

A  la  madrugada  siguiente,  incorporada  la  novia  en  el  lecho 
nnpcial,  escuchaba  con  gozosa  curiosidad  la  plácida  respiración 
de  su  esposo  dormido. 

Percibió  de  repente  como  un  dulce  suspiro. 

Tras  el  suspiro  se  apagó  la  respiración,  y  la  tierna  consorte 
se  turbú  sin  saber  por  qué. 

•  Alfonso I"  dtjo  en  voz  amorosa  j  baja. 

«Alfonso!»  repitió  ya  sobresaltada,  echándose  fuera  del 
lecho. 

■  Alfonso!»  gritó,  fuera  de  sí  de  espanto. 

£1  dormido  00  respondia. 

No  respondió. 

El  vehemente  deseo  de  Alfonso  quedaba  cumplido:  pagada 
su  última  deuda,  el  suefio  mas  feliz  habla  cerrado  sus  párpa- 
dos: el  sueño  de  la  eterna  paz,  recompensa  del  justo. 

¡Bienaventuradas  las  vigilias  que  tuvieron  su  término  en 
tan  envidiable  descauso! 
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Rosa  no  murió  por  entonces:  tenú  nuidre  que  estaba 
enferma ;  falleció  la  hija  i.  los  coabv  meses,  quince  dias 
después  que  Ik  madre.  Había  sido  Bosa  heredera  de  Alfonso ; 
muchos  inculpableB  deudores,  muchos  pobres  TÍrtuoaoe  here- 
daron &  Rosa. 

¿Por  qué,  aun  entre  pagadores  pnntualesi  aquella  deuda, 
tan  preferible  í  todas,  habrá  de  ser  ia  sola  desatendida,  la 
sola  olvidada? 
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FÁBULAS. 


FÁBULA  I. 

LA  GCINHILIA  Y  EL  r 


8e  juntaron  í  comer 
Una  vez  en  im  meeon 
Un  Tiiyero  solterón 

Y  un  casado  mercader. 

Tras  mil  dÍBCursos  prolijOB, 
Vino  el  soltero  á  decir 
Que  era  imposible  regir 
La  voluntad  de  los  hijos. 

uPuea,  señor,  conmigo  viaja 
QtepuBo  atento  el  casado) 
El  niño  qne  tengo  al  lado: 

Y  este  chico  es  una  alhaja. 

«Tos  pudierais  ser  testigo 
De  que,  sin  esfuerzo  grande. 
Cnanto  ;o  quiera  ;  le  mande, 
He  lo  hace  según  le  digo. 

—  Tayal  esos  serán  extremos 
Del  amor  que  le  tenéis. 
—  Hombre,  no.  —  Saht  Bahl  —  ¿Queréis 
Que  apostemos?  —  Apostemos.» 

criliiii  para  la  comedia  lilulaüa:  La  ArMiuitueñía. 
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Apnestan,  jr  en  la  porfía 
Gran  cantidad  ae  atravieBa. 
En  esto  puso  en  la  mesa 
Dos  platos  el  que  servia. 

Como  ha;  entre  los  viajantes 
QuBtos  del  todo  contrarios, 
Ún  plato  eran  dulces  varios, 
Otro,  pimientos  picantes. 

«Basta  una  prueba  sencilla 
(Dijo  el  solterón  sin  duelo)'. 
Mandad  á  ese  ángel  del  cielo 
Que  se  coma  una  gnindilla. 

—  Hyo,  complace  al  señor 
(Contesta  el  padre);  anda,  listóla 

La  guindilla Jesucristo! 

Volcaba  con  el  olor. 

El  pobre  niño,  aterrado 
Con  el  atroz  mandamiento. 
Cogió  llorando  el  pimiento 
Para  tirarle  un  bocado. 

£1  padre  en  tanto,  con  poca 
Prudencial  fuerte  apetito, 
Pilló  un  dulce  callandito, 

Y  acércaselo  ti  la  boca. 

Fuera  el  muchacho  de  si, 
Gritó  al  mercader:  "Por  Dios! 
¡Confitura  para  vos, 

Y  picante  para  mil 

"Yo  de  obedeceros  trato, 
La  apuesta  quiero  ganar; 
Pero  comed  á  la  par 
Otra  guindilla  del  plaU; 

«Que  no  ser¿  proceder 
Como  padre,  hombre  de  juicio, 
Esiginne  un  sacrificio, 

Y  TOS  no  quererle  hacer.» 
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FÁBULA  S. 

FÁBULA  n. 


Trepó  sobre  una  silla,  j  arrogante 
Un  chiquillo  gritó:  liYo  Boy  gigante. 
—  Mouuelo  soltarÍQ  (dijo  un  anciano), 
Baja,  serás  enano.» 


FÁBULA  III. 

EL  MUCHACHO  T  LA  VELA. 


Dijo  una  vez  á  k  encendida  vela 
Un  diico  de  la  escuela: 
«Yo  quiero,  como  tú,  Incir  nn  día.» 
La  veta  respondió:  iiLa  suerte  mia 
Solo  es  angustia  y  bumo. 
Srillo,  Bi¡  mas  brillando  me  congnmo.n 


FÁBULA  IV. 

EL  RATONCILLO  T  BL  GATO. 


I. 

Hubo,  sefiorea,  un  ratoncillo 
En  una  casa  de  mi  lugar, 
Hijo  de  viuda,  madre  mimona, 
Que  se  afanaba  por  él  no  mas. 

Cnanto  pillaba  se  lo  traia, 
Queso  j  chorizo,  frutas  y  pan: 
Vida  no  tuvo  mas  regalada 
Ni  el  Bey  de  Asina,  Salmanasar. 
Y  él  &  la  pobre  madre 
No  la  dejaba  en  paz, 
Queriendo  cada  dia 
8n  albergue  abandonar, 
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Para  rer  lo  que  ha;  en  el  inmido, 
Por  correr  de  acá  para  aUá. 
Ttbd  tarrantran,  tarrantran,  tarrantran. 

II. 

«Madre  (decía),  mucho  te  quiero; 
Pero  me  aburre  la  soledad : 

Sótano  habito,  justo  ea  que  vea 
Sala  ;  cocina,  huerta  y  corral. 

«Deja  que  salga,  7  ándelo  todo; 
Llegue  mi  día  de  libertad: 
Si  encarcelado  mas  tiempo  vive, 
Tu  ratoncillo  se  morirá. 

"Concédeme  permiso 

Para  ir  k  pasear: 

No  quieras  que  te  llame 

Tiránica  mamá. 
«Sepa  yo  lo  que  hay  en  el  mundo 
Por  alli,  por  allí  y  allá.» 
Tran  tarrantran,  tarrantran,  twrantran. 


III. 
Ríndese  al  cabo  la  débil  madre 
Con  imprudente  benignidad. 
«Marcha  (le  dice),  no  yayas  lejos; 
Vuehe  al  instante  que  oigas  pisar. 

«Mira  que  hay  perros,  mira  que  hay  hombres 
Que  se  diríerteu  haciendo  mal; 
Mira  que  el  gato,  fiero  enemigo, 
Como  te  atiabe,  te  comerá. 
"Poniendo  astutamente 
Carita  de  bondad. 
Prepara  sus  traiciones 
FÁ  pérfido  animal. 
«Quédate  cerca  de  tu  asilo, 
No  te  aventures  mas  allá.» 
Tran  tarrantran,  tarrantran,  tarrantran. 


"Madre,  no  temas  (él  le  responde): 
Nadie  me  engaBa,  soy  muy  sagas. 
Voy  á  ese  hueco  de  esa  ventana 
Por  donde  viene  la  claridad. 
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«Qué  de  placeres  ya  uie  figuro! 
Qué  cosas  luego  te  be  de  contarl 
Anda  y  preveume  rica  merienda, 

Y  hoy  celebremos  fiesta  cabal.  <> 

Y  Eube,  y  asombrado 
Ko  cesa  de  mirar, 
i'  ojos  y  pies  y  hocico 
Tras  todo  se  le  van, 

Y  Biu  querer  se  va  saliendo 
Cada  vez  mas  y  mas  allá. 

Tran  tarrantran,  tarrantran,  larraotraD. 


Era  una  huerta,  doude  á  la  sombra 
Se  solazaba  don  Mirrimian, 
(iíato  famoso,  que  de  ratoues 
Libre  tenia  la  vecindad. 

eCompaDerito  (dice  al  novato), 
Pasa  adelante  siu  recelar: 
Mas  &  tus  anchas  que  en  tu  agujero 
Por  estas  calles  discurrirás. 

«Macetas  mil  de  üores 

Adorno  al  sitio  dan, 

V  fruto  al  Buelo  arrojan 

El  guindo  y  el  peral, 
n Llega,  pues,  y  coge  í  tu  gusto; 
Llega,  ven,  acércate  ac&,» 
Tran  tarrantran,  tarrantran,  tarrantran. 


VI. 
Dulce  sonaba  la  voz  traidora, 
Dulce  era  el  rostro  del  períllaa: 
Cede  al  engaño  nuestro  curioso, 

Y  á  su  verdugo  vase  á.  entregar. 

Da  un  brinco  el  gato,  bufe  con  ira, 

Y  uñas  y  dientes  binca  voraz 
En  la  gai^nta  del  raloncillo, 

Y  se  le  engulle  siu  desollar. 

«No  hay  (exclamaba  el  gato). 

No  hay  para  tí  piedad: 

Tú  no  quisiste  guia; 

Ko  te  hace  falta  ya." 
La  juventud  sin  experiencia 
Corre  eu  el  mundo  suerte  igual. 
Tran  tarrantran,  tarrantran,  tarrantran. 
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FÁBULA  V. 

EL  CABELLO  SUELTO. 


Peinando  estáo  k  Julieta 
Cabellos  largos  y  blondos, 

Peinando  están  á  la  niña 
La  rica  mad^'a  de  oro. 

Sentada  Julia  delante 
De  un  tocador  primoroso. 
Las  rubias  pendientes  hebras 
Llegan  al  suelo  por  poco. 

Sujetándolas  atrás 
Nudo  prieto  4ntes  que  flojo, 
La  mano  que  ata  el  cordón 
No  abarca  el  peinado  tronco. 

Mira  la  niña  el  CBpejo, 
Recreándose  sus  ojos 
Aun  Diae  en  la  mata  hermosa 
Que  en  la  belleza  del  rostro. 

Paaa  el  peine  la  criada, 
Pidiendo  en  sumiso  tono 
Que  la  infantil  cabedta 
Se  esté  un  momento  en  reposa. 

La  madre,  sentada  cerca, 
Leyendo  un  papel  en  folio. 
Finge  tal  vez  que  la  riñe, 
Contemplándola  con  gozo. 

"Déjela  usted  sin  peinar, 
(Dijo  la  mamá  de  pronto, 
Creyendo  tal  amenaza 
De  efecto  maravilloso). 

—  Mamá  (repuso  Julieta), 
Esa  palabra  te  cojo: 
Desde  hoy  para  mi  tocado 
Moda  nueva  te  propongo. 

otar  mi  . 

Pudiendo  lucirle  mas. 
Tendido  desde  los  hombros? 
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•  Becogido,  no  ee  ve 
Cómo  es  de  largo  6  de  corto: 
¿Qué  mal  hay  en  que  la  gente 
Sepa  que  le  tengo  hennoso? 

«La  lástima  es  que  TÍTÍmos 
En  este  rincón  del  globo, 
Casa  de  campo  que  ¡gnoTan 
Hasta  el  veoct^o  y  el  tordo. 

«¿No  es  derto  que  sienta  bien, 
No  va  de  veras  airoso, 
Por  la  esclaTÍna  esparcido, 
Libre  el  cabello  de  estorbos? 

«Si  una  corona  de  aquellas 
Que  en  premio  gané  me  pongo, 
Verás  iqaé  bien  te  parezco, 
3in  mas  trenzado  ui  adorno! 

—  Bien  (respondió  la  mamá), 
Condesciendo  en  ese  antojo. 
Que  tiene  mucho  de  malo, 
Sin  lo  qne  tiene  de  tonto. 

"Virtud  ;  cabello  en  niSa, 
Recogidos  una  y  otro. 
Se  ven  siempre,  aunque  lea  eche 
La  modestia  su  rebozo. 

n  Ponte  la  corona,  y  anda 
La  quinta,  el  jardín  y  el  soto; 
Le  excasas  á  Catalina 
Mas  de  nn  rato  fastidioso.» 

Bájase  Julia  al  jardin. 
Corriendo  cnal  ágil  corzo: 
Se  mira  en  estanque  y  fuente, 
y  ansia  mirarse  en  arroyo. 


Sale  al  campa,  1 
Bajo  la  copa  del  olmo, 

Y  al  pié  del  nogal  y  el  tilo 
Qne  juntos  le  ofrecen  toldo. 

Se  inclina  á  coger  del  suelo 
Cantitos  qne  ve  redondos, 

Y  las  flotantes  melenas 
Ensúciansele  de  polvo. 
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Siéntase  en  la  jerba  ud  rato, 

Y  el  cabello  vagaroso 
También  se  eienta,  y  extieade 
Manto  que  la  envuelva  en  tonto. 

Siente  algo  bullir  en  él, 

Y  mírale  con  aBombro, 

De  un  ejército  de  hormigas 
Plagado  sin  saber  cuno. 

Precisamente  era  insecto 
Que  ella  miraba  con  odio: 
No  dejaban  en  su  huerta 
Ni  una  fruta  ni  un  cogollo. 

Sacude,  restriega. . . ,—  dentro 
Del  undulante  manojo, 
Bicbuelos  al  colodrillo 
Le  suben  de  cinco  en  ocho. 

Vaac  de  alli,  j  en  la  senda, 
En  un  callejón  angosto, 
Halla  un  charco,  y  un  acebo 
Que  encima  descuella  fosco. 

Brinca  valiente  la  niña, 

Y  al  dar  el  salto  brioso, 

Se  le  alza  el  pelo,  ayudando 
£1  céfiro  con  su  soplo. 

Rama,  que  baja  salía 
En  forma  de  alfanje  corvo. 
La  crencha  esparcida  agarra. 
Codiciosa  del  despojo. 

Pendió  de  su  vanidad 
El  Absalon  revoltoso, 
Hasta  que  soltó  gimleudo 
Porción  del  rubio  tesoro. 

Con  rizos  de  Julia  el  árbol 
Engalanó  sus  pimpollos: 
Punzada  por  ellos  ella, 
Cajó  del  ramaje  al  lodo. 

Encenagada,  aturdida 
Del  repelón  horroroso, 
Vuelve  i  la  quinta  Julieta, 
Huri endose  de  sonrojo. 
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Tengo  k  casa  becha  un  deBtrozo: 

Que  me  lare  Catalina, 

Y  me  hi^a  después  no  moño.» 

La  bondadoBa  mamá 
Le  dijo  con  dulce  modo, 
Sabida  la  hiatoría  triste 
Del  columpio  y  el  remojo: 

vYa  lo  vea:  &  la  mqjer 
Es  muy  conveniente  y  propio 
Becugímiento  de  pelo, 
Recogimiento  de  lodo.» 


FÁBULA  VI. 

BIZCA  Y  AMABLK. 


Porque  tiene  los  ojos 
Bizcos  y  feos, 
No  los  alza  María 
Nunca  del  suelo, 

Dulce  y  humilde, 
Con  los  párpados  bajos 
Las  almas  rinde. 

Respirando  su  rostro 
Santa  modestia. 

Con  los  ojos  de  Venus 
Ménoa  TaUera. 

Es  grande  y  noble 
Convertir  en  virtudes 
Imperfecciones. 
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FÁBULA  VIL 

LA  HIJA  DK  BUVAHO. 


"No  quiero  vivir  contigo 
(Dijo  la  Diña  8e;ana), 
Porque  tú  ca 
Con  azotea  n 


u  Mi  padre  es  el  jefe  iloatre 
De  la  hueate  pretoriano, 

Y  del  gobienio  del  mundo 
Tiberio  César  le  encarga. 

«Madre  tú  de  Elio  Seyano, 
Te  vuelves  abuela  mala, 

Y  á  ochenta  leguas  de  Roma 
Me  mantieneB  encerrada. 

«Volver  con  mi-padre  quiero, 

Y  allá  en  su  opulento  alcázar 
Castigar  á  cien  esclavos 

£n  vez  de  aer  castigada. 

—  No  pienses  tal  (respondía 
La  bien  advertida  anciana) : 
Segura  conmigo  vives, 
De  todo  el  mundo  ignorada. 

nCou  frecuencia  Ge  amotina 
La  plebe  de  Roma  varía, 

Y  el  Emperador  Tiberio 
Muchos  podezDsoB  mata. 

«Ho  quieras  ir  donde  veas 
Invadida  nuestra  casa 
De  incendiarios  cou  hachones, 

De  asesinos  con  espadas. 


Desvalida  la  mujer. 
Inofensiva  la  infancia. 

uNo  vayas  donde  eches  manos 
El  techo  de  humilde  paja, 
Mansión  de  la  madre  tierna, 
Que  dices  que  te  maltrata.» 
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—  LléTame  &  Boma,  ftbaelita, 
(Instó  la  niña  mimada). 

—  Mi  edad  (le  responde  aquella) 
No  me  permite  qae  va;a. 

íTú  pnedea  ir.»  —  Dos  esclaTOa 
EncárgaoBe  de  llevarla; 
Triste  la  anciana  se  qneda, 

Y  alegre  la  niSa  marcba. 

Mas,  ay!  áel  cruel  Tiberio 
Pierde  Seyauo  la  gracia, 
T  sn  palacio  atrepella 
Furibunda  la  canalla. 

Perecen  él  y  sus  hijos, 

Y  ardiendo  en  sed  de  matanza, 
Los  bárbaros  &  morir 
También  é.  la  niña  sacan. 

De  loe  cabellos  cogida, 
La  lleva  un  sayón  á. rastra. 
«Déjala»,  gritaban  unos; 
Loa  otros:  c<No  hay  que  dejarla.i> 

—  Dánosla  acá  (vocearon 
Mnjerzuelas  desalmadas): 
Con  un  cordel  le  daremos 
Un  aviso  en  las  eepaldaa. 

—  No  me  matéis  (les  decía 
La  niña  desventurada); 
Pero  en  lugar  de  mi  abuela, 
Que  me  castigue  una  extraña. 

«No  me  matéis  y  azotadme. 
Porque  estando  donde  estaba. 
Me  vine  á  buscar  aqni 
De  mi  padre  la  desgracia.» 

Bnego  inútil:  ya  no  es  pena, 
Cuando  la  del  cielo  amaga, 
La  qne  se  impone  lardia 
La  victima  involiuitaria. 
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DeBplúniaae  el  cuerpo  en  tierra, 
Y  alza  el  verdugo  ea  la  plaza 
La  cabeza  de  la  ni&a. 
Que  aun  tiembla  mirando  el  hacha. 


FÁBULA  VIII. 

Dionisio  EL  SE  S1IU.CUSA. 


Abominable  rey,  cruel  tirano 
Faé  del  pueblo  infeliz  siracusano 
Dionisio,  tigre  cauteloso  y  fiero. 
Júpiter  justiciero 

Le  quiso  CBcarmentar:  nobleza  y  plebe 
Al  agresor  aleve 

Hizo  saltar  del  mancillado  trono; 
Y,  perseguido  con  tenaz  encono, 
Sin  albergue  se  viú,  se  tío  mendigo. 
«Aun  para  sus  tiránicos  excesos 
(Jópiter  dijo  airado) 
Ño  es  bastante  castigo, 

Y  otro  ha  de  recibir  que  mas  le  duela: 
Maestro  de  una  escuela. 

Con  dÍBcipulos  tontos  jr  traviesos. 
Le  haré,  por  mi  justicia  condenado, 

Y  al  doble  pagará  cnanto  ha  pecado.» 


FÁBULA  IX. 

A£8TB0  Y  UlB  VELAS. 


Llora  el  infeliz  Bartolo, 
Llora  que  aturde  la  escuela, 

Y  en  verdad  que  e!  pobre  chico 
No  sin  razón  se  lamenta. 

Encima  de  nn  compaüero 
Se  ve  montada  í.  la  merza; 

Y  dos  compañeros  mas 

Le  agarran  entrambas  piernas. 
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Desabrochado  el  jastilio, 
Remangada  la  chupeta, 
Le  ban  prendido  la  caDÍsa 
Con  nn  alfiler  en  ella. 

Desnuda  la  espalda  en  arco, 
£1  desesperado  espera 
Lo  que  por  asiento  saben 
Las  curvas  con  que  se  sienta. 

La  lección  fué  tropezona, 
La  plana  horrible  de  puerca: 
Según  la  costumbre  antigua, 
Dos  casos  de  azotes  eran. 

Era,  por  añadidura, 
Tarde  de  sábado  aquélla, 
Dia  de  rezo  ;  de  pago, 
De  c&ntico  j  penitencia. 

Ante  una  imagen  devota 
Con  dos  encendidas  velas, 
Por  su  tumo  á  ca'da  reo 
Se  iba  aplicando  la  pena. 

Cogié  e!  maestro  con  aire 
La  humedecida  correa, 
y  sonó  entre  cien  chillidos 
La  dolorosa  docena. 

Mientras  Bartolo  se  ataca 

Y  el  escozor  se  le  templa, 
El  maestro  en  su  sitial 
Perora  de  esta  manera: 

"No  se  enseña  al  niño  bien 
Sin  zurriago  j  sin  palmeta: 
Cnando  comete  una  faltd, 
Es  menester  que  le  duela. 

"Ejemplo  da  al  pedagogo 
La  sabia  naturaleza. 
Castigando  rigorosa 
Las  humanas  imprudencias. 

"A  un  árbol  se  sube  un  hombre, 

Y  se  le  va  la  cabeza: 
Por  mas  qne  grite  al  caer, 
No  se  le  ablanda  la  tierra. 
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¡•Si  eB  roca  el  suelo  en  que  para, 
Costilla  i>  muslo  Be  quiebra; 
Metido  ea  agua,  se  moja; 
Tocando  el  tii^^o,  se  quema. 

(i¿  esas  luces  llegue  uu  niño, 
Querieudo  jugar  con  ellas: 
Las  manos  le  abrasa  ráü, 
Sin  duelo  de  s     ~ 


Las  dos  velas  de  la  imagen, 
Hartas  de  plática  necia, 
Quemadas  le  respondieron. 
Corriéndose  de  vergüenza: 

vSi  pudiéramos  hablar 
Otras  veces  como  esta, 
Nuestra  toz  al  niño  incauto 
BenéTolo  aviso  diera. 

I' Primero  que  bacer  llorar 

Al  inocente  que  yerra, 
Nos  muriéramos  nosotras 
Al  ver  BU  manila  cerca. 

«Juega  un  niño,  y  á  un  mastin 
Le  pellizca  y  le  repela, 

Y  el  perro  aguanta  su  daño. 
Por  ser  un  niño  el  que  juega. 

«De  la  roca  te  apoyabas 
En  la  impasible  dureza: 
La  roca  de  alma  carece : 
No  tú  de  roca  la  tengas. 

<i  Vendrá  tiempo  en  que  ejercida 
Con  incansable  paciencia, 
Ni  un  ay  al  niño  le  cueste 
La  enseñanza  de  las  letras. 

«Dia  vendrá  en  que  por  cuento 
Se  den  tus  locas  ideas, 
¥  otros  discípulos  rian 
De  lo  que  los  tuyos  tiemblan.  >> 

Aquel  tiempo  es  ya  llegado, 

Y  esta  fábula  encomienda 
Que  á  los  maestros  de  ahora 
Se  les  respete  y  se  quiera. 
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FÁBULA  X. 

LOS   CUCLILLOS. 


Eb  el  cuclillo  pájaro 
Travieso  ;  holgacao, 
T  es  desaJiuado  y  pérfido 
Su  modo  de  criar. 

El  ;  su  digna  cónyuge 
En  la  estación  versal, 
Buscando  por  los  árboles 
Nidos  sjenoa  v&ii- 

En  viendo  la  hembra  picara 
Uno  con  huevos  ja, 
Siéntase,  y  echa  al  prújimo 
Un  huevecito  raaa. 

En  la  enramada  sólita 
Luego  se  oculta  el  par, 
Y  el  invadido  t&lamo 
Quédase  un  mes  en  paz. 

La  otra  pareja  candida, 
Modelo  de  bondad. 
Sus  bijoe  y  el  expósito 
Cria  con  celo  igual.  * 

A  loa  pícuelos  tímidos 
Lleva  su  tierno  afán 
Cebo  copioso,  baciéndules 
Hambre  y  amor  piar. 

El  ingerido  huérfano, 
Que  ignora  sn  orfandad, 
Crece,  y  su  instinto  próvido 
Incítale  á  volar. 

Con  arrogancia  impúdica 
Su  padre  natural 
Entonces  viene  y  grítale: 
«£h!  señorito,  aca!'> 

De  allí  con  vuelo  r&pido 
Huye  sin  vacilar: 
Pupilo  es  ingratísimo 
Quien  tuvo  padre  tal. 
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Junto  á  su  euaa  plácida 

Volando  pasará, 

Y  no  dirá  voiriéndose: 

«Padres,  á  Dioa  quedad!» 

Maestros,  nobles  mártiree 
De  UD  cargo  paternal, 
¿Qué  padre,  qué  discípulo 

¡Pago  mejor  oa  da? 


FÁBULA    XI. 


Simplicio  Merlo  se  llamaba  uu  joven 
Alto,  rubio,  simpático,  elegante, 
Que  hablaba  de  SoJOD  y  de  Bethóven, 
De  politicft  muerta  y  palpitante, 
De  Nlnive  y  Pavía, 
De  ñores  j  jabón  y  albeil«ria 
En  esa  fácil  prosa 

En  que,  charlando  mil,  no  dicen  cosa 
Que  deje  conocer  al  laqulrírlo 
Diferencia  entre  Merlo,  y  entre  mirlo. 
Simplicio  Merlo  pues,  hombre  decente. 
De  grande  oreja  j  pié,  y  angosta  frente, 
Largo  bigote,  puntiaguda  pera. 

No  dejaba  de  ser —Muestre  quién  era 

La  relación  verídica  eiguíente. 


Don  SimpUcito  Merlo  concurría, 

Y  todo  concurrente,  grande  i>  chico, 
Dama  6  galán,  allí,  montó  borrico; 
Mayor  caballería 

No  debieron  hallar  de  buenae  arte», 

Y  hay  burros  muy  de  bien  en  todas  partes. 
Habiéndose  apeado 

Para  gozar  la  plácida  verdura 
De  nn  floreciente  prado, 

Y  siguiendo  al  jinete  su  montura, 
Bicho  que  sin  piedad  las  acribilla. 
Un  tábano  atrevido, 
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Sáltale  &  áon  Simpudo  á  la  mejilla; 

¥  de  ella  sacudido, 

Le  punza  entre  el  medioii  de  la  perilla. 

Simplicio  eu  el  instante 

Las  manos  echa  al  perillán  picaat« 

(Perillán  esta  vez  inadvertido), 

Y  héteme  aqnf  mi  tábano  cogido. 
"Oiga  usted,  caballero. 

Dijo  (la  cortesía  lo  primero) 

Simplicio  ai  sangrador:  t«^o  entendido 

Que  es  en  astedes  uso 

Cuadrúpedos  picar;  mas  no  que  piqug 

Tábano  alguno  al  hombre; 

Y,  juzgándome  digno  de  este  nombre, 

Debo  manifestar  que  estof  confOso, 

Y  quiero  se  me  explique 

Luego,  sin  dilación,  cómo  se  abona 
El  aecho  consumado  en  mí  persona. 

—  Señor  hombre  de  Dios,  contesta  el  preso, 
Teugo  excelente  olfato  y  mala  vista, 

Y  cometí  por  eso 

Culpa  que  me  avergüenza  ;  me  contrista. 
Téole  á  usted  ahora, 

Y  advierto  que  enamora 
Por  su  talle  y  figura, 

Y  el  aire  seíloril  en  tnge-  curro; 
Pero  al  volar  aqoi,  mala  ventura 

Mia,  que  á  mi  honradez  no  corresponde, 
Trájome  á  la  nariz,  no  sé  de  dónde. 
Un  olorcillo  á  burro; 

Y  tropezando  con  usted  á  tiento. 
Le  piqué,  suponiéndole  jumento. 

—  La  causa  ya  discurro 
(Simplidb  reparó)  del  desatino 

§ae  usted  á  degas  cometió;  me  signe 
o  lejos  el  poUiuo 
?ne  monto  en  este  viaje, 
lo  que  usted  olió  fué  mi  bagaje. 

—  Cierto,  Señor;  sn  enojo  ee  mitigue. 
Manso  perdone  la  imprudencia  nía: 
No  supe  qué  pinché,  ni  qué  me  olia. 
BadoDtd  es  usted,  hecho  y  derecho, 
No  bestia  vil  de  carga. 

—  Me  doy  por  satisfecho,» 

Dijo,  y  abrió  los  dedos  el  Simplido, 

Y  el  tábano  se  larga; 

Y  en  pago  del  inmenso  benefido, 
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Grita  en  el  tÍTt  con  acerbo  chigte: 

vBieu  á  burro  me  olías; 

Lo  eres  á  do  dudar,  puea  no  enteodiBte 

Mis  poco  rebozadas  mauleriaa. 

Los  pinchazos  agudos  y  frecuentes 

Con  que  ie  rompo  al  asno  el  cerviguillo. 

Te  ofrezco,  si  te  pillo 

Donde  á  mi  gusto  mi  rejón  te  alcance.» 

Súpose  por  el  tábano  eBt«  lance, 
Y  óyese  desde  entonces  k  las  gentes 
En  honra  y  gloria  de  Simplicio  Herlo: 
«¿Hueles  &  burro  tú?  Señal  de  serio.» 


FÁBULA  XII. 

EL   BABOUETRO,  ' 


«Ha  bajado  el  barómetro 

(Clamó  el  piloto  Roque) 
Mas  de  pulgada  y  media, 
Btu ándela  de  golpe. 

«Borrasca  anuncia  próxima, 

Y  ser  de  las  mayores: 
Cauto  el  patrón  ordene 
Las  grandes  precauciones.  i> 

Velas  recogen  súbito, 

Y  se  prepara  el  bote, 

Y  aun  junto  al  palo  el  hacha 
Mandan  que  se  coloque. 

£1  buque  iba  en  el  Ínterin 
Por  la  región  salobre 
Con  viento  bonandble, 
Sereno  el  horizonte. 

El  vaso  barométrico 
Mira  el  patrón  entonces, 

Y  «Cántese  el  Te  Devm, 
(Dijo,  riendo,  á  voces); 


"Nada  el  annncio  trágico 
Por  eBta  vez  supone: 
¡Mirad  el  tubo  roto, 
Que  está  rertieudo  azogue  1» 

Se  hacen  tal  vez  con  énfita 
Erradas  prediccioaes: 
Falta  de  estudio  atento 
Produce  los  errores. 


TABULA  XIII. 

EL  CAMINANTE  T  EL  KILOMETBO. ' 


«Cuánto  eee  pueblo  adonde  marcho,  dista? 
(Fref[QDta  el  buen  Tomás). 

—  Dista  una  legna  (le  responden).  —  Una? 

—  Sí  señor,  nada  mas.» 

Anda,  y  andar,  andar . . ,  Kra  en  la  Mancha, 
Iba  Tomás  á  pié. 

"¿Qué  legua  es  esta,  santo  Dios  (deda), 
Que  el  fln  no  se  le  ve  I» 

Ardiente  sol  en  sus  mejillas  daba, 
Ni  un  árbol  solo  halló, 

Y  dos  horas  anduvo;  dos  y  media 
Ya  le  marcú  el  reló. 

"L^ua  maldita!  (prorumpió  tomando 
La  sombra  de  un  tapial), 
De  cuantos  viajen  detestada  sea 
Quien  te  midió  tan  mal.u 

Ofale  hd  kilómetro  cercano, 

Y  viéndole  en  ouietud, 

«Quizá  (dijo  á  Tomás)  te  inforniarias 
Con  poca  exactitud. 

«No  dispongas  por  leguas  tu  jornada. 
Teniéndonos  aquí: 
La  carretera  por  igual  partimos', 
lía  legua  no  es  asi. 
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"Doce  coDtiene  de  nosotros  esta. 

—  Jeanst  qué  atrocidadl 

—  Miente  la  vos  de  1>  ratmA  mucho : 
Atente  6.  1»  verd&d.» 


FÁBULA  XIV. 

BL  ICETBO  y  LA  TABA. 


«Vencido  quedas,  instrumento  inútil; 
Cesaste  de  regir.» 
Esta  dura  e:(presioD  oyó  del  metro 
La  vara  de  medir. 

«La  caprichosa  voluntad  humana 
Tu  longitud  fijó; 

De  una  medidk  que  infariable  existe, 
Mi  origen  traigo  jo. 

■Con  un  listan  larguísimo  ciñendo 
El  globo  terrenal, 
Doblada  sobre  mf  la  cinta  grande, 
Su  pliegue  soy  cabal. 

«Bómpanoe  todos,  si  quisiere,  un  dia 
Persecución  cruel; 
Dará  d  circulo  máximo  del  orbe 
Nuestra  medida  fiel. 

—  Charlar  es  eso  (contestó  la  vara) 
Por  gana  de  charlar: 
Para  medir  un  pié  ¡medir  la  tierral 
Capricho  siagularl 

ir¿C6mo  se  le  responde  al  que  dudoso 
Pida  comprob^ion? 
Los  que  la  esfera  teirenal  midieron, 
Hombres  al  cabo  son. 

•lErrar  pudieron:  con  su  incierto  voio 
Cesa  de  hacer  el  bú:  * 

Mentira  millonésima  arrogante 
Ser&s  en  limpio  tú. 
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"Do;  que  el  error  imperceptible  sea: 
Siempre  resultuá 

Que  es  decisión  de  pocos,  no  infalible, 
Lo  que  valor  te  da. 

«Cuando  siglos  y  siglos  domiiiares, 
Goal  mi  reinar  duró, 
Podrás  vivir  de  tn  excelencia  n£ano; 
MaB  entre  tanto,  no. 

«Ooia  del  paerto,  6  que  te  tító  la  moda. 
Con  menos  vanidad: 
Ko  es  on  capricho,  «|oe  la  deocia  tuvo, 
Le;  justa  de  verdad.  ~ 


FÁBULA  X?. 

LA  VEJBB  VIBUKLAS. 


En  la  boda  de  un  viejo 
Cantaba  un  tonto: 
«Yo  sé  que  teña  enjuta 
Se  enciende  pronto. 

—  Si;  pero  advierte 
Que  á  u  v^ez  viruelas 
£s  mal  de  muerte.» 


FÁBULA  SVI. 

LAR  ABASCAS  OLOBOBAB. 


oBien  huelen  tus  abarcas,  Julianillo, 

SDijo  &  un  pastor  el  mayoral  del  hato), 
lí  (contestó  Julián);  me  di  un  buen  rato 
Pisando  en  un  erial  salvia  j  tomillo.» 

¿Qué  no  pisa  tal  vez  el  poderoso 
Por  un  gusto  pueril  y  caprichoso? 
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FÁBULA  XVII. 

S  INDIRECTAS  DEI.  PADRE  C 


Celebro  entre  agudos  y  entre  bobos 
Las  indirectag  son  del  padre  Coboa; 
Mas  como  habrá  sin  duda  quien  aprecie 
Que  le  declare  al^jnno  lo  que  fueron 
Las  tales  indirectas  en  su  especie, 
Trasladóle  el  infonue  que  me  dieron. 

Parece,  pues,  que  había 
£n  cierta  población  de  Andalucía 
Un  convento  ejemplar,  con  un  prelado, 
Siervo  de  Dios,  perfecto  ;  acabado, 
Que  de  ciencia  y  paciencia  era  un  portento: 
Por  lo  cual,  uno  á  uno, 
Dio  en  irle  ¿  visitar  á  su  convento. 
Sin  qué  uí  para  qué,  tanto  importuno, 
Que  siempre  andaba  el  pobre  atropellado 
Para  cumplir  las  reglas  de  su  estado. 
Era  portero  de  la  oasa  un  legu, 
Catalán  ú  gallego, 
Cobos  apellidado, 

Bartolomé  de  nombre,  alto,  robusto. 
De  resuelto  genial  y  un  poco  adusto. 
Llamóle  el  Superior,  j  dijo;  oHire 
Si  puede  hacer,  por  indirecto  modo. 
Que  esa  gente  comprenda 
Que  de  tanta  visita  me  incomodo. 

—  Yo  haré  que  se  retire 
La  tal  familia  presto," 

Respondió  el  motilón.  —  "  Si,  ponga  enmienda; 
Pero  indirectamente,  por  supuesto. 

—  Fie,  Padre,  en  el  tino  de  Bartolo; 
Para  indirectas,  oht  me  pinto  solo.» 
Viene  al  siguiente  día, 
Madnigando  solicito,  un  molesto: 
Llama.  Tilin,  tílin...  «Ave  María.» 
Bartolo,  sin  abrir  la  portería. 

Dice  al  madrugador;  «Hermano,  tral« 
De  ir  á  otro  manantial  que  no  se  agote: 
Desde  hoy  ningún  pegote 
Prueba  de  mi  Prior  el  chocolate.  •> 


Oyendo  el  hombre  la  indirecta  rara, 

Se  fué  brotando  bemielton  su  cara. 

Llega  un  oecio  en  segnida, 

¥  CoboB  dice:  «Excave  la  venida; 

Mientras  el  cargo  ejerza  de  portero, 

No  entra  aqui  ni  gandul  ni  majadeTo.i 

Despedido  el  segundo  visitante, 

Cata  el  número  treg. -- oCoja  el  portante, 

Frorumpe  el  fiero  Cobos,  asiría: 

So  esta  bien  entre  monjes  un  espía,  s 

Con  una  añadidura  semejante, 

Y  en  tono  proferida  nada  blando, 
Bartolo  á  cada  cual  fué  despachando; 
¥  desde  ent6naes  al  Prior  bendito 

No  perturbó  en.  su  celda  ni  un  mosquito. 
Contenió  el  Padre  ;  á  la  par  confuso, 
Al  lego  preguntó;  «¿De  qué  manera 
Con  aquella  familia  se  compuso, 
Para  que  asi  de  verme  desistiera? 

—  Fué  cosa  muy  sencilla, 

Mi  querido  Prior  (Cobos  repuso): 
Cada  quisque  llevó  su  indirectllla, 

Y  huyó  de  mi  la  incómoda  cuadrilla. 

—  Cuénteme  las  discretas  expresiones, 
Coya  virtud  á  la  razón  los  triyo. 

—  Les  dije  la  verdad:  Sois  un  batajo 
De  tunos,  de  chismosoB  y  de  hambrones. 

10  llama  indirectas,  en  efecto? 
inca  en  ellas  fui  mas  circunepecto. 

—  Pues,  hermano,  mentiras  ó  terdades, 
Sus  indirectas  son  atrocidades.» 

Dijo  bien  el  Prior;  mas  como  hay  entes 
En  grado  escandaloso  importin entes. 
Échaseles  también  de  buena  gana 
Tal  cual  indírectilla  cobosiana. 


FÁBULA  XVIH. 

ORIGEN  DEI.  CIGARRO. 

Fuman  el  indio  y  el  charro, 
Gil  BlaB  y  el  Conde  de  Cabra, 
"     "     B  dic< 
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Y  no  se  dicen  palabra 
Del  origen  del  cigarro. 


n,  Google 


Mujer,  empero,  y  varón 
Habrin  en  pintura  visto 
Uq  hombre  que  b^a  listo 
Del  cielo  coa  un  hachón. 

No  le  repTesenUn  feo, 
No  llera  caBÍ  ropaje, 

Moda  sríega:  personaje 
Tal  se  llama  Prometeo. 

Numen  de  claae  vulgar, 
£i  Toz  que  ganú  renombre 
Formando  un  projecto  de  hombre 
Con  barro  de  modelar. 

A  su  guato  concluida 
La  estatua  para  modelo, 
Cuentan  que  robó  del  cielo 
Fuego  para  darle  vida. 

Júpiter  con  tal  motivo. 
No  muy  grave  á  la  verdad, 
Hizo  una  barbaridad 
Con  el  escultor  de  vivo. 

Clávemele  sn  un  peñón 
Cual  &  milano  en  pared, 
Y  todo  (contemple  natedl) 
Por  el  robo  de  un  tizón. 

Fyo  en  solitaria  roca 
8e  le  ve  representado: 
Ya  nos  le  darán  pintado 
Con  un  cigarro  en  la  boca. 

De  la  imagen  y  del  fuego 
Decir  no  ae  necesita 
Que  es  una  invención  bonita 
De  algún  ingenioso  griego. 

Mas  yo,  que  lo  cierto  sé 

De  unos  documentos  raros, 
Toy,  señores,  á  trazaros 
A  Prometeo  cuál  fué. 

All¿  en  U  primera  edad, 
Que  de  todo  carecía, 
Ni  encender  lumbre  sabia 
La  infantil  humanidad. 
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Prometeo  nú  caer 

Y  llamas  alzu  un  rayo, 

Y  quÍBo  hacer  un  eosajo 
Con  medio  de  tal  poder. 

«Quédese  (dyo)  por  mÍo 
Este  ser  devorador; 
Pues  que  da  tanto  calor, 
Bueno  ser¿  contra  el  Crio. 

«Ya  se  aviva,  ya  desmaja, 
Según  el  palo  que  muerde; 
Viene  al  seco  ;  d^a  el  verde: 
Libre  está  que  se  me  vaya. 

ci£n  este  mismo  lugar 
Asilo  haré  vividero.» 
Prometeo  fué  el  primero 

Vinieron  k  visitarle, 

Y  &  todos  les  daba  lumbre, 

Y  estableció  la  costumbre 
De  tener  fuego  y  usarle, 

Y  entre  aquellos  Robinaones 
De  la  tierra  primitiva 
La  necesidad  activa 
Produjo  mil  invenciones. 

Bien  pronto,  asando  la  caza, 
Les  confortó  el  olorcillo; 
Pronto  cocieron  ladrillo. 
Pan,  yeso,  cántaro  y  taza. 

Chamuacábanae  el  pelaje 
Los  hombres  en  ocasiones, 

Y  &  fuerza  de  quemazones 
Labraban  el  maderfue. 

Prometeo,  que  bu  ardiente 
Hallazgo  aplicaba  6,  todo. 
Trató  de  inventar  el  modo 
De  llevarlo  fácilmente. 

Una  vez,  pues,  arrolló. 
Ni  muy  fuertes  ni  muy  flojas, 
Mojándolas,  unas  hojas, 

Y  secas,  las  encendió. 
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Chnpú  el  rollo  sin  desden, 

Y  dijo  para  su  saco: 

■  Ebüi  planta  (era  tabaco) 
Sabe  mat;  pero  arde  bien. 

"Cómodo  arbitrio  y  aeguro 
Me  da  para  mi  deseo. » 
Cate  usted  á  Prometeo 
Tan  jaque  filmando  puro. 

Dio  el  invento  á  conocer, 

Y  lo  adoptó  el  municipio: 
El  cigarro  en  au  principio 
Fué  mecba  para  encender. 

Sustituto  él  de  la  hoguera 
Con  su  brasa  no  costosa. 
Toda  mujer  hacendosa 
Tuvo  que  ser  cigarrera. 


Como  el  fuego  ai  caminar 
Para  todo  era  la  base, 
Porque  lumbre  no  faltase. 
No  cesaban  do  fumar. 

Chupado 
El  cigarro 
Por  fin  el 
Paladearlo 

con  ceiío  adusto 
primerizo, 
hábito  hizo 
con  gusto. 

En  esta 
El  dar  en 

disposición, 
un  pedernal 

Dio  pedernal  y  eslabón. 

Y  la  llama  gigantesca 
Del  rayo  en  árbol  copudo, 
Cualquiera  formarla  pudo 
Con  dos  cantos  y  con  yesca. 


Era  costumbre  y  placer. 

Y  llevado  en  compañía 
Del  guijarro  chispeador. 
Con  el  DueTo  encendedor 
El  antiguo,  se  encendía. 
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Y  hoj,  desde  el  Buelo  andaluz 
A  los  campos  de  Gu^aca, 
Los  bombees  de  la  petaca 
SoD  hombres  de  cbiapa  y  luz. 

Digan  sabios  eminentes 
Que  tienen  ciertos  regalos 
Y  usos,  que  parecen  malos, 
Mu;  buenos  antecedentes; 

Yo  diré  solo  (y  resumo) 
Que  es  esta,  según  la  leo, 
La  historia  de  Prometeo, 
Padre  del  tabaco  de  humo, 

Taron  famoso,  del  cual, 
Suban  los  puros  ó  btyen, 
Debe  tener  una  imagen 
Cada  estanco  nacional. 

Sépase  del  Nilo  al  Darro, 
Del  Plata  j  Obi  al  Mondego 
Que  al  propagador  del  niego 
Se  debe  el  primer  cigarro. 


FÁBULA  XIX. 

t  8ASTBE  T  KL  AVABO. 


Hay  gente  que  dice  colega 
¥  epigrama  y  estalactita. 
Pupitre,  méndigo,  sutiles, 
Hostiles,  carola  y  auriga. 

Se  oye  á  muchísimoB  périt», 
Y  alguna  pronuncia  mampara, 
Diploma,  erudito,  perfume, 
Piírsiles^,  Tlbulo  y  Sávedra. 

Los  que  introducen  esdn!uulas 
Contra  el  origen  y  práctica, 
Imitación  de  su  método, 
Lean  la  presente  fábula. 
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Sabrán,  sj  me  eGccchaD,  ustedes 
Qne  hubo  un  tal  Pedrillo  ZápaW, 
Sftslre  titular  del  Concejo 
De  no  sé  qué  villa  máncbega. 

Era  comilón  Periquito 

Y  algo  amigo  de  la  gandaya; 
Sin  embargo,  bien  é,  menudo, 
Listo  EU  labor  desp&cliabit- 

Tivia  en  su  pueblo  un  rícote, 
Cicatero  sobre  manera, 
Que  le  encargó  que  le  cosiera 
CtJzones,  chaleco  y  chaqueta. 

Costumbre  de  pueblo  pequeño 
Es,  mu;  general  ;  subida, 
Que  al  sastre  le  dé  la  comida 
£1  mismo  para  quien  trábf^a. 

Cose  &  vista  del  parrúquiano, 
Engulie,  según  se  tratara, 
Buen  almuerzo  y  rico  puchero, 
Cena,  y  acabó  su  f&tiga. 

A  casa  de  don  Ceférino 
Se  fué  mi  sastre  de  mañana; 
Sirviéronle  su  desájuno, 

Y  seda  previno  j  agujas. 

«Ea  (dijo),  basta  que  Isidoro, 
Tocando  la  gorda  campana. 
La  hora  de  comer  no  señale, 

Coso  sin  alzar  la  cabeza.» 

Echóse  6.  pensar  el  ÍTaro 
Si  en  fuerza  de  aquellas  palabras, 
Del  sastre  salir  le  pudiera 
1  mas  barata. 


"¿Quieres  (le  propuso  h  Perico) 
La  olla  comerte  preparada, 

Y  basta  la  cena  eegnídito, 
Proseguir  luego  la  tarea?» 

Respondió  el  sastre:  uMe  acomoda; 

Y  aun  si  la  cena  me  sacaran. 
Me  la  engullera:  mi  apetito 
No  corre  con  hora  marcada. 
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—  Corriente  (contesta  el  ricacho); 
Vas  ¿  comer  de  una  zampada 
Para  el  dia  de  ho;  por  completo, 

Y  coses  luego  sin  parada. 

—  La  mitad  sobra  de  seguro 
(Dijo  el  ruin  para  ea  camisa): 
Ni  un  avestruz  que  se  pusiera, 
Tanto  en  el  buche  se  enejara. 

—  Vamos  (gritd):  pronto,  próntito; 
Corta  la  sopa  ;  la  ensatada; 

Y  6.  Pedro  sírvele  en  ségnida 
La  olla  j  de  cenar,  Baltáaara.» 

DáQselo,  y  trágalo  todito, 

Y  dice  después  de  lá-cena: 

"Yo  eu  cenando,  no  doy  puntada. 
Bnenas  noches;  voyme  6,  lá-cama.» 

La  salida  del  sastrécito 
Fué  una  solemne  tunantada; 
Mas  de  burlas  á  miserables 
Ni  tiQ  inf Etico  se  escandáliu. 
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FÁBULA  XX. 

BL  AKTICÜABIO. 


Dan  el  nombre  de  vacos  y  de  ovejos 
Los  aldeaooB  viejos 

De  la  tierra  de  Caenca,  los  muchachos, 
Las  niñas  y  lae  viejas, 
A  cameros  j  toros,  k  los  machos 
De  vacas  y  de  ovejas. 
Hizo  en  una  posada 
Doa  Lope  Arrugacejaa, 
Un  anticuario,  por  allí  parada; 

Y  á  nn  pescador  oyó,  que  referia 
Que  en  el  monie  cercano, 

Y  orilla  de  la  fueote  del  Beleño, 
Un  vaco  hermoeo  habia, 

Y  él  por  casualidad  le  vio  tendido 

Y  casi  entre  las  matas  escondido, 
Sntero,  al  parecer,  solo  y  sin  dueño. 
"Yo  le  echaré  la  mano 

(Dijo  al  instante  para  si  don  Lope), 

No  me  le  pille  un  drope, 

Que  rompa  con  furioso  desatino 

YA  indemne  hasta  aquí,  numen  del  riño." 

Preciosa  antigüedad,  obra  excelente. 

Se  figuró  don  Lope  que  seria 

El  escondido  entre  maleza  y  ramos; 

Baco,  segim  oía. 

Con  mayúscula  B:  de  snerte  hablamos, 

Que  al  dios  y  al  buey  lo  mismo  le  nombramos. 

va  don  Lope  sin  guia 

En  busca  de  la  ñiente; 

Registra  diligente, 

Sin  ver  al  pronto  nada; 

Y  á  lo  mejor,  encuéntrase  de  frente 
Con  un  toro,  de  tábanos  herido. 
Que  á  tierra  le  tiró  de  una  hocicada. 
Pisado  y  aturdido. 

Temiéndose  que  el  toro  le  de^trice. 
Huye  el  pobre  señor,  echando  un  tato; 

Y  el  pescador,  que  se  le  encuentra,  dice: 
uYa  lo  previne  ayer:  ese  es  el  vaco.« 

HuTU-nDIOH.     I.  \-i 
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—  A  buen  tiempo  también  asomas  tú! 
(Le  contestó  don  Lope,  oyendo  tal). 
¡Maldigo,  amen,  el  uso  irracional, 
Que  bárbaro  confunde  B  con  U! 


FÁBULA  XXL 

l  DE  TOLEDO. 


Se  rajó  al  primer  toque 
La  soberbia  campana  de  Toledo, 
Y  suena,  siglos  há,  mal,  tarde  y  quedo. 

Piensa  dejar  don  Autolin  Boaoqne 
Pasmado  al  orbe  y  mudo 
Con  su  drama  precoz,  Boma  incendiada: 
Fácil  es  que  au  ingenio  campanudo 
Beriente  á  la  primera  campanada. 


FÁBULA  XXn. 

I.A  ÜBADACION  INVERSA. 


Üiia  suegra  cerril,  hecha  un  infierno. 

Dijo  á  su  pobre  yerno; 

uEres  un  vagamundo. 

Y  no  te  dejo  en  paz  si  a 

Y  k  decírselo  voy  á  todo  el  mundo 

En  España,  en  Madrid  j 

n  Alcobéndas.» 

Hipérboles  tremendas 

stro  encaja, 

Que  cnanto  mas  pondera 

mas  rebaja. 
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FÁBULA  XXm. 

£L  UA8TIN  T  EL  6ALL 


«¿Por  qaé  ladras  á  la  luna 
(Le  dijo  el  gallo  al  mastin). 
Cuando  ella  bu  úrbita  corre 
Sin  hacer  caso  de  tí? 

—  Loa  hombres  me  oyen.  —  Y  g: 

?ue  no  les  dejas  dormir, 
alguno  de  ellos  va  ¿  darte 
Las  gracias  con  un  fuail. 

—  Pues  si  enfadan  mis  ladridos, 
T  nadie  los  quiere  oir, 

To  los  oigo,  j  basta  ;  sobra 
Con  que  me  gusten  á  oit.» 

Autores,  que  farfulláis 
Tanta  critica  infeliz, 
A  no  ser  para  vosotros, 
¿Para  quién  las  escribís? 


FABLLA  XXIV. 

GL  FISCAL. 


Comprobando  iiua  copia 
Cierto  señor  Fiscal  impertinente, 
Púsose  4  corregir  de  mlino  propia 
Tres  faltas  que  not¿  del  escribiente, 
DescoidoB  ortográficos  ligeros. 
Raspó  lo  equivocado; 
Pero  con  tal  desmaña  ó  tal  enfado, 
Que  en  el  papel  abrió  tres  agujeros; 

Y  riéndolo  inservible. 

Lo  rasgó  ;  lo  tiró ;  barrió  el  criado, 

Y  á  un  muladar  lo  echó,  revuelto  en  broza. 
Censor  hay  de  genial  tan  apacible, 

Que  no  ha  de  corregir  si  no  destroza. 
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FÁBULA  XXV. 

LA  ALA  CESA. 


Camioaado  uo  Relator 
Del  Consejo  de  Ultramar, 
Hizo  noche  ea  un  lugar 
En  casa  de  nn  labrador. 

Acompañaba  al  viajero 
Un  tal  Ayerve  de  Buiz, 
Mozo  de  experta  nariz, 
Pero  insigne  majadero. 

Cenaron  en  paz  de  Dios, 
Trataron  de  madrugar, 

Y  hubiéronse  de  acostar 
En  tma  alcoba  los  dos. 

Veíanse  en  loe  costados 
De  la  estancia,  frente  á  frente, 
Iguales  perfectamente, 
Cuatro  postigos  cerrados. 

£1  un  par  era  un  balcón; 

El  otro  correspondía 

A  una  alacena,  en  que  había 

Seis  quesos  de  Villalon. 

Cogió  el  sueño  tarde  j  mal 
El  Relator,  y  durmiendo 
Soñó  sentir  el  estruendo 
De  un  turbión  descomunal. 

Cerca  de  la  madrugada, 
Le  dijo  al  ñilano  Ayerve: 
"Levántese  usted  y  observe 
Si  huele  á,  tierra  mojada.» 

Saltó  Ayerve  de  sa  lecho, 

Y  á,  tientas  de  mano  y  pié, 

Por  ir  ai  balcón,  se  fué 
A  la  alacena  derecho. 

Abriú,  zampó  la  cabeza, 

Y  aunque  miró  y  remiró. 
Tan  negro  el  boquete  halló 
Como  el  resto  de  la  pieza. 
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Pero  uu  olor  en  seguida 
Percibió  en  aquel  recinto, 
Que  le  pareciú  distiuio 
Del  (le  tierra  humedecida. 


Y  entonces  dijo  el  c 
Con  mucha  fonnalidad: 
aNo  ha;  en  el  aire  humedad; 
Está  OECuro  y  huele  á  queso.» 

Así,  ciega  y  tontamente, 
Críticas  hacen  famosas 
Los  que  no  miran  las  cosas 
Desde  el  punto  conveniente. 

Tacha  de  oscuro  ;  condena 
Tal  concepto  Santillana; 

Y  es  que  huye  de  la  veslaiia, 

Y  se  asoma  k  la  alacena. 


FABUL-A  XXVI. 

LA  INVESCION  DEL  CIRCULO. 


El  casado  casa  quiere, 
Dice  un  añejo  refrán, 
Cuya  fecha  se  refiere 
Al  tiempo  del  padre  Adán. 

El  cual,  asi  que  pensó 
Casar  á  Cain  y 'Abel, 
Fabricarse  les  mandó 
Casa  eu  que  vivir  sin  él. 

Labrar  su  nueva  morada 
Fué,  pues,  íL  entrambos  preciso; 
Cain  la  trazó  cuadrada, 
Y  Abel  redonda  la  quiso. 

Cuando  este  necesita 
Señalar  el  redondel. 
Un  par  de  estacas  at¿ 
A  las  puntas  de  un  cordel. 
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Una  clavó  en  el  solnr, 

Y  llevando  otra  en  la  mano, 
Tirú,  y  se  puso  á  rayar 
Con  ella  en  el  piso  llano. 

Dando  la  vuelta,  en  efecto, 

Y  haciendo  la  raya  asi, 
Recien  nacido  y  perfecto 
Resultó  el  círculo  allí. 

Con  harta  razón  ufano 
Abel  de  BU  operación, 
«Mira  (le  dijo  á  su  hermano), 
iQué  afortunada  invención!» 

Caín  replicó,  envidioso ; 
«No  rae  parece  maleja; 
Pero  no  estés  orgulloso 
De  una  traaa  que  es  ya  riga.» 

—  Pues  nadie  me  la  enseñó, 
Es  mift,  según  discurro. 
—  Ño,  señor;  que  la  estrenó 
Primero  que  tú  mi  burro. 

■  Para  domarle,  le  eché 
Al  cuello  un  largo  ramal, 
Le  até  á  un  árbol,  y  zurré 
De  firme  al  torpe  animal. 

ciY  corriendo  ^él  en  redondo 
Aquel  y  c 


o  Aquel  rastro,  eu  buen  derecho. 
Del  circulo  origen  en: 
Por  ti  con  las  manos  hecho. 
Por  el  asno  con  los  pies.» 

Tal  vez  un  crítico  salta 
Diciendo  que  el  rasgo  tal 
Tiene  contra  si  la  falta 
De  ser  poco  original; 

Y  buscando  al  pensamiento 
Su  principio,  suele  al  fin 
Ser  hallazgo  de  un  jumento 
Semejante  al  de  Cain. 
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FÁBULA  XXVII, 

El.  BBCKITDB  Y  £1.  LADRÓN. 


Trabiyaba  de  noche  y  á  dealiortt 

Ud  escritor  pariata. 
De  pluma  cazadora 

Y  de  escopeta  lista, 

Qae  en  monte  y  en  poblado 

Con  tino  singular,  con  hábil  traza, 

De  conejos  j  párrafos  hacia 

Grande,  frecuente  caz  a. 

Buido  creyú  sentir,  entró  en  cuidado. 

Su  escopeta  cogió  de  dos  cañones, 

Abrió  su  librería, 

Y  un  ladrón  encontró  que  le  rompía 

El  trasto  en  que  guardaba  los  doblones. 

uCena  de  perdigones 

<I>íjole  el  fulminante  literato) 

Voy  á  embocarte  aquí;  dáteme  preso, 

Porque  si  no,  te  malo." 

El  huésped  replicó:  «Seiior,  confieso 

Que  he  vinie  k  robar;  pero,  zapato! 

No  es  mucho  ijue  yo  robe; 

Salgo  del  hespital  y  soy  un  probé; 

Y  siendo  rico  usté  como  un  tetrarca, 

Y  tiniendo  un  magin  de  mas  de  marca, 
Sigun  se  ruge  afuero. 

De  libros  roba  como  yo  del  arca.» 

El  doble  cazador,  agrio  el  aspecto, 

Exclamó:  uQué  ladrón  taa  incorrectol 

Sin  sacudirte  el  bulto. 

Si  me  hablaras  mejor,  te  despidiera; 

Mas  con  tiniendo  j  probé,  no  hay  indulto. 

Yo,  lo  que  robo,  lo  guarnezco  y  pinto, 

Lo  aparejo  siquiera; 

Tú  robas,  y  hablas  mal:  es  muy  distinto. 

Ergo  secimdvm  kgem  de  Mallorca,' 

Ftregilis  colgabitar  in  horca.'' 

Coge  del  manuscrito  y  del  impreso 
Lo  que  te  plazca  mas,  pobre  Jacinto: 
Que  mejores  que  til  practican  eso; 
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Pero  engástalo  bien,  y  pon  de  caga: 
De  otra  suerte,  no  pasa. 


FÁBULA  XXVIII. 

EL  LOBO. 


Á  no  lorito  en  el  Perú 
Un  hombre  enseñó  de  allí 
A  decir:  «¿Quién  eres  tú?" 

Y  &  decir;  «Vete  de  ayui.» 

Descuidóse  el  peruano, 

Y  eí  loro  se  le  escapó, 

Y  en  el  monte  mas  cercano 
£n  nna  caverna  efitró. 

A  la  caverna  después 
Llegó  por  casualidad 
Un  sencillote  alavés, 
Dirigido  á  la  ciudad. 

Fuera  de  camino  y  senda, 
Ya  con  el  alma  en  un  bilo, 
De  una  borrasca  tremenda 
Se  libró  en  aquel  asilo. 

Era  esto  al  anochecer; 
Sacó  el  hombre  salchichón, 
Cenó  con  gana  y  placer, 

Y  durmióse  en  un  ñncon. 

Maa  pronto  se  pnso  alerta; 
Voz,  qne  turba  sus  placeres. 
Bronca  y  rara  le  despierta, 
Diciéndole;  "Tú,  ¿quién  eres?» 

—  Soy  (respondió  el  refugiado) 
Lúeas  Igarrigorría; 
De  España  vengo  llamado 
Para  vender  lencería. 
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ir  Ya  ioiaginaba  ser  esta 
Inhabitada  mansión. 
—  Vete  de  aqufn,  le  contesta 
Malamente  el  preguntón. 

"Saldré  al  asomar  el  dia», 
Repuso  humilde  el  pobrete, 
Pero  la  voz  repetía: 
"Vete  de  aquí;  vete,  vete. 

—  Este  es  sin  duda  un  salva, 
Y  como  por  mal  lo  tome, 
Tenga  en  su  panza  hospedaje: 
Me  descuartiza  y  me  come.» 

Tal  dijo  para  so  sayo 
Un  hombre  sin  cobardía, 
Porque  le  habló  un  pap^ayo 
Donde  no  se  le  íeia. 

Foése,  pues,  de  mal  humor, 
Al  raso  inmediatamentp.  — 
Pase  el  benigno  lector 
A  la  fábula  siguiente. 


FÁBULA  XXIX. 

L  BKANO  DE  LA  VENTA. 


Parece  que  áutes  había 
En  la  venta  del  Candil 
Un  enano  que  tenia 
Voz  equivalente  á  mil. 

Habitaba  en  el  piyar; 

Y  si  una  riña  se  armaba, 
Decia:  "Voy  i.  bajar!» 

Y  nadie  le  rechistaba. 

AI  oir  la  voz  aquella 
Tan  pujante  sobre  todas, 
Esperábase  tras  ella 
Ver  un  coloso  de  Rodas, 
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Negro,  bisojo,  feotón, 
Barba  azol,  nariz  adunca.  — 
Sonaba,  pues,  el  bajón; 
Mas  él  no  bajaba  nunca. 

«¿Qué  es  lo  que  sucede  abajo?» 
Bramó  el  enano  una  vez. 

—  Salga  i  verlo  el  espantajo", 
Dice  un  chabal  de  Jerez. 

ciAllá  voy,u  se  oyó  en  un  grito. 
Que  nunca  ae  dio  tan  fuerte. 
«Ven  {le  contesta  el  mocito); 
Danos  el  gusto  de  verte.» 

En  el  portal  un  montón 
De  gente  eu  expectativa 
Temblaba  del  vozarrón : 
£1  enano,  quieto  arriba. 

uiQue  voyl  — Ven.  —  ¡Que  bajol- 

—  ¡No!  SíN  —  Era  un  barullo  ' 
El  enano,  allá  en  la  paja. 

No  bajaba  ni  por  pienso. 

Impaciente  el  jerezano. 
De  charla  inútil  ae  deja: 
Sube  al  pajar,  y  al  enano 
Me  te  aaca  de  una  oreja. 

Burlona  estalló  conforme 
Risa  general  sin  fin. 


Le  iba  k  mantear  ta  gente  f 
Si  no  se  escabulle  listo: 
No  viéndole,  [qué  imponente! 
¡Qué  triste  figura,  visto  1 

Al  lorito  perulero 
Muy  bien  le  salió  la  cuenta; 
Pero  al  enano  el  ventero 
Tuvo  que  echar  de  la  venta. 

Para  muchos,  es  el  coco 
De  mayor  autoridad 
Quien  habla  mal,  recio  y  poco 
Éutte  densa  oscuridad. 
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FÁBULA  XXX. 

KL  UOBAL  Y  LA.  MOKil,. 


Moma  un  g&llo  cotniá, 
Llenándose  bieu  la  panza, 
Y  después  en  alabanza 
Del  moral  cacareó. 
Gallo  implume  le  imitó, 
Que  al  salir  de  vil  corral, 
Dogmatizando  á  jornal. 
Comiendo  de  su  tarea, 
La  moral  nos  cacarea 
Como  el  gallo  del  moral. 


FÁBULA    XXXL 

LOS  DOB  PIK08. 


Yendo  &  compra'  madera 
Maese  Boguodo  Faz,  el  carpintero, 
En  medio  del  corral  halló  dos  pinoa, 
Bien  diferentes,  aunque  allí  vecinos: 
Derecho,  aano,  altísimo  el  primero. 
Sin  un  nudo  siquiera, 
Fácil  de  trahajar  como  la  cera, 
Pieza  famosa,  en  Sn,  viga  sin  pero; 
Mientras  el  compañero. 
Jorobado,  nudoso  j  con  resina, 
Ya  por  su  pié  buscaba  la  cocina. 

"Leñoa  (dijo  el  Haese), 
Que  juntos  parecéis  ele  con  ese, 
De  dónde  sois?»  Y  respondióle  el  uno: 
«Yo  nací  eu  un  pinar  erande  7  espeso, 
Donde,  si  haj  entre  mil  árbol  alguno 
Que  indolente  quizá,  quizas  avieso, 
Cambia  su  dirección  ó  lento  crece, 
Pronto  á  los  pies  de  los  demás  perece; 
Todos  alli  por  eso. 
De  tentaciones  de  pararse  faltos, 
A  competencia  son  derechos  3  altos. 
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—  Pues  JO  (con  pesadumbre 

Dijo  el  predestinado  de  la  lumbre), 

ParW  precoz  á  fe,  pero  mezquino, 

De  un  piñón  peregrino, 

Prófugo  de  un  costal  con  poco  acierto, 

Vine  solo  á  nacer  en  un  desierto. 

Flauta  eaútica  en  él,  libre  y  salvaje. 

Mi  tronco  y  mi  ramaje 

Guié  según  mi  gusto  veleidOED; 

Y  el  resultado  fué  quedarme  al  cabo 
Torcido  como  rabo 

De  fosco  jabali,  pino  roñoso ; 

Por  la  estatura  corta  y  fibra  endeble    ' 

Inútil  para  casa  y  para  mueble. 

Sin  que  pueda  esperar  con  fundamento 

Sino  que  á  golpe  de  segur  violento 

Me  hagan  mañana  trizas, 

Y  tizonea  después  y  al  fin  ceuizas. 

—  Así  también  (reflexionó  Rogundo) 
Capaz  ingenio  se  marchita  eu  breve, 
Perdido  en  soledad  que  á  nada  mueve; 
Mientras  con  vivo  ardor  la  competencia 
Ser  t  los  hombres  da  que  admira  el  mundo 
Lumbreras  de  virtud,  astros  de  ciencia.» 


FÁBULA    XXXII. 

EL  MURCIÉLAGO. 


('|Ya  cayó!    [Muera  ese  bicho, 
Figura  en  que  Lucifer 
Se  ha  copiado  por  capricholu 

Así,  con  ñero  placer, 
Gritaban  cuatro  mucbachos, 
Dos  hombres  y  una  m^jer. 

Be  ira  inhumana  borrachos, 
A  un  murciélago  querian 
Los  atete  partir  en  cachas. 

El  lloraba,  ellos  reian; 
Ali-manco  en  un  sillar. 
Escobazos  le  ofrecian. 
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ci  Señores,  no  hay  que  pegw 
(Clamaba  el  preso):  ¿por  qué 
Se  me  pretende  matar? 

"  Quien  de  mi  ofendido  esté, 
Que  lo  diga:  de  seguro 
^0  habrá  nadie;  yo  lo  sé. 

—  Tü  rondabas  este  muro 
(Dijo  la  ri^a  Tomasa), 
Volando  en  lo  mas  oscuro. 

«Tú  ib&a  k  entrar  en  mi  casa, 
Para  empreuder  é.  bocados 
Con  mi  nieta  Kicolasa. 

«Tú  i,  los  niños  acostados. 
Con  esos  dientes  malditos. 
Los  matas  envenenados. 

—  No  tiü  (replicaba  í  gritos 
El  triste  acusado) :  yo 

Me  alimento  de  mosquitos. 

«Donde  un  murciélago  entró, 
Ni  uno  queda:  esto  matamos; 
Que  niños  ni  grandes,  no. 

«Sois  de  mi  vida  los  amos: 
Hacedme  justicia.  —  Leñal 
(Dijo  el  corro):  ¿qué  tardamos? 

«Una  escarpia  no  pequeña 
Le  pase  j  le  fije  al  pió 
Del  árbol  de  la  cigUeña. 


Señal  de  amistosa  fe. 

"Con  su  pico  diligente 
No  hay  un  animal  nocivo 
Por  estos  campos  viviente. 

—  Lo  propio  (chilló  el  cautivo) 
Con  miles  de  insectos  h^o, 
Y  ved  [qué  trato  recibo  I 
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•  Sujeto  é.  mi  Bino  acioiro, 
Sin  laz  se  me  pasa  el  dia, 
Trémulo  de  Docbe  vago. 

«Sí  ea  fea  ia  traza  mía, 
Piel  rica  al  tigre  hermosea, 
¥  nadie  en  el  tigre  fia, 

«También  la  cigüeña  ea  fea: 
Ningún  hombre,  sin  embargo, 
En  molestarla  se  emplea. 

«Respeto  infunde  su  cargo; 

Y  CB  porque  la  veis  muy  alta, 

Y  os  grazna  con  pico  largo. 

"Culebras  con  él  asalta: 
No  so;  por  mi  culpa  chico, 

Y  el  ánimo  no  me  falta. 

«Yo  á  libertaros  me  aplico 
De  )a  familia  que  quiebra 
En  carne  de  hombres  el  pico. 

uPero  esto  no  se  celebra: 

Y  á  fe  que  en  vuestras  alcobas 
No  entra  sapo  ni  culebra; 

«Cínife  sí.  —  No  mas  trovas! 
Grita  furioso  un  cermeílo, 

Y  alzan  tres  palos  de  escobas.» 

Muere  el  bicho,  sin  que  el  ceño 
De  su  fortuna  se  ablande: 
No  Be  agradece  al  pequeño 
Lo  que  se  admira  en  el  grande, 
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FÁBULA  XXXIII. 

EL  AÜUILA  Y  EL 


e  roca  donde  &nidt 
El  águilk  real,  que  Be  le  llega 

Ud  torpe  caracol  de  la  honda  vega, 
Y  exclama  sorprendida: 
"¿Cómo,  con  ese  andar  tan  perezoso, 
Tan  arriba  Bnbiste  &  Ti8itarine? 
~  Subí,  Señora,  contestó  el  baboso, 
A  fuerza  de  arrastrarme.» 


FÁBULA  XXXIV, 

hJí  aUECA  T  LA  VABA. 


«¿Cnal  será  nuestra  suerte?"  se  decú 
Dos  arbolitos  nuevos. 
Que  en  vegetal  amor  juntos  crecían 
En  un  bosque  de  pinos  f  de  acebos. 
En  esto  dos  niancebos 
Llegan  ;  abren  allí  sendas  navajas: 
Era  el  uno  el  pastor  Martin  Pedrajas, 
Novio  de  loes  Moral,  guapa  hilandera; 

Y  el  otro  el  cabo  Romo, 
Célebre  en  los  anales  de  la  tropa 
Como  liestía  feroz  de  grueao  tomo, 

Y  de  la  dóril  plebe  mochilera 
Miedo  continuo,  como 
Despolvad or  solícito  de  ropa 
Sobre  la  percha  del  cristiano  lomo. 
"Corte  aquí  prematuro  nos  espera. 
Según  por  las  señales  imagino,» 
Susurraron  los  verdes  camaradas, 
Que  eran  acebo  y  pino, 

Viendo  las  de  Albacete  desdobladas. 
•  Adiós,  valle  natal,  grata  espesura. 
Que  ya.  nuestra  raíz  en  llanto  moja: 
Hos  van  á  despojar  de  cepa  y  hoja; 
Qdien  nos  crió  concédanos  ventura. " 
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Iban  cabo  y  zagaJ  de  ceca  en  meca, 
Toi]o  el  monte  miraudo  cou  esmero, 

Y  siibitó  se  para 

Exclamando  Martin:  "¡Bonita  rnecaU 
Dijo  el  Romo  á  Eu  vez:  «i Valiente  varal» 

Y  ecban  á  los  amigoa  el  acero. 

Cual  dama  sin  brial  ni  perifollos, 
Los  dos,  iales  pimpollos, 
Salieron  rabicortos  y  pelados 
Del  poblado  tallar  á  tierra  llana. 
Por  su  varia  fortuna  destinados. 
El  uno  á  la  cintura 
De  la  gallarda  Inés,  y  á  verse  envuelto 
En  rastrillado  lino  y  bueca  laiia; 

Y  el  otro,  mas  elástico  y  esbelto, 
Cruel  ministro  de  la  mano  dura 
Del  Romo  caporal,  zopenco  enorme, 
A  batanar  espaldas  de  unifonlie. 

Rueca  y  vara  novicias 
No  pensaban  ya  verse,  ni  noticias 
De  su  bien  recibir  ó  sus  reveses; 
Pero,  á.  los  cuatro  meses. 
La  vara  del  rigor  de  viaje  vino, 

Y  bailó  &  su  compañera 
De  lazos  adornada, 

Con  huso  al  canto,  rocadero  y  lino, 

Luciendo  en  la  espetera 

Por  la  gentil  lúes  acicalada. 

Recientemente  con  Martin  casada. 

[<Rueca  amiga,  ¿qué  tal?  —  Perfectamente. 

Fui  regalo  de  novio-,  mi  señora 

Prenda  rica  de  fe  me  considera. 

De  gran  estimación  merecedora. 

Ko  bien  por  el  oriente. 

Con  el  primer  destello  de  la  aurora. 

De  nácar  esa  bóveda  se  pinta. 

Me  coge  Inés  y  plántame  en  la  cinta. 

Hila,  y  á  hilar  ayudo: 

Confieso  que  (le  firme  se  trabaja; 

Pero  me  quieren  bien,  me  tienen  maja 

Con  el  listón  que  ves  de  seda  y  oro; 

Y  (sin  jactancia)  dudo 

Que  entre  mil  ruecas  de  cristiano  y  moro 
Mas  dichosa  ninguna  se  presente; 

Y  eso  que  solamente 
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La  pobre  auxili&dorft 

]>«  una  liilandera  soy,  de  uua  pastora. 

—  Ya;  palitroque  tñ  do  resistente 
(Contesta  sacudida 

La  cómplice  del  cabo  BacudieDte), 

Muj  buena  para  ti  serft  tu  vida; 

Pero  á  la  mía  ni  con  mucho  llega. 

Tú,  ÍL  pesar  de  tas  lazoB, 

Tienes  que  trab^ar;  yo  doy  varazos: 

Has  qup  el  trabajador  vale  el  que  pega. 

Sentí  las  cortadoras 

Del  filo  agodo  que  con  fiero  ultiaj» 

Me  escamondó  el  ramaje; 

Luego  quedé  vengada 

Del  tajo  j  mondaduras 

Que  el  soldado  me  dio  sin  miramiento; 

Por  uno  que  me  birió,  maltrato  á  ciento. 

No  sabes  lo  que  ngrada 

Libre  poder  y  á  gusto, 

Con  razón  mucha  ó  poca, 

La  espalda  calentar  al  mas  robusto, 

Sin  que  nos  diga  el  tal:  esta  es  mi  boca. 

—  Anda  con  Dios,  y  tu  impiedad  celebra 
(Dignamente  repuso 

La  consorte  pacífica  del  huso); 

Vara  de  cabo  atroz  pronto  se  quiebra. 

Teme  que  nn  golpe  recio  te  haga  astillas. 

—  Teman  (dijo  la  \ara)  los  pobretes, 
Qoe  no  tienen  de  acebo  las  costillas.  i> 

Andaban  á  cachetes 
El  Romo  j  el  Pastor,  mientras,  al  lado 
Por  una  friolera. 

Coge  la  vara  el  córaitre;  le  espera 
Martin  con  su  cayado; 

Y  dando  en  él  sin  duelo. 

Saltó  la  vara  en  dos  y  vino  al  suelo. 
Inesita  llegó  con  varias  gentes; 

Y  oyendo  la  razón  los  combatientes, 
Ahogóse  la  pendencia 

En  una  y  otra  moscatel  azumbre, 

Y  la  vara  infeliz  ardió  en  la  lumbre. 

Copiosa  desuendencia 
Vive  de  la  hilandera  todavía, 

Y  se  conserva  hoy  dia 

La  rueca  de  Martin,  símbolo  hermoso 
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FÁBULAS. 

De  noble  sumisión  y  mansedumbre, 
Dicha  del  que  obedece  y  del  que  manila. 
De  la  vara  deshecha,  y  no  de  blanda, 
No  quedó  ni  ceniza  ni  memoria 
Sino  en  esta  pueril,  métrica  historia, 
Que  enseña  á  detestar  con  su  argumento 
La  inicua  mano  del  poder  violento: 
Mano  que,  semejante  ni  cabo  loco. 
De  su  furor  destroza  el  instrumento, 
Y  mil  le  duran  poco. 
Dando  lugar  &  que  se  aprenda  ;  note 
QuR  la  vara  se  quiebra  en  el  garrote. 


FÁBULA  XXXV. 

EL  MINISTRO, 


Eligió  Ministro 
£1  león  al  toro, 
Y  se  alborotaron 
Sus  vasallos  todos. 


"Deja  que  tus  brutos 
Elijamos  otro: 
Ya  le  huBcaremos 
Adecuado  y  propio.» 

El  leoD  se  aviene, 
Tratase  el  negocio, 
Y  un  propuesto  logra 
General  el  voto. 

Y  era  el  digno  objeto 
De  común  elogio 
Pajarraco  mixto 
De  avestruz  y  loro. 
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FÁBULA  XXXVI. 

EL  CABALLO  DE  CALIGULA- 


A  su  caballo  nombró 
CÓDBul  CaliguU  fiero, 

Y  el  cuadrúpedo  alunero 
Ya  la  paja  rechazó. 
Dorada  Be  le  llevó, 

Y  la  comió  B¡Q  desden. 
Echan  al  pueblo  también 
Pa^A  escritores  distintos; 
Pero  adulan  sus  instintos: 
La  doran,  ;  pasa  bien. 


FÁBULA  XXXVIL 

LA  DISTANtüA. 


Cerca  de  Toledo  el  T^o 
Cruza  un  valle  que  guarnecen 
Dos  montañas. 
Desde  ellas,  mirando  abajo, 
Los  transitantes  parecen 
Musarañas. 
Cabalgaba  monte  arriba 
Don  Domingo  Coronado, 
Gran  señor; 
Con  diez  escopetas  iba, 
Por  diez  hombres  escoltado 
De  valor. 
Algunos  desde  la  altura 
Vieron,  6  creyeron  ver, 
Dos  peones. 
Que  atravesaban  la  hondura. 
Seguidos,  al  parecer. 
De  ladrones. 
«Defendamos  á  los  dos, 
Dijeron  con  ira  y  brio 
Los  armados; 
"Pues,  sin  auxilio  Ue  Dios, 
En  cuanto  lleguen  al  rio. 
Son  robados. 
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«Señor,  vuestra  escolta  frustre 
Su  iotento  á  la  iniquidad, 
Que  anda  lista,  u 
Era  el  caminante  ¡lastre 
No  corto  de  voluntad, 
SI  de  vista. 
Hiró  al  valle  don  Domingo, 
Teniendo  é.  todos  perplejos 
Un  instante, 
Y  dijo  al  fin:  "No  distingo 
Lo  que  sucede  tan  lejos. 
Adelántelo 
No  hace  el  bien  ni  pone  al  mal 
Un  Rey  á  veces  reparo; 
Y  ¿por  qué? 
La  causa  es  muy  natural: 
Porque  de  lejos,  es  claro. 
No  se  ve. 


FÁBULA  XXXYIIl. 


En  un  remoto  pueblo 
De  no  sé  qué  nación. 
El  arte  j  ejercicio 
Y  aun  la  casta  de  sastre  se  acabó. 

Agujas  j  tijeras 
Quedaron,  Bf,  señor; 
Quien  un  remiendo  echara, 
Quien  cortase  vestidos,  eso  no. 

Iba  el  alcalde  mismo, 
Que  era  verle  un  dolor, 
Del  cuello  á  los  faldones 
Rolo  y  aspillerado  el  levitón. 

Llevaba  hecba  nna  criba 
La  esposa  del  doctor 
El  manto  que  velaba 
Su  moño  de  figura  de  aldabón. 
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SuB  dos  modestas  hijas, 
DoB  ángeles  las  dos, 
QeBgarradillaB  «mbas 
Hiciéronse  con  tanto  deBgarron. 

Sastre  la  tabernera, 
Sastre  el  procnrador, 
Sastre  la  villa  toda 
Pide  al  GoDceJo  por  amor  de  Dios. 

Sastre  buscando  salen 
Modrego  ;  el  Felón 
Una  mañana  hermosa 
Del  mes  florido  al  asomar  el  sol. 

Orillas  de  un  arroyo, 
Cercado  de  verdor, 
ün  animal  bollia, 

Que  el  sastrílego  par  absorto  vio. 

Era  uD  cangrejo,  bicho 
Raro  en  la  tal  región. 
Modrego  y  su  consocio 
A  un  tiempo  exclaman  con  alegre  voz: 

"Sastre  sin  duda  es  este, 
Largo  trabfgadon 
Agujas  y  tijeras 
Lleva,  para  indicar  su  profesión,  n 

Le  cogen,  y  hala!    El  pueblo 
Se  agolpa  en  derredor. 
«Sastre 'y  barato!  (gritan): 
Ni  palabra  de  sueldo  nos  habló.» 

Sobre  una  mesa  ponen 
Un  paño  de  color, 
Al  sastre  mudo  encima, 
Y  dfcenle:  «Maestro,  un  paleto  I» 

Sigaiéndole  al  cangr^o 
Su  vaga  dirección, 
Ud  bárbaro  en  la  tela 
Pegando  fiíé  tijeretada  atroz. 

Registran  lo  corlado  . . 

—  ¡Qué  rabia!  ¡qné  furorl 

Naila  que  sirva  sale. 

«¡Mnera  el  sastre!  jMatemos  al  bribón!» 
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AlguDO  replicaba: 
o  Nombre  su  defeasor. 
—  Señores,  no  olvidemos 
Que  él  hasta  aquf  no  dijo:  Sastre  BOy. 

—  Perezca!  repetía 
Toda  la  población.» 
Van  y  tiranle  al  río, 

Y  prorumpen  u&dos:  "Ya  se  ahogó  1» 

Ahógase  de  veras, 
O  al  menos  de  ruhor, 
Algún  buen  ciudadano. 
Puesto  por  fuerza  donde  no  pensú. 

Que  todos  lo  hagan  todo 
Es  capricho  español. 

Y  ¿sirve  para  nada 

Metido  á  sacristán  el  herrador? 


FÁBULA  XXXIX. 

IOS  CAPULLOS  DE  ORUI^A. 


Era  dueño  de  un  pinar 
El  viejo  Ramón  Velarde, 

Y  ocurrí ósele  una  tarde 
Su  arbolado  visitar. 
Con  no  pequeño  pesar 
Vio  mucho  pino  pelón, 

y  en  cada  cual  un  zurrón 
De  orugas  apareéis, 
Qne  de  ellas  arrojaría 
Mas  adelante  un  millón. 

Contra  bichos  tan  fatales. 
El  anciano  diligente 
Marclió,  y  al  alba  siguiente 
Llevó  setenta  zagales. 
Loe  capullos  criminales 
Cayeron  del  tronco  al  pié, 

Y  luego  encendida  fué 
Toraa  hoguera  de  ramas. 
Para  hacer  entre  sus  llamas 
Auto  forestal  de  fe. 
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Faltaba  el  puatrer  limpión 
A  pocos  árboles  dar. 
Cuando  allí  vído  á  parar 
El  sacristán  CañainoD. 
Junto  al  monte  de  Ramou 
£1  buen  ati£a-blindones, 
En  dos  menguados  rincones, 
Tenia  un  azafranar. 
Cuya  planta  era  manjar 
Muy  gustoso  á  los  ratones. 

Cañamón  buscar  solia 
Los  capullos  perseguidos, 
Con  los  cuales,  bien  cocidos, 
Un  pisto  infernal  hacia. 
Donde  agvjero  veía 
De  ratón  el  Sacristán, 
Embocaba  con  afán 
El  fiero  calducho  aquel; 
Y  muerto  el  ratón  con  él, 
Salvábase  el  azafrán. 

Al  viejo,  con  voz  de  arrullo, 
Dijo  el  pobre  azafranero: 
"De  usted  un  favor  espero, 
Pues  los  hace  sin  orgullo. 
Deje  usted  algún  capullo 
De  orugas  en  su  lugar; 
No  me  lleguen  á  faltar. 
Si  todas  perecen  hoy. 
Para  el  guiso  con  que  roy 
Mis  ratones  á  matar." 

Repuso  el  viejo  ladino: 
"¿Cuánto  azafrán  cnges?   Di. 
¿Onza  y  media?   Pues  aquí 
Peligra  un  monte  de  pino. 
Échale  al  ratón  dañino 
Gato  hambriento,  que  del  tal 
No  deje  pronto  señal.» 
Es  de  pillos  6  de  locos 
Preferir  el  bien  de  pocos 
Al  provecho  general. 
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FÁBULA  XL. 

EL  BELOJ   DB    SO 


Uo  reloj  de  sol  hicieron 

LoB  indios  allá  de  Quito: 
Parecí  úleB  tan  bonito, 
Que  un  tejado  le  puBÍeron. 
De  lluvia  le  guarecieron; 
Pero  el  sol  ya  no  le  di6: 
Sin  él  de  nada  sirvió. 
No  sirve  uQa  ley  madura 
Por  alguna  añadidura 
Que  un  celo  toólo  inspiró. 


FÁBULA  XLI. 

EL  VIAJE  DE  HERCULES.' 


Bien  sabe  cualquier  persona 
De  mas  ó  de  uiéuos  pro 
Que  el  sepulcro  pareciú 
De  Hércules  en  Tarragona. 

Bien  se  sabe  que  este  asunto 
A  muchos  volviú  tarumba, 

Y  que  no  se  halló  en  la  tumba 
Ni  una  raspa  del  difunto. 

Fué  que,  de  siglos  atrás, 
El  semidiós  de  la  clava. 
Bien  que  allí  tendido  estaba, 
Era  durmiendo  no  mas. 

Consistió  el  no  parecer 
En  que,  al  sentir  la  piqueta, 
Despertó,  cogió  soleta, 

Y  á  buscar  fué  su  mujer. 
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De  paso  (lo  cual  no  debe 
Tenerse  por  cosa  extraña), 
Dio  una  vuelta  por  España, 

Y  al  fin  se  abrazó  con  Hele. 

Esta,  que  día  un  tropezón 
Sirviendo  eu  una  comida, 
Cayó  del  cielo  aturdida, 

Y  estaba  en  el  pozo  AiroQ- 

Ví érense  esposo  y  esposa 
En  él  con  divino  gozo; 
Fué  con  el  aire  del  pozo 
La  entrevista  muy  airosa. 

No  ponga  duda  ni  taclia 
Nadie:  si  un  viaje  resuelven, 
Aun  loa  seraidioats  vuelven 
Palacio  cualquier  covacha. 

En  diálogo  allí  casero 
Alcídes  y  su  paríenta, 
Hebe  di,Ío;  "¿Qué  me  cuenta 
De  España  el  señor  viajero? 

"Unos  treinta  siglos  há, 
Mano  que  yo  tierna  palpe 
Grabó  en  Avila  y  en  Calpe 
Su  altivo  No  ma/!  <i¡Iii. 

"De  España  quiero  saber 
Qué  diferencias  ofrece; 
Que  en  tres  mil  años,  parece 
Que  algunas  habrán  de  ser.') 

Alcídes,  con  laconismo 
Heroico,  le  respondió; 
"Al  no  mas  le  falla  el  no; 
Lo  demás  está  lo  mismo.» 

La  presente  relación 
Escuché  yendo  de  viaje. 
Mal  preso  en  el  hospedaje 
De  UD  fementido  mesón. 

Y  al  ver  tanta  porquería 
En  casa,  lecho  y  bogar, 

Y  qué  horrible  era  el  lugar, 

Y  qué  c     ■ 
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Al  ver  por  mujeres  cocos, 

Y  hombres  de  aspecto  salvaje, 

Y  niñoB  con  solo  el  traje 

De  Adán,  j  sorbiendo  mocos, 

Dije:  «Si  juicio  severo 
De  España  Hércules  formó, 
No  mas  que  lo  malo  vio, 

Y  habló  sobrado  ligero; 

"O  le  pasó  lo  que  i  mí 
En  faerza  de  BuerEe  ingrata, 

Y  encontró  en  su  caminata 
Mesones  como  el  de  aquí.» 


FÁBULA  XLU. 

EL  ELEFANTE  DOMESTICADO. 


Preguntaba  el  palomo  al  elefante: 
"¿Por  qué  desde  el  instante 
Que  fuiste  como  yo  domesticado, 
Con  ojos  de  dolor  en  tu  hembra  fijos, 
De  mil  cosas  te  quejas  á  su  lado, 
Pero  jamas  de  que  te  falten  hijos?» 
Y  respondió  con  tétrico  semblante 
£1  membrudo  animal:  «Soy  prísionero, 
De  hierros  voy  cargado. . . 
¿Hyos  esclavos  yo?    ¡Morir  primero!» 


FÁBULA  XLIII. 

LOB  MANDAMIENTOS  DE  ESPAÑA. 


Dicen  que  locos  y  niños 
Hablan  siempre  la  verdad: 
La  lengua  de  un  niño  loco 
Debe  ser  la  mas  veraz. 
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Un  nifio  demente  habla, 
Que  eu  medio  de  achaque  tal, 
Iba,  gíd  embargo,  dúcil 
A  U  escuela  del  lugar. 

£1  maestro,  que  observó 
Que  era  el  loco  algo  capas. 
Quiso  que  de  la  doctriua 
Supiese  lo  principal. 

«¿Cuáles  son  (le  preguutaba 
Un  día  para  probar) 
Los  maiidamientos  de  Dios, 
Que  rigen  la  Cristiandad? 

—  A  los  hombres  |d¡jo  el  chico) 
Diez  impuso  en  general; 
Y  después  á  las  naciones 
Otros  en  particular. 

«Dios  manda  que  España  tenga 
Trono  firme  y  libertad, 


Y  el  peñón  de  tíibraltar.» 


FÁBULA  XLIV. 

PUICEE  EN  LA  VIBTUD. 


«Enrique,  mortifica  tu  apetito,» 

Dijo  fray  Amador  al  señorito, 

Cu^os  pasos  al  bien  encaminaba. 

"Si  el  dulce  de  guayaba, 

Si  otro  cualquier  manjar  que  ves  delante. 

Cuando  la  mesa  cubren,  estimula 

De  tal  modo  tu  gula, 

Que  devorarlo  anhelas  al  instante; 

Por  el  que  fué  clavado  en  un  madero. 

Cómelo  con  paciencia  lo  postrero,  u 

Esto  al  doncel  aconsejaba  el  Ayo, 

Y  hallándose  presente 

Un  bellacon  lacayo, 

Goloso,  y  hablador  impertinente. 
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"Sí,  Beñoríto  (replicó  travieso): 

Tengo  experiencia  en  eso 

Mas  que  fray  Amador,  aunque  me  atabe. 

ReserTando  prudente 

Para  el  fin  lo  mejor,  mas  bien  me  sabe. 

Oastránomo  de  gusUi  refinado 

Ultimo  ha  de  comer  el  gran  bocado. « 

RepUBO  ei  Preceptor:  «Benigno  y  justo, 

Merecimiento  Dios  hace  del  gusto. 

Verás,  Enrique  amado, 

Verás  en  la  virtud,  si  la  siguieres. 

Que  ella  es  el  gran  placer  de  los  placeres.» 


FÁBULA  XLV. 

LAS  ORE.TAS  DEL  BORRICO. 


A  un  burro  que  vio  pasar 
Dijo  ei  burlón  Baltasar: 
«¡Vaya  una  figura  rara 
Qne  tienes,  con  ese  par 
De  orejas  de  media  vara! 

—  Yo  no  me  las  he  escogido, 
(Replicó  el  asno  advertido): 
No  tachándomelas  andes; 
Que  Dios  tendrá  bien  sabido 
Por  qué  me  las  hizo  grandes.  ■> 


FÁBULA  XLVL 


1  Yo  por  seguro  tengo 
(ptjole  á  Blas  Manuel) 
Qae  el  mono  es  ho;  lo  mi 
Que  antes  el  hombre  fué. 
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"Piedras  cual  hombre  t 
Y  es  muy  frecuente  en  él 
Reñir  á  garrotazos 
Mejor  que  u 


filas  dijo:  u Reconozco 
Al  mono  su  saber; 
Opino,  sin  embargo, 
No  como  piensa  usied. 

«Haj  en  huioano  trtge 
Irracional  cruel, 
Que  agarra  piedra  y  palo 
Sin  qué  ni  para  qué. 

«Bicho  de  tal  ralea 
Debe  sin  duda  ser 
Oraugatan  exento 
De  andar  en  cuatro  pies." 


FÁBULA  XLVII. 

EL  ASTRÓNOMO  Y  KL  UENDIOO. 


Observaba  un  astrónomo  un  lucero    , 
Coa  estudioso  abinco, 

Y  le  pidió  limosna  un  pordiosero 

Una  vez  y  otra  vez,  tres,  cuatro  y  oin» 

Y  él,  mientras,  agarrado  al  anteojo. 
Firme  haciéndole  al  astro  puntería, 
Ni  tíú  ni  oyó  siquiera  al  que  pedia. 
Nada  manco  el  mendigo  ni  era  cojo, 
Al  gabán  del  astrónomo  la  mano 
Con  un  tirón  echó  que  lo  sintiera, 

Y  dfjole:  oSeñor,  si  sois  cristiano. 
Soltad  esos  trebejos 

Y  generoso  abrid  la  faltriquera. 
Vuele  por  un  momento  como  quiera 
De  tanta  luz  el  briltador  enjambre: 
Si  hay  miserias  allí,  las  pasan  lejos; 
Cerca  de  vos  hay  hambre.» 
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FÁBULA  XLVIII. 

LOS  CARIBES. 


Isla  <lel  contineute  a 

Y  de  caribes,  era 

Una  de  que  un  viajero  mny  anciauo, 
Docto  y  pió  varón,  de  cuerpo  etyuto, 
Quiso  tomar  noticia  verdadera. 
La  fragata  espaüola  Talaierii, 
Que  le  condujo  allí,  volvió  al  paraje 
Donde  el  sabio  quedó;  y  al  menos  brul« 
De  aquella  tosca  gente 
Preguntó  el  Capitán:  «¿Y  aquel  que  traje? 

—  Aquel  (dijo  el  caribe  indiferente), 
Mecbado  con  tortuga, 

Con^'illoB  detras  y  al  fiu  lechuga, 
Sirvió  para  un  almuerzo. 

—  ¡Comerse  á  don  Froilan,  gloria  del  Bierzo 
(Exclamó  el  español)!    ¡Es  horrorosol 

I  Comerse  un  hombre  asi,  de  alta  ralía, 
Tan  bueno,  j  que  ademas,  tanto  sabia  I 

—  ¡Bahl  replicó  el  mastuerzo. 
Mérito  le  supones  asombroso, 

Y  es  aprensión  no  mas,  te  lo  aseguro. 
Con  todo  SU  saber,  estuba  soso; 

Con  toda  su  bondad,  estaba  duro.>> 
Predica,  Luis,  predica  fervoroso: 
No  hay  sermón  que  les  entre 
A  los  que  en  todo  ven  cuestión  de  vientre. 


FÁBULA    XLIX. 

LOS  MICETBS.' 


Por  tierras  apartadas 
Viajaba  un  español, 
Y  aguda  grite lia 
Muy  de  mañana  oyó. 
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Ver  quiso  qoién  gritaba, 
Guiado  por  U  voz, 
Y  al  trasponer  un  monte. 
Los  gritauores  vio. 

Monos,  que  ea  ancba  rueda 
Fonnabao  un  cordón, 
Saltaban,  y  en  el  medio 
De  todos  él  mayor. 

Era  de  gozo  vivo 
Ruidosa  confusión, 
Mil  bienvenidas  eran 


Paróse  alli  el  viajero, 
Sagaz  observador, 
Hasta  que  el  sol  mostrara 
El  último  arrebol. 

De  todas  las  laderas 
Del  valle  en  derredor, 
Brincando  los  m  o  tinelos 
Volvieron  en  montón. 

Con  otro  acento  que  ¿utes 
Alzaran  su  clamor 
De  tierna  despedida 
Y  ardiente  aclamación. 

Al  sol  aquellos  gritos, 
Que  el  eco  repitió, 
Decirle  parecían: 
"Ven  otra  vez,  adiós.» 

Pasmado  el  caminante 
La  firente  descubrió. 
Saltando  de  sus  ojos 
Llanto  de  fe  y  amor. 

«Sol  de  Justicia  (dijo),' 
Sunca  te  olvide  yo, 
!Ni  ai  toque  de  la  aurora, 
Ni  al  toque  de  oración.» 


'  El  Sol  de  Jiutícia  no  «i 


FÁBULA  L 

LA  TORRE. 


Pueblo  fué  del  condado  de  Bigorre 
(O  Bigorra,  es  igual)  uno  en  que  había 
Kuínosa  templo  con  fornida  torre, 
Que  dos  leguas  en  torno  se'veia. 
Una  lámpara  ardía 
Toda  Ift  noche  en  ella 
Delante  de  una  bella 
Imágeu  de  Maria; 
y  en  su  seno  sín  mancha  recogido, 
El  I^iño  Dios  en  el  portal  nacido. 
Siempre  que  un  aldeano 
De  loB  de  allí  la  torre  descubría, 
Reverente  é.  la  Virgen  saludaba, 

Y  al  Fruto  de  su  vientre  bendecía. 
Para  un  país  lejano 

Sale  del  pueblo  aquel  el  jrtven  Pío; 

Y  al  ver  la  torre  por  la  vez  postrera. 
Levantando  en  el  aire  la  montera. 
Con  lágrimas  de  fe  grita  devoto: 
oNiño  de  omnipotente  poderlo! 
Madre  del  desterrado! 

Eegid  mis  plantas:  en  los  dos  confío," 
Vase  i  país  remoto, 
Vuelve  de  años  cargado 
(Cincuenta  por  lo  menos  han  pasado), 
La  noche  le  sorprende  en  el  camino, 
La  luz  al  cabo  de  la  torre  brilla, 

Y  Pío  descabalga  ye  arrodilla, 

Y  del  favor  divino 

Reconoce  el  poder.    |Harto  bien  puso 

Joven  la  confianza! 

Hijo  y  Madre  cumplieron  bu  esperanza. 

Con  aquel  espectáculo,  confuso 

El  guia  del  viajero,  le  pregunta 

Por  qué  se  apea  y  llora, 

Y  se  descubre,  se  arrodilla  y  ora.- 
«Es  porque  allí  despunta 

La  luz  del  campanario 
Que  6,  su  Patrona  enciende  el  pueblo  mi 
La  Virgen  de  Noel,  nuestra  Señora. 
—  MudA  ya  de  parroquia  el  vecindario; 
La  tiene  junto  al  río; 
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Ltt  vieja  Be  cayó,  ta  torre  queda; 

Y  la  Virgen  (pues  esto 

De  santo  en  calle  con  raison  se  veda) 
Logra  en  la  parroquial  mas  digno  puesto. 
La  luz  que  asoma  allí  (por  de  con^o 
Mayor  que  la  que  hubo), 
Es  de  un  reloj,  al  que  ilumina  un  tubo 
Del  nuevo  gas  de  pringue  de  pescado; 

Y  (como  usted  repara) 

La  torre  del  lugar  se  re  mas  clara.» 
E\  buen  anciano  aquí,  dos  veces  pió, 
Con  expresión  de  lástima  y  desvío 
Replicó,  meneando  la  cabeza: 
«Se  ve  mas  claro,  si;  mas  no  se  reza. 

"La  imagen  del  que  vive  y  nunca  pasa 
Quitáis  de  las  alturas, 

Y  ¡m&qnina  ponéis  que  el  tiempo  tasa, 
Dado  i,  las  criaturas! 

«Para  cebar  la  luz  que  miro  enfrente. 
Den  tierra  y  mar  despojos; 
Pero  dejad  la  de  Belén  patente, 

Y  alúmbrenos  el  alma  por  los  ojos.» 
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NOTAS 


Seguo  la  tradición  insería  desde  la  página  140  con  et 
titulo  de  La  locara  contagiosa,  Magdalena,  la  beata,  fué 
hermana  de  CervaateE;  conforme  á  las  noticias  dadas  por  los 
biógrafos  del  gran  novelista,  Magdalena  solo  era  hermana 
beata. 

Pág.  194,  lineas  3  j  4: 

iMaldiío,  amen,  el  uso  irracional, 

Que  tiarbaro  confunde  B  con  Ul 
Realmente,  al  fin  de  este  segundo  verso,  debía  haberse 
impreso  una  V,  y  no  una  U.  Pero  como  el  nombre  académi- 
co de  la  u  de  corazón  es  u  consonante;  pronunciando  estas 
dos  palabras  al  fin  del  verso,  no  resultaría  consonancia  ni 
verso.  Con  tal  ocasión  considero  necesario  decir  que  el  nom- 
bre de  u  consonante  me  parece  muy  mal  aplicado.  Conso- 
nante, hablando  de  letras,  quiere  decir  sonido  que  se  pro- 
nuncia junto  con  otro;  y,  en  verdad,  que  cuando  decimos  «, 
no  tenemos  necesidad  de  agregarle  ningún  otro  sonido;  luego 
si  es  consonante  no  es  u,  y  si  es  u  no  es  consonante.  Los 
matemáticos  llaman  ve  á  la  letra  de  cuyo  sonido  tratamos ,  y 
no  pudo  ponérsele  nombre  peor:  k  pesar  de  la  maldición  lan- 
zada por  el  Anticuario,  lo  cierto  es  que,  para  la  generalidad 
de  los  españoles,  ve  y  be  suenan  lo  mismo.  Harto  mejor 
fuera  llamarla  va,  ó  si  no  eve  i  semejanza  de  las  letras  efe. 

Otras  seis  letras  de  nuestro  abecedario  tienen  igualmente 
nombres  impropios. 

La  c,  que  sirve  para  espresar  dos  sonidos,  el  de  la  2:  y 
el  de  la  ¡,  debería  recibir  otro  nombre  mas  propio,  como  lo 
seria  el  de  ce-cá. 

La  (/,  por  una  razón  semejante,  deberla  ó  podría  llamarse 
ge-gá. 


ROTAS.  227 

La  9,  puesto  qne  naaca  se  emplea  en  aliabas  en  que  suene 
la  M  de  8u  nombre,  Uevaria  mejor  el  de  que. 

La  r,  que  se  emplea  para  aignificar  dos  sonidos,  uno  fuerte, 
como  el  final  de  la  palabra  carro,  y  otro  suave,  como  el  final 
de  cara,  podría  llamarse  rere. 

La  X,  cuyo  nombre  actual  es  absardo,  porque  no  expresa 
el  Eonido  áe  c  y  s  6  g  y  s,  debería  ser  tese  6  egae. 

Y,  por  último,  á  la  ^  se  la  debería  confimar  con  el  nom- 
bre de  t)e,  porque  llamfuidola  t  griega  se  le  da  nombre  de 
'Ocal,  y  es  consonante. 

Xada  tienen  estos  reparos  j  proiiosi dones  de  nuevo-,  pero 
tienen,  en  mi  concepto,  mucho  de  justo  j  no  poco  de  nece- 
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poesías  ÍARIiS. 
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poesías  a  varios  asuntos. 

A    la    reina    D'    ISABEL    n* 

EN  La  declaración  DE  8Ü  MAYORÍA. 


COPLAS  EN  CASTELLANO  ANTIGUO. 


Ley  mal  aguisada,  traída  de  allende, 
Vedaba  á  Ja  fcmbra  sobir  al  dosel: 
Tú  nasces,  y  en  brazos  Castilla  te  prende, 
E  grita  Castilla:  i'Que  regne  Isabel.» 

Lid  muévenos  dura  tu  avieso  cormauo: 
Lid  foé  que  (le  sangre  la  tierra  farté; 
Clamaba  moríendo  el  fiel  castellano: 
«Que  regne  Isabela;  mi  vida  le  d6.» 

Asaz  perezoso  el  tiempo  venia. 
Non  daban  á  España  sus  males  vagar: 
Vos  recia  por  ende  lev^tase  un  dia 
]>iciendo  k  Isabela:  «Comienza  á  regnar." 

Sabroso  es  oírse  nombrar  soberana, 
Hon  bien  de  la  infiínza  salvando  el  confín; 
Sabor  hé,  tu  sceptro  de  poma  temprana. 
Que  amagos  de  robo  softi6  en  el  iardin. 

Ya  pues  que  en  el  trono  te  ves  regidera, 
E  finca  en  tu  mano  la  nuesa  salud, 
De  tf  generosas  albricias  espera 
La  gen  que  &  fablarte  sus  cuitas  acud. 


Google 


Sey  tú  como  el  iris  que  en  Júcida  comb& 
Señal  de  amistanza  del  cielo  dos  faz; 
Sej  tú  como  aquella  bendita  paloniba, 
Que  troxo  en  el  bico  la  oliva  de  paz. 

Muy  mas  que  el  acero  de  innúmera  hueste 
Que  nere  cervices  de  indámita  grey, 
Mny  mas  puede  un  labio  cod  riso  celeste 
iiiciendo  entre  hermanos:  «Concordia  teney.» 

Catar  te  conviene  non  yaga  en  oprobio 
La  fe,  nin  los  buenos  que  lievan  su  vos: 
Non  membre  afambrida  allá  en  el  cenobio 
La  casta  sorora,  la  esposa  de  Dios. 

Bieu  es  que  cuidosa  tu  regia  auctfiricía 
Mantengas  exenta  <te  mengua  é  revés; 
Mas  seya  delante  de  tu  alta  ios' 


seya 
1  del 


Igual  del  liilalgo  el  pobre  burgués. 

E  sigúese  dende  que  débese  pura 
Servar  la  ordenanza  del  fuero  común: 
Franquicias  donadas  por  ley  é  natura 
Non  leixes  que  tengan  desmedro  ningiu). 

Faráu  en  España  flrraísimo  asiento 
La  paz,  abundanza  é  iúbilo  ansí; 
E  todo  del  tuyo  sagaz  regimiento, 
E  todo,  señora,  vendrános  de  ti. 

Estonce,  al  trabajo  entrando  cobdicia, 
Verás  bienandante  la  puebla  crescer: 
Trabajo  que  luce  contenta  é  desvicia, 
Da  pan  6.  la  boca,  virtudes  al  cuer. 

Estonce  los  yermos  agora  cerriles, 
Do  apenas  la  bestia  el  paso  conduz, 
De  acuáticas  vias,  de  férreos  carriles 
Veranee  do  quiera  talados  en  cruz. 

Estonce,  de  fructoa  con  rico  tesoro 
Bogante  la  nao  de  ardid  mercader, 
Trayiános  en  trueque  de  América  el  oro, 
Que  hoy  ya  non  es  nueso,  mas  fuéralo  ayet. 

Estonce  (é  tal  dia  ique  non  seja  IneñeÜ 
Granada  en  dotrinas,  haberes  é  bonor, 
Alzarse  veremos  la  nueva  progeñe, 
Que  torne  á  la  España  su  antigo  splendor. 
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Progeñe  que  inore  los  odios  villanos, 
Causaotes  agora  costino  desmán , 
Proge&e  en  qae  todos  se  embracen  hermanos, 
Legitima  prole  del  Cid  é  Gnzman. 

I  Olí  I  mueva  de  presto  el  tiempo  su  meda, 
£  k  nos,  que  nascimos  é,  mala  sazón, 
Catar  las  primicias  la  í^uerte  conceda 
Del  sino  que  atiende  la  nuesa  nación. 

Qne  veya,  primero  que  el  pié  se  le  hunda, 
El  vieio  cercano  del  negro  lindel. 
Que  veya  en  España  ¡jor  esta  Segunda 
El  siglo  de  aquella  primera  Ysabd. 

E  si:  verá  un  pueblo  sesudo,  valiente, 
Que  en  tomo  á  su  Reygna  bendizia  é  le  diz: 
uTA  noble,  tíi  libre,  tú  sabia  é  potente. 
Tú  en  lin  á  tu  patria  ficiete  feliz.» 


epístola  gratulatoria 

Da.  MARQUES  Db:  VILLENA 

AL   CONDE   DE   SANT   LUIS 

POK  LA  ERECCIÓN   DBL  TEATRO  ESPAÑOL. 


Recebid  con  buen  talante. 
Nuevo  ó  perínclito  Conde 
De  Sant  Luis, 
Letra  de  ánima  habitante 
Otro  mundo  que  ese  donde 
Vos  vivís. 

E  catad  que  non  vos  tome, 
Porque  vos  fable  un  finado, 
Susto  é  pena;  ' 
Non  de  facer  miedos  home 
Fué  nunca  el  Marques  cuitado 
De  Villena. 
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FÚSSIAS    TARlAe. 

Sepades  que,  no  embargauti 
Que  aquí  loa  muertos 
Bien  felices, 
A  eBa  tierra  malandante 
Por  vegadas  asomamos 

Cierta  noche,  discurriendo 

Por  las  calles  de  una  villa 

Principal, 

Casa  vi  de  muclio  atuendo, 

Que  Antes  de  ornalla  é  pulula 

Fué  corral. 
Humores  oi  de  dentro 

Jubiloaoa,  é  por  puntos 

Aflictivos: 

Cuélome,  cato  et  encuentro 

Una  tropa  de  difuntos. 

Vueltos  vivos. 
Allí  Pelayo '  furente 

Con  sü  hermana  contendía 

Por  el  moro; 

E  tapándose  la  frente, 

La  triste  solo  decia: 

kYo  le  adoro." 
Allí  con  sus  cuitas  vino 

Aquel  pagano  Jesté*, 

Rey  de  Creta, 

E  Megara,  el  numantino', 

Et  el  prisionero'  de 

Joan  de  Urbieta. 
Alli  salieran  Guzman  ', 

Camila»,  Rui  Calderón', 

E  Maclas  ^ 

eae  £  los  |ierson»JBs  dn  Peíuyo  y  Ilarmesiada  ea  la  celebro  iragcdií 
Señor  Don  Kanuel  Joan  Quminna. 
*  Jdomenm,  ea  la  tngedl*  de  esl«  ijlulo.  eecrila  por  Don  Nioiio  Aliareí 


'  Camila,  irB;«dii<  d«]  Señar  Don  Dianisio  Soli9. 

'  Jtodriflo  CiilÍLTim,  proloíonlíl»  de  dos  dramas,  eaerilo  el  UDO  por  el  Saüot 
Riiiaoa  de  Natarrele.  y  el  airo  por  el  Señar  Dan  Adelardo  Lopeí  de  A;ali- 
'  Haciai,  drima  del  Señor  Don  Maríiao  José  de  Larra. 
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Edipo',  Bruto',  Abrahan*, 
Et  el  que  libró  á  Sion' 
De  Golfas. 

£  loB  que  ea  Mirtos'  cayeron, 
Eiuiemplo  duro  de  estrella 
Muy  cruel, 

Et  esos  de  quien  dijeron 
Que  filé  en  morir  toota  ella, 
Tonto  él. 

£  Malvina',  é  Joan  Pascual ^ 
£  Manrique,  el  malhadado 
Trovador  ^, 

£  aquel  Cenon*  al  igual 
De  fortuna  gasigado 
£  de  amor 

Leiva'°,  Quevedo  ",  la  brava 
Joanica''.  el  Alonso  amante 


'  Edtpt),  iragedla  del  Snitor  Don  Francisco  Honinei  d«  la  Rosa. 

'  fimiu.  ea  la  Irngedia  litulada  Roma  libre,  ireducida  por  el  SeBor  Don 
Aniopio  SinAon ;  el  aüamo  personaje  en  la  tragedia  del  Seflor  Don  José  Haría 
iJiai.  intilulidD  Junio  Bruto. 

'  Persongje  de  la  lrag:ediB  Ululada  Sur»,  del  Señor  Den  Joaquin  José 
Cerrino. 

'  Dorid,  aa  el  Saui,  tragedia  de  U  Seflera  ])'.  Cerlrudis  Gomei  de  Ave- 

'  Lm  Canajalet ,  en  Don  Fernanilii  el  Emplatiido,  drama  del  Señor  Don 
Manuel  Breíoo  de  los  Herreros. 

'Kalnna,  en  Osear,  tragedia  traducida  por  el  SoBor  Don  Juan  Mcasio 
GlUego. 

'  U  de  la  Seguiuta  pone  del  Zafaleiv  y  "I  Rrir.  drama  del  SeBar  Don 
loíí  lorhlla. 

'  El  Trotador,  drama  del  Señor  Don  Antonio  García  Galierreí, 

'El  Harquea  de  la  Ensenada,  que  Hgura  en  La  neia  ée  la  fortuna, 
matáis  del  Señor  Don  Tomái  Rodrigues  Rubí. 

"  itnMirio  ie  Lrita,  drama  del  Señor  fon  JuEin  de  Arlia. 

"  DwFranciieo  ieQtievedo,  drama  del  Señor  Don  Eulogio  Florentino  Sani. 

"  Los  Immtiini  de  Juana,  drama  de  los  Señores  Don  Carlos  García  Doncel 
I  DOD  Luis  Valladares  y  Garriga. 

"  A^MM  VIII.,  en  la  tragedla  de  Don  Vicente  Garda  Huerta,  intitulada 
""íwi;  ¡  el  mismo  re;  »n  el  drama  del  Señor  Don  Eusebio  Asqueririo.  I.a 
l'iia  di  Tíledo. 


AloDBO  el  pintor',  la  Cava', 
E  auQ  el  («Bauñzaote 
Kon  Samuel  =. 

Esquilache ',  el  de  Alba ',  Hernaii 
Cortés ',  é  la  de  Molina ', 
La  prudente, 
E  Bereuguela ',  et  el  gran 
Cogedor  de  mies  divina. 
Fray  Vicente'. 

Esos  é  otros  personados 
Vi  en  aquella  y  otraa  tales 
Trasnochadas , 
Allí  por  arte  ayuntados 
De  péñolas  poetaleB 
Bien  tajadas. 

E  plúgome  asaz  la  cosa, 
Ca  yo  ansimesmo  capricho 
Tuve  desto, 

E  ana  farsa  fiz  donosa 
Para  el  rey  Femando,  dicho 
£1  Honesto. 

Antojóseme  saber 

Quiénes  los  auctores  fueran 
Desas  &blaa, 

Do  escribiendo  á  su  placer 
Mirados  ansí  fecieran 
En  las  tablas; 

'  itlmun  Cano,  en  el  ilrtiiia  del  Seitor  Don  tiregoria  Romero  Luniiga, 
¡niiiuíndo  Miilerios  ilú  lumra  y  K?it(|anin;  j  en  La  Tone  M  Oro,  drami  d«l 
Señor  Don  Anreltano  Fenundei  Gaerra. 

>  FloriKila,  en  El  Caaáe  Don  Miim,  drama  del  SeSor  Don  Miguel  Águslln 

'  El  Teivivra,  y  et  ¡ley,  dranuí  de  los  Señores  Don  Aniooio  Girüia  Gulier- 
rei  ]  üon  Eduardo  Aiquerino. 

'  El  moltn  cOHlni  Eiquüache,  drama  del  Señor  Don  Cefcríno  Suar«i  Bravo. 

>  El  Liupii  de  Alba,  drama  del  Señor  Don  tfanuel  Canela. 

"  Hnnan  Cañés,  drama  del  SeAor  Don  Pairicio  de  la  Eacoaura. 

'  Duna  Haría  de  Mnlinn.  ilramo  del  Señor  Don  Mariano  Hoea  da  Togores. 

^  La  Madre  de  .Son  Feraando,  drama  del  Señor  Don  Cajeiano  Rosell. 

Don  Vjntura  ite  le  Yogo. 


POG3I18    VARIAS. 

£  siguiendo  uno,  que  vi 
Con  deBUBado  alborozo 
Coronar ; 

Sobióse  é,  nn  zaquizamí , 
E  acostóse  el  pobre  mozo 
Sin  cenar. 

Gimiendo  ftigl  yo  dende, 
Por  non  ver  en  tanta  prez 
Tal  desdoro.... 
—  E  luego  mi  vista  ofende 
Palacio  do  resplandeK 
Plata  é  oro. 

Rica  mensa  é  pulcro  techo 
Dentro  víanse,  é  preciados 
Atavíos , 

E  tales  que  me  sospecho 
Que  aun  fueran  avantaja<los 

E  supe  que  dueño  fueB 
De  la  morada  tan  mucho 
Relumbrante , 
Non  perlado  uin  marques, 
Sinon  solo  cierto  ducho 
Comediante. 

"¿Cómo,  dije,  al  estrumento 
Merced  se  faz,  é  á  la  mente 
8e  la  amengua? 


¿Por  qué  pues  desigualar 
A  dos  que  del  claro  Apolo 
Fijos  son? 

El  mayorazgo  ¿ha  de  estar 
A  fitcias  del  que  es  tan  solo 
Segundón? 

Mejor  al  ingenio  Grecia 
Tener  en  estima  supo, 
Supo  Roma. 

Mientras  usanza  tan  necia 
Ture,  acójome  ;  ocupo 
Mi  redoma.» 


nvGoojílc 


POSelAB    VAKUB. 

Por  Toi,  Conde  ilustre,  fina 
El  de  tratar  al  Bcríptor 
Feo  modo : 
Corona  daglsle  dina: 
Xon  ya  de  Febo  el  cultor 
Vire  en  lodo. 

Mil  quisieron  ayadalle, 
Mil  aborralle  pretendieron 
Días  tristes: 

Vos  sopistes  solo  honralle; 
Vos  io  que  tantos  dijeron, 
Lo  fecistes. 


¡Gloria  &  TOS,  bien  n 
Be  las  apacibles  artes, 
Gloría  é.  TosI 

Grato  á  los  bornes  se  cuente 
Vneso  nombre  en  todas  partes, 
Graio  á  Dios. 

£1  vos  done  la  grand  paga 
Que  vnesos  graciados  non 
Pueden  bien; 
£1  vida  luenga  tos  faga, 
Con  la  sn  benediccion 
Saucta,  amen. 
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A  S.  M.  LA  EMPERATRIZ 

DE  LOS  FRANCESES. 


Iba  mirando  la  Fortuna  un  dia 
La  orilla  del  Genil, 

Y  una  perla  encontrú  donde  yacia 

El  trono  de  Biiabdil. 

Era  la  perla  del  Geni)  hermosa. 

De  precio  singular: 
Con  otras  fué  por  la  voluble  diosa 

Puesta  en  su  mismo  altar. 

Llegóse  en  tanto  á  la  Fortuna  un  hijo 

De  los  que  mas  amú. 
"¡Una  corona  para  mil»  !e  dijo. 

La  madre  se  la  dio. 

Rica,  muy  rica,  parecíale  al  verla: 

Diadema  era  imperial; 
Mas  faltaba  en  su  circulo  una  perla 

Para  lucir  cabal.  — 

nAbríd  vuestro  tesoro  soberano, 

¥  haced  completo  el  don. 
—  Eacoge  entre  mis  joyas  por  tu  mam 

Solicito  el  Amor,  libre  de  venda, 

Volaba  por  allí. 
"Mira  (le  aijo  al  Principe)  la  prenda 

Guardada  para  ti.» 

Puso  en  la  margarita  de  Granada 
Su  dedo  blando  Amor, 

Y  en  la  insignia  del  César  engastada, 

La  realzó  en  valor.  — 
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«¿Ks  (me  decis)  tu  narración  amena 

Fábula  de  otra  edad? 
—  Es  (con  robusta  voz  responde  el  Seaa) 

Magaiñca  verdad.» 


>s  dos  pal  mi 

Juutan  sus  ramos  hoy. 
A  Granada  escuchad:  uTrono  de  Francia, 


,  que 

Juutan  sus  ramos  hoj 
Granada 
Emperatriz  te  doy." 


Aun  la  flecha  de  Amor  hace  atrevida 

Cooquistas  al  podrr, 
Aun  Be  ve  repetir  ennoblecida 

La  eidtacioD  de  Ester. 

Eras,  Eugenia,  tú  dulce  ornamento 

De  tu  natal  país; 
Ya  resplandeces  donde  tuvo  asiento 

La  madre  de  San  Luis. 

Por  ella  el  cielo  próvido  te  mande 

La  luz  de  su  favor: 
Deuda  en  el  solio  contrajiste  grande; 

Tu  espíritu  es  mayor. 

Haz  de  satisfacerla  empeño  y  ffiXa.: 

Digno  es  de  tí  ese  afán; 
A  tu  hermosura  tu  virtud  iguala; 

Tu  sangre  es  de  Guzman. 


.1  sitiador  cruel. 
Timbre  glorioso  mereció  de  Bueno: 
Sé  su  heredera  en  él. 

A  entrambos  mundos  con  asombro  tienes 

Mirándote  los  dos.  ^- 
1  Flor  del  suelo  andaluz!. . .  iMilpar&bienee! 

jEmperatriz!. . .  Adiós. 

Cuando  suene,  de  Francia  beudecido, 

Tu  nombre  en  ecos  mil, 
No  sentiremos  el  haber  perdido 

La  perla  del  Genil. 

Febrero  d«  18Í!. 
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ANTÓN   BERRIO, 

POETA  DE  LA  CORTE  DE  JUAN  II.  DE  CASTILLA, 

DON  MANUEL  JOSEF  QUINTANA. 


Señor,  mucho  amado,  mió : 
Dé  comusco  en  hora  Imcna 
La  trova  que  vos  euvío 
Yo  el  coplero  Antón  Berrío, 
Compadre  de  Joan  Baena. 

Del  Tueso  coronamiento 
Fízoaenoa  relación, 
E  saltamos  de  contento 
Nos,  é  fasta  el  fundamiento 
D'aquesta  elisia  regiun. 

E  segund  prístíoa  usanza, 
Solenidad  fué  dispuesta 
Súbito  en  vu^tra  alabanza, 
E  tócame  aqui  en  la  dan^a 
Ser  el  yoglar  de  la  fiesta. 

Cierto  cuento  asaz  galano 
Eomanzar  por  ende  quiero, 
D'un  past«rcico  insulano 
£  an  scul[)idor  palanciano, 
Muy  sotil  imaginera. 

El  pastor  Andrés  Llórente, 
Que  es  subjeto  de  la  fraaí. 
Vivía  entre  pobre  gente 
En  la  ínsula  Escura,  casi 
Fuera  del  mundo  yaciente. 
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Loa  insulanos  Eacuros 
Alzaron  nna  capiella 
De  flacos  é  humildes  maros, 
Do  plañir  en  sns  apuros 
A  la  Madre  sin  maocietla. 

Un  bulto  labrarse  hia 
De  Doña  Virgen  María; 
Non  hi  habiendo  entallador, 
Juró  que  el  bulto  faria 
Núes  o  Llórente  el  pastor. 

Omne  era  d'engeúo  noto-, 
Mas  nunca  estnunentoa  viera 
Del  arte  cinceladera, 

£  con  un  cuchillo  boto 
Decentaba  la  madera. 

Fué  asin,  que  el  tallado  leño 
Tosguilla  sacó  la  taz 
Del  santo,  fermoso  Dueño; 
Maa  tod'  el  tulgo  insuleño 
Contentóse  del  asaz. 

B  vedes,  por  aventura, 
Que  aporta  en  la  Ínsula  Escura 
Bajel  que  aventó  É  lievol 
Fasta  allí  tormenta  dura. 
De  tierras  de  claro  sol. 

Gn  la  nao  derrotada 
Un  entallador  vente 
De  maestría  muy  sonada, 
E  una  imagen  hf  trale 
De  la  sola  Inmaculada. 

Pasmóse  cada  insular, 
E  la  eügie,  decemieron 
Ser  maravilla  sin  par, 
F aeras  ende  que  quisieron 
Ver  al  maestro  labrar. 

El  sacó  formón  é  gubia 
E  lima  de  recorrer 
Fasta  el  hoyuelo  postrer, 
Pintura  azul,  blanca  é  rubia, 
£  todo  su  i 
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POEBUB  TABIAS. 


E  trasteando  con  ello,  - 
E  dejando  á  todos  vello, 
Dijo  el  Uaese  á  la  Sn: 
«Con  aquesto  iaz  aqnello 
Qoien  sabe  &cerlo  asín.» 

Un  lenguaraz  le  argujá 

(Ca  de  malandrines  tales 
Nadie  en  la  vida  escapó): 
«Con  eBtranientot  iguales 
Ficiera  otra  tanto  yo.» 

«Non  ficieras,  mal  ta  srado, 
RespuBO  el  pastor  honrado, 
E  nada  ta  dicho  val: 
Con  fierro  bien  aguzado 
Mano  torpe  labra  mal.n 

«Yo  adelgace  cnanto  pud; 
Mas  mi  (rinra  non  es  de  prez; 
De  la  d'este  no  ha;  quien  dud: 
Fuera  pues  ingratitud 
Non  le  dar  lo  que  merez.» 

«Con  rico  lauro  de  honor 
Premien  al  entallador, 
£  digan  los  sabidoreB: 
«Si  este  UBÓ  medios  meares, 
Fizo  también  lo  mejor.n 

Tal  ha  judgado  de  tf, 
Perfnclito,  buen  (¿uintana, 
La  poetal  familia  hispana, 
Que  leda  conmora  aqaí, 
Libre  d'aficion  mundana. 

Hobo  antes  del  tu  nascer 
Poetas  de  graud  valer; 
Uas  poco  antaño  prestaba 
Voz  que  tartamudeaba 
Con  pequeñuelo  saber. 

Fabla  é  dotrina  mejor, 
Aun  en  edad  posterior, 
Alzó  mas  ta  poetrla; 
Fincaba  empero  vacia 
L«  aiella  de  mas  altor. 
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POBSUB  TAKIAS. 

TÚ  fuiste  á  BUxoa  venido 
Para  ser  enaltecido 
Rey  del  castellano  metro: 
Mil  corrienuí  traa  tu  cetro; 
El  s'es  á  tus  muiOB  ido. 

Ca  tú,  anperuo  Cantor, 
Sublimaste  cual  ningún 
Virtud  é  BCienda  é  valor, 
E  tierno  gemiste  aun 
Trances  de  morl&l  ^lor. 

Tú  al  toledano  Moisés, 
Tú  al  español  Abrahan, 
Tú  al  campeón  húrgale* 
Luz  diste  con  que  después 
Fulgir  eteniales  bau; 

Tú  al  que  en  Tillalar  cayera, 
Suerte  derrocando  fiera 
Su  generoso  pendón, 
Trocaste  en  lande  honradera 
£1  malainante  padrón. 

Tú  el  mar  pintaete  furente, 
Tú  la  blanda  fermosnra; 
Grande  tu  cor  é  tu  mente, 
Loaste  cuanto  ha  excelente 
El  omne  é  Taima  Natura. 

NoblescidoB  en  tus  cantos 
Grandes  fechos  é  quebrantos, 
£1  feliz  é  non  feliz, 
De  las  coronas  de  tantos 
Una  para  tf  se  fiz. 

Luengos  años  de  alegranza 
Goces  esa  bienandanza 
Que  al  tn  mérito  couvien, 
E  troTcn  en  tu  membranza 
Omnes,  é  damas  también. 

Vítores  de  alegre  ai'au 
Te  envían  de  nueso  albergue 
Pelayo,  el  Cid  é  Guzman, 
E  con  Launa  é  Gatembergue 
El  privado  de  don  Joan. 
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De  Pirene  á  Lusitana, 
Glorifique  ese  laurel 
Qne  te  <U  en  nombre  d'España 
.  La  magnánima  habtl. 


EN  EL  NACIMIENTO  DEL  PRINCIPE  IMPERIAL 
DE  FRANCU, 

epístola  al  Eiho.  Si.  D.  SALU8TIAN0  DE  OLOZAGA. 


Llegó  la  Queva:  rápida  Tolando, 
Menajera  feliz,  el  aire  cruza 
La  Fama,  cuya  voz  pojante  llena 
Los  valles  anchos  ;  las  hondas  grutas. 

Francia  &.  la  hermosa  Emperatrii:,  que  el  suelo 
Granadino  le  dio,  madre  saluda. 
Hierve  en  gozo  Paria ;  desde  sus  muros 
Me  manda  la  amistad. . . .  Tomo  la  pluma. 


Egregios  vates  li 

Disonaría  de  sus  arpas  de  oro 

La  de  tu  amigo,  destemplada  y  ruda. 

Benignas  otro  tiempo  visitaban 
Este  humilde  rincón  plácidas  musas; 
La  paz  de  mi  retiro  las  atrito; 
Las  apartó  de  mí  la  desventura. 

FaltA  aqui  el  ángel  del  consuelo  mió; 
Llora  una  madre  aqui;  no  ven  la  sujra, 
Y  la  llaman  á  gritos,  y  no  viene, 
Tres  desafortunadas  c  ''      " 
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poesías  víMii.a. 

Partió  con  elloa  ie  Madrid,  contaba 

Tornar  con  ellas lEsperanza  ilusa! 

Con  trfyie  de  oriandad  los  tres  Tolvieron; 
No  Tolrerá  la  qne  á  los  tres  enlata. 

Casi  á  la  hora  que  por  vet  primera 
Se  ojú  nombrar  &  la  Consorte  Augusta, 
Del  placentero  titulo  adornada, 
Glona  y  dnlce  temor  de  la  hermosura; 

A  las  trémulas  manos  de  Otra  madre, 
Revueltas  en  montón,  llegaban  juntas 
Prendas  que  fueron  juveniles  giúas, 
Despojos  ja  que  desechó  la  tumba. 

No  me  es  dable  cantar:  piadoso  et  tiempo 
Reprime  el  llanto  ;  el  pesar  endulza; 
Para  la  tríete  esposa  de  tu  amigo 
Uas  crece  con  el  tiempo  la  amargara. 

No  me  es  dado  cantar.    Estos  borrones 
Destinados  k  ti,  guarda  j  oculta: 
Parabienes  Eugenia  escuche  gratos, 
No  quejas  de  dolor  inoportunas. 

Tú,  cnya  yoz  tan  elocuente  ñuye 
En  el  trato  social  y  en  la  tribuna, 
Y  á  la  Madre  feliz  de  César  nuevo 
Sus  dichas  puedes  anunciar  futuras; 

Aprovecha  el  instante  en  que  sus  ojos. 
Bellos  como  la  luz  que  nos  alumbra, 
Los  horizontes  penetrar  queriendo. 
Miren  á  Espaüa  con  filial  ternura; 

Y  díle  entonces  que  si  Francia  en  ella 
Las  esperanzas  de  su  dicha  funda. 
Españoles  también  por  ella  al  cielo 
Votos  dirigen  de  la  fe  mas  pura. 

[Logre  ese  Niño,  que  entre  palmas  nace. 
Ganar  aquella  que  jamas  caduca! 
La  de  regir  su  generoso  pueblo 
Con  ley  de  paz  y  amor  próvida  y  justa. 
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POESIAa    VABU8. 

Padece  aon  bu  combatida  Patria 
Be  heridas  vicgas  de  azarosa  lucha: 
Llegue  BU  mano  aHl,  y  al  blando  taque 
LeaiOD  no  quede  d1  señal  ninguna. 

En  la  remota  orilla  del  Euxino 
Cuyos  escollos  baten  furibundas 
Hinchadas  olas  ípie  al  chocar  bramando 
Su  euojo  escupen  en  liirriente  espuma; 

Alli  &  la  Faz  en  lóbrega  caverna 
Con  hierros  en  los  pies  Marte  sepulta: 
Cautiva  lanza  lastimeros  ayes, 
¥  el  fragor  de  la  mar  los  traga  y  burla. 

Gruesos  cañones  de  contrarias  huestes 
Sobre  la  inmensa  c&rcel  se  sitúau, 
Y  del  rimbombe  horrible  de  sus  rayos 
El  tormentoso  piélago  murmura. 

Los  férreos  globos,  que  de  entrambas  partes 
El  polvo  estallador  ardiendo  empuja, - 
Siembran  la  destrucción,  llevan  ¡a  muerte 
Do  quier  que  llega  su  potente  furia. 

De  las  entrañas  de  la  tierra  salta 
Volcan  labrado  por  fatal  industria, 
Que  armas  y  combatientes  y  defensas 
Arroja  por  las  diUanas  alturas. 

Cada  postrer  suspiro  del  soldado. 
Víctima  allí  de  su  infeliz  fortuna, 
Cuesta,  sonando  en  el  hogar  paterno, 
Misero  lloro,  devorante  angustia. 

Tenga  ese  azote  fin.    Cuando  &  la  tierra, 
Mal  de  las  agoas  del  Diluvio  enjuta. 
Salir  dudaba  la  familia  indemne, 
Generadora  de  la  edad  segunda, 

Blanca  paloma  con  el  ramo  vino, 
£>e  perdurable  paz  señal  segura: 
Traiga  el  Hijo  de  Luis  la  oliva  santa 
Que  &  un  diluvio  de  mal  término  anuncia. 

Esto  dirás  á  la  Gvifnana  Madre, 
Que  electa  del  Señor,  planta  fecunda, 
Vea  en  tomo  de  sf  ricos  renuevos 
Donde  amor  sus  encantos  reproduzca. 
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Esto  diris  en  el  tensare  noUe 
Que  presta  i  la  verdad  gala  ;  dulzura: 
Para  plácemes  tiernos  hoy  inhfibil, 
Agña  mi  voz  al  corazón  calumnia. 

Siglos  un  español  fanstos  desea, 
Glona  sin  fin  á  la  progenie  augura 

Napoleón- Gniman —  ¡Oh  dos  de  Majot 

Dios  no  permitirá  que  vuelvas  nanea. 


LA  CASA  DE  LA  MADKE. 


A  LOS  serenísimos  SEÑORES  INFANTES,  DUQUE 
Y  DUQUESA  DE  MONTPENSIER. 


El  sueño  final  dormía 
Tendida  en  funérea  caja 
Con  blanca  j  negra  mortiya 
La  joven  madre  Maria. ' 

Y,  hallando  el  acceso  iranco 
Un  niño  en  la  sala  entró, 
Y  muerta  4  su  madre  vio, 
Vestida  de  negro  y  blanco. 

Miró  el  nUo  el  cuerpo  inerte 
Coa  infantil  impiedad: 
Estaba  en  la  tierna  edad 
Que  aun  ignora  qae  haya  muerte; 

'  EalB  composición  fiv  escrila  en  jusio  elogio  de  loa  Seiorea  Inhales 
Duqne  ;  Duquesa  de  Honipensier.  con  moliio  de  haber  recdíflcado  en  I»  io- 
inediBCÍooet  do  Saiilla  ol  BDliguo  santunrio  de  N*.  S''^.  de  Valine.  Et  amor 
alude  ea  estos  versos  i  «ii  madre  D*.  Haría  Josefa  Martinei  CaUeja.  qae  bllecid 
en  Madrid  á  los  33  aflos.     El  solar  de  la  casa  donile  nacid  D'.  María  Hanínsí 

1  buena  por  los  años  <le  ISll;    y  caídas  sus  paredes,  hechas 

13  hoj  lierra  de  sembradura. 


Mas  cauBáronle  estupor 
Aquellas  manos  en  cruz, 

Y  aquel  traje,  j  tanta  luz 
De  BU  madre  en  derredor. 

Le  alzó  eii  brazos  por  detrás 
Un  mancebo  coa  cariño: 
Sacaron  de  casa  al  díüo, 

Y  á  su  madre  no  vid  mas. 

En  on  templo  cierto  día 
Dar  vio  reverente  culto 
Á  un  triste  y  hermoso  bulto. 
Que  blanco  y  negro  vestia. 

Cercábanle  ardientes  cirios; 
Las  manos  le  vio  cruzadas, 

Y  en  el  pecho  siete  espadas, 
Indicando  sus  martirios. 

iijMirad  á  mí  madre  allí!» 
El  niño  al  punto  exclamó. 
Un  jÚTen  le  dijo:  «No.» 
Le  dijo  una  andana:  "[Sil 

Lo  es  tuya  de  varios  modos 
Maria,  que  alli  se  ve. 

—  María  mi  madre  fué. 

—  María  es  madre  de  todos.» 

Juntó  con  piadoso  error 
El  niño  (;  hombre  las  junta) 
La  madre  que  vio  difunta 
Con  la  Ma<ue  del  Señor. 

Y  dulce  interés  despierta 
Oirle  en  voz  conmovida: 
«Primer  recuerdo  en  mi  vida 
Fué  ver  á  mi  madre  muerta.» 

u Veloz  el  tiempo  corrió: 
81  el  bien  alcanzo  que  anhelo, 
Veré  á  mi  madre  en  el  cielo, 
Joven  ella,  viejo  yo.» 

A  joven  no  era  llegado, 

Y  unas  flores  vio  arrancar 
De  tierra  que  fué  solar 

De  humilde  albergue  arruinado. 
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Y  un  hombre  dijo  sombrío, 
Saspendieudo  su  labor: 
«Donde  esta  campestre  flor, 
Naciú  tu  madre,  bijo  mío.» 

uLa  casa  materna,  altar 
Debe  para  el  hijo  Ber; 
iFeliz,  8¡  viene  á  caer, 
Quien  la  pnede  levantarl» 

Por  mas  que  ai  hyo  desplace. 
Poco  el  suelo  poseyó 
Doude  BU  madre  nació, 
Nunca  el  Buelo  donde  yace. 

Al  mnro  que  el  tiempo  arrasa 

Da  tumba  naturaleza: 

Ni  aun  deja  ver  la  maleza 

Las  minas  de  aquella  caaa. 

Buina  era  así  la  capilla 
Que,  depuesto  el  rudo  almete. 
Alzó  sobre  el  Tagarete 
El  Key  que  ganú  &  Sevilla. 

Morada  en  tiempos  mejores 
Fué  de  la  mística  flor, 

?ue  es  Madre  del  Redentor 
Madre  de  pecadores. 

Ni  el  nombre  mas  venerando 
Las  iras  del  Tiempo  ablanda; 
Mas  vio  por  tierra  Fernanda 
La  fábrica  de  Femando; 

Y  el  digno  Esposo  la  tIÚ, 
Qne  es  de  Principes  ejemplo; 

Y  á  la  voz  de  entrambos,  templo 
La  ruina  resucitó. 

jBieo  ha^a  el  amor  filial 
De  la  pareja  querida, 
Que  alza  la  casa  caida 
De  la  Madre  universal! 

Aceptad  la  predicción 
De  aquel  bijo  lastimado: 
Por  su  boca  os  ha  euviado 
María  su  bendición. 
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£n  b1  el  gal&rdon  encierrm: 
Dad  &  Dios  casa  en  la  tierra, 
Y  en  el  cielo  la  tendréis. 


!7  de  Sciiemlin  de  It 


ROMANCE 

PARA  EL  ROMANCERO  DE  LA  QUERRÁ  DE  ÁFRICA. 


Lluvia  de  meDudos  plomos 

Y  espesa  lluvia  de  hielo 
Sobre  las  alae  caiaa 
Del  ave  reina  del  viento. 
Dejara  el  águila  el  nido 
Que  labró  en  monte  soberbio, 
Cruzando  el  mar  en  defensa 
De  BUS  hijos  en  destierro. 
Vencedora  en  el  combate, 

Y  herida  por  defenderlos, 
FnerzM  le  pide  al  reposo 
Para  ir  &  lidiar  de  nuevo. 
Enemigos  aquilones 
Plumas  le  arrancan  al  vuelo: 
Knedan  por  los  campos  unas, 
Otras  en  el  mar  cayeron; 

Y  baio  el  risco  eminente 
Que  la  abriga  en  tosco  hueco, 
Penachos  en  sangre  tintos 
Alfombran  en  torno  el  suelo. 
Su  graznido,  aun  desde  alli. 
Le  inñinde  al  milano  miedo: 
Con  el  dolor  de  la  llaga 
Recrece  en  ella  el  esfuerzo, 

Y  pronto  al  África  vuelve 
A  desafiar  á  un  tiempo 

La  barbarie  de  los  hombres, 
Las  inclemencias  del  cielo. 
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POBBIAB  VAEU8. 

Tienen  y  aI  África  toman 
Loa  españoles  guerreros. 
Llama  la  patria  al  herido, 

Y  al  sano  la  guerra  luego: 
Compañera  de  su  ví^e 
Los  va  la  muerte  siguiendo. 
Cobra  en  la  batalla,  y  cobra 
Tributo  en  bajel  y  en  puerto: 
iValieran  los  trianíos  poco, 


Oid  el  clamor  salvaje 
De  la  hueste  de  Marruecos: 
Ya  sns  espingardas  truenan, 
Ya  sus  caballos  partieron. 
Gime  el  valle  al  estallar 
£1  volcan  del  cañoneo; 
Cimbréanse  en  los  collados 
Los  ¿rboles  corpulentos. 
Los  claros  de  cada  tila 
Se  ven  de  repente  llenos; 
Por  el  cristiano  caido 
Pone  otro  soldado  el  pecho. 
Furioso  turbión  de  balas 
Fulminan  loa  agarenos; 
Vidas  acaban  j  vidas 
Entre  la  gloria  sin  duelo. 
Rocas  parten  las  bombardas. 
Obra  de  andaluz  maestro: 
iQué  harán,  descreído  Cam, 
Coa  las  carnes  de  tus  nietosl  — 
¡Ahogáis  al  dolor  el  grito 
Con  el  de  la  lucha  horrendo  1 

Í Fuertes  peleáis,  y  fuertes 
)ais  el  suspiro  nostrerot 
£1  Dios,  cuyo  altar  ahf 
Pisaron  vuestros  abuelos. 
Las  almas  piadoso-  mire, 
Que  dejan  con  ira  el  cuerpo. 

Cadáver  hay  africano. 
Cuyos  labios  entreabiertos 
Guardan  con  sonrisa  fea 
De  brutal  júbilo  el  sello. 
Contaba  el  mísero  iluso, 
Sofió,  deliró  muriendo 


Google 


Ea  tanto  es  la  huegte  nuestra 
Mano  h&bil  y  ardiente  celo 
Prestan  reparo  al  destrozo 
Que  hacen  el  plomo  y  el  hierro. 
Tras  las  filas  apretadas, 
Muro  palpitante,  denso, 
De  entre  los  pies  del  que  lidia 
Sacan  al  herido  en  peso. 
De  rodillas  Esculapio 
Fibras  ata,  y  une  huesos; 
Desnuda  tierra,  harta  de  agua, 
Tiene  el  doliente  por  lecho. 
Ko  era  para  España  el  Moro 
CoDlrario  bastante  fiero; 
Cruel  en  África  el  hombre, 
Lo  son  mas  los  elementos. 
«¡Tictorial"  claman  gozosos 
Los  héroes  de  Tajo  y  Ebro. 
Contra  la  voz  de  alegría 
Protesta  envidioso  el  tíueno. 

Des&tanse  recias  nubes 
En  copiosos  aguaceros, 
Que  de  las  tiendas  golpean 
Con  íuria  el  tupido  lienzo. 
Fuera,  penetrante  frío, 
Dolores  y  ahogo  dentro, 
Torrentes  de  lluvia  arriba, 
¥  ab^o  balsas  de  cieno ; 
Soldado  que  en  la  batalla 
Sacó  lacerado  un  miembro, 
Con  todos  paga  el  fiarlos 
Al  insalubre  terreno. 
Dan  BUS  efluvios  al  aire 
Desconocidos  venenos; 
Los  cristianos  lo^  respiran, 
Y  al  par  la  muerto  con  ellos. 

Victimas,  que  aun  de  la  espada 
No  fuisteis  cabal  trofeo, 
Salid  en  hombros  amigos 
De  ese  infausto  campamento: 
Ceuta,  el  mar.  Málaga  ofrecen 
Aura  que  aspirar  sin  riesgo. 
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¿Quién  de  ese  m&l  los  eatragoa 
No  vio  ya  biyo  sn  techo? 
¿Quién  hay  que  por  él  no  llore 
Madre,  hijo,  consorte  ó  deudo? 
£1  monstruo  horrible  del  Ginges, 
De  humaoa  seingre  sediento, 
Cf u  mayor  ansia  apetece 
La  sangre  del  europeo. 

Ya  un  cordón  interminable 
De  hombres  y  acémilas  veo, 
Que  por  la  playa  arenosa 
Caminan  con  paso  lent«. 
Tristes  compañeros  guardan 
A  BUB  tristes  compañeros; 
Cien  tumbas  de  prisa  abiertas 
Mostraran  por  donde  fueron. 
Henchidos  los  hospitales, 
Ceuta  hace  hospital  el  templo: 
Cruzan  el  piélago  quillas 
Con  dolientes  cargamentos, 
¡Valorr  Valor!    Ved  los  altos 
Chapiteles  malagueños: 
Esperad:  es  ia  esperanza 
La  mitad  ya  del  remedio. 
Vítores  y  bendiciones 
En  ruidoso  clamoreo 
Las  andas  humildes  cercan 
De  los  triunfantes  enfermos; 

Y  el  soldado,  que  angustioso 
Doblaba  el  lánguido  cuello, 
Kevive  y  se  alza  al  oir 

La  voz  del  amor  del  pueblo. 
Tiernos  brazos  femeniles, 
Que  hábito  recata  honesto, 
Posan  en  huecos  vellones 
Al  desvalido  viajero. 
La  Ciencia  y  la  Caridad 
Ausilio  le  dan  y  aliento; 
Blando  aire  la  Madre  Patria 
Le  hace  con  el  manto  regio; 

Y  afable  y  majestuosa 
Las  estancias  recorriendo, 
Reparte  la  Religión 

Las  palmas  del  sufrimiento. 
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POEBIAB    VÁBIAB. 

Vigilante  cuidadora 
Del  que  Te  el  sepulcro  abierto, 
Dime  de  tantos  dolientes 
Que  hallaron  en  tí  consuelo, 
Quién  sufre  mas,  en  quién  es 
Mas  grande  el  merecimiento. 
¿Donde  está  el  héroe  cristiano. 
Be  resignación  modelo, 
Que  el  valor  sautg  del  mártir 
Añade  al  marcial  denuedo? 
Nómbrate  pues,  ora  ocupe 
Grado  ilustre  ú  pobre  puesto. 
Siempre  es  alu  la  Tirtud : 
Honor  merece  y  respeto, 
Lo  mismo  ea  noble  adalid 
Que  en  combatiente  plebeyo, 

Y  que  en  ti,  y  en  los  ministros 
De  la  ciencia  y  del  Eterno, 
Que  impávidos  arrostráis 

Las  epidemias  y  el  bierro. 

LA  HERMANA  DE  LA  CAKIDAU. 

Yo  de  rodillas  pedí 
El  hábito  en  que  me  miras, 
Previendo  ya  que  sus  iras 
La  peste  probara  en  mi. 
A  buscarla  vine  aqui; 
Riesgo  mi  vida  corrió; 
Pero  en  nada  engrandeció 
Eso  mi  sagrado  ser: 
Cumpliendo  estaba  un  deber, 

Y  ese  me  le  impuse  yo. 


)  del  altar, 
Con  impulso  igual  al  mió. 
Fué  por  su  libre  albedrio 
Con  los  que  van  á  lidiar. 
Como  él,  el  sabio  en  cnrar 
Al  campo  marchó  también: 
Coronas  condignas  den 
A  su  virtud  y  valor; 
Mas  hay  corona  mayor 
Guardada  para  otra  sien. 

El  capitán  valeroso 
Que  alcanza  insigne  victoria, 
Voluntario  de  la  gloria 
Siguió  su  estandarte  hermoso. 
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Laurel  ciña  esplendoroso 
De  gratitud  nacionaJ, 

Y  con  aplauso  inmortal 

Sd  nombre  entre  lodos  ande: 
Aon  ha;  corona  mas  grande 
Guardada  en  este  hospital. 

Mira  allí,  entre  aqiiellsB  dos, 
Que  son  la  Ciencia  y  la  Fe, 
Aquel  júven  que  se  ve 
Pronto  á  dar  el  alma  ¿  Dios. 
No  fué  de  la  gloria  en  pos 
Por  ver  un  lauro  en  sus  sienes: 
Pasaba,  pobre  de  bienes. 
Los  verdes  años  fugaces; 
Dijo  España:  «Falta  me  haces;» 
El  repuso:  uAqui  me  tienes.»    - 

Le  hirieron  hijos  de  Agar 
Con  rabia  y  feroz  delirio; 
Por  Dios  padeció  martirio, 

Y  El  le  viene  A  coronar. 
Óyele  el  nombre  invocar 
Del  que  es  de  justicia  Sot. . . 
[Mira  en  divino  arrebol 

Su  rostro  mortal  bañado!. . . 

l.A  POETA. 

¿Quién, es  ese  hombre? 

LA  HEDIIANA  DE  LA   CARIDAD. 

¡Un  soldado 
Del  (^ércilo  espaüoU 


S  de  Mino  ds  IW. 


nvGoojílc 


LAS  TRES  BELLEZAS. 

VERSOS  PAEA  LA  PRIMERA  DISTRIBUCIÓN  DE  PRE- 
MIOS A  LA  VIRTUD,  CELEBRADA  EN  MADRID. 


Dijo  en  el  Piíidu  un  pastor 
A  las  hermosas  de  alli: 
"Bellezas,  venid  á  mí; 
Quiero  cantar  la  mayor." 

Tres  solas  fueron  al  juez 
Por  la  vega  ancha  florida: 
La  competencia  del  Ida 
Principió  segunda  vez. 

Llegársele,  ya  inttaoquilo. 
Vio  el  pastor  á  la  primera: 
Tesoro  de  encantos  era. 
Viviente  Venus  de  Milo. 

Naturaleza,  empeñada 
En  su  mas  difícil  obra, 
Cien  gracias  le  dio  de  sobra, 
La  del  pudor  no  sobrada. 

Ella ,  el  ligero  cendal 
De  los  hombros  derribando, 
"Soy  (dijo  con  eco  blando) 
La  belleza  corporal.» 

uDe  amor,  al  verte,  se  inunda 
(Repuso  el  juez)  valle  y  monte: 
Ven,  ;  á  mi  derecba  ponte; 
Llega  la  beldad  segunda." 

Con  laurel  se  coronaba, 
Y  un  sol  en  su  frente  ardia: 
La  primera  seducia. 
La  segunda  arrebataba. 

HABTiimDaoH.    I. 
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"Hija  del  Numen  lamenio 
(Pronimpió),  bu  lauro  doy. 
Cántame  sola:  JO  BOJ 
La  Belleza  del  ingenio.  >i 

Sintió  el  pastor  dentro  en  af 
Faego  inspirador — ojOlil  ven, 
Ponte  4  mi  diestra.  Mv  ¿quién 
Tiene  al  certamen  tras  ti?» 

Con  tímido  paso  lento 
Caminaba  la  postrera, 

Como  Eí  alH  la  trajera 
Resistido  mandamiento, 

Y  no  avezada  í  salir 
Nunca  de  su  pobre  hogar, 
Qnisiera  el  valle  cruzar, 
Excusando  el  competir. 

La  envolvían  hasta  el  suelo 
Pliegues  de  un  manto  de  lino: 
Rasgos  de  rostro  divino 
Dtgaba  entrever  el  velo; 

Y  de  su  andar  al  rumor, 
Entre  las  auras  movidas, 
Arpa  y  flores  escondidas 
Música  daban  y  olor. 

Que  la  razoD  natural 
Creía,  sin  mas  aviso, 
Fragancia  de  Paraíso 
Y  ecos  de  arpa  celestial. 

uTú  eres  la  beldad  sin  tilde 
(Clamó  el  pastor):  alza  el  manto.» 
Bajos  los  ojos  en  tanto. 
Callaba  la  hermosa  humilde. 

Tras  un  momento  de  calma, 
Dijo  en  los  aires  expresa 
La  voz  de  un  arcángel:  »Esa 
Es  la  Belleza  del  alma, 

«Con  viva  solicitud 
Conságrale  ofrenda  pura: 
No  hay  en  el  mundo  hermosura 
Mas  grande  que  la  virtud.» 
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poesías   TAB1Á8. 

Asió  el  pastor  anhelante 
Del  velo  á  Ift  hermosa  en  vano: 
Con  él  se  quedó  en  la  mano, 
Con  blanca  niebla  deluite. 

Y  en  las  célicas  regiones 
La  voz  añadió:  «Mortal, 
De  la  Belleza  moral 

Se  juzga  por  las  acciones.» 

Y  la  niebla  se  aclaró, 

Y,  en  el  fondo  de  un  verjel, 
España,  la  de  Isabel 
Al  zagal  apareció. 

Con  sn  corazón  á  solas. 
Que  ardor  patriótico  inflama, 
Vio  pasar  en  panorama 
Cien  virtudes  españolas. 

£1  silencio  en  que  han  yacido 
Su  alto  valor  constituye: 
Son  el  Guadiana,  qoe  fluye 
Bajo  la  tierra  sin  ruido. 

El  heroisMo  tal  vez 
Mas  digno  de  admiración 
Queda  oculto  en  un  rincón 
Sin  testigos  y  sin  juez. 

Mas  viva  en  tiniebla  densa 
Quien  el  bien  haciendo  vive: 
Lo  sabe  quien  lo  recibe, 

Y  Dios  que  !o  recompensa. 

Vio  el  pastor  en  su  lugar 

Lo  que  hoy  nuestros  ojos  ven. 
Ya  quiere  España  también 
La  virtud  recompenear. 

Allí  del  falaz  Apolo 
Arroja  el  cantor  la  lira : 
Ya  mente  y  labios  le  inspira 
Puro  sentimiento  solo. 

El  quiso  dar  un  laurel 

Y  hay  ciento  aquí  prevenidos: 
Oigamos  con  sus  oidos, 
Viendo  y  sintiendo  con  él. 
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La  virtud  se  ofendería 
Si  en  épica  voz  se  oyera: 
Su  gala  ea  ser  verdadera, 

Y  el  rubor  BU  poesía. 
Contemplad  ¡cuan  á  desbora 

Esa  doncella  trabaja, 
£ntre  laz  trémula  y  baja 

Y  el  rosider  de  la  aurora- 

—  V  ¿  Cnájido  al  reposo  te  entregas, 
Josefa?  '    Va  á  amanecer.» 

—  "¡Ayl  tengo  que  mantener 

Mi  madre  y  mi  hermana  ciegas." 

—  u Amalia',  dame  tu  mano; 
Tu  amor  con  tu  mano  pido.» 

—  »Son  de  mi  padre  impedido. 
Mi  anciana  madre  y  mi  hennaso.» 

—  u  En  este  claustro  hallarán 
Fin  tuB  anhelos,  María'.» 

—  uMi  ama  se  quedarla. 
Si  yo  la  dejo,  sin  pan. 

u Inseparables  las  dos. 
De  aquel  propósito  cedo: 
Sierva  del  mundo  me  quedo 
Por  el  servicio  de  Dios.u 

—  «Niño  ',  por  fin  te  curé; 
Mas  tienes  que  abandonar 
Tu  ejercicio  militar.  >. 

—  iMi  madre  pierde  mi  pré.» 
Mirad  esa,  é.  quien  d^ó 

La  razón  sin  un  destello. 
Feroz  agarrarse  al  cuello 
Be  aquella-de  quien  naciú. ' 

Persigue  con  tiiria  igual 
A  su  hermana*  otra  demente. 
«¡Afuera!  grita  la  gente. 
Los  locos  á  su  hospital.» 


*P»U-oo¡nÍB  Gar( 
■  DoSs  FraDciscs 
'  Doña  Aalotiia  ] 
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—  "¡Mi  hijftl    Mi  hermanal    Yo 
La  tendré  lejos  de  mí. 
Después  de  mi  maerte  sí, 
Dnraate  mi  vida  no. 

"Solo  las  fuerzas  apoca 
De  mi  larga  reBistencia 
La  lucba  con  la  indigencia, 
No  el  relucbar  con  la  loca." 

Mas  ¿qué  desgraciado  clama? 
Cuatro  anegándose  están : 
Triunfantes  bramando  van 
El  T^yuña  j  el  Jarama. 

"Ya  la  ropa  me  desciño. 
Animo!  no  hay  que  temer. i> 
¡Acudid  á  esa  mujer 
Que  tiene  en  brazos  un  niño ! 

¡Envía,  Dios  que  lo  res, 
Libertador  oportuno! 
Para  los  dos  bubo  uno '; 
Para  bijo  y  madre  hubo  tres '. 

De  tu  solio  á  manos  llenas 
Vierte,  Señor,  bendiciones 
Sobre  tantos  corazones ' 
Con  sangre  santa  en  las  venas. 

No  ha  muerto  aun,  ya  se  ha  visto 
Con  gozosa  maravilla; 
No  ha  muerto  aun  la  semilla 

Que  ecbó  en  el  Oólgota  Cristo. 

Poniendo  á  los  vicios  dique, 
Premiando  el  ejemplo  bueno, 
Se  hará  que  en  el  buen  terreno 
Mas  la  virtud  fructifique. 

Sociedad ,  que  al  bien  caminas , 
Cuando  asi  le  galardonas. 
Valen  mucho  esas  coronas 
Qne  cnbren  otras  de  espinas. 

1  HeniSBdPz.  jornalero  de  ArgarolB. 


Bégü  muH)  las  ciñó, 
Y  adquieren  msa  precio  ya,. 
Feliz  quien  el  premio  da! 
Bendito  quien  le  ganó  I 


A    CALDEHON. 


SONETO. 

Con  voz  clamaste  de  pesar  profundo, 

Al  contemplar  la  pequenez  bamans: 

"Sombra  es  la  vida,  como  el  sueño  vana; 

Y  es  ÜMitástico  bien  el  bien  del  mundo.» 

Pero  brillando  tú  claro  y  fecundo 
Sol  en  loB  cercos  de  ta  escena  hispana, 
¿Cómo  ilusión  te  pareció  liviana 
La  ñierza  de  tu  ingeoio  sin  segundo? 

Tú,  deede  el  envidiado  Manzanares 
Al  Amo,  al  Rhin  y  al  Pista,  mereciste 
Respeto,  admiración,  lauros  y  altares; 

Y  pnes  eterna  vive  tu  memoria, 
CoD  mas  justa  razón  decir  debiste: 
«Snefio  todo  será;  verdad  mi  gloria.» 


A  LA  PREMATURA  MUERTE  DEL  VIRTUOSO  JOVEN 

EMINENTE  Y  ARTISTA 

DON  LEONARDO  ALENZA. 


SONETO. 
Para  el  mortal,  en  cuya  sien  fulgura 
Del  genio  creador  la  ardiente  llama, 
Tiene  el  muudb  un  laurel,  clarin  la  &jna, 
Y  mármoles  j  brocee  la  escultura. 
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Para  premiar  á  la  virtud  oscura, 
Flor  que  en  la  soledad  so  olor  derrama, 
Tiene  el  Padre  común  su  seno,  que  ama 
Con  inefoble  amor,  que  siempre  dura. 

Genio  en  tí,  Aleoza,  cod  virtad  se  uiüa: 
Consiguió  ta  pincel  famoso  hacerte: 
Ya  este  mundo  te  di6  cuanto  podía. 

Dios  hoy  te  llama  á  bu  celeste  gremio; 
Pero  es  adelantársete  ta  muerte 
Anticipar  á  tu  virtud  el  premio. 


EN  LA  CORONA  POÉTICA  DEL  í 
TO  LISTA. 


Yo  era  infeliz;  contra  mi  suerte  en  vano 
Lucbaba  sin  cesar,  ella  veucia. 
Los  umbrales  de  Licio  piso  un  día: 
Licio  me  tiende  la  benigna  mano. 

A  la  sagrada  voz  del  vate  anciano 
El  mal  huyó  de  la  morada  mía, 

Y  sin  ceño  Melp6mene  y  Talia 
Me  rieron  en  el  Pindó  castellano. 

Licio  no  existe  ya:  corona  santa 
Cíñele  Dios;  la  patria  generosa 
Hijo  le  llora,  célebre  le  canta. 

Y  entre  el  aplauso  y  el  dolor  profundo, 
Yo,  Licio,  grabo  en  tu  modesta  losa: 
«Fuiste  mi  bienhechor:  sépalo  el  mondo.» 
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LA  CAMA  DE  MATRIMONIO. 


¿Adunde  va  el  carpintero 
Con  tanta  madera  al  hombro? 

—  Tengo  que  hacer  un  tablado 
De  cama  de  matrimonio. 

—  ¿Quién  Be  casa?  -  Florentina. 

—  Tú  eres  entonces  el  novio. 
Mil  enhorabuenas,  Pedro. 

—  Mil  gracias,  amigo  Alfonso. 

¿Cómo  te  has  hecho  ese  traje? 
^  Madre  mia,  no  sé  cómo. 
Feo  salió  para  boda; 
Para  mortaja  es  e!  propio. 

—  Rásgale,  ciña,  ó  deshazle. 

—  No,  madre;  ya  no  le  toco. 
Mala  me  siento  hace  días: 
Puede  que  me  sirva  pronto. 

¿Qué  trabajas,  Pedro  amigo, 
Tan  afanado  y  lloroso? 

—  Labro  nna  cama  sin  pies, 
I A  postrera  que  usan  t«d03. 

—  ¿Quién  h»  muerto?  —  Florentina. 
Por  ella  trabajo  y  lloro. 

jEn  ataúd  se  na  trocado 
La  cama  de  matrimonio  I 
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m  AMANTES  DE  TERUEL, 

DRAMA  REFUNDIDO 

EN  CUATRO  ACTOS  EN  VERSO  Y  PROSA. 
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o  MAaTiHBt  Gahces  ns  Ut>cii.Lk  i  Kak 


Soldadot  moiwi.  ciulivu,  d«ut,  (nballMO).  paju,  Dciidns,  «rlkdu. 


.0  pui  ao  Valencia,  y  loa  demu  en  Taruel.     Afia  da  1!1T. 
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ACTO  PRIMEEO. 


ESCENA  I. 

ZULQIA,  ADELi  JDAN  DIEGO  UAR8ILLA,  ■danHl 


A  DEL. 

Todavía 
Tardará  mucho  en  volver. 


Poco  hk  se  lo  admíDistré.  '- 
D^ate  de  oir,  señora, 
La  voz  de  ud  subdito  fiel, 
Que  orillas  de  un  precipicio 
Te  Te  colocar  el  pié. 

Si  disnadirme  pretendes, 
No  te  fatigues,  Adel. 
Partir  de  Valencia  quiero, 
T  hoy,  boy  mismo  partiré. 

¿Con  ese  cantivo? 

ZUUMA. 

Tú 
Me  has  de  acompañar  con  él. 
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Ese  Rey,  al  ser  mi  eapoBO, 
Me  prometió  no  tener 
Otra  consorte  que  yo. 
¿Lo  ha  cumplido?  Ya  lo  ves. 
A  traerme  una  rital 
Marchó  de  Yalencia  ayer. 
Libre  á,  la  oaera  snltúia 
Mi  puesto  le  dejaré. 

A  DEL. 

Considera. . . 

Está  resuelto. 
El  reaegado  Zaen, 
El  que  aterra  la  comarca 
De  Albarracin  y  Teruel, 
Llamado  por  mi  ha  venido, 

Y  tiene  ya  en  bu  poder 
Casi  t«do  lo  que  jo 
De  mia  padrea  heredé, 
Que  éB  demás  para  vivir 
Con  opulencia  los  tres. 
De  la  alcazaba  saldremos 
A  poco  de  anochecer. 

aOEL. 

Y  ese  cautivo,  seBora, 

¡Te  ama?  ¿Sabes  tó  quién  es? 

ZUI.IMA. 

Es  noble,  es  valiente,  en  una 
Mazmorra  iba  &  perecer 
De  enfermedad  7  de  pena, 
De  ñio.  de  hambre  y  de  sed: 
Yo  le  doy  la  libertad, 
Riquezas,  mi  mano:  ¿quién 
Rehusa  estos  dones?  |0h1 
Si  ofendiera  mi  altivez 
Con  una  repulsa,  caro 
Le  costara  sn  desden 
Conmigo.    Tiempo  hace  ya 
Que  este  acero  emponzoñé, 


T,.  Google 


Quien  es  capaz  de  Tengarse 
En  el  principe,  también 
Escarmentara  al  eaclavo, 
Como  fuera  n 


A  DEL. 

¿Qaé  habrá  escrito  en  ese  lienso 
Con  au  sangre?  Yo  no  sé 
Leer  en  su  idioma;  pero 
Puedo  llamar  á  cuiüquier 
Cautivo. .. 

ZtlLIHA. 


¿No  üiera  mejor  hablarle 
Yo  primero,  tú  después? 

ZULIHA. 

Le  voy  á  ocultar  mi  nombre: 
Ser  Zoraida  flngiré, 
Hija  de  Mervan. 

¡Mervanl 
¿Sabes  que  ese  hombre  sin  ley 
Conspira  contra  el  Amir? 

A  él  le  toca  defender 

Su  trono,  en  vez  de  ocuparse. 

Contra  la  jurada  fe, 

En  devaneos  que  un  día 

Lugar  í  su  ruina  den. 

Mas  Ramiro  no  recobra 

Los  sentidos:  buscaré 

ün  espíritu  &  propósito...  (Vaie.) 

ESCENA  n. 

OSMIN,  por  mu  puerta  LUíraJ.—ADBL,  MAKálLLA, 
OKMIN, 

¿Se  fué  Zulima? 

A  DEL. 

Se  fué.  , 
Tú  nos  habrás  acechado. 


He  cumplido  mi  deber. 
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Al  ansentarse  el  Arair, 
Con  eete  encargo  qn«dé. 
Eb  mas  cauto  nnestro  dueño 
Que  esa  lÍTÍana  mujer.  — 

£1  lienzo  escrito  con  sangre, 
¿Dónde  está? 

*t)EL. 
Allí.    (Si^ialiDdo  La  ctm» 
OSHIN. 

Venga. 

Ten. 

Mira  si  es  que  dice,  ja 
Que  tú  lo  sabes  leer, 
liónde  lo  pudo  escribir; 
Porque  en  el  encierro  aquel 
Apenas  penetra  nunca 
Ra;o  de  luz:  verdad  es 
Que  rotas  esta  mañana 
Puena  y  cadenas  baUé: 
Debió,  después  de  rúm perlas. 
El  subterráneo  correr, 
Y  hallando  el  lienzo . . . 

OSHIH.  amoibrido  át  Jo  que  bt  Jeldo. 


¡Qué  cosa? 

¡Oh,  vasallo  ínflel! 
Avisar  al  Rey  es  fuerza, 
Y  al  pérfido  sorprender. 

¿Es  este  el  pérfido?   (SeaBlaniio  é 


210; 
Eso  noble  aragonés 
Ho;  el  salvador  será 
De  Valencia  y  de  su  Re 

ZuJima  viene. 

Silencio 
Con  ella,  y  al  punto  ve 
A  buscarme.  \Vaee.¡ 
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DE  TEKUZL. 
ADBL. 

Norabuena. 
Ahí  me  harás  la  merced 
De  explicarme  Ío  que  paBS. 

ESCENA  ni. 

ZVLIMA. 

Déjame  sola. 

ADEL. 

Está  bien.  (Vi<e.) 
ESCENA  IV. 

ZULIHA,  UAKSILLA. 
ZULIMA. 

Su  pecho  empieza  &  latir 
Has  fuerte;  asi  que  perciba. . . 

I  Aplícale  un  psniiio  i  Ib  narli.) 
HARRILLA. 


I  Qué  luz  tau  T 
No  la  puedo  resistir. 


Mira  este  albergue  despacio, 
Y  abre  el  corazón  al  gozo. 

UAHSILLA. 

¡Señorat...   {neperaiido  en  e|]a.) 
ZVLIMA. 

Tu  calabozo 
Se  ha  convertido  en  palacio. 

MARSILLA. 

DI  (porque  jo  no  me  explico 
Milagro  tal),  di,  ¿qué  es  eato? 
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MARHILLA. 

[Libre!  |0h  divina  clemeacial 
Y  ¿á  quién  debo  tal  &Tor7 

ZULIUA. 

¿Quién  puede  hacerle  mejor 
Que  la  Reina  de  Valencia? 
Zulima  te  proporciona 
La  sorpresa  que  te  embarga 
Dulcemente :  elia  me  encarda 
Que  cuide  de  tu  personan 
\  desde  hoy  niuguu  afán 
Fermitiré  que  te  aflija. 

HARSILLA. 

¿Eres?.., 


ZULIMA. 

¿Qué  buscas  tau  azorado? 
¿Ese  lienzo  ensangrentado? 


No  está  aquí. 

MAKSILl.A. 

Para  la  Reiua  será, 

Haz  pues  que  á  mi  bienhechora 

Vea;  por  Dios  te  lo  ruego. 

ZULIHA. 

Conocerás  aquí  luego 
A  la  Reina  tu  señora. 
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¡Ohl... 

ZULIHA. 

No  estés  con  inquietud. 
Olvida  todo  pesar: 
Trata  solo  de  cobrar 
£1  sosiego  y  la  salud- 

UARSILLA. 

Defienda  próvido  el  cielo  ■ 

Y  premie  con  altos  dones 
Los  piadosos  corazones 
Que  dan  al  triste  consuelo. 
Tendrá  Zulima,  tendrás 

Tú  siempre  an  cautivo  en  mi : 
Hermoso  es  el  bien  por  sf, 
Pero  en  una  hermosa,  mas. 
Ayer,  boj  mismo,  ¿cuál  era 
Mi  suerte?  Sumido  en  honda 
Cárcel,  estrecha  ;  hedionda, 
Sin  luz,  sin  aire  siquiera; 
Envuelto  en  infecta  nube 
Que  húmedo  engendra  el  terreno; 
Paja  corrompida,  cieno 

Y  piedras  por  cama  tuve. 

—  Hoj. . .  si  uo  es  esto  soñar. 
Tomo  á  la  luz,  á  la  vida, 

Y  espero  ver  la  florida 
Mirgen  del  Gnadalaviar, 
Allí  donde  alza  Teruel, 
Señoreando  la  altura. 

Sos  torres  de  piedra  oscura 
Que  están  mirándose  en  él. 
]So  es  lo  mas  que  me  redima 
La  noble  princesa  mora: 
El  bien  que  me  hace,  lo  ignora 
Aim  la  propia  Zulima. 

ZULIMA. 

Ella  siempre  algún  misterio 
Supuso  en  tí,  y  asi  espera 
Que  me  des  noticia  entera 
De  tu  vida  j  cautiverio. 
Una  vez  que  en  tu  retiro 
Las  dos  ocultas  entramos, 
Te  olmos...  y  sospechamos 
Que  no  es  tu  nombre  Ramiro. 
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LOE    AMANTBS    SX   TESUBL. 
UARSILUi. 

Mi  nombre  es  Diego  Mftrsíllo, 

Y  cana  Teruel  me  dio, 
Pueblo  que  ajer  ae  fiíndó 

Y  es  boy  poderOBa  Tilla, 
CajoB  muros,  eutre  horrores 
De  lid  atroz  levantados, 
Fueron  con  sangre  amasados 
De  sus  fuertes  pobladores. 
Yo  creo  que  al  darme  ser 
Quiso  formar  el  Señor, 
Modelos  de  puro  amor, 

Un  hombre  y  una  mujer, 
/  Y  para  hacer  la  igualdad 
De  BUS  afectos  cumplida. 
Lee  dié  un  alma  en  dos  partida, 

Y  dijo:  Vivid  y  amad. 

Al  son  de  la  voz  creadora 
Isabel  y  yo  existimos, 

Y  ambos  los  ojos  abrimos 
En  un  dia  y  una  hora. 
Desde  los  años  mas  tiernos 
Fuimos  ya  tinos  amantes; 
Desde  que  nos  vimos...  antes 
Nos  amábamos  de  vemoe; 
Porque  el  amor  principió 

A  enardecer  nuestras  almas 
.^1  contacto  de  las  palmas 
De  Dios  cuando  nos  crió-, 

Y  así  fué  nuesiro  querer, 
Prodigioso  en  niña  y  niño, 
Encamación  del  cariño 
Anticipado  al  nacer, 
Seguir  Isabel  y  yo, 

Al  triste  mundo  arribando, 
Seguir  con  el  cuerpo  amando 
Como  el  espíritu  amó. 

ZULIMA. 


Soy  pobre,  Isabel  i 

ZULIHA,  I 

(Respiro.) 
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¿S(? 

harsilla. 
Y  opulento. 

Y  bien. . 

UARSILLA. 


Isabel? 

«AHSIUl-A. 

Es  poco  bechizo 
El  oro  para  quien  ama. 
Sn  padre,  bí,  deslumbrado. . . 

ZULIMA. 

¿Tn  amor  dejó  desairado, 
Privándote  de  tu  dama? 

UARSILLA. 

Le  tí,  mi  pasión  hablú 
Sa  fuerza  exhalando  toda, 
Y,  suspendida  la  boda, 
Dn  plazo  se  me  otorgó, 
Para  que  mi  esfuerzo  activo 
Juntara  un  caudal  honrado. 

ZUUUa. 

¿Es  ja  el  término  pasado? 

UARSILLA. 

Señora,  ja  tos.  . .  aun  vivo. 
Seis  aSos  j  una  semana 
Me  dieron:  los  años  ya 
Se  cumplen  boj;  cumplirá, 
£1  primer  dia  mañana. 

ZULIMA. 

Signe. 

MARTILLA. 

Un  adiós  á  la  hermosa 
DI,  que  es  de  mis  ojos  luz, 
Y  combatí  por  la  cruz 
En  las  Savas  de  Tolosa. 
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Gané  con  brioso  porte 
Crédito  allí  de  guerrero; 
Luego,  en  Fraocia,  pTisionero 
Caí  del  Conde  Monforte- 
Uuí,  ;  en  Siria  un  trances 
AlbigenBe,  refugiado, 
A  quien  habia  salvado 
La  rida  junto  ¿  BeeiéB, 
Me  d(^ó,  al  morir,  bu  herencia: 
Volviendo  con  ñuna  j  oro 
A  España,  pirata  moro 
Me  apresa  j  trajo  á  Valencia, 
y  en  pena  de  que  rompió 
De  mis  cadenas  el  bierro 
Mi  mano,  profundo  encierro 
£u  vida  me  sepultó, 
Donde  mi  extraño  custodio 
Sin  dejarse  ver  ni  oir, 
Me  prolongaba  el  vivir, 
O  por  piedad  ú  por  odio. 
De  aquel  horrendo  lugar 
Me  sacáis-,  bella  mi^jer, 
Sentir  sé  y  ^radecer: 
Di  cómo  podré  pagar. 

ZUL1HA. 


Tan  debido  ofrecimiento, 

Y  haz  por  escucltar  atento 
Cierta  peregrina  historia. 
Un  Joven  aragonés 

Vino  cautivo  al  serrallo: 
Sus  prendas  y  nombre  callo; 
Tú  conocer&B  qnién  es. 
Toda  mujer  se  lastima 
De  ver  padecer  sonrojos 
A  nn  noble:  puso  los  ojos 
En  el  esclavo  Zulima, 

Y  férvido  amor  en  breve 
Nació  de  la  compasión: 
Aqui  OB  brasa  el  corazón; 
Allá  entre  Tosotros,  nieve. 
Quiso  aquel  joven  huir; 

Fué  desgraciado  en  su  empeño: 
Le  prenden,  y  por  bu  dueño 
Es  condenado  á  morir. 
Pero  en  favor  del  c 
Velaba  Zulima:  ciega. 
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Loca,  le  salva ;  —  mas,  llega 
A  brindarle  con  bu  mano. 
BespneBta  es  bien  se  le  dé 
£n  tnmce  tan  decisivo: 
Habla  tú  por  el  cautivo; 
Yo  por  la  Reina  hablaré. 

UARSILLA. 

Ni  en  desgracia  ni  en  ventura 
Cupo  en  raí  lengniue  dolo. 
Este  corazón  ee  solo 
Para  Isabel  de  Segura. 

ZULIUA. 

Medita,  y  concederás 
Al  tiempo  lo  que  reclama. 
¿Sabes  tú  si  es  fiel  tu  dama? 
¿Sabes  tú  si  la  verás? 


Me  matara  mi  dolor,  ' 

Si  fuera  Isabel  perjura: 
Mi  constancia  me  asegura 
La  firmeza  de  su  amor. 
Con  espíritu  gallardo, 
Si  queréis,  daré  mi  vida: 
Dada  el  alma  y  recibida, 
Fiel  al  dueño  se  la  guardo. 

ZUUMA. 

Mira  que  es  poco  pradente 
Burlar  á  tu  soberana. 
Que  tíene  sangre  africana, 
T  ama  y  odia  fácilmente. 

Y  si  ella  sabe  que  cuando 
Yo  BU  corazón  te  ofrezco, 
Por  ella  el  dolor  padezco 
De  Ter  que  le  estás  pisando; 
Volverás  á  tus  cadenas 

Y  á  tu  negro  calabozo, 
y  alli  yo,  con  alborozo 
Que  mas  encone  tus  penas, 
£a  nueva  te  llevaré 

De  ser  Isabel  esposa. 

UARSILLA. 

Y  en  prisión  tan  horrorosa 
¿Cuántos  dias  viviré? 
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Ra;o  del  délo!  e)  traidor 
Cnanto  fabrico  derrumba: 
Defendido  con  la  tumba, 
Se  ríe  de  mi  ñiror. 
Trocarás  la  ríea  ec  llaoto. 
Cautiva  desde  Teruel 
Me  han  de  traer  á  Isabel. . 


¿Quién  eres  tú  para  tanto? 

ZULIHA. 

Tiembla  de  mi. 


ZULIUA. 

¡Insensato!  La  que  ves, 
No  es  hija  de  Merran,  es 
Zalima. 


jTú  la  Sultanal 
La  Tteioa. 

UARSILLA. 

Toma,  con  eso 

(DiiidoLe  el  Ucazo  «nsugnnudo.) 

Correspcutdo  á  tu  afición: 
Eutrega  sin  dilación 
A  hombre  de  valor  j  seso 
SI  escrito  que  te  doy. 
Sálvete  su  diligencia. 

¡Cómo!  ¿Qué  riesgo?  , . 

MARSILLA. 

A  Valencia 

Tu  esposo  ha  de  llegar  ho;; 
Y  en  llegando,  tú  y  él  j  otros 
Al  sedicioso  puñal 
Perecéis. 

ZUUUA. 

¿Qué  desleal 

Conspira  contra  nosotros  1 
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Mervan,  tu  padre  supuesto. 
8i  tu  cólera  no  estalla. 
Mi  l^io  el  secreto  cdla, 
Y  el  fin  os  llega  fnnesto. 

¿Cómo  tal  conjuración 
A  tí?... 


Frenético  ayer, 
La  puerta  pude  romper 
De  mi  encierro:  la  prisión 
Recorro,  oigo  hablar,  atiendo.  , 
—  Juuta  de  aleves  impía 
Era,  Mervan  presidia.  — 
Atlí  supe  que  volviendo 
A  este  alcázar  el  Amir, 
Trataban  de  asesinarle. 
BesuélTome  á  no  dejarle 
Pérfidamente  morir, 

Y  con  roja  tinta  bu  mana 

Y  un  pincel  de  mi  cabello 
La  trama  en  un  lienzo  sello, 

Y  el  modo  de  hacerla  vana. 
Poner  al  siguiente  día 
Pensaba  el  útil  aviso 

En  la  cesta  que  el  preciso 
Sustento  me  conducta. 
Tenciúme  tenaz  modorra. 
Mas  fuerte  que  mí  cuidado: 
Desperté  maravillado. 
Fuera  ya  de  la  mazmorra. 
Junta  pues  tu  guardia,  pon 
Aquí  un  acero,  y  que  venga 
Con  todo  et  poder  que  tenga 
Contra  tí  la  rebelión. 

ZULIMA. 

Dé  &  la  rebelión  castigo 
Quien  tema  por  su  poder; 
No  yo,  que  al  anochecer 
Unir  pensaba  contigo. 

5  protegiera, 

]  la  alcazaba. 
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Con  eUos  entre  el  rebato 

Del  tamnlto,  partiré; 

Con  elloB  n^odaré 

Que  me  veDgaen  de  nn  ingrato. 

Teme  U  cnchilln  airada 

De  Zaeo  el  bandolero ; 

Tiembla  mas  que  de  sn  acero, 

De  esta  daga  eoTenenada. 

[Aj  del  que  mi  amor  trocó 

En  frenesí  reocorosol 

I  Nunca  espere  ser  dichoso 

Quien  de  celos  me  mató  I 


¡Zulimal...  iSeñorat... 

CYíie  Zulima  po 

IH  puitrin  del  tonJo  I  cierrn  p 

ESCENA  V. 

OaUIN.  —  UARSILLA. 

Baste 

De  plática  Bin  proTecho. 

Alfiey 

un  favor  has  hecho ; 

Acaba  lo  que  empezaBte. 

MARBILLA, 

[Cómo 

¿tú?... 

El  lienzo  he  leído 

Que  al 

Rev  dirísiste:  allí 

Le  ofreces  tu  brazo. 

Armas  ;  riesgo  le  pido. 

Pues  bien,  dos  tropas  formadas 
Con  los  cautivos  están: 
Serás  el  un  capitán, 
El  otro  Jaime  Celia  das. 

MARSILLA. 

t Jaime  está  aquí  I  Es  mi  paisano, 
:b  mi  amigo. 

ORUIN. 

Si  hay  combate, 
Asi  tendrá  bu  rescate 
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MAR6ILLA. 

¿Quién,  de  libertad  sediento, 
So  lidia  con  ardimiento 
¿1  grito  de  liberUd? 

08U1N. 

Cuanto  ¿  Zolima. .  . 

MARBILLA. 

También 
Libre  ha  de  ser. 

No  debiera; 
Pero  llévesela  fuera 
De  nuestro  reino  Zaen. 


ADEL,  SOLDADOS  MOROS  —  tUBSILLA,  OSUIH. 
A  DEL. 

Osmin,  &  palacio  van 
Turbas  llegando  en  tumulto, 
Y  Zaen  que  estaba  oculto, 
Sale  aclamando  &  Mervan. 
Zulima  nos  ha  vendido. 


Yan 


Después  de  correr  el  lance, 
Se  dispondrá  del  vencido. 
Cuando  rueda  la  corona 
Entre  la  sangre  y  el  fuego. 
Primero  se  triunfa,  luego... 


Se  perdona. 
¡Muera  el  tirano  1 


;Mi  espada  I 
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VeD,  ven  á  él. 
Guarda  el  torreón,  Adel. 

Ten  tu  acero.  (Dásele  á  Mirailla.) 
HAHSILLA. 

i  Arma  anhelada! 

ÍMi  diestra  te  empuíta  ;b! 
}|la  al  triunfo  te  encamina. 
Rayo  fué  de  Palestina, 
Rayo  en  Valencia  será. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

I  <u  cm;    HAROABITA,  I8ABEL  ;  TGBEM> 


i  Padre  t  (AtrodíUirdoae.) 


iHija!  Margarita!  Alzad. 

ISABEL. 

Dadme  &  besar  vuestra  mano. 

B^'anie  el  suelo  besar 
Que  pisas. 

TERESA,  li  MiTKariU. 

Vaya,  señora. 
Ya  es  vicio  tanta  humildad. 
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PBDKO. 

Pedazos  del  corazón, 

No  es  ese  vuestro  lugar. 
Abrasadme.  (I,e«aDia  j  obraia 


Ven  acá, 
Fiel  Teresa. 

TBRE8A. 


PEDKO. 

Ya  he  vuelto  por  fin. 

MARGARITA. 

Dios  qoiso 

His  plegarias  escuchar. 

PEDRO. 

Gastoso  á  Monzón  partf, 

Comisionado  eepeciál 

Para  ofrecer  ji  Don  Jaime 

Las  tropas  que  alistará 

Nuestra  villa  de  Teruel 

En  defensa  de  la  paz, 

Que  Don  Sancho  ;  Don  Fernando 

Nos  quieren  arrebatar: 

Fué  Don  Rodrigo  de  Azagra, 

Obsequioso  y  liberal, 

Acompañánaome  al  ir, 

Y  me  acompaña  al  tornar; 

Mas  JO  me  acordaba  siempre 

De  vosotras  con  afán. 

Triste  se  quedó  Isabel; 

Mas  triste  la  encnentro. 

TEKRSA, 

Ya. 

HAR0ARI1A. 


1  Padre  1 

PBDHIJ. 


Dfme  con  sinceridad 
Lo  que  ha  pasado  en 
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TERESA. 

.  Poco  tiene  que  contar. 

MARGARITA, 

¡Teresa  I 

Digo  bien.    ¿Es 
Por  ventora  novedad 
Que  laabel  suspire,  y  tos  (i  Margsriía) 
Recéis,  y  ayunéis  i  pají 
Y  agua,  ;  os  andéis  curando 
Enfermos  por  caridad? 
Eb  la  vida  que  traéis, 
Lo  menos,  quince  años  há. . . 

UARGARITA. 

Basta. 

TERESA. 

Y  hace  seis  cumplidos 
Qoe  no  se  ba  visto  asomar 
En  los  labios  de  Isabel 
Ni  una  sonrisa  fugaz. 

IBABEI,.  ipaiic. 

(¡Ay,  mi  bien!) 

En  fin,  sei^or, 
Del  pobre  cilio  Don  Juan 
Diego  de  Marsitla,  nada 
Se  sabe. 

MARGARITA. 

Si  no  calláis, 
Venid  conmigo. 

TERESA. 

Ir  con  vos 
Fácil^es;  pero  callar... 

i«  HarpriM  i  Terása.      Don  Peilio  se  quiu   la   espada  ; 
un  bufeie.) 


DON  PEDRO,  ISABEL. 

Mucho  me  aflige,  Isabel, 
Tu  pesadumbre  tenaz; 
Pero,  por  desgracia,  yo 
Ne  )a  puedo  remediar. 
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EsdaTO  de  bd  p&Iabra 
Es  el  Taron  principal; 
Tengo  empella  la  mis, 
La  debo  deHempeñar. 
En  el  honor  de  tu  padre 
No  se  vio  mancha  jamas: 
Javentud  honrada  pide 
Mas  honrada  ancianidad. 

No  pretendo  yo . . . 

FBDRO. 

Por  otra 
Parte,  parece  que  están 
De  Dios  ciertas  cosas.  Oye 
tJn  lance  bien  singular, 
Y  df  si  no  tiene  traza 
De  caso  providencial. 

IS&BBL, 
PEDRO. 

En  Teruel  vivió 
(No  sé  eí  te  acordarás) 
Un  tal  Roger  de  Lizana, 
Caballero  catalán. 

¿El  templario? 

PEDRO. 

Sf.  Koger 
Paraba  en  Monzón.  Allá. 
Es  voz  que  penas  y  culpas 
De  sn  libre  mocedad 
Trajéronle  una  dolencia 
De  espíritu  y  corporal, 
Qae  vino  á  dejarle  casi 
Mudo,  imbécil,  incapaz. 
Pacífico  en  su  idiotez, 
Permitíanle  vagar 
Libre  por  el  pueblo.  Un  dia, 
Sobre  una  dificultad 
En  mi  encargo  y  sobre  cúmo 
Se  debiera  de  allanar, 
Don  Rodrigo  y  yo  soltamos 
Palabras  de  enemistad. 
Marchúse  enojado,  y  yo 
Exclamé  al  verle  marchar: 
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¿Ha  de  ser  este  boinbre  doeño 
De  lo  qne  ;o  quiero  mu? 
Si  la  muerte  puede  sola 
Mi  palabra  desatar. 
Lléveme  el  Sefior,  y  quede 
Isabel  en  libertad. 

ie«BBL. 

¡Oh  padre! 

PEDRO. 

En  esto,  im  empiye 
Tremendo  á  la  puerta  dan. 
Se  abre,  y  con  puñal  en  mano 
Entra.  - . 

ISABEL. 

i  Virgen  del  Pilar! 
¿Quién? 

PEilItO. 

Roger.  Llévase  á  mi, 
Y  en  voz  pronunciada  mal, 
Uno  (dijo)  de  los  dos 
La  vida  aquí  dejará. 

ISABEL. 

¿Y  qué  hicisteis? 

PEDRO.  ■ 

Yo,  pensando 
Qne  bien  pudiera  quizas 
Mi  muerte  impedir  atguna 
Major  infelicidad, 
Crucé  los  brazos,  y  quieto 
Esperé  el  golpe  mortal, 

ISABEL. 

jCielos!  ¿Y  Roger? 

PEDRO. 

Roger, 
Parado  al  ver  ni  ademan. 
En  lugar  de  acometerme  ' 

Se  fué  retirando  atrás, 
Mirándome  de  hito  en  hito. 
Llena  de  terror  la  faz. 
Asió  con  entrambas  manos 
El  arma  por  la  mitad, 
Y  seüas  distintas  hizo 
Be  querérmela  entregar. 
Yo  no  le  atendí,  guardando 
Completa  inmovilidad 
Como  antes;  y  él,  con  los  ojos 
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Fijos,  y  sin  menear 
Los  farpados,  balbuciente 
Dijo:  MaUdme,  EaWad 
En  el  bueco  de  mi  turaba 
Mi  secreto  crimÍDaJ. 

ISABEL. 

¡Su  secreto! 

PBDKO. 

£)ii  ño,  de  estarse 
Tanto  sin  pestaúear, 
El,  cuyos  sentidos  erau 
La  suma  debilidad, 
Se  trastornó,  cayó;  dio 
La  guarnición  del  puñal 
En  tierra,  le  fué  la  punta 
Al  corazón  á  parar 
Al  infeliz,  y  á  mis  plantas 
Rindió  el  aliento  vital. 
Huí  con  espanto:  Azagra, 
Viniéndose  á  disculpar 
Conmigo,  me  halló;  le  dije 
Que  no  pisaba  el  umbral 
De  aquella  casa  en  mi  vida; 

Y  él,  ¡irúvidü  j  eficaz, 
Avisó  al  Rey  y  mandó 
El  cadáver  sepultar.  — 
Ya  ves,  hija:  por  no  ir 
Yo  contra  tu  voluntad, 

Por  no  cumplir  mi  palabra, 
Qnise  dejarme  matar, 

Y  Dios  rae  guardó  la  vida: 
Su  decreto  celestial 

Es  sin  duda  que  esa  boda 
Se  haga  por  fin, ..  —  y  se  hará, 
Si  en  tres  dias  no  parece 
Tu  preferido  galán. 

(jAy  de  él  j  de  mí!) 

ESCENA  III. 

TERESA.  —  IION  PEDRO.  ISABEL. 
TERESA. 

Acaba  de  preguntar 

Por  TOS  Don  Martin,  el  padre 

De  Don  Diego. 
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LOS   AIUHTBB   DB    TEBUEL. 
1S*BBL,   Iparlt. 

(¿Si  Babrá?...) 

Como  es  CDemigo  Tuestro, 
Le  he  dejado  en  el  zagnan. 

PEDKO. 

A  enemigo  noble  se  abren 
Las  puertas  de  par  en  par. 
Que  llegue.  (Vaie  Tereai.)  Vé  cou  tu  madre. 

ISABEL,  apirtc. 

Sulla  á  SUS  pies  me  ver& 
lorando  hasta  que  consiga 
Vencer  su  severidad.)  (Vs-e.; 


DON  PEDRO. 

Desafiados  quedamos 
Al  tiempo  de  cabalgar 
Yo  para  Monzón:  el  duelo 
Llevar  á  cabo  qneirí. 
Bien.  —  Pero  él  ha  padecido 
Una  larga  enfermedad. 
Si  no  tiene  el  brazo  firme, 
(Jonmigo  no  lidiará. 

ESCENA  V. 

DON  MARTIN.  -  DON  PEDRO. 
UARTIN. 

Don  Pedro  Segura,  seáis  bien  venido. 

PEDRO. 

Y  TOS,  Don  Martin  Oarcés  de  Marsilla, 
Seáis  bien  hallado:  tomad  una  silla. 

loUse  Doa  Hanin  mynlrBs  D«n  Pedro  vg  ú  lomar  m  eapadt.) 


PEDRO,  senUadoK. 

Con  pena  he  sabido 
La  grave  dolencia  que  habéis  padecido. 

«ABTIN. 

Al  fin  me  repuse  del  todo. 
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LOS    AVÁRIES    DB    TBitDEl^. 

PEDKO. 

Ko  sé. .  , 

MARTÍN. 

Domingo  Celladag . . .         ■ 

PEDRO. 

¡Fuerte  hombre  ea,  í  fe! 

UARTIK. 

Pnesatm  &.  1&  barra  le  gano  el  partido. 

PEDRO. 

Así  oa  quiero  yo.  Desde  hoy,  elegid 
Al  duelo  aplftz&^lo  seguro  lugar. 

MARTIN. 

Don  Pedro,  jo  os  tengo  primero  que  hablar. 

PEDRO. 

Hablad  en  buen  hora:  ya  escucho.  Decid. 

HAllTIM. 

Causó  nuestra  riña.. . 

La  causa  omitid:' 
Sabérnosla  entrambos.  Por  vos  se  me  dijo 
Que  soy  nn  avaro,  y  os  privo  áf  un  hijo. 
Oe  honor  es  la  ofensa,  precisa  la  lid. 

UAKIIN. 

¿Teneisme  por  hombre  de  aliento? 

PEDRO. 

Sf  tal. 
Si  no  lo  creyera,  con  vos  no  lidiara. 

Jamas  al  peligro  le  vuelto  la  cara, 

PEDRO, 

'  Si,  nuestro  combate  puede  ser  igual. 

MARTÍN. 

Será  por  lo  mismo, , . 

Sangriento,  mortal. 
Ha  de  perecer,  uno  de  loe  dos. 

MARTIN. 

Oid.  un  suceso'  feliz  para  vos  . . 
Feliz  para  entrambos. 

PEDRO. 

Decídmele.  ¿Cuál? 
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S   TBBITEL. 

«ARTIN. 

Tres  meses  hará  que  en  letho  de  duelo 
Me  puso  la  mano  que  todo  lo  guia. 
Del  riesgo  asustada  la  familia  inia, 
Quiso  en  vuesira  esposa  buscar  su  consaelo. 
Con  tino  infalible,  con  próvido  celo 
Salud  en  la  villa  benéfica  vierte, 

Y  enfermo  en  que  airada  se  ceba  la  maerte. 
Le  saha  sn  mano,  bendita  del  cielo. 
Con  vos  irritado,  uo  quise  atender 

Al  dnlce  consejo  de  amant*  inquietud. 
No  cobre  (decía)  jamas  la  salud, 
Si  mano  enemiga  la  debe  traer. 
Mayor  mi  tesón  á  mas  padecer. 
La  muerte  en  mi  alcoba  plantó  sn  bandera. 
Por  fin  una  noche. . .  ;Qoé  noche  tan  fieral 
Blasfemo  el  dolor  hacíame  ser; 
Pedia  una  daga  con  furia  tenaz, 
Rasgar  anhelando  con  ella  mi  pecho... 
En  esto  á  mis  puertas,  y  luego  á  mi  lecho, 
Llegó  un  peregrino,  cubierta  la  faz. 
Ángel  parecía  de  salud  y  paz. . . 
Me  habla,  me  consuela;  benigno  licor 
Al  labio  me  pone;  rae  alivia  el  dolor, 

Y  parte,  y  no  quiere  quitarse  el  disfraz. 
La  noche  que  tuve  su  postrer  visita. 
Ya  restablecido,  sus  pasos  seguí. 
Cruzó  varias  calles,  viniendo  huela  aquí, 

Y  entró  en  esa  ruina  de  gótica  ermita, 
Que  á  vuestros  jardines  térmluos  limita. 
Detüvele  entonces:  el  velo  cayó, 
Radiante  la  tuna  su  rostro  alumbró... 
Era  vuestra  esposa. 


Confuso  un  momento,  cóbreme  después,     ' 
Y  vióme  postrado  la  noble  señora.    . 
—  Con  tal  beneficio,  no  cabe  que  ahora 
Provoque  mi  mano  sangriento  revés. 
Don  Pedro  Segura,  decid  á  quién  es 
Deudor  este  padre  de  verse  con  vida, 
Que  está  la  contienda  por  mi  fenecida. 
Tomad  este  acero,  ponedle  á  sus  pies. 

(D>  su  eipBiiD  á  Don  PeiIrD.  que  la  coLoca  en  el  butclt.) 


LOS    AVAMTBS   DE    TBRDXL. 
PEDRO. 

jFeliz  yo,  que  logro  el  duelo  escnsar 
Con  voe,  por  motiTo  que  es  tan  lisonjero! 
Si  pronto  me  hftllaeteis,  por  ser  c&ballero, 
Cuidado  me  daba  el  ir  á  lidiar. 
Con  tal  compañera,  ¿quién  do  ha  de  arriesgiir 
Con  susio  la  vida  que  lleva,  dichosa? 
Ella  me  será  desde  boy  mas  preciosa, 
Si  ya  vuestro  amigo  quereiame  llamar. 

MAKTIS. 

Amigos   seremos.  lUaase  Jas  nianni.) 
PEUHO. 

Siempre. 

MARTIN. 

Siempre,  sí. 

PEPRO. 

¿T  al  cabo,  qué  Duerag  tenéis  de  Don  Diego? 
Ed  bora  menguada,  vencido  del  ruego 
De  Azagra,  la  triste  palabra  le  di. 
Si  ¿utes  vuestro  hijo  se  dirige  i  mi, 
¡  Cuánto  ambas  familias  se  ahorran  de  llanto ! 
No  lo  quiso  Dios. 

Yo  en  nombre  santo 
Bendigo;  maa  lloro  por  lo  que  perdi. 

PEDRO. 

Pero  ¿qné?. . . 

Después  de  la  de  Haurel, 
Donde  cayó  en  manos  del  Conde  Simón, 
De  nadie  consigo  señal  ni  razón, 
Por  mas  que  anhelante  pregunto  por  él. 
Cada  dia  al  cielo  con  sliplica  fiel 
Pido  que  me  diga  qué  punto  en  la  tierra 
Soetíénelc  vivo,  ó  muerto  te  encierra: 
Mundo  y  cielo  guardan  silencio  cruei- 

«  FEDRÜ. 

El  plazo  oto:^ado  dura  todavía. 

Un  hora,  un  instante  le  basta  al  Eterno: 

Y  mucho  rae  holgara  si  fuera  mi  yerno 
Quien  á  mi  Isabel  tan  fino  quería. 
Pero  si  no  viene,  y  cúmplese  el  dia, 

Y  llega  la  hora .  .  .   por  mas  que  me  pesa, 
Me  tiene  sujeto  sagrada  promesa: 

Si  fuera  posible,  no  la  cumpliria. 
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MARTIN. 

Diligencia  escasa,  fortuna  severa 
Parece  que  en  suerte  á  mi  sangre  cupo; 
Quien  á  la  desgracia  sigetar  ao  supo, 
Sufrido  se  muestre  cuando,  ella  le  hiera. 

PEDRO. 

No  han  de  veros  de  aquesB  manera. 
Yo  qaiero  esta  espada;  lamia  tomad  riMaeii.) 
En  prenda  segura  de  fiel  amistad. 

MARTIN. 

Acepto:  un  monarca  llevarla  pudiera. 

(Vase  Don  Harlin.  ;  Don  Pedio  le  acompani.) 


ESCENA  VI. 

MARGARITA.  IfiABEL. 


(Garita,  apirts.  siguiendo  cou 

Í Aunque  nada  les  oi, 
)eben  estar  ;4Uoe  do 
Reconciliados.) 


Hadre,  haced  caso  de  mi. 

margarita. 
Ko,  que  es  repugnancia  loca 
La  que  mostráis  í  un  enlace, 
Que  de  seguro  nos  Lace 
A  todos  merced  no  poca. 
Noble  aoia;  pero  mirad 
Que  quien  su  amor  os  consagra 
Es  Don  Rodrigo  de  Azagra, 
Que  goza  mas  calidad, 
Mas  bienes:  en  Aragón 
Le  acatan  propios  y  ajenos, 
¥  muestra,  con  vos.  al  menos, 
Apacible  coadicion. 

ISABEL. 
Vengativo  y  orgulloso 
Es  lo  que  me  hü  parecido. 

MARGARITA. 

Vuestro  padre  le  ha  creído 
Digno  de  ser  vuestro  esposo. 
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LOS    AMANTBB    DE    'tEBVZh. 

Prendarse  de  gníen  le  cuadre 
No  es  lícito  á  una  doncella, 
Ni  hay  mas  volnntad  en  ella 
Que  la  que  tenga  su  padre. 
Ho;  dia,  Isabel,  asi' 
Se  conciert&n  nuestras  bodae: 
Asi  nos  casan  6,  todas, 
T  asi  me  han  casado  i.  mi. 

ISABEL. 

¿No  hay  á  los  tormentos  míos 
Otro  consuelo  que  dar? 

No  me  tenéis  que  mentar 
Vuestros  locos  amorioa. 
Yo  por  delirios  no  abogo. 

En  vano  esperé.  iSolloiando  al,  reí 
MAKIJAKITA. 

iQuél  ¿lloráis?^  ^^^ 

Aun  no  mo  fué 
Vedado  eete  desabt^. 

Isabel,  si  no  os  escucho, 
No  me  acuséis  de  rigor. 
Comprendo  Tuestro  Jolor 
y  le  compadezco  mucho; 
Pero.  hija...  cuatro  años  h¿ 
Que  á  nadie  Marsilla  escribe. 
Si  ha  mumo.  . . 

¡No,  madre,'vÍTeI. . 
]  Pero  cómo  vÍTirá! 
Tai  vez,  llorando,  en  Sion 
Arrastra  por  mf  cadenas, 
qnizá  gime  en  las  ftrenas 
De  la  libica  región. 
Con  aviso  tan  funesto 
No  habrá  querido  afligirme. 
Yo  trato  de  persuadirme, 
Y  sin  cesar  pienao  en  esto. 
Yo  me  propuse  aprender 
A  olvidarle,  sospechando 
Que  infiel  estaba  gozando 
Caricias  de  otra  mujer. 
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LOS    AKAMTES    DB   TKKCBU 

Yo  escuché  de  su  rívat  , 

Los  acentos  desabridos,         ' 

Y  logré  de  mis  oídos 
Que  no  me  sonaran  mal. ' 
Pero  ¡ay!  cuando  la  razan 
Iba  á  proclamarse  nfana 
Vea ce dora  sobe rao a 

De  la  rebelde  pasión, 
Al  recordar  la  memoria 
Un  suspiro  de  mi  ausente, 
Se  arruinaba  de  repente 
La  fortaleza  ilusoria, 

Y  con  ímpetu  mayor. 
Tras  el  combate  perdido, 
Se  entraba  por  mi  sentido 
A  sangre  y  fuego  el  amor. 
Yo  entóneos  á  la  virtud 
Nombre  daba  de  falsia, 
Rabioso  llanto  vertia, 

Y  hundirme  en  el  ataúd 
Juraba  en  mi  frenesí 
Antes  que  rendirme  al  yugo 
De  ese  hombre,  fatal  verdugo, 
Genio  infernal  psrtí  mi. 

Por  Dioa,  por  Dios,  Isabel, 
Moderad  ese  delirio : 
Vos  no  sabéis  el  martirio 
Que  me  hacéis  pasar  con  él. 

ISABKU 

tQué!  ¿mi  audacia  os  maravilla? 
'ero  estando  ya  t&n  lleno 
El  corazón  de  veneno, 
Fuerza  es  que  rompa  su  orilla. 
No  ¿  TOS,  k  la  piedra  inerte 
De  esa  muralla  desnuda, 
A  esa  bóveda  que  muda 
Oyó  mi  queja  de  muerte, 
A  este  suelo  donde  mella 
Pudo  hacer  el  llanto  mió, 
A  no  ser  tan  duro  y  frió 
Como  alguno  que  le  huella. 
Para  testigos  invoco 
De  mi  doloroso  afán; 
Que,  si  alivio  no  le  dan. 
Ño  les  ofende  tampooo. 
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¿Quién, con  ánimo  sereno 
La  ojera?  —  El  dolor  mitiga; 
De  una  madre,  de  una  amiga 
Ven  at  cariñoso  seno. 
Conóceme,  y  no  te  ahuyente 
La  faz  severa  que  ves; 
Máscara  forzosa  es 
Que  ái6  el  pesar  á  mi  frente; 
Pero  tras  ella  te  espera, 
Para  templar  tu  dolor, 
El  tierno,  indulgente  amor 
De  una  madre  verdadera. 

jMadre  mía!  (Abráiaiii«.) 

MARO  AHITA. 

Mi  ternura 
Te  oculté. . .  porque  debí. . . 
¡Ha  quince  años  que  hay  aquí 
Guardada  tama  amargura! 
Yo  hubiera  en  tu  amor  filial 
Gozado,  y  gozar  no  debo 
Nada  ya,  desde  que  llevo 
El  cilicio  j  el  sayal. 

ISABEL. 

I  Madre ! 

Temí,  recelé 
Dar  á  tu  amor  incentivo, 

Y  solo  por  correctivo 
Severidad  te  mostré; 
Mae  oyéndote  gemir 

Cada  noche  desde  el  lecho, 

Y  á  veces  en  tu  despecho. 
Mis  rigores  maldecir. 

Yo  al  Señor,  de  silencioso 
Materno  llanto  hecha  un  mar. 
Ofrecí  mil  Teces  dar 
Mi  vida  por  tu  reposo. 
ISABF.I.. 

¡Cielos!  ¡Qué  revelación 
Tan  grata!  ¡Qué  injusta  be  sido! 
¿Que  tanto  me  habéis  querido? 
¡Madre  de  mi  corazonl 
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Peidon&dme.  . :  ¡Qué  alborozo 
Siento,  aunque  llorar  me  Teial 
Seis  años  há,  mas  de  seis, 
Qae  tanta  dicha  no  gozo. 
Mi  desgracia  contemplad, 
Cuando  cofao  dicha  cuento 
Que  mis  penas  un  momento 
Aplaquen  su  intensidad. 
Peco  este, cayo  qué  inunda 
En  viva  luz  mi  alma  yeila, 
¿Dejaréis  que  se  convierta 
En  lobreguez  mas  profunda? 
Madre,  madre  á  quien  adoro. 
El  labio  09  pongo  en  el  pié: 
Mi  aliento  aquf  exhalaré 
Si  no  cedéis  á  mi  lloro.  (Púsirnsf.) 

mahoaxita. 
Levanta,  Isabel;  enjuga 
TuB  ojos;  confia,,.  Sí: 
Cuando  dependa,  de  mí. . . 

.     ISABEL 

Ya  veis  que  en  rápida  fiíga 
£1  tiempo  desaparece. 
Si  pasan  tres  días,  ¡tcesl 
Todo  me  sobra  después, 
Toda  esperanza  fallece. 
Mi  padre,  por  no  faltar 
A  la  palabra  tremenda, 
Le  rendirá  por  ofrenda' 
Mi  albedrio  en  el  altar. 
Vuestras  razones  imprimen 
En  su  alma  la  persuasión: 
En  mí  toda  refleiion 
Fuera  jlesacato^  crimen. 
Y  yo,  señora^  lo  veo; 
Pootí;  ¿levarme  á  casar; 
Pero  en  v6z  de  preparar 
Las  galas  del  himeneo, 
Que  i  tenerme  íe.  limite 
Una  cruB  y  una  mort^a; 
Que  esta  gala. y  esta  alhfya 
Será  lo  que  necesite. 

No,  no,  Isabel:  cesa,' cesa; 
Yo  en  tu  defensa  me  empeño: 
No' será  Azagra  tu  dueño, 
Yo  anularé  la  promesa. 
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Me  oirá  tu  padre,  y  tamaños 
Horrores  eritará. 
Uo^  madre  tuya  será 
Quien  no  lo  fué  tantos  años. 

ESCENA  VII. 

TEBEHA.  —  MABtiARlTA,   ISABEL. 
TERESA, 

Señoras,  Don  Rodrigo  de  Azagra  pide  licencia  para  vi8i- 

UARtíARITA. 

Hazle  entrar.  A  buen  tiempo  llega.  (Vase  Tere».) 
Permitid  que  yo  me  retire. 

MARGARITA. 

Quédate  en  la  pieza  inmediata,  y  escucha  nuestra  conver- 
sacion. 

¿Qué  vais  á  decir? 

MARGARITA. 

Óyelo,  y  acabarás  de  hacer  justicia  á  tu  madre.  (v«m  hifcei.) 
ESCENA  Vm. 

DON  RODRIGO.  — MARGARITA. 
UARGARITA. 

Ilustre  Don  Bodrigo.    . 


Señora. . ,  al  _£n  nos  vemos. 

MARGARITA. 

Honrad  mi  estrado,  ya  que  la  prisa  de  venir  á  mi  casa 
no  os  ha  dejado  sosegar  en  la  vuestra. 

RODRIGO. 

Aquí  vengo  á  buscar  el   sosiego    que  necesito.    (Siíntase.) 
¿Qué  me  decis  de  mi  desdeñosa? 

MARGARITA. 

¿Me  permitiréis  que  hable  con  toda  franqueza? 


1  franqueza  pregunto  yo.  —  Hablad. 

r. iHinvGüÜglc 
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MAkUAUn'A. 

Mi  e:i|]oso  os  prometió  la  mano  de  au  hija  única;  y,  por 
él,  debéis  contar  de  seguro  con  ella.  Pero  la  delicadeza  de 
vuestro  amor  y  la  elevación  de  vuestro  carácter  ¿se  satisfarian 
con  la  posesión  de  una  mujer,  cuyo  cariño  no  riieBe  vuestro? 

KODBIGO, 

El  cor&zon  de  Isabel  no  es  ahora  mió,  lo  sé;  pero  Isabel 
es  virtuosa,  es  el  espejo  de  las  doncellas;  cumplirá  lo  que  jure, 
apreciará  mi  reudida  fe,  y  será  el  ejemplo  de  las  casadas. 

MAHCAKITA. 

Mirad  que  su  afecto  &  Marsitla  no  se  ha  disminuido. 

No  me  inspira  celos  un  rival,  cuyo  paradero  se  ignora, 
cuya  muerte,  para  mi,  es  indudable. 


¿Y  si  volviese  aun?  ¿Y  si  untes  de  cumplirse  el  término, 
se  presentara  tan  enamorado  como  se  fué,  y  con  aumentos 
muy  considerables  de  hacieuda? 

RODHK.O. 

Mal  haría  en  aparecer  ni  antes  ni  después  de  mis  bodas. 
£1  prometió  renunciar  á  Isabel,  si  no  se  enriquecía  en  seis 
años;  pero  yo  nada  he  prometido.  Si  vuelve,  uno  de  los  dos 
ha  de  quedar  solo  junto  á  kabel.  La  mano  que  pretendemos 
ambos,  no  se  compra  con  oro;  se  ({ana  con  Itierro,  se  paga 
con  sangre. 

Vuestro  lenguaje  no  es  muy  reverente  para  usado  en  esta 
casa  y  conmigo;  pero  os  le  perdono,  porque  me  perdonéis  la 
pesadumbre  que  voy  i  daros.  Yo,  noble  Don  Rodrigo,  yo  que 
hasta  hoy  consentí  en  vuestro  enlace  con  Isabel,  be  visto  por 
último  que  de  él  iba  á  resultar  su  desgracia  y  la  vuestra. 
Tengo,  pues,  que  deciros,  como  cristiana  y  madre;  tengo  que 
suplicaros  por  nuestro  Señor  y  nuestra  Señora,  que  desislÁis 
de  uit  empeño,  ya  poco  distante  de  la  temeridad. 


Ese  empeño  es  público,  hace  muchos  años  que  dura,  y  se 
ha  convertido  para  mi  en  caso  de  honor.  Es  imposible  que 
yo  desista.    No  os  opongáis  á  lo  que  no  podréis  impedir. 

MAHtiAKlTA. 

Aunque  habéis  desairado  mi  ruego,  tal  vez  no  le  desaire 
mi  esposo. 

KODKIUÜ. 

Mucho  alcanzáis  con  él;  adora 
que  há  quince  años  que  os  emplea 


3  ha  contado  ya  la  muerte  de  Roger  de 


¡Cómo!  ¿Roger  ba  o 

Sí,  loco  y  mudo,  según  estaba;   desgraciadamente,  según 
merecía;  y  á  los  pies  de  Don  Pedro,  como  era  Justo. 

¡Cielos!  Nada  sabia  de  ese  infeliz. 

«ODHIGO. 

£se  infeliz  era  muy  deliocuente,  era  ei  corruptor  de  una 
dama  ilustre. 

HAKG  AHITA. 

¡Don  Rodrigo! 


La  esposa  mas  respetable  entre  las  de  Teruel' 

MAHGAHITA, 

Por  compasión. . .  Si  Roger  ha  muerto  . . 

RODRÍGO. 

Casi  espiró  en  mis  brazos.    Yo  tendí  sobre  el  féretro  s 
cadáver,  yo  hallé  sobre  su  corazón  unas  cartas .... 

MARGARITA. 

RODRIRO. 

De  mujer...  cinco...    sin  firma  todas.    Pero  yo   os  la 
presentaré,  ;  vos  me  diréis  quién  las  ha  escrito. 

MARGARITA. 

i  Callad!  callad! 

HODRIGO. 

Si  no,  acudiré  á  ruestro  esposo:  bien  conoce  la  letra. 

MAUGABITA. 

¡No!  iDádmeUs,  rompedlas,  quemadlas! 


Se  os  entregarán;  pero  Isabel  me  ha  de  entregar  á 
uno  primero. 

MAKGAUITA. 

¡Oh! 

RODRIGO. 

Dios  OS  guarde,  señora. 

MARGARITA. 

Deteneos,  oídme. 
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RODRIGO. 

Para  que  os  oiga,  venid  k  verlas.  (Va;«.¡ 

M*R(iARITA. 
KBCUCbad,  escachadme.   (Vase  ira;  Don  Rodrigo.) 

ESCENA  IX. 

E 

¿Qé        Iq        í?N)h        mp    ndido,  no  quieio 
mp      d  m      n    li       bl         I      nt   odo  que  de  infeliz 

S  a  njón  taj  hll  gad  ¿  gasa  pidienda 
q  I    d  jar    d    L«n  a    un    a 

R    ib  1    y  déj  m 

Ya       1  b       ylh        gjd        n  vino  y  magras; 

Sq  ddllhpljd  rao  si  fuera  moro 

j  df       \p  rt    d       t  Id         diacho:  he  trabado 

nsa  élydq  dp  lestina. 

¿De  Palestina? 

Yo  me  acordó  al  punto  del  pobre  Don  Diego.  —  Como  os 
figuráis  que  debe  estar  por  allá.:.. 

Si.  Llámale  pronto,  (vose  Tere!».)  ¡Virgen  piadosa!  Que 
haya  sido  sueño  lo  que  pienso  que  oi!  |OhI  Pensemos  en  el 
qne  viene  de  Palestina. 


£1  cielo  os  guarde. 

Y    á   TOS 

También. 

ZULIHA.  IpirK. 

(Mi  rival  es  esta.) 


Google 


LOB    AH ANTES    I 


Eete  m&Dcebo,  señora, 
Viene  de  lejanas  tierras 
De  JeruE&len,  de  Jope, 
De  Belén  y  de  Judea. 

¿Cierto? 

ZULIUA. 

Sí. 

TERESA. 

Y  ha  conoci 
Allá  gente  aragonesa. 

Un  caballero  traté 
De  Teruel. 

ISABEL. 


ISABEL. 

Os  trigo  Dios  á  mí  puerta  1  - 
¿Dónde  le  dqais? 

TERESA. 

Entonces, 
¿Era  ya  rico? 

ZULIMA. 

Una  herencia 
CusnUoEa  le  dejaron 
Allí. 

Pero  ¿dónde  queda? 

Hace  poco  era  cautivo 
Del  Rey  moro  de  Valencia. 
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¿Le  &mó? 

KlIl.lMA, 

i  SI  1  mucho  I 

TERESA. 

¡Qué  desvergüeTiza. 

18ABEL. 
¡Y  qué!     ¿No  viene  por  *80 
Marsilla  doode  le  esperan? 

TERESA. 

¿Se  ha  vuelto  moro  quizá? 

gfa  que  padecí,  padezca, 
ia jarnos.) 

ISABEL. 

Hablad. 

ZDLIMA, 

No  es  fácil 
Resistir  á.  una  princesa 
Hermosa  y  amante:  al  fin 
Marsilla,  para  con  ella. 
Era  un  miserahle. 

Vamos,  acabad. . . 

ISABEL,  «p>rt«. 

(Apenas 
Vivo!) 

El  Rey  llegó  á  saber 
Lo  que  pasaba;  la  Reina 
Pudo  escapar,  protegida 
Por  uo  bandido,  cabeza 
De  la  cuadrilla  temible 
Que  hoy  anda  por  aquí  cerca; 
y  Marsilla . . . 

iQnó? 
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¡Ha  muerto!  ¡Jesús,  valcüme! 

TERESA. 

¡Isabel!  ¡lEabel¡  —  ¡Buena 
La  babeis  hecho! 


Esta  cristiana  de  veras; 

Yo  sé  mas,  yo  sé  vengarme.) 

TERESA, 

¡Señora!  —  ¡Paulal  ¡Jiniena! 

,A  Zuiima.) 

Buscad  agua,  llamad  gente. 


¡Dios  coufunila 
La  boca  ruin  que  nos  cuenta 
Noticia  tan  triste!. . .  Pero 
Un  prújimo  que  no  prueba 
Cerdo  ni  vino,  ¿qué  puede 
Dar  de  sí? 

1  Saleo  d05  erimba  t|m;  I  raen  »gua.) 

Pronto  aquí,  lerdas. 
¿Dónde  estabais?  A  ver;  dadme 
El  agna. 

¡Ay,  Dios!    ¡Ay,  Teresa! 

ESCENA  XI. 

UARGARITA.  —  ISABEL,  TERU8A,  CRIADA! 

¿Qué  sucede? 

ISABEL. 

¡  A;,  madre  mía! 
Ya  no  es  posible  que  venga. 
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¿Quién?  ¿MorsilU? 

TERESA. 


De  a 

Una  mora, 
Que  dicen  que  no  era  fea, 
La  eapoBa  del  Reyezuelo 
Valenciano,  buena  pieza 
Sin  {luda,  nos  le  quitó. 

¡En  esto  paran  aquellas 

Ilusiones  de  veutura 

Que  alimentaba  risueña! 

¡Conmigo  nacieron,  a;'! 

Se  Tan,  j  el  alma  se'llevan. 

Ese  infausto  mensajero, 

¿Dónde  está?  Dile  que  vuelva. 

uakuareta, 
Sf:  yo  le  preguntaré. ,. 

TERESA. 

Pues  como  nos  dé  respuestas 
Por  el  estilo. . .  Seguidme. 

{Vanse  Ttrf«a  v  la;  criodíj.) 


MARGARITA,  1 


t'; 


Qué  sonrojol    ¡Qué  vilezal 
Pero  ¿cómo  ha  sido,  cómo 
Fué  que  no  lo  presintiera 
Mi  corazón?    No  es  verdad: 
Imposible  que  lo  sea. 
Se  engañó,  si  lo  creyó. 
La  Sultana  de  Valencia. 
Solo  por  volar  ¿  mf. 
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Qnebruitaiiilo  sus  cadenas, 

Deja  soñar  á  U  mora 

Con  esa  falaz  idea. 

Mártir  de  mi  amor  ha  sido, 

Qae  desde  el  cielo  en  que  reina, 

La  debida<  recompensa. 
Yo  ae  la  daré  leal, 
Yo  defenderé  mi  diestra: 
Tiüda  de!  primer  amor 
He  de  Ijajar  i  la  huesa. 
Llorar  libremente  quiero 
Lo  que  de  vivir  me  resta, 
Sin  que  pueda  hacer  uiaguao 
De  mis  lágrimas  ofensa. 
No  he  de  ser  esposa  yo 
Be  Azagra:  primero  muerta, 

MARGARITA. 

¿Tendrás  valor  para?. . . 

Sí, 
Mi  desgracia  me  le  presta. 

MARGARITA. 

¿Y  si  te  manda  tu  padre? . . . 

ISABEL. 
MARGARITA, 

Si  te  ruega. . . 

ISABEL, 

No. 

MARGARITA. 

Si  amenaza . . . 

ISAGBL. 

Mil  veces 
No.   Podrán  en  hora  buena, 
De  los  cabellos  asida 
Arrastrarme  hasta  la  iglesia. 
Podrán  maltratar  mi  cuerpo, 
Cubrirle  de  áspera  jerga, 
Emparedarme  en  un  efaustro 
Donde  lentamente  muera: 
Todo  esto  podrán,  si;  pero 
Lograr  que  diga  mi  lengua 
Un  si  perjuro,  no. 

HASTSmCSCH,     I. 
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■lARGARLTA. 

Bien, 
Bieu.   Tu  Tiklor, , .  me  consuela. 
(A|>arir.    Nada  oyó:  mas  vale  aei. 
La  culpa,  no  la  inocencia 
Debe  padecer.)    Ten  siempre 
Esa  misma  fortaleza, 

Y  no  le  dqes  vencer. 
Suceda  lo  que  suceda. 
Matrimonio  sin  cariño 
Crímenes  tal  vez  engendra. 
Yo  sé  de  alguna  infeliz 

Que  djú  su  roano  violenta. . . 
Y. . .  después  de  larga  ludia. . . 
Desmintió  su  vida  honesta. 
Muchos  aíios  lleva  ya 
De  dolor  j  penitencia. . . 

Y  al  fin  le  toca  morir 

De  oprobio  justo  cubierta. 

|Ah,  madre!    ^Qué  dije  yo? 
Me  olvide,  con  esa  nueva, 
De  otra  desdicha  tan  grande 
Que  á  mi  desdicha  supera. 


¡No  te  cas 

MMtGAUlTA. 

es,  Isabel' 

Si,  madre 
Dárosla  m 

mi  Mda  es  v 
manda  Dios 

Lo  manda  naturaleza. 


El  c 

Y  sin  Ingar  donde  prenda. 
Por  mas  fortuna,  Marsilla 

De  mi  se  olvidó  en  la  ausencia, 

Y  puso  en  otra  mujer 
El  amor  que  me  debiera. 
Por  dicha  mayor,  Azagra 
Es  de  condición  soberbia, 
Celoso,  iracundo:  a^í 
Mis  lágrimas  y  querellas 
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iDsnfríbleg  le  Berá,»; 
Querrá  qne  jo  las  contenga. 
No  podré,  se  ¡n-ítará, 
Y  roe  matArá. 

UARÚARITA. 

¡Me  aterras, 
Hija,  me  matas  á  mi! 

ISABEL 


UA  ROA  RITA. 

Ohl 
Si  como  las  tu^as  fueran 
Otras ... 

ISABEL. 

Y  tengo  un  retrato 

En  esta  joya.     (Sacn  un  relicBrío.) 

¿Son  esas 
Sus  facciones?   Pues  sabed 
Que,  sin  estudio  ni  regla, 
De  amor  guiada  la  mano, 
Al  primer  ensayo  diestra. 
Yo  supe  dar  á  ese  rostro 
Semejanza  tan  perfecta. 
Me  sirvió  para  suplir 
De  MarBilla  la  preseucia; 
No  le  necesito  ya: 
Mas  vale  que  no  le  vea. 
¡Ah!  dejadme  que  le  bese 
Una  vez. . ,  la  última  es  esta. 
Tomad.    ¿Veis?  el  sacriflcio 
Consumo,  j  estoy  serena, 
Tranquila. . .  como  la  tumba. 
Imitad  vos  mi  entereza. 
Mi  calma. . .  y  no  me  digáis 
Una  palabra  siquiera. 
De  mí  vuestra  fama  pende: 
La  conservaréis  ilesa. 
Yo  me  casaié:  no  importa. 
No  importa  lo  que  me  cuesta.  iVa» 

ESCENA  XIII. 

MARGARITA. 

Y  ¿debo  yo  cons^ntir 
Qtte  la  inocente  Isabel, 
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Por  mi  egoísmo  crnel, 
Se  o&ezca  mas  que  á  morir? 
Pero  ¿cómo  he  de  sufrir 
Que,  perdida  mi  opinión, 
Me  llame  todo  Ar^ou 
Hipócñta  ;  tíI  mujer? 
Hala  madre  me  hace  ser 
Mi  buena  reputación. 
A  todo  me  resignara 
Con  Animo  ya  contrito, 
Si  >1  saberse  mi  delito, 
Yo  sola  me  deshonrara. 
Pero  á  mi  esposo  manchara 
Con  i^ominia  major. 
Hm  infeliz  en  amor! 
Hija  desdichada  mial 
Perdona  la  tiranía 
De  las  lejes  del  honor. 


ACTO  TERCERO. 


Beu-ele  ú  gabínele  áe  Isabel.    Dm  puertas. 

ESCENA  I. 

ISIBEL,  TEBEHA.. 
ricamente  lestlda.  senUtU  en  un  silloB  junto  > 


iQué  0!  parece  el  tocado?  Nada,  ni  me  oye.  Que  os  mi- 
réis os  digo;  tomad  el  espejo.  (Se  l«  da  »  Isahel.  quo  maquioilmeme 
le  tuina,  y  deja  caer  la  mano  sin  miraras.)  A  esotra  puerta.  Miren 
¡qué  trazas  estas  de  novia!  —  Ved  qué  preciosa  gargantiUsí 
TOj  á  ponerosl  (babel  inclina  la  cabeía.)  Pero  alzad  ta  cabeu, 
Isabel.   Si  esto  es  amortajar  &  un  difunto. 

ISABBL. 
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TEK&SA,  >p>ne. 

(Dios  le  haya  perdonado.)  Ea,  se  concluyó.  Bien  estáis. 
Ello,  sf,  me  habéis  hecho  perder  la  paciencia  treinta  veces. 

[Madre  mial 

Si  echáis  meaos  A  mi  señora,  ya  os  he  dicho  que  do  est¿ 
en  casa,  porqne  para  ella,  la  caridad  es  antes  qoe  todo.  El 
Jnez  de  este  año,  Domingo  Celladas,  tenia  nn  hijo  en  tierra 
de  infieles:  Jaime,  ya  le  coDOceis.  Hoy,  sin  que  hubiese  no- 
ticia de  que  viniera,  ae  le  han  encontrado  en  el  camino  de 
Valencia  unos  mercaderes,  herido  y  sin  conocimiento.  Por  nn 
rastro  de  sangre  qne  iba  á  parar  á  un  hoyo,  se  ha  compren- 
dido que  debieron  echarle  dentro;  y  se  cree  que  hasta  poder 
salir,  habrá  estado  en  el  hoyo  quizá,  mas  de  un  dia,  porque 
las  heridas  no  son  recientes.  Vuestra  madre  ha  sido  llamada 

Eara  asistirle;  me  ha  encargado  que  os  aderece,  os  he  puesto 
echu  una  imagen;  y  ni  siquiera  he  logrado  que  deis  una 
mirada  al  «estido  para  ver  si  os  gusta. 

Si:  es  el  último. 

TEMES  A. 

¡El  dnlcisimo  nombre  de  Jesnsl  No  lo  quiera  Dios,  Isa- 
helita  de  mi  alma:  no  lo  querrá  Dios;  antes  oe  har¿  tan  di- 
chosa como  vos  merecéis.  Pero  salid  de  ese  abatimiento: 
mirad  que  ya  van  á  venir  los  convidados  á  la  boda,  j  es 
menester  no  darles  que  decir. 

ISABEL,  con  •obruillo. 

¿Qué  hora  es  ya? 

TEHESA. 

No  tardaran  en  tocar  i.  vísperas  ahí  al  lado,  en  San  Pedro. 
Es  la  hora  en  qne  salió  de  Teruel  Don  Diego,  y  hasta  que 
pase,  mi  señor  no  se  considera  libre  de  su  promesa. 

Si,  á  esa  hora,  í  esa  hora  misma  partió. . .  para  nunca 
volver.  En  este  aposento,  alli,  delante  de  ese  balcón  estaba 
yo,  llorando  sobre  mi  labor,  como  ahora  sobre  mis  galas. 
Continuamente  miraba  á  la  calle  por  donde  habla  de  pasar, 
para  verle;  ahora  no  miro:  no  le  veré.  Por  allí  vino,  diri- 
giendo el  fogoso  alazán  enseñado  á  pararse  bajo  mis  balcones. 
Por  allí  vino,  vestida  la  cota,  tanza  en  la  mano,  al  brazo  la 
banda,  último  don  de  mi  cariño.  Hasta  la  dicha  ó  hasta 
la  tumba,  me  dijo.  Tuya  ó  muerta,  le  dije  yo;  y  cai  sin 
aliento  en  el  balcón  mismo,  tendidas  las  manos  hacia  la  mitad 
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TKRESA. 

Hija  mía,  desechad  esas  ideas.  Yo  ¿qué  os  he  de  decir 
para  consolaros?  Qne  os  he  visto  nacer,  que  habéis  jagado 
en  mis  brazos  j  en  mis  rodillas. . .  j  qae  diera  ;o  porque  re- 
cobraseis la  paz  del  alma  j  fuerais  feliz,  aj!  diera  70  todoí 
los  dias  que  me  faltan  que  vivir,  ménoa  uno  para  verla. 

¿Feliz,  Teresa?  Con  este  vestido,  ¿cómo  be  de  ser  felrs? 
[Pesa  tanto,  me  ahoga  tantol . . .  Quítamete,  Teresa.  'L«>'íniin- 
dose.) 

TKBEBA. 

Señora,  que  viene  Don  Rodrigo. 

ISABEL. 

jDon  Rodrigo!  Busca  pronto  á  mi  madre.    iVoie  Teresi.) 
ESCENA  II. 

DON  RODRIOO.  —  ISABEL. 


Mis  ojos  por  ñn  os  ven 
A  solas,  ángel  hermoso. 
Siempre  un  amargo  desden 
Y  un  recato  rigoroso 
Me  han  privado  de  este  bien. 
—  Trémula  estáis:  ocupad 
La  silla. 

Ante  mi  señor! 


Esclavo  diréis  mejor. 
Soberana  es  la  beldad 
En  el  reino  del  amor. 

ISABEL. 

¡Mentida  soberanía! 

RODRIfilJ. 

De  mi  rendimiento  fiel , 
Que  dudarais  no  creia, 
¡Si  á  conocer,  Isabel, 
Llegaseis  el  alma  mia! 

ISABEL. 

¿Para  qué?     Señas  ha  dado 
Que  indican  su  índole  bella. 
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LOB   Alf&KIBa    D£   TBRVBIi. 
KODKIOO. 

Mi  destino  deaaBtrado 
Solo  mostrar  me  ba  d^ado 
Lo  deforme  qae  hay  en  ella. 
Un  Azagra  conocéis 
Orgulloso  y  cengativo; 

Y  otro  por  fin  hallaréis, 
Que  en  vuestro  rigor  esquivo 
Figuraros  no  podéis. 

Et  Alzagra  que  os  adora, 
£1  Azagra  para  vos, 
Aun  no  te  visteis,  señora; 
¥  nos  conviene  á  los  dos 
Una  explicación  ahora. 

ISABBL. 

Mis  padres  pneden  mandar. 
Yo  tengo  que  obedecer, 
Nada  pretendo  sal»er: 
Hiciera  bien  en  rallar 
Quien  ha  logrado  vencer. 

RODEKín. 

El  vencedor,  que  aparece 
Lleno  ante  vos  de  amargura, 
Manifestaros  ofrece 
Que  sabe  lo  que  merece 
Doña  Isabel  de  Segura. 
Os  vi,  y  en  vos  admiré 
Virtud  y  belleza  rara: 
Digno  de  voa  me  juzgué, 

Y  uniros  6.  mí  juré. 
Costara  lo  que  costara. 
Maldición  mas  espantosa 
No  pudo  echarme  jamas 
Una  lengua  venenosa. 
Que  decir:  —  No  lograrás 
Hacer  á  Isabel  tu  esposa. 

—  Lidiaré,  si  es  necesario, 
Por  ella  con  todo  el  orbe, 
Clamaba  yo  de  ordinario, 
¡Infeliz  el  que  me  estorbe, 
Competidor  ó  contrario! 
En  mi  celoso  furor 

Cabe  hasta  lo  que  denigre 
Mi  calidad  y  mi  honor. 
Amo  con  ira  de  tigre.. . 
,  Porque  es  muy  grande  mi  amor 

—  Ko  el  vuestro,  tan  delicado. 
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IM»    AMAIIIBS   »X    TBKOSL. 

Me  pintéis  para  mi  meogna: 
Quizá  no  lu  haya  expresado 
En  seis  años  Tueatra  lengua, 
Sin  que  me  lo  hayan  coatado. 
Coantas  cartas  escribió 
HarsilU  ausente,  leí: 
E<  su  retrato  no  vio. 
Yo  BÍ:  junto  á  vos  aquí 
Siempre  tuve  un  guarda  yo. 
Ha  sido  mi  ocupación 
Observaros  nocbe  y  dia; 

Y  abandonaba  á  Hodzou 
Siempre  que  lo  permitía 
La  marcial  obligación. 
Viéndoos  al  baleen  sentada 
Por  las  noches  á  la  luna, 
Mi  fatiga  era  pagada: 
Jamas  fué  mujer  ninguna 
De  amante  mas  respetada. 
Para  romper  mis  prisiones. 
Para  defectos  hallaros 
Fueron  mis  indagaciones; 

Y  siempre  para  adoraros 
Encontré  nuevas  razones. 
Seducido  el  pensamiento 
De  lisonjeros  engaños. 
Un  favorable  momento 
Espero  hace  ya  seis  años, 

Y  aun  llegado  no  lo  cuento. 
Pero,  por  dicha,  quizá 

No  deba  estar  muy  distante. 

ISABEL. 

tQué!    ¿Pensáis  que  cesará 
li  pasión,  muerto  mi  amante? 
No;  lo  que  yo  vivirá. 

Pues  bien,  amad,  Isabel, 

Y  decidlo  sin  reparo; 
Que  con  ese  amor  tan  fiel, 
Aunque  á  mí  me  cueste  caro. 
Nunca  me  hallaréis  cruel. 
Mas  si  ese  afecto  amoroso, 
Cuya  expresión  no  limito. 
Mantener  os  es  forzoso, 

Yg,  mi  bien,  yo  necesito 

El  nombre  de  vuestro  esposo. 
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No  mas  que  el  nombre,  y  concluyo 

De  desear  y  pedir: 

Todas  mis  dichas  incluyo 

Eq  la  dicha  de  decir: 

Me  tieuen  por  dueño  snyo. 

Separada  habitación. 

Distinto  lecho  tendréis... 

¿Queréis  mas  separación? 

Vos  en  Teruel  viviréis, 

Yo  en  la  corte  de  Aragón. 

¿Teméis  i^ue  la  soledad 

Bajo  mi  techo  os  consuma? 

Vuestros  padres  os  llevad 

Con  vos:  mudaréis  en  euma 

De  casa  y  de  vecindad. 

Nunca  sin  vuestra  licencia 

Veré  esoB  divinos  ojos , . . 

¡Ay!  dádmela  con  frecuencia. 

Si  os  aprimen  los  eunjos, 

Hablad,  y  mi  diligencia 

Ya  un  festín,  ya  una  batida. 

Ya  un  torneo  dispondrá. 

SI  lloráis...  ¡Prenda  querida! 

Cuanda  lloréis,  ¿qué  os  dirá 

Quien  no  ha  llorado  en  su  vida? 

Miseros  ambos,  hacer 

Con  la  indulgencia  podemos 

Menor  nuestro  padecer. 

Ahora,  aunque  dos  casemos. 

Me  podréis  aborrecer? 

|Dou  Rodrigo!  ¡Don  Rodrigo!  <Soiiaiin 

HODRIGO. 

¡Lloráis!   ¿Es  porque  me  muestro 
Digno  de  ser  vuestro  amigo? 
¿No  sufrí  del  odio  vuestro 
Bastante  el  duro  castigo? 

Palpitar  de  odio  no  sabe. 

UODKIUÜ. 

Ni  al  mirar  vuestra  aflicción, 
Hay  fuerza  en  mi  que  no  acabe 
Rindiéndose  á  discreción. 
Es  ya  el  caso  de  manera, 
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LOS   AKANTES    DK    TSRÜBL. 

Que  el  infausto  deeposorío 

Viene  á  ser  obligatorio 

Para  ambos:  lo  uemas  fuera 

Dar  escándalo  notorio. 

Pero  el  amor  que  os  consagro, 

Se  ha  -vuelto  á  vos  tan  propicio, 

Que  si  Dios  en  su  alio  juicio 

Quiere  obrar  hoy  un  milagro. . 

Contad  con  un  sacrificio. 

Ayer,  si  resucitara 

Mi  aciago  rival  Martilla, 

Sin  compasión  le  matara, 

Y  sin  limpiar  la  cuchilla, 

Corriera  con  toe  al  ara. 

Hoy,  resucitado  ú  no, 

Si  antes  que  me  deis  el  si. 

Viene. . .  que  triunfe  de  mí, 

¡Vos  ai  que  triunfáis  así 
De  esta  débil  mujer! 

lí  ahoga  la  toi  por  unos  inalaiiiPs;  luego,  al  ver  á  I 

Ohl 


POHPEUKO,  DONUAHTIN.  DAMAS.  CABALLEROS,  PAJES.  —  I8ABKL, 


PEDHO. 

Hijos,  el  sacerdote  que  ha  de  bendecir  vuestra  unión,  ya 
nos  está  esperando  en  la  iglesia.  Tanto  mis  deudos  como  los 
de  Asagra  me  instan  i  que  apresure  la  ceremonia;  pero  aun 
no  ha  fenecido  el  plazo  que  otorgué  á  Don  Diego.  Al  toque 
de  vísperas  de  uo  domingo  salió  de  su  patria  el  malogrado 
joven,  seis  años  y  siete  días  hace:  hasta  que  suene  aquella 
señal  en  mi  oído,  no  tengo  libertad  para  disponer  de  mi  hija. 
(A  Uon  Msriin.)  Porque  veáis  de  qué  modo  cumplo  mi  promesa, 
os  he  rogado  que  vinierais  aquí. 


LOS    AHAMIBS    E 


Abora  empezaba  el  herido  á  volver  en  su  conocimiento. 
Si  antes  de  Tíspcras  no  se  baila  mi  Beñora  en  la  iglesia,  es  se- 
ñal de  que  no  puede  asistir  á  los  desposorios:  esto  me  ha  dicho. 
PEDRO. 

La  esperaremos  en  el  templo.  (A  Don  Hanin.)  Si  la  pesadum- 
bre os  permite  acompañarnos ,  venid . . . 

MARTIN. 

Excueadme  el  presenciar  un  acto,  que  debe  serme  tan  do- 
loroso. 

PEDRO. 

Estad  seguro  de  que  mientras  no  oigiús  las  campanas,  no 
habrfi  dado  su  mano  Isabel.  Estos  caballeros  podrán  atesti- 
guar que  se  esperó  basta  el  cabal  vencimiento  del  plazo. 
Marchemos. 


ESCENA  IV. 

DON  MARTIN. 

Con  pena,  con  celos  veo  jo  á  Isabel  dirigirse  al  altar. 
Hubo  un  tiempo  en  que  la  tuve  por  liija;  boy  me  quitan  su 
filial  cariño,  y  ella  consiente.  Pero  ¿qué  falta  hace  al  mísero 
cadáver  de  mi  hijo  la  constancia  de  la  que  él  amó?  Si  su 
sombra  necesita  lágrimas,  bien  se  puede  satisfacer  con  las 

ESCENA  V. 

ADEL.  —  DON  MARTIN. 

Cristiano,  busco  á  Martin  Marsilla,  que  está  aqui,  según 


ue  dice.  .  ¿ 

Eres  tú? 

MARTIN, 

Yo  soy. 

ADEL 

¿Qué  sabes 

de  tu  biji 

)? 

¡Moro!... 

su  muerte. 

ADEL. 

Eea  noticia 

-  ■  •  ¿quién 

la  La  traido? 
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MARTIN. 

Un  ¡oven  forastero. 

ADGL. 

¿Ea  dónde  para? 

UARTIN. 

Apenas  se  detavo  en  Terael:  yo  no  pude  verle. 

&UEL. 

¿Qué  ha  pasado  con  Jaime  Celladas? 

MARTIK. 

Le  lian  herido  gravemente  al  llegar  k  la  villa:  en  su  lecho 
yace  todavía  sin  voz  ni  conocimiento. 

ADEL. 

¿Luego  tú  nada  sabes? 

UARTIN. 

¿Qué  vas  ft  decirme? 


¿La  que  fué  causa  de  la  pérdida  de  mi  hgo? 

A  DEL. 

El  la  desdeñó,  y  ella  se  ha  vengado  mintiendo. 

UARTIN. 

¿Mintiendo? 

A  DEL, 

lAncianol    Bendice  al  Señor:  aun  eres  padre. 

MARTÍN. 

¡Dios  poderoso! 

Tu  hijo  libr6  de  un  asesinato  pérfido  al  Amir  de  Valenda, 
;  el  AmÍT  le  ha  colmado  de  riquesas  j  honores.  Herido  en 
un  combate,  no  se  le  permitió  caminar  hasta  reponerse.  Jaime 
venia  delante  para  anunciar  su  vnelta.  Sigúeme,  j  no  pararé 
basta  poner  á  Marsilla  en  tus  brazos,  (voee.) 

MARTIN,  atiaiids  Jae  maiioa  >1  cielo.  mrrehiIiilD  de  jiíbilo. 


UAKGAHITA.  —  DON  MARTÍN. 
MARGARITA,  dentro. 
I  Isabel !    I  Isabel !     (Sale  y  repara  en  Don  ManiD. 

i\.)  Don  Martin. . . 


i    AHANCEB    DB    TBBUKI.. 


Maiífiñta,  sabedlo. 

Sabedlo  el  primero. 

Jaime  Celladas 

MARTIN. 

Ese  moro  que  veis. 

Ha  Tnelto  en  sí. 

Viene  de  Valencia. 

HAKGARIT4. 

Jaime  también. 

MARTIN. 

ViTí  mi  hijo. 

«ARQARITA. 

Lo  ha  dicho  Jaime.     Corred,  impedid  ese  casamiento. 

(Oyeae  «t  toque  de  Tlspens.) 


|Dios  ha  rechazado  mi  sacrificiol 

MAKTIN. 

¡Hijo  infeliz  1 


iHija  de  mía  entrañaa!  (Va>e.) 

ESCENA  Vn. 


MaRSILLA,  alado  á  uii  mrbol, 

lufames  bandoleros, 
Que  me  habéis  é,  traición  acometido. 
Venid  y  ensangrentad  vuestros  aceros: 
La  muerte  ya  por  compasión  ob  pido. 

—  Nadie  llega,  de  nadie  soy  oido: 
Vuelve  el  eco  mis  voces ,  y  parece 
Que  goza  en  mi  dolor  y  me  escarnece. 
Me  t^elanté  ¿  la  escolta  que  traia: 
Su  lento  caminar  me  consumía. 

Yo  vengo  con  amor,  ellos  con  oro. 

—  Enemigos  villanos, 

Los  ricos  dones  del  monarca  moro 
No  como  yo  dar¿n  en  vuestras  manos: 
Tienen  quien  los  defienda. 
Pero  las  horas  pasan,  huye  el  dia. 
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¿Qué  vaa  á  imagÍDar,  Isabel  mia? 
¿Qué  pensarás,  idolatrada  prenda. 
Si  esperando  abrazar  al  triste  Diego, 
Corrido  el  plazo  ves,  y  jo  no  llego? 
Mas  por  Jaime  avisados 
En  mi  casa  estarán:  pronto,  azorados 
Con  mi  tardanza...  Sí,  ya  se  aprosima 
Gente.    ¿Quién  es? 

ESCENA  VIH. 

ZULIUt,  e<¡  traje  <le  hembra.  —  UABSILLA, 
ZULIMA. 

Yo  soy. 

UARSir.LA. 

¡Cielosl  Zulima! 
¡Tú  aquíl  (Apune.  Presagio  horrendo!) 

ZULIMA. 

Vecinos  de  Teruel  Tienen  corriendo 
A  quienes  mas  que  k  mí  toca  librarte: 
Yo  solo  en  esta  parte 
Me  debo  detener  mientras  te  digo 
Que  Isabel  es  miger  de  Don  Rodrigo. 

MARSILLA. 

¡  Gran  Dios  I  —  Mas  no :  me  engañas,  impostora. 

ZULIMA. 

Zaen,  que  llega  de  Teruel  ahora, 
Zaen  ha  visto  dar  aquella  mano 
Tan  ansiada  por  ti. 


Finges  en  vano. 
Tú  ignoras  que  mi  próxima  llegada 
Previno  un  mensajero. 

Tú  no  sabeB 
Que  un  tirador  ctrtero 
Supo  dejar  tu  previsión  burlada, 
Valiéndole  a¡  camino  al  mensajero. 
Yo  hablé  con  Isabel,  yo  de  tu  ninert< 
La  noticia  le  di,  y  ¿  los  bandidos 
Encalqué  que  tu  viaje  detuvieran. 
Yo,  celebradas  de  Isabel  Ua  bodas. 
Te  las  vengo  á  anunciar. 


t^-nOOH  le 


LOS    AMANTE a   I 


Inútiles  mercedes 

El  Rey  te  prodigó:  maa  he  podido 

Prófuga  yo  que  mi  real  marido. 

Yo  mi  amor  te  ofrecí,  bienes  y  honores, 

Y  te  inmolé  mi  fe  y  el  ser  que  tengo; 

Tú  preferiste  ingrato  mis  rencores: 

Me  ofendiste  cruel,  cruel  me  vengo. 

A  Dios:  en  mi  piutida 

Te  dejo  por  ahora  con  la  vida. 

Mientras  padeces  en  el  duro  potro 

De  ver  &  tu  Isabel  en  brazos  de  otro.  (Vasc.) 

-      ESCENA  IX. 

MARSILI.A, 

Monstruo,  por  cuya  voz  ruge  e!  abismo, 
Vuelve  y  di  que  es  engaño 

Todo   lo   que  te  of.   (Fortoja  pura  cleyaisrie.j 

Lazos  crueles, 
¿Cómo  me  resistís?    ¡Ligan  cordeles 
Al  que  hierros  quebró!  ¿No  sov  el  mismo? 
¡Ah!  no.    Mujer  fatal,  cortos  matantes 
Me  quedan  que  vivir,  si  no  has  mentido; 
Pero  permita  Dios  que  mueras  sntesl 

ESCENA  X. 

ADBL. 

Rumor  aqui  be  sentido. 

Atraviesan  el  valle  bandoleros 

Con  Zulima  á  caballo. 

Yo,  cueste  lo  que  cueste, 

La  (engo  de  prender;  voy  á  ver  si  hallo 

Cerca  mis  compañeros. 

UAXSILLA. 

¿Quién  va? 

MarsiUa  es  este. 

(A  VOCÍ»0 

jAqui!  ¡Por  este  lado,  caballerosi  (Vafe.) 
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ESCENA  XI. 

ION  MARTIN.  CABALLGROH, 

UARTIN,  dentro. 

El  es. 

[Mi  padre! 

V0CF.9,  denTO. 

El  es. 

KARSILLA. 

I  Padre  I 

UAKTIH.  deutru. 

I  Hijo  mió! 
Subid,  corred,  volad:  libradle  pronto. 

(Salen  cobnllen 
DesaUdme,  decidme. .  .  (Desalan  a  Hírsilla.) 

¡Hijo  querido  I 

MARSILLA. 

I  Padre  I 

MARTÍN'. 

Por  fin  te  hallé. 

HAK8ILLA. 

Decid. . .  ¿Es  tarde? 
Yo  quisiera  dudar, , .   Mi  mal  ¿es  cierto? 

MAKTIN. 

Respóndante  las  lagrimas  que  vierto. 
Hijo  del  alma,  á  quien  8u  hierro  ardiente 
La  desgracia  al  nacer  marcó  en  la  frente, 
Tu  triste  padre,  que  por  verte  vive, 
Con  dolor  en  sus  brazos  te  recibe. 
¿Quién  tu  llegada  lia  retardado? 
harmlla. 

El  Cielo... 
El  infierno  . .  No  sé. .  .  Facinerosos. . . 
Una  mujer.  . .  Dejadme. 

¿La  Sultana? 
¿Esos  bandidos  que  cobardea  huyen 
De  los  guerreros  que  conmigo  traje?  — 
¿Te  han  herido? 
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i  AHiKTBS  CE   TEKUEL. 


MARTIN. 

¿Te  han  despojado? 


Nada  he  perdido.    La  esperanza  solo. 

UAKTIH. 

¡Suerte  cruel!   Cuando  el  fatal  Boiiido 
De  la  campana  término  ponia. . . 

UARSILLA, 

]  Esa  tigre  anunció  la  muerte  mía  1 

Martin. 
i  Lo  sabes? 

De  ella. 

MARTÍN. 

iHorrorl   Entonces  era 
Cuando  Jaime,  el  sentido  recobrando, 
La  traidora  noticia  desmentía. 
Corro  al  templo  á  saber, . .  Miro,  enmudezco . . , 

tEran  esposos  yal  Tu  bien  perdiste. , . 
Hoi  lo  ha  qnendo  asi . . .  Pero  aun  te  quedan 
Padres  que  lloren  tu  destino  tríate. 


£1  ^eno  dolor  no  quita  el  mió. 
¿Con  qué  llenáis  el  hórrido  vacío 
Que  el  alma  siente,  de  bu  bien  privada? 
I  Padre  I  sin  Isabel,  para  Harsilla 
No  hay  en  el  mundo  nada. 
Por  eso  en  mi  doliente  desvario 
Sed  bárbara  de  sajigre  me  devora. 
Verterla  á  rios  para  hartarme  quiero, 
T  cuando  mas  que  derramar  no  tenga. 
La  de  mis  venas  soltará  mi  acero. 

Hijo,  modera  ese  furor. 

UABSUiLA. 

¿Quién  osa 
Hijo  llamarme  ya?    [Fuera  ese  nombrel 
La  desventura  ouiebra 
Los  vfncnlos  del  hombre  con  el  hombre 
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Y  con  la  vida  j  la  yirtud.    Ahora, 
Que  tiemble  mi  rival,  tiemble  la  mora. 
Breve  será  sa  victorioBo  alarde: 
Para  acabar  con  ambos  ann  no  es  tarde. 

UASTIN. 

^DesgracJadol  ¿qué  intentas? 

1IARSIU.A. 

Con  el  crimen 
El  crimen  castigar.    Una  serpiente 
Se  rae  enreda  en  los  pies:  mi  pié  destroce 
Su  garganta  infernal.    Un  enemigo 
Me  aparta  de  Isabel:  desaparezca. 

MARTIN. 

Hijo... 

HABSILLA. 

Perecer&. 

HABTIN. 


UARSILLA. 

¡Maldecido 
Mi  nombre  sea,  si  la  sangre  odiosa. 
De  mi  rival  no  vierto! 

UARTIN. 

Es  poderoso. . . 

UARSILLA. 

Marsilla  soy. 

UARTIN. 

Mil  deudos  le  acompaSui... 

UARSILLA. 

Mi  furia  &  mf. 

UARTIK. 

Merézcate  respeto 
Ese  lazo. . . 

MARSILLA. 

Es  sacrilego,  es  aleve. 

UABTIN. 

En  presencia  de  Dios  formado  ba  sido. 

UARSILLA. 

Con  mi  presencia  queda  destruido. 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA  I. 

DON  PEDRO.  DO»  UAI 
FBDKO. 

Ya  cesó  la  vocería. 

MARTIK. 

Ya  Be  tranquiliza  el  paeble. 


PEDKO. 

Milagro  ha  sido  salTorlos 
Mayor  que  lo  fué  prenderlos. 

UARTIN. 

Y  DO  loB  prenden  quizi, 
Si  no  acuden  tan  &  tiempo 
LoB  moroB  que  de  Talenda 
Con  loa  regalos  vinieron 
De  sa  Rey  para  mi  hijo. 
¡Regalos  ;a  sin  proveoiol 
¡Castigue  Dios  k  quien  tiene 
La  culpa  1 

PEDBO. 

[Oh!  lo  hará.  —  Primero 
Que  vayamos  esta  noche 
Los  dos  al  Ayuntamiento, 
Donde  ya  deben  bailarse 
Juntos  el  Juez  y  mí  yerno, 
¿Tendréis,  Don  Martin,  &  bien 
Que  los  dos  conferenciemos 
Un  rato? 

Hablad. 

PBDBO. 

Aquí  está 
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Bien  me  dijeron 
Loa  moros. 

PEDBO. 

En  esta  calle 
Arremetió  con  los  presos 
Un  tropel  de  gente;  y  ella, 
Pnesta  en  libertad  en  medio 
Del  tumulto,  se  arrojó 
Por  estas  puertas  adentro. 

lURTIN. 

Confesad  que  Don  Rodrigo 
La  salvó. 

PEDKO. 

No  lo  confieso . . . 
Porque  no  lo  vi.  . 

MAETIN. 

Yo,  en  suma, 
No  diré  que  fué  mal  hecho: 
El  debe  á  la  mora  estar 
Agradecido  en  exlremo. 
Por  ella  logra  la  mano 
De  Isabel. 

PEDRO. 

Resentimiento 
Justo  mostráis;  pero  yo, 
Que  be  sido  enemigo  vuestro. 
Necesito  de  tos  boy. 

UAETIM. 

Aquf  me  tenéis,  Don  Pedro. 

PEDRO. 

Sois. quien  sois.  —  Esa  mujer 
Nos  pone  en  terrible  aprieto. 
Ya  Teis,  los  moros  roclaman 
Su  entrega  con  mucho  empeño. 

HASTIK. 

Y  mientras  el  Juez  resuelve. 
Cercada  se  ve  por  ellos 
Esta  casa. 

'Y  bien,  ¿quisierais 
--  ■  --  j  yo,  de  un  riesgo 


vos  y  y 
s  á  Ter 
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HABTIH. 

Crimen  fuera  no  queierlo. 

PEDRO. 

1  la  Junta  de  la  villa 
„  .moa,  como  debemos, 
La  entrega  de  la  Sultana, 
Va  á  ser  enemigo  nuestro 
El  Rey  de  Valencia,  y  puede 
Gravísimo  daño  hacernoB. 

Y  el  que  recibí  moe  ambos 
De  au  mujer,  ¿ea  pequeño? 

PEDRO. 

Pero  es  mujer,  y  nosotros 
Cristianos  y  caballeros. 

UARTIN. 

Proseguid. 

PEDRO, 

El  compromiso 
Queda  evitado,  si  hacemos 
Que  huya  en  el  instante. 

UAQTIN. 

Hagámoslo. 
—  Pagúeme  Dios  el  esfuerzo 
Que  me  cuesta  no  vengarme. 
Disponed. 

PEDRO. 

Con  un  pretexto 

Llevad  los  moros  de  aquí. 
De  vos  harán  caso. 

UARTIN. 

Creo 

Que  sí. 

PEDRO. 

Lo  demás  es  fácil. 
Puesta  ya  eo  salvo,  diremos 
Que  ella  huyó  por  sf. 

Voy  pues , 

Y  ya  que  la  mano  tiendo 
Al  uuo  de  los  autores 
De  mi  desventura,  quiero 
Dársela  también  al  otro. 
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Decid  al  dichoso  daeio 
De  esta  cas»  y  de  Isabel, 
Que  mire  en  estos  momentos 
Por  sn  vida:  que  mi  bijo 
Va,  loco  de  sentimiento 

Y  de  furor,  en  su  busca 
Por  Teruel;  y,  ¡TÍve  el  cíelo 
Que,  doliente  como  está, 
Valor  le  sobra  al  mancebo 
Para  vengsrl, ..  Perdonadme. 
A  Dios.    Voy  6.  complaceros , 

Y  á  buscarle  y  conducirle 
Esta  noche  misma  lejos 
De  uaos  lugares  en  donde 
VinmoB  los  dos  muriendo- 

(VaM  por  la  pneru  de  Ib  ii^ierda,  nus  cercana  al  proscenii: 

Id  con  Dios.  —  ¡Padre  infelizl 
¿Y  nosotros?   Me  estremezco 
Al  pensar  en  Isabel, 
Cuando  de  todo  el  suceso 
Llegue  i.  enterarse. 

ES  CEÑA  U. 

TERESA.  —  DON  PEDRO.  ' 
TBBESA,  dcDtio. 

j  Favor  1 
iQue  me  Tienen  persiguiendo!  (Sal«.) 

PBDJiO. 

¡Teresal  ¿Qué  hay?  ¿Quién  te  sigue? 

TERESA. 

Las  ánimas  del  infierno. . . 
Las  del  purgatorio ...  No 
Sé  cuáles;  pero  las  veo. 
Las  oigo.. . 

Has  ¿qué  sucede? 

TERESA. 

]Af !  Muerta  de  susto  vengo. 

ÍAy  I  —  Isabel  me  ha  enviado  . 
'or  nii  señora  corriendo. 
Que  volvió,  no  sé  por  qué, 
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A  U  casa  del  enfermo; 
Y  ¿Dtes  de  llegar,  be  viato 
En  un  callejón  estrecho, 
Jnato  á  la  ermita  caida. . . 
jjesusl  coQTalsa  me  Tuelvo 
A  casa. 

PBDBO. 

¿Qué  viste?   Di. 

TEBESA. 

Una  fantasma,  un  espectro 
Todo  parecido,  todo, 
Al  pobrecito  Don  Diego. 

PEDRO. 

{¡alia:  DO  te  oiga  Isabel. 
Ouanla  con  ella  ailencio.  ~ 
Marsiila  ha  venido,  y  ella 
No  lo  sabe. 

TKUKSA. 

Pero,  ¿es  cierto 
^iae  vive? 

PEDBO, 

¿No  ha  de  aer? 

¡Ay! 
Pues  otra  desgracia  temo. 

PEDRO, 

¿Cuál? 

TERESA. 

No  lo  aseguraré, 
Por  ai  es  aprensión  del  miedo; 
Sin  embargo,  yo  creí 
Yer  qne  se  llevaba  el  muerto 
Asido  del  brazo  al  novio. 

PEDRO. 

¿Qné  dices? 

TERESA. 

Ano  traigo  el  eco 
De  BU  voz  en  los  oídos. 
Con  alarido  tremendo 
Decia:  Tas  á  morir, 
Has  de  morir.  —  Lo  veremos, 
Replicaba  Don  Rodrigo; 
Y  echando  votos  y  retos. 
Iban  los  dos  como  rayos 
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Camjao  del  c 

Yo,  señor,  ya  les  recé 

La  salve  y  el  padre  nuestro 

£□  latín. 

Se  ban  encontrado 
Y  van  á  tener  tin  duelo. 
Esto  es  áates. 


TEBKSi. 
>  ISABEL. 

Padre! 

PEDRO. 

Aguárdame 
Aqui;  pronto  Toheremos 
Tu  madre,  tu  esposo  y  yo. 
Venid,  Teresa.  (Vanao  Lo!<  dos.) 

¿Qué  es  esto? 
¡Mi  padre  me  deja  sola, 
Cuando  con  tanto  secreto 
Un  moro  me  quiere  hablari 
Sin  duda  están  sucediendo 
Cosas  extraigas  aqui. 

(Acércoso  í  la  segunda  puerla.) 

Llegad.    Al  mirarle,  tiemblo. 
ESCENA  IV. 

A  DEL.  —  ISA  BEL. 

Cristiana,  brillante  bonor 
De  laa  damas  de  tu  ley, 
Yo  imploro,  en  nombre  del  Rey 
De  Valencia,  tu  faTor. 

ISABEL. 

¿Mi  favor í 

AI>BL. 

Tendrás  noticia 
De  que  salió  de  su  corte 
Zolima,  BU  infiel  consorte, 
Huyendo  de  su  justicia. 


-  DON  PEUMO. 
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Si. 

ADRL. 

Mi  señor  decretó 
Con  rectitud  musulmana 
Castigar  á  la  Sultaoa, 
Ya  que  á  Marsilla  premió. 

[ Premiar  1...  ¿Ignoras,  cruel, 
Que  ]e  dio  muerte  sañuda? 

ADEL. 

Tú  no  le  has  tisto,  sin  duda, 
Entrar  como  yo  en  Teme!. 

ISABEL, 

¿Marsilla  en  Teruel? 

Sí.  . 

ISABEL. 

Mira 
Si  te  engañas. 

ADF.L. 

Mal  pudiera. 
Infórmate  de  cualquiera, 
y  mátenoie  si  es  mentira. 

IBA  BEL. 

No  es  posible.  —  ¡Ah!  sfl  que  siendo 

Mal,  no  es  imposible  nada. 

Por  la  villa  alborotada 
Tu  nombre  va  repitieudo. 


Eterno  Diosl  iQué  infelices 
íacimosl  —  ¿Cuándo  ha  llegado? 

¿Cómo  es  que  me  lo  han  callado? 

—  y  tú,  ¿por  qué  me  lo  dices? 

ADEL. 

Porque  estás,  á  mi  entender. 

En  grave  riesgo  quizá. 

ISABEL. 

Perdido  Marsilla,  ;a 

¿Qué  bien  tengo  que  perder? 
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ADBL. 

Con  riva  UBtims  escucho 
Tus  aDsias  de  amor  extremas; 
Pero  auDque  tú  nada  temas, 
Yo  debo  decirte  mucho. 
Marsilla  á  mi  Rey  salTÓ 
De  unos  coDJarados  moros, 
Y  et  Rey  vertió  bus  tesoros 
En  él,  y  ajuf  le  envió. 
£1  despreció  la  lítiana 
Inclinación  de  la  inflel. . . 

ISABEL. 

¡Obt  SI! 

ADEL. 

Y  airada  con  él, 
Yino,  y  se  vengó  villana 
Contando  sn  hUso  fin. 

jEllal 

Con  nna  gavilla 
De  bandidos,  á  Marsilla 
Detuvo,  ya  en  el  confin 
De  Teruel,  donde  veloces 
Corriendo  en  teopel  armado, 
Le  hallamos  i  ub  tronco  atado, 
Socorro  pidiendo  á  voces. 

ISABEL. 

Calla,  moro-,  no  mas. 

ADBL. 

Pasa 

Mas,  y  es  bien  que  te  aperciba. 
—  La  Sultana  fdgitiva 
Se  ha  refugiado  en  tn  casa: 
£u  esta. 

[Aqui  mi  rival  I 

ADUL. 

1^  esposo  la  libertó. 

[8  A  BEL. 

j  Ella  donde  habito  yo  I 

Guárdate  de  su  puñal. 
Por  celos  allá  en  Yalencia 
Matar  á  Marsilla  quiso. 
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ISABEL. 

A  tiempo  llega  el  anso. 

ADEL. 

Confirma  tú  la  sentencia 
Qoe  JDBto  lanzó  el  Amir. 
Por  esa  mujer  malvada, 
Para  siempre  separada 
De  Marsilla  lias  de  vivir. 
Ella  te  arrastra  al  odioso 
Tálamo  de  Don  Rodrigo. 
Envíala  tú  conmigo 
A]  que  le  apresta  su  esposo, 
Pena  digna  del  ultraje 
Que  siente. 

Sí,  moro :  salga 
Pronto  de  aquf,  no  le  valga 
El  fnero  del  bosped^e. 
Como  perseguida  fiera 
EntFÚ  en  mi  rasa:  pues  bien, 
Al  cazador  se  la  den, 
Qae  la  mate  donde  quiera. 
Mostrarse  de  pecho  blando 
Con  ella,  fuera  rayar 
En  loca:  vof  é.  mandar 
Que  la  traigan  arrastrando. 
Sean  de  mi  furia  jueces 
Cuantas  pierdan  lo  que  pierdo. 
jJesual  Cuando  yo  recuerdo 
Que  hoy  pude. .  .[Jesús  mil  veces  I 
No  le  ba  de  valer  el  llanto, 
Ni  el  fler  mujer,  ni  ser  bella. 
Ni  Beina.  |Si  so;  por  ella 
Tan  infeliz  I  tanto,  tanto  I .    . 
Dime,  pues,  ál:  tu  señor, 
¿Qué  Suplicio  le  impondrá? 

ADEL. 

Una  hoguera  acabari 
Con  BU  deUncuente  amor. 

ISABEL. 

iSu  amorl  jAmor  desastradol 
Pero  es  amor. . . 
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lEs  mi  amante 
Tan  digiio  de  ser  amado  1 
Le  vi6,  le  debió  quei-er 
Eu  riéndole.  —  ;Y  yo,  que  hada 
Tanto  que  no  le  veia. . . 
Y  sa  no  le  pnedo  vert  . 
—  Moro,  la  víctima  niego 
Que  me  vienes  á  pedir: 
Quiero  yo  darle  i,  sufrir 
Castigo  mayor  que  el  fuego, 
Ella  con  feroz  encono 
ÜUi  corazón  desgarrfi. . . 
Me  asesina  el  alma. . .  yo 
La  defiendo,  la  perdono.  (Vase.) 


He  perdido  la  ocasión. 
Suele  tener  esta  gente 
Acciones,  que  de  un  creyente 
Propias  en  justicia  son. 
Yo  dejara  con  placer 
Este  empeña  abandonado; 
Pero  el  Aniir  lo  ha  mandado, 
Y  es  forzoso  obedecer.  (Va^e.) 

ESCENA  VI. 

UAKSILLA,  vm  U  vanUna. 

Jardiu. . .  uua  ventana. . ,  y  ella  luego. 

jardiu  abierto  hallé  y  halle  ventana; 

¿Mas  dónde  estS  Isabel?  —  Díob  de  clemenci 

Detened  mi  razón,  que  se  me  escapa; 

Detenedme  la  vida,  que  parece 

Que  de  luchar  cou  el  dolor  se  cauEa. 

Siete  días  hace  boy,  ¡qué  venturoso 

Era  en  aquel  salón  1  Ijangre  manaba 

De  mi  herida,  eb  verdad '  pero  agolpados 

Al  rededor  de  mi  lujosa  cama. 

La  tierna  historia  de  mi  amor  oían 

Los  guerreros,  el  pueblo  y  el  monarca, 

Y  entre  piadoso  llanto  y  bendiciones  — 

Tuya  será  Isabel  —  juntos  clamaban 
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Subditos  7  Señor.  Hoy  no  me  ofeude 
Mi  herida,  nyos  en  mi  diestra  lanza 
El  damasquino  acero. . .  So  le  traigo. . . 
Y  hace  un  momento  que  con  dos  me  hallaiba! 
—  SsJto  en  Teruel  7  vencedor,  ¿qué  angustia 
Tiene  á  ser  esta  que  me  rinde  el  alma, 
Cuando  acabada  la  cruel  ausencia. 
Voy  á  ver  á  Isabel  í 

ESCENA  Vn. 

ISABEL.  ' 


ISABEL. 

Por  fin  se  encarga 
Mi  madre  de  Zolima. 

UARSILLA.. 

¡Cielo  santo! 

ISABEL. 

jGran  Dios! 

HABSILLA. 

¿No  es  ella? 

|£1  es! 


ISABEL. 

iMarsillal 

HAR8ILLA. 
¡Gloría  mia! 

ISA.BEL. 

¿Cómo,  ay!  cómo 
Te  atreves  4  poner  aquí  la  planta? 
Si  te  han  visto  llegar. . .  ¿A  qué  has  venido? 

HARSILLA. 

Por  Dios. . .  que  lo  olvidé.  Pero  ¿no  basta. 

Para  que  li&cia  Isabel  vuele  Maraill», 

Querer,  deber,  necesitar  mirarla? 

[Oh!  qué  hermosa  á  mis  ojos  te  presentas! 

Nunca  te  vi  tan  bella,  tan  galana , . . 

Y  un  pesar  sin  embargo  indefinible 

He  inspiran  esas  joyas,  esas  galas. 

Arrójalas,  mi  bien;  lana  modesta, 

Cindida  flor,  en  mi  j&rdin  criada, 

Vuelvan  &  ser  tu  virginal  adorno: 

Mi  amor  se  asusta  de  riqnesa  tanta. 
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UABBL,  ipitM. 

([Delira  el  infelizl  Sufrir  uo  puedo 
Su  dolorida,  atónita  mirada.) 
¿No  entiendes  lo  que  iodica  el  atavio, 
Que  no  paedes  mirar  sin  repugnancia? 
Nuestra  separación. 


¡Poder  del  cielo! 
Sí.  [Funesta  verdad  1 

ISABEL. 

[Estoy  casada  1 

UARSILLA. 

Ya  lo  sé.    Llegué  tarde.  Vi  la  dicha, 
Tendi  las  manos,  ;  toIó  al  tocarla. 

ISABEL. 


HARSILLA. 

¡Horrible  in&miat 

ISABEL. 

Yo  la  maert«  creí. 

HARSILLA. 

Si  tú  Tivias, 
Y  tn  vida  j  la  mía  son  entrambas 
Una  sola  no  mas,  la  que  me  alienta, 
¿Cómo  de  tí  sin  ti  se  separara? 
Juntos  aqui  nos  desterra  la  mano 

Siue  goao  y  pena  distribuye  s&bia; 
untos  al  fin  de  la  mortal  carrera 
Nos  toca  TCr  la  cdestíal  mofada. 

ISABEL. 

[Obi  si  me  oyera  Diosl... 

IIARSILLA. 

Isabel,  mira, 
Yo  no  vengo  á  dar  qu(yas:  fuenm  vanas. 
Yo  no  vengo  á  decirte  que  debiera 
Prometerme  de  tí  mavor  constanüa, 
Cumpiimiento  mejor  del  tierno  voto 
Que  invocando  é.  la  Madre  inmaculada, 
Me  hiciste  amante  la  postrera  noche 
Que  me  apartó  de  tu  balcón  el  alba.  ~ 
Para  ti  (solloeando  me  decías), 
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[O  bÍ  no,  para  Dios  I  —  Dolce  palabra, 
CooBoladora  fiel  de  mia  pesares 
En  loa  ardientes  páramos  del  Asia 
Y  en  mi  cantiridadl  Hoy  ni  eres  mia, 
Ni  esposa  del  Señor.  Df,  pues,  declará 
(Esto  quiero  saber)  de  qué  ha  nacido 
£[  prodino  infeliz  de  tu  mad&nza. 
Cansa  de  De  teDor. 


HARSILLA. 

Grande. 

ISABEL. 

Poderosa,  in?encible:  do  se  casa 
Quien  amaba  cual  yo,  sino  cediendo 
A  la  fuerza  major  en  fuerza  humana. 

UARSILLA. 

Dintelo  pronto,  pues,  dilo. 

ISABEL. 

Imposible. 
No  has  de  saberlo. 


Si. 


MARSILLA. 

Todo. 

ISABEL. 

Nada. 
Pero  tú  en  mi  lagit  también  el  codlo 
Dúcil  á  la  coynnda  sigetaras. 

HASBILLA, 

Yo  no,  Isabel,  yo  no.  Marsilla  supo 
Deapreciar  nna  mano  soberana 
Y  la  mnerte  arrostrar,  por  quien  ahora 
La  sDja  vende  ;  el  por  qué  le  calla. 

ISABEL,   apirte. 


(¿Qué  le  digo?) 
T«Ddré  que  confesar. . ,  que  soy  culpada. 
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¿Cúmo  no  lo  he  de  ser?  Me  vee  nj«na. 
PerdÓDame. ..  Castígame  por  falsa,  (üon.) 
M&tame,  bí  es  tu  gusto  . .  Aqui  me  tienes, 
Para  el  golpe  mortal  arrodillada. 

HAKSILLA', 

Ídolo  mío,  Tío;  yo  si  qae  debo 
Poner  mis  labios  en  tus  buellas.  Alza. 
No  68  de  arrepentimiento  el  lloro  triste 
Que  esos  luceros  fúlgidos  empaña; 
Ese  llanto  es  de  Kmor,  ;o  lo  conozco, 
De  amor  constante,  sin  doblez,  sin  tacha, 
Ferviente,  abrasador,  igual  al  mió. 
¿No  es  TOrdad,  Isabel?  Dímelo  franca: 
Va  mi  vida  en  oírtelo. 


UAKSILLA. 

¡bigratal 
¿Cuándo  me  rebelé  contra  tu  gusto? 
Mi  voluntad,  ¿no  es  tu;a?  Dispon,  habla. 

ISABEL. 

Júralo. 


Pues  bien. . .  Yo  te  amo.  —  Vét«. 

MAKSILLA. 

iCruel!  ¿Temiste  que  ventura  tanta 
He  matase  t  sus  piéa,  ai  su  dulzura 
Con  venenosa  hiél  no  iba  mezclada? 
¿Cómo  esas  dos  ideas  enemigas 
De  destierro  y  de  amor  hiciste  hermanas? 

Ya  lo  ves,  no  so;  mia;  soy  de  un  hombre 
Que  me  bace  de  su  honor  depositaria, 

Y  debo  serle  fiel.  Nuestros  amores 
Mantuvo  la  virtud  libres  de  niancba: 
Su  pureza  de  armiño  conservemos.  — 
Aqui  hay  espinas,  en  el  cielo  palmas. 
Tuyo  es  mi  amor  y  lo  será:  tu  imagen 
Siempre  en  el'  pecho  llevaré  grabada, 

Y  allí  la  adoraré:  yo  lo  prometo, 
Yo  lo  joro;  mas  huye  sin  tardasza. 
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HARSILLA. 

No  sigas,  basta. 
Juieres  que  huytt  de  ti?  Pues  bien,  te  < 
'alor, , .  y  separémonos-  —  En  paga, 
En  recuerdo  si  no,  de  tantas  penas 
Con  gozo  por  tu  amor  sobrellevadas, 
Permile,  Isabel  mia,  qne  te  estrechen 
Mis  hranoB  una  vez. . . 


D^a  á  la  esclava 
Cumplir  con  su  señor. 

VARSILLA. 

Será  el  abrazo 
De  un  hermano  dulcísimo  ít  su  hermana. 
El  ósculo  será  que  tantas  veces 
Cambió  feliz  en  la  materna  falda 
Nuestro  amor  infantil. 

No  lo  recuerdes. 

MAHStLLA. 

Ven.-. 

ISABBL. 

No:  jamas. 

HARSILLA. 

En  vano  me  rechazas. 
Detente. . .  ó  llamo. . . 

HARSILLA. 

¿A  quién?  ¿A  Don  Rodrigo? 
No  te  fiares  que  á  tu  grito  salga. 
No  lisoineros  plácemes  oyendo, 
Su  vanidad  en  el  estrado  sacia. 
No;  lejos  de  los  moros  de  ia  villa, 
Muerde  la  tierra  que  su  sangre  baila. 

iQuéhorrorl  ¿Le  has  muerto? 

HARSILLA. 

¡Pérfida I  te  aaigest 
¿Si  lo  llego  á  pensar,  quién  le  librara? 

ISABEL. 

¿Vive? 
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UARaiLLA. 

Merced  i.  ni  nobleza  loca, 
Tiveí  npéoss  cruzamos  las  eBpadaB, 
Furíofift  en  él  se  encarnizó  la  mia: 
Ua  momento  después,  hundido  estaba 
Su  orgullo  en  tierra,  en  mi  poder  su  acero. 
lOht  maldita  destreza  de  las  armaal 
Maldito  el  hombre  que  virtudes  siembra. 
Que  le  rinden  cosecha  de  desgracias! 
No  mas  humanidad,  crímenes  quiero. 
A  ser  cruel  tu  crueldad  me  arrastra, 

Y  en  ti  la  he  de  emplear.  Conmigo  ahora 
Vas  i.  salir  de  aqoi. 

ISABEL. 

¡No,  nol 

UARSILLn. 

Se  trata 
De  salvarte,  Isabel.   ¿Sabes  qué  dijo 
£1  cobarde  que  lloras  desolada, 
Al  caer  en  la  lid? "Triunfante  quedas; 
Pero  mi  sangre  costará  bien  cara.'' 

ISABEL. 

¿Qué  dijo?  Qué? 

UARSILLA. 

"Me  vengaré  en  Don  Pedro, 
En  su  esposa,  en  los  tres:  guardo  las  cartasf 

[Jesús! 

MARSILLA. 

¿Qué  cartas  son?. . . 

ISABEL. 

¡TÚ  me  has  perdida! 
La  desveutura  sigue  tus  pisadas. 
¿Dónde  mí  esposo  está?  Dímelo  pronto, 
Para  que  fiel  i  socorrerle  vaja, 

Y  á  fuerza  de  rogar  venza  sus  iras! 

UARSILLA. 

¡Justo  Dios!  Y  decía  que  me  amaba  1 

ISABEL. 

¿Con  su  pasión  fnoesta  reconvienes 
A  la  mujer  del  vengativo  Azagra? 


jTe  aborrezco!  (vose.) 
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ESCENA  VIII. 


iGr&n  Dios!  Ella  lo  dice. 
Con  furor  me  lo  dijo:  no  me  engaíia. 
Ya  no  haj  amor  allí.  Mortal  reneDo 
Su  boca  me  atrojó,  qa«  al  fondo  paea 
De  mi  seno  infeliz,  y  una  por  nna. 
Rompe,  rompe,  me  rompe  las  entrañas  t 
Yo  cou  ella,  por  ella,  para  ella 
títí...  Sin  eña,  sin  su  amor,  me  bita 
Aire  que  respirar. . .  lEra  amor  suyo 
£1  aire  que  mi  pecho  respiraba  I 
Me  le  negé,  me  le  quitó:  me  ahogo, 


ESCENA  IX. 

ISABEL,  titmnli  7  preclpjudii.  —  UAR8ILLA. 

Huye,  que  viene  gente,  huye. 

UABiSILLA.  lod»  truWrilida. 

No  puedo. 


UAItSILLA. 

Eso  sf. 

IBABBL. 

Ven. 

UABSILLA. 

|Bioa  me  valga! 

1  f  se  enirD  con  él  por  la  puerta  deJ  To 


CABALLER. 

1  Muera,  m  ñera  I 
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Aragoneses, 
Yo  U  sangre  vertí  de  la  Sultana; 
Pero  el  Rey  de  Valencia,  esposo  sujo, 
Tras  ella  me  envió  para  matarla. 
Consorte  crimina],  uñante  impfa, 
La  muerte  de  Harailla  maquinaba, 
La  muerte  de  Isabel. . . 


Esta  punta  sutil  envenenada. 

(Mu«sln  el  puflil'de  Zulimi.) 

Mareilla  lo  que  digo  corrobore. 
Cerca  de  aquí  ha  de  estar. 

ñ  puerta  del  Tondd.  j  «ele  por  efla  laibel.  que  se  arroja  ' 
HargBriU.   Hanllli  tparrc*  csida  en  un  aicaito.)    - 


ESCENA  XI. 

ISABEL.  —  DICHOS. 


MARO  A  BIT*. 

I  Santo  Dios! 

PKDRO. 

InmÓTíl . . . 

ISABBL. 

¡Muerto! 
Cumplió  Zulima  su  feroe  venganza. 

ISABEL. 

Mo  le  mató  la  vengativa  mora. 
¿Donde  estuviera  ;o,  quién  le  tocara? 
Hi  desgraciado  amor,  que  fué  su  vida.  .  . 
Su  desgraciado  amor  es  quien  le  mata. 
Delirante  le  düe:  Te  aborrezco: 
£1  crejó  la  sacrilega  palabra, 
Y  espiró  de  dolor. 
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Por  todo  el  cielo. . . 

ISABEL. 

£1  cielo  que  en  la  vida  nos  aparta, 
NoB  unirá  en  la  tumba. 

PEDRO. 

iHija! 

ISABEL. 

Marailla 
Un  lagar  á  aa  lado  me  eeñaJa. 

UAROARITA. 

ibabel ! 

PEDKO. 

¡Isabel  i 

ISABEL. 

Mi  bien,  perdona 
Mi  despecho  fatal.   Yo  te  adoraba. 
Tnja  fuf,  tnya  soy;  en  pos  del  tafo 
Mi  enamorado  eapltitu  se  lanza. 

(Ütrlguae  adonde  eaiá  «I  cadiÍT«r  d«  Harsilta;  psro  iaii,»  de 
alíenle  eon  Loa  breíos  tendidos  bíeia  su  amante.^ 
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JUAN  DE  m  VISAS, 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  EN  PROSA. 
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PERSONAS. 


Don  QoieDHio. 


ncJploi  del  ligio  XVIIL 
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ACTO  PRIMERO. 


Juan.  Pnaado  el  convento  de  Atocha,  la  segunda  casa  de 
campo,  á  la  ii^quierda  del  canino  de  Tallecas:  e«ta  ea.  (LI^do 
)  llama.]   ¡AI)  de  la  geutel  ¡Ave  María  purisima! 

GoBOomo,  duDiro.    ¿Quién  es? 

JuAM.  ¿No  vítp  aqiif  don  Goi^nio.  Ur^jalea  Ladrón  de 
tiuevara? 

GoBOOKio,  iiuiitro.  Está  liiera. 

Juan.  Pues  !o  que  ea  Bu  voz  se  ha  quedado  dentro,  lái 
le  conozco  ya  á  usted. 

GoKeoKiu,  Joniro.  No  puedo  yo  decir  de  usted  otro  tanto. 

Juan.  Soy  Juanillo  el  de  Cuenca,  el  h\jo  de  la  señora 
Bárbara  so  vecina  de  usted,  sn  administrada  de  usted,  la  que 
se  quedó  pereciendo  por  sa  maña  de  usted. 

GoneoMio,  »i  bftkiin.  En  efecto,  es  el  mismísimo  Joan  de 
l&t,  Viñas,  tan  agudo  como  siempre. 

Jdah.    Para  lo  que  usted  gaste  mandar. 

QonooNio.  Yo  esperaba  qne  do  hubieses  encontrado  nnnca 

JuAM.  Pnes  ya  ve  usted  que  soy  mas  hábil  de  lo  que 
usted  se  figura. 

UosDOKio.    ¿Y  qué  es  lo  qne  quieres  de  mi? 

Juan.  Mo  es  dinero  ni  cosa  que  lo  valga,  porque  entonces 
excusado  era  el  viaje. 

UoBooNio.    Tú  me  bacee  Justicia. 

Juan.  Pero  acaso  tendrá  usted  una  carta  de  mi  madre 
para  mi,  y  vengo  por  ella. 


GoBGOKio.    ¿Nada,  mas? 

JtTAS.     ¿Y  qué  mas? 

GoHoomo.    jDe  veras? 

JuAH.     ¿Me  ha  cogido  usted  alguna  vez  en  mentira? 

GoBOONio.  Tienes  razón:  tú  aunque  simple,  eres  un  buen 
muchacho,  y  si  te  vas  pronto  y  no  vuelves,  el  mejor  d<I 
mundo.  Aguarda,  que  bajo  á  abrir,  (Apnrie.)  Todo  lo  ignoriL 
aun:  no  hay  que  andar  con  recelo.  (Quimse  dsi  i>aicon.} 

ESCENA  U. 

JUN*;  ;  luego  DON  LUCIO,  embotada. 

Juan.  Nada  ha  mudado  el  buen  señor:  tan  berrugo  y  tan 
desconfiado  es  en  Madrid  como  en  Cuenca. 

Lucio,  saliendo.  Mocito,  mocito,  mocito.  ¡Caramba  con  el 
mocito!  ¿Oye  usted,  buen  hombre? 

Juan.    Oigo,  si  señor. 

Lucio.    ¿Hace  rato  que  anda  nst«d  por  aquí? 

JuAK.    Si  señor. 

Lucio.    ¿Ha  listo  usted  por  aqui  una  calesa? 

Juan.     Sí  señor. 

Lucio.    ¿Se  ha  marchado  ya? 

JvAN.     Si  señor. 

Lucio.    ¿Como  si  el  calesero  se  hubiese  cansado  de  esperar? 

JiTAM.  Sí  señor,  como  si  hubiese  perdido  un  viaje  y  le 
hubiera  salido  otro. 

Lucio.  ¡Carambíta,  carambola,  carambal  ¡Maldita  sea  la 
prisa  del  calesero  y  la  tardanza  mia! 

Juan.    Amen,  por  la  parte  que  á  usted  le  toque. 

Lucio.    ¿Ha  echado  usted  la  vista  b&cia  aquella  huerta? 

Lucio.    ¿Hacia  aquella  puerta  falsa? 
JiTAB.    No  señor. 

a  dama  joven? 

Lucio.    ¿Una  tapada? 

JuAK.    lío  señor. 

Lucio.    ¿Ni  asomarse  4  lo  menos? 

Juan.  Ni  aun  eso.  —  Caballerito,  ¿quisiera  usted  de- 
cirme. . .? 

Lucio.  ¿Cómo?  ¿Usted  me  viene  coa  preguntas?  ¿Usted 
trata  de  sonsacarme?  ¿Es  usted  algún  espía  colocado  aquí 
por  el  padre  de  la  muchacha? 

Juan.    ¿Yo? 

Lucio.  Si  dice  usted  una  palabra  de  lo  que  le  he  descu- 
bierto, si  dice  usted  que  me  ha  visto  siquiera.  .  . . 
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JtfAM.    ¿Qué  sucederá  entonces? 

Lucio.  Tenga  usted  entendido  que  ftuaque  me  han  criado 
para  abate,  soy  hombre  de  humos. 

JüAK.  ¿Pretende  usted  que  le  abra  yo  en  los  cascos  una 
chimenea? 

Lucio.    A  fe  de  Lucio  Quiñones  qne  si  usted  chista,  le 


I  espadinazo.  (Apiñe.  Voj  á  v._    __    

otro  calesero  qne  fie.)  ¡Carambita,  carambola,  caramba! 

JuAM.  El  abate  en  ciernes  amenaza  ;  se  escurre.  ' 
cómo  me  lie  detenido  en  sacM' la  tizona.  Pero  ¿quién  si 
con  nn  cfaisgaravls  semejante? 


ESCENA  m. 

DON  Q0R6ONI0.  JUAN. 

tiOBaoMiu.  Esta  es  la  carta,  la  cual  vino  cerrada  dentro 
de  la  mia.  En  justicia  me  debías  abonar  la  mitad  del  porte. 

Juan.  jPara  abonos  estoyt  Si  soy  dueño  de  un  laai.... 
llévele  el  diablo  á  usted. 

tioBoONio.    No  gusto  de  oir  juramentos  ni  láetímas:  adiós. 

Juan.    ¿No  quiere  usted  auxiliarme  con  un  consejo? 

GoBooHio.  Lo  que  es  aaziliarte,  lo  haría  jo  de  muy 
buena  gana.    Di. 

Juan.  Pues,  señor,  ya  sabe  usted  que  mí  madre  poseía 
algunos  bienes  en  Cuenca.  • 

GoEooHio.  Por  cierto  que  nadie  atinaba  cómo  los  había 
adquirido,  excepto  yo. 

JiTAK.  Sabe  usted  que  empezamos  á  venir  6.  menos  desde 
que  fué  usted  nuestro  administrador. 

GoBSOMO.    Casualidades  desgraciadas. 

Juan.    Y  usted  empezó  á  ir  á  mas. 

GoROONio.    Casualidades  venturosas. 

Juan.  Sabe  usted  que  abracé  varías  profesiones,  y  que 
me  las  hicieron  dejar. 

GonauMio.  No  lo  digo  por  alabarte ;  pero  ¡  eras  tan  inepto 
para  todas! 

Juan.  Inepto,  sí,  inepto.  Lo  que  yo  sé  decir  es  que  me 
puse  á  alcabalero;  y  porque  no  quise  defraudar  de  sus  dere- 
chos á  la  real  hacienda,  los  tratantes  (que  no  podían  verme) 
DO  pararon  basta  hacer  que  se  me  destituyera  de  urden  de 
en  incestad  don  Felipe  V.  Me  puse  á  mayordomo  de  un 
señor;  y  porque  no  sisaba  con  la  señora,  hizo  que  su  marido 
me  plantara  de  patitas  en  la  calle.  Entré  de  oficial  en  una 
«scribanfa;  y  porque  rehusé  hacer  una  trampa,  mi  principal 
me  aconsejé  que  tomara  otro  modo  de  vivir,  porque  no  servia 
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pjra  la  curia.  ¿Fué  esto  io^titad,  ó  fué  cumplir  con  mi 
oblifacion? 

GoROONiu.  Cierto  que  tu  obUgodoa  era  cobrar  la  alcabala: 
pero  como  los  derechos  eran  eioibittuiUB,  tú  por  servir  al 

Rey  deüullabikg  á  tus  contecinoH.  Cierto  que  tu  obligación  era 
mirar  por  los  intereses  de  ta  amo;  pero  los  bienes  eran  del 
ama,  y  entre  él  ;  tú  nu  le  dejabais  maiuüai  un  miu^Tedí. 
Cierto  que  tu  obligaciou  era  ejercer  legalmenle  la  caria;  pero 
la  trampa  que  te  propusioron  era  de  las  que  llaman  lei^ee, 
y  se  iuteutaba.  para  detener  los  efectos  de  Otra  de  la  parU> 
Mintraria.  Tií  obraste  bonradamente;  pero  como  hiciste  daño, 
natural  era  que  te  le  hieiesen  á  ti, 

JcAK.  Pues:  eso  mismo  me  decía  todo  el  mundo;  y  cada 
vez  que  lo  oia,  me  daban  unos  berrenubines  de  desesperación, 
que  ya.  —  «¡Hola!»  exclamé  ju  eutúuces:  «¿con  que  el  fruto 
que  saco  de  portarme  bien,  aiguieudo  los  impulsos  de  mi 
corazón,  es  atraerme  desgracia  sobre  desgracia,  j  el  desprecio 
de  las  gentes  por  añadidura?  Paes  bueno;  yo  escarmentaré: 
yo  me  corretriré;  es  decir,  me  pervertiré,  me  haré  malo,  ma- 
lísimo, n 

GoaaoHio.     Chico,  chico..  . 

JuAH.  Y  cumplí  mi  propósito.  ¥o  il^e  :>¿bov  desgraciado 
obedeciendo  á  mi  natural  instinto?  Pues  voy  &  nacer  todo  lo 
contrarío  de  lo  que  él  me  dicte;  ¿á  ver  si  así  tengo  nia!> 
fortuna?" 

UoBOono.    iHonihrel 

JuAK.  ¿Por  qué  le  parece  á  usted  que  me  hallo  en 
Madrid? 

UOROOHIO. 

-iDAii.    Pnef 

sin  ejemplo. 

GOROOHIO. 

,fuAH.    Una  díablnra  e 

UoaoONro.     ¿  Cuál  ? 

.TcAK.  La  obligación  de  un  hijo,  creo  que  sea  socorrer, 
mantener  i.  su  madre, 

GOROONio.     Por  supuesto. 

.luAK,  Mi  madre,  aunque  joven  y  guapa,  no  tenia  mas 
recurso  que  yo,  Pues,  amigo,  la  he  abandonado  cono  on 
galopo. 

GoROOHio.    Sin  decirle . , . 

JuAD.  Ni  ana  palabra.  Vendí  unos  vestidos,  hice  unos 
cnartos,  me  acordé  de  usted,  y  puse  en  un  papel:  nHadre, 
me  escapo  de  casa  y  rae  voy  ¿  Madrid:  si  quiere  usted  envi- 
arme su  maldición,  remítamela  franca  de  porte  p«r  conducto 
de  don  Gorgonio:»  —  ¿No  se  admira  nsted  de  mi  perversidad? 
Admfvese  usted,  hombre;  admírese  usted. 


OoBsüKio.    Me  admiro,  rae  espanto,  me  despeluzi 

«ncierro  en  mi  casa  para  no  verte.  Cata  la  cruz.  (Vs.i< 


Hace  bien  en  liuir  de  mí:  ud  mal  hijo  es  an 
cuya  vista  mata  como  la  del  basilisco.  Emprendamos  con  la 
carta  de  madre.  ¡Buenas  cosas  me  dir&  la  infelizl  Que  la  be 
condenado  á  la  miseria;  que  por  mi  vá  á  morirse  de  hambre. 
Me  falta  valor  para  abrirla.  Pero  no,  picaro;  ya  que  hiciste 
la  iniquidad,  sufre  las  consecuencias:  lee  y  aguanta,  ó  cuélgate 
de  lina  viga;  que  sin  dinero  y  maldito  de  tu  madre,  nada  te 
esti  mejor.  Con  todo,  lo  del  ahorcamiento  debe  ser  la  postrera 
aleluya  en  la  vida  del  hombre  malo.  (Abre  la  carta.)  Poco  escribe; 
pero  será  de  mi  flor.  {Lpp.j  « Juanito , . .  »  ¡Jnanito  á  mi!  No 
liay  duda  qne  merezco  bien  esta  expresión  cariñosa.  'Urf.) 
"Juanüo  de  mi  vida...»  La  bondad.de  mi  madre  me  parte 
el  corazou.  (Lee.)  «Juatiito  de  mi  vida:  no  podían  haber 
hecho  cosa  mas  acertada. .  .1  ¿Eh?  Acertada,  dice,  (i.er.)  n  No 
jodioj  haber  hecho  cosa  mas  acertada  >ii  mas  agradable 
para  mí,  que  separarte  de  tai  lado.n  ¡Cosa  mas  particulari 
Me  doy  la  enhorabuena.  (Lee.)  «  Yo  «o  soy  tu  madre."  ¿Qué 
es  lo  qne  descubro?  ¡Cuánto  me  alegro!  ¡cuánto  lo  sienfol 
¡Perder  una  madre  que  (sin  serlo)  me  ha  querido  tanto!  [Li- 
brarme del  pesar  de  haber  abandonado  á  mi  niadret  Porque 
no  siéndolo,  vamos,  la  escapatoria  tiene  otro  ver.  'U<--]  «No 
sot/  ta  madre:  don  Lucas  Velez  quería  darme  su  mano. .  .¡¡ 
¡taas  tenemos!  (Lee.)  -Pero  exiaia  que  tt  apartase  de  mi; 
yo  lio  me  atrevía  á  decirte  palabra,  y  tú  me  has  librado  de 
lili  cruel  cornpromiso.  Si  quieres  avenguar  tu  origen,  recurre 
flí  iaiifero  de  San  Blas,  Co»me  Candiles,  y  á  don  Gorgonio 
ffrajáles,  raliéitdote  de  cualquier  medio,  por  riolento  que 
sea,  para  obligar  al  último  á  qite  se  explique.  Don  Lucas, 
qvt  eg  ya  mí  esposo...»  Por  muchos  años  (Lee.)  t>Envia  con 
t»ta  fecha  orden  á  don  Soque  Ruie,  el  mercader,  para  que 
u  dé  una  ayuda  de  coefa."  ¡Jesucristo!  ¡qué  dicha!  (i.ee.) 
"  Y  de  parte  de  la  que  te  amará  como  madre  siembre,  recibe 
le  seguridad  de  sw  agradecimiento  por  tu  fuga  y  m  cordial 
íendicion."  De  rodillas,  madre  Bárbara,  de  rodillas  la  recibo 
yo,  besando  tu  caria,  ya  que  no  tu  mano.  Esto  es  lo  que  se 
iUnia  acertar  contra  todas  las  probabilidades.  Está  visto  que 
nii  sistema  es  bueno,  y  no  hay  mas  que  seguirlo. 
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ESCENA  V. 

LEOCADIA,  Miudii  JUAN. 

Leocadia.    Cab&llero,  caballero... 

JiTAN.    Eso  está  en  dada. 

Lbocasia.    Caballero  en  duda,  favorézcame  usted. 

JcAN.    ¿Eu  qué  y  cómo? 

Leocadia.  Usted  ha  hablado  aquí  con  don  Lucio :  usted 
le  conocerá,  usted  será  au  amigo. 

JiTAN.    Nada  menos  que  eso. 

Leocadia.    Si  tiene  usted  cara  de  amigo  de  todos. 

Juan.  Entonces  también  lo  seré  de  usted,  aunque  no  la 
conozco  sino  para  servirla. 

Leocadia.    £30  es  lo  que  yo  pido  y  usted  debe  hacer: 


Juan.    ;Y  hienl  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

Leocadia.  La  mayor  desgracia  pasible.  Yo  vivo  en  aquella 
primera  casa  de  labor:  mi  padre,  que  es  un  profesor  de  ugri- 
cultura  muy  querido  del  Rey,  muy  inteligente  en  hortalizas  y 
plantíos,  y  que  nada  entiende  de  lo  demás,  va  á  marcharse 
mañana  con  un  buen  empleo  á  las  Indias. 

Juan,    ¿Es  esa  la  desgracia  de  que  usted  se  queja? 

Leocadia.  Si  señor,  porque  mi  padre  me  quiere  llevar 
consigo,  y  yo  no  quiero  ir. 

Juan,    ¿y  por  qué  no  quiere  usted? 

Leocadia.    Eb  porque  me  quiero  quedar. 

JOAS.    ¿Y  por  qué  quiere  usted  quedarse? 

Leocadia.  Porque  hay  una  persona  que  no  quiere  que 
me  vaya. 

Juan.     Que  será  don  Lncio  Quiñones- 

Leocadia.  ¿Ve  usted  como  le  conoce?  Yo  no  le  he  dicho 
á  usted  su  apellido. 

JuAK.  Lo  que  yo  conozco  es  que  usted  quiere  mucho  al 
señor  Carambita. 

Leocadia.  Mucho,  mucho  no,  porque  se  me  antoja  que 
es  un  mentecato  solemne. 

Juan.    Basta  que  usted  lo  diga. 

Leocadia.    Y  es  pobre,  según  me  ha  confesado. 

Juan.    Y  es  un  marica,  un  títere,  aunque  no  lo  confiese. 

Leocadia.  Pero  yo  he  vivido  siempre  encerrada;  he  cum- 
plido diez  y  seis  años  (que  me  parece  que  ya  es  tiempo  de 
tener  mi  cuidadillo  en  el  alma);  don  Lucio  es  el  primero  que 
se  ha  presentado,  y. . .  su  fortuna  le  ha  valido. 

Juan.  Fortuna  harto  envidiable,  siendo  usted  rica,  según 
supongo,  de  buena  índole,  como  ya  observo,  y  hermosa,  como 
desearía  ver. 


Leocadia.   Mi  padre  aveces  Buele  exclamar  mir&adome 

(Se  descubre.) 

Juan.    iDivina  críatnra! 

Leocadia.    Eso  misino  suele  decir  mi  papá. 

JuAK.    ¿Qaé  es  lo  que  exige  usted  de  mí?  ¿En  qué  puedo 

servirla?  Mándeme  usted:    disponga  usted  de  mi  persona,  de 

Leocadia.  Pues  óigame  usted.  Don  Lucio  quería  eacarme 
boy  de  mi  casa. 

Juan.    Señorita. , . 

Leocadia.  Vfi  usted  á  decir  que  es  muy  mal  hecho;  ya 
lo  sé  yo:  vaya  si  lo  sé;  pero  bÉigaae  usted  cargo  de  U  razón. 

Leocadia.'  i&i  padre  ba  aceptado  ese  maldito  empleo,  que 
00  le  hace  falta,  y  se  expone  ¿  una  navegación  peligrosa,  á. 
la  diferencia  notable  del  clima,  á  las  enfermedades  de  aquella 

tierra Yo  le  he  hecho  estas  reflexiones;  pero  él 

empeñado  en  que  he  de  ser  millonaria,  aunque  arríesgue  su 
vida.  jMire  usted  para  qué  necesitará  milloDes  una  mucliacba 
que  vive  á  lo  labriego!  ¿Cómo  le  estorbo  yo  á  mi  padre  que 
se  marche  a  América?  Casándome  en'Madrid;  porque  como 
me  quiere  tanto,  donde  yo  esté  ha  de  vir  él.  ¿Y  cómo  me 
caso?  Moviendo  un  eacandalillo  que  no  ten^  otra  compostura; 
pues  pensar  que  si  don  Lucio  me  pide,  mi  padre  ha  de  con- 
cederle mi  mano,  eso  es  pensar  en  un  imposible,  porque  parece 
que  el  Rey  le  ha  dicho  á  m¡  padre  que  él  me  casará  cuando 
lo  crea  oportuno.    Con  que  ya  ve  usted. 

Juan.    Ya,  ya.    (Apañe.)    La  muchacha  es  encantadora. 

Leocadia.  Hoy  habia  de  haber  venido  Lucio  por  mi  cod 
un  cocbe. 

Juan.    No  he  visto  ninguno  por  estos  contornos. 

Leocadia.  NÍ  yo.  Bolo  vi  una  calesa;  y  le  aseguro  á 
usted  que  el  tal  carruaje  casi  casi  me  ha  quitado  las  ganaa 
de  dejarme  robar. 

Juan.    Si,  un  robo  en  coche  ya  es  mas  decente. 

Leocadia  Mi  padre  ha  tardado  hoy  en  salir,  y  asi  no 
he  podido  salir  yo  hasta  después  que  ha  salido  él. 

Juan.    Es  natural. 

Leocadia.  Aquí  entra  mi  pretensión.  ¿Quiere  usted  acom- 
pañarme hasta  un  convento  de  la  calle  de  Atocha,  dejarme 
allí  y  buscar  á  don  Lucio? 

Juan.    Señorita 

Leocadia.    Se  lo  estimaré  á  usted  tanto. . . . 

Juan,  apañe.  (¿Cómo  resiste  nao  á...T]  Señorita,  basta 
que  usted. , .   (Apene.]  Pero  ¿y  mi  sistema? 

Leocadia.    ¿Qué  piensa  usted? 

Juan,  «parle.   La  obligación  del  hombre  es  amparar  á  la 


mujer,  ;  r>so  es  lo  que  me  dicta  mi  corazón',  pero  ¿y  si  me 
cuesta  cairo? 

Leocadia.    ¿A  qué  se  decide  usted?  Por  Dioe... 

JiTAH,  Rp«n«.  (Nada,  nada;  lo  que  debo  hacer  es  todo  lo 
contrarío  de  lo  que  pienso.)  Señoríta. . .  :AbiwFanAc>  in  \oi.i 
¿Cómo  se  llama  usted? 

LüocADiA.    Leocadia  Morales  Viddeperal  j  Tomiza. 

JüAK.  Señorita  doña  Leocadia  Morales  etcétera,  ¿sabe 
usted  que  lo  que  me  propone  es  un  atentado  contra  las  leyes 
<li«ina  y  liumana? 

Lbocauia.     si  señor,  es  verdad;  pero.... 

Joan.  ¿Sabe  usted  'que  la  obligación  de  una  liija  es  bacer 
en  todo  y  por  todo  la  voluntad  de  su  padre? 

LeocÁfiíA.    ¿Qué  duda  tiene?  Yo  lo  confieso. 

Jdah.  ¿Sabe  usted  que  no  hay  cosa  maB  sagrada  que  un 
padre  capaz  de  sacrificar  bus  comodidades,  su  salud,  su  vida 
acaso,  por  eí  bienestar  de  su  hija? 

Lbocadia.    ¿No  lo  lie  de  saber?  Si  yo  propia.  . . . 

JuAK.  ¡Y  usted  ahora,  sin  reparo,  sin  remordimiento 
nioguno,  proyecta  hacer  i  ese  padre  amoroso  una  ofensa  tan 
gravel  ¿Qué  pensará  cuando  vuelva  y  no  la  encuentre  ü  usted 
en  casa? 

Lbocadia.    ]Ay  Jesusl  no  me  lo  recuerde  usted. 

J0AN,  ¿Qué  dirá  cuando  sepa  que  ha  huido  usted  con 
-  un  pisaverde,  indigno  de  merecer  ese  ingenuo  corazón,  ese 
tesoro  de  gracias  y  de  hermosura? 

Leocadia.     ;0h!  no  me  adule  usted  para  reñirme. 

Juan.  iTeme  neted  que  la  vida  de  su  buen  padre  peligre 
«n  América  I  ¿Y  el  sentimiento  que  ahora  le  va  usted  á  dar? 
¿no  basta  para  acabar  con  sus  días? 

Lbocadia.    ¡Qué  hoirorl 

Juan.  ¿Y  por  qué  es  todo?  ¿Por  que  la  violencia  de  una 
pasión  irresistible  la  arrastra  á  usted  &  cometer  ese  crimen? 
Ni  aun  esa  disculpa  tiene  usted.  Usted  no  ama  verdade- 
ramente á  don  Lucio;  usted  no  puede  ni  debe  amarle.  Y 
entonces  ¿qué  espera  usted  de  un  vínculo  que  la  honestidad 
rej>rueba  y  que  eí  amor  no  justifica? 

Leocadia.  ¡Ah!  perdón,  perdón:  no  afiada  usted  mas. 
Dios  le  ha  enviado  á  usted  para  librarme  de  mi  pérdida; 
usted  es  mi  santo  tutelar,  usted  es  sin  duda  mí  ángel  custodio. 

Juan,  apañe,   ¡Vaya  un  angelítol 

Leocadia.  Ahora  conozco  que  soy  una  loca,  una  hija  in- 
grata. Yo  repararé  mis  desaciertos,  yo  renunciaré  á  ese  impru- 
dente capricho  que  deelumbraba  ni  ra^on.  Perdóneme  usted 
en  nombre  del  cielo  y  de  mi  padre.  |Sc  •rmitiih.) 

JuAH.  No  obtendrá  usted  mi  perdón  si  al  momento  no 
se  vuelve  á  su  casa. 


Lbocadia.    Bien,  bí  eeñor,  me  Tolveré:  lo  que  usted  quie- 
ra, como  usted  quiera. 

JuAH.    Alce  usted,  Tamoa. 

Leocadia.    Pero  no  le  diga  usted  cada  á  mi  padre. 
Jdam.     Eso,  señorita... 

Leocadia.    ¡Ay\  aquí  Tiene:  ;o  me  escapo  antes  que  me 
vea.    Fof  Dios  no  le  diga  usted  oada,  no  me  pierda  usted. 

(V«.e.) 

ESCENA  VI. 


Vbhancio,  apiñe.  (;MÍ  híja  tiieTa  de  casa,  ;  hablando  con 
un  desconocido  n    Hidalgo,  palabra. 

JcAN.    ¿Que  se  le  ofrece  í  ustedí 

Venancio.  Aquella  niña  que  va  bácia  allí  corriendo,  es 
rama  de  este  tronco. 

JuAK.    {Hombrel  ¿tronco  es  usted? 

Venancio.    Quiero  decir  que  es  mi  hija. 

Juan.     ¡Ahí    Muchas  con  salud. 

VBnancio.    Han  estado  ustedes  hablando. 

JcAN.     Largo  ;  tendido,  si,  eeñor. 

Venancio,    ¿Qué  asuntos  tienen  ustedes  que  ventilar? 

JtrAN,  apene.  (La  otra  me  ha  dicho  que  calle,  y  es  loque 
deberla  hacer;  por  lo  mismo  no  lo  hago.)  ¿Qué  asuntos,  eh? 
Asuntos  que  )e  tocan  á  usted  bien  de  cerca,  asuntos  de  honra. 

Venancio.    Ebob  se  deben  tratar  con  el  padre,  no  con  la 

Jdah.  Ta;  pero  cuando  el  padre  no  cumple  con  su  obli- 
gación . . . 

Venancio.  ¿Cámo  que  no  cumplo  con  ella?  Mi  huerta  es 
la  mejor  caidada  de  la  provincia,  mis  verduras  j  mis  plan- 
tíos son  la  envidia  de  todos. 

Joan,  si  aeñor:  pero  mientras  usted  se  embebece  plan- 
tando brécoles  j  sembrando  pepinos,  no  sabe  lo  que  ocurre 
en  su  casa. 

Venancio.    ^No  sé  lo  que  ocurre?    Esplfquese  usted. 

JüAK.    Su  hija  de  usted  está  enamorada, 

Venancio.    ¿Sin  aguardar  el  real  permiso? 

Juan.    A  la  cuenta  no  será  necesario  para  querer. 

Venancio.  Pero  si  es  una  flor  todavía  en  capullo,  una 
mocoailla  que  hace  seis  meses  jugaba  con  las  muñecas. 

Juan.    Ya  es  con  muñeces. 

Venancio.    ¿Y  quién  es  el  que  la  levanta  ile  cascos? 

Juan.  El  muñeco  que  la  levanta  de  cascos  es  un  tal  don 
Lniüo  Quiñones:  ¿le  conoce  usted? 

Venancio.    Ki  en  rama  ni  en  grano. 
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Juan.  Aunque  le  conociera  usted  en  poho,  coda  perdía- 
mos.  Pues,  señor,  como  au  hija  de  usted  se  había  encapri* 
chaido  de  ese  doncel,  le  hacia  muy  poca  gracia  el  iree  con 
usted  hasta  el  otro  mnudo. 

VsNAKCio.  For  eso  seria  el  oponer  tantas  objecioneB  al 
Tinje. 

Juan.  Cabalito.  ¥  Tiendo  que  usted  las  desechaba,  ¿sabe 
usted  lo  que  habían  determinado  los  dos  amantes? 

Venancio,  Acabe  usted,  que  tiemblo  como  la  hoja  en  el 
árbol. 

JcAH.  Pues  no  era  mas  que  trasponer  el  chico  &  la  chica, 
y  acudir  al  Vicario. 

VxHANcio.    ¿Trasponerla?    Ks  decir,  trasplantarla:  es  de- 

JcAN.    Yo  lo  he  impedido. 

Vbnahcio.    ¿Usted? 

JcAN.  Yo,  sí  señor:  he  sabido  el  lance  por  una  casualidad, 
he  echado  un  buen  sermón  í  Leocadia,  ji  la  he  puesto  mas 
blanda  que  un  guante. 

Venakcio.  Eso  de  ponerla  blanda  corre  de  mi  cuenta, 
llnfamel  ¡atre?idal  La  oe  de  empozar  como  el  cáñamo,  la. 
he  de  enterrar  como  la  escarola,  le  he  <ie  quitar  á  golpes  la. 

Juan.    Lo  que  es  una  buena  felpa,  merecida  se  la  tiene. 

Venancio.  ¿Cómo?  ¿Usted  aprueba  que  maltrate  á  mi 
bga?  jQué  sospecbal  ¿Será  usted  otro  amante  suyo,  zeios» 
del  otro? 

Juan,  apañe.  (Sin  querer,  la  he  salvado  de  una  tollina.) 
Y  bien;  ¿y  qué?  ¿tendría  algo  de  particular? 

Venancio.     Tendría  y  mucho.     ¿Es  usted  di^o  de  inger- 

JuAN,  tun  grevlosB  peiuisDcu.     No  señor. 

Venancio.   A  lo  menos  es  usted  franco.  —  ¿Es  usted  noble? 

Juan.    No  conozco  i.  mis  padres. 

Vbnarcio.    ¿Tiene  usted  bienes? 

Juan.    Treinta  días  al  mee,  ropa  puerca  y  bolsa  limpia. 

VeHANCto.  ¿Y  con  esas  cualidades  se  atreve  usted  á  po- 
ner los  (Jos  en  mi  hüa? 

Juan,  ¿y  porqué  no?  Querer  por  querer,  un  pordiosero 
puede  adorar  á  una  princesa.  Yo  hasta  tJiora  no  he  dicho 
palabra  á  su  hija  de  usted. 

Venancio.  ¿No?  ¡Y  me  lo  dice  usted  primero  á  mít 
Hombre,  no  puedo  menos  de  confesar  que  así  proceden  laa 
personas  de  honor  y  de  juicio :  y  esto  me  previene  mucho  ea 
favor  de  usted. 

Juan.  ¡  Qué !  si  ustedes  se  van  mañana  de  este  país,  j  yo 
me  quedo.    A  muertos  y  á  idos. . . 


..Cooglc 


JV*K    DK   LAS    Vl!tA8.  S35 

Vbh&ncio.  Ciem:  de  un  amor  semejante,  ¿quién  pnedo 
ofeoderee?  Amigo  mió,  bu  ingenaldad  de  uaúd  me  ha  inte- 
resado muchísimo ,  y  la  estrañeza  de  su  conTersacion  ha  mi- 
tigado la  ira  que  me  inspiró  la  temeridad  de  Leocadia.  Usteil 
con  un  poco  de  caltivo,  con  algo  de  poda,  seria  un  árbol  de 
provecho.    ¿Gneta  usted  de  decirme  su  nombre? 

JrAN.    Juan  de  las  Viñas. 

Vbnahcio.  Me  gaita,  el  apellido  por  bus  cousecueucias. 
¿Con  quién  Be  trata  usted  en  Madrid? 

JuAK.    Don  Gor^nio,  el  que  live  aqui,  me  conoce. 

Vehahcio.  ¿Qniere  usted  hacerme  el  favor  de  pasar  á  mi 
huerta  y  a^ardarme  allí  un  momento? 

Juan.    No  tengo  inconveniente. 

Vbnangio.    Pues  hasta  luego. 

Juak.    HaBta  después.  (Vase.) 

ESCKNA  Vn. 

DON  VEHANCIO. 
(Llomando  «a  lasa  ie  doa  Gvreonio.) 

Señor  vecino.  —  Vaya  con  la  muchacha,   iqué  de  vicio  va 
echando  I    £n  descuidándose  con  las  bijas,  u 
plagan  á  uno  de  pu^n.   Ya  Ee  ve,  el  mismo 
na  vivido,  la  falta  de  madre,  su  propia  sencillez, 
dramiento. , .  Hga  de  padre  al  fin. 


ESCENA  Vm. 


(O.  DON  V 

GoKaONio,  si  biicon.  ¿Gra  usted,  señor  don  Venando? 
VnHANcio.  ¿Me  permitirá  usted  que  le  haga  pregunta? 
GonQONio.    Con  muchísimo  gusto :  bajo  al  momento.    (Qul- 

VüNAKcio.  £1  Se;  me  dijo  ayer  que  le  pidiese  una  gracia 
por  despedida:  ese  chico  me  ha  salvado  la  honra:  voy  á  hacer 
una  cata  en  él  para  tantear  su  fondo;  y  si  me  sale  bueno,  he 
de  pedir  á  su  majestad  que  le  conceda  un  destino. 

GoaooNio,  sBiTendo.    ¿Qué  me  tiene  usted  que  mandar? 

Venancio.  Acabo  de  hacer  conocimiento  con  un  joven  muy 
extravagante,  una  especie  de  camueso  silvestre. . , 

UoRfiONio.  Por  las  señas  no  puede  ser  otro  que  Juan  de 
las    Viñas. 

Venancio.  JuBto:  me  ha  dado  cuenta  de  qae  ronda  i  mi 
chica  un  tal  don  Lucio;  me  ha  confesado  que  él  la  quiere 
también;  ;  me  ha  petado  tanto  el  diantre  del  mozo,  que  si 
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uBted  me  da  bueooa  informes  de  él,  no  me  pongo  en  camino 
hasta  sacarle  nn  empleo  en  América. 

GoBOONio.  ¿Trata  nsted  de  llevarle  í  América?  (Apañe. 
¿Qué  mas  pudiera  yo  desear?)  Sebor  don  Venancio,  Jaanito 
es  un  nozo  de  pTovecho,  honrado,  flel,  incapaz  de  hacer  una 
trampa,  incapaz  de  ensaciarse  las  manos  con  tizne  de  mone- 
da.   Envíele  nsted  It  Indias,  envíele  usted. 

Vbvahcio.    Pero  su  familia. . . 

GoBOOXio.     E;icelente,  me  consta. 

Tbnakcio.  ¿Sif  Pues  estlt  nsted  mas  adelantado  que  él 
mismo.    Diga  nsted,  diga  nsted. 

GoBOONio,  opane.  ( ¡  Maldita  imprudencia ! )  Quise  decir  qae 
me  parecía...  Hay  probaijilidadeB . . .  pero  faltan  las  pruebas. 
¿Y  qué  le  hace  la  familia  para  la  persona?  El  muchacho  es 
bueno:  sáquele  usted  de  Espafia,  créame  usted:  aquí  hay 
Viñas  de  sobra  y  en  América  no, 

Vehancio.    Quería  yo  conocer  é,  fondo  bu  cepa. 

GoROONio,  apone,  (¡Qué  demoniot)  Acaso  le  podrá  dar  í 
nsted  noticias  el  mercader  don  Roque  Ruiz. 

Vehancio.  ¿Don  Roque?  No  necesito  mas:  gracias  por 
todo. 

G-OKOONio.  No  hay  de  qué.  . ,  {Tase  don  Ten»ncio.)  Las  noti- 
cias que  adquiera  de  don  Roque,  aeran  harto  vagas;  pero  no 
hallando  otras,  habrá  de  contentarse  con  ellas.  Lo  que  es  yo, 
libre  está  que  declare  mas.    jGuarda! 


ESCENA  IX. 

DON  LUCIO.  DOS  GORGONIO. 

Lucio,  aparte.  (Los  caleseros  se  niegan  á,  servirme  de  balde, 
y  la  hora  ha  pasado:  que  salga  Leocadia  y  nos  iremos  á  pié.) 
Buen  viejo,  ¿ba  visto  usied  pasar  por  aquí  ¿  su  hermosa  ve- 
cina? 

GoEooNio.    ¿Doña  Leocadia?   Si,  ha  salido  y  se  ha  vuelto. 

Lucio.    ¡Carambital    ¿Salió  sola? 

GoRooNio.    Sola  salió;  pero  aqui  encontró  compañía. 

Lucio.    ¿Compañía?   ¿Qnién? 

GonaoKio.    Un  joven. 

Lucio.  ¿Un  joven?  Y  por  casnalidad,  ¿sabe  nsted.  .  .? 
¿Les  oyó  usted  algo? 

GoBooNio.  No;  pero  presumo  cuál  seria  el  objeto  de  la 
conversación. 

Lucio.    ¡Me  importaría  tanto.,  .! 

GoHQomo.  ¿Es  usted  por  ventura  el  don  Lucio  qne  pre- 
tende i  Leocadia? 

Lucio.    Silencio,  que  va  usted  &  perderme. 
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QoBGONio.  No,  eso  ya  está  hecho;  n&iia  tiene  usted  ya 
que  perder. 

Lucio.    ¡Pues  cómo? 

GoBsoHio.  Kl  j6ven  que  habló  aquí  á  dofia  Leocadia,  que 
fs  UD  tal  Juau  de  las  Viüas,  hijo  presunto  de  Bárbara  Robles, 
vecina  de  Cuenca.. . 

Lucio.     Si,  bien:  ¿qué? 

GoKQONio.  Ese  ba  descubierto  sn  amor  de  usted,  y  ha 
dado  parte  &  don  Venancio. 

Lucio.     |  Cielos  1 

GoBQONJo.    Ese  quiere  también  á  Leocadia. 

Lucio.    ¿Eb  posible? 

GoBQomo.  Don  Venando  lo  sabe,  y  supongo  que  apro- 
bará su  aoior  cnando  trata  de  emplearle  en  América,  adonde 

Lucio.  ¿Con  que  mi  rital  se  interpone  entre  mi  ídolo  y 
yo,  y  se  alza  con  la  protección  del  papá?  |Oarambita,  ca- 
ramba I     Es  menester  que  uno  de  los  dos  deje  de  existir. 

GoKfiOKio.  Kada  perderla  yo  en  que  fuese  el  otro... 
Mírele  nsted  por  dónde  viene. 

Lucio.  ¿Aquel?  Ya  le  conozco,  el  de  antes,  el  de  si 
señor  y  no  señor,  el  que  quería  hacerme  una  chimenea  en  el 
occipucio.    Me  las  ha  de  pagar. 

GoBOOMO,  «pane-    Por  si  ó  por  no,  estaré  á  la  mira.  (Vaie 


ESCENA  X. 

JUAN.  DON  LUCIO;  DON  GOHOOHIO.  dentro. 

Juan,  •■n  >sr  á  don  Luoio.  Vaya  que  el  don  Venancio  me  ha 
dgado  confuso.  Que  recoja  mis  papeles  y  todo  lo  que  me 
pertenezca.  Pues,  señor,  Iré  primeramente  &  San  Blas,  á  ver 
ei  me  da  luces  Cosme  Candiles. 

Lucio.    Señor  don  Juan  de  las  Viñas. . . 

Juan.     Señor  don  Lucio  Quiñones... 

Ltrcio.    Ya  lo  aé  todo. 

.Tetan.     |Dichoso  usted  que  nada  ti«ie  ya  que  aprender! 

Lucio.  Dsled  ha  estorbado  la  fuga  de  Leocadia,  porque 
es  mi  rival. 

JUAH.      ¿Eh? 

Lucio.    Si  señor,  porque  usted  la  quiere. 
Juan.     Santo  varón,   desengáñese   usted   ..    (Aparie.)   Pero, 
¿qué  iba  á  decirle?    Todo  al  revés. 

Luoio.     ¿De  qué  me  he  de  deseugaflar?    Vamos. 
Juan,     De  qae  Leocadia  no  es  para  usted. 
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Lircio.  ]0h1  no  confie  iiBt«d  en  el  bvor  del  padre,  do 
crea  qne  porque  él  le  agencie  k  usted   un  empleo  en  Amé- 

JuÁH.  ¿Empleo  en  América?  Ahora  comprendo;  esto  es 
lo  que  me  quería  dar  á  entender  con  tantos  circón  loquios. 

Lucio.    ¿Con  que  aun  no  lo  sabia  uBted? 

Juan.  No,  amigo  don  Lucio;  á  usted  debo  tan  agradable 
noticia. 

Lucio.  |Y  Bo;  JO  quien  ee  la  participal  —  Señor  don  Juan, 
yo  necesito  desahogar  m¡  bilis:  yo  necesito  hacerle  á  nsted 
algún  daño  en  trueque  del  que  me  hace.  Yo  no  soy  qnime- 
rista;  pero  estoy  furioso,  rabioso,  re*entando  de  odio  y  mala 
voluntad.  8i  usted  no  mide  conmigo  su  espada,  es  un  hom- 
bre sin  honor. 

Juan.    Oiga  usted. 

Lucio.    Un  vil  cobarde,  nn  gallina. 

Juan.  Oiga  usteS,  seor  abate  renegado,  véngase  detras 
de  aquellas  tapias,  y  verá  qnién  soy.  (Vaa*.) 

Lvcio.  Al  momento  voy,  al  momento.  iCararabita  con  el 
abridor    de   chimeneas!    Pero  Leocadia   sale   por    alli  sola: 

aprovechemos  la  ocssiou.   (Va  í  reclbirlii.) 

GoRoomo,  saUendo  de  su  f»8a.  |Un  desafio!  Esto  es  mejor 
que  el  viaje  de  América  para  librarme  del  Juauifo  dichoso. 
AvisemoB  al  alcalde  á6  las  aflieras.  (ynet.) 


ESCENA  XI. 

LEOCADIA,  DON  LUCIO. 

Locio.     Leocadia  mia,  sigúeme:  aun  es  tiempo. 

Leocadia.     Ya  no  lo  es:  mira  hacía  aquella  puerta. 

Lucio.  ¡Carambital  ¿Es  tu  padre  el  que  esti  allí  medio 
asomado? 

Leocadia.    El  ea,  y  de  su  parte  vengo  á  hablar  contigo. 

Lucio.    ¡Carambolal    ¿Y  por  qué?  ¿j  para  qué? 

Leocadia.  Para  pedirte  buenamente  que  renuncies  i  mi 
cariño:  solo  á  este  precio  me  perdona  mi  padre. 

Lucio.  Falsa,  no  es  verdad  eso:  ya  sé  la  verdad:  tu 
nuevo  amante  acaba  de  confes^melo. 

Lbocadia.    ¿Cuál  nuevo  amante? 

Lucio,  Ese  Juan  de  las  Viñas,  que  ha  trastornado  mis 
planes  para  afirmar  Iob  suyos. 

Leocadia.  jCallal  ¿Con  qne  todo  lo  que  me  dijo  fué  por 
estar  enamorado  de  mi? 

Lucio.    ¿Lue^  no  lo  sabias? 


Leocadia.  iQué  dÍBÍmuUdol  ¡qué  Mtutot  Mira,  Luciito 
mió,  DO  te  eotsaes;  pero  franctuneiite ,  ese  Juan  de  Us  Viñas 
«abe  nuLS  que  tú. 

Lvoio.    Eso  es,  «lábale  en  mia  barbas. 

Lkocaoia.     y  lo  que  es  de  persont.  .  . 

Lccio.    iCarambita,  carambola,  carotubal 

Lbocadta.  Con  que  si  llego  &  quererle,  do  podrás  decir 
■que  te  he  dado  un  sucesor  indigno.  Adiós,  y  consuélate  con 
ese  recuerdo  que  te  envía  mí  padre.  (Le  da  una  carian  ¡r  vaie.i 

Lucio.  Un  recuerdo. . .  ¡una  cartera!  (Le  aiira.)  Líbransas 
contra  don  Roque  Ruiz.    ;  Líbraocitas  á  mi ,  y  en  tal  circiins- 

toncikt   Las  haré  mas  añicos No,  no-,  las  hará  añicos  don 

Rogue,  si  quiere,  después  que  yo  las  haya  cabrado. 

ESCENA  XII. 

JUAN,  por  UD  liüo!  DON  GORQONIO,  ti  Aloiae  d«  lu  ahitrts  y  Aki.-d- 
lei  por  olTo;  DON  LUCIO. 

Juan.    Señor  don  Lucio 

GoBUOHio,  apañe  al  nlcalde.  Aquel  es  el  retador,  aquel  es  el 
verdadero  culpable.    ^Spflalando  i  Juan.) 

Alcaldb.    Estad  &  la  vista,  corchetes. 

Lucio.  Señor  mió . . .  (Apañe.)  Este  pagará  por  las  li- 
btansas. 

Juan.    Vengo  á  buscar  á  usted. 

QOROONIO,  bajo  al  alcalde.     Ya  Oye  usted:  él  le  busca. 

Lucio.  Señor  mió,  ?am08  allá.  Aaaque  be  estado  á  pique 
de  ser  abate  como  decía,  nuestro  desafEo  ha  de  ser  á  muerte, 
«orno  decía.. . 

Juan.  Si  usted  decia  eso,  yo  no  lo  oí,  y  yo  no  lo  digo: 
no  admito  el  duelo. 

Goroonio,  Ufane.    [Msldilo  seas! 

Alcalde,  apan--  i  iton  Goi^onio.  Hombre,  esto  no  es  lo  que 
usted  me  dijo, 

Ll-ck'.  ¿Con  que  usted  no  admite  el  duelo?  (Aparte,  Este 
«s  el  momento  de  gallear.)  Yo  le  he  ofendido  á  usted,  y 
«stoy  t>n  ánimo  de  ofenderle  verbal  y  manualmente,  y  cual- 
quiera en  su  lugar 

JiTAN.  Es  que  yo  hago  lo  contrario  de  lo  que  baria  cual- 
quiera. 

Lucio,  Si  usted  no  saca  al  punto  la  espada,  le  hago  pi- 
cadillo con  esta.  (La  «acn.l 

Juan,    En  ese  caso,  porque  usted  no  me  pique. ,    ya  me 

pico  yo.    (Saco  la  espada  y  lai  eruian  loí  do*.) 

Aloaldb,  corriendo  A  ellos.  Ténganse  al  Rey.  Prendedlos, 
desarmadlos.   (Los  alguncile»  loa  desarman.)    Les  hemos  oido  á  ns- 


Lucio,  apa  ríe.     ¡Buena  la  hice! 

JvjíV,  iparKi,    ¡Acerté  en  neganne! 

Alcáldb.  Señores,  nstedes  Eabráo  la  BCTerid&d  de  Us 
leyeB  contra  el  duelo,  jf  ai  do  lo  saben,  yo  lo  sé  y  bdsta- 
Uüted  {i  ioa  Lucio)  qae  es  el  proTOCAdor,  no  merece  mintniieD- 
tn  ninguno:  irá  usted  á  la  c&rcel.  Usted  (á  lann]  que  ba  re- 
aistido  el  duelo,  podrá  qnedar  bajo  fionca  en  nna  caga  segura. 

JdaH.     En  la  del  sefior,  por  ejemplo.  (Par  don  Gorgaa¡«.¡ 

GoKOONio.    £d  la  mia  no,  en  la  de  don  Venancio. 
Lucro,  aparte.     ¡Cielos I  ¡con  Leocadia! 
Juan,  apañe.     ¡Con  Leocadia! 

Alcalde,  i  an  si^scii.    Acompañe  nsted  al  señor  &  casa  de 
don  Venando,  (a  dm  Luoíd.)  Y  ueted  venga  conmigo. 
Lvcio.    jCarambita,  carambola,  carambal  (Vhihc  ) 


ACTO    SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

DON  VENANCIO,  DON  GORGONIO. 

GoRooNio.  Por  estas  razones  me  pareció  qne  el  machacho 
estaría  mejor  en  bu  casa  de  usted  que  en  la  mia. 

YENANCtO.  Si,  sf :  diga  ust«d  qae  los  dei!os  se  le  antojan 
huéspedes,  y  no  diga  mas.  Usted  debía  fiarle  porque  le  co- 
noce mejor  que  yo. 

GoBsoNio.    A  usted  le  gusta  y  á  mí  me  encora. 

Venancio.    Usted  se  queda  aquí,  y  yo  me  voy  mañana. 

GoBOONio.  ¿No  me  ha  dicho  usted  que  serla  capaz  de 
suspender  el  viaje  hasta  sacarle  i  Juan  un  destino? 

Venancio.  Ya  se  le  he  sacado,  ya  he  visto  al  Rey,  ¿Le 
parece  á  usted  que  si  se  forma  causa  sobre  el  duelo,  me  ser- 
viría de  plato  de  gusto  detenerme  para  custodiar  k  ese  se- 
ñorito T 
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ESCENA  n. 

LEOCAnrA,  dirhoi. 

Leocadia.  Ya  está  corriente  la  habitación  para  el  arres' 
tAdo. 

Venakcio.  iQaé  hacendoea  andas  tú  hoy,  por  no  hallarte 
t  solas  conmigol  ¿Creerá  usted  que  se  ha  compuesto  de  mo- 
do que  aun  no  he  tenido  ocasión  de  rehirla? 

Leocadia.  ¿Qué  hay  que  reñir?  Si  yo  he  delinquido, 
también  he  eatisfecho.  Usted  prometiú  perdonarme  si  des- 
pedia  á  don  Lucio:  le  despedí:  estamos  en  paz. 

Yknancio.  Eeo  es:  todavía  habrá,  que  darte  dinero  enci- 
ma. —  Señor  don  Gorgonio,  yo  ando  de  prisa,  y  con  los  pre- 
paratiTos  del  viaje  y  con  el  huésped,  tengo  toda  la  gente 
ocupada.  ¿Quisiera  usted  llegarse  &  k  tienda  de  don  Roque 
Buiz  y  decirle  que  no  se  olvide  de  comunicarme  las  otrae 
noticias  que  me  na  ofrecido  acerca  de  Juan? 

OORQOMO.    Con  sumo  gusto. 

VssANCio.    y  perdone  usted  la  molestia. 

GoBooNio.    Adiós,  señoree. 

Venancio.     Abur. 

Leocadia.  Mucho  se  entretiene  por  all&  nuestro  preso- 
j  Ah!  ya  sale  aquí. 

ESCENA  m. 

JUAN,  DON  VENANCIO.  LEOCADIA. 

Lbocadia.  ¿Qué  le  ha  parecido  &  usted  el  cuarto?  Lo 
he  arreglado  yo. 

Juan.  Está  como  de  mano  de  usted.  Pero  iqué  incomo- 
didades he  venido  á  cansar!  Ustedes  están  de  marcha,  y 
habrán  Unido  que  deshacer  lioe,  desempaquetar  trastos... 

Lbocadia.    Favor  que  nada  cuesta  no  es  de  estimar. 

Juan.  Señor  don  Venancio,  ¿daré  yo  ocasión  á  que  nsted 
retarde  su  marcha? 

Leocadia.    ¿Y  qué  importaría? 

Venancio.  Sí  importaría  algo;  pero  según  diecurro,  no 
hay  que  temer.  A  estas  horas  suelen  sus  majestades  b^ar 
'í  paseo  al  conv^ito  de  Atocha:  iré  y  daré  cuenta  al  Rey 


,  papá:  no  se  pierda  el  tiempo: 
usted. 

Vehanoio.    Llevaré  de  camino  un  ramo  de  Sores  para  la 
Reina,  lo  mejor  de  mi  estufa;  las  voy  á  coger.    (Apiri*  í  Juan. 
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Haga  QBted  por  desagradar  &  Leocadia,  j  ee  viene  usted  c 
migo  á  las  Indias,)    Haz  tú  compafifa  al  señor. 

LsocADiA.    Cuanto  usted  quiera,  papá,  (ve  •*"<•  y'mont 


JuAH.    Ud  preso  está  á  la  disposición  de  su  alcaide. 
I  "       " 

yo-  ,  .     , 

Juan.    Obedezco  sin  réplica. 

Leocadia.    ¿Se  le  hace  &  usted  muy  dura  la  cárcel? 

JuAK,  apirii'.  (El  padre  me  propone  que  la  disguste;  cou 
que  debo  procurar  agradarla.)  ¡Ay  Leocadia  hennosal  Lo 
que  yo  sentiré  es  que  tau  dulce  cautiverio  no  dure  siempre. 

Lbocadia.    ¿De  veras? 

Juan.    ¿Duda"  usted  de  mí? 

Lbocadia.  Debería  dudar,  si  seüor:  jes  usted  tan  misle- 
rioso,  tan  reservado! 

JiiAK.  ¿Reservado  yo?  Por  lo  regular  suelo  decir  cuanto 
me  pasa  al  primero  qae  llega. 

Leocadia,  Pues,  y  al  propio  tiempo  suele  usted  guardar 
con  la  persona  mas  interesada  un  silencio  obstinado, 

JvAtj,     ¿Tiene  usted  alguna  queja  de  mf? 

Leocadia.    Si  le  parece  á  usted  que  no  hay  por  qué... 

Juan,  apiñe.  ¿Si  se  liabrá  persuadido  también  que  la 
quiero? 

Leocadia.  ¡Declararse  oon  don  Lucio,  y  no  tener  conGai- 
za  conmigo? 

JiTAH,  aparte.     ¡Ciertos  son  los  toros! 

Lkooadia,  ai  diantre  se  le  ocurre  elegir  por  contideiite 
á  su  opositor.  ¿Qoé  babia  de  resultar?  tin  lance,  de  tijcr. 
Si  hubiese  babido  muerte  6  heridas,  ¿quién  hubiera  tenitii^ 
la  culpa? 

Juan,  rnn  lono  ^eniitnenial  aigo  ifecisd».  La  desgracia  que  sin 
cesar  me  persigue. 

Leocadia,  ¿Su  desgracia  de  UHted?  Pues  cierto  que  del>i' 
usted  quejaise.  Sin  liaber  dicho  esta  boca  es  mia,  se  halla 
usted  insÜJado  en  casa,  con  honores  de  favorito  del  padre  r 
de  predicador  de  la  bija:  ya  es  avaricia  pretender  mas. 

Juan,  ¡pane.  (A  una  indirecta  de  esta  especie  debia  uno 
echarse  á  sus  pies  y  declararle  sn  amor:  yo  todo  al  contrario.i 
Señorita,  (levnniátidose)  las  quejas  de  usted,  que  serian  tapi- 
ces de  sacar  de  sus  casillas  á  nn  anacoreta,  me  ponen  pb  i¡:¡ 
extraño  conflicto.     Yo,  setiorita,   soy  un  hombre  particular, 
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siugular,  exótico,  {como  diría  doD  Venancio):  soy  un  hombre 
que  siente  en  el  coraion  ciertos  airtuiqnea  centripetoa,  y  luego 
rn  la  cabeza  ciertas  gacudimieatos  ceatrffngOB:  nombre  siste- 
máiieo,  problemático,  tal  vez  lunático:  hombre  cuja  razón  y 
tuyos  afectos  andan  tornapnntados  . .  y  entre  sus  afectos  y  bu 
nzon,  entre  la  ¡nclinacion  impulsiva  y  la  voluntad  repelente.  . . 
no  sabe  cómo  demonios  salir  de  la  trapisonda  en  que  :;e  ha 

Leocadia.  UaUa  usted  que  da  envidia  oirle;  pero. . .  ¿qué 
qniere  usted  decir? 

JüAK.  Señora,  lo  que  digo  es  que  entre  su  padre  de  us- 
Iri  por  nn  lado,  y  nsted  por  otro  lado,  y  don  Lucio  por  otro 
lido,  y  yo  por  otro,  que  son  los  cuatro  costados  de  raí  posi- 
doD,  estoy  aquí  preso  con  TDucbtsimo  gusto.  .  digo,  contra 
mi  ssotiiirao  gusto ...  me  alegro,  y  lo  tiento . .  .  y .  .  .  Cada  vez 
i¡e  coy  embrollando  mas. 

IiEocADtA.  Ya  varia  eso  algo  de  lo  qne  decia  usted  antes. 
Al  principio  afirmó  usted  que  se  alegraba  inflnito  de  hallarse 
preso,  y  ahora  veo  que  en  parte  se  alegra  y  en  parte  lo  siente. 
íu«a  lo  qne  es  yo,  le  prometo  hacer  que  la  prisión  dure  todo 
lo  pasible:  si  á  túted  le  agrada,  para  complacerle;  j  si  no, 
pira  castigarle  de  sus  enredos. 

lüAH.  ;0h1  eso  será  lo  que  tase  un  sastre.  Si  se  me 
»Btoja  salir,  ¿quién  me  detiene? 

Leocadia.  Amiguito,  en  nombre  de  su  m^estad  ha  sido 
"sted  preso:  la  obligación  de  un  buen  vasallo  es  respetar  la 
JMticls  del  Rey. 

JüAK.    Es  que  yo. . , 

Leocadia.  Y  la  obligación  de  un  arrestado  es  no  com- 
prometer á  su  fiador. 

JuAH.    Eso  basta  para  que  haga  yo  todo  lo  contrario. 

Leocadia.    ¿Tratará  usted  de  fugarse? 

iiíx.    Andaadito. 

Leocadia.     Cerraré  las  puertas.  (Vs  i  oer«rts!.i 

hís.    Brincaré  por  la  ventana. 

Leocadia.    Ño  salte  usted,  no,  que  se  hará  usted  daño. 

(Rdla  Juan  |>or  la  ventana.) 

ESCENA  V.  ■     • 


DON  VBHAHCIO,  1 

VsMANcio.     ¿Por  qué  chillas? 

Leocadia.  ¡Ay  papal  ¡qué  picardía  tan  grande!  ¡qué  in- 
i\iv¡\  Enfádese  usted.    Consuéleme  usted. 

Vebíbcio.  ¿De  qué?  ¿Por  qué?  ¿Ha  entrado  algún  re- 
»»ño  en  la  huerta? 
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Leocadia.  No  señor,  do  ha  habido  entrada  sino  salida: 
el  arrestado  se  ha  ido  de  caga  sin  hacerme  caso. 

VanANcio.    ¿Juan  de  iM  Viñas? 

Leocadia.  Juan  de  Jas  Viñas,  sí  señor,  que  se  ha  porto- 
do  como  un  Juan  Portal. 

Venancio.  ¡Lindo!  Si  el  Rey  no  le  indulta,  vieuen  á  to- 
marle declaración:  no  podré  presentarle,  y  me  veré  en  un 
descubierto  con  la  justicia. 

Leocadia.     Sí  señor;  á  eso  nos  expona. 

Venancio.  ¡Voto  á  la  cebolla  del  azafranl  ¡Y  yo  que  no 
estaba  lejos  de  aclimatar  é.  ese  cermeño  en  mi  casa! 

Leocadia.  ¡Y  yo  que  he  estado  bien  cerca  de  decirle  que 
le  quetia! 

Venancio.    ¿Eso  ibas  &  hacer,  cabeza  de  chorlito? 

Leocadia.    Como  me  habian  asegurado  que  él  me  quena 


Venancio.  Juan  me  jurú  k  mi  que  en  sn  vida  le  había 
dicho  palabra. 

Leocadia.    Eso  es  verdad:  ni  aun  ahora  se  ba  explicado 

Venancio.  jNo?  (Apatio.  Ya  lo  entiendo:  como  Je  mandé 
que  la  disgustase,  ha  huido  para  desairarla.)  Pues,  h^a  mis, 
cuando  un  mozo  de  las  prendas  de  señor  don  Juan  de  las 
Viñas,  ha  sido  capaz  de  abandonar  la  casa  de  su  tiador,  sub 
razones  le  habrán  asistido:  respetémoslas. 

Leocadia.    ¡Con  que  usted  j-a  le  disculpa! 

Venancio.    No  me  pregunte  usted,  no  sonsaque  usted  & 

Leocadia.  |Ah!  ya  lo  entiendo  yo  también.  Usted  le 
habrá  exigido  palabra  de  callarme  su  amor;  ;  el  pobrecillo. 

Sor  no  faltar  á  su  promesa,  y  temiendo  caer  en  la  tentación, 
a  recurrido  al  ingenioso  arbitrio  de  la  fuga- 

Venancio,  apañe,  ¡Qué  penetración  de  chica!  Toda  ba. 
salido  á  mí. 

Leocadia.  ¿Quién  no  ha  de  admirar  un  sacrificio  tan 
grande?  ¿quién  no  ha  de  querer  í.  un  júven  tan  virtuoso? 

Venancio.  Niña,  niña,  usted  sabe  cuántas  veces  el  Rey 
ba  prometido  casarla.  Usted  no  debe  querer  sino  á  quien 
mande  el  Rey. 

Leocadia.     Yo  le  rogaré  que  me  mande  querer  á  Juan. 

Venancio.    Tú  mereces  otra  cosa  mejor. 

Leocadia.  Esa  es  vanidad  de  padre.  Usted  faa  confesado 
que  pensaba  instalar  en  casa  á  mi  prófugo. 
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Venancio.  Si,  pero  jpor  qaé?  Porque  como  él  te  queria, 
j  yo  pensaba  que  tú  é.  él  no,  niDgoao  mejor  para  espantajo, 
digo,  para  vigilante  tuyo  y  de  tus  pretendientes. 

Leocadia.  Por  no  hacer  de  espantajo,  se  habrá  espan- 
tado él. 


Alcalde.    Señores,  señores,  ¡p'tm  noTCdadl 

Vkfahcio.    ¿Lo  dice  usted  por  la  escapatoria  del  preso? 

Alcalde.  Tranquilícese  usted :  don  Juan  se  ha  encontrado 
coauigo  al  salir,  r  que  quieras  que  no,  le  lie  becbo  volver. 

Lbocadia.     jAhl 

Vbkascio.    1  Hola  I 

Alcalde.  Lejendo  queda  un  pliego  que  le  ha  traido  un 
dependiente  de  la  Beal  Casa. 

Vhitahcio,  apañe.    Sn  nombramiento. 

Alcalde.  La  novedad,  qne  vengo  á  anunciarles  á  ustedeíi, 
es  qne  don  Ludo  se  halla  ya  libre. 

Venancio.    ¿Don  Ludo  libre? 

Leocadia.    Pues  entonces  Juan,  . . . 

Alcalde.  Queda  libre  también,  por  supuesto.  Es  lo  úni- 
O)  que  le  he  dicho  de  cuanto  pasa. 

Leocadia.     Pero  ¿qué  pasa? 

Alcalde.  Que  al  entrar  yo  ca  Madrid  con  don  Ludo  y 
los  alguaciles,  tropezamos  con  sus  majestades  que  paseando 
í  pié,  venian  i,  Atocha. 

Venancio.    En  efecto,  nada  tenia  de  particular. 

Alcaide.  Don  Ludo  atropella  ít  su  escolta,  corre  y  se 
echa  á  los  pies  del  Rey  pidiéndole  indulto.  "¿Qué  has  he- 
cho?» preguntó  su  majestad  entre  bondadoso  y  rígido.  —  «Se- 
ñor, es  un  desaño;  no  ha  habido  sangre;  apenas  hemos  lle- 
gado Á  cruzar  las  espadas:  el  alcalde  lo  puede  decir. «  —  Yo 
declaré  que  era  verdad.  —  "¿Y  quién  es  el. . ,?»  —  "El  que 
ba  reñido  contigo»,  qneria  decir  el  Rey;  pero  la  Reina  le 
inl«rruinpió  diciendo  con  gracia:  «No  preguntes  quién  es  él, 
sino  quién  ea  ella.» 

Venancio.    ¡Uola!  ¿Con  que  la  Reina. . .? 

Alcalde.    Al  momento  adivinó  qne  habia  dama  por  medio. 

Leocadia.    ¿Y  qué  les  respondió  don  Lucio? 

AtcALDB.  ¿Qué  había  de  responder?  que  el  duelo  había 
provenido  de  tener  zelos  él  de  un  galán  mas  afortunado,  y 
que  la  dama  era  doña  Leocadia  Morales. 

Venancio.  ¡Pues!  ya  saben  los  Reyes  tus  devaneos.  ¡Buen 
escándalo  dasl 
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Alcalde.  «¿Leocadia?"  exclamó  URey,  «ya  la  conoíco: 
eB  una  nucliacfaa  muy  linda.» 

Vehancio,  con  enfndo.     Favor  de  BU  majestad. 

Alcalde.    nUna  nüa  muy  loca»,  aSadió  la  Reina. 

Leocadia.     Favor  de  su  majestad. 

Alcalde.  Con  esto  el  Rey  alargó  benigaamente  la  man» 
á  don  Lucio,  proDunciaudo  el:  "Yo  te  perdono.» 

Venarcio.     ¡Qué  Rey  tan  bueno t 

Alcalde.  Y  volriéndoBe  k  mí,  me  dijo:  u Cuéntale  á Mo- 
rales el  lance;  adviértete  que  se  divnigará  al  momento,  porque 
nos  han  oido  mas  de  treinta  personas;  y  aconséjale  en  mi 
nombre  que  trate  de  que  su  hija  se  case  al  punto  con  el  que 
ella  prefiera.» 

Leocadia.    jQué  Rey  tan  buenol 

Alcalde.  Con  que  le  cuento  á  usted  el  lance,  le  advierto 
que  se  divulgará  al  momento,  porque  lo  han  oido  mas  de 
treinta  personas,  y  le  aconsejo  en  nombre  de  bu  majestad  que 
trate  usted  de  que  la  niña  ee  caae  con  el  que  ella  prefiera. 

Venancio.    Pero,  señor,  si  me  voy  de  Madrid  mañana, 

Lbocadla.     ¿Si  querrá  bu  miyjaBlad  que  me  case  hoy? 

Alcaldb.  Su  majestad  me  anunció  por  último  que  envia- 
rla desde  ¿tocha  sus  órdenes. 

Leocadia.  |Ay  papal  mire  usted:  un  caballerizo  de  su 
mtyeBtad. 

ESCENA  VIL 

Un  CiballeriiD  ae  aa  miJíslBd,  Dicb"9. 

Caballerizo.    El  señor  don  Venancio  Morales. 

Ven AM CIO.    Caballero  caballerizo,  yo  goy. 

Caballekizo.  Su  majestad  me  manda  prevenir  i  usted 
que  habiendo  consultado  con  el  señor  arzobispo,  que  estaba 
en  Atocha,  su  excelencia  dispensa  las  amonestacioncB :  y  es- 
peran á  usted,  á  su  bija  y  al  novio  para  desposarlos  dentro 
de  media  hora. 

Venancio.    iDentro  de  media  hora! 

Caballebizo.  El  señor  alcalde  será  el  padrino.  Tal  es 
la  orden  de  su  mtyestad.  (Vsse.) 

ESCENA  VIH. 

DON  VBNANCIO,  LEOCADIA,  el  Alcalde;  luego  CríniiDa  j  Cliidis. 

Lbocadia.  |DioE  miol  ¡jo  novia  de  real  orden! 

Alcalde.  ¡Yo  padrino! 

Venancio.  lYo  suegro! 

Leocadia.  Su  migestad  lo  manda:  no  hay  mas  que  obe- 
decer. 
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Alcalde.    No  ha;  mas  qa«  obedecer. 

Vehahcio.    No  habr¿  otro  recurso. 

Lhocabia,  iieiidDJaíe  á  una  faena.    Juana,  Manuela,  Martina. 

VsHAMCIO,  lltgjndaae  i  oira  pucrlu.      AndrCS  ,  TomaE. 

Alcalde,  asomándose  á  la  veniana.  Cabo  de  rouda,  que  le  dé 
á  usted  mj  ama  de  gobierno  el  vestido  de  gala.  Corra  usted  > 
que  es  cosa  del  real  servicio.  {Saleo  por  disOnias  puenas  ire^  criadas 
j  dos  criidos.) 

Cbiados.    ¿Manda  usted,  señor?, 

Criadab.    ¿Manda  ust«d,  eeñorita? 

Venancio.    La  casaca  de  corte,  Ja  peluca  de  sacatrapos: 

pronto.  (Vanse  las  eriadoa.) 

Leocadia-  Qne  abran,  que  descerrajen  los  co&es :.  traedme 
el   jubón,   la  basquina  y   la  mantilla  del  Cúrpus.    (Vans»  laa 

criadas.) 

Alcalde.  Aquella  bendita  mujer  no  va  á  saber  dónde 
están  las  hebillas.  (Vose.) 

Venancio.     ¡Media  hora  para  escoger  ud  yerno! 

Leocadia.  ¡  Media  hora  para  peinarse  y  vestirse ! ;  imposible ) 

Venancio.  Y  no  hay  que  darle  vueltas :  su  majestad 
quiere  que  case  á  la  chica  con  el  Que  ella  prefiera. 

Leocadia.  Papá,  ahora  que  me  acuerdo:  ¿&  quién  he  de 
preferir  yo?  No  venga  usted  luego  diciendo  qne  no  me  he 
casado  á  su  gusto:  decídalo  usted. 


ESCENA  IX. 

Juan,  DOK  VENANCIO,  LEOCADIA. 

JtTAK.  Leocadia,  ya  ve  usted  que  no  me  he  escapado  muy 
léjoa.  —  Señor  don  Venancio,  acabo  de  recibir  una  real  orden . . . 

Venancio.    Yo  otra. 

Leocadia.    Yo  puedo  dtecir  que  otra  también. 

Juan.    La  mia  es  im  nombramiento. 

Leocadia.    La  mia  es  una  facultad  de  nombrar. 

Juan.  A  usted  (por  don  Venancio)  debo  sin  duda  que  cambie 
mi  suerte  con  una  novedad  tan  feliz. 

Venancio.    Hay  mas  novedades. 

Leocadia,    El  R^  está  en  Atocha. 

Venancio.    Y  la  Reina  también. 

LsocADiA.    Y  el  arzobispo  también. 

Vemancio.    y  tendremos  que  ir  nosotros  también. 

Leocadia.    Paes,  también  nosotros.    El  primero  mi  papá. 

Venancio.    Pues,  con  la  novia. 

Leocadia.    Y  con  el  novio. 

Vbnabcio.    Y  el  padrino,   que  ha  ido  á  buscar  las  he- 
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Jdah.    Señores,  ¿qué  jerigonza  es  esta? 

Leocadia.  Si  ea  lo  mas  daro  del  mundo.  Mire  usted: 
don  Lucio  le  ha  dicho  al  Re;  que  do  ha  corrido  eangre. 

Venancio.  £1  Re;  le  ba  dicho  í  don  Lucio  que  ¿quién 
«ra  él? 

Leocadia.  La  Reina  le  ha  preguntado  qne  ¿quién  era 
^a? 

Venancio.    Luego  ha  venido  el  alcalde. 

Leocadia.    Luego  el  caballerizo:   y  ya  no  ha;  amonesta- 

clones,  y  bav  indtJto,  y  un  consejo  y  una  orden y  se 

divulgará  el  lance y  dentro  de  media  hora ya  veri 

Juan.    Lo  que  ea  hasta  ahora  estoy  á  degag. 


Cbiado.  Señor  amo,  aqui  está  la  ropa. 
CniADA.  Señorita,  cuando  usted  quiera. 
Leocadia.    Hablen  ustedeB;    que  detras  del  biombo  bíeu 

puedo  oírlos.    (Klla  r  Iss  das  chadai  ss  coloein  dalias  del  liiombo.) 

Venancio.  Señor  don  Juan  de  mi  vida,  voy  á  explicar 
¿  usted  la  rara  situación  ea  que  usted  me  encuentra,  em- 
brollado con  nna  boda  que  ha  de  sembrarse,  nacer,  crecer  y 
madurar  en  un  periquete.  ¿Me  permite  usted  que  en  su  pre- 
sencia me  vista? 

Juan.     Es   usted   muy  dueño.    (Don  Venmcio  se  muda  Je  peluca. 

LnocADiA,  deina  del  biombo.  Papá,  repito  que  disponga 
usted  libremente;  pero  préstele  un  traje  á  Juanito  por  si  6 

Venancio.  SI,  ya  entiendo.  Vé  á  buscario,  Tomas.  (Vase 
el  criado.)  Amigo  don  Juan  de  las  Viñas,  su  m^estad  para 
atajar  ¡as  murmuraciones  que  ha  de  producir  el  desafío  de 
don  Lucio  y  usted,  quiere  que  Leocadia  se  case  al  instante. 

Jetan.    ¡Cielos!  ¿Con  quién? 

Leocadia,  deiraa  del  biombo.  Con  el  que  yo  prefiera:  tal  es 
la  augusta  voluntad  de  la  Real  Persona. 

Venancio.  Me  hallo,  pues,  en  el  caso  do  conferenciar 
«on  usted  gravemente  sobre  el  particular. 

Un  Cbiado,  Toliiendo  con  an  venido.  Aquí  está  la  ropa,  señor 
don  Joan. 

Juan,    ¿y  me  he  de  enwyar  yo  eso? 

Leocadia,  driraa  del  biombo.  Haga  usted  lo  que  se  le  mande. 

JüAH.    Veamos  en  qué  para  esta  función.    (Se  quiío  su  ropa.) 
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Vghancio.  Por  fbrtDsa  parece  que  á  Leocadia  no  Be  le 
había  arr&igado  mocho  la  afición  al  caballero  Quiñones. 

Lbocadia,  deirBs  del  biouiiio.  jQué  pesadez!  Corre  pronto 
esa  jareta,  Martioa. 

Jdín.  jOh!  £1  sermón  que  yo  le  eché  esta  mañana  era 
capaz  de  ablandar  á  un  risco. 

Ybhahcio.  Usted  por  su  parte  me  coofeió  qne  estaba 
prendado  de  ia  chica:  usted  hizo  igual  declaracioa  é.  don 
Lucio :  don  Lucio  se  lo  contó  á  Leocadia :  Leocadia  lo  sabe .... 

Juan,  BDajenaito.  ¡Ahí  Y  JO  sé  también  cómo  debo  apro- 
vechar tan  feüs  coyuntura.  ¡Acercíndose  sL  biomiio,)  [Leocadia, 
ijeocadia  hermosa!  y  bien...  si  sabe  usted  eso,  ¿qué  es  lo 
que  usted  me  dice? 

Leocadia,  deira  a  del  biombo.  ¿Yo?...  Vístase  usted. 

Juan.  ¡Dios  miol  ¡qué  dichai  Yo  dudo  si  lo  entiendo, 
yo  dudo  B¡  me  equivoco.  Sehor  don  Venancio,  &  usted  acudo 
para 

Venanoio.    Hombre,  vístase  usted. 

Una  Criada,  deires  del  biombo.  Señor  amo,  la  señorita  esti 
mirando  í  don  Juan  por  un  agujero,  y  no  se  deja  aviar.  {Ayt 

Venancio.    ¿Qué  ha  sido  eso? 

Cbiada,  ilsLiai  deJ  bionlia.   Un  pellizco  atroz. 

Juan,  junio  si  biombo.  Leocadia,  vida  mía,  perdone  usted  mi 
turbación,  mi  sorpresa — 

Venancio.    Que  se  pone  usted  la  chupa  al  revés. 

Juan.    iQuiéu  piensa  en  la  chupa  ahora  que. .  .1 

Venancio.    Ahora  que  se  trata  de  ca^acaí  es  verdad. 

Juan.  Un  sueño  creo  que  es  lo  que  me  está  pasando; 
pero  ¡qué  sueño  tan  delicioso!  Ya  por  nn  descubro  los  afectos 
de  mi  corazón,  por  fin  me  conozco.  Si,  Leocadia  mia,  desde 
el  momento  qne  la  he  visto  á  usted,  la  he  amado:  mi  amor, 
sin  Bospechano  yo,  me  ha  hecho  por  instinto  impedir  la  fuga 
de  usted,  hablar  con  su  padre,  deslumhrar  (í  mi  rival  y  de- 
Jarme  conducir  i.  esta  casa.  Leocadia,  Leocadia  mia,  yo  no  la 
merezco  á  usted:  yo  no  merezco  ni  alzar  los  ojos  á  mirarla. 
Desde  aquí  (arrodüidodoie  Junio  al  biomiio)  la  aüoro  á  usted  postrado, 
porque  en  su  presencia  no  tendría  valor  para  estampar  mis 
labios  m        h    m        p      d    d    mi  ventura. 

Leo  if«l  biombo.    Tómela 

Venan  B  ta     h  mb  viese  usted;    no   se 

impacie  maj     ad 

JcA  n         in  padreB,  sin  ser 

conocí  d    d  d  d 

Vew 
hija  mim  p    a     p 
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Jdak.  jQné  ÍDJusticia  tan  grande  hacia  yo  al  satm  d» 
la  ProTidencial  Figúrese  osted  que  amostazado  de  que  ni 
honradez  solo  me  atraía  deseraoiae,  me  habia  propuesto  e) 
absurdo  sistema  de  hacer  todo  lo  contrarío  de  lo  que  me 
dictiue  mi  corazoQ. 

Vehancio.  Yerno  mió,  nated  (sin  vanidad)  es  un  poro 
■imple;  j  como  su  corazón,  aunqae  honrado,  no  le  diclaría 
mas  qne  ímpmdenciaB;  el  modo  de  acertar  j  proceder  can 
cordura,  era  practicar  todo  lo  contrario.  Hay  honradeces  moj 
estúpidas,  amigo  Juan. 

JcAH.  ¡Calle!  Pues  bueno  sería  qne  tuviese  usted  razón. 
Recapitulemos.  El  prímer  acto  de  mi  sistema  fué  ahandonar 
á  la  ^ue  yo  tenia  por  madre,  que  andaba  triste  j  despegada 
conmigo. 

ViKANCio.     Si  usted  estorbaba,   hizo   bien  en  quitarse  del 

Juan.    Luego  Leocadia  me  pidió  sa  amparo,  y  se  le  n^né. 

Leocadia,  iictras  del  binoibo.  Hiio  usted  bien,  porqne  de  lo 
contrario  hago  yo  un  disparate. 

JüAS.  Luego  le  emboqué  á  usted  el  cuento  del  galanteo 
de  don  Lucio. 

Venancio.    Hizo  usted  bien,  porque  peligraba  mi  honra. 

JuA».    Lnego  dije  á  don  Lucio  que  yo  amaba  &  Ijeocadia. 

Venancio.  Hizo  usted  bien,  porque  asi  se  le  desahuciaba 
y  nos  librábamos  de  él. 

Leocadia,  úans  it«i  hlnmiio.  Hizo  usted  bien,  si  dijo  verdad. 

Juan,  si  que  la  dije,  sino  que  aun  no  habia  caldo  en 
ello.   Pero  ¿y  el  haber  rehusado  un  desafio? 

Venancio.  Fné  mny  bien  hecho,  porque  el  duelo  es  un 
crimen. 

JcAV.    ¿Y  el  haber  querido  quebrantar  el  arresto? 

VsBAHCio.  Entonces  he  conocido  yo  toda  la  delicadeza 
de  usted. 

Leocadia,  deiros  Aei  biomiio,    Y  yo. 

JuA^.  Eesulta  qne  sin  saberlo  me  he  portado  cono  na 
Salomón.  jViva  mi  fortunal  ¡viva  mi  sistemal  Pero  no;  muera 
para  siempre :  desde  ahora  lo  abandono  y  declaro  que  va 
no  rige. 

Vekahcio.    ¿Por  qué? 

Joan.  ¿No  lo  adivina  usted?  Porque  lo  que  ahora  me 
dicta  mi  corazón,  y  yo  ejecuto,  es  aceptar  con  enUtEiasmo 
este  enlace;  y  según  mi  sistema  lo  debería  rehusar. 

Vbhahcio.  jTomal  es  que  el  rebasarlo  sería  una  necedad 
tan  grande  como  lo  hubieran  sido  las  que  usted  ha  evitado: 
este  caso  no  entra  en  regla  connn. 
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Goii<H>j(io.    Santas  y  bueaaB  tardes,  eebores. 

Venákcio.    felices. 

Juan.    Felicisim&g. 

GaHQoíJio.  Señor  ilou  Venancio,  don  Boque  acababa  de 
salir  de  su  tienda;  pero  Labia  dejndo  para  usted  esta  carta, 
|)or  lo  cual  se  la  traigo  á  usted. 

Venancio.    Désela  usted  ¿  don  Juan,   que  á  él  le  pec- 

JcAN.    ¿A  mi?  ¿Y  qué  viene  á  ser  estoV 
Venancio.    Tal  vez  iialle  usted  abi  noticias  acerca  de  su 
tamilia. 

Juan.    ¿De  mi  familia?   En  eutraudo  yo  en  la  de  usted, 

lo  deui&S (AbrE  la  can*.) 

Leocadia,  «uliendo  de  dvtras  ilel  bioinbCK  ricamcDie  vísiidn,    ¿Dc  la 

familia  de  Juaaito  se  trata? 

JcAN.    ¡Ah!  iqué  hermosa  está  usted! 

Venancio.    Veamos,  veamos. 

JcAjT,  leo.  a  Señor  don  Venaneio  Moralte  Viildeperal: 
Muy  señor  mió..."  (A  Leocadia.)  Es  que  parece  usted  un 
serafin . . .  Cl-^*)  -^o  pudimdo,  tomo  ya  U  previne  ú  veted, 
iluntrartemas  en  árdea  á  Jos  padrea  de  Juan  de  las  Viñae, .  .n 

Gonaot^io,  ípine.    Ya  sabia  yo  que  seria  bien  poco. 

JrAtf,  i  i.íocadjK.  El  pico  del  peto  está  torcido.  iLp*.)  ■¡Man- 
<íé  ñamar,  Mgun  quedamos,  A  Cosme  Candileí,  el  ximtero  del 
íiau  Blae. .  .» 

GüBooKio,  apiru:.  ¡Maldita  ocurrencia!  ¿Qué  babiá  dicho 
pse  diablo? 

JvAH,  ¡re.  «  Y  suyot  xQ»  loe  dalos  q«e  á  usted  cotimni- 
co. »  (A  i,cocBdlg.¡  En  el  bombro  tiene  usted  cogido  el  encaje 
con  el  escote. 

Vgkakcio.  Hombre,  usted -se  emboba  contemplando  i,  la 
chica,    y  á  cada  renglón  hace   una  pausa.     Dé  usted  aquí. 

IQuJiale  «I  papel.) 

Leocadia.    Lea  usted  pronto;  que  bay  mucho  que  hacer. 

''  ""  «  Cmtdilen . . .  de  Saii  Blas...    Él  suiodi- 


cko  Candiles  dedara  que  llevó  desde  Madrid  á  Cumca  á 
Juan  de  las  Viñas  de  edad  de  tres  meses,  y  le  puso  en  mo- 
nos de  Bárbara  Robles  por  encargo  de  una  persona  deseo- 

tiocida.  • 

GoBOONio,  ajianc.     Bien. 

Ji-AN.    Esa  Bobles  es  la  que  he  tenido  por  madre. 
Venancio,  le».    «Declara  asintisrao  el  preferido  Candiles, 
24* 
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con  toda  neguridad  y  ctrteía,  que  acerca  de  los  padrea  del 
expresado  Juan  de  }íií  Viñas  nada  sabe  de  Jijo. « 

GoKGONio,  apiñe.    Salí  del  susto. 

Vbnakciu.  Pues,  señor,  el  informe  del  tío  Candiles  puede 
arder  eu  ud  candil.     ¡Vaya  un. .  I 

Leocadia,  co^endo  á  ¡a  padn  ri  popel.  8i  Be  ínterrDiDpe  us- 
ted asi,  DO  acabaremos:  yo  seguiré.  Lee.)  «Xada  sabe  de  fi- 
jo; pero  según  lo  que  oyó  á  cierto  sujeto  que  hoy  se  halla 
en  Madrid  , ,  n 

GoRsoNio,  epBrtB.    I  Diantre  I 

Leocadia,  lee.  «¿7  padre  del  mettcíotiado  Juan  de  las 
Viñas  fué. . .  el  difunto. . ,»  (Seiiindotei  pipei.)  ¡DioB  miol  ¡qué 

horror!   ¡qué  horrorl   (Huye  íi  su  cu»rlo.) 

Juan.     ¡  Leocadia ! 

Leocadia.    So  se  me  acerque  usted.  (EnHo  j  «cbt  ib  liare.) 

Vehahcio.  iQué  diantres  le  pasa!  (Coge  ai  papel  y  lea,]  aEt 
padre  del  mencionado  Juan. , .  fué, . .»  (SusUa  el  papel.)  ¡Vírgea 
de  los  Enebrales!  ¡qué  deBCubrimi«itol  (Irrigase  ú  su  ciurio.) 

Juan.     ¡Señor  don  Venanciol 

Venancio.     ¡Apártate  de  mí,  ioMiz!  (Eoin  i  cierra.) 

Juan.  Pero,  señor,  ¿qniéo  es  ni  padre?  (Co^  el  (lapei.) 
Salgamos  de  dudas.  Xet.)  «El  padre  del  mencionado  fué. . .« 
(SoKandd  kI  ¡lepei.)  ¡JesucrÍBto!  Yo  no  sobrevivo  k  este  golpe. 
Voy  á  precipitarme  en  el  pozo  de  la  huerta,  (vise.) 

GoKaoKio.  Pero  ¿qué  demonios  dice  ese  papel,  que  vuelve 
loca  á  esta  gente?  Leamos.  {Coge  el  papal  y  lee.)  kE¡  padre  de 
Juan  de  las  Viñas  fué  el  difunto  ejecutor  de  jusHeia  de 
esta  Villa  y  Corte."  ¡El  ejecutor  I  El  verdugo.  ¡Ahí  Ya  lo 
adivino ;  bien  fácil  es.  Pero  ¿cómo  habla  yo  de  acordarme 
al  pronto  de  lo  que  le  dije  á  Cosme  veinte  años  há?  En  iín, 
si  el  muchacho  se  ^orca  de  rabia,  pleito  por  menos. 

ESCENA  XII. 

DON  LDCIO.  DON  GORGONIO;  luego  VENANCIO. 

Lucio.    El  señor  don  Joan  de  las  Viñas  ¿está  por  acá? 

OoRooNio.    Ha  salido  i  tomar  el  fresco. 

Lucio.  ¡Carambita!  su  majestad  me  enviaba  á  que  me 
reconciliase  con  él. 

Venancio,  ¡iiieatio  por  la  puena  riel  fondo.  Toma  ese  dinero, 
infeliz;  huye  donde  nadie  te. . .  [Reparando  en  don  Lucio.)  Ca- 
ballero, perdone  usted.  ¿Quién  es  usted? 

Lucio.    Soy  don  Lucio  Quiñones- 

Vbhancio.  ¡Don  Lucio!  El  que  me.  . .  el  que  la. .  ,  Muy 
señor  mió. 

Lucio.    Vengo  de  Atocha,    donde   acabo  de  recibir  una 
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Srada  de  sa  majestad  deepuee  de  haber  recibido  otra:  total 
os.  PñDcipío  por  pedir  k  usted  e!  perdón  mas  huntilde. 
I  No  lo  yolveré  ¿  liacer  mas,  doI 

Venancio.  ¿Viene  usted  de  Atocha,  éhl  Su  majestad 
¿no8  efitará  esp«randof 

Lucio.    Por  momentos. 

Vbnahcio.  Sn  majestad  ¿se  disgnslaria  si  no  se  efectuase 
la  boda? 

Lucio.    Le  lie  oido  decir  que  tenia  empeño  formal  en  ella. 

Venancio.  lEmpeñol  Está  mto,  seria  un  escándalo  el 
excusarse-  Seíior  don  Lucio,  ust«d  ba  querido  é,  Leocadia. 

Lucio,    y  la  quiero  todavía;  pero. . . 

Venancio.    Usted  será  su  esposo. 

Lucio.    ¡Carambola!  Pero  es  que  ya..  . 

Venancio.  Usted  lo  será,  usted  lo  va  á  ser.  Venga  usted 
conmigo. 

Lccio.    Mire  usted  que  Leocadia. . . 

Venakcio.  Leocadia  ha  de  hacer  lo  que  yo  le  mande, 
ó  [e  costará  la  vida.   Sígame  usted. 

Lucio.    ¡Carambal  Atiéndame  usted. 

Venancio.    Sigame  usted. 

Lucio.    Señor,  que  jo. . . 

Venancio.    Señor,  que  yo  lo  quiero.  Venga  usted,  venga 

nfited.   il<li(vtisola  por  fucrt*.) 


ESCENA  XIII. 

DON  OOKSOSIO.  y  Juego  JUAN. 

GoBooNio.  iCallal  ¿Con  que  al  cabo  don  Lucio  se  casa 
con  Leocadia,  y  entra  en  la  boda  el  Bey?  Y  parece  que  doD 
Venancio  había  pensado  antes  en_  otro  yerno:   no  podia  ser 

Juan,  subiendo  por  lo  vcnuna.  irayemlo  un  polo.  ¡Un  hombre  solo  I 
Si,  si:  esto  es  lo  qne  debo  hacer.  (Clcrm  ta  lidncra  ;  deapnes  la 
puerto  del  foDdc.) 

GoRoomo.  ¿Aqnl  otra  vez  este?  ¡Ay  Virgen  santal  — 
Oyes,  oyes:  ¿qué  haces,  chico? 

Juan.  ¿Qué  hago,  eh?  Lo  que  debe  bacer  ua  hombre 
desesperado  y  dejado  de  la  mano  de  Dios. 

GoBOONio.    El  que  está  desesperado  se  ahorca. 

Juan.  Eso  es  Ío  que  suele  hacerse;  pero  uo  lo  que  se 
debe  bacer.  No  debe  uno  ahorcarse,  sino  dejarse  ahorcar: 
es  mas  cristiano,  mas  nuevo. 

GoRGONio.  Hombre,  ¿quieres  obligarme  á  que  te  ahor- 
que yo? 
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JcA^.  No  señor,  ello  vendrá  por  sua  pasos  contados.  El 
camino  del  cad&lso  es  et  delito:  yo  quiero  delinquir. 

GoRaOKio.  Delinque  til  solo;  d^amehuir  para  no  ser  tu 
cómplice. 

JvAH.  Yo  no  le  guiero  &  usted  para  cúmplice,  sino  para 
víctima. 

OoRooNio.    iJoBuitot 

Juan.  No  baj  Juanito  que  valga.  Ka  la  huerta  me  he 
encontrado  con  el  poso  abierto  de  par  en  par,  que  no  parecía 
sino  que  me  convidaba  á  sepultarme  en  su  seno. . . 

GosooNio.    ¿Y  porqué  has  rehusado  el  coBvite? 

Ju&H.  Porque  no  he  qnerido  meterme  en  honduras.  Allf 
cerca  vi  este  garrote, . . 

GosooNio.    ¡Juanitot 

Juan.  Y  al  momento  comprendí  que  era  el  ioalrumeuto 
(le  muerte  destinado  ü  mi. . . 

GoEQONio.    ¿Para  matarte? 

Ju&K.    Para  matar  con  él  al  primero  que  hallara. 

GoBBOMio.    lAnimas  benditas! 

Juan.  El  primero  ha  sido  usted:  póngase  bien  con  Dios, 
porque  para  merecer  la  horca,  para  ir  al  palo,  voy  í  princi- 
piar por  deslomarle  é.  usted  de  una  palies. 

GoaooHio,    I  Favor  I 

Juan,  tthúniíclu  mano.  Le  ahogo  A  usted  si  chista,  le  der- 
riengo si  calla:  escoja  usted. 

GoEOONio.  [Juanitol  —  ¡Válgame  Dios!  Yo  no  sé  que 
decirle  para  ablandarle.  —  Juanito,  recuerda  nuestras  antiguas 
relaciones. 

Juan.  AbI  será  mayor  el  delito  y  mayor  la  pena,  mejor 
para  mi.   ¡Muere  á  mis  manos  I  (Apalea  ú  don  Gorgonio.) 

GoBOONio,  butiondo.  Juauito,  por  Dios,  que  estás  engañado, 
que  yo  he  conocido  á  tu  padre. 

JuAM.     Razón  mas  para  que  te  acogote.  Toma. 

GoRoosio.  Que  no  es  eso:  que  tu  padre  era  un  caballero 
ilustre. 

JpAN.    Eso  lo  dice  usted  por  salvar  si(  pellejo.  Zurrido. 

GoBOONio.  Créeme:  á  fe  de  Oorgonio  Grajales  Ladrón 
de  Guevara.  Tengo  testimonios  irrecusables,  auténticos.    . 

Juan.    ¿Piies  qné?  ¿No  era  mi  padre  verdugo? 

GoEooNio.    Sí;  pero. . . 

Juan,  dándole.   Toma. 

GOBOONio.  Hombre,  no,  no;  óyeme.  Verdugo  era;  pero 
él  no  era  el  verdugo. 

JiTAN.    Toma,  para  que  te  vengas  con  retruécanos. 
,  GoEoomo.    Era  Verdugo  de  apellido;  de  oficio  no. 

Juan.  ¿Será  posible?  ¡Verdugo  de  apellido!  ¡apellido 
noble  I  Pero  ¿cómo  lo  confundió  el  santero? 
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OoBoOHio.     Le  dije. . .  le. .  .  le  deslumbre  yo. 

Juan.    Es  decir  que  le  engañé  usted. 

GoBoosio.    Fué  con  )&  verdad. 

Juan.    ¿Y  á  qué  vino  ese  engaño? 

GoRooNio.  A  que  tus  padres ...  —  Hombre,  tira  ese  paloi 
fii  quieres  que  me  explique.  '.¡a>n  lo  lim.)  Tua  padres,  que 
estaban  proscritos  por  haber  sido  secuaces  del  archiduque, 
murieron  ocultos  en  mi  casa,  donde  tú  naciste. 

JüÁH.    ¿Y  por  qué  me  hizo  usted  hyo  de  nadie  sin  mi 


qne  guardo  todavía:  tente,  por  Dios. 

JcAN.     ¿Con  qué  usted  me  ba  robado  mi  herencia? 

GoBoomo.  Robarla  no:  me  quedé  con  la  mitad  en  re- 
muneración de  haber  escondido  en  mi  casa  á  tua  padres,  j 
la  otra  mitad  se  la  di  &  tu  madre  adoptiva  en  Cuenca. 

JCAN.  ¡Y  se  hizo  usted  nuestro  administrador  para  alzarse 
también  con  esa  parte  de  mis  bienes!  De  modo  que  pudiendo 
JO  vivir  cómodamente  con  lo  mió,  aun  be  tenido  qne  ser 
gravoso  ÍL  mi  pobre  nodriza.  Es  menester  de  todos  modos 
acabar  con  usted.  (■..«  upuieo.) 

GoRQONio.    i Socorro!  ¡socorrol 

ESCENA  XIV. 

El  Al«l<le    j  AlgutrilH;    luHO   DON  LUCIO,    DON  VENANCIO  J  LEO- 
CADIA;  Dicho». 

Alcalde,  abriendo  (a  poírt»  ilet  rondo  de  noa  pálida.  ¿Qué  al- 
boroto es  este?  ¿qué  pasa  aqui? 

GoRooKio.    Señor  alcalde,  sálveme  usted  de  este  verdugo. 
Juan.    SeBor  alcalde,  préndame  osted  &  ese  ladrón. 

Lucio,  sariendo,   como  que  huyp  de  Jon  Venancio.     Señor  alcalde, 

haga  usted  qne  me  escuche  este  hombre. 

Venahcio.  Señor  alcalde,  mande  usted  ¿  ese  frugívoro 
que  se  dEje  casar. 

LbOCAOIA.    ijufl  ha  s«!iflo  deleniendfl  é  su  padrs.    Seilor   alcalde, 

sáqueme  usted  de  aquí  y  lléveme  6.  nu  convento. 

Alcalde.    Por  supuesto,  al  de  Atocha:  allá  vamos  todos. 

Locio.  ¡Carambita!  ¿Me  dejarán  ustedes  hablar?  Yo  no 
puedo  casarme,  porque  acabo  de  aceptar  un  beneficio  ecle- 
siástico: voy  á  ser  abate. 

Vemahcio,    ¿Abate?  ¿Y  quién  se  casa  con  mi  hija? 

Leocadia.  Ya  que  no  ba  de  ser  el  señor  Cpor  Joan). 
ninguno, 

Juan,  casi  lin  poiier  habinr  de  goia.  £s  que. .  .  Leocadia  mia. . . 
es  qne. . .  sefior  don  Venancio. . .  es  que. .  .  señor  alcalde. . . 
es  que  ya  puedo 
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Vehahcio.    ¿Habiendo  sido  su  padre  de  uated  verdugo? 

Juan.  Lo  fué  como  yo:  todos  eu  mi  familia  hemos  sido 
VerdagoB,  con  muchísima  honra,  porque  este  ea  el  apellido 
de  mi  familia, 

Vgmamcio,    i  El  apellidol 

Leocadia.    |AhI 

Vbhancio,    ¿Es  creíble? 

GoBsoNio.  Es  cierto,  indudable.  Una  equivocacioo  del 
santero.  Yo  tengo  las  pruebas  y  Us  presentaré  á  su  majestad. 
El  señor  es  verdugo  como  yo  soy  ladrón. 

JüAM.    Usted  lo  es  de. . . 

GoneoHio.    Si,  Ladrón  de  Guevara:  y  tú  eres  Verdugo  de. .. 

Alcalde.    De  las  Viñas. 

GoRooHio,  reainiicndase.  De  Costillares.  Yo  he  sido  basla 
hoy  depositario  de  ese  secreto. 

j0Aw.    Y  de  otras  cosas.  ■ 

GoROOHio,    Pero  hoy  restituyo  al  señor  su  nombre  y  demás. 

Alcalde,    i  Señor  don  Juan  Verdugo  de  Costillares  I 

Vbmamcio.     lYerao  miol 

Leocadia.    ¡Juanito  miol 

Alcalde.     ¡Ahijado  miol 

Venancio.    ¡Qué  susto  nos  has  hecho  pasart 

Joan.  Todo  el  mal  ha  consistido  eu  haberme  separado 
de  mi  sistema:  y  si  no  yusivo  A  él  y  apaleo  al  señor. . . 

Alcalde.    ¿Con  que  llegó  usted  á  darle  á  don  Gorgonio? 

Juan.    ]0h!  pero  de  firme!  El  señor  lo  puede  decir. 

GoRQONio,  llevánilose  lo  tnsna  á  lo  í^poldt.   Testimonios  hay- 

Vbnakcio.    iQuÉ  atropeUol 

Leocadia.    ¡Pobre  vecinol 

Juan.  Pero  la  virtud  de  ese  talismán  prodigioso  («eñoiiiiJo 
«I  filo)  ha  hecho  al  seAor  confesar  i^ue  conserva  en  su  poder 
bienes  de  mis  padres. 

Alcalde.    ¡Hola,  holal 

Venancio.  Entonces  has  obrado  perfectamente.  Hay  ir- 
boles  que  dan  á  palos  el  fruto. 

JiTAN.  Ahora  me  acuerdo  de  que  mi  madre  me  encalaba 
que  hiciese  hablar  al  señor  de  cualquier  manera.  Tiene  usted 
razón,  suegro:  he  hecho  perfectamente.  Ya  ve  usted,  don 
Gorgonio:  la  obediencia  fíüal... 

Vbnascio.  Don  Gorgonio  debe  alegrarse  de  que  le  hayss 
excusado  un  pleito. 

Alcalde.     Que  lo  hubiera  perdido  con  costas. 

GOROo.vio.    Me  hubieran  dohdo  menos  que  las  costillas. 

Alcalde,  Pero  ¿qué  hubiera  sido  de  usted  si  le  hubiese 
cogido  la  muerte  poseyendo  lo  ajeno? 

Leocadia.    jAy!  quizá  debe  usted  su  salvación  etenia  i 
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QoBOONio.    TafSj  paes...  gracias  por  todo  al  sefloF  don 

JvÁN.    Mande  usted,  don  Gorgonio,  mande  con  franqueza 
sobre  el  particular. 


ESCENA  ULTIMA. 

El  CalHlleriía  de  su  KaJesUd,  Oioh 


C&BALLEBizo.    Señores,  eBt&  un  coche  de  su  migea 
la  puerta  para  conducir  i  los  indiriduos  de  la  boda. 


igeatad  j> 

i  puerta  para  ( 
hallan  prontos  ustedes? 
•    Lkocabia.    £1  papá  si. 

Venancio.    La  novia  también. 

Alcalde.  El  padrino  j  testigos  también.  (A  don  Lucio  ; 
don  GorgoniD.)   Ustedes  lo  serán. 

Caballerizo.     ¿Y  el  novio? 

Joan.  |Qué  preguntal  Por  supuesto  que  el  norio. . .  Pero 
iqué  digo!  KI  novio  no. 

Todos.    ¿Cómo? 

JuAH.  Como  que  no:  j  estoy  escarmentado  I  La  única  rez 
que  he  cedido  &  mi  natural  impulso,  be  recibido  ima  noticia 
horrible',  si  hago  lo  mismo  ahora,  me  va  í  suceder  otro 
percance. 

Alcalde.    Pero,  hombre,  ¿quiere  nsted  casarse?  Sí  ó  no. 

Juan.    Quiero  casarme-,  pero  tov  é,  decir  que  no  quiero. 

Vbkakcio.    Entonces  ¿cómo  te  han  de  casar? 

Leocadia.     |Juanitol 

Juan.  Compónganse  ustedes  como  gusten:  ;o  no  que- 
branto  mi  sistema:  yo  no  me  dejo  casar  voluntariamente, 

Venancio.  Pues  mi  honor  está  ;a  comprometido,  j  la 
boda  ha  de  Terifícarse. 

Leocadia.    Yo  estoy  comprometida  también. 

Alcalde.    Y  yo,  como  alcalde  y  como  padrino. 

Caballebizo.  y  sobre  todo  la  voluntad  del  soberano. 
Tiene  usted  que  casarse  por  ñierza. 

Todos.    Eso  es,  por  fuerza,  por  fuerza. 

Alcalde.  Alguaciles,  cojan  ustedes  al  novio  y  llévenle 
al  coche. 

Todos.    Al  coche,  al  coche. 

JtTAN.  Basta,  señores:  eso  ya  es  otra  cosa,  Cuando  se 
me  violenta,  lo  que  mi  ánimo  me  dicta  es  resistirme  á  todo 
trance:  debiendo  según  mi  sistema  hacer  todo  lo  contrarío. , . 
lo  contrario  de  resistir  es  obedecer. 

Venancio.    ¡Gracias  á  Diosl 

JuAir.    Leocadia   mia,   estoy   á  tus   pies.     Señores  míos, 
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esto;  i.  SDS  órdeoes.  Señor  don  Gorgonio,  deipnee  ajafUremos 
cuentas.  So  co 

Lbocapia. 
majestad, 

JuAM.    Al  revea  de  lo  que  siento 
(.!  p.ihJioo) 

Procedo,  y  atino  aef: 

Haga  el  auditorio  aquí 

Lo  mismo  en  este  momento. 

Si  es  que  ha  quedado  contento, 

Con  no  aplandir  lo  dirá: 

Si  es  que  disgustado  está, 

Retumben  estas  paredes 

De  aplausos;  Ter&n  ustedes 

iQué  pesadumbre  nos  da! 


U  de  P.  Jl,  Biockbaiu. 


OBRAS  ESCOGIDAS 


DON  JUAN  EUGENIO  HARTZENBUSCH. 


EDICIÓN  ALEMAHA  DIRIGIDA  POE  EL  AÜTOE. 


TOMO  SEQDHDO. 


LEIPZIG: 
F.  A.  BROCKHAUS, 
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r. iHinvGüÜglc 
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Como  una  adición  al  articulo  biográfico  del  Sefior  Don 
Juan  Engenio  Hartzenbusch,  qne  precede  al  tomo  1."  de  la 
colección  de  sus  abras,  podemos  decir  que  este  distinguido 
escritor  ha  sido  nombrado,  en  Diciembre  de  1862,  Director 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  la  Tacante  que  re- 
sultó por  el  ñdlecimiento  del  eminente  critico  Don  Agustín 
Duran. 
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n,  Google 


Drama  i  í*  de  Abril  1892 

ÜK  íi  I  DB  Bo.  comedie  esireaede  en  Hodrid.  en  el  Tsoiro  del  Principe,  A 

18  d«  Febrerfl  de  185» 1 

Visa  pob  hojisi.  drama  ea  irea  «dos,    en  prosa.     Obra  estrenada  en  el 

Test™  del  Principe  á  9  de  Oclubre  de  18SB H 

eu  el  Tealro  del  Principe,  á  S  de  noviembre  de  IftH 9 

nada  en  Madrid,  eo  el  Tealre  <lel  Circo,  á  Sí  de  Febrero  de  IMO.  . . .   3i 
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D  TDltdo,  4llo  Ó*  Crialo  SU.* 
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ACTO  PRIMERO. 

i]  pfclBclo  dfll  GobBntador  d«  ToJedo.    Dos  pbftrt 


ESCENA  I. 

mLOENCIO.    GDHDEMARO. 
eUNDEllABO, 

Entrad.    Mi  Señor,  el  Conde 
Oobeinador  de  Toledo, 
Manda  qne  eapereiB  aqal, 
Mientras  melve  del  entierro 

De  BU  hermana,  la  princesa, 
Que  está  por  tos  en  el  cielo. 

FDLGBMCIO. 

Aquí  esperaré. 

GUHSEiuao. 

Vos  fuisteis 
Esta  Tez  único  médico 
De  la  difunta:  la  ley 
Os  coge  de  medio  &  medio. 

pm.GEnao. 
iSábia  ley!  seguramente 
Digna  de  los  que  la  hicieron. 

GUKDEIURO. 

La  pradencia  la  dictó. 

FULQEKCIO. 

No:  la  ignorancia  y  el  miedo. 
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Siendo  loa  conquistadorea 
De  EepsAa  los  godos,  siendo 
Vosotros  los  españoles 
Los  vencidos,  ¿ñiera  bueno 
Fiar  la  salud  y  vida 
Nuestra  del  capricho  vuestro? 
No  sin  razón  en  sus  códigos 
Nuestros  rejea  escribieron: 
■Si  hace  el  médico  sangría,  ^ 
Y  muere  el  paciente  luego, 
Quede  el  médico  al  arbitrio 
De  los  parientes  del  muerto.» 
—  Sangrasteis  A  la  Princesa; 
Mnrié:  bajo  este  supuesto, 
Su  hija  y  sn  hermano  tienen 
Justo,  innegable  derecho 
Sobre  tos  de  vida  y  muerte, 
Pena  y  gracia. 

FULGENCIO. 

Si  por  cierto. 


Como  alcaide  de  la  torre, 
De  ver  sentenciar,  entiendo 
Algo  de  cansas,  ;  opino 
Que,  d&ndose  bien  el  pleito. 
No  escapáis  de  ser  esdavo. 

FÜLBKNCIO. 

1  Esclavo ! 

GUNDKMAUO. 

Si  han  de  venderos. 
Yo  os  compro :  suele  ocurrir 
Mas  de  una  vez  que  tenemos 
Que  dar  í  algún  delincuente 
De  elevado  nacimiento 
Una  púcima  que  le  haga 
Ir  sin  ruido  al  cementerio; 
¥  TOB  podréis ,   . . 

FULGENCIO. 

Gundemaro, 
Por  íavor 


Creed,  Fulgencio, 
Que  haré  buen  amo:  aunque  so; 
Ostrogodo,  soy  biznieto 
Del  rey  Téudis. 
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Al  Conde' 


FULGBBCIO. 

¿y  servia 


GUNDEUAKO. 

¿Qné  extraño  es  eso? 
La  corona  cb  electiva: 
Huerto  un  rej,  elige  el  reino 
Otro,  y  sDs  familias  quedan 
Como  ¿uteB  del  Dombramiento 
Del  agraciado.    Ya  van 
Alguno B  introduciendo 
La  costumbre  de  que  al  padre 
Siga  el  hijo,  con  aBenso 
De  la  nación;  Receavinlo 
Está  nombrado  heredero  < 
De  Quindasvinto,  y  por  él 
Rige  el  timón  del  gobierno; 
Mas  como  no  tuvo  tanta 
Fortnna  mi  bisabuelo, 
Yo,  en  vez  de  bu  Tara  de  oro, 
Bolo  empuño  mi  llavero. 
Y,  por  Dios,  que  no  me  aflige 
Mi  suerte:  peligra  menos 
Un  alcaide  que  un  monarca. 


No  han  ñtllecido  en  su  lecho 
Muchos  reyes  visigodos: 
Nunca  habéis  sido  modelos 
De  lealtad. 

GUNDBMARü. 

Es  de  valieotes 
El  pecar  algo  de  inquietos. 
Ya  lo  veis:  el  Conde  Froya, 
Improvisando  un  ejército 
De  vaecooes  y  franceses, 
Proclama  en  el  Pirineo 
La  rebelión;  y  anteayer 
Prendimos  aquí  un  mancebo 
Noble,  emisario  del  dicho. 
Que  iba  ganándole  adeptos; 
Pero  descubierta  ya 
La  trama,  no  barí  progresos. 
Hoy  morirá  ese  muchacho; 
Los  Reyes  vendrán  corriendo 
Aqnf  desde  San  Román 
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De  Hornisga,  adonde  se  fueron 
Pftra  la  cootagradon 
De  aquel  edificio  ducto, 


PULGENaO. 

¿  Cúmo  se  llama  el  c6mplice 
De  Froy»? 

OUNDEliARO. 

Lotario,  deudo 
Próximo  suyo.  —  |Ayl  ahora 
Que  le  he  uombraido,  recuerdo 
Que  el  padre  abad  Ildefonso 
Le  quiere  ver.    Pronb)  vuelvo. 

(Vsse  ,  c¡«Ti.¡ 

ESCENA  n. 

POmBKCIO. 

]£flclaTo  é,  mi  edad  I    Bien  hizo 

Dios  eu  llamar  ft  su  seno 

A  mi  esposa  y  á  mi  hija 

Sin  este  dolor  acerbo. 

To  solo  padeceré. 

Con  todo,  no  desmayemos: 

La  hermosa  Heriberta,  hija 

De  la  Princesa,  es  espejo 

De  virtud;  y  si  su  tío 

£1  Conde  juzga  severo 

Mi  cansa,  ella  interpondrá 

Por  mf  su  piadoso  ruego, 

Qne  es  orden  casi:  Heriberta 

Dará  la  mano,  en  volviendo 

Nuestro  anciano  Rey,  al  príncipe 

Recesvinto,  Rey  electo. 

Dignfsima  soberana 

Ser&  del  gútico  imperio.  — 

arta  qua  eslí  é.  la  derachs  del  eipecudur,   y  sale  Heribi 
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LA  LBI  DB  HAIA. 

ESCENA  III. 

HEBIBBBTA,  PITLGBNCIO. 
FULGENCIO. 

EUa  es  I 

HBRIBERTA. 


¿Me  andabais  buscando? 

EBRIBBETA. 


FULGENCIO. 

|0h1  ¡cuánta  bondad! 

HERÍ  RESTA. 

Si  corre 
Peligro  la  vida  vuestra, 
Con  esta  llave  maestra 
Podéis  huir  de  la  torre. 
Por  TOS  al  Gobernador 
Hablé;  no  me  lia  respondido 
Palabra,  y  aqui  he  venido. . . 
A  que  me  hagáis  un  favor. 

FULGENCIO. 

lOjalá'me  fuera  dado 
Serviros  cual  corresponde! 

HBRIBBRTA. 

Desde  esta  mafiana  el  Conde 
Me  dt^a  sin  un  criado. 

FDLG&HCIO. 

¿Por  qué  de  tos  loa  aparta? 

HF.RI  BERTA. 

Porque  quiere  que  me  ñe 
De  los  SUJOS,  j  no  envíe 
Hoy  al  Principe  esta  carta. 

FULGENCIO. 

Yo  la  llevo:  dadme. 

HBRIBBRTA. 

Vais 
A  oírla,  que  ea  importtmte. 
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8  LA  I.BI  DB  HAZA. 

Y  OB  sorpreaderá  bastante 
Lo  que  oice. 

PÜLGEMCIO. 

Ya  tardáis. 

HERIBERTA,  l«. 

iiAl  Ínclito  principe  godo  RecesTinto,  Bej  futuro  de  Es- 
paña, BU  sierra  fidelísima.» 

FULGENCIO. 

I  Sierva ! 

BERIBERTA. 

Lo  vais  á  entender. 
{hei:.)  nCaando  partiste  á  San  Romiui  coa  tu  padre  el  Rey , 
nonafenario  y  achacoso,  temías  volver  solo  é.  Toledo;  volve- 
réis felizmente  los  dos,  j  me  hallaréis  huériana.  Aver  falle- 
ciú  la  princesa  Bereugarda,  &  quien  tuve  por  madre,  ;  al 
morir  me  declaró  qne  no  soj  su  h^a.n 

FULGENCIO. 

[Señora!  ¿no  os  eneañaie? 


íAj!  no.    Oid. 

(Lee.)  uLa  declaración  fué  hecha  delante  del  Conde  Berti- 
naldo  y  su  hija  Gosvioda.  La  moribuuda  confesó  que  hallán- 
dose lejos  de  su  esposo,  el  principe  Radimiro,  dio  á  luz  una 
niña  que  murió  poco  después,  no  de  enfermedad,  sino  por 
un  descaído  ineicusable  ^e  la  misma  Princesa.  Temiendo  el 
terrible  enojo  de  Radimiro,  sustituyó  la  malograda  criatura 
con  otra  qne  acababa  de  quedar  sin  padre  ni  madre,  españo- 
les ambos;  la  supuesta  hija  fui  yo.  La  fey  de  raza  prohibe 
que  se  case  godo  con  española;  nuestro  concertado  enlace  ya 
es  imposible;  nuestra  separadoD  precisa  y  urente:  aeíiala  un 
retiro  donde  viva  lejos  de  ti  la  espaíiola  Henberta.» 

FULGENCIO. 

Vos  que  brillaíB 
En  la  cumbre  del  poder, 
En  virtud  esclarecida. 
En  gracias  única  y  sola, 
j  8ois  de  la  raza  española 
Por  los  godos  abatida, 
Por  esos  conquistadores 
B&rbaroE  vil  declarada, 
Con  ignominia  alejada 
Siempre  de  cargos  y  honores? 

HBRIBERTA. 

Igual  vuestra  soy. 
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FULGKNCIO. 

Señora, 
¿Qué  regiou  os  vio  nacer? 
¿Quiénes  os  dieron  el  Ber? 


Imposible  es  por  abora 
Satisfaceros:  la  misma 
Berengarda  no  logró 
Saberlo,  y  hoy  que  faltó, 
Mbb  el  secreto  se  abisma. 
Recibióme  de  un  viajero, 

Me  trajo  de  una  ciudad 
Sita  en  la  margen  del  Duero. 


La  Princesa  no  lo  supo. 

FULGENCIO. 

Alli  perecer  le  cupo 
A  la  mujer  de  alma  pura, 
En  cuyos  labios  ol 
El  dulce  nombre  de  esposo; 
También  allí  el  fruto  hermoso 
e  perdí. 


¿Esposo  fuisteis  y  padre? 

PUI^BNOIO. 

Al  ser  padre,  bube  de  hacer 
Ün  vit^e;  y  hallé  al  volver 
Sepultadas  hija  y  madre. 


[Triste  suertel 

FULGENCIO. 

SI,  en  verdad, 
Suerte  fué  bien  lastimera-. 
La  infeliz  niña  viniera 
Hoy  6  tener  vuestra  edad, 
Mas  ¿cómo  de  vos  me  olvido? 
Perdonad  mis  digresiones; 
Dadme  vuestras  instrucciones 
Para  el  principe  querido, 
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Que  la  raza  indo-gennana 
Feroz,  que  nos  dominú, 
Juntar  piadoso  intentó 
Con  la  española -romana. 
Lo  que  principió  iroparcial, 
Como  hibil  hombre  de  estado, 
Conclújalo  interesado, 
A  fuer  de  amante  leal. 

HERIBERTA. 

No  son  tales  pensamientos 
Los  que  mostrar  me  compete ; 
Le  encalcaréis  que  respete 
La  ley  de  los  casamientos; 
Pero  que  anule  advertido 
Las  demás  que  en  sus  rigores, 
Mengua  de  los  vencedores, 
Tormento  son  del  vencido. 
Sí  esto  Recesvinto  hiciere , 
Solo  con  que  se  proponga 
Conseguírnoslo,  disponga 
De  mí  según  le  cumpliere. 


Señora ... 

HF.RIBEKTA. 

Fué  en  el  abril 
Placentero  de  mí  vida 
Por  el  rey  Tulga  pedida 
Mi  mauo  casi  infantil: 


Con  pena  la  daba  70, 
Con  ira  me  lo  riñeron; 
Recesvinto,  á  la  sazón 
Sin  el  real  poderío, 
Dominaba  mi  albedrio, 

Debié  Tulga  renunciar 
El  cetro,  mal  de  su  grado, 

Y  el  padre  de  mi  adorado 
Fué  elegido  en  su  lugar; 

Y  en  época  posterior 
Nombró  al  bijo  el  reino  eati 
De  su  padre  compañero, 
Conreinante  y  sucesor. 
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I  LET  O»  BAZA. 


De  su  aclamación  al  grito 
Vertí  llanto  de  placer; 
Hi  amor  no  podo  crecer. 
Porque  antes  era  infinito. 
Si  ReceBTinto,  sus  fueros 
Guardando  i  mi  Euerte  esquiva, 
De  otro  vinculo  Be  priva, 
Fiel  k  SU3  votos  primeros ; 
¿unqne  en  triste  soledad 
Vira  y  muera  de  él  lejana, 
Felicidad  mas  que  humana 
Será  mi  felicidad. 
Si  dispone  de  su  fe, 
Porque  otro  amor  se  lo  niaiide. 
Mi  dolor  será  muy  grande; 
Mas  yo  lo  soportaré, 

Y  firme  se  me  verá, 
Comljatiendo  ron  mi  suerte, 
Amarle  en  vida  y  en  muerte , 

Y  aun,  si  puedo,  mas  allá. 
Esto  al  Principe  decid. 
Esto  no  mas. 

FULQRMCIO. 

Ruido  Bienl«. 
IdoH  pronto,  idos. 

HGBIBERTA. 

Me  ausento ; 
Pero  TolTeré, 

FULQBMCIO. 

Salid. 


■  atne 


Hertb 


BEKTIHALDO.  QUNDBHAKO, 

BEBTINALDO,  i  Fulge  dcíd. 

Habréis  esperado  mucho; 
Mas  para  juagares,  quiero 

?ue  os  oiga  el  Duqne  EgiUn, 
ann  no  ha  venido;  al  momento 
Que  llegue,  se  os  llamari: 
Mientras  viene,  distraeos 
Los  dos  en  la  galería 
Próxima. 
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G  UN  DEM  ARO. 

Os  obedecemos. 

(Vansc  Fulgencio  j  GuadsiniKi.) 


(J08VINDA,  BEBTINALDO. 
OOSVINDA, 

Padre,  ya  despedí  á  todos 
Los  criados  que  sirvíeroo 
A  Heriberta. 

BEKTINALDO. 

Encarga  mucho 
Que  la  vigilen  los  nuevos. 
Evita  qae  por  ahora 
Ctmda  ese  descubrímieoto. 

GOSVINDA. 

¿Porqué  ? 

BERTINALDO. 

Después  lo  sabr&B. 
¿Qué  bace  Heriberta? 


Hace.  - .  esfuerzos 
Para  mostramos  qne  sufre 
Con  valor  su  abatí  miento. 


GOSVINDA, 

Mayor  fué  su  orgullo. 

BERTINALDO. 

Pfiro 

Harto  lo  expía. 


La  hennosa 
Dama,  de  florido  io genio, 
Sol  refíilgente  de  España, 
Justa  envidia  de  eu  sexo ; 
La  que  intenta  Recesvinto 
Llevar  al  tálamo  regio, 
Pérfidamente  injuriando 
Mayores  merecimientos, 
I  Nacer  de  sangre  villana, 
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Coa)  flor  que  brotó  del  cieno! 
^ien  me  ha  veogado  la  aueKe 
Del  que,  voluble,  ;  soberbio, 
En  ella  pnso  el  amor 
Que  yo  merecí  primero  I 


La  venganza  verdadera 
Será  conquistar  su  puesto. 
Clava  Los  ojos  en  él. 
Yo  te  allanaré  el  sendero. 

GOSVINDA. 

Gosvinda  le  correrá 
Con  esplendor.    Ya  no  t«ngo 
Rival  que  temer;  la  tuve, 
La  odiaba:  la  compadezco. 
¡Española  quien  se  estaba 
Reina  de  loa  godos  viendo! 
Fábula  desde  hoy  será 
De  grandea  j  de  pequeños: 
Guarecerla  deberé 
Del  general  menosprecio. 
Cubra  su  cabeza  rasa 
Toca  de  lio  o  modesto, 
Y  h arémosla  superiora 
De  alguD  l^ano  convento. 

BERTINALIK). 

Ya  eatá  aqnl  Egilan:  retírate. 
Ella  el  báculo,  yo  el  cetro.   íVase.] 


ESCENA  VI. 

BGIL.^N,  BERTINALDO. 
EGILAN. 

L^os  de  Toledo  habito: 
Por  la  diatancia  be  tardado. 

BERTINALDO. 

Duque  amigo,  te  he  llamado 
Porque  de  ti  necesito. 

Ya  me  tienes  á  tu  lado. 
Tu  carta  me  sorprendió 
Mas  que  puedo  encarecer. 
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BEBTINALDO. 

Por  hombreB  de  grm  valer 
España  nos  designó. 
¿Qué  es  lo  que  nos  Urca  hacer 
En  ocasión  tan  fonesta? 

EGILIN. 

Pensar  3  obrar  sin  demora, 
Conde. 

BERTINALDO. 

La  cuestión  es  esta. 
Nuestro  rej  Maro  adora 
En  mi  sobrina  supuesta. 

Ella  es  española. 


TUde 
Que  sobra  para  estorbar. 
En  el  orden  recular. 
Que  aun  el  godo  mas  humilde 
Lleve  á  Ueríberta  al  altar. 

RGILAN. 

La  le;  que  hasta  aqui  rigi6 
Dice:  «Quien  godo  naciú, 
Con  goda,  según  su  dase, 
O  vándala  ó  sueva  case; 

Mas  con  española  no.» 

BEBTINALDO. 

Y  bien,  ¿se  someterá 
El  principe  Recesvinto 
A  esa  ley? 


Desde  que  reinando  está, 
Con  BU  padre  Quindasvinto, 
Dejarla  quiso  abolida. 

BEBTINALDO. 

En  siendo  por  él  sabida 
La  confesioD  de  mi  hermana 
(Y  espero  de  hoy  á  mañana 
De  hijo  y  padre  la  venida). 
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Deroga  sin  r 

La  le;  qne  ennoblece  al  godo; 

lift  mano  4  Heriberta  da; 

Y  el  dia  qne  snetitn;a 

Al  Rey,  qne  do  tardará, 

Una  española  será 

Mi  soberana  y  la  tajra. 

Ef;ILAN. 

jOhl  pues  yo  tengo  jurado 
Desde  el  concilio  pasado 
No  aufrir  legislador. 
Que  alce  ai  puetilo  conquistado 
^al  al  conquistador. 
E\  vencido,  que  soporte 
8a  yugo,  baja  la  frente: 
¿Porqué  DO  fué  mas  valiente? 
BERTINALDO. 

EstA  la  raza  del  norte 
Muy  sobre  las  de  occidente. 

EQILAN. 

Si  ese  terrible  decreto 

A  darse  llegara  al  cabo, 

Mañana  guisas  un  nieto 

Mío  se  viera  sujeto 

Al  bijo  de  un  casi  esclavo. 

Semejantes  exencioueB 

No  se  adquieren  con  renglones 

De  tinta;  cuestan  mas  caras: 

Den  cosecba  estas  regiones 

De  Viriatoí  y  Megaras. 

¿Qué  hazañas  han  merecido 

Que  saquemos  de  villanos 

A  los  que  tanto  io  han  sido. 

Que  se  les  llama  ronumog, 

Porque  hasta  el  nombre  han  perdido? 

No  será,  no.    Decisión, 

Bertinaldo. 

BBRTIN&LDO. 

La  tendremos, 
Egilan,    Di  tu  opinión. 

EGILAH. 
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BÜILAN. 

Es  ñiena  ocultar 
A  esa  mujeT  ea  lugar 
Seguro,  cual  se  requiere, 
Para  que,  miéntraa  vmere, 
Nadie  la  pueda  encontrar. 

BERTINALOO, 
Mal  proyecto,  Dnque.  ¿Dónde 
Sin  peligro  se  la  encierra? 
¿Quién  de  eu  guarda  responde? 
Tesoro  tal,  si  se  esconde, 
Pide  sobre  si. . . 

¿Qué? 

BEUTINALDO. 

Tierra. 

EÜiLAN. 

Juzgo  que  no  baj  precisión 

De  que  tan  lejos  vayamos. 

BEKT1H*LD0. 

Pues  con  determinación 

De  otra  especie,  no  aúanzamoa 

La  suerte  de  la  nación. 


Eso,  Conde. 

BEUTIHALDO. 

I  Qué  delirio! 
Ella  ha  de  ser  infeliz: 
Abreviemos  su  martirio, 
Y  se  le  excasa  un  desliz 
Al  Príncipe. 

GOILAN. 

¿Cuál? 


Del  mando  é.  esa  desgraciada, 

Sin  esperar  la  llegada 

De  su  amante,  y  ocultamos 

Que  fuere  española,  nada 

A  Reces  Tinto  exacerba 

Contra  la  ley,  y  la  ley 

Signe 
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BBETINALDO. 

Donde  et  b&clia  bo  reserra 
Ni  auD  la  garganta  del  rey. . 

Poco  supone. 

BERTINALDO. 

Y  el  mal 
Qne  lia  de  traer  es  enorme. 

La  defensa  es  natural. 


Sí  tal. 

BERTINALDO. 

Se  dirá  que  sucumbió 
A  un  accidente  violento, 

Y  habrá  quien  jure  que  viú 
Cuanto  importare  al  intento. 
Con  esclavos  se  probé 
Siempre  cuanto  se  quería. 

BQILAN. 

Eso  ha  de  ser. 

BERTINALDO. 

Todavía 
Me  falta  el  veneno. 

BGII.AN. 

¿Quién 

Nos  le  proporcionaría? 

BERTINALDO. 

Servimos  pudiera  bieu 
Fulgencio:  ;o,  de  contado. 
Para  ponerle  en  apuro, 
Encarcelarle  he  mandado, 

Y  teme  un  castigo  duro. 

EGILAH. 

¿Por  qué?. 
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BEEtTIHALDO. 


A  Berengu*da,  lo  cual 
Me  le  eotrega  i,  discracioo. 
Conforme  á  la  ley  penal 
De  sn  trJBte  profeBÍOD 


bektinaldo. 
Ambos  le  hablaremos.  — 
(Llama ndo.)   Gundemaro. 

No  debemos 
Decir  para  qné  persona 
£1  tósigo  proporciona. 

BEHTlHiLOO. 

En  su  lugar  nombraremos 
A  Lotarío.    Ojeme  y  calla, 
Y  estarás  pronto  de  acnertlo 
Conmigo. 

ESCENA  VU. 

GUNDEHARO,  EGILAN,  BERTINALDO. 
OUHDEUARO. 

BEKTINALDO. 

Que  venga 
Ese  hombre. 


Pasad  adentro. 

BERTINALDO. 

Vos  salid. 

(Tase  el  alcaide  ;  sale  el  médico.] 

ESCENA  Vm. 

FULGENCIO,  EOILAN,  BEBTINaUK), 


Ya  supondréis 

La  causa  por  que  estáis  preso. 
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FULGENCIO. 

No 
Tenéis  que  buscar  el  texto: 
Conocedor  de  la  ley, 
A  au  rigor  me  someto. 

EGILAS. 

Habláis  el  leoguage  de  bombre 
Be  valor  j  enteotUmienti). 

bertinaldo. 
Pero  ha  delinquido:  sé 
Que  bace  larguísimo  tiempo 
Que  no  asiste  á  nadie,  y  debe 
Creerse  con  fundameoto 
Que,  síd  práctica  segura, 
Se  me  preaeutó,  ofreciendo 
Curar  é,  mi  bennana,  solo 
For  la  codicia  del  premio 
Que  prometí,  la  alquería 
De  mas  valor  que  poseo. 

I^GILaH. 

¿Qué  respondéis? 

FULGENCIO. 

Que  es  verdad. 
Desde  que  nos  impuaíeron 
La  dura  ley  visigoda. 
Ley  que  hunde  eu  el  vilipendio 
La  dignidad  del  saber, 
Emanación  del  Eterno, 
Juré  no  asir  eu  mi  vida 
El  brazo  calenturiento 
De  bombre  uacido  i,  la  sombra 
Del  solio  de  Recaredo. 
Muerta  mi  esposa,  y  con  ella 
Mi  bija,  presa  del  fuego 
Mi  pobre  bogar,  años  j  años 
Devorando  mi  despecho, 
¿Qué  necesitaba  yo 
De  la  ciencia  que  profeso? 
¡  He  tenido  tantas  veces 
£n  las  manos  un  veneoot 
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BGBTINALDO. 


A  Dios  gracias. 
Supe  tener  Bufrimiento. 
Me  hoapedEiiron  algún  dia 
TaestroB  piadosos  renteros, 
Y  et  faTOr  pagarles  quise 
Con  la  nanja  de  su  arriendo. 
Solo  codiciaba  yo 
Que  me  llevase  uno  de  ellos 
A  los  campos  de  Numancia, 
Para  saludar  muriendo 
Loa  escombros  de  mi  albergue, 
De  mi  consorte  los  restos. 

EGILAN. 

Bertioaldo,  este  español, 
Por  sus  nobles  Bentimientoa, 
Merece,  en  ley  de  equidad. 
Indulgencia  con  sas  yerros. 

BBHTLNALDO. 

£u  Ter  de  imponerle  pena 
Mayor,  le  desterraremos 
A  los  campos  de  Numaucia, 
Ya  que  suspira  por  Torios. 

FULGENCIO. 

I  Patria  mía  I 

BERTIHALDO. 

Pero  es  fuerza 
Que  por  tan  dulce  destierro 
Nos  muestre  su  gratitud. 

FULGENCIO. 

Mi  vida  os  ofrezco. 

BBBTIHALDO. 

Bien.    Et  Conde  Froja  trae 
A  los  vasconea  revueltos; 
Lotarío,  cómplice  suyo, 
Está  convicto,  confeso 
¥  sentendado,  y  convieBe 
Mudio  que  muera  en  seccets. 
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BBRTINALDO. 


Debéis  abrigar  recelo. 

BERTIHALDO. 

Se  quiere  que  no  padezca 
Rubor  Di  dolor  el  reo. 

FULGENCIO. 

¿Me  lo  juraisf 


Por  mi  fe. 

FULGENCIO, 

Pues  dándoos  crédito, 
¥  descargando  en  vosotros 
De  la  acción  Integro  el  peso, 
Registrad  la  arquita  donde 
Trige  los  medicamentos, 
¥  un  pergamino  hallaréÍB 
En  una  caja  de  hierro. 
¿quel  pergamino  es  obra ' 
De  un  hábil  físico  griego, 
Por  quien  en  Mumancia  fué 
De  orden  superior  compuesto; 
Y  depositado  en  mí. 
Cuidadoso  le  conservo. 


1  él 


Tra,zados,  que  son  muy  gruesos 
(Pues  el  que  los  escribió 
Debió  formarlos  á  tiento], 
Con  un  tósigo  impregnados 
Están,  el  mas  pronto  y  recio 
Que  hay.    Al  desarrollarle. 
Pone  el  roce  en  molimiento 
La  sustancia  letal  tija 
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Eu  loB  letras,  despidiendo 
Un  como  vapor  sutil 
El  pergamino  funesto; 
Y  ¿  aproximarle  al  rostro. 
Como  es  natural  hacerlo 
Faro  leer,  mata  en  una 
Sola  inspiracioD  de  aliento. 

I  Tan  pronto  I 

FULGENCIO, 

BEBTINALDO, 

¿Deja 

Señales? 

PUI^EBCIO. 

Ninguna. 

BEKTINALDO. 

¿Haj  riesgo 
En  desarrollarle? 


No, 
Como  se  te  tenga  lejos 
De  la  boca  y  la  nariz; 
Aspinmdo  j  absorTieodo 
Sus  efluvios,  da  la  muerte. 
Por  un  descuido  ligero 
Del  mismo  que  le  compuso, 
TrastornOsele  el  cerebro, 
Y  murió  loco. 

BGtLAN. 

Y  el  arca 
¿Dónde  está? 

FULOENCIO. 

Queda  eu  i 

EGILAN. 

¿Abierta? 

FULGENCIO. 

Puesta  dejé 
La  Uave. 


Duque,  busquet 

Ese  rollo.    Vos  quedad; 
Y  si  aun  dudáis. 

Tiendo  la  causa. 
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EGILáN,  ípine  «I  Conde, 

Que  eihora 
DO  entre  nadie. 

BERTINALDO,  iptne  á  Egilín. 

Cerraremos : 
AUi  tú,  yo  aquí. 

Bien. 

BEKTINALDO. 

Vamos 
Pues  á  probar  los  efectos 
Del  pergamino  en  Lotario. 


ESCENA  IX. 

FULliENCIO. 

Se  hablaban  con  misterio. 
¿Me  habrán  engañado?  Público 
Es  lo  del  levantamiento 
De  los  vascones.    Veamos 
Si  resulta  verdadero 
El  delito  de  Lotario. 

(Lliga^e  ü  la  iw.sa  i  eismina  un  papiro.; 

El  lo  confiesa.  —  Yo  tiemblo 
A  pesar  de  todo.    Alguno 
Mas  va  á  morir  sin  remedio 
■  Con  ese  escrito. 

(LlRman  á  la  derecha.) 


HERIBERTA,  FULCENCro. 
HEKIBBUTA,  dMlK. 

Abrid, 

(Abre  Fulgendo  ion  la  llave  maestra  j  sala  Henbei 

Informada  estoy 
De  que  debe  llegar  hoy 
El  Príncipe :  dadme  pues 
La  carta. 


nvGoojílc 


Se  me  confina 
i  patria 

HERIBERTA, 


FULGENCIO. 

Ya  mi  un  recelo  me  acosa 
Cuando  mi  riesgo  fenece. 
¿Creeréis  que  me  parece 

Esla  piedad  BospechoEa? 

HEBlBEEtTA, 

¿Cómo? 

Con  ingratitud 
Procedo,  y  me  lo  acrimino ; 
Pero  me  saca  de  tino 
Cierta  invencible  inquietud. 
Vos,  sobre  quien  el  amargo 
Cáliz  la  suerte  derrama, 
Vos,  ¿nada  teméis? 

HRItlBERTA. 

He  ama 
El  Principe. 

I-ULGENCLO. 

Sin  embargo, 
Oid,  oíd  los  acentos 
De  mi  fe,  de  mi  esperiencia. 
Señora,  la  Prorideucia 
Nos  da  los  presentimientos; 
¥  al  quedar  mi  vida  inmune, 
Brota  en  mí  la  inspiración 
De  que  hoy  en  este  salón 
Dios  por  algo  sos  reúne. 
Por  algo  vos  hoy  en  mí 
Secretos  depositáis, 
Por  algo  sobresaltáis 
Mi  pedio  desde  que  os  vi. 
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Yo  DO  sé  lo  qae  se  trata; 
Pero  al  Conde  le  he  fiado 
Cierto  escrito  envenenado, 
E!  cual,  leyéndole,  mata. 


¿Que  mata,  decís? 

Obi  si: 
Con  rapidez  inaudita 

O  quita  la  vida,  ó  quita 
£1  uso  del  juicio:  así 
Obrad  con  detenimiento: 
Sabed,  por  lo  que  pudiera 
Snceder,  que  tiene  afuera 
Título  de  testamenta. 
Con  verdad  ó  con  tramoya 
El  Conde  roe  le  ba  pedido 
Para  que  muera  sin  ruido 
Un  reo,  secuaz  de  Froya. 


Condenado  á  muerte  yace 
Preso  el  infeliz  Lotario, 
Que  es  de  Froya  partidario; 
Vero  mi  vida  ¿k  quién  hace 
llano?  ¿a  quién  estorba? 

Hay  á  quien  la  envidia  encuna: 
Si  OB  quitaren  la  corona, 
Que  ain  la  vida  os  la  roben. 

HBRIBKKTA. 

¡Coronal  Mano  clemente 
La  alzó  sobre  mi  cabeza; 
Otra  mano  con  fiereza 
Me  la  arrancó  de  la  frente. 
Ella  se  llevó  espantados 
Mis  suefios  de  amor  tan  bellos. 
Ella  dejó  mis  cabellos 
Por  el  hierro  amenazados. 
Ya,  por  mi  dicha  futura 
Fingiendo  sinceros  votos. 
Me  bablan  de  vínculos  rotos. 
De  soledad  y  clausura. 
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De  si  me  arroja  el  recinto 
Que  tembló  bajo  mi  pié. 
iRecesvinto!  ¿Qué  aeré 
De  hoy  mas  para  BeceaTinto? 

FULfiENCIO, 

Vienen:  debéis  retiraros. 
Pronto.    Adiós. 

HEEtlBEBTA. 

Adiós.    Quedad. 

FUI^BNCIO. 

El  aviso  recordad 

Sobre  el  veneno.   (Vbís  Híribíru.) 


BERTINALDO,  S 

BEKTINALDO,  i  Fulgencio. 

Llevaros 

Debe  el  decurión  Amesto: 
Id  pues  con  él. 

FÜLGENCíO, 

Permitid — 
Kl  pergamino 

BERTINALDO. 

Partid. 

FULC 

Me  importa 


Alejadle  presto. 

(Loa  solilaJos  se  llcron  é  Fulgenc 

Debe  de  todas  manera,» 
Lo  Que  suceda  ignorar, 
Porque  es  fioil  soapechar.  . ,  . 


ESCENA  XIL 

(.  coD  un  roUo  da  pargimiiio  en  \í  muo,  BBBTINALDO. 
EGILAN. 

Lotario  acaba. 

BERTINALDO. 


n,  Google 


EGILAN. 

No    ht20 

Mas  que  lo  que  viste.    Inerte 
Como  la  piedra.    Es  la  muerte 
Misma  ese  infernal  bechizo. 

(Púnele  ea  b  mesa.) 
BKRTINALDO. 

Conocida  bu  eficacia, 
Y  estando  para  llegar 
Loa  reyes,  hay  que  atajar 
nuestra  inminente  desgracia. 
Tú  no  querrás  comisión 
Tan  odiosa. 

e<t1Lan. 
Es  mu^  seucilio 
Que  repugnen  á  un  caudillo 
Comisiones  de  sayón. 

BEBTIHALDO. 

Pero  este  negocio,  ves 
Que  por  su  misma  entidad, 
Pide  mancomunidad 
Completa,  y  no  es  para  tres. 

EGILAN. 

Confiéselo  francamente. 


Sorteemos. 


BERTINALDO. 


íiI[,*N. 


Aceptado. 

BEHTINALDO. 

El  que  saque  negro  el  dado, 
Hará  el  tnnesto  presente. 
(Lléganse  á  la  me.a.) 

EGILAM. 


Sí. 

Mueíe  e 

EGILAN,  •■ 


BEKTINALDO. 


Blanco  n 
Dado  negro. 
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BERTINALDO.  tftni. 

Me  Binió 
El  acaso. 

(Coí*  el  rollo  v  se  le  da  i  egíl«n.| 

Ten ;  que  lea. 
Te  la  enviaré.  (Vase., 

ESCENA  XIII. 

Cruelmente 
Reaolvf  sin  vai^ilar; 

Y  ahora  tiemblo  de  atentar 
Contra  esa  pobre  inocente. 
Pero  si  Tive,  consiento 

El  mal  que  nos  amenaza: 
Primero  es  la  liíj  de  raza 
Que  una  española  ni  ciento. 
Su  amante  nneatro  perjuicio 
Quiere:  esto  me  justifica. 
El  es  quien  la  sacrifica, 

Y  i  él  le  salva  el  sacriñcio. 

ESCENA  XIV. 

HEEI  BERTA,   EQiLAtl. 
HEUI  BERTA. 

A  VOS,  Duque,  me  dirigen: 
Dadme  pues  conocimiento 
De  no  Bé  qué  documento 
Donde  se  explica  mi  origen. 

BQILAN.  le  da  el  peigaiutiui. 

Leed, 


Estáis  conmovido. 

EGILAN. 

Tal  vez, 

HEKinERTA, 

Mi  suerte  ¿os  da  pena? 
Yo  la  Boporto  Bcreua. 
Miradme. 

Señora,  os  pido 
Que  no  me  habléis  ni  mireia. 
Ni  pretendáis  que  se  os  mire . . . 
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HF.Rl  BERTA. 

Bien. 

KGILAN. 

Y  antes  que  me  retíre, 
Leed. 

HKHIBBItTÁ. 

jQaé  ceBo  ponéis, 
Egilan!  (Apañe.   Entro  en  cuidado.) 
Y  ¿qué  es  este  pergamino? 

Señora,  vuestro  destino, 
Que  no  es  muy  afortunado. 
Leed. 

HRKIBEKTA. 

Coucibo  U  ideí 
De  que  no  h&  de  ser  noticia 
La  que  halle,  tan  impropicia, 
Cuando  me  instáis  á  que  lea. 

KOILAN. 
HEEIBERTi.  ap4rle,  inltínüu  el  rolLo  por  fueri 

(¿Qué  es  lo  que  reparo? 
¡Testamento!)  —  ¿Dice  aquf 
Testamento  ? 


Claro  me  va  pareciendo 
Ya  todo,    ¿Queréis  hacerme 
El  obsequio  de  leerme 
Esto,  Duque? 

BOILAN. 

¿Yo? 

herí  BERTA. 

Comprendo. 

BQILAH. 

¿Qné? 
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A  TOS  OB  debe  dañar, 
Y  á  mi  no. 

egilak. 


Cierto.  Y  ¿es 
Aqni  vuestra  compañia 
Necesaria  á  la  lectura? 

BOILAH. 

i  Oh  I  no.   Os  dejo.   (Ap.  iQué  tortura 
Padecí  I) 

nio  en  que  Egilan  vuelve  la  espalda,  Heríberu  d< 

ruido  el  pergamino,  e?  i  lanío  verle.) 

UEKIBEKTA. 

¡Virgen  Marjal 

í\  soel»;  al  oiría  íiclamacion  íe  Heriberls.  ntelví 
BOILAN. 

¡Heribertal. . .  Conauínó 
£1  suicidio  involuntario. 
Crimen  era  necesario.  — 

I  Oondel      (Llamando.) 


ESCENA  XV. 

EOILAN,  BBRIBEBTA,  í 
BBRTINaLDO. 

¿Qué  hay? 


Mira. 


¡Ahí  Leyó. 

(Reeoge  y  guarda  el  pergamino.) 
Holal   ¡LlBina.) 

EGILAN. 

I  Infeliz  I 

BBRTINALDO. 

I  Hola  1 
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ESCENA  XVI. 

GoavINDA,  ESCLAVAB,  ESCLAVOS,  Dichoa. 
BBRTINALCÓ,  á  su  hijn. 

Ven, 
Llegad:  un  fiero  accidente 

La  acometiú  de  repente. 
Llevadla  donde  le  den 
Auxilios. 

HERÍ  BERTA. 

|Ay  Dios  I 

¡Respira! 


¿Qué  hubo  aquí? 


Ya. . .  no  hay  daño. 


GOSViNDA. 

Pero  ¿qué  fué? 

HERIBERTA. 

Que  (ieUra 
Mi  pobre  madre. . .  que  niega 
Lo  que  sabéis  que  ea  verdad. 
¡No  la  creáis,  nol    ¡Callad! 


ESCENA  XVU. 

GUNDEtlARO,  Dtchas. 
eUNDEMARO. 

Señor,  el  Príncipe  llega. 

(Lfvánla^e  Heriberlii.) 
BERTINALPO. 


nvGoojílc 


HBBIBEBTA. 

Aguardad.   ,[)el¡eiie  al  Coaile.) 
BÜILAN,  aparte. 

¿Si  el  maleficio 
Le  hj^rá  traatomado  el  juicio? 

BBRTINA.L1KI,  i  Gq] viuda. 

Té  j  cuéntale  lo  qae  paaa; 
Pre?eiile. 


Viejo  taimado, 
Pariente  infernal,  confiesa 
Y  jura. . .  que  soy  princesa: 
Respeta  mi  principado. 

GUNDEMARO. 

Ved... 

HEBIBBKTA. 

Esa  VOZ  de  agonía 
Que  te  dio  gozo  feroz, 
La  has  de  olvidar:  esa  voz 
O  deliraba  6  mentía.  iSueii»  á  Bertii 

ÜCNUEMARO. 

Pero. , 

[eriheria  llevs  á  Cundí  ituifl  de  la  me  de  una 
HEbilBEEiTA. 

Allí,  tras  la  montaña, 
Negro  vapor  aglomera 
El  cierzo,  que  6,  la  lumbrera 
Del  (lia  la  luz  empaña. 
Mas  el  viento  es  eambiadizo: 
Paró;  T  el  turbión  que  nace.  .. 
Se  deshace ...  se  deshace . . . 
Se  deshace ...  se  deshizo. 

{Dirlgeíe  el  ronde  y  aL  Duque.) 

De  un  sepul<^o  alzarse  veis 
Nube  que  á  mi  frente  sube: 
Bayos  lanzari  la  nube, 
Si  no  la  desvanecéis. 


Qué  es  esto?  (A  ios  eselsint.) 

BBRTINALDO,  aparte  á  Bgllan. 

Lo  que  al  autor 
Del  veneno  le  sucede. 
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BQJLAN,  tptnt  á  BenisBldo. 

Faltándole  el  joicio,  puede 
Vi?ir. 

ESCENA  XVm. 

GOavINDV  Bodos  HGRIBBRTA,  BOILAN.  BEBTIHAl. 


6ERT1NALD0. 

¡Príncipe  j  señor  1 


I  Qué  infortunio  presendais  I 

HKCESVINTO. 

Apartad,  hablark  quiero.  — 
Heriberta. . ,  . 

HERÍ  BERTA. 

Caballero.  .. 

RECB8VINT0. 

Soy  Receavinto. 

HERIBERTA, 

¿No  sois  mas? 

GOSVINDO. 

Tu  amante. 

HEKtBEHTA. 

Amante.  . 
Amante...  jOhl  jdulce  sonido! 


Pero  ¿qué  le  ha  sucedido? 

HEKlBlvRTá. 
Mil  cosas  en  un  instante. 
Sobresaltos  y  sonrojos 
Y  peligros  y  caídas. 
Víboras  pisé  dormidas.  . . 
Embistiéronme  é.  los  ojos. 

RECES  VI NTO. 

¿Cómo? 

La  viuda  é.  quien  diste 
Un  abrazo  en  esta  sala, 
De  pronto  se  puso  mala; 
De  verla,  me  puse  triste. 
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Vinieron  á  caEa  |  tantos 
HoinbreE  de  alta  dignidad  t 
Sa  dima  M^ estad, 

Y  la  Virgen  y  los  tantoB. . . 
¡Pero  ayl  entre  h&clias  de  luz 
Teiidid*  la  vimos  yerta, 

De  áspero  sayal  cubierta. 
Las  maooa  juntas  eu  criu:. 
i  Cuan  poco  doran  loa  bienes 
De)  mnndo!     ¿Quién  lo  diría? 
El  pecho  se  me  ^lartia, 
8e  me  sallaban  las  sienes. 
Utra  mas,  otra  dolencia 
Me  iba  royendo  cniel: 
Su  nombre  es  como  la  biel  - 
De  amargo:  se  llama  ausencia. 
Ojos,  manoB  y  clamores 
Alcé  í  la  esfera  azulada; 
Cubrídmela  una  bandada 
De  buitroB  devoradoree. 
Una  bóveda  movible 
Era  de  alas,  garras,  picos.. . 
Graznaban  grandes  y  chicos; 
Pero  en  lengua  inteligible. 
Una  cliillaba:  >rHeríbertft, 
Reina  te  hace  la  lisonja; 
No  lo  serás:  monja,  monja. 
Dos  gritaron:  Muerta,  muerta.» 
—  Huí:  tinieblas  y  truenos 
Detuviéronme  horrorosos , 

Y  reptiles  monstnlosos,  ■ 
Lanzadores  de  venenos. 
Imposible  resistir 

A  tal  angustia  y  espanto: 
No  pude  romper  eu  llanto, 

Y  eché  de  golpe  á  reir. 
¡Ah,  ja,  ja,  ja,  ja! 


BECF.SVISTO. 

Su  juicio  se  extravió. 
Alguien  contra  ella  atentó. 
¿Quién  ha  sido?    Hablad.   ¡ 
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Precisión  hay  de  que  arbitres 
Por  mi  fiinguBa  medida: 
Con  tu  midoEa  venida 
Se  han  espantado  los  buitres. 

¿Quién  te  ofendió? 

Si,  que 

Convendrá 
anos  lazos  les  echen.  . 

Di,  di  1 

RECBSVINTO. 

ACTO  SEGUNDO. 

ilion  iIpJ  preiorici  ú  iialacio  i[el  Be 


jAh,  ja,  jal   Bien  dije  yo! 
Soy  adivina  famosa. 

GOSVINDA. 

¡£hl  calla. 

B£lilBEUTA. 

"Doliente  el  Key, 


No  volveré  pesarosa.» 

Aun  hay  quien  me  quiera  bien. 

QOSVIKDA,  apirlr. 

¿Que  ha  de  humillarme  una  loca? 
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Uí   LBT   DE   RASA. 
HIÜBIBEBTA. 

;  Gracioso  geaU)  nos  hizo 
Cuando  me  vio  motilona! 
iQuÉ  ojos  te  ech6I    Te  pnaii 
Mas  pÚida  qae  una  momia. 

GOSVINOA. 

Tu  confesor  y  tu  médico 
Lo  mandaron. 

herí  BERTA. 

Te  equivocas. 
De  tu  buen  padre  son  ese 
Hipócrates  ;  ese  bipúcríta. 


¿Creea  tú... 

herí  BERTA. 

Ya  dije  al  Principe: 
xMi  prima  no  es  envidiosa: 
Hecha  una  visión  me  trae; 
Sin  embargo,  no  supongas 
Que  es  por  deslucirme:  yo, 
Con  buena  6  mala  ropa. 
Talgo  mas  qne  ella.» 


I  Atrevida! 
HEKreEKTA. 
Mujer,  á  inf  me  desmochan, 
Me  jaropean,  me  encajan 
Un  sa^o  de  hilaza  tosca. 
Me  llevan  de  templo  en  templo, 
Me  santiguan  j  me  hisopan. . , 
¿A  qué  propósito  viene 
Semejante  trapisonda? 

GOSVINDA. 

A  reponerte  cual  antes, 
En  tu  juicio, 

HF.R1  BERTA. 

¡Qué  rabiosa 
Manfal    Porque  unos  pájaros 
Volabau  echando  roncas 
En  mi  cuarto,  y  me  asusté, 
¡Ya  se  me  supone  idiotal 
;Ko  vino  e!  Príncipe,  y  yo 
Me  reí  de  mi  congoja? 
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¿No  vino  en  seguida  el  Rey, 

Y  hablamos,  tres  cuartea  de  hora, 
Solitos  el  viejo  y  esta 

Su  obediente  servidora? 

Pues  él  me  desatontó. 

Pero,  DO  señor;  no  ha;  forma 

De  persuadiros.    En  parte 

Sufro  sin  pena  la  broma, 

Porque  la  vida  que  tuve 

Antes. . .  ¡era  deliciosa! 

Loa  ojoa  siempre  en  el  suelo, 

Siempre  un  candado  en  la  boca. . . 

Ya  me  permiten  decir 

Y  hacer  cuanto  me  acomoda... 
Menos  tratar  de  casarme 

Y  diaponer  de  mis  joyas. 

G08VINDA. 

Se  te  guardan  para. .. 


Al  cabo 
Me  dejais  la  mas  preciosa. 
Este  anillo  que  me  d¡6 
El  Principe.    Guarda  y  goza 
Las  demás:  esta  no  ea  fácil 
Que  en  el  dedo  te  la  pongas. 

fiOSVlNDA. 
¡Heribertal 


GOSVIHDA. 

¿TÚ  de  mi  te  mofas? 

BERIBBRTA. 


gSabee  tú  quién  eres? 


]Pchel  Yo  sé  que  el  Rey  me  nombra 
Nuera;  su  hijo  me  dice 
Que  sigo  siendo  sn  novia; 
Las  especies  de  otra  especie 
Se  me  van  de  la  memoria. 

0O8VINDA. 

iPérfidat 
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BRRTINALUO. 

¿Qué  pasa? 

HKKIBKKT4. 
Aqui 
Mi  prima  Be  me  sofoca, 
Y  porque  os  bacen  tutor 
Mío,  la  echa  de  tutora. 


Tu  padre,  ni  cuando  abbrca 
Sin  razón  á  un  iofeliz 
Sale  de  su  cftima  heroica: 
Aprende  de  él. 

En  efecto, 
No  obstante  que  me  ocasiona 
Grave  daño  lo  que  hiciste 
DiaB  há,  mi  bondadosa 
Condición,  sin  reparar 
En  nada,  te  lo  perdona. 

HERIBERTA.  ^ 

iPerdonarl  ¿Qué  habéis  tenido 
VoH  que  perdonarme? 

BKKTINALDO. 

Rotas 
Mis  arcas  lo  están  diciendo, 

HEIHBEETa, 

Les  entraba  la  carcoma: 

Cogí  un  hacha. . .  zas , .  ,  manaron 

Oro. . .  lo  invertí  en  limosna. 

BERTINALDO. 

Gnardaba  jo  allí  escriluras, 
Y  las  quemaste, 

HERIBERTA. 
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herí  BERTA. 

No:  reservé  un  perg&inino. 

BKHTINALDO. 

iCuSl? 

HERÍ  BEST  A. 

Uno  con  letras  gordas 
Por  de  fiíera. 

¿Qué  decían? 

HEU1BKRTA. 

"  Testamento.  •> 

ii 
Que 

HEKIItmtTA. 

Al  Rej 
Con  eso. 

BEBTINAI.RO. 

¿Al  Rey? 

HEKIBEKTA. 

Le  custodia 
Ei. . .  por  mas  señas,  en  una 
Ctya  pequeña  redonda, 
Para  libros,  que  le  traje 
Cuando  hice  la  escapatoria 
Para  verle.    Mi  tesoro 
Le  oculto  alK. 

GOSVINDA. 

;  Qué  atesoras 
Tú? 


¿De  amor? 

HERIBKKTA. 

Del  Príncipe. 

BERTINALRO. 

Eb  ya  de  advertir  al  Rey. . . 

HERIBERT*. 

Pero  si  el  Rey  nada  ignora. 
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BBRTINALDO. 

¿Cómo? 


Como  que  me  dijo 
Desde  luego:  «Tú  de  tonta, 
No  pecas:  mira,  si  el  Príncipe 
Te  sonsaca,  no  respondas 
Acorde,  ¡do!  disimula, 

Y  espera  á  qae  se  reponga 
Mi  salud.»    Yo  disimulo, 
Yo  espero. . .  y  él  empeora, 

Y  ambas  Españas  invade 
La  peste  de  la  discordia. 
Eco  infiel  liilata  el  grito 
De  la  rebelde  Vasconia; 
Soldados  por  todas  partes 
En  Toledo  se  amontonan: 
Recesviuto  ha  de  salir 
Con  ellos  á  Zaragoza; 
Van  descontentos  con  él; 
Voces  oigo  misteriosas 
Allá  en  él  palacio  nuestro, 

Y  caras  miro  traidoras. 

Mi  amor,  qne  observa  con  susto 
Las  nubes  que  el  cíelo  eutoldan, 
Prevé  la  tormenta  horrible 
Que  viene  rugiendo  sorda. 

QOSVfNDA 

¿Qué  tormenta? 

BBRTINALDO. 

¿Qué  has  oido? 


Cuando  llueve ,  se  deshojan 

Las  flores:  antes  que  al  suelo 

Caigan  las  primeras  gotas, 

Voy  por  un  ramo  al  verjel 

Real.  —  (A  Goivindí.)  Te  traeré  una  rosa. . 

Amarilla. . .  como  tú. 


Amarilla  volvióse 
La  rosa  blanca. 
Por  envidia  que  tuvo 
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LA    L£T    D£    RAZA. 

De  la  encamada. 
Teman  las  niñas 
CoüTertirse  de  blancas 
Ea  amaríllag. 


HERIBBKTA, 

Niña  grande,  adiós,  (Vtse.) 
ESCENA  m. 

BEBTINALDO,  GOSVINDA. 

GOSVINDA. 

Padre,  esta  locura, , , 

BERTINALDO. 

¿Tornas 
A  sospechar  que  es  fingida? 

¿Hay  razón  satisfactoria 
Para  imagioarla  cierta  ? 

BKRTINALÜO. 

Si  tal,  hay  razón  de  sobra. 
ÍAperu.)  No  sabe  lo  del  escrito 
De  la  letra  venenosa. 

GOSVINDA. 

Esto  de  no  recordar 

Hi  ana  vez  que  es  española. .  , 

Ese  olvido  y  el  silencio 
Nuestro  se  combinan  y  obran 
Juntos  para  ti.    Conviene 
Que  el  Principe  no  conozca 
La  cuna  de  la  que  amó; 
No  baga  crecer  esa  bistoria 
Su  amor  á  tos  españoles 
Que  i.  los  godos  alborota; 
¥  no  les  dará  cuidado 
Si  ciñes  tú  la  corona. 

GOSVINDA. 

¡Ceñirla  yo!     Recesvinlo 
Nunca  me  querrá;  me  odia, 
Y  JO. . ,  le  aborreceré. 
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BF.BTINALDO. 

Iras  de  nmjer  celosa, 
Que  debe  lanzar  del  pecho 
Quien  la  diadema  ambiciona. 
Mal  se  ganan  voluntades 
Con  frente  ceñuda  y  torva; 
Muéstrale  amante,  y  verás 
Que  ser  bien  pagada  Iteras. 
Al  Príncipe  en  este  punto 
Propone  Egilan  tus  bodas. 

GOS  VIUDA. 

Las  reliueará;  le  tiene 
Ciego  mi  competidora: 
Triunfará  de  mí. 


¿Ha  de  ser 
Una  demente  su  esposa? 
Fia  en  mf  y  en  Egilan: 
Toda  la  nobleza  gótica 
Quiere  la  unión  que  prepara 
Mi  diestra  fuerte  y  mañosa, 

Y  pronto  el  regio  dosel 
Dará  á  tu  cabeza  sombra. 

G08VINDA. 

¿Pronl*,  decía? 

BERTINALDV. 

¥  si  no, 

Toledo  se  insurrecciona... 

Y  tu  rival ...  á  mi  cargo 

GOSVINDA. 

Ella  vuelve. 


ESCENA  IV. 

HERIBERTA.  cnn  un  «ido  de  flores,  BERTÍNALDO.  GOSVINDA. 
HEBIBERTA. 

Señora 
Prima,  flores  traigo  aquí 
De  vario  color  y  aroma: 
Las  que  no  tienen  espinas, 
Te  las  ofreíco;  las  otras, 
Para  mi  son  buenas. 
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LA    LIT    DE    BIZA. 
«OHVINDA. 

Griicias- 

HERI  BERTA. 

Ahí  queda  en  la  estancia  próx'ma 
Vuestro  alcaidde.  'A  Berrinsido.) 

BEKTINALDO, 

¿Gundemaro? 


Pues:  le  acompaíia  una  tropa 
De  médicos,  recogidos 
Con  celeridad  paamüsa 
Por  él  y  otros,  en  ciudades 
Inmediatas  y  remotas. 


Para  que  asistan  al  Rey, 
El  Principe  los  convoca. 

HEKIBKUTA, 

De  aquel  sabio,  que  en  mi  madre 
DesgracJú  su  mano  docta. 
Tiene  para  mi  una  carta 
Gundemaro:  pues  os  toca 
Verla  primero,  mirad 
Sí  es  lectura  peligrosa 
Para  mi. 

Lo  veré  yo- 

HERTINALDO. 

Ven  por  ella. 

HERIBEllTA. 

Quiere  ahora 
Hablarme  el  Principe. 

(iOSMNHA. 

Vamos 
De  aquí,  padre. 

(Vaníe  poiire  í  bijn.) 

ESCENA  V. 

EGíLAN  !  RECESVINTO  dfnlro,  HURIBKUTA. 
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CoDTersacion  borrascosa 
Traen:  esperemos.    (Va«.) 

EQILAN.  díBUa. 

Oye, 
Si  amaB  tu  vida  y  tu  gloria. 

ESCENA  VI. 

EGILAN,  UECBSVINTO. 
RECBSVINTO. 

¡Duque!, . . 

EGILAN. 

No  vuelvo  á  insistir 
En  que  á  Gos viuda,  concedas 
Tu  mano:  tú  me  lo  vedas, 
Y  hay  mas  en  que  discurrir. 

RECESVINTO. 

¿Qué  mas? 

EGILA.N. 

D^ame  rogar 

Que  tto  alteres  la  costumbre. 
Cuando  tanta  muctiedunibre 
De  gente  quieres  armar. 
Se  dice  en  calle  y  eu  plaza 
Que  deben  los  reclutados 
Españoles  ir  mandados 
Por  caudillos  de  su  raza. 


Tal  pienso:  con  recompensas 
Justas,  amor  inspiremos; 
No  digan  mas  que  vencemos 
Sin  su  pro  y  á  sus  expensas- 

EGIL&N. 

Tu,  pues,  no  tan  solamente 
Al  vinculo  te  has  negado 
Que  te  afianzara  un  reinadc 
Pacífico  y  floreciente, 
Sino  que,  dado  al  afán 
Continuo  de  malquistarte, 
Pretendes  que  el  talabarte 
Se  ciña  de  capitán 
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Gente  que  se  me  figura 
Que  va  á  pensar,  muy  en  ello, 
Que  ta  cadena  del  cuello 
Se  le  paga  á  la  cíniura. 

La  cadena  agobi adora 
Volver  quiero  yo  ligpra: 
Nuestra  raza  degenera, 
La  indígena  se  mejora. 
Forzadas  á  competir, 
Ganen  ambaG  í  la  par: 
So  querrá  el  godo  bajar. 
Si  ve  al  español  subir. 


¿Temes  t 
Visigoda 


se  avillane? 

RECES  VI  UTO. 


Yo  pretendo  que  se  hermane 

Lo  que  unió  naturaleza. 

Siglo  y  medio  iiá  que  vivimos 

Juntos  en  una  región: 

Hi  ellos  lo  que  fueron  son. 

Ni  coBOtros  lo  que  fuimos. 

Tu  habla,  tu  aspecto,  esa  ropa,' 

Digna  de  un  galán  de  Aspasía, 

¿Muestran  al  bárbaro  de  Asia, 

Huésped  y  azote  de  Europa? 

Echados  del  setentrioii 

Por  el  frió  y  por  el  hambre, 

Caímos,  inmenso  enjambre. 

Sobre  una  y  otra  nación ; 

Y  donde  rico  estipendio 

No  pagó  nuestra  jomada, 

La  dejaron  bien  marcada 

La  mortandad  y  el  incendio. 

Pero  en  España,  que  ñn 

Puso  al  dilatado  viaje, 

No  era  ya  el  godo  el  salviye 

Que  á  nado  cruzaba  el  Rhín; 

Antes  al  ver  con  escándalo 

En  ella  déspotas  nuevos. 

Arrolló  alanos  y  suevos, 

Lanzó  al  s¡lii>go  y  al  vándalo. 

Mandatarios  imperiales. 

Ascendimos  á  señores. 
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Venciendo  ¿  los  it 
Ganando  á  los  natorates; 

Y  ellos,  ea  k  sujeción 
Conservándose  sin  mengua, 
KOE  impasierOQ  En  lengua. 
Costumbres  y  religión. 

En  virtud,  sabiduría 

Y  número,  uos  exceden. 

EGILAH. 

Ejercer  con  fruto  pueden 
Labranza  y  ganadería, 
Tejer  seda  con  primor 

Y  edificar  un  castillo: 
Pero  el  cargo  de  caudillo 
Pide  ánimo  superior. 

KECESVINTO. 


Y  ¿no  vencerás  á  Froya 
Sin  esa  nueva  milicia? 

KEOESVINTO. 

Poco  le  temo,  Egitau; 
Soldados  rijo  de  cuenta; 
Pero  á  tí  ¿no  te  amedrenta 
Desde  África  el  musulmán? 

Nadie  de  él  está  seguro: 
Fabriquémonos  un  mnro 
Donde  se  rompa  su  lanza. 
Unidos  para  las  lides 
Godo  j  español,  sereno 
Aguardaré  al  sarraceno 
En  las  columnas  de  Alddes; 
Pero  teniendo  neutral 
Al  español  y  remiso, 
Como  tenerle  es  preciso 
Cuando  se  le  trata  mal; 
Si  nosotros  uo  atajamos 
La  furiosa  iunnd ación. 

El,  que  naufraguen  sus  amos; 

Y  á  salvo  en  puerto  contiguo. 
Reirá  de  ver  que  llegó 
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Dia  ea  que  pisoteó 
Nnevo  tirano  al  autíguo. 
Corona  espera  mí  sien, 
Egilan;  y  si  algo  puedo, 
No  exhalará  mi  Toledo 
El  ay  de  Jeruaalen. 

EGII.AN. 

Un  riesgo  que  ignoras  labras, 

Y  el  que  presientes  no  evitas; 
Mira  que  te  precipitas; 

Por  Dios,  que  los  ojos  abras- 
Cuando  sulquen  el  Estrecho 
Las  galeras  del  inñel, 
A  recibirle  en  tropel 
Iremos  con  firme  pecho, 
Donde  sin  ayuda  ajena. 
Sino  la  que  el  cielo  preste, 
Gane  el  triunfo  nuestra  hueste, 
O  se  .abra  tumba  en  la  arena. 
Muera  yo,  como  haga  riza 
Primero,  j  quiebre  la  hoja 
De  mi  espada,  no  la  coja 
Mano  de  sangre  mestiza. 
Sangre  hispana,  que  cien  veces 
Con  otra  se  revolvió, 

Y  en  la  mezcla  desechó 

Lo  bueno,  y  guardó  las  heces. 
Luz  de  gloria  nunca  radie 
Sobre  esa  familia  extraña: 
Nosotros  somos  España; 
Fuera  de  nosotros,  nadie. 
Al  hombre  que  nace  y  crece 
A  nuestros  pies,  no  podemos 
Amarle;  le  aborrecemos, 

Y  aun  al  que  no  le  aborrece. 
¿Quieres  una  prueba?  Impía 
£s,  horrorosa  es  la  prueba; 
Mas  dice  adonde  nos  lleva 
Nuestra  terca  antipatía. 

íSi  Heriberta  no  enloquece. 
Muere  á  mis  manos  de  fijo. 

HECES  VINTO. 

iMatar  á  la  que  yo  elijo 
Para  tu  reinal   Merece 
Tan  solo  el  pensarlo,  mil 
Muertes,  mil.  Pues,  ¿qué  os  Jiahrc 
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EOILAN. 

La  llamsbaB  á  tu  lecho, 
Y  es  una  española  ñL 


bgilan, 
£b  de  la  estirpe  bastarda: 
Lanzando  el  poBtrer  suspiro 
Berengarda,  revelú 
El  hedió,  el  cómo  ;  por  qué, 

Y  el  Conde  testigo  fué, 

Y  Heriberta  lo  escuchó. 

HECES  VI NTO. 

(Cielo  santo! 

EGILAN. 

¿hora,  desnuda 
Tu  acero,  y  el  pecho  parte 
Al  que,  mirando  ái  salvarte, 
Üo  enfrena  au  lengua  ruda. 
Tú  luego  perecerás; 
Ya  está  eu  feroz  asonada 
Tu  muerte  determinada. 


Ni  sabráa 
Ni  podrás:  no  ha;  defensores 
De  Bey  que  au  ser  abjura; 
Tragará  la  sepultura 
Tus  planes  trastornad  ores; 
Tragará  contigo  al  viejo 
Nonagenario,  que  hubiera 
Finado  en  paz  su  carrera, 

BECESVINTO. 

jMipadrel...  ;Duque!... 

EGILAN. 

Un  consejo. 
En  BUS  manos  moribundas 

DI  tú  el  no  y  en  qué  lo  fondas. 
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Egilan,  el  Rey  (.uusirmí; 
Mi  justo  ;  noble  decreto. 

KGILAN, 

Quizá  escuche  con  respeto 
La  voz  del  riesgo  inminente. 

RECES  VI NTO, 

I  El  temer  t 

ÜGILAN. 

Si  cotjvenis. 
Mi  parecer  aTasatlo 
Al  tuyo. 

HECES  VI  NTO. 

Diete  su  fallo 
Mi  suerte  y  la  del  país.  (Vau 


ESCENA  VII. 

HIBF.liTA.     GUNDEUAKÍ 


¿No  lo  comprendéis? 
HUNDE  Maro. 
Acechabais,  ¿eh? 

hkkibekta. 

Y  oía 

Cosas  de  mucho  ínteres. 

GUNDEMABO. 

¡Linda  maña  I 

H  ERE  BERTA. 

Las  mujeres 
Son  amigas  de  saber. 
A  propósito,  ¿me  das 
El  consalido  papel? 
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Que  OB  quiere  ver, 

De  NaniBDda;  que  logréis 
Que  le  perdone  el  destierro 
El  Conde,  mediando  et  Rey. 

UEBIBEHI'A. 

¿Por  qué  se  quiere  venir? 


Porque  intenta  r 
Media  España;  ha  descubierto 
Que  una  hija  que  tuvo,  fué 
Robada;  pnes  no  murió, 
Como  le  hicieron  creer. 

HEHIBEKTA. 

¿Es  posible! 

GUNDEUAKO. 

El  hombre  tiene 
El  juicio  hecho  una  babel 
Con  Ift  noticia,  j  anhela 


Sf.    Leamos. 

GUNDEHAKO. 

¿Aun  leéis 
Sin  diñciütad? 

.     HERÍ  BERTA. 
Ninguna: 
Todo  lo  comprenda  bien. 
Oje  y  juzga, 

(Lee.) 

«Princesa,  necesito  veros  por  vos  y  por  mí;  sabed  entre- 
tanto que  ae  disponen  varías  ciudades  á  unirse  con  el  rebelde 
Froya,  j  que  sé  niegan  muchas  á  hacerle  guerra:  el  designio 
de  conferir  grados  militares  á  los  españoles  irrita  k  los  godos 
contra  el  Principe,  contra  nosotros  y  aun  contra  vos:  aunqne 
no  se  dice,  comprenderéis  el  motivo.  Dad  esta  carta  al 
Principe:  que  resuelva  pronto,  porque  el  peligro  da  poca 
espera.» 

Y  ¿es  verdad 


Todo  esto? 
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(1  UN  DEMARO. 

DisUngtiiré. 
A  los  pobres  espaiioies 
Uo;  los  tienta  Lucifer: 
Con  lo  de  ofrecerles  jefes 
Propios,  cobran  altivez, 
Y  sin  pérdida  de  tiempo 
Quitársela  es  menester. 
Esto  es  verdad;  y  si  ocurre 
Algún  degüello,  pardiez 
Que  no  será  extraño.    Es  cierto 
Que  se  conspira  también 
Contra  el  Príncipe.    .  De  tos 
Nadie  se  queja;  al  revés. 
Todos  sentimos  que  el  Principe 
Bival  tan  indigna  os  dé. 

HEKEBT^ItTA. 

¿Quién  I   Gosvinda? 

GUNDRUARO, 


HERIBERTA. 

Pues 
¿Qué  otra  rival  tengo?    ¿Cómo 
Se  llama?  ¿Quién  es?  Di.    ¿Qui. 


Dicen  que  es  una  española 
Duende,  que  no  se  la  ve, 
Y  todo  lo  enreda. 

HERIBEBTA. 

Ah  fif: 

Ya  estoj. 

GUNDBMARO. 

Contra  esa  mujer 
Es  el  odio  general 
De  toda  la  goda  grey. 
Esa  pierde  al  Principe,  esa 
Le  llevará  á  perecer. 
Esa  condena  á  su  estirpe 
A  un  exterminio  cruel, 

HEHI  BERTA. 

No  lo  creas,  Gundemaro. 
Graciíis.    Yo  lo  evitaré. 
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ESCENA  Vm. 

RBCESVINTO,   HERIBEBT*. 
RECESVINTO,  (pane, 

(Mi  padre,  con  tahportia, 
jMaDdftTrae  salir t. . .  ¡quedarse 
Con  Egilan!. . .  ¿Va  á  frustrarse 
La  firme  eeperanza  mia?) 
Heriberta . . . 

HF.KIBEKTA. 

¡  Qué  opon  una 

Es  tu  venida,  señorl    i^asge  la  cvu.; 

BKCESVINTO. 

¿Qué  rasgas? 

HBUtBEKTA. 

Un  borrador 
Sin  importancia  ninguna. 

EBOBSVINTO,  «pírtí. 

(Española. . .  Ue  de  indagar. . .) 
Mira,  Tcn:  recapacita... 

HEEiBEUTA. 

Es  que  aguardo  una  visita. . . . 
¡Visita  que  hace  temblar! 


¿Temblar?  ¿Quién  e 

HEKI  BERTA 

Bien  que  n 
Respetará  el  regio  albergue. 
—  jAyl  mi  cabello  ae  yergue. 
Nada  respeta.    Ya  entró. 

HECES  VI MTO. 

¿Quién? 


Berengarda.  AlH: 
Al  verte,  se  queda  atrás. 


(j  Española,  j  ademas 
Asi  la  infeliz  delira!) 
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Vuelve  en  tf,  y  el  error  cese 
Que  tu  peuBEiiniPDto  embarga. 

TIERI  BERTA. 

Viene  y  la  mano  me  alarga 
Para  que  va;a  y  la  bese. 


Sola  estás  coomigo. 

¡Sola! 
¿No  la  ves  pegada  &  mi? 
¿No  oyes  que  me  dice:  "Di, 
Díle  que  eres  española?" 

Vuelva  tu  juicio  á  su  ser, 
Y  hasta  el  solio  te  levanto. 

UERIBRKTA. 

¿Oís?  Queriéndome  tanto, 
¿Quién  le  deja  de  querer? 

RECIMVrNTO. 


¿Qué?...  No:  el  resto 
MénoB  le  debe  importar. 
Ya  no  se  puede  casar 
Conmigo:  basta  con  esto. 

KKOESVlfJTO. 

¿Qué  mas  quiere  esa  visión 

Esa  ilasion  que  te  engaña? 

Quiere,  para  bien  de  España, 
Que  oigas  una  predicción. 

Mi  labio  no  acertaría. . . 

No  esperéis  que  se  lo  anuncie. 

(S*  I*.i.ni8.) 
No  « 


[Señora,  mil  veces  nol 
—  jEUa  en  mi  cuerpo  se  embebe  1 
Ella  es  quien  mi  lengua  mueve; 
Ella  habla  en  mí:  no  hablo  yo. 
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(Este  delina  eB  Ud  raro, 
Que  á  maravilloso  pasa.) 

HERÍBEHTA,  con  hu  vui  caii<j  sepu 

1  Recesvinlo !  De  to  casa 
Eres  el  varón  preclaro. 
iRecesTÍnlo!  el  cielo  dones 
Grandes  te  va  á  conceder: 
Procura  corresponder 
Bien  é.  tus  obligaciones. 
De  la  prenda  que  te  quito, 
Sepárate  con  grandeza: 
En  tí  fuera  una  fiaquezn 
Imperdonable  delito. 

jQué  es  lo  que  oigo! 

HKRIBEHTA. 

Cruel,  vai 

Y  amante  de  ocio  j  placeres 
Fuera  la  que  tu  prefieres, 
En  la  silla  soberana. 
Queriendo  atajar  el  curso 
Del  mal  que  k  traeros  iba. 
Para  bien  de  ambos  la  priva 
£1  cielo  de  su  discurso. 
Por  esa  infansta  doncella 
Pierde  tu  amoroso  afán, 

O  te  la  asesinarán, 

Y  á  todo  un  pueblo  con  ella.  ( 

ESCENA  IX. 


I  Asesinármela!  Rios 
De  sangre  derramaré 
Primero;  jo  prevendré 
Vuestros  intentos  impios. 
Godos,  que  á  la  rebelión 
Tan  ágil  prestáis  la  mano: 
Pnes  no  me  queréis  Trayano, 
Temblareis  de  otro  Nerón. 
De  mi  justicia  despojos 
Los  que  hoy  osan  conspirar, 
Kadie  en  m¡  reino  ha  de  alzur 
Contra  Heriberta  los  ojos. 
Resuélvase  el  Rey. . . . 


Goo¿;lc 


EQILAN.  KBCKBVINTO. 

Vencí. 
El  Re;,  á  quien  nó  disuades, 
Teme  de  tus  novedades  • 
El  daño  qae  yo  temí. 

RECESVINTO. 

¿Se  opone 1 

EGILAN. 

Dice  que  está 
Bien  la  lej  que  nos  divide, 
Y  que  al  pueblo  que  no  pide, 

Le  pervierte  quien  le  da. 

RBCE8VINTO. 

Cuando  biea  provincias  doma 
El  infiel  con  sus  legiones... 

KQIL\S. 


ESCENA  XI. 

BERT[NALDO,  OOSVINDA,  RROESVtNTO,  KGILAN. 


GOSVINDA. 

Gran  señor,  los  toledanos 
Contra  vos  se  alborotaban 
Por  mi:  fui  donde  gritaban, 
Y  atajé  voces  y  manos. 

BERTINALDO. 

Lazos  á  mi  fe  lian  tendido 
Con  un  informe  siniestro; 
Temor  del  peligro  vuestro 
Me  dejó  sordo  el  oido. 
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ESCENA  XU. 

GUNDEHARO,  KBCESVISTO,  GÜSVINDA,  BEKTINALDO,  EGTUN. 
<iUNL>EtlAKO. 

Acudid,  Uegtkd. 
El  Rey  envía  á  llamaros 
A  los  tres  para  dictaros 
Su  postrera  voloatad. 


Ya  cesó  conipletameate. 

ESCENA  XIII. 


.      IIBRIBBUTA. 

Recesvinto,  el  Rey  doliente. 
Que  ve  próximo  m  fín, 
A  tí  me  envía,  liado 
Kd  (¡ae  es  mi  ruego  eficaz, 
I'ar»  que  vuelvas  la  paz 
Que  ¿  fiue  reinos  has  quitado. 

HKCKSVINTO. 

¿Yo? 

HRHUIBRTA. 

Te  pide,  antes  que  rinda 
Su  espíritu  al  Criador, 
Que  un  si  reconciliador 
Te  haga  esposo  de  Oos viuda. 

RECESVINTO. 

¿El  quiere?, . . 

HRItlBKR't'A. 
SiPndo  notorio 

Tu  gran  respeto  filial. 

Toda  la  casa  real 

Junté  para  el  desposorio. 
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Cuaudo  eso  diciendo  estás, 
¿Sabes  tú  lo  que  profiereal 

HBKIBERTA. 

Satisfaga  sus  deberes 
El  que  impone  los  (lemas. 
Mira  ese  rostro  que  becbiza, 
Mira  mis  ropas  groseras: 
Esta  es  ilustre  de  veras, 
Yo  fui  princesa  postiza. 

RBCKSVINTl),  «piirle. 

¡Oh  Dios!  loh  martirio  doble! 


¿Vos  cedéis?. . . 

be  buena  gana. 
¡Bahl  Desde  que  soy  villana, 
Tengo  corazón  muy  aoble. 
Y  no  porque  yo  lo  diga; 
Lo  ha  dicho  y  lo  ha  repetido 
El  Rey,  y  me  ha  bendecido, 
Para  que  Dios  me  bendiga. 
No  cesa  de  sollozar 

Sobre  si  gano si  pierdo 

Si, . .  .   Me  enternece  el  recuerdo 
Sin  poderlo  remediar. 

HECEKVINTO,  npnrfe. 

¡Infeliz! 

BRRTINALDO,   Hpartí,  i  t^BÍLin. 

Triunfamos. 

HKKlBKia'A. 

Ea, 

Id.    Este  anillo  tenia 

Ser  de  tu  esposa  debia. , . 
Toma. . ,  para  que  lo  sea. 

HKCKMVÍSTO. 


8:.  —  Rinde  en  el  en^ 
Con  tu  valor  tu  pesar. 
Ue  principe  ha  de  llorar 
De  los  párpados  adentro. 
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Falla  la  acción  postrera 

De 

mi  loco  frenesí. 

Tu 

maDO.   [A  GosvinrlaO 

(AB 

oeísviniB.)  La  tuya  aquí. 

Marchad:  el  Rey  os  espera. 
Salga  el  si  que  tais  ¿dar 
Bien  firme  de  vuestra  boca.. 
—  Y  desten-adme  á  una  roca 
Del  piélago  balear. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

I  pié.  BERTINALDi 


Mil  Teces  recuso  y  tacho 
De  incompetente,  el  dictamen 
De  los  médicos  judíos, 
En  caso  tan  importante. 

Interesado  es  el  tuyo, 

Y  nada  eu  justicia  vale. 
Diez  personas  de  saber, 

Y  en  la  cuestión  ¡mparciales, 
Afirman  que  el  Rey  difunto 
Muerto  de  veneno  yace;' 
Las  apariencias  acusan 

Del  asesinato  infame 
A  los  españoles,  y  eres 
Español:  ¿quién  ha  de  darte 
Fe  sin  pruebas,  cuando  abogas 
La  causa  de  tu  linaje? 
Tan  cierto  es  el  regicidio 
Como  será  inevitable 


.Google 


El  horroroso  escariniento 
Que  está  para  ejecutarse. 

FULGENCIO. 

Pero  ¿es  posible?   ¿Seréis 
Capaz  de  tanta  brirliarie? 

EGILAN. 

Los  proceres  lo  han  resuelto 
Así;  OoBvinda  y  su  padre, 
Que  rigen  á  España  en  tanto 
Qiie  Recesvinto  combate, 
Lo  han  aprobado,  y  me  encargan 
La  ejecución:  no  me  es  dable 
Ni  aun  deferirla.  (Vasc.) 


FULGENCIO. 


IIEKTINALDO. 

Bnea  Fulgencio,  harto  se  sabe 
Que  TOS  estáis  á  cubierto 
De  acusación  semejante. 
Casi  moribundo  el  Rey 
Ün  mes  bá,  vos  le  salvasteis; 
Y  le  Tió  con  grato  asombro ' 
Toledo  pisar  sus  calles. 
De  la  ciudad  os  hallabais 
Ausente  seis  dias  hace. 
Noticias  de  vuestra  hija 
Buscando  afanoso  en  balde, 
Hasta  que  vohisteis  boy 
Por  este  fiínesto  lance. 
Supuesto  que  no  se  os  culpa, 
Dejad  que  muera  el  culpable. 

FULGENCIO. 

Señor,  la  muerte  del  Rey, 
Según  lo  que  enseña  mi  arte, 
No  ha  sido  violenta,  ha  sido 
Natural. 

BEKTINALDO. 

Soy  ignorante 

En  vuestra  ciencia;  con  todo, 
En  un  tumulto  es  bien  fácil. . . 
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Fl'LliEMCIO. 

¿Tumulto,  señor?    Llegó 
La  noticia  deplorable 
De  que  dejaban  al  Príncipe 
Solo  muchos  capitanes 
Godos,  y  lanzó  Toledo 
Un  grito  de  horror  unánime. 
Recorrió  é,  pié  la  ciudad 
£1  ancianü  venerable, 
Nuestro  Rey,  sin  coosentir 
Guardia  que  le  acompafiasei 

Y  estonces  mil  españoles 
Fieles,  de  todas  edades, 
Con  sus  vidas  le  brindaron 
Contra  el  rebelde  pujante. 

BERXt  SALDO. 

Y  TinieTou  hasta  aquí , 
PerBiguiéadole  tenaces. . . 

FULQBNCIO. 

Con  ruegos. 

BEKTINALDO. 

Con  exigencias 
De  Bedicioso  carácter; 
¥  poco  después  yacia 
Muerto  el  Rey:  es  indudable 
Que  sé  introdujo  ud  traidor 
Entúnce's  &  envenenarle. 

FULQRNCIO. 

Pero  ¿quién  fué? 

BEttTlMALDII. 

Si  &  quien  fué 
No  se  me  entrega  esta  tarde 
Antes  de  la  bora  de  sexta, 
Se  diezman  los  habitantes 
Que  hay  de  vuestra  casta  dentro 
De  la  ciudad. 


L.(X)¿;lc 


FULOENCrO. 

iRema  y  señora 
Mia!    CoD  los  tristes  a,yee 
De  un  pueblo  infeliz  me  ¡icorco 
A  vuestras  plantas  reales. 
Un  reo  nos  piden.    Tiempo 
Dejaduos  para  buscarie. 
Si  hay  un  traidor,  muera  él: 
Vivan  en  paz  tos  leales. 
Va  disteis  í  vuestro  esposo 
Cuenta  del  fatal  desastre; 
Aguardad  k  que  él  envíe 
Su  sentencia  inapelable: 
Será  de  su  juicio  digna, 

Y  de  su  espíritu  grande. 
Recordad  que  inlerrnmpidos  » 
Vuestros  reuios  esponsales, 
Las  galas  el  desposado 
Necesitó  desnudarse; 

Y  sin  haber  recibido 

Las  beodiciones  nupciales. 
Del  tálamo  se  privó 
Por  las  tiendas  militaies. 
Ved  que  el  nuevo  Rey  de  España 
Quizá  en  este  mismo  instante 
Mueve  por  segunda  vez 
Contra  el  rebelde  sus  haces. 
Mas  felia  que  la  primera. 
Triunfe  su  regio  estandarte 
Con  el  favor  que  de  Dios 
Vuestra  clemencia  le  gane. 
Fuera  triste,  gian  señora, 
Fuera  horrible  ensangrentarle 
Vos  la  página  primera 
De  sus  gloriosos  ¡nales. 

GOSVINDA. 

No  se  la  ensangrentaré 
Con  un  castigo  que  ultr^e 
Su  nombre,  mas  no  penséis 
Que  el  regicida  se  salve. 
Muy  cerca  estoy  de  saber 
Quién  es. 
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PULGEKCIO. 

lOb  Dios! 

ttOSVIHDA. 

Vé  y  di  i  los  tuyos 
Que  alienten. 

FULGENCIO. 

El  cíelo  os  pague 
La  eeperaDza  que  me  dais 
Con  tan  propicio  mensaje.  (Vast.) 

ESCENA  IV. 

BERTINALDO,  GOS VIUDA. 
BEKTINALDO. 

¿Se  descubre  algo  ea  efecto? 

GOSVINDA, 

Gundemaro,  nuestro  alcaide, 
Mas  explícito  conmigo 
Que  fué  con  vos  ni  c«n  miilie, 
Noticias  me  tiene  dadas, 
Pruebas  evidentes  casi. 

BEKTINALDO. 

¿Pruebas  de  qué? 


Anoche  el  Rey 
Difunto,  para  librarse 
De  la  turba  de  españolea 
Que  le  acosaba  incesante. 
Se  encerró  en  bu  cuarto. 

BBKTINAI.DO. 

Sí. 

&  os  V  INDA. 

A  poco  de  retirarse 
Los  españoles,  oyó 
Gundemaro  como  si  alguien 
Hablase  al  Rey;  y  mirando 
Por  el  hueco  de  la  llave, 
Viú  que  trémulo  j  convulso 
Peleaba  por  soltarse 
De  los  brazos. . . 

BEKTINALDO. 
¿De  quién? 
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De  una 

Mujer,  que  al  Terle  eipirante , 
Huyó  veloz  por  la  puerta 
Oculta  de  aquel  par^e. 

¡  Una  mujer '. 

Y,  según 
La  luz  dejaba  enterarse, 
Heriberta  era  la  furia, 
tün  cuyas  manos  fatales 
Pereció  el  Rey. 


¡Gunden 


Podéis  llamarle. 

BERTINALDO. 

¿Cómo  Heriberta  ba  venido 
Aquí  de  las  baleares? 
üoeviNDA. 
Ella  nos  lo  explicará: 
La  buscan  por  todas  partes. 


Muera  quien  mató. 

jUna  local 
No  hay  castigo  que  aplicarle. 

GOHVISDA. 

¿Y  si  está  en  su  juicio? 

BERTINALDO. 

Atiende. 
Un  la  juQla  de  magnates 
Que  se  ha  tenido  secreta 
Sin  Egjlan,  personajes 
De  mucba  cuenta  han  querido 
Que  un  escarmiento  notable 
Aterre  í  los  españoles. 
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Qiie  han  principiado  á  inquietarse. 
Reina  te  adaman,  con  esta 
Condición  irrevocable: 
Para  cumplirla,  conviene 
Qne  no  se  siga  el  alcance 
Mucho  al  matador. 

OOSVIWDA. 

Primero 
E8  ijue  me  pongan  delante 
La  que  amarga  de  autemaou 
Mis  venturas  conyugales. 

BEKTUa[.DO. 

Te  las  amainan  tus  celoe, 
Que  son  injustiScables. 
Esas  cartas  de  Heriberta, 
Que  por  tu  i 
Fueron  al  Príncipe  e 
Cuando  eran  los  dos  a 
Y  con  todo,  tú  por  ellas 
La  guardas  odio  implacable. 

GÜSVl.VDA. 

^e  le  guardo:  no  sé  qué 
Diera  por  apoderarme 
Be  las  que  él  la  dirigió: 
Allí  viera  yo  sL  cabe 
Que,  habiéndose  amado  tanto 
Los  dos,  pueda  aniquilarse 
La  inclinación  de  mi  esposo 
Que  en  férvido  afán  me  trae 
Con  sobresalto  de  día 
Siempre  el  corazón  me  lat«; 
Por  la  noche  me  persigue 
Una  y  otra  hórrida  ¡mSgen; 
Mi  muerte  he  soñado  ya 
Tres  veces,  las  tres  iguales. 

BERTINALUO. 

¿Crédito  ü  sueños  otorgas? 


Oid  el  mió,  y  juzgad  me. 
Coronada  y  en  mi  trono, 
Puesto  en  la  cumbre  de  Calpe, 
Dosel  me  daban  las  nnbeg 
En  pabellones  flotantes. 
Al  pié  del  monte,  acullá 
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En  hondura  inineusurable , 
Cruzaba  un  agrio  sendero, 
CavemoBO  árido.  vaUe. 

La  Muerte,  cisión  gigante; 
Por  el  oUo  iba  Herí  berta 
Con  la  TÍ8Í0U  é.  encontnrae. 
Cetro  de  ébano  empuñaba 
£1  espectro  fonnidable: 
Alzábalo,  y  se  morían 
Ias  águilas  en  el  aire. 
De  tombas  poblaba  el  snelo 
Su  mirada  fulminante; 
Saltaban  las  rocas,  hechas 
Lápidas  ya  sepulcrales. 
Llegó  á  la  faotasma  al  cabo 
Mi  enemiga  detestable, 

Y  un  corazón  le  arrojó 

Que  echaba  fuego  por  sangre. 
Rugiendo  entóncea  la  Mnerte, 
Sus  alas  despliega  y  bate: 
Huye,  su  cetro  abandona, 
El  cetro  en  las  manoB  cae 
De  Heríberta,  y  ál  asirle, 
Prolóngase  basta  tocarme 
La  frentes  no  bien  la  toca, 
PoIto  mi  corona  se  hace, 
Caigo  del  solio,  rodando 
Sus  escalones  de  jaspe; 
Rasgan  las  piedras  del  monte 
His  restidoB  t  mis  carnea; 
Voraz  ensancha  un  abismo 
Sn  boca  para  tragarme, 

Y  bundiito  en  su  fondo,  tiento 
A  cada  lado  un  cadáver. 
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BERTIKALDO. 

Esa  yat .  . . 
(iOBVIHDA  j  BBRTIHALDO. 

¡HeriberUt 
ESCENA  V. 

HEUBBRTA.  G0DO8.  HSPaSolES.  BKBTINAl-DO.  OOflVlNDA, 
i  BcniuMo. 
---    ---     Tfti 

Con  ese  ademan. . 

BBBTINALDO,  ílurU  k  ju  hij.. 

Repórtate. 

HEKIBEKTA. 
¿Por  qué  te  asusta  el  míruBie? 

GOSVINDA. 

¿Porqué  en  mi  ftlcisu:  peaebws? 
¿Quién  autoriza  tu  viiye? 

herí  BERTA. 

Siempre  en  Toledo  he  vivido. 

GOSVINDA,  obieinndo  i  BnibeMa. 

|M¡rad,  mirad  bq  semblantel  . 
No  está  loca  esa  mujer. 


Tiempo  es  de  arrojar  disfraces. 


UBIUBEKTA. 

Por  vivir. 

GOSVINDA. 

¿Quién  i  tu  vida 
Obó  atentar? 

KBHIBERTA.  á  Bcrtlnildo. 

¿No  lo  sabe? 

EERTINALDO. 

¿Por  qué  ba  de  saberlo? 

'Apone  á  IleriberU.) 

CalU. 
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r  SB  BAZA. 


tíOSVINDA. 

¿1¿DÍéD  fué  contra  tí? 

IIERIBBRTA. 

Tu  padre, 
Por  ser  de  Egilan  amigo, 
PQdtera  quúi  infonoarte. 

SBRTINALDO. 

Salid  todoa. 

HSRIBEKTA  ú  BenúiMo. 

ToB  Wnbiea. 

BBaTIHALDO. 

Ke  necesario  que  te  hable. 

HERIBBRTA. 

l>espueB  gne  k  la  Reina  yo. 

BERTINALDO,  ipiirK. 

Llevo  mi  plaa  adelante. 
{Vanse  Beninaldo  y  los  que  salieran  con  Hei 


HKRI BERTA,  GOS VINCA. 
BOSVIHDA. . 

^Conque  asi  nos  bas  burlado? 
¿Así  me  bas  escarnecido? 

HERIBERTA. 

Un  Rey  tienes  por  marido, 
GoBvinda;  yo  te  le  he  dado. 
aosviNDA. 

iTúl 

HERIBBRTA. 

Jnsto  es  qne  me  indemnice 
Qnlen  lodo  mi  bien  estraga: 
Yo  vengo  aquí  por  la  paga 
Del  sacrificio  qoe  hice. 

QOSVISDA. 

¿Qué  pretendes? 

HERIBERTA. 

Defender 
A  mi  pueblo  calumniado: 
Se  le  achaca  un  atentado 
Que  no  podo  c<»iieter. 
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í  defensa  qoe  meditaB, 
Vindicarte  necesitas 
De  inculpaciones  tremendas. 

HBBIBBRT&. 

Lograr  mi  objeto  presumo. 

aOSVINDA. 

¿Por  qué  no  marchaste  ¿  Palma? 

HBHIBKRTA. 

Faltóle  Tslor  al  alma 
Después  del  esfuerzo  sumo. 
Debí  al  Principe  casar 
Contigo,  y  supe  cederle; 
Quise  renunciar  á  verle; 
No  he  podido  renunciar. 

GOSVIBDA. 

TÚ  ¿le  amas  aan? 

HEttIBBBTA. 

GoBTÍnda, 
Si  el  Rey  anciano  viviera, 
El,  aunque  anciano,  dijera 
Si  es  posible  qae  se  rinda 
Al  tiempo  el  amor  que  abrigo. 
El  de  mi  delirio  ciego, 
El  de  mi  llanto  de  fuego 
Fué  consolador  testigo. 

OOSVINDA. 

¡El  Rey!    ¿DÚnde  le  veias? 

HERIBERTA. 

En  el  convento  cercano 
Doble,  de  San  Emiliano, 
Que  él  me  destinó. 

GOSVIBDA. 

¿Solías 
Venir  aquií 

HERIBERTA. 

Bien  que  tuve 
La  llave  correspondiente, 
La  usé  nn  dia  únicamente. 


¿Estuviste  anoche? 
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HERIBEKTA. 


La  V 


'.  post 


Que  el  Rey  mi  albergue  pisó, 
De  mÍB  padree  ofreció 
Darme  razón  verd&dera. 
Por  él  anoche  llamada. 
Sola  aquí  me  dirigí; 
Temblando,  el  i]uicto  moví 
De  la  puerta  reservada. 
Pero  eD  la  cámara  augusta 
Entro  apenas  j  pregunto, 
Cuando  el  Re;,  uasi  difunto, 
Me  grita  c«n  voz  que  asusta: 
"MÍB  años. . '.  la  conmoción. . . 
—  Huye,  no  te  encuentren  sola 
Conmigo. . .  eres  española. . . 
Mnero. . .  y  odian  tu  nadon. 
Allí  (prosiguió),  allí.  .  .  apriesa,  . 
Tú  verÍM.»...    Y  señalaba 


A  socorrerle  acudí; 
Pero  de  mí  se  apartó 
Convulso:  ruido  sonó, 
Tomé  la  caja  j  huí. 


Como  sucedió. 

ÜOSVIHDA, 

¿Qué  habla 
En  la  c%)a? 

HBSIBERTA. 

Contenia 
Las  culas  de  Recesvinto. . 

ROBVINDA.     ■ 

¡Cartas  de  mi  esposo  alUI 
Pues  ¿cómo?.  ..  De  qué  mai 
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HBBISBKTA. 

A  fin  de  que  el  Rey  pidiera 
ha»  que  al  PrÍDcipe  escribf, 
Le  faeron  por  mf  entregadas 

G  o  a  VIH  DA.. 

j Y  no  las  cambió! 
Sin  duda  se  las  negó 
RecesTÍnto:  l&s  taimadas 
FroBeH  de  tu  amor  vulgar 
Aun  leía  con  placer.  — 
Tú  me  las  has  de  volver, 
Y  has  de  verlas  abrasar., 

UEBIBBBTA. 

La  calle,  cuando  salí, 
Estaba  de  gente  heoiÁida; 
Por  un  tropel  oprimida. 
La  ctga  en:  medio  pei^l. 


;Me  engañas! 

HGRCBERTA. 

Reina,  si  mieuto 
Esta  vez,  co  es  con  ventaja 

Mia-,  guardaba  la  caja 
También  aquel  test 
Que  tu  padre  aiu  c 
De  mil  modos  me] 


¿De  quién  era?- 


El  lo  Mbia, 

Y  yo  lo  debo  callar,  - 

Y  6  fe  que  excitó  iras  tales- 
Al  Rey  cuando  ae  le  di, 
Que  perecieran  din  mi 

DoB  vidas  tauy  principaleB, 
Pasó  en  fin  la  triste  escena 
Del  Rey  como  dije  ya; 
Sin  culpa  mi  pueble  eat&; 
Libértesele  de  pena. 

G03VISDA. 
Aunque  hartas  dudas  me  ofosqven, 
A  creerte  nie  decido 
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Aun  hasta  el  liaber  perdido 

LtL  ciya,  que  haré  qse  busquen. 
Consiento  en  mandar  piadosa 
Que  ese  proceso  se  corte; 
Mas  yo  soy  del  Rey  conaórle, 

Y  le  amo  y  estoy  celosa. 
De  tu  fouesta  beldad 

Nace  ct  maX  que  se  me  atreve: 
Por  la  vida  de  tu  plebe 
Quiero  mi  tranQuilidad. 
Como  basta  ahora  te  han  visto 
Grandes  y  pequeños  loca, 
Te  has  libródo  Ue  la  toca 
De  las  esposas  de  Cristo. 
Hoy  es  preciso  que  al  pié' 
Del  alfar  sumisa  llegues, 

Y  esos  cabellos  entregues, 
Que  k  mi  pesar  te  dejé. 
fio  basta  para  vivir  * 

Yo  en  paz,  que  el  amante  ceda»; 
Es  preciso  que  do  puedas 
Amarle  gin  delinquir;-  .    . 

Y  que  al  África  te  ausentes. 
Donde  ahoguen  tu  gemido 
Los  tigres  con  su  rugido, 
Con  su  silbo  las  serpieutes. 
Resuelve:  la  salvdciotí 

De  tu  pueblo  en  tí  descansa. 


No  espMé  mas  de  tu  mausa  . 
Y  apacible  condición. 
Kl  edicto  furibund» 
Revoca;  yo  «dtriito  el  piCcto: 
Dispon,  ordena  en  el  acto 
Mi  separación  del  mundo. 
Pero  del  claustro  las  leyes 
Mandan  á  la  religiosa 
Que  fuegüe'  á  Dios  fcfrvorosa 
Cada  dia  por  sus' reyes; 
Y^  para  el  que  amé  pedir  - 
Mercedes  al  Criador, 
También  es  amor,  amor 
Que  no  se  puede  impedir. 
Soy  por  ese  amor  capaz 
De  rogar  por  ti,  que  fuiste,  ■ 


nvGüüglc 


Casi  desde  que  naciste, 

Mi  enemiga  pertinaz. 

En  fin,  haí  al  que  bui  anido 

Á  tu  suerte  mis  fatigas 

Tan  dichoso,  que  consigas 

Que  á  mí  me  ponga  en  olvido. 

Templa  miaericordioaa 

De  mi  raza  la  opresión. . . 

O  teme  la  maldición 

I>e  una  rival  genírosa. 

G08VINDA, 

Teme  tú  que  me  arrepienta 
Por  tu  audacia  desmedida, 
¥  que  esa  cerviz  erguida 
Se  doble  á  mi  pié  sangrienta. 
Puedo  hacerte  aparecer 
Del  Rey  envenenadora. 


jAcasadoa  bienhechora, 
Que  te  debo  agradecer  I 
Sí:  que  un  golpe  me  liberte 

De  siglos  de  atroz  i '" 


ESCENA  Vn. 

tiUNDBUARO,  HERtBBRTA,  tiOSVINDA. 
tíUNDBHAUO,  i  GoBtiniU. 

Perdonad,  señora,  tengo 
Precisión  de  hablaros. 

Habla. 

QDNDEMAHCI,  spuU  A  (ioavliidii.  ncWAodH*  d«  Hi 

A  nna  mujer  encubierta 
Que  de  aquí  se  retiraba. 
Le  quit6  esta  caja  anoche 
Ud  esclavo  del  alegar. 
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De  Receavinto!   Por  ña 
Logré  lo  que  deseaba. 
(Aquí  estará,  el  miaterioao 
Pergamino  que  con  ansia 
Quiso  recobrar  mi  padre 
tjin  declaranue  la  causa.) 
Lleva  la  caja  á  mi  cuarto. 
Sin  que  la  vean.  (Vsse  r-undeinni-o.) 

(A  Heriberla.)  Prepara 
Tú  ánimo:  dentro  de  un  instante 
Van  á  llevarte  á  las  aras , 
Donde  es  fuerza  que  renuncies 
A  toda  afición  mundana. 
^Aparie.)  Triunfé;  quiero  sin  testigos. 
Saborear  mi  venganza.  CV'se) 


ESCENA  VIII. 

«khibEkta. 
Resucita  vine  á  ceder    - 
A  mi  patria  ini  vivir; 
Uosviuda  supo  elegir 
Mas  grande  nji  padecer. 
Por  ti ,  sañuda  mujer, 
Heriberta  se  destrona; 
Y  tú,  que  en  la  ardiente  zoua 
Duro  entierro  me  destinas, 
Clavas  en  la  frente  espinas 
A  quien  te  dio  la  corona. 
Clávalas:  dócil  ofrezco 
A  sus  puntas  arabas  sienes: 
No  hay  madre  ni  padre,  á  quienes 
Angustie  lo  que  padezco. 
Sierva  nací,  y  obedezco 
La  ley  con  que  Dios  contrasta 
De  nuestra  abatida  casta 
La  paciente  resistencia.  — 
Muda,  señor,  tn  sentencia: 
Basta  de  ignominia,  basta. 
Sí:  justo  compensador 
Hará  el  Santo  de  los  Santos 
Que  el  pueblo  presa  de  tantos 
Se  alce  un  dia  vengador. 
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Temblará  de  au  valor 

La  verde  y  la  azul  caupaña; 

Y  cuando  í  bu  justa  saña 
CoDtrario  llegue  á  faltar, 
Brotarík  el  seno  del  mar' 
Nuevos  mandos  para  España. 
Tú,  que  á  unestra  exaUacton 
Preparabas  el  sendero. 
Recibe  el  adioe  postrero 

Un  dura  separación 
Nuestro  amor  vino  á  parar: 
Eutre  los  dos  un  altar 

Y  un  conyugal  juramento, 
Aun  de  sí  mi  pengamiento 
Deb.e  tu  imágeii  bofrar.' 
Quédense  pues  anegadas 
En  la  corriente'  del  Tajo 
Las  ilusiones  que  trajo 
Mi  pasión  acariciadas. 
¡Aires  de  las  enramaba» 
Donde  á  Recesvinto  hablé! 
Cuando  él,  solo  en  ellas,  dé 
Por  BU  espafiola  un  suspiro, 
Llevádmele  á  mi  retjro 

Por  tantos  que  exbitlaL-íi' 

ESCENA  líí. 

KUILAN.  GUNUKHAKO,  (iODOS,  HKUiaKlCI 
RCULitN,  m  »lii. 

Que  Fulgencio  -es  apre«Át«    ■ 

A  Teoir.  |A  lleriUna.)  Jd*«i,  joHkd 

Que  nos  diría  la  verdad;       ■■    ■ 

H^HIBKitTA.    ' 

La  diré  sin  'que  lo  jure-       .     . 
¿Qné  ocufre? 

, .  Vos,  Oundei^ro, 

Mirad  bien  esa  jatijer. 

'  dUKDHHAIIO:      ' 

La  vi  en  el  pretorio  ayer     '    ■' 
Kocbe:  cuanto  mas  reparo 
En  el  aire  y  vestidura, 
Mas  en  mi  aserto  me  aHrinO. 
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HEKIBBSTA. 

Yo  vuestro  aserto  confirmo, 
Alcaide. 


Hnyó  con  presura, 

Y  de  su  brEizo  pendía, 
Cuando  abrió  para  escapar.. 

HBBIBBRTA. 

Una  caja  circular. 


Lo  misino  que  yo  decía. 

HEKIBEKXA. 

Tengo  á  la  Keina  mi  encuentro 
Con  el  Rey  allí  explicado. 

La  Reina        nos  lo  ba  callado. 
¿Llevaba  la  caja  dentro 
Algo? 

HEKIRBKTA. 

.¿Solanieate 

Las  cartas? 

Y  un'pergamino 
Qite  vos,  según  imagioo, 
Conocéis  perfectamente. 

KlilLAN. 

Decid  claro  lo  demás. 


El  pergamino  ministra 

La  muerte  al  ^ue  le  registra. 

BGILAN.  il»gj[«dut.' 

¿Oía?  (AHeril«r«.i  Convencida  estás. 
El  Rey  tu  amor  contrarió; 
En  su  apos^ento  has  entrado 
Con  el  rollo  envenenado : 
El  Rey  con  él  pereció. 

HRKIBKHTA. 

¿Con  él?  En  poder  estaba 
Del  Rey;  pero  bien  sabia 
El  peligro  qué  deliia. 
Correr  si  le  desdoblaba. 
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AbreviemoB  la  c 
¿£g  U  Reina,  mi  geñork, 
La  beoigsa  promotora 
De  tan  til  í '""" 


ESCENA  X. 

FULGENCIO,  DICHOS. 

FULGENCIO. 
EUILAH. 

¿IiOgrasteis  que  aliente 
Siquiera  bu  pecho  helado? 

FULGENCIO. 

'  Dios  para  siempre  ha  quitado 
La  corona  de  su  frente. 

Mnríó  QoBvinda,  Heríberta. 

herí  BERTA. 

i  QoBTinda ! 


La  caja,  la  Reina  vio 

El  rollo  fi  ■  ■ 


a  fatal,  j  es  muerta. 


iC^an  DíobI  jQué  finí 

ROILAN. 

S(,  bien  triste. 

—  Asómbrate  y  haz  extremos, 
Cuando  por  tí  la  perdemos, 
Después  que  ai  Rpy  muerte  diste. 
Declara  sin  dilación, 
O  tormentos  inan ditos 
Habrán  de  arrancarte  í  gritos 
La  horrorosa  confesión. 

ESCENA  XI. 

BERTINALUO,  GODOS.  DICHOS. 
BBRTINAI.DO.  M  |D«  que  le  icoinpilllli. 

En  la  pena  con  que  lucha 
Un  padre  en  desfracia  tal, 
Adu  fc  esa  mujer  fatal 
Quiero  ver  j  oir.  —  Escucha. 
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HERÍ  BERTA. 

Decid.     (HaWan  apaile.) 

BERTINALDO. 

Tu  rostro  compon 
De  modo  que  lo  que  ojeres 
No  lo  conjeturen:  eres 
Hábil  para  la  ñccion. 


Hablad  sin  mas  prevenir. 

BERTINALDO. 
Ooevinda  muere  dichosa: 
No  oyó  la  nueva  espantosa 
Que  acabo  de  recibir. 

¿Cuál? 


Fiero  el  destino  vario 
Nos  deja  el  trono  desiei-to. 

HBRI  BERTA. 

Pues  ¿qué?, , . . 

BEKTINALDO. 

Keceavinto  ha  muerte 
Vencido  por  su  contrarío. 

HERIBBBTA. 

I  Ha  muerto! 

BERTINALDO. 

A  los  regicidas 
Aquí  es  preciso  aterrar. 
Piensa  que  puede  sahar 
Tu  muerte  miles  de  vidas. 


;Ay, 


Sangre  villana 
Tu  madre  te  ha  transmitido; 
Pero  el  pecho  !e  has  bebido 
A  la  princesa  mi  hermana. 
Pon  el  labio  renitente 
De  la  verdad  al  contraste; 
Y  si  á  traición  te  vengaste. 
Confiésalo  noblemente. 


[Toe 


»  denlra.) 
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¿Qué  snena? 

bií:htinal[>o. 
Son  loa  pregone 
CoD  que  á  tu  miieni  rtat 
Nuestro  poder  amensz&. 
Sofoca  tas  ambiciones; 
Pues  aonque  del  Rey  quizas 
No  fueras  la  matadora. 
No  te  has  de  ver  Buccsora 
De  tu  victima  jamas. 

UKKIBKKTa. 

Cargos  me  hacéis  connucen  tcG, 
Y  eludirlos  no  me  es  dable.  — 
Jueces,  JO  soy  la  culpable. " 

FüLGENaO. 

i  Vos  I 


Fallad  ya. 


Sed  clementes 
Conmigo  en  acelerar 
La  pena  al  delito  junta. . . . 
—  Y  excusad  cualquier  pregunta 
Penosa  de  contestar. 


ESCENA  XII. 

ERTA,  EGIL&N,  PUL&ENCIO.  GUNDBMARO,  GODOS. 
FULGENCIO. 

Jueces,  el  entendimiento 
De  esta  mi^er  e&tí  herido. 


MBRIBEKrA . 

Sí,  todo  se  descubrió. 
Respiren  los  toledanos, 
Mis  inocentes  hermanos, 
Y  muera  quien  delinquió 
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FULOBNCIO. 

Jueces,  ajena  es  del  criraeD 
Tu  noble  tranquilidad. 
No  la  creáis,  no;  dudad. 
Inquirid. . . 

UEKIHEHTA. 

No  se  dirimen 
Agí  tan  graves  contiendas: 
Si  yo  no  soy  delincuente, 
Que  Fulgencio  le  presente, 
O  dé  para  bailarle,  prendas. 

EGILAN. 

Vana  es,  si  no,  tu  fatiga. 
Culpar  ó  no  defender.   (A  Fulgencio.) 
FDLOBNCIO,  aparw. 

(Irreal Rtible  poder 

A  libertarla  me  instiga.) 

EGILAN. 

¿Quién  el  criinen  perpetró? 
Habla. 

HBRlB&m'A. 

¿De  qué  estáis  perplejo? 

PtLGENCIO,  ipiile. 

güila  es  júíen,  yo  soy  nejo) 
1  delincuente  eo;  yo. 

iTú! 


Quien  al  Rey  díó  salud, 
¿Cómo  BU  obra  destruyera? 

FULQBHC10. 

¿Cémo  una  mnjer  hundiera 
Al  Rey  en  el  ataúd? 

HBKIBEBTA. 

Por  él  fui  desposeída 

Del  bien  que  mi  alma  anheló. 


El  í  mi  estirpe  negé 
Una  gracia  merecida. 

HBRIBBBTA. 

£1  coronó  i,  mi  rival. 
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PDL&REÍCIO. 

Fué  ¡Dgrato  conmigo. 

HERIBBRTa. 

La  cuestiou:  yo  tengo  llave 
De  la  cámara  real.   (Mu«etraia.) 

PULGENCIO. 

Yo  también  esta  que  veis.  'Mu 

BGILAN. 

Iguales  eiactament«.  — 
Mas  6  menos  claramente, 
ReoB  amboB  parecéis: 
Mas  á  tan  lóbrego  cSos 
Dará  luz  el  tribunal, 
Castigando  t  cada  cual 

(A  lleribeno  y  Fnlgenni).) 


ESCENA  XIII. 

HERIBERTA,  1 


Heriberta,  ¿qué  habéis  hecho? 
Porque  vos  os  acusáis 
Falsamente. 

HBRI  BERTA. 

Vos  juzgáis 
Mi  pecho  por  vuestro  pecho, 
Y  acertáis.    Con  la  advertencia, 
Que  me  hicisteis,  prevenida. 
Una  locura  fingida 
Me  conservó  ,1a  existencia. 
Ya  no  ha;  por  qué  la  conservo: 
Soy  palma  sin  compañero. 
Murió  por  qnien  vivf . . .  muero 
También. 

FULGENCIO. 

¡ Jesús  I 

IIERIBERTA 

Lloro,  . .  y  hierv 
Mi  pecho  en  rubor  y  en  ira. 
Froya,  un  traidor  le  ha  vencido. 
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FULGENCIO. 

¿Es  cierto! 

HEKLBEKT*. 

Pues  ¿cuándo  ha  sii 
Nueva  de  dolor  mentira? 
Quien  miente  soy  yo.     ¡Perdón, 
Eterna  Yerdad,  que  ofendo! 
j  Perdón,  de  morir  mintiendo  1 

FULGENCIO. 

¿Y  vuestra  reputación? 

HKRTB8BTA. 

Hachas  de  yirtud  j  gloria 
Da  sin  razoD  la  fortuna: 
Que  haya  de  ignominia  alguna, 
Con  falsedad  meritoria. 
De  mi  vida  hite  un  manojo 
De  flores,  no  para  mf: 
Faltó  el  dueño  que  les  di, 
Y  en  BU  tumba  las  arrojo. 

FULGEN  ero. 
Mi  edad  á  su  fin  avanza: 
Perezca  yo. 

HBRIBBKTA, 

No  debéis. 
Aun  esa  hija  haHaréia. 

FULGENCIO. 

Me  abandonó  la  esperanza. 


Noticias  me  prometió 
Daros  el  Rey. 

FULGENCLO. 

¿Es  Terdadl 
¿Es  posible  I 

HBBIBEBTA. 

£1  santo  abad 
Ildefonso  ya  partió 
Con  otro  encargo  y  con  ese. 


¥  ¿qué!. . .  Decid. . .  Se  ha  sabido?. . 

UEKLBERTA. 

Poco  tiempo  ha  trascurrido 
Para  que  al  Bey  escribiese. 


,C(X)jílc 


ESCENA  XIV. 

*  puM  •slúmeQH,  HEBIBERTA,  I 

FULGENCIO. 


¿Qoé  DOS  annncíais? 

BOILAN. 

DiBCuirid  qué  pensaremos 
De  loB  doB,  cuando  aabemos 
£1  secreto  que  ocultáis. 
UERiBEarA. 
¿Qué  secreto? 


HBBIBERTA.  sica  vúlu  dlUs. 

Sí.    I  Oh  goces 
Pasa,  sicnipre  fenecidosl  — 
Estarán  como  al  dejarlas 
Al  Bey.  .,  No  puedo  mirarlas. 
Me  trastornan  los  sentidos. 

EGILAN. 

¿Y  esto? 

(Preseun  á  Herib«ri>  iin  p>p¡ro. 


j  Letra  del  Rey ! 

iDel 

Re;  difunto  letra  ahí! 

KGKIGEKTA. 

¡Para  esto  llamada  fui  i 
1  Porque  viera  este  papel 
Dijo  con  voz  ronca  ;  tarda; 
Alil,  allfl 
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LA   LBI   0£   BAZA. 

¿Qoé  os  escribe? 

MERIBBRTA. 

¡Lee.)  «Vuestra  madre  ya  no 
Como  afirmó  Bereiigarda; 
Víctima  fué  de  asesinos, 
Qnc  un  bárbaras  correrías 
(JDemaron  las  alquerías 
De  los  campos  Numautinos.» 

FULGENCIO. 

AHÍ  mi  esposa  murió 


,*r 


bandoleros. 


(Le».)  «Por  testigos  verdaderos 
Ildefonso  averiguó 

gue,  llevada  coa  la  presa 
e  Numancia  recogida. 
Te  veadió  recien  nacida 
Un  bandido  ¿  la  Princesa, » 

FULGENCIO. 

Proseguid. 

HEKlUEltTA. 

(Lee.)  a  Ella  sin  padre 
Te  creyó,  como  el  bandido 
íiupnao;  no  le  bas  perdido: 
VÍTe.i> 


jEI  nombre  de  la  madre  1 


lirBdQ  rápida  al  papiro.) 


¡Fulgencio  es  mi  padre,  vost 
i  Hija  I 


Google 


FULGENCIO. 

¡Hija  adoiadal  ¥  queri&n 
ConducfrmeU  al  cadalso. 
No,  Jamas,  ao  lo  tolero ; 
Para  tí  no  se  ha  de  alzar 


Porque  la  fuerza  instiútiTa 
De  la  Baogre  te  impulsaba. 

FULGENCIO. 

Porque  supe  su  inocencia. 
Si,  Duque;  no  es  criminal. 
Heriberta,  hija,  en  señal 
Primera  de  tu  obediencia, 
Binde  homenaje  sincero 
A  la  verdad,  yo  lo  mando. 


¥  ¿qué  lograré  ufando 
Lo  que  sostuve  primero? 

EGILAN. 

Nada,  si  al  punto  no  tratas 
Be  acreditar  lo  que  nieguee; 
Todo,  si  ya  que  no  entregues 
Otro  reo,  le  delatas. 

HERIBEBTA. 

ÍYo?  Padre,  vuestra  cordura 
[edite  la  condiciona 
Me  salva  una  delación. 
Es  decir,  una  impostura. 

FULGENCIO. 

Duque,  por  Dioa,  que  atendías 
A  lo  que  dije  y  repito: 
Yo  soy  antor  del  delito, 
¥o  el  culpable  que  buscáis. 

EGILAN. 

¥a  indagaron  mis  conjueces 
La  verdad  y  se  aclaró; 
Heriberta  delinquió, 
Y  tú  inculpable  apareces. 
Tú  entrabas  por  ese  umbral 
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ÍA,   LSI    SB   RAZA. 

Cuudo  el  Rey  y»  ao  existia; 
De  allí  Heríberta  salía, 
Y  el  Rey  quedaba  moptaL 

'  FULGENCIO. 

Ved  qiie'&  vuestros  pies  me  humillo. 
Yo  soy  el  .reo. 

EIÍILaN. 

LeTaÜta. 

FULGENCIO. 

¡No!  ...... 

.  .IIEKIBERTA.  • 

¡Padrel...  ,  -      ' 

Esa  es  la  garganta 
Que  debe  herir  el  cuchillo, 

PUltóEWCIO  ,  .. 

¡Hijo  tengas  ^e  te  aflija 
Yendo  á  morir  de  este  modo! 
Has  no,  no  .merece  un  godo 
Un  hijo  como  esta  bija, 

EGILAN.     ■ 

Si  fuera  Uja  mia,  ya    ■ 

Estuviera  en  sus  entrañas 
Este  acero 

ESCEJÍA  XV. 

GUHDBIfA^O,  DICHOS. 
eUNDBHARO. 

EGlbAN. 

¿Qué? 

OUHÜBUARO. 

La  hora  del  plfiízo  es  llegada. 

FUUÍBNCIO. 

¡Hija  infeliz! 

(GundemBro  habla  bajo  al  Duque.) 


Padre  mío, 
Dios  del  infeliz  seapiadav 
Con  la  muerte  que  me  envia 
Mis  desventuras  acaban.  ' 
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L^OB  de  temerla,  salgo 
Con  júbilo  &  stJndaría. 
Mostrar  nos  toca  taIot; 
Hemos  nacido  en  Numancia. 


Llegan  tropas,  ha;  noticias 
Opuestas  de  una  batalla .... 
Jinetes  en  luto  envueltos 
Encamfnanse  al  alcázar. 
La  ciudad  se  altera;  van 
A  las  puertas  ;  murallas 
Todos. . . .  Tomad  la  sentencia 
y  el  rollo,  7  ejecutadla. 

(Da  al  Dnque  un  papira  ¡  el  perjamino  arrt 

Que  venga  el  Conde. 
(Vaae  Guademaro.   Egilao  lee  el  papiro  ;  lo  d^a  90. 


ESCENA  XVI. 

HBRIBERTA,  BGILAN, 

HGRIBEKTA. 

Kgilan, 

Estov  pronta. 

FÜLQBNCIO. 

No  te  aparta 
De  mis  brazos  el  verdugo, 
3i  antes  no  me  despedazan. 

Pena  tiene  capital; 
Pero  sin  pública  infamia. 

Ved.    (Les  mueílra  la  aenieucia.) 

Puede  morir  aquí 
De  la  manera  que  mata: 
Con  este  rollo. 


I  Con  esel 
Tos,  en  la  que  fué  mi  casa, 
Me  dijisteis  de  ese  escrito 
Que  mi  destino  encerraba. 
Profélicas,  Duque,  fueron 
Vuestras  ambiguas  palabras. 


L.tHiií^lc 


EGILAS. 

Yo  contra  tu  vida  entóDces 
Pérfido  atenté  sin  causa; 
Ya  soy  jube,  j  tú  eres  rea 
Por  coiJesioD  voluntaria: 
Perdóname  generosa, 
Y  cumple  tti  suerte  aciaga, 

HEHIBERTA. 

Pues  me  libráis  de  que  muera 
Escarnecida  en  la  plaza, 
Por  esa  piedad,  en  vez 
De  perdón,  recibid  gracias. 
Idólatra  et  uumantino 
Antes,  con  su  mano  airada 
Fin  á  eu  vivir  ponía; 
Yé,  nnmantina  cristiana, 
La  muerte  recibiré 
De  yerbas,  dogal  ó  espada; 
Mas  no  me  la  doy.  —  (A  Fulgi^ncict  j 
Debo  la  vida,  cobradla. 


HKBIBERTA. 

Vos  la  diestra 
Pondréis,  el  Dague  la  daga, 

<CDge  Ib  daga  al  Duque  ;  leniéndala  «n  Ja  dmdo  derecha  se  lleva  i  loa  labí 
£1  rollo.     (El  Duque  se  te  enlrega.) 

Dos  muertes.    De  ambas 

Una  puedo  hacer. . . ,  asi 

Ved...  así.... 

(Teoiendo  el  perganilpo  en  1i  mano  iiquierda.   y  la  daga  ai  la  dereebs,  ii 
UMMiuce  I*  b4B  del  nrina  en  di.  apriiniíndo  el  perKMnína  «I  reríflcar  la 


BasU: 
Por  levemente  que  hiera, 
Mortal  es  la  herida  que  abra. 
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i  madre  nxe  fatts:    ' 

.  (ArrodiUándase  delanla  d*  lU  plan.) 

Enviadme  donde  etti, 
Enviadme  sin  tardanza. 

FULOENCIO. 


I  Dios  I  ]mi8ericordia 
CoQ  esta  desientuTodal 

Tomad.     (Da  Id  itaga  á  Fulfencla.) 


No  me  mires,  cierra 
Los  ojoB,  vuelve,  la  cara. 

(Cubre  con  la  DiaUD  iiqniírdii  his  ojod  á.HeriberU.  ;  iiífóae. 

Duqnej  JO  no  paedo. . .  Vos,' 
Que  decfs  que  la  matarais, 
A  ser  bija  vuestra,  sed. 
Su  padre.    Pura  y  sin  tacha 
La  perseguisteis:  herid, 
Ya  que  la  juzgáis  culpada. 

Pues  bien,  trae.   (TúdibIe  u  ilogs.) 

Pero  ¿qué? 
Yo  tiemblo  mas  que  temblaba 
Ctiando  el  rollo  la  ofreef. 
No  es  una  mujer  malvad» 
Esta,  no.    Fuera  el  puñal. 

{Ánéjñlri  j  entra  el  irttiB  par  <l  tana  da  uu  puerui  d«  cuuad 
dimu  á  uu  piUB  inniediDlB.    Rumor  coníuw  en  «U 
I A  Fulfanoio.)  .     . 

PonU  de  pié. 

ESCENA  XVII.  . 

BEKTINALIW. 

|]>io8  me  valga  1 

(Oe  A  h»  piis  de  Ileriberta.) 

heriberta,  eoilan,  f 
¡Bertinaldo! 

'     eODOB. 

Le  lian  herido.. 


■.Google 


[He  sido  yOl 

HERIBBRTA. 

f  Virgen  santa  í 
(Pulgeneio  amnta  i  BeiriinoldD  la  dog».   Le  iiliiii  f  aocsr 
EGlLAB. 
Tiré...  no  miré.  ..'(Aporie  á  Jas  Soi|<«.) 

Y  está     . 
£»a  hoja-eiiTCiieDitda.    ■ 

HERIBBRTA. 

Buscad  asUdotos,  padre. 

EGILAN  j  GODOS. 

Corred. 

HBRIBEEtrA.  ■  . 

Salvadle.    (Vaie  Pulgencio.) 

(Voeej  dem™.)  Saltadla. 

(Oíros  dewro.-) 

Que  DOS  oigan. 

ESCENA  XyiU.  . 

HBKÍBESTa,  SERTINAL.DO,  BGILAN,  GODOS. 


Herí  berta , . 

Yo  muero. . .  yo  te  engañaba. 
iReeesTÍnto  vive  I 


¿Porqaé?  . 


¿Por  quién? 

BBSTÍNALDO. 

Por  mis'  áifaenazas. 

EGILAN,  HEKIBERTA  J  o  o  DOS. 

jOhi 

BERTINALDO. 

Dios  dispuso  del  Rey. 
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bkktíhaldo. 
Coronad  I  &. 
Eb  inocente. 

GODOS. 

I  Inocente  I 

BERTINALDO. 

Si.   La  eternidad  me  aguarda.  (iiu*n>.: 
ESCENA  XIX. 

UECEaVINTO,  en  biidW  nefio  sobre  la  miJli.    Eicudarot  auj 


iHeribertal 
Fot  mi  padre,  gue  te  amaba 
Tanto  eomo  el  tuyo,  df.;. 

EfllLAN. 

Kgt&  ya  justificada 
Por  el  Conde. 

OODOB. 


FULGENCIO. 

Su  TJda  sacrificaba 
Por  BU  pueblo. 

Para  ella 
Redamó  el  trono  de  España 
Bertinaldo  al  exhalar 
Del  misero  cuerpo  el  alma, 
T  dos  féretros  repiten 
El  eco  de  sus  palabras. 

ESPAÜOLBa  j  QODOS. 

jVina  Heribertal 

(ReceavJniu  et^irccba  La  mano  de  [leiibi 
FULGENCIO.  aJiudo  ojos  j  lauoi  il 

|8e&orl. .. 
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HRRI  BERTA. 

Señor!  si  no  me  dais  ligrimu 
Par&  el  placer,  me  dais  muerte. 

RECES  VINTO. 

£gilftD,  mira  esas  palmaa : 

El  triunfo  que  Bolemuizan 

No  debe  í  los  godos  nada. 

Contra  mí  se  rebelaron 

Los  caudilloB  que  mandaba, 

T  á  Froya  me  ri  llevar 

Preso  entre  vendidas  armas. ' 

Alzaron  los  españoles 

Mis  banderas  desgarradas : 

Ellos  &  Diis  enemigos 

Embisten,  vencen,  amarran, 

Y  á  destrozar  si  tirano 

Piden  que  &  su  frente  vaya. 

Recibe  Froya  de  mi 

La  muerte  que  me  aprestaba. 

Perece  á  hierro  ¡a  flor 

De  )a  Vasconia  y  la  Galia ; 

Cánticos  de  triunfo  suenan. . . 

Mi  llanto  loa  acompaña: 

La  púrpura  victoriosa 

En  luto  filial  se  cambia. 

(A  Egiían.)  Tú  que  de  ánimo  español 

Nunca  esperaste  una  hazaña. 

Sentencia  lo  que  merecen 

Los  que  de  Froya  te  salvan. 


RECES  VISTO. 

Téngase  la  misma  ley 
Teniendo  la  misma  patria. ' 

GODOS. 

¡SI! 

EGILAN   prexFnUndo  á  Heribecta  el  re 

Reriberta,  jo  he  sido. , . 

HECES  VINTO. 

Responde,  cual  soberana; 
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Haya  con  vuele  rápido 
LéjOB  de  aqoi  el  encono.; 
Paz  y  henn&ndad  recipj^ctt 
Cerquen  desde  hoy  el  trono, 
y,  ojalá  difundiéranBO 
Por  cuanto  alumlir&  el  sol! 
Gloría  se  dé  al  ¿Itísimg, 
Y  él  beodicioü  deiiatne 
Sobre  el  pi&dóso  espírituj 
^ue,  roto  el  yugo,  infame,. 
La  libertad  íngéníl^  " 
Devuelve  al  español. 
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NOTAS. 


1 

Sirve  de  desenlace  d  esle  dranig  el  casamienlo  <ti.'l  rof  godo  Flario  Reces- 
Tlnlo  con  Heriberla.  fiegun  los  crtticoa  mas  avisados,  la  esposa  de  Recosiinlo 
fue  la  princesa  Keriberga,  á  tgolea  oíros  suponen  miijnr  de  Quindasvinio,  padre 
de  ttecesTÍnio.  Siendo  el  nombre  de  Reciberga  poco  A  propósito  para  el  leatro. 
princlp símenle  habiendo  de  lletarle  una  princesa  jóien,  le  he  susliluMo  con  el 
d*  HerifcerM,  que  liene  las  mismas  vocales.  colocaJes  en  el  mismo  drden. 
2 
La  esceoa  es  en  Toledo,  año  de  J.  C.  M3, 

He  9upiie!.ia  que  las  bodas  de  Receavinio  y  Heriberla  ó  Hecibergu  se  vcri- 
Dcaron  en  el  año  6J3  en  que  rnllccid  el  rey  Quindasvlnto'.  porque  nada  baj- 
en la  hisioria  quo  la  conlradiga.  De  aquella  malograda  reina  solo  sabemos, 
por  el  epiístlo  que  te  compuso  S.  Eugenio  III.  que  babiúndose  casado  i  la  edad 
de  quince  ú  dleí  y  seis  aAos.  falleció  da  veintidós  y  ocho  meses,  muy  llorada 
por  su  real  esposo,  de  quien  (aé  cnlrafiablemente  quenda,  El  epilaflo  carece 
de  fecha. 

Sostienen  algunos  historiadores  que  la  rebelión  de  Froja.  único  disturbio 
que  agitó  el  quieto  reinado  de  Receaiinlo.  ocurrió  algunas  años  después  del 
de  su  padre;  pero  Quindasvlnto  murió  el  dia  último  de  Setiembre 
e  Octubre  da  ti3-,  y  en  17  de  Diciembre  del  mismo  año  se  abrió  el 
ivo  de  Toledo,  en  el  cusí  se  habla  de  una  rebelión  sofocada:  esta 
de  Froya.  que  según  Ferreras.  estalló  aun  en  vida  de  Quindasvinto, 


Si  hace  el  médico  sangría. 

Tuoro  Juzgo,  libro 

U.».  Ululo  1,".  ley  6.*  Ti 

.Si  algún  físico  sa^ 

igrav  algún  omne  lib»  .  . . 

iiiolagla  del  oomhre  y  al  uso  dB  perionii  erudllka.  debe  ser  Kindamalii  á 
KindaiHÍnla,  porque  tt  compone  da  [u  doa  ptUbrnj  plicas  Kíná  ¡  nnnlh,  que 
«igniScan  podenua  «  hijiu.  En  lia  ediciones  da  la  Hiaioria  de  Mariana  becbas 
por  la  Real  Biblioleca,  en  IK  Inlraduccion  al  Fuero  Juigo  publicado  por  la  Real 
Academia  espafiola.  ;  en  algim  otro  libro  aquel  nombre  so  ve  impreso  de  csla 
manera:  Ckíadamalo.  El  acenio  circunaejo  sobre  la  i  sLgniflca  que  la  conso- 
nante doble  que  le  precede  larla  de  sonido,  coniiniíodose  la  di  en  k  ú  q:  no 
podiendo  ponerse  acuMo  ni  olra  saüal  sobre  dicha  conionanie.  te  ponía  en  la 
Tocal  inmediala.  Asi  liemos  Simmucit  y  Anlioqula  donde  aparece  impresD  i 
manuicrílo  SimmSciiv  j  Anliochia,  ]  aun  reipeclo  de  ellos  dos  nombres  )  otros, 
tengan  Ú  no  el  acento  eironufliyo.  pronunciamos  cooslaoteutente  la  ek  coioo  (. 
El  Sr.  Bergnes  de  las  Casas.  IraducCor  de  la  ¡lieloría  de  Etpaña,  escrita 
en  [ranees  por  Mr,  Romey,  escribe  Qiiinduiniila. 
6 

Aquel  pergamino,  etc. 

Esle  recurso  y  las  situaciones  á  que  da  lugar  eíUin  temados  de  La  fingida 
^ri\ulia,  comedia  de  Calderao.  Horeto  j  otro  poeta  cuyo  nombre  se  ignora. 

Ames  bebía  empleado  Lope  un  recurso  análogo  en  La  boba  )iara  lu  alroi 
y  discreta  juro  lí:  después  se  halla  usado  en  La  ¡irudemHn  en  la  niüci  y  otras 

6 

Digna  de  un  galán  de  Aspadlo,  etc. 
l¿n  el  siglo  Vn  era  muy  conocido  en  Eapana  d  traje  griego,  ó  por  las  po- 
blaciones griegas  que  había  en  olla,  ú  porque  algunos  españoles  usaban  aquel 
icije.  como  puede  colegirse  de  esiaa  palabras  de  San  Isidoro  en  sus  Elimolo- 
gias:  «EiDtica  vesiii  est  peregrina  de  loris  veniens.  uün  Hispanianí  a  Graecis.u 


Huerlo  de  leneno  yace. 
(Mariana.  Historia  de  España,  libro  t.".  capitulo  ».") 

jerbas  que  le  diertm.u 

(Morales.  Crioíca  general  de  España,  libro  12.".  capitulo  SS.") 
«Fallesciú  en  Toledo  de  su  enfermedad,  y  oíros  dicen  con  poaiofla,» 


Recordad  que 


\  sin  baber  recibido 

Les  bendiciones  nupciales,  ele. 

mairimonio  cítÍI,  hecho  el  cual,  aunque  podia  diferirse 
entil  basta  dos  y  cuatro  anos,  los  novios  qnedaban  dui 
los  á  guardarse  Bdelidad  eorapleía:  j  si  el  desposado  : 
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laiiilíatiaaiBeale  con  olra.  A  la  desposada  perdía  au  lienor,  ambos  eran 

iiiíila  Fas  beailiciones  de  la  lgl«si*,  era  ja  cogsone  de  RoceaiÍD(o  por  t 
¡esposado  con  íl.   recibiendo  el  anillo  y  el  beso.      Víase  el  Fuere 


Brolarú  el  seno  del  mar 
Nneíoa  iDuDdos  para  España, 
Heríbena.  quí  habla  ealud^ado  los  autores  latinos 
iiirinio  liecho  por  Séneca  en  su  Ifedea. 

Ouibos  Ucean  US  vincula  recum 


10 
Sdi  la  culpable. 

«aire  Hcriberla  ]  Fulgencio,  eslán  imlMdas  de  la  Jemalen  del  Taso,  canlo  3.' 
Hay  sobre  aquel  asunto  una  iregedia  alemana  del  Barón  de  Oonegfc  y  ui 
urania  da  Mercier.  ambas  obras  con  el  liiulo  de  Olinlo  p  Sofmma.  En  la  co 
media  de  Calderón  Fiaeía  ironlra  ^eza  se  halla  también  una  imilacton  de  es< 

11 
Téngase  la  misma  ley. 
Teniendo  lo  misma  patria. 
(Fuero  Juigo.  libro  3.'.  titulo  I.',  ley  1.'  Teito  migar.) 
1  Tallemos  nos  la  lej  antigua.  6  ponemos  olía  mejor:  esiablescemoa  po 

con  omne  godo,  é  la  mijuier  godo  puede  casar  con  omne  romano.» 

Lardiiábal  en  la  introducción  al  Fuero  Juigo.  impresa  el  año  de  1SI5  po 
U  Real  Academia  Espafiola.  dice:  "Siguiendo  Hecuavinio  el  ejemplo  y  mitiima: 

godos  j  romanos  que  componían  la  monarquía,  comprendiendo  bajo  el  nombn 


leyes.  lolviA  í  prohibir  < 


nvGoojílc 


S  DE  FEBRERO  DE  ISÜ. 


Lo  que  en  el  ajusie  ganan. 
Ha;  bada  i  no  hoy  boda. 
Hdhitih.  en  su  cotneilía  £ 
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PERSONAS. 


Otmai. 

DOHI  GnEQOilII 


n  Hldrid,  iBo  isas. 


,,nl,;f<invGüÜglc 


■■^q. 


UN  SI  Y  UN  NO. 


ACTO  PRIMERO. 


PILAE,  DOÑA  OREOOBIA. 
PDar  aparece  bordando  ana  peckera  de  camisa,  puesta 
písiio.    Pasan  algunos  inituuei.de  ai 

mira  ;  arraiga  lis  trastos  de  La  sala. 

DoSa  Greoobia.  Ni  en  mi  cuarto  ni  aquí  la  encuentro, 
Pilar. 

Pilas.  No  se  cause  usted  .mas  en  bascaría,  doña  Gre- 
goria. 

DoRa  Obbgoaia.  Yo  misma  la  recibí  del  carferci.  No  sé 
dónde  puedo  haberla  escondido.   Una  distracción  de  laa  miiis. 

Pilas.    ¿£st4  usted  segura  de  que  la  tai  carta  era  para  mi? 

DoüA.  Qbeooeia.  ¿  doña  María  del  Pilar  Villaiirrutia  de- 
cía el  sobre,  calle  de  la  Estrella,  número  23,  cuarto  priucipal, 
habitación  de  huéspedes.   £a  esta  casa  no  hay  mas  Pilar  que 

PiLAB.  Pues  no  sé  de  quién  pueda  venir.  A  mi  nadie 
me  escribe. 

DoDa  Grbgoria.  Algún  antiguo  conocimiento  de  su  padre 
de  usted.    El  era  muy  rico,  ¿verdad? 

Pilar.  Mu;  rico  no;  pero  cuando  vino  á  Madrid,  conta- 
ba con  cincuenta  mil  duros  para  mi  dote. 

DoRa  GaBúOKiA.    Y  ¿todo  lo  perdieron  ustedea? 

Pilar.  Lancea  de  fortuna,  doña  Gregoria.  Un  millón 
poselanioB,  en  billetes  de  banco  por  cierto;  y,  al  morir  mi 
padre...  haga  usted  cuenta  que  ni  un  luaravedi  nos  quedó. 
Había  una  deuda,  que  importaba  mas  de  otro  tanto;  era  mi 
padre  muy  hombre  de  bien,  y  quiso  pagarla. 
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DoüA  Gbboobií.  Ya.  Debiendo. . .  y  teniendo  conciencia.: . 
No  tenia  conciencia  de  huésped  bu  padre  de  usted.  Si  me 
hubieran  pagado  á  mi  todos  los  que  me  han  debido  hospe- 
d^e,  ya  hubiera  dejado  eBt«  ejercicio  tan  afanoso.  Bien  que 
ahora  con  ustedes  tres,  mucho  me  duren,  estoy  en  la  gloria. 

PiLAB.    Temo  que  se  va  i  quedar  usted  pronto  eíd  uno. 

DofiA  GsEooniA.  ¿Don  Pablo  tal  vez? 

Pilar.    No,  señora,  Florencio. 

DoKa  Gbeuobia.    ¡  Adiós  1  Habrán  ustedes  vuelto  ¿  reñir. 

FiLAB.    Con  mas  fuerza  que  la  otra  mañana. 

Dof^A  GasaoitiÁ.    ¿Bompimieuto  formal? 

Pilar.    Poco  menos. 

Dofta  Greooria.    ¿Y  con  qué  motivo? 

Pilar.  Con  el  de  siempre.  Estábamos  solos.  Rabia  Flo- 
rencio por  conversar  é,  solas  conmigo.  Principió  á  ponderar- 
me su  afecto  con  unas  razones  tan  sin  razón.  . .  Me  habló  de 
las  doce  tablas  de  la  ley,  que  yo  no  sabia  que  pasasen  de 
dos;  me  citó  las  A'ovelas  de  Justiniano  que  estudió  en  la 
Universidad,  asombrándome  yo  de  que  allí  hubiese  cátedra  de 
Dovelas;  y  me  d^jo  por  fin  que  ya  tenia  en  su  poder  el  titulo 
de  licenciado  en  jurisprudencia.  Todo  esto  sin  d^arme  dar 
aquí  una  puntada,  porque  trae  t^  desasosiego  cuando  está 
cerca  de  mi  silla,  que  si  no  me  enfado,  no  hay  forma  de 
averiguarme  con  él.  x Florencia,  le  dije,  permítame  usted 
concluir  el  bordado  de  esta  pechera;  que  es  para  un  novio, 
y  la  está  esperando  la  oficiala  ^ue  ha  de  hacer  la  camisa.  — 
Yo  no  qniero  que  borde  usted  sino  para  mi.  —  ¿Tiene  usted 
licencia  ya  de  su  padre  para  contraer  matrimonio?  —  ¡Matri- 
monio I  replicó  entonces  con  un  gestillo  de  probar  acerolas 
verdes;  con  tan  poca  edad,  y  sin  haber  defendido  un  pleito, 
¿cómo  quiere  usted  que  me  arriesgue  á  casarme?  -^  Y  ¿cómo 
quiere  usted  que  entre  tanto  le  oiga  yo  hablar  de  novelas  que 
no  paran  en  boda?»  —  Se  picó,  me  llamó  exigente,  le  exigí 
qne  se  retirara,  se  marchó  trinando  £i  sn  habitación,  y  seguí 
mi  tarea;  he  roto  una  docena  de  agujas,  y  creo  haberme  da- 
do cien  punzadas  en  este  dedo. 

DofiA  Gbbooria.  Pilar,  don  Florencio  nunca  ha  pensado 
en  ser  esposo  de  usted. 

PiLAB.    Días  hace  que  lo  sospecho. 

DoftA  GsBooRiA.  ¿Por  qué  diantre  quiere  usted  á  ese 
títere? 

PiLAB.  ¿Qué  sé  yo  por  qué  le  quiero,  señora?  Porque 
no  debiera  quererte,  por  eso  quizá.  El  aun  no  ha  cumplido 
veinticinco  años;  yo  voy  caminando  á  los  veintisiete;  él  es  un 
muchacho  elegante,  que  frecuenta  las  tertulias  de  Madrid  mas 
'  lucidas;  yo,  desde  qne  la  pérdida  de  mi  padre  me  dejó  huér- 
fona,  de  vivir  entre  costureras  y  tenderos,  me  he  convertido 


es  ana  especie  de  modistiDa  grogeniela  y  sio  aprensión.  Sn 
padre  esté,  bien;  ;o  del  mío  no  heredé  sino  tentaciones.  Bl, 
que  ya  es  abogado,  pnede  aspirar  á  los  destinos  mas  princi- 
pales; mi  bastidor  es  mi  hacienda  j  mi  única  esperanza  para 
lo  BucesíTO.  ¿Ca&nto  le  parece  á  usted  que  me  pagan  por 
esta  pecbera,  doña  Or»;oria? 

DoSa  Gbhqobia.  Veinticinco  duros  lleva  por  ellas  el  co- 
merciante; le  dará  veinte  napoleones  á  usted. 

Pilar.  ¡Veinte!  Doce;  y  me  cnesta  un  mes  de  trabajo, 
á  catorce  horas  de  tarea  diaria,  de  cuyas  resultas  ya  la  vista 
se  me  va  resintiendo.  Compare  U3t«d  mi  situación  con  la  de 
mi , . .  con  la  de  ese  hombre. 

DoRa  GaBooRiA.  Quien  debe  compararía  es  usted.  Pero 
Dios  mejora  sus  horas,  Pilar.  9i  se  marcha  Florencio. . .  Es 
un  huésped  que  paga  bien,  sentiría  perderle;  sin  embargo, 
Wdavla  sintiera  mas  la  fií^a  del  otro.  Si  Florencio  levanta 
el  campo,  no  hay  que  afligirse:  á  pollo  muerto,  gallo  vivo. 
Ahí  queda  el  bueno  de  don  Pablo  Garda,  que,  sin  pondera- 
don,  adora  en  usted. 

Filar.    ¡García!    Pues  nunca  me  ha  dicho. . . 

DoüA  (Jhboobia.  Como  ve  que  el  otro  es  quien  priva, . , 
T  él,  que  no  peca  de  temerario.  .  .  .  Soldado  fué;  pero  to  que 
tiene  de  emprendedor  Floreiicito,  lo  tiene  García  de  respetuoso 
7  atento.  Ha  servido  muy  bien  á  su  país  en  las  armas,  y  le 
sirve  en  las  letras. 

PibAR.  Es  un  hábil  calígrafo . . .  sujeto  muy  honrado  y 
juicioso. . .  como  qne  no  es  ya  ningún  muchachuelo. 

DoüA  Gbeooria.  Treinta  y  ocho  luios  cuenta:  me  parece 
que  para  usted .  - . 

PiLAB.  Si,  comprendo.  Para  mí,  que  he  salido  ya  de 
minoría,  mejor  fuera  un  hombre  de  mas  edad  que  yo,  que 
uno  de  menos. 

DoBa  Geeoobia.  Como  nuestros  apreciadores  afirman  que 
desmerecemos  tanto  en  sumando  los  cinco  cincos. . .  Bien  qne 
usted  apenas  representa  veinte  ai^os,  y  cada  día  tiene  mas 
gusto  para  acicalarse. 

Filar.  Has  gusto  no,  mas  necesidad  sí.  Por  eso  gasto 
ahora  doble  tiempo  que  antes,  y  doble  dinero,  en  componerme 
y  vestirme. 

DoüA  Qreooria.  y  con  ese  cuerpo  luí  lindo,  lo  luce  us- 
ted, que  da  gozo  verla.  Ayer  la  contemplaba .  á  usted  García 
desde  BU  balcón. . . 

Pilar.    ¿Ayer? 

DofiA  Grgsobia.  Siempre  que  sde  usted  á  cualquier  di- 
ligencia. La  seguía  con  los  ojos  mientras  iba  usted  calle  ar- 
rioa,  tan  embelesado  y  tan  contento  el  pobre,  qne  no  se  pu- 
do contener  al  fin  sin  decirme;  «¡Doña  Gregoria,  mire  nsted 
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coa  qué  garbo  y  qué  Beñorío  vt  Pilar  por  aquella  aoeral  Ágil 
sin  desgarro,  derecha  bíd  tiesura...» 

PiLAK.     ¡Dereclia!  Sí,  huea  trabajo  me  va  costando. 

DoSá  OssaoBu.    ¿Qué  dice  usted? 

PiLAB.  ¿Cómo  quiere  usted  que  ae  conserte  derecha  una 
mujer,  plegada  todo  el  día  sobre  los  bauaoB  del  bastidor? 
Crea  usted  que  hí  deseo  mudar  pronto  de  estado,  es  princi- 
palmente por  el  miedo  terrible  de  que,  sigaiendo  algunoa 
años  amarrada  á  este  picaro  trasto,  do  me  libro  de  una  cor- 

DoSá.  Gbboosia.  Pues,  bija,  don  Pablo  suspira  por  as- 
ted  en  silencio,  y  auuque  no  es  mucho  lo  que  gana  exten- 
diendo títulos  y  enseñando  primeras  letras,  puede  mantener 
con  decencia  á  su  esposa;  fuera  de  que,  el  dia  menos  penga- 
do,  le  colocarán  por  influjo  de  ese  consejero,  á  quien  dio  lec- 
ciones de  ortografía.  Determínese  usted  por  él,  y  conaervari 
sin  curva  la  espalda. 

Pilar.  Primero  es  que  él  se  determine  &  manifestarme. 
su  pensamiento. 

DofiA  GuBQOBiA.    jY  SÍ  llega  el  caso? 

PiLAB.    Ya  veré.    No  estoy  ahora  para  decir... 

DoitA  Grboosia.  Los  once  ahos  que  García  le  lleva  é. 
usted  ¿no  le  costarán  un  desaire? 

Pii,AB.  |Me  traen  á  la  memoria  un  lance  tan  raro  esos 
once  años  de  diferencial 

DoSá  Grbgoria.    ¿Qué  lance? 

Pilar,     La  historia  de  mi  primer  amor  viene  á  ser. 

BofíA  Grboobia.    ¿Sí?  Refiérala  usted. 

Filar.  Cuando  murió  mi  padre,  riviamos  junto  í  las  Ca- 
latravas,  en  un  cuarto  bajo.  Dos  años  antes  de  aquel  desgra- 
ciado acontecimiento,  que  contaba  yo  trece,  un  (Úa  de  fiesta 
por  la  tarde  me  senté  á  la  reja,  y  entreabriendo  unas  coro- 
nillas de  tafetán,  me  puse  k  mirar  á  los  que  bajaban  al 
Prado.  Be  pronto  me  ocurrió  decir  para  mí:  °Yo,  sí  Dios  no 
dispone  otra  cosa,  me  casaré  el  día  de  mañana;  voy  é.  ver, 
de  los  jovendtos  que  pasan,  cuál  me  gusta  para  marido.» 

DoftA  Gbboobia.    Con  üempo  lo  tomaba  usted. 

Pilar.  Lo  mismo  que  si  pudiese  escoger  esposo  á  la  ma- 
nera que  elige  sultana  el  emperador  de  los  hircos,  empecé  k 
observar  á  cada  cristiano  transeúnte,  poniéndoles  faltas  á  casi 
todos.  El  uno  era  feo,  el  otro  desgarbado,  este  parecia  ua 
hortera,  aquel  un  aprendicülo  de  barbero.  Pasó  en  ñn  por 
medio  de  la  calle  nn  airoso  joven  en  un  caballo  chiquito 
perla;  y  apenas  le  vi,  solté  las  cortinas  y  me  quité  de  la  ven- 
tana diciendo:  "Aquel,  no  veo  mas. n  Figurábame  yo  que  mi 
preferido  seria  un  mancebo  de  quince  años  6,  lo  sumo;  en 
los  periódicos  del  día  sigqiente  leí  que,  cerca   de  la  ermita 


del  Aagel,  un  cftbkUo  perla  había  d^ftibado  j  mnetto  al  ji- 
nete ... 

DotA  Gbxoosi*.    ¡Pobre  críatnral 

Pilar.  Criatura  de  veinticuatro  años,  aegun  los  perió- 
<How. 

DoSa  Gbsookia.    [Ay,  Jeeus! 

PiLAB.  De  txece  &  Tüoticuatro  na  once.  Como  la  calle 
de  Alcalá  es  bulo  eapacioEa ,  engañada  ;o  por  la  distancia, 
liabia  elegido  un  novio  qae  me  doblaba  casi  la  edad.  Con- 
sidere UHted  ¡qué  feliz  y  durable  ñié  mi  primera  elección! 


Florencio.  DoSa  Gregoria,  ¿me  haee  usted  el  obsequio 
de  mandar  que  aseguren  can  dos  puntadas  esta  presilla?' 

(SeñslsnJo  una  de  [a  hats.) 

DoSa  Gsboorta.    ¿Por  qué  no?  —  (Li»in»ndB.i  |8inforosal 

Florehoto,  apsne.     Aun  dora  Eu  enojo,  según  las  señas. 

DoSa  Greooria.  ¡  Sinforoso  I  —  ¡  Esta  maña  de  no  respon- 
derme! 

Pilas.    Si  es  sorda  la  pobre.- 

DoRa  Gregoria.  Siempre  se  me  olvida.  Una  de  mis  dis- 
tracciones,   Yoy  á  llamarla. 

Pilar,  &  Florencio,    XJégnese  usted  aqui,  si  gnsta. 

Florencio.  ^Gracias,  Pilar.  Siento  yo  tanto  que  nsted  se 
jncomodel. . 

Pilar.    Yo  no  me  incomodo. . .  cuando  se  trata  de  peque- 

fieces.  (Toma  olrn  Oíuis.  y  «in  letinlarae.  cose  Ja  praailla.) 

DoSa  Gregoria,  apane .  reiiréniiose.  Paso  de  reconciliación 
se  prepara.  Me  convenzo  de  que  bace  bien  en  callar  el  pobre 
calígrafo. 

(¥«.B.) 


pilar,  flokkhcio. 

Florencio.  Pilarcita...  Alce  nsted  los  ojos  á  mirarme, 
Pilar. 

PiLAK.    Déjeme  usted  ver  lo  que  hago,  señor. 

Florbhcio,  spsne.  (¡Qué  hermosos  cabellos  1  ¡Qué  pre- 
ciosas manos,  blancas  á  la  par  de  la  nieve!)    ¡Adorada  mial 

<AI  querer  abraiarta.  se  otaia  Ja  igiyD  con  i)ua  Pilar  eaUba  cosifliido.)    ¡Aj! 

Filar.  ¿A  quién  le  ocurre,  cuando  estoy  con  la  s«uja  en 
la  mano?,,  .  ¿Se  ha  hecho  usted  mucho  mal? 


104  UN  SI  T  UN  m>. 

Flobbncio.    No.  ¿Qué?  (Aporte.  [Diantrel) 

PiLAB.    Está  nated  Berrido. 

Florencio,    PilarctU,  yo  venia  &  juBtifioume  con  usted. 

PiLAB.    A  ver  cdmo. 

Florbhcio.  Usted  exige  que  dé  cuenta  de  nuestro  imtar 
é,  mi  padre. 

FiLAB.    O  que  no  vÍTamos  tan  cerca. 

Flosencio.  Fuee  biCD,  hoy  mismo  satdré  de  Uadrid  i. 
impetrar  bu  consentimiento. 

PiLAB.    ¿Hoy,  dice  usted? 

Flobbvcio.    Esta  tarde  á  las  Beis,  en  el  correo  de  la  Mal». 

PiLAB.    |Halal  No  promete  cosa  buena  ese  nombre. 

Flobbnoio.  i  Preocupación  1  A  las  caatro  de  la  madru- 
gada se  llega  &  la  venta  de  Joanilla;  tomando  caballeiilas  allí 
ó  en  Santo  Tomé  de  Pié  del  Puerto,  á  las  dos  horas  A  doa 
7  media  sorprendemos  á  mi  padre  en  Riaea. 

PiLAB.  ¡  Sorprendemos  I  ¿Quién  va  con  uBted  á  ia  tal 
sorpresa? 

Flobbkcio.  Quien  destrnirá,  guien  desvanecerá  con  bu 
encantadora  presencia  las  dificultades  que  mi  padre  pudiera. 
oponer  ¿  mi  dicha.     Usted. 

PiLAB.  ¡Yo,  Florencio!  ¡Yo,  de  noche,  sola  con  usted  en 
un  carruaje,  y  mas  sola  después  por  esos  caminOHl  A  una 
mujer  í.  quien  Be  aprecia,  no  se  hace  gemíante  proposicioa. 

Flobencio.    Una  mujer  que  ama  debe  admitirla. 

Pilar,  Una  mujer  que  ame  puede  no  saber  tenerse  á  ca- 
ballo. Eso  me  pasa:  con  que  el  tal  vii^e  no  es  para  mí. 
Hágale  usted  solo,  emplee  con  su  padre  todos  los  recursos  de- 
la  oratoria  que  tiene  aprendida,  j  vea  de  ganar  la  primera 
causa  que  toma  &  su  catibo.  Aunque  es  de  pobre,  no  me 
parece  injusta. 

Flobekcio.    ¿Se  burla  usted  4e  mi,  Pilar? 

PiLAB.    ¿Pretende  usted  burlarme,  Florencio? 

Flobbncio.  Mire  usted  que  si  declaro  á  mi  padre  que 
BU  futura  nuera  es  una  bordadora,  mi  pretensión  no  será  muy 
bien  acogida.  Viéndola  á  usted,  viéndola  tan  hermosa  y 
amable,  él,  un  labriego  de  capa  burda,  no  sabrá  negarme  su 
bendición. 

FiLAB,  Yo  no  debo  ir  ¿  solicitarla  en  persona;  la  borda- 
dora tiene  mucha  presunción  para  eso. 

Flobenoio.  Pilar,  ó  me  acompaña  usted,  ó  parto  y  na 
vuelvo. 

Filas.    ¡Dios  miot 

Flobbncio.    Decídase  usted,  y  sea  pronto. 

Pilar.  Florencio,  me  trata  uated  como  á  una  infeliz  me- 
neatrt^a.  Eso  soy;  pero  acuérdese  usted  de  que  no  siempre 
lo  he  BÍdo. 


Florehoio.  Si  cabalmente  aspiro  4  que  vuelva  usted  á 
ser  lo  que  fué. 

Pilar.  Pero  salir  de  Madrid  nsf. ..  Y  Bin  haber  despa- 
chado auQ  mí  labor...  Voy  i  concluirla  en  nn  inelaote,.. 
Después . . . 


García,  pii^r,  Florencio. 
Señor  don  Florencio. . .  —  Coa  licencia  de  usted, 

¿Qué  taav,  Beüor  don  Pablo? 
García.    Tengo  que  ciar  í  usted  una  noticia  muy  agra- 

Florencio.    i  Oiga  I 

CÍARciA.    Su  padre  de  usted  ¿no  se  llama  don  MárcoB? 

Florencio.     Marcos  Mauricio. 

García.  Vecino  de  Biasa,  labrador  acomodado,  miembro 
de  varias  sociedades  mineras... 

Flobbncio.    Sí,  señor.    ¿Y  bien,  qué? 

Oarcia.  En  una  de  las  diligencias  Peninsulares  llega  boy 
í  Madrid- 

PiLAR.    iQué  dice  ustedl 

Florencio.    ¡Mi  padre!  ¡Cómo!,..  Pues. ..  ¿A  qué  viene? 

Pilar,  aparie.     Dios  le  conduce. 

García.  ¿A  qué  ha  de  venir  sino  á  dar  na  abrazo  ¿  su 
bijo,  que  ha  terminado  su  correrá  brillantemente?  Esto  dijo 
ayer  á  on  camarada  mió,  que  estaba  como  él  aguardando  la 
diligencia  en  el  parador  de  Juanilla.  Mi  camarada,  de  quien 
acabo  ahora  de  separarme  en  la  administración,  tomd  el  primer 
coche;  su  padre  de  usted  pensaba  ocupar  un  asiento  en  el 
otro.  No  han  venido  juntos  porque  el  señor  don  Marcos 
tenia  que  visitar  no  sé  qué  personas  en  Villar^o  ó  Rosuero. 

Flohbhcio.  Labradores  olvidadizos  que  estarán  debiéndo- 
nos la  renta. 

Pilar.  Florencio  proyectaba  salir  hoy  de  Madrid  para 
ver  á  su  padre;  ya  no  necesita  moverse. 

Florbmcio.    En  efecto,  se  frustró  mi  propÓBÍto. 

Pilar,  leísmíndoae.    ¡Gracias  á  Dios! 

Floebncio.    ¿Qué? 

Pilar.  Que  despaché  mi  kbor ...  y  voy  á  entregarla. 
(Quiu  del  htsiidor  el  bordado.)  Supongo  qne  sn  padre  de  usted 
Tendrá  aquf  de  huésped. 

Qaroia.    Es  natural;  hay  habitaciones  desocupadas. 

Florruoio,  con  aoiarga  ironía.   8),  se  arregla  bien  todo. 

Pilar.    Se  ha  quedado  usted  frió  con  la  noticia  que  ha 
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traído  el  señor.  ¡Qué  hijo  tan  poco  amoroso  pftra  coa  su 
padre!  ¡Si  viera  yo  entrar  por  esas  puertas  al  míol. . . 

FloREHCIÚ,  volirénilose  á  García.     ¿No  le  ha  diCho  á  DSted  BU 

camarada  alguna  otra  cosa? 

Gabcia.  Me  ha  contado  un  deeastre  que  acaba  de  suceder 
en  aquella  carrera. 

PiLiB.    No  está  por  aquí  mi  pañuelo. . .  Sacaré  otro  del 

armario,      (Alirr  con  Uaic  HD  otan  '¡'t  ermario.   saca  nii  paflnelo  j  lo  def 

Floxencio,    ¿Cuál  ha  sido  el  suceso? 
García.    Parece  que  un  avcntnrero  sedujo  con  palabra  de 
tnatrimonio,  y  robó  de  la  casa  paterna  estns  días,  á  una  señorita 

de  Burgos.  .  ,  (Pilar,  que  iba  á  ecbar  <a  riaie  al  cajón,  lo  d^a  aolanoeiile 
enraJAdo,  y  te  acerca  á  Sarcia,  liem  de  curio»  ínquienHl.)  La  abandonó 
luego  en  uoa  posada;  y  la  infeliz  júven,  caminando  sola  j  k 
pié  eo  medio  de  una  nocbe  oscurísima,  cajb  en  nn  precipicio, 
y  i,  estas  horas  habrá  muerto  del  golpe. 

Pilar.    íQué  horror! 

Florswcio.    Desgracia  ha  sido,  seguramente. 

PiLAB,  con  doble  iniencioD.  Peligrosa  es  la  carrera  de  la  Mala, 
Florencio.    Traiga  Dios  con  bien  &  su  padre  de  usted.    (Pono 

la  pechera  en  el  pariuelo.  qne  sia  por  las  puntas,  t  ae  la  i  su  dubtId.  I.aego. 
de  caaa.    Ea  lo  mano  lleta  el  paauelo  con  el  bordado,) 


GAECH.  FLORENCIO. 

Flobehcio.    ¿Qué  tardará  en  llegar  esa  diligencia? 

Gahcia.    Sobre  una  hora. 

Florencio.  Iré  dentro  de  nn  rato  á  esperar  á  mi  padre.  — 
Amigo,  se  ha  lucido  usted  en  la  portada  que  ha  dibujado  para 
el  álbum  de  isabelita. 

García.    ¿Ha  visto  usted  el  álbum  de  la  señorita  Valdárii? 

Florencio.  Conozco  á  esa  niña  y  al  consecro,  su  tio  y 
tutor,  aunque  no  visito  su  casa.  Quien  allí  manda  en  jefe  ea 
usted. 

García.  Don  Luis  y  su  pupila  ine  aprecian:  hace  mucho 
tiempo  que  nos  tratamos. 

Flobengio.    Ayer  le  tuvieron  á  usted  á  su  mesa. 

García.    Fué  el  cumpleaños  de  Isabelita. 

Florbnoio.  Me  han  asegurado  que  don  Luis  trata  de 
casarlos  á  ustedes. 

García.     Ni  ella  ni  yo  sabemos  palabra. 

Florencio.  Con  pocas  puede  arreglarse  el  asunto.  Isabel 
es  amable  y  su  dote  crecido. 
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G.utciA.    No  soy  de  los  que  idolatran  en  el  dinero. 

Floebmcio.  Pues  mire  usted,  se  comprende  biw  ese  linaje 
de  idolatría.  Discurriendo  positivamente,  lo  único  apreciable, 
lo  único  útil,  lo  único  bueno  qne  ha;  en  este  mundo  es  el 
dinero. 

Gakcia.    ¿y  la  virtud?  Y  el  honor?  Y  el  saber?. . . 

Flobbhcio.  La  virtud,  el  honor  y.el  saber  sin  dinero  son 
atropellados  j  eacarneiñdos  por  el  dinero  sin  honor,  sin  saber 
bí  virtud:  así  pnes,  aunque  no  sea  mas  que  para  la  natural 
defensa,  el  virtuoso,  el  honrado  y  el  sabio  tienen  absoluta 
iiec«sidad  de  dinero,  de  mucho  dinero- 

Gabcia.  El  hombre  de  bien,  como  junte  para  vivir,  no 
necesita  mas. 

Flobbhcio.  £1  que  solo  tiene  para  vivir,  es  pobre;  y  el 
pobre,  por  muchas  virtudes  que  posea,  no  deja  de  ser  un 
ente  inmoral. 

Gabcia.  ¿Está  usted  en  su  juicio!  Pues  el  pobre  virtuoso 
¿á  quién  da  mal  ejemplo? 

Flosencio.  a  cuantos  amen  la  virtud,  sin  amar  la  indi- 
gencia. Ponga  usted  ¿  un  muchacho  á  la  cabecera  de  un 
hombre  de  bien  que  se  muere  de  hambre,  y  diga  usted  á  la 
criatura  que  aprenda  del  moribundo  á  ser  bueno:  ¿qué  respon- 
derá el  chico?  «Yo  seré  un  santo;  pero  quiera  comer.»  Pues 
ese  niño  es  la  fiel  im^en  del  género  humauo,  tal  como  eiíete 
en  la  actual  sociedad.  La  virtud,  en  coche  ;  con  brillantes, 
alienta  á  seguirla;  descalza  ;  con  andrajos,  á  nadie  enamora. 

Gakoiá.  Señor  don  Florencio  Pascuaflorida,  usted  es 
licenciado  de  universidad,  y  yo  del  ejército.  Usted  ha  apren- 
dido í  sostener  con  razones,  ó  cosa  que  se  les  parezca,  una 
opinión  buena  ó  mala,  y  yo  no;  pero  escúcheme  usted  una 
historia,  no  ajena  del  caso.  En  Alhama,  la  de  Aragón,  el 
año  1839,  compartían  el  modesto  albergue  de  nna  viuda  an- 
ciana dos  forasteros ,  que  hablan  ido  ^If  é,  tomar  las  aguas 
medicinales;  el  uno  tenia  con  la  viada  algus  parentesco,  j 
era  persona  acaudalada,  sin  mas  dolencia  qne  un  exceso  de 
robustez;  el  otro  era  un  huérfano  de  pocos  medios  y  endeble 


a  muy  honrado,  el  otro  un  perdido,  valientes  ambos,  los 
defendieron  á  todo  trance,  y  arriesgándose  mucho,  les  salvaron 
la  vida,  Repúsose  con  aquellas  aguas  el  huérfano;  se  celebró 
entonces  un  sorteo  de  quinta,  y  cay6  soldado  el  hijo  bueno 
de  la  patrona.  Era  aquel  joven  el  sosten  de  su  madre,  porque 
del  otro  no  tenia  que  esperar  mas  que  pesadumbres  y  trampas. 
Acudió  la  madre  i  su  deudo,  pidiéndole  prestada  una  cantidad 
para  tomar  un  sustituto  por  el  buen  hijo;  contestó  el  pariente 
que  no  habia  necesidad  de  dinero  ni  sustituto,  porque  él  daría 
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eficaces  consejos  al  hijo  mato,  á  fin  de  que  se  portara  bien 
con  BU  madre  mientras  el  boeno  llevaba  el  ñisil.  El  otro 
huésped,  atn  dar  ni  pedir  coueeijos  &  nadie,  bb  presentó  por 
suplente  del  quinto,  y  sirrió  siete  aúos  por  él.  IMgame  usted, 
señor  don  Florencio,  ¿ejercerla  nocivo  influjo  la  conducta  de 
aqnel  muchadio? 

FLoasNcio.    Hombre. . . 

Oabcia.  ¿Qué  le  fué  mas  benefidoso  i  la  viuda?  ¿tener 
derecho  al  amparo  de  un  rica,  ó  haber  merecido  el  agrade- 
cimiento de  un  pobre?  ¿Cuil  de  los  dos  quisiera  nsted  ser? 
el  pariente,  ó  el  huérfano? 

Flobehcio.    ¿Qué  renta  annal  disfrutaba  el  pariente? 

Gabcia.    No  bajaria  de  cincuenta  mil  reales. 

Flosbvcio.  Ebos  quisiera  yo  para  eicosarme  de  escribir 
pedimentos.  Pero,  hallándome  en  lugar  del  ricote,  hubiera 
sacado  del  apuro  á  la  viuda.  Ya  ve  usted  que  ni  so;  avaro 
ni  muj  ambicioso. 

Gabcia.    a  la  verdad,  cuando  usted  pretende  á  nna  bor- 

FbOBKBCio.  Kaa  es  harina  de  otro  costal.  Pilar  me  gnsta 
mncbo;  pero. . . 

Gabcia.    ¿Pero  qué? 

Flobbnoio.    Aun  soy  menor. . .  aun  no  esto;  casado. 

Uabcia.    ¿Qué  quiere  nsted  decir? 

Flosenoio.  Que  dependo  todavía  de  mi  padre. . .  y  que 
voy  á  aviarme  para  recibirle.    ¡Vase.) 

ESCENA  VI. 


Pilar  son  poco  le^timas?  ¿Y  por  qué  he  de  i 
lidar  del  prójimo?  Esa  indiferencia  será  afectada;  el  amor 
es  padre  del  aisínjulo;  yo  me  precio  de  franco,  y  estoy  encu- 
briendo mi  amor  desde  que  vi  á  Pilar,  de  modo  que  Florencio 
me  supone  galán  de  Isabel.  —  SI,  ella  y  su  tutor  estiman  al 
hombre  que,  i  fuerza  de  ahorros,  les  ha  pagado  los  mil  duros 
que  les  estafó  el  hijo  malo  de  mi  patrona;  pero  nuestras 
amistades  no  van  mas  allá.  Extinguida  por  fin  la  deuda,  riviré 
con  algún  desabogo:  esta  circunstancia  y  ese  lenguaje  de  mi 
competidor  justiflcan  la  resolución  que  anoche  formé.  Tengo 
escrita  la  carta  en  que  me  declaro;  ¿dónde  estaría  bien  para 
que  la  hallase  Pilar?  ¿Allá  dentro?  Ah!  se  ha  dejado  puesta 
la  llave  de  este  armario.    .Niugun  sitio  m<^ot.    (Tira  del  cijoa.) 


Eq  d  cajón  ecluiré  la  carta.  (Lb  bn«i  en  ci  bnUillo.)  ¿Pero 
dóDde  la  tengo?  Paes  to  jurara  que  la  traía  eo  este  bolsillo. 
tSaca  de  él  f«io>  papeles.)    No  dof  con  ella. 

ESCENA  VU. 

tije  dfl  cille.  GáRClA. 


Florbhcio,  aparte,  ai  salir.  |Calla!  El  armarlo  de  Pilar  esti 
abierto.    ¿Qué  hace  nuestro  insigne  calígrafo  delante  de  él? 

(QiHidase  á  i>  puerU  de  su  habilacion  obaeriando  li  García.) 

Gabcia,  síd  ver  i  pioreocie.  Me  la  he  dtgado  encima  de  mi 
popitre. 

(EmpujB  el  ci^n,  f  ae  ta  i  ni  enano.) 

ESCENA  Vm. 

FLOBBNCIO. 

Cerró  y  se  fué.  Abrir  no  le  heTÍato:  ¿encontraría  abierto 
el  c£gon?  jQaé?  No.  Pilar  dejé  el  cajón  embebido  en  su 
bueco.  fiubo  de  aturdirse  con  la  catástrofe  de  la  dama  de 
Búrgdfe,  y  ge  le  olvidó  qnltar  de  ahí  la  llave:  lúgícamente  se 
deduce  que  abrió  Garcia.  Y  ¿cómo  ese  mosquita  muerta  se 
atreve?. . .  Porque  él  no  es  curioso. . .  ni  quiere  á  Pilar.  £1 
le  bizo  un  regalo  por  año  nuevo:  habrá  querido  sorprenderla 
con  otro?  Veamos.  (Tira  del  cajón  y  lomira.)  Bien  sospeché.  Dos 
cajas  de  cartón  haUo  aquí.  (Sao  una.)  Ün  pañuelo  hay  en  esta. 
Yo  no  he  visto  á  Filar  con  este  pañuelo:  se  deduce  lógica- 
mente que  García  acaba  de  poner  en  el  cajón  esta  caja.  (l-« 
culeca  en  su  siiio,  i  uca  oira.)  Y  esta  menor  ¿qué  tendrá?  (La 
iteslapa,   j  saca  unoa  papeles  cogidos  con  uos  figo  por  en  medio.)    ¡Santa 

Rital  [abogada  de  los  imposiblcal  iBilletes  de  bancol  No  da 
tanto  de  tí  la  caligrafía:  este  no  lo  ha  visto  don  Pablo  en  so 

cofre.  .  .    ui    aquí.  . .     (Hojea  los  billeies  con  ansia.)    Cuatro    mil.  .  . 

cnatro  mil ...  cuatro  mil ..  .  Son  muchísimo s.  En  la  faja  dice. , . 
(Lee.)  uHerencJa  que  me  dejó  mi  padre:  un  millón  de  reales 
en  doscientos  cincuenta  billetes.  Pilar  Villanrrutía. »  Es  su 
letra,  es  su  firma,  es  poseedora  de  un  millón!  Cerremos,  no 
me  vean,  (impele  el  cajoo.)  No  entra  el  cajón.  (Cierra  de  goliie.) 
¡Qué  estrépito  armé!  (H'ive  bácla  so  cuarto :  luego  ?iielve  al  inedia  do 
la  sala.)  Nadie...  nadie.-  Un  tesoro  es  esta  mnchacha.  Por 
cierto  que  si  me  descuido,  me  quedo  sin  él;  gracias  á  que 
ella  se  ha  descuidado.  A  don  Pablo  decia  yo  que  me  con- 
tentaba con  cincuenta  mil  reales  de  renta-,  un  millón,  solo  al 
seis,  rinde  sesenta  mil,  j  puede  producir  el  doble.  Ahora  va 
de  veras.  Ohl  si,  si;  Pilar  es  mi  esposa.  —  Pero  cúmo  callaba 


«Eto,  seftor?  —  QniBierm  discnrrir  tranquilo,  ;  do  acierto. — 
Heredar  un  millón,  7  trabajar  ella  cual  si  lo  necetiutra  para. 
coiner,  es  altamente  contradictarío.  ¡Necio  de  mi!  Es  que 
ha  recobrado  la  tal  herencia  estos  días...  7  ha  querido  hacer 
conmigo  una  prueba.  Por  eso  me  hablaba  con  tant«  brío, 
por  eso  insistía  de  aquel  modo  en  qne  pidiese  la  licencia  ¿ 
mi  padre.    V07  volando  por  ella.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

GARCI*,  CDU  un»  cjrH. 

Ni  encima  ni  dentro  del  pupitre  tenia  la  carta,  Ja  tenia 
conmigo.    Aqni  sobre  el  corazón  la  traia  guardada,  7  él  sin 

decírmelo.  ¡Tiema  7  fiel  expresiou-de  un  cariño  taiitos  afio» 
oculto,  Dios  te  protejal  La  colocaré  sobre...  (Tin  del  cajini.) 
[Qué  vcol  Ksta  cajita  no  estaba  asi.  (La  taca:  esit  abieru  j  tacú.) 
Se  volcaría  cuando  cerré;  se  levantó  la  tapa,  7  se  salieron 
estos  papeles.   (Los  toma  y  mira.)  Pero...  ¡son  billetes!  ¡Dinero 

aqHÍl  [Y  70  lo  he  tocadol..  .  (Pone  la  CBJB  an  el  cijml.l  lEh? 
¿Qué  dice  este  letrero?  (Lw  el  áe  la  laja.)  iiHerencia  qne  me 
dejaba  mi  padre:  ¡un  millonl. . .»  ¡Cielos!  Pilar  es  rica.  No 
ha7  dada;  lo  tirma  ella.  Esto  es  un  caudal;  este  cañdal  es 
suyo;   esta  miger  no  es  pa,m  mi.  —  La  herenoia  6  su  sitia. 

(Cnlnca  loa  Iñlleua  en  la  coja,  y  la  cierra.)    La  carta.  .  .     No,   7a   no 

pongo  allí  la  carta. 

ESCENA  X. 

PILAR,  GABCIA. 

Pilas.    | Gordal 

OaBCIA.     i  Oh  DioSl  (Cáea«le  al  auela  la  oini.) 

P11.AS.    ¿Qné  estaba  usted  haciendo  en  mi  armario? 

García.    Nada,  señora,  nada  ya.  . 

PiLAB.    ¿Ese  papel  que  ha  dejado  nsted  caer  en  el  sudo. 

García.    No  es  de  nadie,  no  es  nada.  (Lo  hace  pcdaioi.) 
P11.AR.    ¿A  qué  viene  el  rasgarlo? 
García.    Era-nn  papel  inútil. 
PiLAK.    ¿Ha  registrado  usted  este  cajou,  García? 
García.    Pilar. . .  Si. 

PiLAB.  ¿Sabe  usted  lo  que  contiene  esta  caja?  (Hoiiráaiiotei*.) 
García.     Lo  sé;  no  puedo  negarlo. 
Filar.    ¿Por  qué  ha  hecho  usted  eso.  García? 
Gabcia.    El  por  qué,  lo  reservo.    Lo  que  declaro  es  que 
he  hecho  mu7  mal,  7  me  pesa  en  el  alma. 
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Filar.   Con  una  confesión  íAÍ,  ya  no  debo  teñirla  í  nsted; 

tendré  ai  que  rogarle. 

ÜABciA.  ¿A  mi,  Pilar?  Si  me'pidiera  uEted  la  vida,  se 
la  diera  con  gusto. 

Pilar.  Eso  fuera  quedarme  yo  sin  un  amigo,  á,  quien 
estimaba  mucho  basta  hoy. 

Gaboia.  jOhl  si  bay  algnn  medio  para  que  yo  conserve 
BU  estimación  de  usted,  indíquemelo,  por  difícil  que  sea. 

Pilas.  Usted  sabe  ya  que  esiste  en  mi  poder  un  míUon 
de  reates  en  billetes  de  banco,  secreto  qae  be  conservado 
hasta  ahora  en  idad  o  sámente,  por  motivos  de  que  enteraré  á 
usted,  no  en  este  momento  en  que  me  tiene  usted  on  poco 
enfadada;   pero  si  cuando  el  mal  humor  se  me  haya  pasado. 

(Cierra  el  cnjon.  Al  volver  la  cahei».  sorprende  i  García  en  un  ademan  de 
íi?o  ilulor ;  vism  lo  cual,  iuavizs  gIIh  el  lono  de  su  lenguaje.)  Aun  mientras 

pasa,  ya  ve  usted  que  no  me  impide  hablarle  con  la  templanza 
de  la  indulgencia. 

Gabcia.    ¡Divina  criatura  I 

FiLAB.  Pues  este  secreto,  de  que  ya  participa  usted,  ha 
de  contínuar  tan  ignorado  de  todo  el  mundo  como  cuando  le 
poseia  yo  sola. 

García.    Bien,  Pilar,  bien. 

Pilar.    ¿Me  promete  nsted  callarlo  religiosamente? 

Gabcia.    Lo  juro.    Fie  usted  de  mí. 

PiLAK.     ¿A  fe  de  soldado? 

García.    A  fe  de  hombre  de  bien. 

Pilar.  Contando  con  ello,  porque  los  hombres  de  bien 
no  han  de  ser  curiosos  ni  parlanchines,  me  doy  por  deseno- 
jada, y  ahí  va  mi  mano  de  amiga. 

Gabcia.    Pilar,  es  usted  un  ángel. 

Filar.    ;Angel  que  bordal  Angelito  de  agiya  y  dedal. 


ESCENA  XI. 

DOÑA  QBEGORIA.  PILAR,  GARCÍA. 

Do9a  Greooeia.  ¡Hola,  holal  ¿A  las  manos  han  llegado 
ustedes?    {Bueno  val 

PiLAB.    No  va  como  k  usted  le  parece,  doña  Gregoria. 

García.    No  forme  usted  juicios  temerarios,  por  Dios. 

DofiA  Gbbooria.  EUo  dirá,  —  (a  Pilar.)  Lo  que  yo  venia 
á  decir  á  usted  es  que  la  criada  tampoco  me  da  razón  de  esa 
bendita  carta.    ¿La  ha  visto  usted  por  ahi,  Garcia? 

García.     ¿Qué? 

DoBa  GsBaoBiA.    Una  carta  dirigida  6.  Pilar. 

García.    No,  señora,  yo  no. 
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Pilas.  Pues  ¡no  lut  tomado  usted  con  poco  empeño  U 
busca  de  la  caria  dichoaal  Una  carta  qne  nada  me  puede 
importar.  ' 

DoftA  Cbeoobiá.    ¿Qué  sabe  nsted? 

PiLAB.    Me  lo  figuro.    Bien  qae. . .  ¿Era  de  Serilla? 

Do^A  Obesosta.    No;  traia  sello  de  Castilla  la  Nuera. 

PiLAB.  Entonces  viva  usted  sia  enidado.  A  propósito  de 
Sevilla. . .  (A  Gircii.)  Toy  á  dar  i  usted  un  encargo. 

Gabcia.    Mándeme  nsted. 

PlLAB,  abriendo  ei  cajón.  Yo  he  deseado  mucho  saber  quién 
es  el  heredero  de  don  Carlos  Fignérez,  natural  de  Sevilla, 
qne  falleció  en  Pnerto-Principe,  j  jamas  he  podido  lograrlo. 

(Da  i  Gai'cta  un  patieJ  quo  ¡ib  sacada  del  cejan.)    Tome  USted  esta  UOta, 

Í'  aprorecbaado  las  noticias  que  incluye,  vea  usted  si  es  mas 
eliz  que  fo. 

García.    Serviré  k  ust«d  con  el  mayor  gusto.  Convendría, 
sin  embargo,  que  me  &cilitara  usted  algosas  explicaciones... 
Filar.    Conténtese  usted  por  ahora  con  las  de  ese  papel. 
Ya  he  dicho  que  no  gusto  de  amigos  curiosos. 

Oabcia.  Bien  está,  señora.  Voy  á  enterarme  de  la  nota, 
Tá  principiar  en  seguida  mis  diligencias.  (Yániíoae.)  ]  Don  Carlos 
Figuérez!  Jurara  haber  oido  este  nombre  al  hijo  malo  de  mi 

patrona.    (Vase.  Pilar  ciorra  el  cajón  J  quila  la  llave.) 

ESCENA  XII. 

PILAR,  doSa  OREGOKU. 

DoSa  QBBooitiA.  Con  que  vamos,  Pilarcita,  ¿qué  ha  pasado 
entre  García  y  usted?  .     . 

Pilar.  Nada  de  particular.  Me  disgustó  mucho  una 
imprudencia  de  García,  me  aplaqué  luego,  hicimos  las  paces, 
y  llegó  uBi«d  á  la  conclusión  del  tratado. 

DoSa  Grbooria.  Ya  comprendo  yo  lo  que  ustedes  han 
podido  tratar. 

Pilar.    Mo  parece  que  no. 

ESCENA  XIÚ.        . 

FLOSBNCIO,  PILAR,  DoSa  GRGGORIA. 

Flobehcio.  Pilar,  he  visto,  he  abrazado  á  mi  padre... 
Soy  el  mas  feliz  de  los  hombres.  —  Doña  Gregoria,  haga 
usted  el  favor  de  arreglar  para  mí  querido  padre  la  habitación 
principal. 

DoSa   URBQOBrA.     Con    mucho    gusto.  .   .     '•■ 

forosa! 
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Fi,OKBHOio.    j  Si  era  sorda  U  última  vez  que  uated  U  llam6l 

DoRa  Greoobi^.  Siempre  se  rae  olvida.  Voy  corriendo 
70  propia. 

Flosbnoio.  Si.  Oracias.  Y  ai  enviara  usted  á  Manuel  á 
buscar  á  mi  sastre. . .  Ya  sabe  usted  quién  es. 

DofiA  GBBeoBiA.  Sí,  ese  «le. . .  el  de  la  calle  de. . .  alli 
junto  á. . . 

Flobbncio.  Justamente.  Mi  padre  viste  al  uso  de  su 
pueblo,  necesita  ropa  . .  Teuga  usted  esa  condescendencia. 

DoRa  Obbooria.    lumediatamente,  sefior.    (Viic.) 

ESCENA  XIV. 

PILAR,  FLORENHO. 

FiLAB.  ¿Cómo  deja  usted  á  su  padre  solo,  y  se  viene  aquí? 

Flobbnoio.  Asi  to  ha  querido.  Se  encontró  en  la  ad- 
luiDistracion  de  diligencias  cou  un  amigo,  allá  de  Sepúlveda, 
el  cual  se  empeñó  en  condndrle  &  esta  casa;  un  coche  los 
espera  mientras  se  verifica  el  registro  del  equipEge.  Trae  allí 
mi  papá  tanto  enredo  I, . .  Cestas  de  mantecados,  cecina,  mues- 
tras de  minerales,  caza,  paños  del  país...  una  carga  de 
pinas  para  encender  la  lumbre...  Yo,  por  otfo  lado,  ardía 
en  deseos  de  llegar  á  los  brazos  de  mi  adorada. 

Pilar.    A  los  brazos,  perdone  usted. 

Flobbncio.  A  los  pies,  si  no,  pidiendo  mil  perdones  A 
usted.  Hasta  boy  no  he  conocido  ;o  quién  era  nsted  j  lo 
que  valia, 

PiLAB.    ¿Y  qué  resulta  de  ese  conocimiento 7 

Flobbncio.  Que  he  corrido  á  buscar  á  mi  padre,  que 
apenas  ha  bajado  del  coche,  cuando  cou  la  prisa,  con  la 
vehemencia  de  mi  pasión,  se  la  he  descubierto,  informindole 
de  las  prendas  y  circunstancias  que  adornan  á  usted,  y  está 
&  muriéndose  por  llamarla  cou  el  nombre  de  hija.  ¿Qué  dice 
usted  ahora? 

PitAE.  Digo  que...  Digo  que  no  proponía  yo  ningún 
desacierto  cuando  instaba  á  usted  para  que  escribiese  &  Biaza. 

Flohbhcio.  Quien  andaba  peligrosamente  descaminado  era 

50.     En  reparación  de   mis   yerros,   necesitamos  ir  mañana  á 
i  Vicaría. 
Pilas.    Deje  usted  eso  á  cargo  de  padre. 
Flosehcio.    Mañana  por  la  mañana,  Pilar. 
Pilas.    Es  demasiado  pronto. 

Flobbvcio.    ¿Se  complace  usted  en  dilatar  mi  ventura? 
PiiiAB.    Déjeme  ustea  prolongar  estos  instantes  de  expecta- 
ción   de.  confianza. . .  de  aturdimiento. . .    Déjeme  usted. 

Flobbncio.  Es  que  la  veo  á  tuted  parada,  la  veo  triste. . . 
BABTsnmoiDB.   n.  8 
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PiLAE.  Anhelaba  este  momento  con  viras  ansias,  y  ahorft 
qne  ll^a,  el  corazón  Be  me  oprime. . .  loa  ojos  se  me  llenan 

de  I&grimaa no  sé  qué   presentímiento   me  acosa 

|AtI  Florencio,  | Florencio  1  quiera  usted  de  Teras  i  esta, 
poore  mujer. 

Flosexcio.    Si,  con  el  alma  y  la  rida,  si.  (U  Atan.) 

ESCENA  XV. 

garcía,  filar,  FLORENCIO. 
García,  apañe.    )Ciel08! 

PlLAB.      ]Ah! 

Florencio.  Señor  de  García,  autorisado  con  el  bene- 
plácito paterno,  tengo  la  honra  de  presentar  á  usted  mi  flitnra. 
consorte. 

García.    Pilar. . .  que  sea  ma,v  en. . .  Qne  sea  nsted  felis- 

Flobxhcio.    Lo  espero. 

García.  Vo  no  podré  presenciar  las  satisfacciones  de 
ustedes. 

Pilar.    ¿Por  qué? 

García.  Se  me  ba  confiado  la  comisión  de  averiar  á. 
quién  dejó  por  heredero  un  tal  don  C&rlos  Fignérez,  natm^ 
de  Sevilla. . .  NecesHwé  vinr  algún  tiempo  en  aqneUa  comarca. 

Pilas.    ¿Qué  predsion  bar. . . 

García.  jOhl  usted  no  sabe,  usted  no  puede  comprender 
qne  me  es  absolutamente  preciso. 

Florencio.    ¿Cu&ndo  marcha  usted? 

García.  'Po;  á  disponer  al  punto  mi  viaje.  —  Adiós,  señor 
don  Florencio.  Pilar...  Adiós. 

Florencio.     Adiós.     (Tast.    Le  acompaa»  Florencio.) 

Pilar,  apañe.  Me  ha  sobresaltado,  me  ha  llenado  de  an- 
gustia ese  hombre.    Parece   que    se  lleva  consigo  mi  dicha, 
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ACTO   SEGUNDO. 


FILAR,  coa  HD  boen  vmI^Ioí  DOS*  GKECOSrA. 

DoSa  Obesobia.  No  acierto  ¿  rolTer  en  mí  de  sorpresa. 
¡Qué  poco  esperaba  yo  tal  acontecimiento  I  Ya  es  ngtcd  aovia. 
FtoreDcío  se  ba  eipKcado  categtiricBmeiite,  y  bq  padre  dice, 
en  propios  témiiiOB,  que  no  se  le  cuece  la  hogaza  hasta  ver 
á  ustedes  vncidog.  ¡Uncidos I  ¡Vaya  un  suegro  fino  que  se 
echa  usted  I 

PiLAB.  Don  Marcos  habla  y  viste  cono  on  lugareño  de 
Castilla  la  Vieja;  pero  no  descabre  pelo  de  tonto. 

DoI»A  Orsoobia.  ¿Tonto?  Socarrón  y  taimado  es  lo  qne 
me  ha  parecido. 

Filar.    TJn  buen  hombre  de  TÍUa. 

DoSi  Grfqoria.  Mejor  rae  haga  Dios.  En  fln,  va  usted 
é,  casarse  á  su  gusto;  que  sea  para  bien. 

Pilar.    Me  parece  que  si  lo  será. 

DoltA  Greooria.    ¿y  el  pobre  Garda? 

Pilar.  iQué  bizarrol  ¡Qné  obsequioso  conmigo!  —  ¡Si 
taTiéramoB  otro  corazón  de  reserva  para  una  ocasionl. . . 

DoüA  Grboobia.  ¡  Yo  que  esta  mañana  supuse  que  ya 
estaban  ustedes  conformes!    Los  vi  tan  mano  k  mano.  .  . 

Pilar.    Tratábamos  de  otros  asuntos,  créame  usted. 

DoSi  Greooria.  Pero,  señor,  este  repentino  viaje  i  Se- 
TíUa. , .  Nada,  nada.  Garda  se  ausenta  por  no  ver  ¿  usted 
casada  con  su  rival. 

PiLAB.  Eso  me  ocurrió  en  un  prindpio;  después  he  dese- 
chado la  idea,  y  usted  se  hará  cargo  de  la  razón.  Cuando 
conocimos  á  don  Pablo,  noté  que  pareda  mirarme  con  algún 
interés:  aguardé  á  que  se  explicara,  muy  satisfecha.  Pasaron 
dias,  semanas,  meses...  Garda,  mudo  como  uua  estatua: 
chascos  de  esta  especie  nunca  dejan  de  incomodar.  Tinosa 
aquf  Florencio  de  huésped,  y  empezó  é,  dirigirme  requiebros 
desde  el  primer  dia;  por  mucho  que  lo  iui  dilatando,  tuve  al 
cabo  qne  responder;  en  aqnel  intermedio,  pasé  algunas  noches 
de  insomnio  craelea.  A  mi  me  .sucede  una  cosa  muy  par- 
ticular; y  es  qne,  estando  recogida  y  despierta,  no  hay  para 
mi  tinieblas  ni  silendo  completos ;  veo  6  creo  ver  unas  vislum- 
bres vagas  y  tenues,  y  se  me  fignra  perdbir,  ya  un  ruido 
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como  de  lluvia,  ya  un  toque  de  campanas  lejano,  ó  oea  pare- 
cida, qne  no  cesa  de  zumbarme  en  los  oídos  hasta  que  me 
duermo:  este  runior  se  asemeja  á  veces  á  una  voz  humana.. 
Pues  si  supiera  usted,  doña  Gregoria,  |  cuántas  noches,  agi- 
tándome en  el  lecho  la  ¡dea  de  una  elección  entre  ambos  hués- 
pedes, me  parecía  oir. . .  qué  digo  parecenne?  oia  daro  un 
nombre,  repetido  mu;  b^o  detras  de  mi  almohada  una  vez 
y  otra,  ciento,  mil  veces!...  Garcia,  García,  García...  —y 
García  entre  tanto  pensaba  en  mí  lo  mismo  qne  García  del 
Castañar.  Levintabame  descolorida  j  ojeroea  de  la  incómoda 
trasDochada,  me  ponía  al  bastidor,  cruzaba  por  aquí  don 
Pablo. .  .  uBnenOB  días,  Pilar;  ¿se  ha  dormido  bien?»  —  No 
mucho:  me  han  tenido  en  vela  unas  aprensiones. ..  — Pues 
¿quién  le  quita  i  usted  el  sueño,  críaturaí  —  Estuve  alguna 
Tez  por  decirle:  •  Usted,  majadero,  que  no  sabe  lo  que  me 
da  que  pensar.»  Llegaba  el  otro...  |Eche  usted  flores  á 
puñados!...  ¡Y  qué  ofertasl  |y  qué  instancias!  "¿Cuándo  me 
sacará  usted  de  angustias?  ¿Cuándo  me  dirá  si  me  quiere?» 
Para  librarme  de  sus  importunidades,  tuve  que  decirle: 
«Hombre,  sí.»  Y  no  crea  usted  que  le  profesara  por  entonces 
grande  cariño;  después  he  ido  cobrándosele  mayor,  porque, 
dada  ya  mi  palabra...  so;  mujer  de  bien...  he  debido 
cumplirla. 

DoSa  Gbbooria.  ¡Qué  ocasiones  ha  desperdiciado  ese 
santo  varón  I 

PiLAB.  Me  acostumbré  á  mirar  á  don  Pablo  como  un 
amigo,  como  an  hermano  mayor,  que  inspira  confianza...  y 
algún  respeto.  Le  escucho  gustosa,  truiquila...  mas  tran- 
quila que  al  otro,  porque  ese  ánies  me  infundía  una  especie 
de  susto...  —  iJesusl  ¡Qué  locuras  estoy  diciendol  Para 
concluir,  siento  muchísimo  iiuo  García  se  ausente;  no  sé  qaé 
diera  por  excusarle  cualquier  pesadumbre;  mas  hoy  he  que- 
dado seriamente  comprometida  con  Florencio,  y  ya  formo  es- 
crúpulo hasta  de  pensar  si  me  ha  mirado  con  buenos  ojos 
^gun  pretendiente.    Yo  no  sé  querer  de  otro  modo. 

DoltA  Gbboobia.  Aun  por  eso  ha  empezado  usted  á  sacar 
lo  mejor  del  cofre,  para  lucirlo  con  el  novio  y  el  suegro. 

Pi:i:AB.  Como  tenemos  que  salir...  ly  en  coche!  Doce 
años  há  que  no  he  puesto  los  pies  en  no  camifOe.  —  ¿Estoy 
bien? 

DoflA  Gkboobia.    ¿No  se  ha  mirado  usled  al  espejo? 

PibAB.  Doscientas  veces.  Obsérveme  usted,  doña  Gre- 
goria:   ¿no   es   verdad   que   ando  ya  eiiterament«  -derecha? 

(Recorre  Ja  aala  con  galJariUa  )  deasoTO Llora.  basU  que  re  aaUr  u  don  Mar- 
eo..]   ¡Ahí 
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DON  MARCOS,    PILAR,  DOÑA  GHEGORIA. 

Dofii  Gregobia,  riéndose.  ¡Ahí  ¡ja,  ja,  ja!  —  Señor  don 
Marcos,  ¿no  le  parece  á  usted  algo  corcovada  la  novia? 

Don  Mabcos.  Corcova,  sea  mi  alma,  bí  tal  Be  me  ofrece '. 
Y  iqué  maja  se  ha  puesto!  ¡Buena  figura  toj  á  hacer  entre 
vosotros  en  el  carricoche  con  este  arreo  y  este  calcyol' 

PiLAB.    Pronto  lo  deja  ngted. 

Don  MAncoB.    Sí  por  cierto:   lo  que  yo  he  dicho  es  lo 

a ue  se  ha  de  hacer.  Me  lleváis  &  uno  de  esos  almagacenes 
onde  ee  halla  de  too . . . 

DoRa  GsEGoniA,  ¿Queda  usted  contento  de  su  habitación, 
señor  don  Marcos? 

Don  Mabcos.  ¿Pues  no?  ¡Señor  don  M&rcosl  Soldemente 
por  oirae  ano  llamar  señor  don  Fulano,  pué  venirse  á  Madrid. 
A11&  en  Biaza,  como  casi  tooe  prenuncien  I  en  igual  de  r, 
unos  me  dicen  tio  Málcos,  otros  tío  Maulieio. . .  mas  corre 
el  Maulieio,  porque,  ya  se  ve,  tiene  traza  de  mote,  y  allí  no 
hay  cristiano  sin  él.  . .  El  tio  Pelines,  la  tia  Carramposa,  el 
tio  Zarramango,  la  Guindolera  ..  (A  Pilar.)  ¡Cómo  se  retrae' 
usté  á  )a  tal  Guindolera!    Es  usté  su  vivo  retrato. 

Pilab.     ¿Quién  es  esa  mujer? 

Don  Makcos.  Fué  una  pobre  aldabona  que  criaron  en 
Turrubuelo. 

DoOa  Gbegoria.    ¿Qué  Be  entiende  por  aldabona? 

Don  Mabcos.  Tola,  mestiza,  ech4,  ó  por  mejor  decir, 
desecha.    H^a  de  padres  desconocfos. 

DoRa  Gbboobia.    Acabáramos. 

PiLAB.    Expésita. 

Don  MA.RCOS.  Guapa  era  como  ella  acia...  no,  no,  como 
usté.  Algo  mas  rolliza,  pero  la  mesma  gracia,  la  mesma 
fechuría  de  rostro,  la  propia  caída  d£  párpagOB.  .  .  No  me 
dejará  meotir  mi  Florencio. 

DoSa  Gebgobia.    ¡Oiga! 

PiLAB.     ¿Cómo? 

Don  Mabcos.  No  se  asome  usté  &  la  celosía;  que  el 
muchacho  enjamas  pudo  tragar  á  la  tola.  Sí  Dios  no  se  la 
lleva  tan  pronto,  qaiz&  sería  hoy  madrastra  de  usté. 

DoSa  Gbbgobia.    Ya. 

Don  Mabcos.  Muy  engolondrinao  me  tuvo;  sea  dicho  sin 
agravio  de  lo  presente. 
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PiLAB.  Voy,  con  permiso  de  usted,  íl  echarme  U  man- 
tilla.   (Vasp.) 

ESCENA  UI. 

DOH  MARCOS,  DOiÍA  ORKOOKU. 

Don  Mábcos.  No  pué  negarse  que  mi  hyo  Be  Uera  una 
hembrica  de  lo  bueno  que  haj. 

DoSa  Gbeoobia.    Eu  todos  couceptos. 

DOH  Mabcos.  Doña  Gregoria,  las  pinas  de  enceader  la 
lumbre  son  pa  usté. 

DoflA  Gbeooria.    Mil  gracias. 

Don  Mabcob.  Son  cosa  rica;  mucho  mejor  que  too  lo 
que  usan  al  efeto  en  Madrid.  A  propósito  de  ricura:  usté 
conoce  bastante  tiempo  hace  á  Pilar. 

DoíIa  Gbegobia.  Desde  ájites  que  muriera  su  tutor,  y 
con  mucho, 

Don  Mabcob.  Soldrá  ustré  saber  qué  ha  hecho  y  qué  ha 
dicho. . .  si  tiene,  si  deja  de  teuer. . . 

DofiA  Gbroobia.  SeÍB  aüoa  ha  vivido  en  mi  compañía, 
mirándola  yo  cual  si  fuera  su  madre. 

Don  Mabco3.  Vsié  no  eitrañafá  i^ue  me  entere  de  ciertaa 
minucias;  pues,  como  padre  de  mi  hijo,  tengo  obligación  de 
conocer  lus  requilorios  de  la  nuera  que  se  me  endilga. 

DoDa  Gbeoobia.    Ya  se  ve  que  sí. 

Don  Maboos.  Allí  traje. . .  ya  usté  lo  habrá  visto. . .  un 
tabaque  Heno  de  caza. . . 

DoSa  Gbeoobia.    Si,  codornices  y  pollos  de  codorniz. 

Don  Marcos.  Aparte  usté  pa  si  la  mita  de  las  guarnices 
y  la  mita  de  loe  guamigones. 

DoSa  Gbkoobia.    Usted  se  erapeiia  en  abochoraarme- 

DoN  Marcos.     Le  he  cobrao  ¿  usté  ley  al  istaute,  porque 

Senetro  yo  que  es  usté  una  de  aquellas  personas. imposibilitas 
e  decir  una  cosa  por'otra. 

DoHa  Gbeooei*.  Corresponderé  &  la  confianza  coa  que 
usted  me  honra,  señor  don  Marcos. 

Dos  Mabcos.  Pues,  señor,  yo  no  tengo  mas  hijo  que 
ese. . .  porque,  como  me  quit6  que  me  casara  con  la  Guindo- 
lera.  . .  Y  cuando  yo  me  reucí '  i  no  darla  madrastra,  ya  se 
deja  ver  si  le  quiero. 

DoSa  Obegoria.    [Vayal 

Don  Mabcob.  Que  le  envié  i.  Madrid  á  estudiar,  que  he 
gagtao  con  él  tolta  la  hijuela  de  su  madre,  que  ha  concluío 
su  carrera...  mucho  bueno  hasta  aquí.    Pero  cate  usté,  doña 
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<iiregiiri>  de  mi  sima,  que  el  jueves  15  recibo  una  carU  de 
un  amigo  que  tengo  aquí-nesto '  la  corte,  un  aliblinero'  qu« 
jué  de  Sepúlreda,  el  cual  me  escribía;  kTu  bijo  anda  con 
dolor  de  cabeza  por  cierta  Indiridna;  si  ea  pa  boda,  do  te 
conviene  á  él;  bí  es  pa  broma,  so  le  cooTieiM  &  ella:  mira  tú 
qué  OB  conviene  á  Iob  tres.» 

DoSa  Qbbgokia.    Es  bombre  de  juicio  el  ex-alfollero. 

Don  Mascob.  Me  planto  eu  Madrid,  ae  me  cuelga  al 
pescoeio  el  muchacho,  j  me  dice  de  Pilar  tales  cosas,  que 
no  puedo  menos  de  «xclaóaar;  nCorriendo,  ácasarte-n  Héúle 
eo  seguida  al  del  alfoliu;  zampóme  solo  con  él  en  un  coche, 
le  dojF  cuenta  de  tó,  y  se  empeña  ea  que  mi  hyo,  si  no  sueüa, 
miente.  —  «Desa  mina,  me  dijo. . .»  El  des-alfolinero  es  tíí- 
presidente  donna  sociedá  minera,  entitulá  la  Tragantona... 
oDesa  mina,  dijo,  no  se  sae»  ni  el  coate  de  la  enuncia.» 

Doüi  Gbf.ooeia.    No  comprendo... 

Don  Mascos.  A  propósito  de  minas. . .  En  el  término  de 
Horcujuelo  hay  una,  de  que  soy  casi  único  propietario.  Voy 
&  regalar  ¿  usté  una  aecion. 

DoSa  Gaboobia.  Señor  don  Marcos,  por  nuestra  Señora 
del  Carmen,  déjese  usted  de  eso.  —  ¿Y  de  qué  es  la  mina? 
¿De  oro?    ¿De  plata? 

Don  Marcos.  A  ta  hora  desta  solo  es  de  agua  salobre; 
pero  toos  loa  inteligentes  aseguran  que  ba  de  ser  con  el  tiempo 
riqnisma,  inagotable. 

DoSa  Grsoosia.    ¿Inagotable  de  agua? 

Don  Marcos.  De  metal  rico  . .  6  si  no,  de  alcohol. . .  6 
por  lo  menos,  de  polvos  de  escribir.  Con  que,  amiga  doña 
Grecoria,  ¿con  qué  dinero  hace  usté  á  Pilar? 

DoSa  Grboobia.  Deje  usted.  Doce  que  boy  ha  cobrado, 
tres  que  tenia,  cinco  prestados  á  una  compañera  que  murió 
en  el  santo  hospital  anteanoche. .  .  Veinte  pesos  duros. . .  y 
el  mes  pagado. 

DoH  Marcos.    ¿Cámo  dice  usté? 

DoDa  Grbooria.  Hay  que  añadir  una  Vii^n  del  Pilar 
de  plata,  que  pesa  treinta  onzas,  única  alhaja  que  no  le  vendió 
su  tutor.    Cabales  en  lodo,  cincuenta  pesos. 

Don  Marcos.  Cincuenta  pesos. . .  cincuenta  mil. . .  Aquf- 
nesto  la  heroica  villa,  plantan  i  las  cosas  unos  motes  tan 
equivoquibles . . .  Verbo  y  gracia:  ¿quién  ba  de  figurarse,  como 
no  se  lo  adviertan,  que  ima  talega  siniflca  trescientos  treinta 
y  tres  doblones  y  pico?  Dígame  usté:  los  pesos  de  ahora, 
valen  veinte  reales,  6  veinte  mil? 
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DoSa  Gbbooria.  a  cinco  pesetas  se  cambuta,  eebor  don 
Hircos. 

Don  Mabcos.  Demontre,  demontríjo  '  1  Entonces  el  ñz- 
ptesideote  de  la  Troigantona  estaba  en  lo  derto.  Cincuenta 
duros.. .  |6ii  igiuJ  del. . . 

DoüA  Gbboobu.  ¿Se  había  nsted  figurado  que  Pilar  poseía 
cincuentA  mil?  ¿que  tenia  de  dote  un  millón?  {Ahí  ya  caigo. 

Don  Mabcos.    Sin  daño  sea.    A  ver  la  caída. 

DoSá  Qkbgobia.  Su  padre  era  millonario;  pero  de  lo 
que  él  tuTO,  uo  han  quedado  á  la  liija  mas  que  recuerdos . . . 
tentaciones,  como  ella  dice. 

Don  Mascús.  ) Teutadones ,  eh!...  ¿Y  está  usté  segura 
de  lo  que  afirma? 

Doña  QrSoobia.  Así  estuviera  tan  segura  la  riqueza  de 
la  mina  de  agua.  No  hay  mas  que  preguntarle  á  Pilar. 
¿Quiere  usted  que  la  llame? 

ESCENA  IV. 

FLORIINCIO,   DON  MARCOS,  DORA  ORBGORIA. 

Florencio.    SI,  si,  haga  usted  el  favor  de  avisarla,  qoe 

Don  Marcos.    Aguarde  usté  un  poco;  tenemos  que  hablar. 

DoSa  Grbooria.    Gomo  ustedes  quieran.    (Aparte.    ¡Duros 

de  veinte  mil  reales!     Qué  aprensiones  tienen  los  de  Riafa^t 


Don  Marcos.  Chico,  vamos  &  cuentas...  ¿Qué  demontre 
me  has  dicho  de  la  herencia  desa  mujer? 

Florencio.  Que  se  compone  de  un  millón  de  reales  en 
billetes  de  banco. 

Don  Marcos.  Mira  que  el  des-alfolinero  jura  y  r^um 
que  eso  es  chádiara. 

Floekncio.    Kíase  usted  de  ese  hombre,  y  présteme  fe. 

Dom  Marcos.  Mira  que  esa  tia  Gregoría  se  ha  reído  ja 
de  mí,  porque  le  he  pteguntao  sí  era  rica  Pilar. 

Florencio,  Quiere  decir  que  doña  Gregoría  no  sabe,  do 
ha  visto  lo  que  he  visto  yo. 

DoH  Marcos.  ¿Acostumbras  tú  ver  visiones?  ¿Te  acontece 
soñar  dispierto? 
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Coando  le  digo  ¿  usted  que  tthf  en  ese  ar- 
mario,   A^uf    en    este  «gon,    hay    encerrados  cincnenta  mil 

DOK  Mabcos.  a  dinero  me  huele  ese  trasto,  no  t«  lo 
negaré;  pero  se  lleva  iioo  petardos  tales  en  herenciaB  y  bo- 
das. . .  tantos  casi  como  en  negocios  de  minas.  Por  nuestra 
Señora  de  Hontanares  te  ruego  que  no  me  engaites.  Sí  la 
bordaúardlla  te  gusta,  bien  te  Ta^a  con  ella;  también  me  gusta 
i.  mi,  y  te  conceo  licencia  pa  qoe  te  cases.  Pero  no  me  hagas 
consentir  en  qne  posé  ese  bienaventurao  millón,  si,  en  igual 
de  millón,  es  cuento. 

FtOKBUcio.  ¿Le  parece  á  usted  que  me  casaría  yo  cou 
quien  DO  tuviese  mas  caudal  que  su  aguja? 

Don  Marcos.  Hombre,  yo  estuve  alnas'  si  me  caso  con 
la  Qoindolera- 

Floübncio.  Los  viejos  todaTía  suelen  hacer  locuras  de 
esa  especie;  loe  jóvenes  de  ahora,  no.  Miramos  algo  mas  á 
lo  positiío. 

DoiT  Marcos.  En  fin,  tú  lo  dices,  t(i  lo  quieres. . .  Orégano 
sea,  y  no  alcaraTea.  No  estaría  de  mas  que  antes  que  viésemos 
al  escribano. ,  ,  Pilar  viene.  (Almnilo  la  »oi  para  que  la  oiga  Pilar.) 
En  cuanto  á  eso  del  escribano. . . 

ESCENA  VI. 

PILAK,  con  maulillt.  DON  MAEtCOB,   FLOKF.HCIO. 

Pilar.  Eso  no  urge.  Avíese  usted  de  ropa,  ya  que  este 
señor  se  lo  exige,  y  otro  día,  con  mas  sosiego. . .  (Ai™  el  annírio 

I  site  de  él  anos  guaDies.) 

Floebkcio.  Hoy  ha  de  ser,  como  estaba  pensado.  No 
nos  acostnmbremoB  i.  cambiar  de  propósito  sin  motivo. 

Don  Makcob,  acercáiKioae  al  cajoD  á  mirar.  Esta  papelerílla  me 
gusta;  me  he  de  llevar  una  igual  &  Biaza. 

Pilar.    Llévese  usted  esta. 

Don  M&bcob.  ¿Y  dónde  ha  de  poner  usté  lo  que  tiene  abf? 

Florencio.    No  faltaría  donde. 

Pilar.    Foco  lugar  ocupa  lo  que  merece  guardarse. 

Don  Marcos.  Ya...  si  es  dinero...  Con  esa  invención 
de  k)  que  llaman  talones,  en  un  papelejo  como  un  naipe  pué 
cualquiera  tener  un  millón. 

Pilar.  ¡Un  millón!  ¡Qué  casualidadl  Parece  que  adivi- 
naba nsted  que  tenia  yo  que  liablarles  de  uno. 

Don  Marcos.  ¿Sif  Pues  eche  usté  por  esos  labios  de 
claveles. 
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Flobkkcio.    ExplfqoeBe  usted. 

PiLAB.    Bajemos,  ;  en  el  coche  lo  iré  contando. 

Flobümcio.    Aquí  es  mejor. 

DoM  Máscos.  En  el  coche  no  oigo  jp  bien;  el  nido  de 
U  diligencia  me  tiene  atronco. 

FbOBBNcio.    Siéntese  usted. 

Doír  Habcob.    A  mi  liüto. 

Flobbncio.    Entre  los  dos.    (SitMunníe.i 

PiLAB.    I  Qué  curiosidad  manifiestuí  ustedes  1 

DoH  Marcos.  La  gente  de  pueblo  no  toa  es  limpia;  p^<t 
curiosa. . . 

Flobbkcio.    El  deseo  de  saber  es  la  base  de  la  filosofía. 

DoK  Mabcos.  Ya  lo  o;e  usté.  FilosoGquetnos  sobre  la 
base  del  millón. 

Pilas.  Pues  oigan  ustedes.  Uno  de  nuestros  últim»s 
vireyes  de  Nueva-Espai^,  que  poseia  en  SctÍIU  unas  £ncas, 
d^ú  estos  bienes  al  pariente  suyo  que  resultara  mas  inmediato. 
El  Virey  no  tenia  mas  que  dos,  j  distantes:  mi  padre,  que 
Dios  haya,  ;  un  tal  don  Carlos  Figuéreí  Brahoaes. 

Don  Mabcos.  Ese  don  Carlos  ¿era  de  la  provincia  de 
Avila? 

Pii.AE.    No,  señor,  de  Sevilla. 

Don  Marcos.  Yo  tuve  esconditlo  en  mi  casa  anos  días 
Á  un  don  Carlos  Figuérez,  á  quien  buscaba  la  policía;  pero 
aquel  era  natural  de  Gotarrendura. 

Flobbbcio.    Filar  cita,  prosiga  usted. 

PiLAB.  Llevaba  mi  padre  el  apellido  de  Teran  y  el  de 
Villanrrutia.  Pasó  de  nuestro  pueblo  ¿  Sevilla,  presentó  sus 
documentos  donde  convenia,  y  apareciendo  por  la  linea  Teran 
pariente  mas  cercano  al  Virey  ■  que  don  Carlos  por  la  linea 
Brabones,  fné  puesto  en  posesión  de  la  herencia. 

DoK  Mabcos.    Eae  es  el  registro  de  la  mina. 

Pilar.  Quería  mi  padre  que  mi  educación  se  perfeccio- 
nara en  Madrid,  tratA  ae  establecerse  en  la  corte,  vendió  las 
fincas    del  Virey   por   bastante   menos   de   lo   que   vahan. . . 

Don  Mabcos.    Eae  es  el  filen. 

Pilar.    Y  vinimos  aquf.    Un  millón  de  reales  nos  habia 

producido  la  venta.    (Saca  áel  arinnrío  Ib  cija.; 

Flobbkcio.    ¡  Un  millón  de  reales,  y  vendiendo  barato ! 
Pilar.    Aquí  tienen  ustedes  el  dichoso  millón. 
Don  Marcos.    Déjeme  usté  verle  la  cara,  (nesispa  la  cujiíe.) 
¡  Mira,  mira,  qué  gloria  de  miles ! 
Florencio.    Gloria  de  papel. 
Pilar,  aptrie.     ¡Bien I  no  es  codicioso. 
Florbhcio.    Mas  mu  interesa  la  relación  de  Pilar. 
Pilar.    Pues  falta  referir  lo  mejor. 
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DoK  Mabcos.  ¿Falta  lo  mejor?  (A].ariB.  ¿Si  retofiari 
otro  millón  por  ahf?) 

PiLAB.  Üd  dia  recibíú  mi  padre  un  anónimo,  que  le  afligió 
profundísimainente ;  cayó  enfermo  do  pesadumbre,  y  ella  le 
condujo  é.  la  muerte. 

Don  Marcos.     ¡Dios  nos  asista! 

Florencio.    ¿Qué  le  trajo  ese  aDÓujmo? 

PiLAB.  Eso  le  preguntaba  ;o  cada  instante. . .  <'¿Quó 
carta  de  exccHumion  es  esa,  papi?  Desde  que  usted  la  vio, 
uo  ha  tenido  hora  buena.  —  Ya  es  uecesario  informarte  de 
todo,»  ue  dijo,  ~  y  aquella  fué  la  última  vez  que  ma  habló. 
Me  hinqué  de  rodillas  para  escucharle,  y  en  dos  palabras  me 
enteró  de  que  la  herencia  del  Virey  no  nos  pertenecía. 

Flobbncio.    ¿No? 

DoK  Maucoh.    íDemóncanoP 

FiLÁB.  Nos  la  hatnan  adjudicado  como  á  parientes  mas 
inmediatos-  del  testador  por  la  línea  Teran;  y  el  anónimo,  que 
nos  remitía  un  árbol  genealógico,  demostraba  que  don  Carlos 
era  deudo  mas  próximo  por  la  linea  Figuérez. 

Florencio.    Pero  meutíria  el  anónimo. 

Don  Mabcos.  Por  supuesto ,  ese  árbol  mentía  por  el 
tronco  y  las  ramas. 

PiLAB.  jAh!  no,  señor.  Mandadas  practicar  por  mi  padre 
las  comprobaciones  debidas ,  resultaba  que  el  anónimo  decia 
la  verdad. 

Flobbhcio.    ¿Es  posible? 

DoM  Mabcos,  aiiarie.  La  mina  de  oro  se  ha  vuelto  de  agua. 

Flobbncio.    y  á  todo  esto,  ¿qué  hacia  ese  don  Carlos? 

PiLAB.  Parece  que  habiendo  venido  é.  Madrid  j  compro- 
metídose  en  una  causa  política,  huyó  por  entonces  a  Francia; 
ello  era  que  se  ignoraba  su  paradero. 

Flobbncio.    De  manera  qbe  su  padre  de- usted. , . 

Pilar.  Mi  padre,  de  buena  fe,  habia  tomado  poBeúon  de 
una  hacienda  que  no  era  suya,  la  habia  vendido  ágenos 
precio,  estaba  en  couuiaueia  obligado  á  restituir  su  valor;  y 
si  lo  restítuia,  yo,  su  hija  única,  yo,  á  quien  amaba  con  de- 
lirio, quedaba  sin  pan  I 

Don  Mabcos.  La  concencia  es  á  veces  el  mesmo  enemigo. 
Dios  nos  libre  della,  digo,  del. 

Flubbkoio.    Acabe  usted,  que  nos  tiene  atónitos. 

Don  Mabcos.    Aturrullaos. 

Pilar.  Me  abracé  con  el  pobre  viejo,  lloré,  le  reñí,  reí 
para  desimpresionarle. . .  ¿qué  sé  yo  cuántas  cosas  hice?. . . 
mas  ya  no  nabia  remedio  para  él.  Juré,  besando  sus  manos 
convulsas,  que  entregarla  fielmente  á  don  Carlos  el  importe 
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total  lie  sn  hacíend»;  me  bendijo  el  moribundo,  me  recordó 
laa  TJrtndeB  de  mi  santa  madre ...  j  partió  &  reunirse  con  ella. 

Don  Mabcos.    ¡Tálgame  nuestra  Señora  de  Hontanaresl 

Flobencio.    Pero  usted  ere  menor  entonces. . . 

DoR  Maucos.    En  efeto,  era  usté  menora.  - . 

Flobbncio.    Tendría  usted  tutor. . . 

Filar.  Mi  tutor,  que  nada  sabia  y  á  quien  nada  quise 
decir  del  millón,  apenas  se  enteró  de  que  mi  berencia  se  re- 
duda &  cuatro  muebles  ;  unas  pocas  alhajas,  no  hizo  de  mf 
casó  ninguno;  7  á  no  valerme  de  mis  regulares  disposiciones 
para  bordar  en  blanco,  hubiera  tenido  que  mendigar  ó  servir. 

Don  Habcos.    i  Con  on  millón  en  ese  almario! 

Pila».  Lo  que  yo  deseaba  era  echarle  fuera.  Hice  poner 
avisos  en  los  periódicos,  ocultando  mi  nombre,  y  aTerig;flé 
que  don  Carlos  era  difunto.  Se  llamó  á  sn  heredero;  no 
pareció,  y  ahí  tienen  ustedes  k  ese  aciado  millón  esperando 
á  su  dueño. 

Flobshciio.  ¡Bien  lo  ha  guardado  usted!,  ..ye)  secreto, 
mejor.  Como  qne  yo  debiera  ofenderme  de  la  poca  franqueza 
de  usted. 

Pilas.  A  saber  usted  mi  secreto,  su  cariño  me  hubiera 
parecido  menos  espontáneo. 

Flobxkcio.  Pero  al  fin  de  trea  aitos  de  suspirar  por  us- 
ted... 

Pilar.  £3  que  apenas  hace  tres  horas  qne  pidió  usted 
mi  mano. 

Flobbhcio.  Eb  que  si  á  mí  padre  no  le  ocurre  tratar  de 
un  millón,  ¿qué  sé  yo  cuándo  nos  hubiera  usted  contado  la 
historia  de  ese? 

PiLAB.    Esta  miema  tarde  quería  contarla. 

Flobbncio.    Usted  lo  dice. . . 

PiLAK.    ¥  usted  debe  creerlo.    ¥  no  miento  nunca. 

F1.0BEHC10.    Pero  sabe  usted  disimular. 

PiLAB.  ¿A  disimulo  achaca  usted  la  reserva  mía  para  cus- 
todiar el  caudal  ajeno?  Pues  es  una  disimulación  qne  me 
honra  bastante.  ¿Hubiera  sido  mejor  pregonar  por  abf  que 
era  depositaría  de  ese  caudal,  exponiéndome  á  un  robo,  á  un 
fraude,  á  solicitudes  interesadas? 

Florencio.    ¿Me  supone  usted  interesado  k  mí? 

l'iLAK.    ¿Sabia  usted  que  tuviese  yo  tal  dinero? 

Don  Maboos.  ¿Chicos,  vais  a  reñir  delante  de  esta  gra- 
cia de  Dios? 
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garcía.  PFLAit,  DON  Marcos,  plobbhcio. 

Gakcia.    Buenas  tardes,  señores. 

PiLAB.  García,  ¿ntes  que  ust«d  emprenda  su  vi^je,  ne- 
cesito conferenciar  con  usted. 

Gabcia.  Mi  viaje  se  frustra;  no  me  dejOD  marchar.  — 
He  bailado  noticias  de  don  Carlos  Figuérez. 

DOK  Marcos.     ¡  Calle  1 

PiLAB.    ¿Quién  se  las  ha  proporcionado  é.  usted? 

Gabcia.  Don  IjUÍs  Valdáriz,  un  caballero  í  quien  Flo- 
rencio conoce. 

Florencio.    Un  sujeto  muj  relacionado  con  los  ministros,    . 
tio  y  tutor  de  una  linda  sobrina. 

Pilar.  ¿Es  el  cMiaejero  que  é,  los  cincuenta  años  apren- 
dió ortografía? 

García.  Es  una  persona  muy  estimable...  que  ha  resi- 
dido muchos  años  en  la  isla  de  Cuba. 

Pilas.  En  efecto,  el  señor  Figuérez,  el  de  Se^la,  muriú 
en  Puerto -Príncipe. 

DoK  Marcos.    El  de  Gotarrendnra  también. 

García.  Estaba  usted  equivocada,  Pilar.  Don  Carlos  Fi- 
guérez no  era  natural  de  Sevilla,  sino  de  Gotarrendura,  como 
dice  el  señor. 

Don  Marcos.  Entonces  yo  he  tenido  i.  ese  hombre  en 
Riaza,  oculto  en  un  granero, 

Gabcia.    Ya;  por  eso  él. . . 

Florencio.  ¿Pero  cómo  ha  sido  el  hacer  usted  ese  descu- 
brimiento? 

García.  Cuando  estaba  preparándome  al  viaje,  me  envió 
á  llamar  á  su  casa  don  Luis;  era  para  entregarme  en  propia 
mano  mi  nombramiento  de  inspector  de  Instrucción  primaria. 

PiLAB.  ¡Bien  por  el  discípulo  de  ortografial  Muchas  en- 
horabuenas. 

Florencio.    Repito, 

Don  Marcos.    ídem. 

García.  Muchísimas  gracias.  Manifesté  á  don  Lnis  que 
necesitaba  salir  de  la  coi-te  para  averiguar  á  quién  habia  de- 
jado por  heredero  don  Carlos  Figuérez. . .  y  enseñé  la  nota 
qne  llevaba  conmigo.  oYa  está  usted  de  vuelta>',  me  dijo  don 
Luis.  El  babia  conocido  en  Puerto -Principe  á  don  Carlos 
Figuérez,  ;  conserva,  con  diferentes  papeles  aujos,  su  testa- 
mento. 

Pilar,  Don  Marcos,  Flobbbcio.    [Su  testamento! 

Gaboia.  Don  Luis  entonces  me  hizo  una  relación,  cuyo 
resumen  es  que  don  Carlos  murió,  no  muy  rico,  en  la  isla  de 
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Cuba,  dejando  por  beredero  á  un  extraño  que  le  había  pres- 
tado un  asilo  en  Kia^a. 

Don  Mahoob.    Ese  de  Riaea  soy  ;o. 

Gabcia.  Don  Marcos  Mauricio  Paacnaflorida  es  el  here- 
dero de  don  C¿rlos  Figuérez. 

Don  Mabcos.    ¡Santa  María,  madre  de  Dios!. . . 

Florencio.    ¡Mi  padre  es  el  que  hereda!... 

Pilar.    ¿Es  de  ceras,  Garcfa? 

García.    Lean  ustedes  el  testamento.  (Soco  unos  p«peies.  P¡r»r. 

.Ion  Marcos  ;  FlDrenda  loman  y  leen  á  niiu  «I  leiliinienlo.)     Muerto  don 

Carlos,  un  escribiente  suyo  málv«rs4  la  herencia,  y  oculta  los 
papeles  de  su  principal  para  no  rendir  caentas  al  heredero. 
Vino  á  la  Península,  entró  á  servir  á  don  Luis  Vald&ríz,  se 
portó  mal  con  él,  y  al  bnir  de  su  casa,  abandonó  en  ella 
esos  documentos. 

Don  Marcos.    ;Ho  marra!  lYo  soy! 

PiLAB,  loman  lio  la  rnj  a.  Señor  don  MárcOB,  satisfociendo  el 
Altinio  deseo  de  mi  padre  y  el  mas  vehemente  de  loe  mios, 
pongo  en  manos  de  ueted  esta  caja.  Esto  es  de  usted.  —  Yo 
no  creia  casarme  con  el  hyo  de  un  miltonario;  como  Floren- 
cio mejora  en  fortuna,  le  debo  en  concienda  devolver  la  pa- 
labra con  qne  boy  ha  qnerido  faTorecerme.  (Vi»c.  La  liütc  qneiis 

puealD  en  el  edjon  del  nrmnii».) 

DoK  Marcos.  [Ah,  boca  de  ángel,  corazón  de  cien  qne- 
rubines,  encarnaos  en  hembra!  En  contando,  hablaremos.  — 
(A  Florencio.)  Reza  tú  en  el  ínter  por  el  difunto. 

(Cuerna  los  billetes.] 

ESCENA  VIH. 

GABCIA,  DON  MARCOS,  FLORENCIO. 

Gabcia.    Esto  significa  sin  duda... 

Florbrcio.  Que  Pilar  ha  tenido  en  depósito  un  millón 
de  reales  pertenecientes  á  don  Carlos  Figuérez  que  hoy  cor- 
responden á  mi  papá. 

Don  Marcos.  Veintiséis,  veintisiete,  veintiocho.  —  Servi- 
dor de  oslé.  —  Veintinue»e,  treinta,  treinta  y  uno. . . 

Gabcia,  á  don  Hárcoe.  Reciba  usted  mi  parabién  por  la  he- 
rencia. (A  Florencia.)  Se  le  he  dado  á  usted  por  la  novia,  que 
vale  mas. 

DoH  Marcos.  Tiene  nsté  razón,  caballero.  —  Cincuent»  y 
ano,  cincuenta  j  dos,  cincaenta  j  tres,  cincuenta  y  cuatro.  — 
Tiene  nsté  r&zon.  (Vmo  Goreía.) 
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DON  MARCOS,  FLOKENCIO. 

Don  Marcos.  Cincuenta  ;  cii)c«,  cincuenta  j  seis,  cin- 
cuenta y  Eiete,  cincuenta  j  ocho,  cincuenta  y  nueve,  geseuta. 
—  Eia  muchacha  mereee  ser  emperaorarie^  cuantas  mqjereB  bor- 
dan y  cOEen.  Bien  ;  rebien  me  paecla  con  el  millón;  toadfa. 
me  p¿ece  meior  sm  él. 

Florencio.  Ya,  porque  ha  venido  k  parar  á  maooa  de 
usted. 

Don  Marcos-  Mis  inanOB  ó  las  tuyas  lo  mismo  da.  Too 
se  queda  en  casa. 

Flokencio.  Si  da  lo  mismo,  cédame  usted  esa  cantidad 
por  Tia  de  regalo  de  boda.    Yo  contaba  con  ella. 

Don  Makcos.  Ya  la  cogerás,  y  con  buena  creí,'  cuando 
me  echeu  la  laude'  encima.  Entonces,  con  mas  años,  acer- 
taras i,  manejarte  mejor  en  el  mundo.  Un  muchacho  que  aun 
no  llega  á  los  veinticinco,  no  necesita  tanto  dinero. 

Florencio.  Quien  no  lo  necesita  es  usted,  acostumbrado 
á  vivir  en  Biaza  como  un  pegujalero  infeliz.  Yo  tengo  que 
vestir  bien,  ocnpar  un  cuarto  bonito,  darme  trato  decente. . . 
I  pero  usted  I  Apuesto  &  que  todavía  no  ha  prot>ado  el  cham- 
paña. 

Don  Marcos.  Nunca  lo  he  bebido ;  pero  en  el  parador 
de  Lozoyuela  lo  he  visto  beber.  —  A  la  vida  de  rico,  en  un 
periquete  se  amaña  el  mas  zonzorrión.  —  Doscientos  cuarenta 
y  seis,  doscientos  cuarenta  y  sieto,  cuarenta  y  ocho,  cuarenta 
y  nueve,  cincuenta.  Cabal.  Doscientos  cincuenta  billetes  de 
á  cuatro  mil  componen  justo  un  millón  de  reales.  Vea  usted  I 
Si.  el  canalla  del  escríbiento  no  hnbicra  ocultao  ese  testamen- 
to, doce  años  há  que  estaría  yo  manejando  esta  suma,  y  nos 
hubiera  ya  proucio  otro  medio  millón. 

Flokbhcio.  o  si  Pilar  ta  hubiese  invertido  en  acciones 
del  Banco.    De  eso  nos  defraudan  sus  necios  temores. 

Don  Maxcob.  ¿Ya  la  acusas  de  necia?  Pues  osta  maña- 
na, por  bien  aguda  me  la  vendiste.  ¿Va  y  viene  el  cacumen 
con  los  billetes  azulaicos? 

Flobbncio.    ¿Papá,  de  cuántos  va  usted  á  desprenderse 

Don  Marcos.    Pagaré  el  diezmo,  aunque  ya  no  se  usa. 
Cinco  mil  duros  resalo  á  tu  novio. 
Flobbncio.    ¿Nada  mas? 
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ÜOH  Marcos.  ¿Habrá  amliictoHon f  ¿No  es  bastante  p&m 
pODpr  caaa,  abrir  tu  gufete  v  empezar  á  vivir? 

Flobsncio.  Cinco  mil  duros,  )os  he  de  ganar  yo  en  tres 
años;  ;  en  teniéndolos,  una  mujer  con  solo  ese  dote  j%  no 
es  para  ni  una  gran  (^onvenieucia.  Al  bijo  de  un  millonario, 
]o  que  le  conviene  es  k  hija  de  qnien  posea,  cuando  menos, 
el  mismo  caudal. 

Don  Marcos.  Discurres  con  juicio;  pero  de  qae '  medía 
un  amor  tresañejo. . . 

Flosbhoio.  Tres  ailos  de  continuas  quimeras.  No  pnede 
usted  figurarse  lo  esquiva  que  ha  sido  coomigo  Filar. 

DoH  Mabcos.  a  ser  mas  dulce  que  agraceña,  ¿cuántas 
semanas  hubieran  duras  tus  amoríos? 

Flobbvcio.    Tiene  también  mas  edad  que  yo. 

Dov  Mabcos.    ¿Tenia  menos  que  tú  de  que  la  conociste? 

Flobemcio.  Hasta  los  treinta  años,  apenas  principia  el 
bomhre  k  vivir.  iBuena  vida  me  espera,  si  me  hallo  enton- 
ces con  una  cáfila  de  chiquillos,  ;  su  madre  hecha  una  visión ! 

DoK  Marcos.  T  ¿do  te  han  pintao  esas  reflexiones  hasta 
que  Pilar  te  ha  dicho  que  no  tiene  un  cuarto? 

FiOBBKcio.  La  juventud,  la  ineiperiencia ...  el  amor,  que 
nos  pone  una  venda  en  los  ojos   . . 

Don  Marcos.  Tú  ya  no  la  tienes;  dentro  desta  csja  se  te 
ba  caido.  ¡Lt>  xtps.) 

Florbmcio.  Cuando  á  uno  se  le  desgracia  un  plan,  siem- 
pre se  desazona  y.. . 

Don  Mascob.  To  te  conozco,  y  aquf  nadie  nos  oye:  de- 
clárame la  verdá  sin  rodeos.  Se  me  antoja  qoe  ya,  desenmi- 
lloná  la  pobre  novia,  e!  ansia  de  casorio  se  te  afufó. 

Florbncio.  La  verdad  es  que,  no  interviniendo  esa  dr- 
cunstancia,  yo  no  bsbia  pensado  esclavizarme  tan  presto. 

Don  MAmcos.  Licenciadillo  licencioso,  ¿con  qué  fin  me 
galanteaba  usté  á  la  bordaora? 

Florencio.  Primero  por  capricho,  luego  por  amor  propio, 
ella  tiene  relativamente  su  mérito;  por  otra  parte,  un  soltero 
de  regular  posición  no  parece  hien  sin  sn  adjunta :  es  una  de 
las  exigencias  del  siglo. 

Don  Marcos.  Es  decir  que  si  no  le  ocurre  á  ese  cafrf- 
lago  registrar  el  cajón  del  almario. . , 

Florencio.  Si  no  salgo  yo  á  tiempo  de  verle;  si  él  no 
se  retira,  proporcionándome  ocasión  de  abrir  esa  dy")  ^^^^ 
usted  que,  l^os  de  hablar  hoy  de  matrimonio  á  Pilar,  hnbiera 
declarado  á  doña  Oregoria  que  con  esta  fecha  cesaba  de  ser 
huésped  suyo.  Bastante  consecnenda  ha  sido  la  mía,  soste- 
niendo por  tres  años  esa  especie  de   amor  en  lineas  para- 
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lelas,  prolongadas  hasta  lo  iafiuito,  y  siempre  é.  la  misma  dia- 

DON  Makcos.  ¿Sabes,  bijo,  que  con  ese  amor  para  lelas, 
y  con  tó  lo  demás  qne  me  dices,  me  vas  entrando  en  ganas 
de  coger  aa  garrote  j  agramarte  loe  huesos?  Bravamente 
lias  odelautao  en  Madrídl  Antaño,  el  que  cerdeaba  por  la 
oodicia  ó  por  otro  lao  vicioso,  tenia  vergüenza  de  que  se  lo 
«onociesen,  cuanto  mas  de  decirlo;  pero  hogaño,  en  igual  de 
sentir  cochura,  p&ece  que  se  hace  gala  de  tos  apetitos  desor- 
denaos de  toa  clase.  En  fin,  jt,  que  hablas  á  tu  padre  con 
tanto  desahogo,  vamos  6  ver  qué  tal  te  gobiernas  con  esa  infeliz. 
Esta  tarde,  ahora  mesmo,  Íbamos  á  otorgar  la  declaración  de 
bienes;  moQana  tenfamos  de  ir  á  la  iglesia:  ¿cómo  eslapas' 
del  atollaero  en  qne  te  has  metió? 

Flobghcio.  Mu;  fácilmente;  los  señores  de  antaño  se 
«puran  por  nada.  Yo  diré  &  Pilar  que  nuestra  delicadeza 
nos  prohibe  disponer  de  esa  caja  mientras  no  aclaremos  la 
cuestión  de  la  herencia;  que  yo,  como  jurista,  quiero  estudiar 
&  fondo  el  asunto  y  reconocer  los  documentos  originales,  para 
lo  cnol   es   indispensable   que  vaya  á  Sevilb.     De  este  modo 


y  una  despedida  cortés. 

ESCENA  X. 

PILAR,  DON  MARCOS,  FLORENCIO. 

PiLitB.    Tres  viajes  Tan  hoy  proyectados  aquí,  uno  á  Biaza 

Ldos  á  Sevilla;  detuvo  el  primero  el  señor  don  Marcos;  don 
uis,  el  segundo;  y  yo,  que  he  tenido  el  gusto  de  oir  á  us- 
tedes su  amena  plática,  salgo  á  suspender  el  tercero.  Sin 
dilación,  sin  ausencia  y  sin  carta,  acepto  cortésmeate  la  des 
pedido. 

Don  Marcos,  con  aeniimienio  iei  que  supone  en  PiJar.    Hija,  quien 

«scacha. . . 

Pilar.  Su  mal  oye,  dice  el  reirán;  esta  vez  ba  salido 
falso:  be  oido  mi  bien;  mi  mal  hubiera  sido  casarme  con  el 
que  me  llama  (ademas  de  pobre)  vi^a  y  regañona.  (A  Fioiencio.) 
La  falta  á  sobra  de  mis  años,  que  apenas  pasan  de  veintiséis, 
no  es  culpa  mia;  lo  de  pobre,  no  debe  afeármelo  quien  por 
mí  se  enriquece;  y  en  cuanto  é.  si  riño,  testigo  es  usted  de  la 
enmienda,  y  eso  que  la  ocasión  era  para  hablarle  á  usted 
fuertecito.  Señor  don  Marcos,  usted  que  parece  no  ser  ene- 
migo de  loa  amares  paralelos,  enseñe  á  ese  niño  cómo  ha  de 
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poTtan«  con  mujereB  de  honor,  aunqae  seao  bordador»!  j 
mayores  de  edad ,  y  aunque  usen  de  cíert&  eBqaWez  con  kw 
dimlutoB  que  traUn  de  envilecerlas.  ~~  Beso  &  ustedes  la  ma- 
no, señores. 

Don  Marcos.    Que  te  ensene  me  ha  dicha.  Para  lelos. . . 
esta  es  la  mejor  enseñanza. 

(C»tt  una  Billa  para  lirárssla  i  Plnrentio.  qne  bujt  i  >u  cuarto.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

DON  MARCOS,  doRa  (ÍKBQORIA. 

DoüA  Grxooiiia.    ¡Jesusl  ¡Jesús!  Villanía  igtml  no  se  ve. 

ÜOK  Mabcob.    Ha  sido  una  trastá. . .  una  barbarie. 

DoRa  Qrbqobia.    Una  iniquidad,  una  monstruosidad. 

Don  Marcos.  Sin  perdón  de  DioB  ni  de  los  hombres. 
No  lo  sabe  usté  bien. 

DoftA  Greooria.  Si  me  hallo  presente,  me  cuelgo  de  sus 
orqos  como  un  alano:  dispense  usted  la  comparación. 

Don  Makcos.  Si  no  ealapa  tan  presto,  del  primer  aguzo- 
nazo  '  le  descnadrílo.  * 

DoftA  Oreqoria.  Como  remanezca  por  esta  sala,  entre 
mi  Sinforosa  j  70  le  pelamos.    Y  cuenta,  qne  la  sorda  no  es. 

manca.  (Repara  en  la  llave  del  cajón,  que  aitá  puesta:  cierra,  la  quila  ;  se 

Don  Marcos,  Tiene  usté  razón;  aquí  no  debe  asentar 
los  pies.   He  cometido  una  imprudencia,  mandando  í  llamarle. 

DoHa  Gheqobia.  Si  usted  le  ha  llamado,  es  muy  dife- 
rente.    De  nsted  no  tenemos  queja  ninguna, 

Don  Marcos.  He  querido  que  me  le  busquen  para  saber 
9i  ha  encontrao  ;a  casa  donde  hospedamos.    Tarda  tanto  ea 

DoSa  Greooria.  También  Pilar  se  detiene  bastante.  ¿Si 
le  babrá  sucedido  algo?  No  quisiera  que  se  viesen  aqaf 
los  dos. 

Don  Mascos.    Ni  yo  tampoco.  Mas  ya  supondrá  usté  que 
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¡ro  no  me  voy  sin  li«blar  i  la  cbica,  pa»  cumplir  con  ella 
según  corresponde. 

DoflA  Gebgorii.    ¿Pi^ea  usted  hacerle  aleona  eipresiOD? 

I>ON  MiHcoB.  ExprcBÍon  y  expresiones  hay  prevenidas 
para  ella. 

DoSa  Grkookia.  Si  pudiera  uEted  as^orarle  una  suer- 
tecilla. .. 

Don  Mabcob.    Déla  nsté  por  segura  y  por  buena. 

DoftA  G'brqoria.  Señor  donMárcoB...  indndablemento  es 
usted  un  bombfe  de  bien  á  carta  cabal...  y  yo  nna  tonta, 
una  sopenca  aforrada  en  malicia.  Pues  ¿do  se  me  babia  fi- 
gurado usted  un  codicioso  por  el  estilo  de  Florencio,  aunque 
mas  taimado?  ¡Dios  de  piedadl  El  me  lo  perdone,  y  per- 
dónemelo usted  también;  que  yo  me  scnsaré  de  ello. 

Don  Mabcob.  Señora,  toos  necesitamoB  indulgencia  ple- 
naria.  Dicen  que  bay  en  Madrid  nn  señor  tan  repagao  de 
su  mérito,  qne  le  reza  padre-n 
tuviera  yo  el  mió,  no  le  r 
sastifecho  de  mi  santidá. 

UoSa  Gbboohia.  Lo  cierto  es  que  merecía  usted  otro 
hijo,  que  le  diese  mas  boara. 

Don  Marcos.  M^jaderote  como  él  no  ba  nacido  en  mi 
tierra.    Hétele  alli.   En  mentando  ¿  Juan  Loma,  luego  asoma. 

DofiA  Gregobia.  [Huy!  me  voy  por  no  verle;  que  se  me 
esalta  la  bilis  de  un  nodo. . .  ¡Huí!    (Va^e.) 

ESCENA  n. 

FLORENCIO,  DOH  U ASCOS. 
Flobencio,  preseniindciHe  inmeroso.    Me  tiene  usted  á  SUS  Ór- 
denes, papá. 

Don  Mabcob,  bacltndo  sentí  *  bu  hija  <l«  que  se  acerque.     Pilar  no 

está  en  casa,  la  sorda  trastea  por  mi  cuarto  y  el  tuyo,  la  pa- 
trona  se  ba  marcbao  i  sus  hazañas'  acullá  dentro...  Bien 
podemos  hablar  aquí  sin  temor  de  que  aguaiten- ' 

Florencio.  !Nada  se  perdió  con  que  nos  acechara  Filar. 
Salimos  del  compromiso  antes. 

Don  Marcos.  Pero  tú  ¿conservas  en  el  cuerpo  el  alma 
qne  trajiste  á  Madrid,  ó  se  te  ha  escabullido  entre  las  hojas 
de  ^gun  libntco?  ¿No  sientes  la  pena  que  has  causao  á 
Pilar? 

Florencio.  ¿Pues  no  he  de  sentirla,  seBor?  Una  cosa 
es  mirar  por  el  propio  ínteres,  y  otra  carecer  de  afecciones 
humanas.    Compadezco  el  mal  de  cualquier  prójimo  ó  próji- 

'  Hataiuu  6  Aaiañat.  quebacerei. 
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na;  pero  mi  bienestar  exige  de  1&  miger  que  haja  de  eer 
mia  ciertas  condicionee ,  can  que  supuse  adornada  á  Filar,  y 
que  ella  no  tiene.  No  es  un  picaro  el  hombre  que ,  yendo  á 
comprar  una  joja,  se  entra  por  equivocación  en  ana  tienda 
de  loza  común. 

Don  Mábcob.  Te  doldrá  la  tal  equivocación,  le  doldrá. 
Entre  barro  humilde  estaba  la  joya,  Florencio  ¡  tú  has  reüido 
con  el  mercante,  ;  él  ahora  guaraná  pa  otro  la  alhaja. 

Florencio.    ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Don  Mascus.  Casi  nada,  galán.  Que  el  millón  consabido 
no  es  nuestro. 

Flobbncio.    ¿Pues  de  quién  es? 

Don  Marcos.  Era  del  padre  de  Filar;  por  coosecuenciu, 
podrá '  ser  de  la  hija. 

Flobbnciü.  ¡Con  mil  diantresl  ¿Pero  qué  trasiego  de 
herencia  es  este? 

Don  Marcos.  Es  que  la  fortuna,  que  ae  r^odea  zango- 
loteando á  los  presumidos,  va  y  les  pone  en  la  mano  el  bien, 
de  que  i.  ellos  se  les  antoja  tirarlo  tu  suelo. 

Flobbncio.    Al  caso,  papá. 

Don  Mascos,  Ahi-ueso  mi  cuarto  hay  sobre  una  mesilla 
redonda  una  porción  de  tildoa, . . 

Flobsncio.    ¿Titdos? 

Don  Mabcob.  ¿Ya  se  te  ha  olvidado  ese  nombre?  Bel- 
bezos,  cacharros,  vasijas... 

Flobencio.    El  juego  de  café.    Vamos,  ya  estoy. 

Don  Mabcos.  Me  puse  á  mirar  aquellos  cachivaches,  asiu, 
maquinariamenic ;  destapé  uno,  y  hallé  dentro  una  carta  diri- 
gida á  Pilar.  A  doña  María  del  Pilar  Villaurrutia,  calle  de  la 
Eetrelia,  niun.  23. 

Florencio.    La  carta  que  buscaba  doña  Gregoria. 

Don  Marcos.  «¿Oblea  negra?  ¡Malo!»  dije  yo.  «Algún 
azar  mas  pa  la  chica,  tras  la  barrabasá  que  mi  hijo  le  ha 
hecho.  Por  af  ó  por  uo,  me  enteraré  de  la  epístola;  y  si  es 
lo  que  barrunto,  á  la  Inmbre  va.»  ¡RasI  Abrt.  —  ¿Nos  avi- 
zoran? 

Florencio.    Creo  que  no.  —  Seguros  estamos. 

Don  Mabcob.    Toma.  Recréate.  tDaia  uds  carta.) 

Florencio.  Veamos  quién  escribe.  (Leí;.)  «El  bijo  malo 
de  la  patrona  de  don  Pablo  García.!  —  ¿Qué  perillán  es 
este? 

BoM  Mabcos.  Un  presidario  que  trab^aba  en  el  canal 
de  Isabel  Segunda.  —  Lee,  lee. 

Flobbhcio,  tee.    uHospítal  de  Torrelaguna  . . .  1853.    Un 
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delincuente  condenado  á  «kdenEt  perpetua,  un  enfenuo  ya 
moribando,  ee  dirige  á  D8ted  implorando  miBericordia.  Sé 
que  vive  uated  en  la  misma  casa  que  don  Pablo  García;  por 
él  tendri  nsted  las  noticias  que  necesitare  de  mi.  Yo  fní 
secretario  de  don  CárloB  Figuérez,  quien  por  eate  apellido 
tenia  con  el  yirey  de  NueTa-Eepaña  parentesco  mas  inme- 
diato que  ustedes  por  la  línea  Teran;  pero  uBtedes  eran  deu- 
dos mas  prúximoa  que  don  Carlos  por  la  rama  de  loe  Villaur- 
nitias:  descubrimiento  que  hÍEo  el  propio  don  Carlos,  después 
de  a^jodicada  k  ustedes  la  herencia.  Es  decir,  seiorita,  que 
el  legitimo  heredero  del  Virej  era  bu  señor  padre  de  usted, 
aunque  no  por  el  costado  en  que  fundó  su  derecho,  sino  por 
el  otro,  cuyo  entronque  le  era  desconocido.  Valiéndome  de 
esta  ignorancia  para  sacarle  cantidad  de  dinero,  escnbf  aquel 
anónimo  que  anticipé  la  muerte  á  su  padre  de  usted-,  pues 
en  efecto,  averiguando  él  que  pra  verdad  lo  que  yo  le  decía, 
no  descnbríé  la  verdad  que  yo  le  ocultaba.  Precisado  4  ta- 
garme,  no  acabé  de  c<^eT  el  fruto  de  mis  inícuae  maquina- 
ciones. Perdónemelas  usted  en  nombre  de  su  virtuoso  padre, 
y  moriré  con  menos  remordim lento s.u  —  Mas  abajo,  de  letra 
distinta:  "Ha  fallecido  ya.» 

Don  Marcos.     ¿Qué  tal?     ¿Qué  me  dices? 

Flobbncio,  Por  consideración  al  carácter  de  hombre,  no 
declaro  que  soy  un  cuadrúpedo.  He  perdido  una  novia  con 
cincuenta  mil  duros  de  dote. 

DoK  Masóos.  Por  tu  codicia,  por  tu  ligereza,  por  no 
hacer  caso  deste  rudo  labriego,  que  sin  haber  estudiao  latía, 
sabe  algo  mas  que  tú  de  negocios  en  castellano. 

Flobbncio.  Verdad  poco  menos  que  evangélica,  papá.  Ha 
procedido  cual  pudiera  el  mayor  mentecato;  pero  me  arre- 

Siento  sinceramente  de  mi  locura,  y  voy  á  procurar  enmon- 
arla como  es  razón. 

Don  Mabcos.    ¿De  qué  manera? 

Flobbncio.  Con  el  favor  de  usted,  que  s^e  mas  que  yo, 
agregando  luego  mis  pobres  eafnerzos.  Pilar  no  habrá  visto 
aun  esa  carta. 

Don  Mabcos.    ¿CómoT    Toadia  no  ha  vuelto. 

Flobhncio.    Será  forzoso  restitnirle  el  millón. 

Don  Mabcos.  Forzoso. . .  mas  que  voluntario;  pero  ¿qué 
remedio  hay? 

Flobbncio.  Antes  de  pasar  á  la  devolución,  vea  usted  de 
proporcionarme  una  entrevista  con  mi  enojada. 

DOH  Mabcos.  Dificililio  ha  de  ser  obtenerla;  mas  yo 
probaré. 

Flobencio.    Yo  intentaré  luego  pacificarla. 

Don  Mabcos.  Mal  pleito  emprendes,  razones  endebluchas 
alegarás. 
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Flobencio.  £d  la  para  verd&d  fundaré  mi  defensa.  Yo, 
parft  cas&rme,  necesito  una  mujer  con  honradez  ;  con  dinero. 
Cada  uno  tiene  au  gasto,  y  este  ea  el  mió,  qae  me  parece 
nada  ofensivo  á  la  bnena  moral.  Pilar,  qae  es  honrada,  ja 
es  rica.  La  señorita  Pilar,  qne  antes  no  me  convenía,  fa  me 


Don  Mascos.     ¿Y  bu  esquives?    ¿Y  sus  veintisiete  del 

Flobekcio.  a  la  rosa  del  pudor  guameceo  espinas;  esas 
soD  las  esquiveces  de  una  doocetla.  Loe  veintiséis  (qoe  aon 
no  ha  cninplido  los  veintisiete)  se  disimulan  á  la  m^jer  de 
buenas  dotes  j  dote  mejor. 

Don  Uabcos.  Tú  no  puedes  hacerla  feliz;  tú  no  la  que- 
drás  nunca  de  veras. 

FI.OBBH0IO.  |Ohl  me  juxga  usted  maL  Cuando  yo  me 
vea  instalado  en  una  habitación  cómoda,  con  liijoso  mnebl^e 
y  servidumbre  4  la- inglesa;  cuando  guie  una  berlina  elegante 
tirada  por  fogosos  caballos;  cuando  me  siente  á  nna  mesa 
con  servicio  de  plata  y  chma,  crea  usted  que  no  se  quejará 
de  mí  la  mqjer  á  quien  deba  aquel  fausto.  Los  positivistas 
son  hombres  de  bien  cuando  les  tiene  cuenta. 

Don  Habcos.    Falta  que  Filar  se  convenza  dello. 

Fi-OREMcio.    Espero  que  nsted  cooperará  á  mi  rehabili- 

Don  Uabcob.  Si;  pero  si  no  lo  consigo,  no  estraíiarás 
que  trate  de  quedar  bien  con  la  señorita,  aunque  no  quede 
muy  bien  con  el  señorito. 

Florencio.    ¿Quiere  usted  comentarme  esas  expresiones? 

DoR  Maboos.  No,  no  fio  yo  ¿  traque  barraque  oda  pro- 
yectos á  un  andulario, '  que  malada*  torpemente  los  suyos. 
—  Vete  á  mi  cuarto,  y  no  salRas  déL 

Florencio.    Como  usted  disponga,  papá. 


ESCENA  m. 

DON  MARCOS. 

9  á  la  Onindolera  cantar,  con  aquella  toz 


Hu¡  poco  el  bien  que  Le  da. 
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Punco,  punco , '  lo  que  me  pasa  cod  el  millón.  Yo  predico 
á  Floreucio;  roas  aniuiue  me  Bonnonear&D  í  mi,  uo  eaUria 
de  sobra.  Sf,  señor,  bí,  señor;  áut«B  Be  hace  uno  á  poseer 
que  á  desposeerse^  j  entre  un  toma  y  un  tomo,  ha;  una  di- 
ferencia de  tomo  y  lomo.  Si  pudiese  yo  amugronar  en  terreno 
mío  esa  vid  hermosísima  de  la  herencia!-.,  se  entiende,  sin 
que  resultara  perjuicio  de  tercero ...  —  Allí  asoma  la  estrella 
de  la  calle  de  ídem. 


PILAR,  roa  mootlJIi,  DON  HABC08. 

I>ii.AB.    Felices  tardes,  señor  don  Marcos. 

DoK  Marcos.  Téngalas  usté  muy  buenas,  Pilar.  ¿Cúmo 
se  aieate  usté? 

PiLAB.    Bien,  gracias,  muy  bien. 

Don  Uabcos.    La  vi  á  usté  salir  tan  arrebata. . . 

PiLAB.    Ya  menguó  la  creciente. 

Don  Mabcos.  ¿Podrü  usté  oírme  dos  palabras  sin  que 
tome  á  subirV 

Pilas.    Si  no  me  habla  usted  de  su  hijo,  sí,  señor. 

DOK  Marcos.    El  se  va  mañana  de  aquí. 

PiLAB.     Por  muchos  años. 

Don  Marcos.  Disponga  Dios.  Tal  vez  en  una  calle  se 
estropiecen  ustés. . . 

Pilar.    Cada  uno  seguirá  su  camino. 

DOK  MiBcoB.    Florencio  no;  zanqueará  tras  usté, 

P11.AB.     ¿Con  qué  objetoí 

DoH  Mabc'os.    Con  el  de  solicitar  su  perdou. 

Pilas.    Memorial  perdido,  señor  don  Marcos. 

Don  Mabcos.  )Baot  Súplica  de  indulto  no  la  niega  un 
buen  corazón. 

PiLAB.     Bien...  con  tal  de  no  ver  al  suplicante  en  su 

Don  Makcos.    ¿Por  qué  no  ha  de  verle  usté  mas? 

PiLAB.    Porque  entre  él  y  yo  todo  lia  cesado. 

Don  Marcos.    Sí  no  pué  ser. . . 

PiLAB.  Si  DO  puede  ni  debe  ser  otra  coea,  Florencio  no 
me  ha  querido  nunca.. .  ni  yo  á  él;  ahora  lo  conozco.  Quiso 
mi  honor,  quiso  mi  dinero;  á  Pilar  Villaurrutia,  jamas- 

DoN  Mabcos.    Repare  usté. . . 

Pilar.  Yo  me  le  figuraba  apasionado  y  fiel,  imprudente 
Si,  mas  por  efecto  de  su  misma  pasión;  él  no  era  nada  de 
esto,  es  decir,  qae  Florencio  no  es  el  hombre  &  quien  yo  quería. 
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Don  Mabcos.  Figantcioo  qne  dunt  tres  &&os,  mal  se 
desbarata  en  dos  horas-  Muerta  la  llama  de  usa  hognera, 
queda  el  rescoldo.   Yo  espero  toa<Ua  que  triiteíB  bien  '  los  dos. 

PiLAB.  Ni  lo  piense  agted.  ¿No  ve  nsted  que  se  lo  diga 
con  firmeza,  con  serenidad,  sin  ligrimas? 

Don  Uarcob.  CargadiDo  se  muestra  el  délo  pa  que  falte 
agna. 

PiLAB.  ¿Tan  pusilánime  cree  usted  que  aoy?  ¿Merece 
sn  hijo  de  usted  que  le  lloren? 

Don  Mabcob.    Lo  que  él  merece,  ya  le  acontece. 

PiLAB.  uUna  dilación,  una  ausencia  y  una  despedida  cor- 
tés!» —  Cuando  recuerdo  estas  palabras. . .  No  hablemos  de 
Florencio,  señor  don  Marcos;  ja  lo  dije  desde  el  principio. 

Don  Mabcos.  Norabuena.  —  ¿Qué  se  ha  hecho  usté  dende 
que  salió? 

PiLAB.  Pasearme.  Necesitaba  respirar  en  anchura;  me 
dingj  al  Canal. 

Don  Mabcos.    ¿Donde  se  tiran  los  que  pierden  el  juicio? 

PiLAB.  No  me  hallaba  en  tal  caso.  Quien  vive  con  pu- 
reza, no  debe  morir  entre  cieno.   Ademas,  iba  con  mi  maestra. 

Von  Mabcos.    ¿Concurre  allí  gente? 

Pilar.  Poca;  sin  embargo,  allí  andaba  un  sujeto.  .. 
Ellos  no  me  Tieron  á  mi. 

DoH  Mabcob.    ¿Quiénes  eran  ellos? 

PiLAB.    García,  con  una  joven  y  un  hombre  de  edad. 

Don  Mabcos.    Serían  don  Luis  Vald&riz  y  sn  pupila. 

PiLAB.    Tal  he  creido- 

DoH  Mabcos.    Garcfa  visita  mucho  su  casa. 

PiLAB.    ¡Mucho,  eh? 

DoH  Mabcos.  Ayer  estuvo  de  servilleta  prendida  con  esos 
señores. . .  Bien  que  ya  no  se  prenden  las  servilletas. 

PiLAB.    Ayer. . .  £n  efecto,  aquí  no  comió. 

Don  Mabcos.  Don  Luis  le  ha  sacao  ese  empleo,  le  h& 
estorbao  que  se  marche  á  Sevilla. . . 

Pilar.  Justo.  ¡Cuántas  cosas  que  yo  no  apreciaba,  que 
no  sabial    V  usted,  ¿de  quién  tas  sabe? 

Don  Mabcob.  De  persona  bien  informa,  según  que  se  ve. 

PiLAB.  ¿No  le  ban  dicho  á  usted  por  qué  frecuenta  esa 
casa  Qarcia? 

Don  Marcos.    Por  muy  santo  y  muy  buen  motivo.  Filar. 

PiLAB,  con  Bnnríura.  Ya. . .  ErB  ío  soponer.  —  ¿Hada  dónde 
se  mudan  ustedes? 

Don  Mabcos.  Aun  no  lo  sé.  No  hari  usté  la  pregnnta 
porque  trate  de  visitamos. 
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Filar.    £a  porque  trato  de  mndaTine  lejfsimos. 

Don  M&Bcoa.  ¿También  boje  uaté  de  la  pobre  doña  6re- 

PtLÁB.    De  ella  no,  de  sus  huéspedes. 

Don  Mabcob.    ¿Entro  ;o  en  lista? 

Filas.  No,  no,  por  Dios.  Perdone  usted,  que  no  estaba 
en  mí. 

Don  Marcos.  Ya  que  nos  apartamos,  que  sea  como  bue- 
nos amigos.  Yo  he  recibido  de  usté  un  milloa...  el  cnol... 
es  de  usté. 

PiLAE.  ¿Mío?  Un  milloo  de  gracias  por  el  millón.  — 
Hágame  usted  el  gusto  de  hablar  de  otra  cosa.     ' 

DoK  Marcos.  Escuche  usté,  j  admitirá  lo  que  le  pertenece. 

PiLAB.  Basta,  señor  don  Marcos.  No  me  esti  bien  pe- 
llizcarle su  herencia  al  desinteresadísimo  don  Florencio. 

Don  Marcos.    ¡Su  herencia!    ¿Y  si  la  huele  y  no  la  cata? 

PiLAB.    |Baen  chasco  serial  Casi  me  alegrara,  mire  usted. 

Don  Mabcos.  Alégrese  usté,  porque...  chasqueado  ;a 
está;  chasquearle  mas. . .  en  usté  consiste. 

PiLAB.    ¿Cómo? 

Don  Marcos.    Cásese  usté  conmigo,  Pilar. 

Pilar.     ¡Yo  con  usted  I 

Don  Marcos.  Poquismo  valgo  pa  tan  garrida  moza,  es 
verdá-,  pero  iqué  demontre!  Ya  se  casaba  usté  con  Florencio, 
que,  sin  alabarle,  vale  mucho  menos  que  ;o. 

Pilar.     No  se  compare  usted  con  él... 

Don  Mabcos.  No  so;  un  Matusalén,  qne  digamos;  cuatro 
docenas  de  pascuas  floridas  aun  prestan.  Tengo  no  natural 
alegróte;  riño  pocas  reces;  con  la  Goindolera,  que  era  el  vi- 
vo retrato  de  usté,  no  reñí  nunca.  De  mi  tosquedá  puedo 
perder  mucha  sin  gran  trsbsjo.  Mire  usté;  allá  en  Riaza, 
trocando  la  r  en  I  como  los  mas,  decía  70  diveltilee  por  diver- 
tirse, folaételo  por  forastero,  ganao  de  celda  en  igual  de  ganao 
de  cerda.  Se  ri6  una  vez  de  mi  la  difunta  aldabona,  me  piqué, 
me  puse  á  mtrererear,  y  dale  que  dale,  no  paré  hasta  pre- 
nunciar como  ella.  Crea  usté  que  se  pué  sacar  partido  de  mí. 

PiLAB.  No  lo  dudo,  señor  don  Marcos,  y  agradezco  á 
usted  en  el  alma  los  favores  que  me  dispensa.  Con  todo,  ca^ 
sarse  por  vengarse  suele  ser  casarse  para  arrepentirse. 

Don  Marcos.  Pues  desacotemos  venganzas.  Armistia  com- 
pleta. Salgo  corresponsable  de  que  el  zangarullón  de  Flo- 
rencio está  bien  repiso:  vuelva  usté  á  ennoviar  con  él. 

PiLAB.  I  Con  él  I  Todo  menos  eso.  Antes  fuera  esposa .. . 
¿de  quién  diré  yo?. . . 

Dob  Mabcos.  Del  tío  Maulicio.  Pues,  pa  que  la  familia 
no  pierda.  Animo;  resuélvase  usté.  Un  si  entre  dientes  no 
cuesta  mucho. 


PiLAB.    Cuesta  quizá  la  felicidad  de  la  vida. 

Don  Hircos.  Con  un  marido  qne  se  deariva  por  usté,  y 
con  DD  millón  de  dote,  do  debe  nsté  ser  infeliz. 

Pilas.  ¡Dotel...  Si  basca  usted  amor,  co  ponga  por 
delante  el  dinero. 

Don  Marcos.  Mo  la  ofendo  á  usté  con  esas  palabras. . . 
pero...  oiga  yo  una  de...  de...  —  cariño  seria  pedir  go- 
Uerfas.  - .  Amistad,  Una  promesa  de  amistad. . .  con  privilegio 
exclosivo- 

PiLAR.    No  puedo,  DO  debo  darla  ahora. 

Don  Makcos.  Pero,  lija,  ¿tiene  usté  otro  novio  mejor 
que  yo? 

Pilar,  Uomnrtu.  ¿Qué  he  de  tener? 

Dov  Marcos.  Pues  entonces. . .  Vamos. . .  Pero  no  se  me 
alicaiga  usté  asin,  criatura. 

Pilar.    Señor  don  Marcos  , . 

UúN  Marcos.  Si  acierta  Florencio  A  salir,  y  la  ve  4  u^té 
zollipando '  tan  fuerte  . . 

PiLAE.  [Qué!  ¿Ha  vuelto?  Creería  que  lloraba  por  él. . . 
No,  eso  no. . .  Se  envanecería. . .  reiría. , .  Ya  se  habri  reído. 
Eb  menester  que  me  respete,  que  me  tema,  que  delante  de 
todo  el  muDdo  me  bese  esta  mano,  esta  donde  ha  escupido. 
8f,  soy  su  madrastra. 

DoK  Marcos,  ¿labao  sea  Dios.  |Me  quita  usté  del  gar- 
guero un  ahoguío!.  . .  Me  doy  por  el  hombre  mas  dichoso  del 
mundo. 

Pelar-  iSi'I  Gran  dicba  cabe  donde  yo  esté.  Hágame 
usted  el  favor  de  dejarme  sola. 

DoH  Marcos.  Norabnena.  —  (Apaña,  reiirán.roso.  Mió  es  el 
retrato  de  la  Guindolera,  y,  de  revertidnra  *,  el  millón.) 


DON  MARCOS.  ITLAR, 

Don  Marcos.  jAbl  Doña  Gr^oria,  hágame  usté  el  favor 
s  oír  dos  palabras. 
DoRa  Qrrooria.    Maode  urted. 
Don  Marcos,  ó  Pil*r.    Dinquiá  luego. ' 

IVanse  doña  GrugoriB  y  dan  Hárcoa  al  cuan»  de  eue.) 


nvGüÜglc 


Ya  no  me  ve  nadie,  ya  puedo  llorar  sin  reparo.  ¡Ay, 
Jesusl  |A^  de  mft  "Tienen  un  millón  de  dote,  me  decía 
también  mi  padre;  debes  prometerte  un  buen  porvenir, n  Si 
me  profetizaba  este,  mas  ñkle  qne  no  sea  testigo  de  él.  La 
primera  vez  que  miré  í  un  hombre  coo  ideas  de  matrimonio, 
puse  los  ojos  en  uno  qne,  para  mí  entonces,  era  ya  viejo:  no 
«Btaba  de  Dios  que  me  casara  con  joven.  ¡Oh!  y  él  no  per- 
mita que  al  pobre  don  Marcos  le  suceda  lo  que  al  jinete  aquel 
del  caballo  perla.  Solía  yo,  huérfana  ya,  coutemiilar  la  cajita 
«londe  custodiaba  esa  fatal  herencia,  y  decir:  «Nunca  se  me 
ha  ocurrido  cambiar  uno  de  esos  billetes;  Dios  me  premiará 
al  cabo  por  ello.n  Con  dinero  me  premia...  No  apetecía  yo 
billetes  de  banco.  ¿Si  será  que  no  valgo  ya  nada,  y  por 
eso.  . .  (Se  mira  ol  espejo  ie  Ja  sala.)  No,  to  que  es  gimoteando, 
no  estoy  bonita.  Resignémonos;  la  resignación  debe  ser  et 
ejercicio  cotidiano  de  la  mujer.  Garda  se  casa  con  otra. . . 
Madrastra,  madrastra;  madrastra  de  Florencio  para  escar- 
mentar al  hijastro. 

ESCENA  VII, 

QARCIA,    PILAR. 

García.    Muy  buenas  tardes. 

PiLAA.  £íen  venido.  —  (Apena.  ;A  tiempo  resucita  el  señor 
inspector  de  escuelas  I) 

Qabcia.  Pilar,  me  parece  UBted. . .  como  triste.  No  qui- 
siera incomodar  á  usted  preguntándole . . . 

Pilar.  Pregunte  usted  cnanto  se  le  antoje.  Necesito  algo 
que  me  distraiga. 

García.    £s  tan  poco  amena  mi  conversación. . . 

Pilar.    Sí,  á  veces. . . 

Qarcia.    Por  eao  huyo  de  molestar  á  usted.  —  Me  retiro. 

Pilar.    Riñamos  siquiera  para  entretenemos. 

Garoia.  ¡Reñir  con  ustedl  No  sé  que  usted  me  haya 
dado  motivo. 

Pilar.  Pues  usted  me  ha  dado  muchos  &  mi.  Por  ejemplo, 
esta  mañana,  con  qué  propósito  abrió  usted  el  cigon  de  ese 
armario?  Yo  lo  pregunté,  y  usted  hasta  ahora  no  me  ha 
respondido. . . 

García.     Pilar... 

FiLAB.     Y  es  necesario  que  me  responda. 

García.  Filar,  una  vez  que  va  usted  á  casarse  con  don 
Florencio. . . 
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Pilar.    Tarde  recibe  DGted  el  correo  de   vecindad.    Ko, 

señor.    No  me  voy  á  casar  con  él. 

García.    ¿Eb  posible?    ¿Se  han  desavenido  nstedes? 

PiLAB.    Sí,  señor. 

García.    ¿Y  eso  la  tiene  á  uBted  agitada. . .  inquieta?. . . 

Pilar.    Esa  es  lo  de  menos.    Contésteme  usted. 

Gabcia.  Filar,  no  se  enoje  usted  conmigo  mas  que  lo 
está;  prométalo  usted. 

Pilar.    Prometo.    Hable  asted. 

Gaecia.    Yo  abrí  el  cajón  para  poner  dentro  una  carta. 

Pilar.    ¿Para  quién? 

García.    ¿Para  quién  había  de  ser?    Para  usted. 

Pilar.    ¿Dónde  esté,  esa  carta? 

Garcia.    La  rasgué  delante  de  usted. 

PiLAB.  Es  verdad.  Mal  hecho,  porqne  ahora  tendrá  usted 
que  decirme  verbalmente  su  contenido. 

Gahcja.    Se  reducía  á  esta  breve  frase:    "Pilar,  yo  adoro 

Filar.    jHola!    ¿Desde  cnándo? 

García.    Desde  que  la  vi. 

Pilar.  Cinco  años  bá  que  nos  conocemos,  cinco  palabras 
tiene  esa  expresión,  &  palabra  por  año  sale:  tiempo  ha  tenido 
usted  para  ir  combinándola.  ' 

García.    Antes  de  hoy  no  he  podido  escribirlB. 

Pilar.    ¿Por  qué? 

García.  Porque  antes  de  contraer  nuevas  obligaciones, 
necesitaba  pagar  una  deuda. 

Pilar.  [Deudas,  hombre  tan  arregladol  ExpUqneme  usted 
ese  enigma. 

García.    Es  una  historia  larga. 

Pilar.    Mis  labores  de  hoy  están  hechas. 

García.  Obedeceré.  Mi  padre  ñié  un  pobre  maestro  de 
equitación,  que  se  empeñó  en  que  su  hijo  enseñara  niños. en 
vez  de  potros;  yo,  no  obstante,  gustaba  mncho  de  regir  un 
caballo,  y  presumía  de  buen  jinete,  presunción  que  por  poco 
me  cuesta  cara.    Tenia  mi  padre  una  jaca  perla. . . 

Pilar.    ¿Perla? 

García.  Sf,  muy  linda.  Salf  en  ella  una  vez  al  Prado, 
bajando  la  calle  de  Alcalá. .  . 

Pilar.    ¿De  Alcalá? 

García.  Y  era  dia  señalado  por  cierto;  el  15  de  agosto, 
la  Asunción, 

Filar.     |La  Asuncionl    ¿Qué  año? 

García.    Mil  ochocientos  ixeinta  y  nueve. 

Pilar.  |JesuaI  Pues  entúncea.  .  .  (Reprimiéndose.)  Pues 
entonces  vivía  ;o  en  la  calle  de  Alcalá.  De  una  jaca  perla 
me  acuerdo. . .  ¿Qué  le  sncediú  á  usted  con  la  suya? 


Gaboia.  Que  me  arrojó  cerca,  de  la  ermita  del  Ángel,  y 
quedé  en  el  suelo  como  difunto.  Al  otro  día  los  periódicos 
anunciaron  mi  muerte. 

PiLAB.  Parece  imposible.  (Aperie.  ¡Oh!  sí,  él  es...  jy 
nunca  advertfl, . .  |Qué  extraña  es  mi  suertel) 

Gakcu.  Piaculpa  tuvieron  loa  pcriodlstaB,  porque  ful 
llevado  sin  sentido  á  mi  casa.  Quien  murió  poco  después  fué 
mi  padre.  Tal  me  había  parado  la  jaca  perla,  que  tuve  que 
tomar  las  aguas  de  Albama.  Dos  hermanos,  hijos  de  mi  pa- 
trona,  me  Balvarau  allí  la  vida,  robado  ja  por  unos  facinerosos. 
Por  el  un  hermano,  hijo  excelente,  aervi  en  el  ejército;  el 
otro  fué    después   secretario   de   don  Carlos  Figuérez  y   de 

PiLAB.  Ya  que  nombra  usted  á  ese  caballero,  ¿qué  re- 
laciones median  entre  su  sobrina  y  usted? 

Gabcia.  Las  de  pura  amistad.  La  señorita  Taldáriz,  esta 
misma  tarde  en  paseo,  ha  confesado  á  eu  tutor,  en  presencia 
mia,  que  la  obsequia  un  ingeniero  ausente,  el  cual  estará  muy 
pronto  en  Madrid.  Este  ingeniero,  ingeniero  civil,  es  el  hijo 
bueno  de  mi  patrona. 

PiLAB.  Ya...  siendo  asi-..  (Apañe.  ¡Las  noticias  del  tal 
don  Marcos!. . .) 

García.  £1  otro  hijo,  sirviendo  i,  don  Luis,  le  distrajo 
veinte  mil  reales,  pertenecientes  &  su  pupila;  yo  me  obligué 
á  satisfacerlos,  y  por  eso  conozca  á  la  famiha  Vald&riz.  He 
necesitado  seis  años  para  extinguir  la  deuda;  sin  medios  para 
establecerme  durante  este  tiempo,  he  amado  y  he  callado  mi 
amor.  Ayer  entregué  á  don  Luis  lo  último  que  debía  el  infiel 
dependiente,  que  paró  por  fin  en  presidio;  me  atreví  hoy  é, 
escribir  á  usted,  alñ'f  ese  c^jon,  vi  un  millón  dentro. . .  rasgué 
la  carta. 

PiLAB.  Pero  esto  que  me  dice  usted  hoy,  ¿por  qué  no 
me  lo  ba  dicho  cinco  años  há? 

Gaboia.    El  bien  que  uno  hace,  no  debe  cout&iio. 

Pilas.    A  una  amiga  fiel,  ¿por  qné  n  ' 

usted, , ,  no  merece  perdón. 

Gaboia.  ¿No  me  ba  dicho  usted  que  ya  no  se  cua  con 
Florencio?  t 

PiLAB.    Sí;  pero  tengo  prometida  mi  mano  á  su  padre. 

Gabcia,    jA  su  padrel  ¿Cómo?  ¿Por  qué? 

PiLAB.  ¿Por  qué?  Porque  la  ha  pedido,  porque  ba  sabido 
aprovecharse  de  mi  exasperación,  de  mi  aburrimiento,  de  no> 
ticias  erradas. . .  porque  no  estaba  usted  aqui. 

Gabcia.    ¿Luego  para  mí  no  bay  esperanza? 

PiLAB.    Espere  usted  en  su  valor  y  cordura,  espere  usted 
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en  el  tiempo  ;f  en  el  olvido;  en  mí  no.  Siendo  mqjer  de  bien, 
he  sido  muj  poco  afortuD&d&  hasta  ahora;  »i  falto  i  mi  pro- 
mesa, careciendo  de  causa,  ¿no  debo  temer  1»  i»  j  el  castigo 
de  Dios? 

Gabcu.  Es  verdad,  razón  tiene  usted.  Mia  ha  sido  1« 
culpa,  no  debo  qnejarme  de  la  pena. 

Pilar,    lío  es  Is  pena  para  usted  solo. 

Gakcia.  Pilar...  mi  querida  Pilar...  Si  doy  ocasión  í 
que  usted  padezca. . .  no  me  aborrezca  usted. 

Pii.AH.  ¡Aborrecer!  En  Teintiseie  años  no  he  aborrecido 
á  nadie,  ¿he  de  principiar  por  usted? 

DoftA  (iBBOOEíA,  deotm.  Bneoo,  bueno;  lo  haré. 

FiLAK.    Vienen.   Separémonos. 

García.    Pilar  mia. . .  Mía  no.  —  Pilar. . .  adiós,  mat.) 

ESCENA   Vm. 

DOSa  GREQOHIA,   PILAK. 

DofiA  Greoobia,  deniro  auu.  Ser&  usted  servido.  —  (Sa>e.) 
jAht  Don  Pablo  se  retira  de  oqui.  ¿Sabe  ya  las  novedades 
ocurridas  en  casa? 

PiLAB.    Ya  sabe  cuanto  ha;  que  saber. 

DoSa  Grbooria.    Habrá  dicho...  cnanto  ha;  que  decir. 

FiLAB.     Si;  pero  tarde. 

DoflA  GoEooniA.  Ya  lo  creo;  al  fin  de  cinco  aúos... 
Oiga  usted  antes  que  me  distraiga.  Usted,  al  sacar  el  millón, 
dejó  ahi  puesta  la  llave. 

Pilar,    üo  habia  ;a  que  guardar. 

DoíIa  Qrxoobia.  Yo  la  he  cogido...  ;,  sin  licencia  de 
usted,  por  si  no  la  da. . .  voy  á  abrir  j  cerrar  el  «gon.  lAhre.) 

Pilar.    ¿Para  qnéí 

DoSa  Grbooria.  Para  volver  esta  c^a  á  su  sitio.  (Hueiira 

Pilar.  No,  doña  Qregoria,  deténgase  usted.  Eso  no  es  mió. 

DoSa  OaaooHiA.  Don  Marcos  me  asegura  que  sí.  Yo  no 
lo  entiendo .  . .  (Cierra,  ;  quila  la  llave.)  Pero  el  hombre  se  obstina 
en  que  le  haga  recibir  á.  usted  el  millón,  á  lo  menos  para 
guardárselo. 

l'iLAR.    ¿No  le  ha  manifestado  á  usted  el  motivo  de.,.? 

DoSa  Orboobia.    Nada,  no  ha  querido  explicarse. 

Pilas,  llamando.  ¡Señor  don  Marcos! 

DoftA  Grbsoria.  Aunque  yo  he  cumplido  su  empeño,  no 
le  aconsejaré  á  usted  que  reciba  ni  un  real  sin  oir  á  Sarcia, 
que  cuenta  ya  con  un  sueldo  regularcito. 
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ESCENA  IX, 

DOSilARCOS.   PILAR,  DOÑA 

Dov  Marcos.    ¿Qné  tiene  usté  que  muidariiie,  Píkr? 

PiLAB,  Mandar...  Sí,  Beñor,  dos  cosas  mando;  luego, 
Biempre  obedeceré. 

Don  Mabcoíi.    Veamos, 

Pilas.  Yo  quiaiero  que  recobrase  usted  esa  c^a, . ,  Qui- 
siera también...  salir  de  Madrid. 

Don  Ma£cos.  Lo  segunda,  corriente.  £u  el  pueblo  se 
har^  la  boda. 

DoüA  GaBQORiA.  ¿La  boda?  ¿Coi)  que  ya  está  arreglado 
todoT 

Don  Marcos.  Tofto.  ¿Quiere  ust¿  ser  madrioa,  doña 
Gregoriaf 

DoüA  Grrqobia.  ¿Pues  no  he  de  querer?  Supongo  que 
es  UBted  el  padrino. 

PiLAB.    Doña  Gregoría. . . 

Don  Mabco8.    ¿Quién  se  figura  usté  que  es  el  novio? 

DoüA  Greoobia.  [Buena  preguntal  Bieuque...  í\  filar.) 
¿lia  hecbo  usted  las  paces  con  el  señorito  del  si  y  del  nol 

Don  Marcos.    No  se  casa  Pilar  con  Florencio. 

DuSa  Greooria.  Entonces,  ¿con  quién  se  ha  de  casar 
sino  con  García? 

Pilar.     ¡Por  Dioal.  .  . 

Don  Marcos,  ú  iioBa  GreeDría.  aparte.  (¡ Demóncano I)  Garda. . . 
¿no  pretende  á  la  señorita  Valdáriz? 

DoSa  Greooria.  ¿Quién  le  ha  engañado  á  usted  con  esa 
patraña? 

Don  Marcos.    Señora,  mi  yiorencio  eetá  mu;  creído... 

DoüA  Gbeqoria.  ¡  Sabrá  bien  don  Florencio  lo  qne  bay 
en  casa  de  don  Luís,  cuando  no  ba  sospechado  lo  que  pasa 
en  la  mial  £n  negocios  de  ínteres  material  verá  como  un 
lince;  para  lo  demás,  necesita  lentes  del  número  dos.  Créame 
usted:  Garda  quiso  á  Pilar  desde  p1  pusto  y  hora  que  la  rió, 
y  ella  se  le  inclinaba  muchísimo;  él,  por  su  pobreta,  no  le 
declaró  sus  intenciones;  vino  el  otro,  y...  ¡Discurra  ustedl 
¿Entre  un  mudo  y  un  hablador,  quién  habia  de  ganar  el 
pleito?  Tras  cinco  años  de  un  amor  jamas  desmentido,  bien 
merecerá  un  si^eto  como  don  Pablo  que  se  le  haga  justida. 

Don  Marcos.    ¿Cinco  años  de  amor? 

DoSa  Gres  OBI  a.    Bobos. 

Don  Marcos.     Pilar,  oiga  usté.    (Su  la  lien  i  un  lailo.J 

DoSa  Gbboobia,  aparte.  ¡Qué  misterio  es  estel  ¿Si  me 
habré  distraído  en  algo? 

Dok  Marcos.  Filar...  usté  me  dijo  que  no  tenia  otro 
pretendiente  mejor  que  yo. 
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PiLAB.    Entonces...  dije  la  verdad. 

Don  Mabcos.    Con   qne   el   señor  García    ¿ha   venido  á 

explicarse. . . 

PiLAB.    Después. 

Don  Mabcob.    ¥  usté,  ¿qué  le  ha  contestao?  * 

FiLAB.  Lo  que  debia.  Ofrecí  á  mi  padre  entregar  al 
heredero  de  don  Carlos  la  manda  del  Virey;  lo  cnmpli.  He 
prometido  6.  usted  mi  mano,  de  usted  será. 

Don  Marcos.  «Tal  vez  uq  si  cuesta  la  felidd&  de  la  vida.» 
8n  aquel  tenia  este  dicho  de  usté.  « Casarse  por  veiwarse, 
tal  vez  es  casarse  pa  arrepentirse.»  Ya  lo  estoy  viendo... 
y  tengo  de  que  arrepentirme  también.  ¡Es,  hija;  voto  á  nn 
chino  de  arroyo  I  ensanche  usté  ese  corazoncejo;  yo  le  resti- 
tuigo  á  usté  su  palabra...  como  usté  nos  restitnyú  la  de 
Florencio...  con  menos  razón.  Yo  ni  aun  sospechaba  los 
amores  de  nuestro  cardlfago.  Usté  es  capaz  de  alborotar  el 
espritu  á  un  anacoreta.  Usté,  á  mas,  heredó  esa  cara  á  la 
pobre  mestiza  de  Tumibuelo,  que  me  trigo  sin  sombra.  Luego, 
páece  que  ese  demontrijo  de  dinero  lo  mesmo  encalabrina  el 
meollo  al  mócete  que  al  viejo,  al  de  la  corte  qne  al  de  la 
aldea.    Por  fortuna,  á  este  mal  aun  alcanza  remedio.    (Alto, 

de  modo  qav  doña  Gregoria  Id  oye  j  se  Bcerca.)  Lea  USté  esa  carta,  que 
no  debí  yo  tomar  ni  leer,  y  veri  usté  cuan  justo  era  qne  la 
tal  c^a  de  mis  pecaos  tornase  atii-neso  á,  su  propio  nidal. 

Pilar.     ¿Qué  carta  es  esta?    (La  desdobla  y  l<e.) 

DoftA  Grboobia.    Me  parece  la  que  yo  recibí. 

Don  Marcos,  í  doBa  Gregorí*.  Sí,  señora,  la  topé  en  mi 
cuarto,  metida  en  un  bote  con  tapiron. ' 

DoflA  Gbeooria.  En  una  pieza  del  juego  de  café.  Ahora 
me  acuerdo. . . 

PiLAB,    ¡Padre  desventurado  miol 

ESCENA  X. 

OAKCIA,  con  UQ  papal,  FILAR,  DON  MARCOS,  DOÑA  GBEOORIA. 

García.  ¿Pilar,  ha  recibido  nsted  una  carta  de  Torrela- 
guna? 

Pilas.    Mfrela  usted. 

García.  ¿Sabe  usted  ya  que  es  heredera  legitima  del  virey 
de  M^icoí 

Dofii  Grbooria.    ¡Qué  oigo!  ¿Ea  de  usted  el  millón? 

Pilar.    Doña  Oregoria. . .  parece  qne  si. 

DoH  Mabcos.  Ño  hay  cosa  mas  parecía  &  la  verdá  que 
ella  mesma. 

'   Tapen,  inpa. 
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García.  El  hermaDo  del  que  ha  escrito  esa  carta,  el 
ingeniero,  el  hijo  bueno  de  mi  patrona,  acaba  de  salir  de 
caea.  Al  morir  el  culpable  escribiecte,  te  encargó  que  sacara 
de  una  escribaaía  de  Madrid,  j  le  presentase  á  usted,  este 
iestimonio,  que  prneba  el  derecho  de  los  VíllaamitiaB  con 
ventaja  evidentísima  al  de  los  Fieuérez. 

DoH  Mabcos.  Señor  candllgruo,  ese  derecho. .  .y  otros. . . 
quedan  ya  recooocfos  por  mf.  Nuestra  Señora  de  Hontacares 
me  lo  ha  ispirao  para  librarme  del  abucbomo  que  me  esperaba. 

PiLAB.  Ya  no  tiene  nsted  de  qué  arergonzaxse,  don  Idir- 
cos.    £b  nBted  un  hombre  de  bien. 

Don  Mabcos.  De  los  que  hocican  ¿  lo  mejor.  Yo;  ¿  dar 
la  enhorabuena  al  bendito  de  mi  Florencio;  también  se  queda 
esta  vez  sin  madrastra. 

DoflA  Gbeoobia.  ¡Sin  madrastra!  (*p»rie,  ¡Lo  que  des- 
cubro!) 

DoR  Mabcos.  Con  Dios,  hija  mia.  Escríbame  usté  dos 
palabras  de  paz  y  consuelo  á  Biaza. 

PiLAK.  De  agradecimiento  serán.  Mi  imprudencia  pudo 
condeasrcae  á  una  vida  de  lágrimas.    De  ella  me  libra  usted. 

Don  Mabcos.  ¡Lágrimasl  Por  excusarle  ¿  usté  una,  diera 
yo  cuanta  sangre  hay  aquí.  —  Diquiá  nunca,  señores.  (ímb.) 

ESCENA  XI. 
PILAR,  garcía,  doSa  obeooria. 

DoSa  Gbbsobia.  [Con  que  era  don  Marcos  el  novio!  Y 
yo  que  ignorante  de  lo  que  pasaba,  le  di  cuenta  de  la  incU- 
nacion  de  don  Pablo!  [Buena  manera  de  agradecerle  sus 
guamices  y  guamigonesl 

Gabcia.  Pilar,  cuando  creí  á  usted  millonaria,  rasgué  mi 
declaración  por  escrito;  olvide  usted  ahora  la  qne  me  oyú. 

Pilar.    Por  olvidada;  mi  elección  está  ^a. 

DoftA  Gbboobia.    ¿En  quién? 

PiLAB.  En  persona  de  quien  debe  usted  acordarse,  doña 
Oregoria.  £q  el  hombre  que  me  inspiró  el  primer  pensamiento 
de  amor. 

DoflA  Gbbqoria.  Pues  ¿no  se  estrelló  en  el  paseo  de 
Atocha?    ¿Vive  aun  el  jinete  del  caballo  perla? 

Gabcia.    ¡Ahí   ¡Soy  yol  Me  arrojo  á  esos  pies. 

DoSa  OsBaoBiA.  ¿Era  usted?  ¡¿y1  entonces,  d^ese  usted 
de  pies,  y  tome  las  manos. 

Gabcu.    jPilarl   ¡Pilarl  ¡Suspirado  bien  de  mi  alma! 

FiLAB.     ¡Ohl  ¡si  mi  pobre  padre  viera  este  dial. . . 

DoSa  Gregobia.  Tiéndelo  está,  gozando  en  nuestro  júbilo. 

Pilar.    El  nos  envíe  su  santa  bendición  desde  el  cielo. 

HASTMWBIJÍOH.    II.  10 
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ACTO  PRIMERO. 

Sila  hsja  de  una  c 

con  las  pis'ias  inlerjor. 
mesa  ooa  .ariM  papait 
Un  ?«>  da  cuadros  en  1 

1  da  á1*  caU«:   í  La  deractia.  slra  ] 
!,.    Er  el  rondo,  uo  armaria  embeb. 
i»r  recado  de  escribir;  «iUas  jotra 
las  parales. 

mano  iiquiarda  del 
pnarla  fue  comunica 
ido  BQ  la  pared.   Una 

men  de  eícapiraie. 

Gabriel, 

6,^ 

.UrU 

ESCENA  L^ 

ll  Eá°rrb!lLnD°FBDRE6DERA    j   » 

DONDIEQOFRAN- 

EscsiBARo.    ¡No  habéis  tardado  poco  en  abrir  la  puerta! 

GiBRiKL.    Lo  que  habéis  tardailo  en  decir  quién  boís. 

EscRiBAHO.  La  Jiuticia,  en  el  modo  de  llamar  se  conoce. 

Gabriel,  La  conocerá  qnien  la  hubiere  oido.  Como  ea 
la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  veros  por  mi  casa.. , 

Alcalub.  Dad  al  Egcríbano  las  llaves  de  ella,  porque 
van  &  registrarla  toda  en  nombre  de  S.  M.  Don  Filipe  IV. 

Gabriel.  Las  puertaB  A  trastos  cod  llave  la  tienen  consi- 
go.   No  ba;  cosa  de  interés  que  guardar  aquf. 

Alcalde,  i  los  Ai^iuciie).  Haced  ese  reconocimiento  con 
escrupnloBO  cuidado.  (Registran  dos  Alguaciles  el  escaparate,  no  bailan 
lo  que  buscaban,  j  cierran.  Olroa  abren  el  armario  del  fondo,  en  o)  coal  apa- 
recen una  capa  j  un  sombrero,  cada  cosa  en  sa  paraba,  ¡  una  espada  debajo, 
soiienlda  boriionlalmcnls  en  doa  ganchos.  Cierren  el  armario,  j  le  ealrao 
todos  lo!  Alguaciles  por  la  puerta  de  la  derecha.)    Sentaos,   PedrCgUera. 

(A  Gabriel.)   Formad  la  señal  de  !a  Cruz,  mancebo.    ¿Juráis 
por  Dios  N.  S.  decir  la  verdad  en  cuanto  se  os  pregante? 

Oabrixl.      si  juro.  (Siéntase  el  Escribano  j  eierlbe.) 

Alcaldb.  ¿Cómo  OS  llaroais? 

Gabriel.  Gabriel  Jiménez. 

Alcalde.  Vuestra  patria. 

Gabriel.  Valladolia. 

Alcalde.  El  estado. 

Gabriel.  Soltero. 
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Alcalde.    NotobreB  de  meetros  padres. 
OABBtEL.    Según  mi  partida,  de  bautismo,  qae  podri  toc- 
selioria  ver  en  ese  legajo  (el  qa«  está  sobra  ii  meu),  so;  hijo  de 
Gabriela  Jimeoez  y  de  padre  desconocido. 

Alcalde.    ¿Con  qué  motiTO  os  halláis  en  Madrid? 
Gabsiel.  Con  el  de  buscar  acomodo  en  alguna  casa  principal. 
Alcalde.    Y  ¿de  qué  deseariais  acomodaros? 
Gabbiel.    De  secretario,  de  mayordomo,  de   picador... 
cualquier  empleo  de  ploma. . .  6  de  espuela. 
EscBíBAiro.    I  Picáis  con  pluma,  eh? 
Alcalde.    Veamos  cómo  la  manejáis.    Levantaos ,  Fedre- 
güera:  dejad  el  puesto  al  señor  Gabriel,  para  que  escriba  lo 
que  f  o  le  dictare. 

Gabbiel.    Con  mucho  gusto,  sefior  Jaez.    (Se  Bienii.)  ¿Qaé 
papel  tomo? 

Alcaldk.  Con  una  cuartilla  tenéis  de  sobra.  (Sica  el  Akiidt 
un  papel  j  neúrreía.)  Solo  vais  á  escribir  diez  renglones. 
Es  CHIBAS  o.    Y  cortos. 
Alcalde.     Una  décima. 
Gabriel.    Dicte  vueaeñoría. 

Alcaldb.    Aguardad  que  elija.  (Kira  el  popel.)  Mmmm. . . 
(Les  como  para  al.) 
oNoble  ;  no,  clero  j  seglares  , 

Ven  con  amargos  pesares  ' 

A  España  de  moerte  enferma: 
Herida  del  tonto  Lenna, 
Sabio  la  mata  Olivares.» 
EscBíBAHO.    ¡Ahí  va  ese  puñado  de  honra! 
Gabbiel.    ¿Es  eso  lo  que  debo  escribir? 
Alcaldb.     Mo,  esto  otro.  (Dicunde.) 

c[ Honestos,  aunque  gallardos. . .» 

Oaubiel,  escribe,  y  lee   despuei. 

«Honestos,  aunque  gallardos...» 

Alcalde,  dicundo. 

«Los  Reyes  de  España,  ya. . .»  | 

Gabbiel,  lejenda  al  eacriio. 

«Los  Reyes  de  España,  ya...» 
AlcaldB,  dictando. 

«Desde  Cilios  Quinto  acá. . .» 
Gabbiel,  escribe,  y  luego  dice. 

«Desde  Carlos  Quinto  acá 

No  sacan  pollos  bastardos.» 
Alcai-db.     tHolal  ¿Sabéis  de  memoria  esa  horrible  sitin! 
Gabbiel.    Como  la  sabe  todo  Madrid. 
Alcalde.    Pues  escribid  la  décima  entera. 
Gabbiel,  rep lie.    «Honestos,  aunque  gallardos 

Los  Reyes  de  España,  ya  I 


■,C(Hink- 


«Faldellin  de  pióos  pardoB 
Al  nuevo  Rey  alboroza; 
TendrA  de  Leonor  Mendoza 
ün  real  bastardo  flamante: 
Dé  Dios  el  cielo  al  infante, 
Y  á  Leonor. . .  tunda  y  coroza, n 
Alcaldb.    Mostrad  ac&  lo  que  habéis  escrito, 

(Da  Gabriel  L>  décima  al  &lc*l<le.¡ 

EsCKiBAífO.    Comparemos,  señor  don  Diego. 
Alcáldb.    Estas  ees  son  muy  cerradas  de  ojo. 
EscniBUfO,    Las  de  aqnf  mu;  abiertas. 
Alcaldb.    Estas  hachee  son  de  las  ligeras,  de  figura  de 

EscBísAHO,    Las  de  aquí  son  de  enlace,  de  ele  con  i. 

fíhCALiix.    Las  bees  de  mi  papel  . . 

EscRiBAHo.    Tienen  la  barriga  muy  aucba. 

«\loai,de.    Lo  contrario  de  estotras. 

EscBíBAHo.  Cierto.  Vista  la  diferencia  de  letra  de  un 
papel  y  otro,  no  cabe  dudar  que  son  de  la  misma  pluma  y  la 
propia  mano. 

&ABBIBL. 

la  vecindad  s 
eso  no. 

ALCAI.DB.  La  verdad  es  que  estas  formas  de  letra  no  se 
parecen  cosa;  pero  tal  cuestión  corresponde  á  peritos,  ¿Cúmo 
habéis  adquirido  tos  conocimieuto  de  este  papel? 

Gabriel.  Yueseñorfa  no  puede  ignorar  que,  hace  una 
porción  de  noches,  se  encuentran  copias  de  él  á  docenas  en- 
cima de  los  guardapantones  de  las  esquinas, 

Alcalkb.    y  ¿ijuiép  es  el  autor  de  estas  coplas? 

Gabbibl.    Señor  Alcalde,  el  autor...  no  soy  yo. 

Alcalde.    Pero  vos  debéis  conocerle. 

Gabbibl.     No  creo  baber  dado  lugar  á  esa  suposición, 

Alcaldb,  Cabalmente  por  haberle  dado,  vengo  á  vuestra 
casa,  Qabriel.  ¿Dónde  os  bailabais  anoche  6.  las  nueve  y 
inedia? 

Garbjel.  En  la  taberna  de  Melcbor,  cerca  de  Palacio, 
calle  del  Tesoro  del  Rey, 

Alcalde.    Y  ¿de  qué  se  habló  alli  mas  principalmente? 

Gabbibl.    De  la  sátira  contra  los  ministros. 

Alcalde.    Parece  que  todos  allí  se  la  atribuyeron,.. 

Gabbtel.  a  esc  señor,  cuya  casa  da  espaldas  á  esta,  con 
la  calle  del  Arenal  en  medio:  al  señor  Conde  de  Villaraediana 
Don  Juan  de  Társis,  Correo  mayor  de  S.  M. 
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Ai.cAi.DB.  Vos  aolo  tOBtariiteii,  j  coa  mocho  empeño, 
qoe  el  Beñor  Conde  de  Villamediuia  no  debía  ser  el  autor  de 
la  sátira. 

Gabhiei..    Han  iofonnado  exactamente  t>  vueseñorfa. 

Alcalde.  Habiendo  sostenido  vos  qne  estos  versos  no 
eran  obra  del  señor  Conde  de  ViUamediana,  debemos  suponer 
qae  os  consta  son  de  otro. 

Oabbibd.  Si  Tueseñorfa  quiere  saber  por  qué  hablk  ya 
asi,  dígnese  concederme  nnos  breves  instantes  de  audiencia 
privada. 

EscBíBAKO.  iCómol  iSin  mil  ¿Sin  que  se  pongan  por 
esa*ito  vuestras  declaraciones? 

Gabbibl.  Lo  que  to;  á  decir  al  señor  Alcalde  no  debe 
escribirse. 

Alcaldb.    Betiraos,  Fedreguera.  (vtsc  «i  Eicríbano.) 

ESCENA  II. 

El  ALCALDE,  OABHIBL. 

Alcaldb.    Hablad. 

Gabbiel.  Señor  Alcalde,  aunque  viene  vueseñorla  con 
oficio  de  juez,  yo  le  voy  ¿  hablar  como  á  caballero.  Yo  soy 
byo  natural  de  Jorge  Tovar. 

Alcalde.    ¿De  Don  Jorge  el  Ministro? 

Gabbibl.  Jorge  Tovar,  Secretario  del  Real  Patronato,  Mi- 
nistro desde  el  tiempo  del  Duque  de  Lenna,  es  el  descono- 
cjdo  é.  quien  se  refiere  mí  fe  de  bautismo.  Jorge  Tovar  co- 
noció i  mi  madre  cuando  era  soltero;  quiso  casar  con  ella  í 
tiempo  aun  para  reparar  la  faiti  cometida  por  ambos;  y  su 
familia  se  ¡o  impedió;  mi  madre  es  hija  de  un  tendero,  y  mí 
padre  noble.  Mi  madre  se  entró  monja  eo  Valladolid;  mi 
padre  se  casó,  precisado  por  el  suyo;  me  crió  mi  abuelo; 
privó  mi  padre  con  el  Duque  de  Lerma,  y  llegó  á  ocupar  ese 
puesto  eminente.  ~  Si  conoce  vueseñoría  í  k  esposa  de  mi 
padre,  sabrá  que  es  una  excelente  mnjer. 

Alcaldb.    Una  santa,  es  cierto.    Proseguid. 

Gabriel.  Jorge,  antes  de  casarse,  declaró  4  esa  virtuosa, 
dama  que  era  padre  de  un  hijo.  «¡Cómo  ha  de  ser!  contestó 
ella:  reconocedle.  —  Mi  familia  se  opone.  —  Pues  wiardemos 
i,  que  se  pueda,  sin  que  nadie  se  oponga.»  Aguardaron;  ñie- 
ron  muriendo  los  enemigos  de  mi  madre;  llegó  el  dia  en  que 
mi  padre  envió  á  Valladolid  por  mi;  pero  ¿cuándo  llegó? 
Cuando  toda  España  había  levantado  el  grito  contra  el  Duque 
de  Lerma  j  contra  sus  hechuras;  cuando  corrían  de  mano  en 
mano  por  ciudades  y  villas,  entre  toda  clase  de  gentes,  aque- 
llas alevosas  décimas,  aquellos  venenosos  libelos,  atribuidos 


al  Conde  de  TUlamediana,  en  que  al  Daque  de  Lerma  y  á 
Don  Rodriga  Calderón  se  lee  trataba  de  ladronea,  al  Duqae 
de  Osuna  se  le  llamaba  traidor  7  partidario  del  Turco,  al 
Presidente  de  Castilla  borracho,  u  Patriarca  patricoire,  y  al 
Confesor  del  Ruj  fraile  sin  crianza  ni  entendimiento. . .  Vne- 
señoría  sabe  mejor  que  yo . . . 

Alcai.se.    Adelante,  Gabriel. 

Gabbibi..  También  se  mentaba  á  mi  padre  en  aquellas 
décimas.  El  vil  antor  de  la  infame  sá,t¡ra  no  quiso  confun- 
dirle con  los  demás  6.  quienes  heria;  buscó  el  lado  mas 
sensible  para  lanzar  á,  Jorge  el  mortífero  dardo  de  la  calum- 
nia: le  acusó  de  judío. 

Alcalde.    )As1  fué  I 

Oabbiel.  Cuando  mi  abuelo  me  anunció  que  mi  padre 
estaba  resuelto  á  reconocerme,  yo  rehusé  dejarme  reconocer. 
Un  judio  en  España  es  un  reo  con  pena  de  muerte  en  fuego 
y  coa  oprobio  para  toda  su  descendencia:  mas  vale  carecer 
de  padre  que  tenerle  infamado. 

Alcalde.  Pero  vos  habéis  dicho  ya  que  era  nna  ca- 
Inmoia. 

Gabriel.  Pero,  en  primer  lugar,  yo  no  lo  sabia  entonces, 
y  en  segundo,  la  calumnia  tiene  ¡a  dicba  de  que,  mas  ú  me- 
nos, todos  la  creen;  y  en  siendo  gorda,  por  mucho  que  la 
opinión  reb^e,  siempre  queda  para  perder  ¿  un  hombre  de 
bien.  Con  qne  yo  le  dije  á  mi  abuelo:  "Bnviadme  &  viíir 
algún  tiempo  en  Madrid  hasta  que  averigüe  sí  es  cierto  ó  no 
lo  que  se  canta  de  mi  padre:  como  él  nunca  me  ha  fisto, 
podré  poner  el  hecho  en  claro  mas  fácilmente.  Si  resulta 
cierta  la  inculpación,  guarde  su  apellido  el  Sr.  Tovar  para  su 
hija  y  sus  hi,)os  legítimos;  el  ilegitimo  lo  renuncia:  si  j a  acu- 
sación es  mentira,  yo  sabré  quién  es  el  calumniador,  y  le 
haré  desdecirse.»  —  Con  este  objeto  ando  por  Madrid  entre- 
mesándome en  todas  las  casas  de  conversación;  y  anoche, 
como  otras,  estuve  en  la  taberna  de  Mechor,  calle  del  Tesoro. 

Alcalde.    Falta  abora  qne  me  expliquéis . . . 

Gabsiel.  Allí  todos  afirmaban  unánimes  que  la  sátira 
nneva  contra  el  Conde  de  Olivares  y  su  gobierno  era  del 
Conde  de  Villamediana.  «Lo  dudo  (replicaba  yo),  porque 
años  há,  t«do  el  mundo  decia  que  tas  sátiras  contra  el  Duque 
de  Lerma  eran  también  de  Villamediana;  y  basta  hoy  nadie 
sabe  quién  las  compuso.»  Yo  esperaba  que  saliese  alguno 
diciendo:  «Sí;  el  Conde  de  Villamediana  ha  compuesto  todos 
esos  papeles,  y  yo  lo  sé  por  este  ó  por  el  otro  conducto.» 
Pero  nada:  cada  cual  queris  que  se  le  creyera  bajo  su  pala- 
bra sin  dar  prueba  admisible:  y  esta  es  la  hora  en  que  solo 
sé  que  mi  padre  es  un  ministro  recto  y  desinteresado  y  nn 
fiel  católico;  qne  le  dibmó  pérfidamente  un  coplero  impostor; 
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y  que  no  puedo  dar  con  él.  Vea  vueseñorla  el  motivo  de  lo 
que  dije  cmoche  en  defensa,  tnas  aparente  que  real,  del  Sr. 
Conde  de  Villamediana. 

Aloaldb.  De  modo  que  vos  aun  no  os  babeis  presentado 
á  Jorge  Tovar. 

Gabriel.  Mi  me  pondré  delante  de  él  hasta  que  deshaga 
la  calumnia  que  ha  manchado  sn  nombre. 

Alcalde.     No  alcaniio  el  por  qné. 

Gabbiel.  Sefior  Alcalde,  entre  los  medios  que  use  yo  pa- 
ra descubrir  á  ese  hombre,  ¿no  los  pudiera  haber  que  no 
mereciesen  la  aprobación  de  mi  señor  padre? 

Alcalde.    Si,  y  la  mia  menos;  con  que  ved  lo  que  hacéis. 

Gabbibl.  En  todo  caso,  espero  que  vueseñorfa  no  dirá  i 
mi  padre,  ni  á  otra  persona,  palabra  de  cuanto  le  he  con 

Alcalde.    Yo  os  lo  prometo  con  una  cosdiciou. 

Gabbibl.    ¿Cu&l? 

Alcalde.  Mirad,  Gabriel.  Ya  inferiréis  de  mi  port«  con 
TOS  que  yo,  por  mi,  no  vengo  armado  de  excesivo  rigor.  La 
sátira  contra  el  Conde  de  Olivares  tieoe  muy  ofendido  á  S.  M. 
y  mny  deseoso  de  descubrir  y  castigar  al  autor  maldiciente. 
£1  Conde  de  Olivares  está  persuadido  de  que  el  autor  es  el 
Conde  de  Tillamediona',  j  aunque  boy  son  enemigos  entraiit- 
bos  Condes,  el  de  Olivares  cuida  de  que  el  Rey  no  llegue  á 
conocer  al  ingenio  mordaz,  porque  ahora  el  castígo  sería  es- 
pantoso. Quiere  dirigir  un  aviso  oportuno  al  de  Tillamediana, 
y  por  mi  conducto  vais  &  dársele  vos. 

Oabbiel.    ¿Yo,  señor  Alcalde? 

Alcalde.  Hay  qnien  dice  que  las  copias  de  la  sátira 
nueva, . .  todas  están  escritas  por  vos. 

Gabriel.    ¿No  ha  vista  vueseñorfa  mi  letra? 

Alcalde.  La  que  hacéis  con  la  mano  derecha  si;  la  de 
la  izquierda,  todavía  no  la  conozco:  parece  que  sois  pendo- 
lista ambidextro. 

Gabriel,  Pero  ¿cree  verosímil  vueseñorfa  que  sirva  al 
Conde  qnien,  como  yo,  debe  ser  su  enemigo? 

Alcalde.  Servir  á  un  enemigo  para  espiarle  y  sorpren- 
derle no  es  cosa  fuera  de  lo  hacedero.  Gabriel  Tovar,  decid 
al  Conde  de  Tíllamediana  que  su  vida  corre  peligro,  si  no  se 
reconcilia  con  Olivares;  que  el  Conde  perdonaría  esa  sátirs 
si  la  hubiese  escrito  un  hombre  sin  nota;  pero  á  D.  Juan  de 
Társis,  Conde  de  Villamediana  segundo,  no  es  licito  vituperar 
la  condncta  de  nadie 
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jusepa,  bi  alcalde,  Gabriel. 

JusBPA,dBniro.    Deje  el  paso  libre,  mostrenco. 

Ub  ALOitACii,,  deniro.    Vaya  á  la  calla  la  mocoBa. 

Otro  Id.,  id.    Déjala  tú:  entrar  pueden  lodos,  salir  nin- 

JirsEPA,  dentro.  ¿Lo  ve  usarcé,  aeor  fantasmón?  —  (Sote.) 
Alabada  sea  la  Virgen  del  Carmen,  sefiores.  Beso  las  manos 
&  Dsirfa,  señor  don  Diego.  —  (A  Gabriel.)  Me  alegro  macho  de 
veros  vivo,  señor  Gabri^. 

Gabriel.    Jusepita,  muy  bien  venida  seas, 

JusEFA.  ¿Qué  habéis  hecbo,  que  anda  la  Justicia  ík  vuel-  ' 
tas  con  TOS? 

Alcalde.  Por  ahora  no  le  amenaza  grave  daño.  Pero 
¿Ji  qué  vienes  tú  aquí,  niña? 

Jusbpa.  El  señor  Gabriel  no  ha  pasado  por  nuestra  calle 
ni  ayer  ni  anteayer:  con  que  vengo  á  saber  de  su  persona, 
de  parte  de  mi  hermana. 

Alcalde.     Y  ¿quién  es  tu  hermana? 

JüsBPA.  ¡Pues  quél  ¿no  se  acuerda  de  m(  usiría?  Pues 
algunas  veces  he  estado  en  su  casa.  A  ni  hermana  y  á  mí 
nos  conoce  todito  Madrid.  Soy  Jusepita  Reina,  hermana  de 
Faulita  Reina,  la  dibujante  de  bordados  de  la  calle  del  Car- 
men, covachuela  del  centro. 

Gaeriel.    La  que  llaman  la  Francesilla. 

JusEPA.     Sin  ser  gabacha. 

Alcaldb.   Por  haber  estado  algún  tiempo  en  Bayona:  ya  sé. 

JnsEPA.    El  dibujo  de  esas  vueltas  es   de  mi   hermana. 

<l.ii3  M  Alcalde.) 

Alcalde.    ¿Concurre  con  frecuencia  á  tu  casa  el  señor? 

JusEPA,  A  casa  de  la  Francesilla  concurren  solitos  el 
aguador  y  el  carbonero.  Mi  hermana  no  habla  con  hombre 
nacido  smo  en  la  covachuela,  á  puerta  de  calle,  donde  todo 
el  mundo  vea  j  oiga  lo  que  se  hace  y  se  dice.  Mas  de  cua- 
tro ricotas  quisieran  la  reputación  de  la  Francesilla. 

Alcalde.  En  efecto :  Paula  Reina  es  una  doncella  honra- 
dísima.   ¿Qué  habla  con  ella  el  señor  Gabriel? 

JnaBPA,    Le  dice  que  es  guapa:  eso  se  lo  dicen  mudios. 

Alcaldb.    ¿Y  qué  mas  añade? 

JusBPA.  Que  se  quiere  casar  con  ella:  eso  ya  no  se  lo 
dicen  tantos. 

Alcalde.    T  ella  ¿qué  responde? 

JirsBPA.  Calla  y  dibuja,  y  suele  echar  el  dibujo  &  perder. 

Alcaldb,  i  Gabriel.  Casi  se  os  debía  prohibir  el  pasar  por 
la  calle  del  Carmen.    A  la  Francesilla  le  hocéis  perjuicio. 
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JnsEPA.    Paula  no  ae  qaeja,  sefior. 

Gabbibi::,  á  Juaepa.  Dfle  qae  en  estos  dos  Altimos  dias  no 
he  tenido  nn  momento  libre;  qne,  si  me  lo  permite  el  señor 
Alcalde,  iré  luego  á  verla. 

¿LCALSB,  llamando.    [Pedregoeral 


I.  ALGUACILBe,  Dlctaoi. 

Escribano.    Señor... 

Alcalde.  ¿Habéis  bailado  algún  papel  de  los  que  buscá- 
bamos? 

EscBíBANo.    Ni  rastro,  señor. 

Alcalde.  Firmad  lo  que  habéis  declarado,  j  dos  retira- 
remos, Gabriel.    No  me  descuidéis  el  encargo  que  os  dejo. 

Gabsibl.  Espero  que  vueseñoria  no  ecbará  en  olvido  mi 
súplica. 

Alcalde.  Os  complaceré  por  ahora.  Dadme  vuestra  fe 
de  bautismo,  y  cualquiera  otro  papel  qae  compruebe  vuestras 
declaraciones. 

GABBrBL.      Tome  vueseñoría.  (Le  da  el  legajo  que  eslaba  sobre  la 

Alcalde.  Podéis  hablar  desahogadamente  con  el  señor 
Gabriel,  Jusepita. 

JrsBFA.  ¿Yo  con  un  hombre  á  solas?  Y  ¡que  me  azo- 
tara luego  mi  hermana!  Si  so  hubiese  viato  gente  i  la 
puerta,  por  la  reja  de  la  calle  le  hubiera  hablado.  —  Señor 
Alcalde,  guarde  Dios  á  usiria:  beso  las  manos  á  mi  señora  la 
Alcaldesa  y  á  la  señora  hija  ;  á  la  señora  cuSada  ;  á.  Mari- 
Sarmiento,  la  cocinera.  —  ¡Perdido,  k  Dios  I  (Vaso.) 

Alcalde.    A  Dios  qaedad,  Gabriel. 

Gabriel.    Rendido  criado  de  vueseñorfa. 

(Vanse  el  Alcalde,  el  Escríliano  ;  loe  Alguaciles,  i  Gabriel  despidiéndolos.) 

ESCENA  V. 

(Suenen  donli'o  del  ai-nuirio  unos  gDlpeciloa:  vnelTe  Galirlel.  j  abre  las  puertas 
del  armario :  ábreae  Ucia  ademro  el  fondo  del  miame.  i  sale  por  elli  el  Conde 

£1  CONDE,  GABRIEL. 

Gabbibl.    Señor  Conde,  venís  í  tíempo. 

CoHDE.  Desde  las  vratanas  de  mi  casa  qne  dan  i  la  ca- 
lle del  Arenal,  se  ba  visto  rondar  por  aquí  á  ese  alcalde  fa- 
randulero; ;  he  venido  &  verte  por  el  pasadizo  subterráneo. 
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Oabbiel.    Señor  Conde,  mal  t&  nuestro  asunto. 

CoHDE.  ¿Qué  te  La  dicho  el  seor  Diego  Francos  de  Qunica? 

Gabbibl.  Qae  correÍB  peligro  de  muerte,  si  no  hacéis  las 
paces  con  el  PriTado. 

Conde.  K1  Privado,  aunque  nadó  en  Roma  en  la  casa 
<{ue  fué  de  Nerón,  y  Lace  honor  al  lagar  de  sn  nacimiento, 
no  se  atrere  &  matar  á  un  Conde  por  unas  coplas. 

Gabbiei,.  Parece  que  la  tempestad  viene  mas  alta.  El 
Bey  está,  furioso  contra  el  autor  de  las  décimas,  inc^nito 
para  él  todavía;  pero  como  el  Conde  de  Olivares  lo  sabe 
todo . . . 

Conde.    ¿Crees  tú  que  lo  sepa? 

Gabkibl.  Lo  creo  firmemente ,  porque  vos  habéis  dicho 
á  D.  Luis  de  Haro,  muy  en  secreto,  que  sois  el  autor  de  la 
sátira;  D.  Luis  de  Haro,  mas  en  secreto  aun,  se  lo  ha  con- 
fado al  Marques  de  ¿lenquer;  este  señor,  con  el  mayor  se- 
creto posible,  se  lo  ha  contado  é.  don  Pedro  D&vila,  que  esti 
para  casarse  con  la  camarista  Doña  María  Tercero,  de  la  cnal, 
secretfsimamente  informada  por  su  galán,    lo  ha   sabido  d 

CoMDB.  Gabriel,  tú  escribes  con  dos  manos,  y  solo  ha- 
blas con  una  lengua;  pero  tal  vez  se  te  habrá  deslizado. . . 

Gabbibl.  Mi  lengua  hasta  ahora  no  ha  cometido  ningún 
desliz.  Yo  me  presenté  en  vuestra  casa  pidiéndoos  ocupación 
en  ella,  j  me  preguntasteis  qué  sabia  hacer.  Ok  diú  golpe 
el  oírme  que  tenia  dos  letras,  diferentisimas  entre  si,  ana  que 
hacia  con  la  mano  derecha,  y  otra  con  la  izquierda,  que  na- 
die conocia,  porque  la  reservaba  para  lances  eilraordinarios. 
Me  propusisteis  de  allí  á  unos  días  copiar  y  esparcir  un  pa- 
pel satírico  insignificante;  os  serví  á  satisáccion  y  me  con- 
cedisteis vuestra  confianza.  Me  señalasteis  para  habitadon 
eatt.  casita  que  desde  el  tiempo  de  Felipe  II.  comunica  con 
la  vuestra,  porque  aquí  era  donde  el  Correo  mayor  vuestro 
padre  despachaba  i.  los  emisarios  secretos;  y  aquf  he  recibi- 
do vuestras  úrdenes  sin  que  nadie  nos  viera.  Ni  una  palabra 
ni  un  gesto  nio  os  han  hecho  traición:  vos  habéis  sido  quien, 
oyendo  á  vuestro  amigo  D.  Luis  de  Haro  alabar  vuestras  co- 
plas, no  pudisteis  conteneros  y  le  dijisteis  no  solo  que  vos 
las  babiais  compuesto,  sino  que  os  las  trasladaba  yo  con  la 
mano  zurda.    Vos  habéis  andado  mas  zurdo  que  yo. 

CoKDe.  No  te  apures  por  eso,  que  hasta  ahora  yo  solo 
peligro. 

Qabbibl.  Pero  tos  haréis  paces  con  el  Privado,  porque 
no  podéis  menos;  el  Conde  de  Olivares  aplacara  al  Key  de 
modo  que  tos  quedéis  libre  de  sn  ira;  y  como  en  estos  lan- 
ces hay  siempre  una  victima,  lo  seré  indudablemente  yo,  si 
es  qne  me  descuido. 


IM  TIDi   POR   HOSRA. 

COHDB.  No  te  f&lta  razón,  y  quizá  te  Bobra,  porque  jo 
no  piecBD  en  una  reconctli ación  BÍucera  ni  firme.  Amigo  de 
Olivaría  en  tiempo  de  Felipe  III,  trabajé  con  Él  para  derribar 
al  Duque  de  Lerma  ;  á  su  bijo  que  le  sncedió  en  el  ministe- 
rio; pero  fué  con  el  presupuesto  de  que  Olirares  gobernaría 
mejor  que  Lerma  y  Uceda;  veo  que  España  no  ba  ganado 
nada  en  el  trueque,   j  digo  de  Olivares  lo  que  d^e  de  su 


Gabbiel.  De  sn  antecesor  ;  bus  paniagnadoB  contabais 
horrores;  el  nuevo  Bev  dio  con  (dios  al  traste:  uno  degollado, 
otros  presos,  perBegnidoB  todos,  no  ha  quedado  títere  con  ca- 
beza. Decíais  que  robaban;  las  arcas  reales  van  bicbiéndoae 
de  confiscaciones  hechas  ¿  esa  gente.  Se  han  llamado  C(»-tes, 
se  ha  vencido  en  una  batalla  naval  á  los  Holandeses,  se  ba 
refrenado  el  lojo;  el  Rey,  en  vea  de  vivir  como  sn  padre, 
encerrado  en  bu  alcázar  sin  saber  lo  que  sucedía  en  la  Corte, 
asiste  &  los  Consejos  en  tribuna  secreta,  sale,  ve  y  se  d^a 
ver,  7  Be  informa  de  todo.  Ea  Palacio  no  ha  qnedado  una 
persona  malquista  del  público;  hasta  los  franceses  y  ttaDcesas 
que  servían  á  la  Reina  regresaron  á  sn  país;  y  se  ha  nombrado 
Confesor  de  8.  M.  Madama  Isabel  al  ejemplarisimo  religioso 
tríDítarío  Fr.  Simón  de  Rojas.  Todo  esto  en  un  año  que  va 
desde  la  muerte  de  Felipe  III. . .  ' 

Conde.  Yo  no  censuro  lo  bneno  qne  se  hace,  siao  lo  malo: 
entre  tantos  aduladores  qne  tiene  el  poder,  aguanta  nn  fiscal. 
¡Buenos  frutos  va  dando  la  reforma  del  li;iol  Saquearon  los 
alguadles  unas  cuantas  tiendas  de  la  calle  Ma^or  donde  se 
vendían  galas  prohibidae,  y  celebraron  auto  de  íe  de  pr«idas 
bordadas:  ¿qué  hemos  adelantado  con  eso?  Que  no  pudiendo 
tos  mercaderes  vender  bueno  y  caro,  han  snbido  hasta  la 
bayeta  y  la  estopa.  Y  en  cuanto  á  la  ventaja  de  que  el  Rej 
salga  por  esas  calles  de  día  y  de  noche,  Leonor  Mendosa 
puede  informar. 

6ABBIBL.    ]Ay,  señor  Conde!  |lo  qne  he  sabido! 

CoiTDB.    ¿Qne  es  ello? 

Gabbxbl.  Que  la  tal  Leonor  aun  no  había  dejado  verse 
del  Re;  cuando  escribisteis  contra  ella. 

GoBDB.    ¿Cómo? 

Oabbibl.  Entonces  era  una  muchacha  de  bien:  vuestra 
décima  le  quitó  el  crédito,  y  el  diablo  sin  duda  bobo  de  de- 
cirle al  oido:  «Ya  perdiste  la  honra,  no  pierdas  el  provecho.» 

CoHSE.  Pues  ya  ves:  todo  ha  sido  adelantar  la  noticia. . . 
un  «orreo  ganando  horas.  £1  Rey  debe  estarme  agradecido 
en  vez  de  quejoso. 

Gabbibl.  Pero  ¡si  deseabais  una  coroza  á  esa  pobre  mu- 
jer, cuando  merecía  la  palma  de  Lucrecial 

CoNDB.    Hombre...  ese  es  un  dicho... 
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Qabbihl.    Qne  lia  producido  an  hecbo. 

(Llaman  i  la  pueru  del  laguan,) 
CovsE.    Han  llamado:  me  entraré  ahí. 

(Vasa  el  Conde  por  el  ormarío.) 

Gabbibl.    ¿Quién? 

ESCENA  VI. 

El  ESCRIBANO.  GABRIEL.    El  CONDE,  detns  del  armiciD.    tiespuet, 
ALONSO  MATEO. 

EsCBíBANO,  deniro.   Gente  de  Justicia. 

GabSISL.      Ya  van.    (Va  á  abrir.) 

Conhb,  enlreabrieudo  la  puerla  que  forma  el  (onilo  del  armario.)  Me 
qaedaré  aqui  para  oir  lo  qne  sea.  (Vueiv«  Galirisl  Fon  el  EGCribano 

I  Alonso  Haieo.) 

Qabbibi..     ¿Qué  uoveiiad  ocurre,  señores? 

EsCBíBAKo.  Novedad  importante  y  urgente,  GeCor  Gabriel. 
Ahí  en  la  calle  de  la  Zarza,  á  dos  pasos  de  aquí,  ha  recibido 
el  señor  Alcalde  un  pliego  del  señor  Conde  de  Olivares,  en 
que  se  dispone  de  vos. 

Gabribl.    y  ¿de  qaé  manera? 

Escribano.  Benignfaimamente.  Se  os  manda  salir  de 
Madrid  en  el  ténnüio  de  dos  horas,  acompañado  del  señor 
Alonso  Mateo. 

MArno.    aerrjdor  vuestro. 

Gabribl.    ¿Servidor  6  amo? 

Hatbo.  Llevo  el  encargo  de  cuidaros  mas  que  ¿  mi  per- 
sona, ;  os  tengo  elegida  nua  mola  excelente.  No  penseia  mas 
que  en  vuestra  maleta. 

EscBíBAKO.  Os  presentaréis  al  Virej  de  Valencia  de  aqui 
á  seis  días,  ;  él  ob  embarcará  para  Formentera. . . 

Mateo,    una  isla  pequeña... 

Gabbtbi..    Sí,  de  las  Baleares. 

Escbibano.    No,  de  las  Pitiusas. 

Hateo.    Foca  tierra  entre  mucho  mar...    una  vista  sO' 

EscsiBANo.  Podréis  haceros  cuenta  qne  estáis  en  un  barco 
qne  no  naufraga. 

Matro.    Ni  produce  mareo. 

Gabribl.    y  ¿por  cuánto  tiempo  se  me  confina? 

EscBíBANO.  Dependerá  eso  de  lo  que  dure  en  el  favor 
del  Rejr  Leonorcita  Mendoza. 

Gabbibi,.    Con  qne  mi  destierro  ¿viene  de  ahf? 

Matbo.    Es  el  estreno  de  su  influencia. 

Gabbibl.    ¡Soy  el  primero  4  quien  coloca  I  Debo  darle  las 


nvGüÜglc 


160  TIDA  POB    HOHBA. 

Hátbo.    Linda  es  como  pocas,  Tengatira  como  ningima: 
sirr&le  al  señor  Gabriel  de  gobierno. 

Ebcbibabo.    Dice  el  Befior  Alcalde  qne  si  necesitáis  dinero, 
me  lo  digáis. 

Gabriel.    Decid  de  mi  parte  á  su  señoría  qne  solo  necesita 
de  su  silencio. 

Ebcbibano.    ¿De  su  silencio? 
,         Gabbibl.    Pues. 

EscBíBAKO.    Ya.    Feliz  viaje,  señor  Gabriel. 

Gabbiel.    Señor  Pedregoera,  salud  y  pleitos. 

EscBíBAHO.    Un   aviflo  para  la  travesía.    Si    queréis  no 
marearos,  oled  azatran  de  la  provincia  de  Cuenca. 

AIátbo.    si,  oliéndolo  en  Cuenca  no  se  marea  nadie. 

EscBíBANO.    Hasta  que  Dios  quiera,  señor  Gabriel. 

Matso.    Dentro  de  un  rato  me  tendréis  &  la  puerta  con 

las  caballerías.    (V«üi«  el  Egcríbono  T  Maleo.) 


EJ  CONDE,  GABRIEL. 

CoHSB.  No  sé  si  he  oido  bien.  ¿Es  Alonso  Mateo  el  que 
ha  de  ir  contigo? 

Gabkibl.    Ab(  le  ha  nombrado  el  Escríbano. 

Coin>B.  Mira  qne  no  es  un  alguacil;  es  un  ballestas  del 
Re;,  es  un  asesino. 

Gabbibl.    |Hola1 

Conde.  Estovo  condenado  á  horca,  j  el  Key  le  indnltó. .  . 
yo  sé  por  qué.  Dlme:  ¿quieres  qne  te  ocnlte  en  mi  caaaV 
¿que  te  envíe  disfrazado  A  otra  parte? 

Gabbibl.  Quiero  ir  á  la  Formentera. . .  ;  permitidrae  una 
observación.  Si  no  hubieseis  calumniado  á  Leonor  Mendoza, 
no  seria  dama  del  Rey,  y  no  sería  yo  desterrado  por  ella: 
ya  veis  qne  el  decir  mal  de  una  persona  puede  incHarle  á 
que  lo  haga,  y  que  el  mal  que  hiciere,  puede  recaer  en  el 
que  la  calumnió. 

CoNDB.  En  cambio  de  tu  observación  permíteme  otra  mas 
oportuna.  Tu  partida  ut^,  j  no  hemos  ajustado  cuentas  aun: 
ventilemos  este  negocio.  Tú  aun  no  has  querido  recibir  ni 
ana  blanca  de  mi ;  pero  me  parece  que  ahora . . . 

Gabbibl.    8f;  ahora  tengo  qne  pediros. . . 

CoHDE.  Mil  ducados  voy  i  traei^  por  lo  pronto:  desde 
Valencia  me  avisarás  de  lo  que  necesites. 

Gabbibl.  Vo  es  dinero  lo  que  necesito  de  vos,  señor 
Conde,  sino  cosa  qne  vale  mas. 

CoNDB.    ¿Qué  hay  qne  valga  mas  que  el  dinero? 

Gabbibl.    Entre  caballeros  la  honra. 
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CoHDE.  En  verso  asf  se  dice;  en  prosK,  poco  practicado 
se  Te. 

Qábribl.  a  propósito  de  verso  ;  de  prosa:  lo  que  yo 
tengo  que  pediros  es,  en  prosa,  una.  declarEicioD;  j  en  verso, 
UDB  sustitución. 

Conde.    ¿Sobre  qué  y  de  qné? 

Gabribl.  Aquellas  dédmas  tan  ñtmosas  contra  el  Duque 
de  Lerma,  que  tanto  contribuyeron  4  su  caida,  ¿son  vuestras? 

CoiTDB.  I  Cuántas  veces  y  de  cuántas  maneras  me  lo  ha- 
brás pregUDtadol  Sal  por  fin  de  penas,  hombre.   Sí:  mias  son. 

Gabeiel.  Ya  tengo  la  declaración  deseada:  vamos  á  lo 
otro. 

Conde.     ¿Qué  ee? 

GiBBiKL.  Que  me  habéis  de  hacer  el  inestimable  favor 
de  alterar  en  iks  décimas  susodichas  lo  que  se  dice  de  una 
persona. 

CoMDB.    ¿Qué  persona? 

Gabbibl.    Jorge  Tovar. 

CoMiiB.    Y  ¿en  qué  sentido  se  ha  de  hacer  la  varianteí 

Gabbiei,.    En  sentido  favorable  á  Jorge. 

CONOB.     ¿Cémoí  ¿ana  retractación? 

Gabriel.  Udb  corrección  de  estilo:  cambiar  lo  injurioso 
en . . .  en  reverente. 

CoKBE.    ¥  ¿por  qué  he  de  hacer  yo  ese  cambio? 

Gabbiel.    En  obsequio  de  la  verdad. 

CoBDE.  Verdad  h  mentira,  esas  coplas  no  han  traído 
perjuicio  ninguno  á  Jorge.  Apenas  tuvo  noticia  de  ellas,  ape- 
nas comprendió  que  podía  perder  su  secretaria  del  Patronato, 
acudió  á  las  Descalzas  Reales  á  informar  á  su  hija  la  monja; 
la  monjita  acudió  á  la  Infanta,  monja  también,  DoSa  Mar- 
garita; Su  Alteza  Descalza  puso  dos  letras  al  Rey  su  sobrino, 
y  Jorge  permaneció  inmoble  en  su  puesto  cuando  üceda  y  los 
suyos  rodaron. 

'Gabriel.  Permaneció  en  su  puesto  porque  le  fué  muy 
fácil  justiñcarse  de  la  primera  acusación  que  se  le  dirigía: 
presentó  sus  cuentas,  y  se  rió  que  no  era  hombre  que  usur- 
paba lo  ^eno. 

CoHDE.    Llamar  á  uno  ladrón  es  un  dicho... 

Gabriel.  Que  hace  maniobrar  al  verdugo,  que  produce 
ahorcados. 

CoKSB.  De  la  clase  de  ministros  no:  á  lo  sumo  se  les  de- 
gtlella,  como  á  Don  Rodrigo  Calderón.  jY  eso  ocurre  tan  de 
tarde  en  tarde! ¿Cuándo  volverá  á  ver  Madrid  otro  de- 
gollado Marques?... 

Gabbiel.    Pero  vos  acusasteis  también  á  Tovar  de  jadío. 

CoBDE.    (Causa  bien  singular  de  desconsuelo! 
Jodio  fué  David,  y  está  en  el  cielo. 

Haitusbuioh.    II.  11 
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Uabriel.  jAh!  [VOS  do  aab«Í3  qué  de  lágrimas  de  amar- 
gura han  corrido  en  caea  de  Jorgel  Si  hubierais  visto  á  aquel 
venerable  viejo  abogado  de  pena,  abrazado  con  su  virtuosa 
consorte,  decirle  sin  poder  casi  articular  las  palabras:  "lo 
no  he  dudado  jamas  de  mi  fe;  pero  me  parece  imposible  que 
me  hayan  dirigido  tan  horrorosa  acusación  sin  motivo  algono : 
¿habrá  habido  entre  mis  ascendientes  algún  infeliz  que  haya 
dado  lugar  á  tan  fea  nota?»  ¡Si  le  hubierais  visto  pasar  la& 
noches  en  claro  revolviendo  los  papelee  de  sn  femilial  estre- 
mecerse al  entrar  en  una  iglesia  donde  había  listas  de  peni- 
tenciados por  el  Santo  Oficio !  i  recurrir  eu  fín  á  la  Inquisición 
misma,  pidiendo  que  mirasen  eu  sus  negros  registros  si  algún 
Tovar  habia  ocupado  sus  calabozos!... 

Conde.  Pero  si  yo  no  entro  en  casa  de  Tovar,  ¿cómo  he 
de  saber  esas  menudencias? 

Gabriel.  Pero  bien  habréis  podido  advertir  que  en  solos 
dos  años  ha  envejecido  Tovar  por  doce;  que  su  esposa  no  so 
deja  visitar  de  nadie,  que  sus  dos  hiJoB  huyeron  de  la  Corte, 
desesperados  por  no  poder  atajar  la  calumnia  ni  CAsligaria. 

Conde.  Yo  no  he  advertido  nada  de  eso;  lo  que  si  ad- 
vierto es  que  tomas  á  tu  cargo  la  defensa  de  un  hombre,  con 
el  cual  yo  no  sé  qué  relaciones  te  unen. 

Gabbiel.  Las  de  hijo  con  padre,  señor  Conde  de  Villanie- 
diana. 

CoKDE.    ¡Hijo  tul...  ;Hijo  vos  de  Tovar! 

Gabbibl.    Hijo  natural,  señor  Conde. 

CoNDB.  ¿Con  que  el  bienaventurado  Tovar  también  ba 
tenido  sus...  ¿Quién  habia  de  figurárselo?  Y  ¡í  suhijode 
ganancia  me  le  ingiere  en  casa  para  bnscar  mi  pérdida! 

tíABniEi,.  Mi  padre  no  me  conoce  aun;  rae  snpone  ea 
Valladolid  con  la  persona  que  me  ha  criado.  Mío  exclusiva- 
mente fué  el  pensamiento  de  relacionarme  con  vos... 

CoNSB.  Para  apoderaros  de  mis  secretos,  y  logrado  que 
hubieseis  vuestro  vil  espion^e,  ir  con  el  soplo  al  diplsimo 
engendro  del  áureo  alcázar  de  Nerón. 

GAnRiEL.  No,  porque  os  he  jurado  no  descubriros,  y 
ahora  os  voy  á  prestar  otro  juramento  aun  mas  importante. 

Conde.    Si  es  porque  os  crea,  juráis  en  vano. 

Gabriel.  Por  mi  madre,  que  es  esposa  de  Dios,  os  pro- 
meto que,  pues  os  veis  en  temible  riesgo  por  vuestros  último» 
escritos,  me  los  atribuiré  yo  y  ofreceré  por  vos  mi  vida,  ti 
reparáis  la  ofensa  hecba  á  mi  noble  padre- 

CONDE.    Gabriel, . . 

Gabriel.  Se  supone,  salvando  siempre  vuestro  decora: 
barcaria  con  una  palabra  benévola  para  aquel  anciano  afligido. 

CoHDB.     Gabriel,  advertid, . . 

Gabbibl.    Una  palabra  que  no   necesitariais  pronunciar: 


podría  mediar  un  an 
respeto  como  el  padre 

BeguD  vos  dedB. 

CoNDa,  Gabriel,  vos  me  pedís  nua  retractación,  y  podéis 
delatarme;  pero  si  yo  os  envió  á  ia  gloria  de  una  estocada, 
me  excuso  la  retractación  y  aseguro  mejor  mi  secreto.  Me 
habéis  ofrecido  vuestra  vida:  la  acepto  en  esta  forma.  Tomad 
Tuestra  espada. 

Gaskiel.  Tomad  vos  la  pluma;  extended  la  declaración, 
y  en  seguida  combatiremoa.  (Cob*  la  espado.)  Si  triunfeís  de  mí, 
queda  á  vuestra  disposición  el  papel. 

CoNOE.    Pero,  hombre,  si  yo  peleo  por  no  escribirlo. 

Gabriel.  Y  yo  no  riño  como  no  lo  escribáis.  Y  como 
urge  mi  partida,  me  permitiréis  ir  i  despedirme  de  vuestro 
confidente  y  mi  casero  Santoyo,  y  de  otra  persona.    (Sa  cíd«  la 

espada.; 

CoKDE,  «pene.  Atajarle  la  salida  no  puedo;  y  si  sale  y 
quiere  venderme,  poco  tiempo  le  basta. 

Gabriel.  Señor  Conde,  fuera  de  aquí,  tengo,  de  mi  letra 
ordinaria,  vuestras  sátiras  últimas  y  dos  6  tres  composiciones 
amorosas  que  me  babiais  dado  á  copiara  me  quedo  con  todas, 
porque  si  llega  el  caso,  me  propongo  sostener  que  son  mías. 

CoNDB.  Tovarito. . .  sois  un  plagiario  singular:  ¡al  autor 
mismo  le  anunciáis  en  su  cara  el  plagio  I  £s  una  especie  de 
insolencia  magnánima,  que  me  seduce.  Pues,  porque  todo 
nace  de  un  afecto  muy  noble. . .  el  amor  filial.  —  Id  á  ver  gi 
¿aliáis  á  Santoyo,  y  decidle  de  mi  parte  que  venga. 

Gahrjel.     ¿Aquí? 

Combe.  ¿Por  qué  DO?  El,  vos  y  yo  somos  ios  tres  que 
saben  el  secreto  del  pasadizo.  Quiero  tratar  con  él  la  manera 
de  complaceros. 

Gabriel.    lAh,  señor! 

CoBSE.    Cesará  el  duelo  de  casa  de  Jorge,  Gabriel. 

Gaheiel.  Me  habréis  hecho  un  gran  benefició;  pero  os 
lo  pagaré,  seíior  Conde,  os  lo  pagaré.  (Gabrívl  salud*  raspaiaasa- 
meoM  al  Conde,  lona  del  aruiariu  J»  capa  ;  t^l  aomtirero,  ;  ae  va.) 


ESCENA  VIU. 

El  CONDE. 

«Os  lo  pagaré.»  jVaya  si  me  lo  pagará!  Si  me  hace  de 
buena  fe  ese  ofrecimiento,  yo  le  aseguro,  de  buena  fe  tam- 
bién, que  el  dar  la  tal  satisfacción  ul  padre  rabino  le  ha  de 
costar  al  judihuelo  una  pesadumbre.  Soy  Correo  mayor,  y 
I  un  itagal  me  ha  corrido!  al  fin  de  la  Jornada  veremos  quién 
se  tiene  á  caballo.    En  fin,  con  Olivares  tengo  que  negociar; 
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negodenotí  Umbien  con  Jorge.  ¿Con  que  está  el  Rej  Un 
airado  contoigo,  porque  le  ecbo  á  ta  calle  su  primer  galan- 
teo? lEbl  bí  acaba  de  CQtnblir  diez  y  siete  añoa;  si  apénu 
tiene  barba  qoe  rasurarse,  y  ee  esposo  de  una  liada  princesa, 
qué  mas  necesita?  Y  ella  le  ama.  Yo  traté  de  derribar  i 
Olivares  interesándola  en  mi  favor,  y  nada  alcancé,  ütíaj 
divertido:  mi  Beyecito  me  amenaza,  Oabriel  me  sorprende,  y 
la  coracbaelista  del  Carmen  se  ríe  de  mi.  Pues  de  alguien 
be  de  reírme  yo.  Escríbamos  á  Don  Luis  de  Haro  para  qae 
se  vea  con  Olivares  y  con  Tovar.  —  Abrea  la  puerta:   seri 

Santoyo.      (B^crlbe.) 

ESCENA  IX. 

SANTOYO,   El  COMDB. 

Santoyo,  deniro.  No  hay  que  tener  cuidado:  soy  yo. 

CoNDB.    Adelante. 

SiKTOTo.    Estoy  á  vuestras  írdenes,  señor  Conde. 

CoMSB.  Vas  &  llevar  una  esqnelita  á  casa  del  Marques 
del  Carpió. 

Santoto.     ¿Para  el  señor  Marques  ú  para  sn  hijo? 

Conde.    Para  el  hijo,  para  Don  Luis. 

Sahtoyo.    Gabriel,  seguo  me  ha  dicho,  se  marcha. 

Cosde.    Le  hacen  marchar;  pero  no  le  da  gran  cuidado. 

Santoyo.    No  dejará  de  darle,  no. 

CoHDB.    ¿Por  qué? 

Saktoyo.    Parque  tiene  amores. 

CoNDB.    ¿Con  quién? 

Santoto.  Con  esa  muchacha  de  las  covachuelas  del  Car- 
men, la  Francesilla. 

CONDB.     [Cámol    ¿La  Paula  Reina? 

Saktoto.    La  reina  de  las  Paulas  y  aun  de  las  Antonias. 

CoHSB.  La  reina  de  todas  las  hermosas  de  Españs. 
Pero, . .  ayer  me  víate,  y  no  me  dijiste  palabra  ayer. 

Santoto.    Lo  he  sabido  hoy. 

Conde.  ¡Gabriel  enamorado  de  Faulal  ¿No  vive  esaPsuli 
en  una  casa  que  tú  me  administras? 

Sahtoyo.    La  de  la  calle  de  Rompelanzas. 

CoNSB.    Y  ¿estás  bien  seguro. de  que  esa  chica... 

ESCENA  X. 

JUSEPA.  El  CONDE,  SAHTOYO. 

Jdsbpa,  dentro.    (Señor  Santoyol  abrid. 
Santoyo.    ¿Oís?    La   hermanilla  de   Paula.     Vendrán  i 
despedir  á  Gabriel 
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Conde.  Mnéstrale  este  billete,  ciérrale  luego  y  Uévalc. 
Df  ademas  á  Gabriel  qne  en  Vallecae  me  despediré  de  él: 
que  ine  aguarde  &  la  «itrada. 

JiTSEFA,  demro,  ¿Os  habéis  dormido,  seBor  caaeroí 

SantoTO.     Ya  TOy.     {Va  á  abrir,) 

Conde.  ¡Gabriel  amante  de  Paula  Reinal  ¡Por  eso  se 
mostraba  tan  esquiva  la  niña  I    Le  ba  de  pesar  al  mocito  ese 

el  haberme  burlado.     (Enlrase  por  el  armario  y  cierra  ) 


GABRIEL,  con  unos  pipeift  *n  Ji  mano;  PAULA,  JUSEPA,  SAKTOyO. 

Gabriel,  i  Saaioio.    En  Vallecas  esperaré.  —  Esos  trastos 
los  recogerá  la  prendera  qoe  los  alquila. 
Sautoto.     Yo  ¡e  haré  entrega  de  ellos. 
JuSEPA.    La  maleta  quiero  arreglarla  yo. 
Gabribl.     No,  deja.  . . 

JtTSBPA.    He  de  ser  yo...  con  ayuda  del  señor  Santoyo. 
Gabriel.    Vaya,  pues  pon  estos  papeles  en  ella. 
Sahtoyo,  í  la  ñifla.   Yo  te  ayudaré  en  viendo  si  me  quedan 

sanos  los  ridriOS.    (Goinote  p«r  la  ilerecha.) 


ESCENA  XII. 


Paula.    ¿Con  que  te  me  ausentas,  Gabriel? 

Gabbikl.    Panla,  me  separan  de  ti. 

Paula.    ¿Pasaré  mucho  tiempo  sin  verte? 

Gabriel.  No.  , .  Me  parece  que  no.  Cuando  el  Gobierno 
busca  dinero  por  todas  partes,  destierros  como  el  mió  fácil- 
mente se  rescatan  con  oro.  Mi  abuelo  es  rico,  y  por  mi  no 
te  duele  gastar. 

Paula.  ¡Esta  separación,  cuando  hace  tres  dias  qué 
aquella  carta  de  tu  madre  me  dio  el  gozo  mayor  que  he  tenido 
en  mi  Tidal 

Gabribl.  En  el  cariño  que  k  mi  madre  y  &  su  padre  les 
debo,  su  beneplácito  para  nuestra  anión  era  indefectible.  Ya 
los  Ter&s  k  entrambas,  y  los  amarás  como  yo. 

Paula.  Pero  con  su  cariño  y  el  de  tu  Paula,  ¿qué  mas 
qaeríae?  ¿Por  qué  te  has  hecho  instrumento  de  ese  hombre 
que  no  qnieres  nombrarme?  Para  maldecirle,  no  necesito 
saber  quién  es.  —  No  merecías  que  te  mantuviesQ  en  mi  me- 
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ESCENA  xm. 


Paula.  Si  eso  de  la  memoria  lo  dices  por  el  relicario 
que  le  regalas,  ya  no  le  saco  de  la  maleta,  por  do  revotTer. 
(A  Gabriel.)  Qneria  que  no  lo  supieras:  con  que  baste  cuentA 
que  no  he  dicho  palabra.  (Eairase.) 

ESCENA  XIV. 

GABRIEL,  PAULA. 

ÜABRiEi..  Paula  mia,  tú  no  me  conoces  aun.  Yo  tp  vi, 
yo  te  amé;  con  los  ojos  ;  con  mis  papeles  te  dije  mi  amor 
hartas  mas  veces  que  con  mis  labios;  casi  no  me  has  con- 
sentido que  te  hable  sino  en  presencia  de  embarazosos  testigos. 
Por  eso  no  he  podido  aun  darte  á  conocer  cuál  era  mi  amor; 
pero  yo  creia  que  ai  el  tuyo  era  grande,  leal,  decidido,  capaz 
de  resistir  á  la  ausencia  y  al  tiempo;  en  el  tuyo,  como  en  un 
espejo,  podias  mirar  el  de  tu  Gabnel.  La  imprudencia,  la 
temeridad  tal  vez,  que  momentáneamente  me  desvia  de  tu  dulce 
lado,  tiene  un  or^en  muy  respetable,  Paula  mia:  mi  padre  no 
me  ba  visto  nunca,  y  yo  queria  presentarme  á  mi  padre  lle- 
vando en  la  mano  una  firma  difícil  de  arrancar  &  una  diestra 
aleve,  una  prenda  mas  preciosa  si  cabe  que  la  que  tu  amor 
me  regala.  ¿Que  no  siento  el  partir?  ;Pues  qué!  ¿no  sé  yo 
lo  que  vales?  ¿No  sé  que  este  tesoro  me  lo  codician  muchos? 
Paula,  yo  marcho  á  un  destierro,  á  una  torre  solitaria  quizá 
entre  las  olas  del  Mediterráneo. . .  tú  quedas  en  la  corte  de 
España,  al  pié  de  la  Lonja  del  Carmen. 

Paula.  SI,  donde  rae  ven  todos,  donde  todos  tienen  licencia 
de  hablarme,  donde  algún  poderoso  me  solicita. 

Gabribl.  ¡Un  poderoso!  ¿Quién  es,  Paula?  Dimelo: 
¿quién? 

Paula.    Aun  no  lo  sé,  me  ba  escrito  sin  nombrarse. 

Gabriel.  Muéstrame  sus  cartas ;  antes  de  partir  he  de 
verlas. 

Paula.  De  esos  papeles  no  conservo  sino  nna  parte: 
quemo  lo  escrito,  me  quedo  con  lo  blanco,  y  dibttjo  encima. 

Gabriel.  ¡Paulat  Paula!  el  poderoso  que  te  escriba,  tiro 
hace  á  tu  honor. 

Paula.  |Ohl  no  debo  temer:  [bien  á  mano  estarás  para 
defenderme  I 

Gabribl.  jPaulal  Hoy  parto;  yo  te  juro  que  pronto 
Tolveré. 

Padla.    Vuelve,  si,  Gabriel  mió;   vuelve  muy  pronto:   tu 


[lobre  Paula,  tan  alegre  y  tan  animosa  cu&iido  no  amaba,  tiene 
miedo  de  quedarse  sin  ti. 


El  ESCRIBANO,  (tANTOIO  j  JtTSKPA  ,   quf  viu  iiJieuilo  siiceslvaiiieiiie. 
UABRtEL.  PAULA,  dfJi|>iits  UATEO. 

Ebcbibáho.  ultima  ykk  que  os  molesto  por  hoj'.  Tengo 
<]ue  dar  fe  de  que  os  he  visto  partir. 

Sahtoyo.  Todo  está  sano  y  limpio,  Eobre  todo  el  fogón: 
se  conoce  que  comiais  en  la  hoEtería. 

JuSEFA,    cruianrto  d  lenlro  duJc  la  jiiMTln  ilo  In  ilerecha  li  lu  de  Ja 

íiquierda.    Señor  Alonso,  ya  podéis  coger  la  maleta.    (Saie  Mbipo, 

rasa  á  lo  inlerinr  y  vuíl.e  ton  una  insloio.) 

Gabbikl.    Es  llegado  el   momento,    ¡Paula!    ¡bien  mió! 

pAiTLA.    Gabriel...  lA  Dios!   Vuelve  pronto,  Gabriel. 
JnsEPA.     Gabriel,  abrazadme  á  mi  también.    ¡Vaya! 
Gabriel.    ¿Qné  quieres  ijue  te  traiga,  Jusepa? 
JirsEPA.    Traedme  al  novio  de  mi  hermana. . .  y  unos  ca- 
racolillos del  jnar.    (V«n«e  iodos  minos  Saniojo.; 

ESCENA  XVI. 

El  CONDli.  qae  8>lc  por  d  srnurio,  SANTüYO- 

Conde.    ¡8antoyo! 

Santoyo.    ¡Señorl, .. 

Conde.  Echa  mañana  á  la  Francesilla  del  cuarto  que 
1 1  abita. 

Sabtoto.    Si  lo  tiene  pagado  hasta  San  Miguel. 

CovDE.  E!chala  con  cualquier  pretexto.  Haz  obra  en  la 
casa,  derríbala  si  es  menester. 

Sahtoto.    Es  que  si  no  halla  pronto  donde  mudarse... 

Conde.     Has  de  liacpr  que  se  mude  aquí. 

Sahtoto.     ¿A  eete  cnarto? 

Conde.  A  este  mismo,  Santoyo.  Ofrécesele  de  balde... 
No,  qne  no  aceptarla.  Ofrécesele  de  manera  que  se  mude  al 
instante. 

Sahtoio.  Ya.  —  Supongo  que  la  comunicación  por  el  ar- 
mario no  habrá  de  saberla. 

CoiTDB.    Ya  la  sabrá  cnando  llegue  el  caso. 
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ACTO  SEGUNDO. 

T  ÍD9  candeltrot  con  lela  sobre  una  mesiu  ci 


ESCENA  I. 

PAULA,  JUSEP*. 


Jl'sbfa.    Paula  mía,  por  Dios... 

Paula.    JnBepíta,  no  puede  ser.    Coge  el  farol  y  vámODos. 

Jus£PA.    ¿También  esta  noche  dormimos  en  la  covacbuela? 

Paula.  Lo  mismo  qoe  las  dos  pasadas.  Anda,  herniosa, 
que  va  haciéndose  tarde. 

Josefa.  ¡Miren  que  es  muchol  Porque  uo  tiene  cerrojo 
esa  puerta  ni  las  de  adentro,  se  te  ha  figurado  que  no  es 
muy  segura  esta  casa.  Cerrojo  tiene  la  puerta  de  calle  ;  la 
de  entrada  al  cnarto;   ¿qué  falta  hace  mas? 

Paula.  Cuando  tomé  este  cuarto,  dije  al  casero  que  me 
había  de  poner  ¿  esas  puertas  cerrojo:  tres  dias  van  desde 
que  nos  mudamos,  y  uno  con  una  excusa  y  otro  con  otra,  los 
cerrojos  estin  sin  poner.  No  me  gusta  una  habitación  así. 
Uafiana  los  mandaré  yo  poner  á  mí  costa,  y  traeremoB  aqaf 
las  camas;  esta  noche  dormimos  alli. 

JusEPA.  Dormirás  tú;  que  yo,  en  claro  me  la  UCTaré  como 
la  pasada  y  la  antepagada.    \o    ¡que  tengo    un  miedo  tan 

Sande  i  los  muertos!. , .  y  en  la  Lo^a  del  Carmen,  encimíta 
nuestra  covachuela,  enterraron  ud  jorobado  anteayer! 

Paula.    ¡Una  chica  de  tanto  juicio  como  tú!. . . 

JcsEPA.  De  dia  me  estaré  sola  en  el  sotanillo  desde  el 
alba  á  las  oraciones:  maldito  el  cnidado  que  me  da,  porque 
ya  se  sabe  que  los  diñintOB  duermen  con  el  sol;  asi  qne 
anochece,  me  atraganto  de  austo.  En  acostándome,  se  me 
figura  que  el  techo  se  va  escurriendo,  se  va  poco  á  poco  bv> 
jando,  bajando;  y  luego  se  abre,  y  el  ataúd  con  el  jorobado 
ge  me  descuelga  sobre  la  cama. 

Paula.  Esta  noche  será  la  última  qne  nos  recojamos  alli : 
tendremos  luz,  yo  trab^aré  á  ratos,  y  lo  demás  lo  pasaremos 
en  conversación  ú  rezando. 

JuBBFA.  Rezar,  vaya:  puede  que  rezando  me  duerma. 
I  Pero  si  Toy  í  sonar  coa  el  vecino  del  entresuelo!  También 
tú  softabas  anoche  con  buena  congoja. . .  ;  dedas,  decíaa  tan- 
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Padla.    iQné? 

Jdsbpa.    Ese  nombre  nuevo  con  qae  te  lian  coufirniftdo. 

Paula.    ¿Cómo? 

JüSEPA.  Hace  nnoB  días  que  en  lugar  de  Francesilla,  te 
llaman  Franceliaa. 

PAtTLA.    iJQsepal...  iCall&I 

JtrsBFA.  «¡Hola,  Francelisal  ;;a  sabemos  quién  es  el  di* 
chosol'i  ¡Cuántos  te  deciau  esto  ayer  I  ¡Qué  hatajo  de  brutos 
ÑinKimo  había  conocido  antes  que  quenas  k  Gabriel. 

Paula.    Basta,  vamonos. 

JcBBPA.  Aguarda  un  poco:  tú  me  has  predicado  coutra 
el  miedo,  ;  yo  te  quiero  predicar  contra  la  tristeza.  ¡Ehl  no 
hay  por  que  aflieiTse.  Gabriel  te  ha  escrito  desde  el  camino 
que  esperaba  volverse  pronto;  con  qne  es  menester  que  tengas 
buen  ánimo. . .  y  qne  estés  en  lo  que  haces.  Mira  que  ayer 
en  la  tienda  no  parecias  la  misma:  tan  aturdida. . .  ¡tan  sofo- 
cadal. . .  ¿Qué  te  decían  al  oído? 

Paula.    ¿Nada  percibiste? 

JusRPA.  Absolutamente  nada:  y  eso  que  no  d^é  de  aten- 
der. [Pero  si  tambiffli  me  atolondraban  á  mil  En  fin,  Wdos 
los  dibujos  que  había,  recientes  y  añejos,  todos  se  despacharon. 
Lo  que  me  chocó  fué  que  apenas  entró  una  mi^er  á  comprar 
ni  encargar. 

Pacla.    [Jesusl, . . 

JcsEPA.  Y  una  porción  de  parroquianas,  señoronas  y  se- 
ñoruelas,  pasaron  por  la  acera  de  enfrente  sin  saludamos. 
La  marquesa  de  Toral,  la  letrada  de  la  calle  de  Sal-si-puedes, 
la  alquiladora  de  coches  de  la  calle  de  Noramala-vayas. . . . 

Paula.    Coge,  coge  el  farol. 

JuBKFA.  Voy  á  llevarme  que  leer.  (Toma  cl  brol  ;  se  enirt 
por  li  dencliD.) 

Padla.  ¡Dios  míol  ¿qué  he  hecho  yo  para  que  todo  el 
mnndo  así  se  me  atreva?  ¿Quién  es  el  qne  me  quita  el  cré- 
dito? ¡Si  llegara  á  saberlo  Gabriel!...  (Vueire  jusf|in  ton  un 
papnl.) 

Jds£pa.    Este  papel  estaba  entre  las  jácaras  qne  me  llevo. 
Paula.    A  ver. 

JusEFA.    iCallal    Eb  una  copla  que  te  han  sacado. 
Paola.    Dame,  dame:  no  leas. 
Jdsbpa.    ¡Oh!    ¡Sí  es  mny  linda!    Gyela.   (Lee.) 
Fraocelisa  la  bella 
Ya  tiene  dueño: 
La  noticia  se  sabe 
Por  el  correo. 
Guapo  de  rumbo. 
Alcanzóla  el  que  corre 
Mas  qne  ninguno. 
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Pavla,  uparle.  ¡El  Correo  mayor!  jEl  Conde  de  Villa- 
uiedianal    |OhI 

JusEFA.    ¡Vítor  el  poeUl    Me  gusta.    jHuy  bien  I 

Padla.  Querida  hermana,  tú  sabes  que  esa  es  una  ca- 
Inmnia  atroz. 

Josefa.  No  ea  sino  la  pura  verdad.  Este  guapo  de 
nimbo  es  Gabriel. 

Paula.    ¿Gabriel? 

JueEPA.  Gabriel,  soberbio  jinete,  que  pretendía  entrar  de 
picador  en  Palacio.  ¿Nu  viste  qué  bien  manejaba  la  muU 
que  le  trajo  Mateo?  Consolaos,  Frtuiceliaa  la  bella. . .  Abors 
lo  comprendo:  te  llaman  así  porque  habrá  corrido  esta  segui- 
dilla toda  la  corte.  - 

Paula.     |Si  supieras  lo  que  me  afligesl... 

JuíRFA.  Alégrate,  Paula:  siendo  corredor  tan  famoso  el 
amigo  ausente,  volverÁ  corríendito.  Ea,  ramos  á  velar  al  di- 
fumo  del  C&rmen. 

(Llnman  «  la  pueru  úe  cnlle.) 

Paula.    ¿Quién  es? 

Voz,  íeniro.    Venid  á  verlo. 

JusGPA.    ¿Abro? 

Paula.    No,  no:  quiero  jo  conocerle.  (Toma  Ib  im  ^  stnfv 


Fama  tenia  Panlita;  pero  según  va,  ni  Iiope  de  Vegi.  Le 
componen  seguidillas,  romances . . .  Francelisa  la  llaman  Ism- 
bien  en  aquel  romance  del  galán  desdeñado.  —  Franceli&a  .. 
No  atino  por  qué  le  suena  mal  ese  nombre. . .  FrancelíM  li 
bella...  8i  es  mote,  es  bonito...  y  &  ninguna  fea  se  le  piteite   ; 


PAULA,  JÜ8BP*. 

Paula.    Pasad,  señor  Alcalde,  pasad. 
JüBEPA,     ¡El    señor  Francos   de    Qarnica!    Tenga  u) 
muy  buenas  noches,  señor  Alcalde. 

Paula.     Enciende  esas  velas,  Jusepa. 

Alcaldb.    Niña,  déjanos  á  solas  un  rato- 

JusBPA.    Obedezco  í  usiría  con  muchísiuio  gusto.   (End 
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ESCENA  IV. 

El  AICKLUE.  PABLA. 

Alcalds.    Paula,  á  estas  horas,  algo  extrañaréis  mi  vÍBita. 

Paula.    Ün  poco  me  inquieta,  señor  Alcalde. 

Alcalde.  Vengo  por  vuestro  bien,  j  he  procurado  que 
no  me  vean.  (Se  sifuidd.)  ¿Qué  relaciones  tenéis  con  Gabriel 
Jiménez  ? 

Paula.  Su  madre  y  su  abuelo  aprueban  que  se  case 
conmigo. 

Alcalde.    ¿Cómo  es  que  se  os  atribuyen    públicamente 

Paula.  ¡Ah  señor  Juez  I  ¿qué  os  podré  yo  decir?  Vo 
gozaba  de  una  reputación  sin  maucha;  la  paz  y  la  alegría  de 
una  conciencia  pura  me  acompañabau  en  mi  reducido  obrador, 
eu  la  calle,  en  el  lecho:  estimada  de  loa  ancianos,  obsequiada 
honestamente  por  los  jóvenes,  me  respetaban  todos;  —  y  de 
pronto  veo  que  huyen  de  mí  las  damas,  los  vecinos  me  es- 
carnecen, los  disolutos  me  solicitan  con  escándala,  me  insultan 
con  saposicioues  las  mas  injuriosas, . .  suposiciones  que  son 
iwa  horrible  mentira,  señor  Alcalde,  que  no  tienen  el  mas  levo 
fundamento  de  verdad. 

Alcalde.  Y  sin  embargo,  la  voz  que  os  acusa  es  tu) 
general  y  de  tai  enemiga,  que  esta  noche  las  placeras  del 
barrio  trataban  de  daros  una  cencerrada  afrentosa. 

Paula.  Yu  no  aoy  culpada,  os  lo  juro:  defeudedme,  por 
la  pasión  de  Nuestro  Señor. 

Alcalde.  A  eso  vengo:  parte  de  mí  ronda  está  esparcida 
por  las  inmediaciones,  parte  junto  á  la  puerta.  Mas  ¿cómo 
se  ha  formado,  qué  origen  ha  tenido  esa  roala  vozT  Supongo 
que  sabréis  la  copla  que. . . 

Pausa.  Ya  me  la  han  dicho  al  oido  en  la  covachuela, 
señor;  ya  me  la  han  dado  escrita;  creo  que  sin  el  respeto 
que  inspiran  los  pocos  anes  de  mi  hermana,  me  la  hubieran 
cantado. 

Alcalde.  Esa  copla,  divulgada  precisamente  cuando  el 
tiobierno  dispone  rigorosas  medidas  para  la  reforma  de  las 
costumbres,  ha  producido  malísimo  efecto...  y  alguna  causa 
debe  tener,     ¿  Qué  lia  mediado  entre  vos  y  el  Correo  Mayor? 

Paula.  Señor,  yo  apenas  conocía  de  vista  al  Conde  de 
Villamediana;  de  oídas  si,  nada  ventajosamente  por  cierto. 
Había  oido  contar  de  él  que  de  todo  el  mundo  habla  mal,  y 
que  por  eso  le  habían  ya  desterrado;  que,  después  que  en- 
viudó, 4  la  mujer  mas  honrada  se  atreve;  que  una  habia 
muerto,  por  cansa  del  Conde,  &  manos  de  un  marido  celoso; 
en  lín,  qué  huta  habia  sido  capas  de. . . 
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Alcalde.    Acab&d. 

Paula.  Esta  príinaTera  Be  dijo  qoe  representándose  en 
Aranjnez  no  sé  qué  comedia  del  Conde,  en  cnyo  espectáculo 
figuraba  la  Reina,  prendió  el  Conde  fuego  á  unas  colgaduras, 
para  sacar  í  la  Reina  en  brazos.  Tal  es  la  opinión  que  t«QJa 
yo  del  señor  Conde  de  Villamediana. 

Alcalde.     Y  ¿cómo  es  que  ahora... 

Padla.  Hará  un  mes  cumplido  que  al  retirarme  con  mi 
hermana  (siendo  ya  de  noche)  desde  la  covachnela  del  C&rmen 
á  mi  habitación  en  la  calle  de  Rompelanzas,  un  hombre  embo- 
zado me  Bolia  decir  al  paso  alguna  expresión  galante  y  de- 
cente; yo  continuaba  mi  camino  sin  ladear  la  cabeza.  En  mi 
casa  tropecé  con  papeles  echados  allí  por  deb^o  de  la  puerta: 
el  que  me  los  escribía  afirmaba  ser  persona  de  alta  posición, 

Íme  hacia  cuantiosas  ofertas :  rasgué  tos  papeles.  Por  fin, 
i  noche  del  día  en  que  Gabriel  salió  de  Madrid,  habiéndose 
quedado  detras  mi  hermana,  porque  un  paje  la  detnvo  de  in- 
tento, el  embozado  se  llegó  á  mi  á  la  puerta  de  mi  casa,  y 
me  hablé;  por  primera  vez  te  miré,  y  conoci  que  era  el  Conde 
de  Villamediana. 

Alcaldb.     y  vos  entonces.  ,  . 

Paula.  Imaginad  cómo  le  respondería  yo  que  pocas  llo- 
ras antes  había  visto  partir  á  Gabriel.  Llegó  Jnsepa;  se  Alé 
irritado  el  Conde,  agriamente  despedido  por  mi;  al  otro  dia 
me  enrío  con  unos  versos  unas  joyas  de  gran  valor;  devolví 
las  joyas,  me  quedé  con  los  versos;  no  le  be  fnelto  á  ver 
desde  entonces,  y  todos  me  dicen  qne  ese  hombre  ha  triunfado 
de  mi  honra. 

Alcalde.    ¿Tenéis  ahí  é.  mano  esos  versos? 

Paula.  No  sé  dónde  los  he  confundido,  porque  he  andado 
hoy  como  loca. . .  loca,  señor  Alcalde.  Tal  vez  mi  hermana. . . 
Con  vuestro  permiso.  (Loiaiase  >  libiiib.)  ¡  Jusepal  —  EUa  es  tan 
ctiriosa  y  tan  amiga  de  leer. . . 


JuBEPA.    ¿Qué  quieres? 

Paula.    ¿HaH  visto  unos 

JnsEPA.  Miyer,  tú  tienes  la  cabeza  perdida:  ya  me  pre- 
guntaste por  ellos,  y  te  convenciste  de  que  por  fherza  se  los 
habias  dado  á  un  comprador  ú  otro,  envolviendo  en  ese  papel 
un  dibujo. 

FAtTLA.  |Ayt  Tienes  razón.  —  Distraída,  le  di;  y  no  pueda 
recordar  á  quién.    Ya  no  es  posible  que  lo  veáis. 
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Jdsepa.    Verlo  no;   pero  ei  el  seítor  Alcalde  se  contenta 
con  oírlo,  yo  sé  de  memoria  el  romance. 
AiiOALDB.    Pues  ¿cómo? 

JcBBPA.    Lo  lef  treg  veces:  no  neceeitaba  yo  mas. 
Ai>OALDB.    Vaya,  paes  recítanoslo. 

JuBBFA.    Dice  arriba,  de  letra  gorda:    -A.  Patda  Reina, 
la  FranceBílla:»  Inego  entra  aBt: 

¿Para  qoién,  Amor,  tu  diestra  ' 
Tan  solicita  ee  armó 
Con  tanto  encendido  rayo. 
Con  tanto  punzante  arpón? 
Para  quien  no  se  resiste, 
Bastaba  fuerza  menor: 
Ya  conoce  tu  inclemencia 
Mi  rendido  corazón. 
Son  raía  amores  reales: 
Ciego  niño,  ciego  dios. 
Vuelve  ¿  tu  aljaba  las  flecbas: 
En  tierra  postrado  estoy. 
Alcaldb.    ¿Q»é  quiere  decir  eso  de  amores  reales,  Paula? 
JrSEPA.    Como  ae  llama  Paula  Reina..  . 
Alcalde.     Ea  verdad :  sois  Reina  de  apellido. 
Jdsbpa.    Los  amores  con  Paula  Reina  son  reales  amores 
paulares  6  paulinos;  pero  sin  disputa  reales.    Y  sigue: 
Francelisa,  cuyos  ojos 
Mi  culpa  y  disculpa  son, 
Dnlcisimo  laberinto. 
De  mil  almas  perdedor; 
Si  no  olvida  quien  bien  ama, 
No  esperes  que  olvide  yo; 
Que  DO  escMrmieiilan  desdenes 
Al  que  adora  tu  rigor. 
Causa  de  mi  mal  hermosa, 
Que  con  negros  rayos  sol. 
Haces  á  las  hebras  de  oro 
Vencedora  emulación; 
Permite  que  í,  las  cadenas 
Que  amor  tan  puro  forjó, 
No  se  les  atreva  el  tiempo 
Ni  la  desesperación. 
Alcalde.    Por  ese  romance  no  se  puede  hacer  cargo  á  la 
persona  que  lo  escribe:  respira  sumisión  y  ternura  sin  asomo 
de  resentimiento. 


!s  da  VillamediDna,  y  en  un  aonalo  qoe  sa  vara  an  al  ai 
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JuasFA.  Si:  jüad  en  la  bliuiilara  de  esc  Conde  galopo! 
Con  un  papel  requiebra,  j  con  otro  »rafla. 

Alcalde.    ¿Cómo  sabéis  qae  es  de  un  Conde  ese  escrito? 

Paula.    ¿Nos  has  escucbado? 

JüSEPA.  Como  el  seíior  Alcalde  no  roe  dijo  que  no  es- 
cucbaBe- . . 

Paula.    ¡Este  sonrojo  me  faltaba! 

Alcalde.    Retiraos  al  zaguán:  acompaflad  al  EscríbaDo. 

Jdsepa.  Paula,  créeme:  el  Conde  ea  el  que  te  qnila  el 
crédito,  ese  lengua  de  hacha  es. 

Alcalde.     ¿Tenets  algún  motivo  para... 

JusBPA.  Pues  ¿no  está  claro?  Kl  Conde  ba  querido  á 
mi  hermana;  mi  hermana  no  le  ha  querido  á  él;  y  él,  de 
rabia,  la  acusa  para  que  niugnno  la  quiera.  Alcalde  babia  yo 
de  ser  boj-,  que  cuando  no  me  le  azotasen  mañana  temprano, 
como  é.  la  embustera  de  Gaadatajani. . .  Perdone  usiria  1& 
indirecta,  señor  don  Diego:  me  voy  al  zaguán.    (Vasn.) 

ESCENA  VI. 

Ei  ALCALÍiE,  Paula. 

Alcalde,  apsiiu.  ¡Cuidado  con.laniñal  Quizá...  quizá.. 

Paula.  Señor  Juez,  proporcionadme  una  entrevista  con 
el  Conde. 

Alcalub.    ¿Con  ViltamedianaV 

Paula.  A  ni  me  calumnian,  á  él  también.  Si  á  un  ca- 
ballero no  le  deshonra,  no  le  hace  favor  que  le  atribuyas  1& 
pérdida  de  una  humilde  trabajadora.  A  los  dos  nos  convii 
justificamos:  que  vea  yo  alCoude. 

Alcalde,  iioBuada.   |Pedregueral 

ESCENA  VIL 

El  BSCRIBANO,  Dichos. 

EsoRiBAHO.    Señor. . . 

Alcalde.  Llegaos  á  casa  del  señor  Conde  de  Villamedia 
j  preguntadle  si  quiere  honrar  mi  habitación  esta  noche  oí 
breves  momentos. 

Escribano.    AI  instante  voy.  (vaís.) 

ESCENA  Vm. 
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Paula-    En  las  entnñas  de  la  tierra  qoisiera  eacondenne. 
Alcalde.    Yo  os  propondría  que  os  recogieeeÍB  voluntaria- 
mente por  ua  corto  plazo. 

Paula,  Pues  bien,  señor  Don  Diego:  en  Madrid,  la  voz 
que  me  denigra  ya  ee  íia  extendido  por  todaa  partes;  fuera 
de  aqui  no  habrá  cundidu  todavía.  En  el  convento  de  Sania 
Clara  de  Valladolid  ea  religiosa  la  madre  de  Gabriel ;  la  opinión 
de  aquella  santa  esposa  de  Cristo  me  importa  mas  que  la  de 
toda  la  corte:  yo  quisiera  prevenir  en  mi  favor  á  la  que  miro 
JA  cual  ei  fuera  mi  madre;  alli  sabria  también  de  au  btjo. 
Yo  quisiera  retirarme  á  Vaíladolid. 

Alcalde.  Muy  discretamente  pensado.  Os  trasladaréis 
esta  noche  á  mi  casa;  hablaréis  alli  al  Conde;  j  cuando  mejor 
oa  parezca,  partiréta  &  Vaíladolid, 

Paui^.     Estoy  k  vuestras  órdenes,  señor  Don  Die^o. 

Alcalde.  8i  ahora  os  vieran  salir  conmigo,  creerían  que 
ibais  presa:  me  retiraré  con  la  ronda,  quedando  en  la  esquina 
Pedreguera  con  un  criado,  que  os  acompañen  cuando  salgáis. 
Otro  llevará  ahora,  cubierta  con  la  capa,  á  la  niña,  para  que 
no  la  vean. 

Paula.  ¡Gracias,  señor  Alcalde!  Infinitas  gracias  por 
tanta  bondad ;  el  cielo  os  la  premie. 

Alcalde,    Paula,  basta  luego.    Quedaos,  hija. 

Paula.     Quiero   cerrar.    (Toma  una  iai  y  Bcouipañe  ol  Alcalde.  — 


El  COHDB.  qne  lale  por  ti  iriDarlD. 

£1  Alcalde  Garnica  ha  venido  á  esta  casa,  ;  ha  puesto 
alguaciles  por  los  contornos.  Paula  no  tendrá  miedo  esta 
noche  como  las  dos  pasadas,  y  permanecerá  aquí.  Ya  se  van. 

IAht    se  llevan   la  niña.    Paula   va  á  quedar  sola:    puedo 
ablarla  ya  ain  obstáculo. 

ESCENA  X. 

paula.  El  CONDE. 

Paula,  sín  ler  al  Comie,  SI,  mi  calumniador  es  el  Conde: 
yo  se  lo  diré;  se  lo  baré  confesar,  aunque  no  parezca  el  ro- 
mance... que  era  de  su  letra  ain  dnda. 

Conde.    [Faulat 

Paula.    [  Jesús  1  María  1 

Conde.    Tranquilízate  y  6yeme. 

Paula.    ¿Cómo  habéis  entrado?,..  jAhl  por  allf! 
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CoNSB.  Por  luí  Be  b^  á  una  escalera  que  termina  en 
UD  pasadizo,   el  cual,  atravesando  la  calle  del  Arenal,  va  á 

Sarar  á  mi  libreria.  Soy  tu  casero,  Paula:  Santoyo  es  uu 
ependiente  mió. 

F1U1.A.  lAbl  Y  ¿él  me  ha  traído  aquf  por  mandato 
vuestro? 

COHDB.    En  otra  part«  no  te  me  d^abas  hablar. 

Paula.  Ni  aun  aquí  habéis  de  conseguir  que  os  escache. 
Tornad  por  donde  habéis  venido,  6  principio  á  gritar... 

COHDB.  Grita,  si  quieres.  Alguaciles  andan  por  ahi;  ven- 
drin,  los  esperaré,  me  entraré  i  Bn  vista  por  ese  armario,  j 
tú  les  dirás  lo  que  se  te  ocorra  para  defender  tn  repatadon. 

Paula,    |Mi  reputadonl   iVos  me  la  habéis  quitado! 

CoHDB.  Este  miserable  mundo  es  asi:  do  hay  en  él  iin 
bien  que  no  traiga  bu  inconveniente.  Eres  hermosa,  has  de 
ser  amada:  desdeñas  &  un  amante,  hace  lo  qne  puede  para 
rendirte. 

Paiti,a.    Habéis  podida  calumniarme,  rendirme  no. 

CoKDE.  Debo  dedrte  en  primer  lugar,  que  Gabriel  se  ha 
escapado  del  que  le  acompañaba,  se  ha  venido  á  Madrid  j 
está  preso. 

Paula,     iPreso ! 

CoMDB.    Por  disposición  del  Conde  de  Olivares,  mi  amigo. 

Paula.    ] Amigo  vuestro! 

CoKD£.  EraniOB  contrarios  poco  hA;  ja  estamos  unidos, 
y  yo  soy  arbitro  de  la  suerte  de  Gabriel. 

Paula.    |Vos1 

ConoB.  Yo.  £1  se  ha  declarado  autor  de  ana  s&tJra  que 
tiene  enfnrecidlsimo  al  Rey;  se  dará  cuenta  i  S.  M.,  qne  aun 
no  tiene  noticia  de  la  declaración  de  Gabriel;  y  Gabriel  per- 
derá la  vida,  si  desdeñas  mas  6  ?illamediana. 

Paula.    |OhI    Todo  eso  es  fiíiao. 

Conde.  Es  tan  cierto  como  que  Paula  Reina  está  públi- 
camente preconizada  por  favorita  del  Correo  Mayor.  Que  lo 
seas,  que  uo,  de  esta  nota  no  te  libras  ya. 

Paitla.    £b  que  mí  Gabriel  no  pnede  creerlo. 

Conde.  En  cuanto  le  digan  que  vives  aquí:  sabe  que  esta 
casa  j  la  mia  se  comunican,  y  no  es  él  capaz  de  amar  á  una 
mujer  sin  buena  opinión. 

Paula.  Pero,  señor  Conde,  esa  opinión  en  qne  vos  me 
habéis  puesto,  esa  hedionda  mentira  con  que  me  habéis  saipi' 
cado  la  tez,  ese  inicuo  enredo,  obra  de  pocos  días,  ¿ha  de 
durar  siempre?  ¿ha  de  resistir  á  la  fuerza  de  la  verdad?  No 
soy  yo  como  Leonor  de  Mendoza,  que  atemorizada  con  la 
calumnia,  ha  justiñcado  al  calumniador;  culpada  yo  en  el  con- 
cepto de  todos,  el  testimonio  de  mi  conciencia  me  sostiene: 
yo  Bé  que  soy  mojer  de  bien,   aunque  todo  el  mundo  afirme 
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.  Yoacudiréáloa  tríbuoaleB;  acusaré  de  impostores 
á  cuantos  me  traigan  en  lenguas;  haré  ver  que  lo  que  se  dice 
de  mí  no  ha  podido  ser.  ¿Cufmdo  habéis  poÉdo  tos  acercaros 
á  mi?  ¿De  día?  Loa  mercaderes  ;  recinos  fronteros  al  Cir- 
Bien  jnrar&n  que  no  habéis  puesto  los  pies  en  mi  tienda  nunca. 
¿De  noche?  No  se  aparta  de  mi  lado  mi  hermana. . .  —  Va- 
raos, yo  estoy  loca  ó  se  me  principia  &  trastornar  la  razón. 
Paes  I  DO  oBto;  vindicándome  ant«  vos,  que  sabéis  mi  inocencia 
mejor  que  nadie!  Con  la  mirada  firme,  con  la  cabeza  erguida 
me  presentaré  á  defender  mi  honra  con  tres  testigos,  la  ver- 
dad, la  inocencia  j  el  crimen;  Dios,  mi  hermana  y  tos  mismo, 
Conde,  vos  que  en  frente  de  un  Juez  no  os  atreveréis  á  mentir 
coctra  el  cielo,  contra  vos,  y  contra  la  que  ni  en  vida  ni  en 
muerte  ser&  de  vos. 

Corsé.  Paula,  yo  te  amo,  y  soy  poderoso,  y  no  estoy 
enseñado  á  rogar.  £1  Conde  Juan  de  Tássis  Peralta  no  se 
ha  echado  el  embozo  por  otra  qne  tú;  á  ninguna  mas  ha 
rondado,  k  ninguna  le  ba  escrito  mas  de  uo  papel.  Til  me 
has  hecho  olvidar  mi  ambición;  émulo  de  Olivares,  por  no 
desviarme  de  tus  ojos  he  pactado  treguas  con  ese  fatuo,  con 
ese  raposuelo  taimado  y  miedoso,  que  puesto  al  frente  de  un 
pueblo  de  leones,  ha  de  acobardarlos,  ha  de  perderlos.  Cons- 
tante escarnecedor  del  orgullo,  de  la  ignorancia,  la  venalidad 
T  la  hipocresía;  desde  que  puse  mi  amor  en  tí,  de  nada  hago 
caso;  dejo  &  los  bellacos  y  á  los  necias  en  inesperado  sosiegot 
el  mordaz  Conde  de  Villamediana  no  murmura  ya.  Paula, 
caminos  tortuosos  hay  que  por  último  conducen  al  bien;  soy 
libre,  y  te  amo  yo  mucho,  Paula;  nada  habrá  difícil  para  mi 
cuando  tú  me  ames.  Llámete  yo  mia,  y  diapon  de  mi  esistencia 
á  tu  gusto:  enfrenaré  mi  lengua,  romperé  mi  pluma  satírica: 
me  siento  por  tí  capaz  de  ser  virtuoso. 

Paula.  Principiad  ahora  y  aquí;  si  esperáis  llegar  á  la 
■rirtüd  por  el  arrepentimiento,  arrepentios  de  haberme  infamado; 
arrepentios  de  esta  venida:  no  os  falta  de  que. 

Conhe.  Dame  tú  el  ejemplo  arrepintiéudote  de  tu  necio 
íeavio. 

Padla.    Señor  Conde. . . 

Conde,  poüiíndose  clelamo  Ae  la  puerta  de  la  iiquierda.  Por  aquí  no 
habéis  de  pasar:  por  allf  (señalando  á  la  derecha)  no  hay  salida: 
convénceos  de  que  estáis  en  mi  poder. 

Paula.      jNo,  infemel    ¡nol    ¡Haje  rápliameme.  «mrase  por  el  ar- 
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¡Panlal  Paula!  —  Cerrí  de  golpe,  los  peBtilloH  cebaron,  j 
quedó  tan  firme  la  puerta  como  si  realmente  apoyara  en  on 
muro:  por  aqnf  no  hay  manera  de  abrir,  iVive  Diosl  Paula, 
va  á.  llecar  é.  mi  cuarto  sia  dificultad:  i  mano  tieae  luz;  la. 
puerta  de  alU  quedó  con  la  llave  puesta  por  este  lado. ..  Si 
la  Ten,  me  alborota  la  casa;  sí  no  la  ven,  se  marcha  i  la. 
calle.    Ir  i.  mi  casa  ea  lo  mas  urgente.  (Vh«  por  ii  iiquierda.) 


ESCENA  Xn. 

MATEO,  El  CONDE. 

Mateo,  deniro.   ¿Quién  va? 

COKDE,  deoiro.   ¿Quién  viene? 

Mateo,  deniro.  Quien  necesita  conocen».  Volved  pies  airas. 

CottDE,  vDlneDdo  con  Ja  eipada  en  la  mino.     ¿Qniéü   Se    atreve  á. 

estorbarme  el  paso? 

Mateo,  saliendo  cod  espada  en  mana.     ¡Calle I    E^tO   SÍ    qUO   HO 

lo  esperaba  jo. 

COKDE.    |Aqui  Mateo! 

Mateo.    ¡Vos  aqui,  señor  Conde! 

CoHDB.    ¿A  quién  buscáis  en  esta  caaa? 

Matko.  Al  que  vivió  en  ella,  j  todavía  no  habrá  olvidad» 
el  camino.    A  Gabriel. 

CoHDB.    Está  preso. 

Mateo.    £itá  libre. 

Conde.    ¿Cómo  ha  sido  el  soltarle? 

Mátbo.  Gabriel  escribió  en  su  encierro  dos  cartas,  noa 
al  señor  Conde  de  Olivares,  j  otra  i  Jorge  Tovar;  fueroa 
ambos  á  verle,  y  salió  entre  los  dos,  asido  i.  sus  brazos. 

CoKDE,  npAtie.   Oeclararia  qae  es  Jorge  su  padre. 

Mateo.  Ignorando  vos  esto,  no  habréis  visto  á  Gabriel, 
no  está  aquí. 

CoMDE.    Aquí  no. 

Mateo.    ¿Ño?    Pues  está  en  vuestra  casa. 

Conde.     ¡En  mi  casa! 

Mateo.  De  fijo.  Desde  qne  supe  que  había  salido  de  su 
encierro  en  Palacio,  he  comdo  tras  él,  j  hace  poco  le  vi 
rondando  de  la  calle  Mayor  á  la  del  Arenal  Me  pareció  que 
habia  entrado  en  vuestra  casa  creí  lufgo  que  le  había  visl» 
acercarse  á  esta:  no  hallándose  aquí,  en  vuestra  casa  le  tenéis. 

Conde.  Pues  necesito...  necesito  ir  á  verle  inmediata- 
mente. 


Güü¿;k 


ESCENA  XIII. 

El  ESCRIBANO,  ALGUACILES,  EJ  CONDE,  MATEO. 

EaCBIBANO.      ¡Alio  I 

Conde.     ¿Quién  ge  entra  aqui? 

Ehchibano.  Besóos  ks  manos,  señor  Conde.  £s  la  ron- 
da del  señor  Alcalde  Don  Diego  Francos  de  Garnica. 

Conde.     Y  ¿á  qué  riene  la  ronda  k  esta  casa? 

EacBíBANO.  A  saber  quién  se  introduce  en  ella.  El  se- 
ñor Alcalde  nos  pnso  en  acecho;  hemos  visto  entrar  á  un  ga- 
lán, hemos  querido  conocerle,  y  nos  hallamos  dos  en  lugar 
de  uno. 

Pedreguera,   el  que    entró    pocos   instantes  há, 


"S., 


Yo  estaba, . ,  yo  no  tengo  qne  responderos. 

EscftiBASo.  Si  yo  no  os  pregunto.  Solamente  os  diré  que 
el  señor  Alcalde  tiene  precisión  de  veros  esta  noche  en  su 
casa;  que  ya  di  el  aviso  en  la  vuestra;  y  como  no  estabais 
en  ella,  no  habéis  podido  recibirlo. 

CoHD£.    Iré  á  ver  al  señor  Alcalde.  (Dirí^esB  a  i»  pusna.] 

Escribano,  Humando.    ¡Paula! 

CoNDB,  deUDiéndoae.      Paula. .  .  no  eStá. 

EscsiBAHO.    ¿Ko  ha  de  estar?    jVayal  —  |  Señora  Paula! 

CoNDB.    Cuando  os  digo  que  no  se  halla  aquí. . . 

EscBíBAMo.    ¡Si  estaba  y  no  ha  salido,  señorl 

Conde.    Mirad  ai  la  encontráis. 

Ebcbibano.  No  he  quitado  ojo  í  la  puerta  mientras  he 
permanecido  en  la  calle ;  con  que  ...  (A  doa  Alguaciles.)  Vos  y 
TOS  hacedla  salir.    Si  le  da  vergüenza,  que  se  eche  ei  manto; 

pero  ha  de  venir  con  nosotras.    (Eniranse  por  Ja  dertiha  los  dos  Al- 
guicilaa.) 

CoHSE.  ¿Os  parece  que  si  estuviera  ella  aquí,  y  nno  de 
nosotros  fuera  galán  suyo,  se  os  habia  de  permitir  llevarla? 

Hateo.  Yo  no  soy  gidan  de  mujer  nacida;  lo  fui  de  una, 
y  gracias  4  un  malvado  que  Dios  extermine. .  , 

(Salao  loa  Alguaciles.) 

Un  Aloüacii..    No  hay  nadie  en  la  casa. 
Otbo.    Ni  puerta  por  donde  escaparse. 
Alouacil  1."    Ni  sitio  donde  haberse  escondido. 
EacBUAMo.    ¡Nol  Guardad  aquella  puerta. 

[Enlraae  por  la  darecha.) 
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ESCENA  XIV. 


Conde,  queriendo  islir.     Permitid.  .  . 
Alsüacil  1."    No  h&j  paso, 
Alouacil  2."    No  hay  B&lida. 

Mateo.  ¿Qué  prisa  tenéis?  Aguardemos  á  ver  en  qnp 
para  esto. 

ESCENA  XV. 

El  ESCRIBANO,  E]  CONDE.  MATEO,  ALQDACILEa. 

EscKiBANO.    Pues,  señor,  |no  est&l 

Conde.    ¿Veía  cómo  es  cierto? 

EacBísANo.  Cierto  es  que  no  está:  mas  tambiea  esderto 
que  no  ha  salido. 

Gonce.    Si  no  hubiera  salido,  estaña. 

Mateo.  Ebo  lo  comprende  un  negro  bozal,  Pedrtsuera; 
echo  menos  vuestra  perspicacia  esta  vez. 

EscBíBANo,  Pues  entonces,  por  donde  h»  saJido  ella,  sil- 
gan Tuesas  mercedes:  nosotros  nos  vamos,  y  los  dos  quedáis 
bajo  llave. 

Mateo.    Buenas  noches:  vo  ja  he  cenado. 

CoKDE.    Pedreguera,  ¿olvidáis  quién  soj  ;o? 

EscsiBANo.  Señor  Conde,  esta  no  es  vuestn  casa  ni  de 
Mateo,  ;  ob  hallo  aquí  á  entrambos,  j  no  hallo  al  ama  de  la 
casa,  la  cual,  si  no  ha  volado  por  el  cañón  de  la  chimenea  ó 
por  entre  los  hierros  de  las  ventanas,  no  ha  podido  escqiar: 
de  tai  prodigio  dehe  darse  cuenta  á  la  Inquisición  para  que 
lo  califique.  Vos,  señor  Conde,  pasáis  por  travieso;  el  aeüM 
Mateo,  mi  camarada,  estuvo  ja  sentenciado  á  colgar... 

Mateo.     ¡Pedreguera!     El  Rey  sabe  por  qué. 

Conde.     ¡Pedregueral 

EscBíBANo.  El  señor  Alcalde  tiene  que  verse  con  el  se- 
ñor Conde;  vive  cerca-,  pronto  le  avisamos,  y  le  haréis  ^ 
honra  de  hablarle  aqui. 

Conde.  Escribanillo,  os  acordaréis  del  27  de  Julio  de 
1622. 

EscBíBANo.  iQuél  ¿Me  pondrá  en  coplas  el  señor  Con- 
de? Escríbalas,  y  que  se  extiendan  mucho:  soberbias  mnltas 
cogeré.  ¿Os  parece  que  habérselas  con  un  escribano  es  1i> 
mismo  que  satirizar  h  un  ministro?  Probad  y  veréis.  A  la 
calle,  muchachos. 

(Vaae  con  los  AlgnaclleB  f  cierrau  CDn  llaie.; 
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ESCENA  XVI. 

EJ  CONDE,  HATEO. 

Matbo.  De  bnena  gana  me  reiría,  si  no  me  bnbiesea  re- 
novado la  meinoria  de  mi  delito .  . .  1&  memoria  de  aquella 

CoKDB,  aparte.  ¿Qué  habrá  hecho  Paala?  3i  ha  tropeza- 
do con  Sajitofo,  aquel  apocado  vejete  la  deja  marchar. 

Mateo.  SeÁor  Conde,  ya  que  nos  ponen  presos,  aunque 
por  poco  tiempo  serfi,  vo;  á  tomarme  Ja  licencia  de  pediros 
mía  merced. 

CONDB.    ¿Qné  merced?    ¿Qaé  pnedo  hacerte  yo? 

Mateo.  Yob,  como  poeta,  conoceréis  á  todos  Iob  que  ha- 
cen Tersos  en  Madrid:  querría  me  dijeseis  de  quién  son  unos, 
de  quién  ee  la  letra  de  anos  que  traigo  cenmigo  cuatro  aQos  h&. 

CoHDB.    A  ver. 

Matbo.  Tengo  los  tales  versos  en  dos  papeles,  que  pa- 
recen original  y  copia,   aunque  tal  vez  la  copia  pertenecerá 

también  al  autor.   (Saca  una  cariara.  ;  de  ella  doa  papelea.) 

Conde,  aparu.    Mi  romuice  para  todas,  quizá. 

Matbo.    Este  es  el  papel  mas  antiguo. . .  y  este  es  el  mas 

moderno.   (Da  el  mas  íiKipio  a!  Conde.) 

COHDB,  apañe.    (El  romance  á  Margarita  es.) —  Veamos. 
(Lee.)    ¿Para  quién,  Amor,  tu  diestra 

Tan  solícita  se  armú 

De  tanto  encendido  rajo, 

De  tanto  punzante  arpón? 

Matbo.     Lo  mismo  dice  aquí;  y  deepues: 

(Lee.)    Para  qnien  no  se  resiste, 

Bastaba  ñierza  menor; 

Ya  conoce  tu  inclemencia 

Mi  rendido  corazón. 
CoaDB,  lee.        Alarde  excusado  hiciste. 

Ciego  niño,  ciego  dios: 

Vuelve  á  tu  a^aba  las  flechas; 

En  tierra  postrado  estoy. 
Matbo,  lee.        Margarita,  cuyos  ojos 

Hi  culpa  y  disculpa  son,  . . 
Coime.    Basta.     ¿Para  qué  quieres  saber  tú  quién  com- 
puso  estos  versos? 

Matbo.    Para  matarle. 
Conde.    jY  si  te  ahorcaban? 
Mateo.     Hariau  muy  bien. 

CoNDB.  Y  yo  muy  mal  si  diera  lugar  á  dos  muertes  que 
se  evitan  asi.  (Raiga  el  papel.) 

Matbo.    ¡Sefior  Conde!  ¿Qué  habéis  hecho? 
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CoKDB.  Lo  qne  haría  ea  tal  ocaaion  todo  hombre  de  jui- 
cio. Yo  no  puedo  decirte  de  qnién  sea  eaa  letra;  ya  tampo- 
co te  lo  podrá  decir  ninguno',  te  escuao  un  crimen,  te  salvo 
la  vida. 

Matbo.  ¿Qué  iiie  importa  la  vida  á  mi  desde  que  maté 
á  mi  mujer? 

Conde.  Y  ¿qué  tiene  que  ver  la  muerte  de  tu  esposa  con 
este  romance? 

Mateo.    Por  el  que  lo  escribió  la  maté. 

Conde.    jLa  galanteaba  ese  hombre? 

Hateo.  Galanteaba  ¿  la  esposa  de  mi  amo,  la  Duquesa  de». 

Conde.    La  Duquesa  Margarita:  lo  indica  el  romance. 

Hateo.  Yo  servia  al  Dnqua,  y  mi  mujer  era  criada  de 
la  Duquesa.  Yo  quería  á  mi  mi^jer  con  delirío,  y  tenia  celos 
del  sol  qne  le  daba  en  la  frente.  Kl  autor  de  estos  versos, 
que  nuaca  pude  saber  quién  era,  trató  de  seducir  í  mi  noble 
señora,  menos  firme  que  noble;  y  una  noche  oscurísima  aor- 

Erendi  en  el  jardin  de  mis  amos  k  un  hombre  embozado,  que 
ablaba  cariñosamente  á  mi  Andrea,  y  le  tenia  cogidas  las  ma- 
nos.  Desenvainé  la  espada,  ciego  de  ira,  dirigiendo  el  golpe 
al  traidor  embozado:  huyú  el  cuerpo,  y  mi  espada  se  clavó 
en  el  pecho  de  mi  inocente  esposa. 

CoKDE.  Y  el  embozado. . .  se  retiró  sin  que  le  conocieras. 
Hateo.  Una  palabra  de  mi  Andrea  me  impedió  el  per- 
seguirle. «¿Qué  has  hecho?»  me  dyo;  pero  [cómo  eshaló  su 
boca  moribunda  aquella  eipreaionl  «iQué  has  hecho!»  ñié 
decirme...  oh  I  lo  comprendí  perfectamente...  fué  decirme: 
«Tú  me  quitas  la  vida,  y  yo  te  amaba;  te  amo,  te  he  sido 
fiel  siempre;  ese  hombre  no  me  hablaba  por  mí.»  —  Cayó  en 
tierra,  cal  á  sns  pies,  me  tendió  una  mano.  .  en  ella  estaba 
la  prueba  de  su  inocencia;  ese  papel  que  habéis  leido,  qne  me 
habéis  roto ...  en  él  estaba  el  nombre  de  Margarita,  el  de 
Andrea  oó. 

Conde.    Cierto :  filé  nn  error  lastimoso. 

Mateo.    «No  pierdas  ¿  mi  ama,»  dijo  al  entregarme   el 

?apel;  «no  pierdas  á  mi  ama,  esposo  mió.»  —  lEsposo  miol 
{estaba  espirando  é,  manos  de  su  esposo!  ¡Pobre  Andrea 
mía'  CumpU  su  mandato,  guardé  el  papel,  dejé  llevarme 
preso,  me  condenaron  á  muerte;  el  Rey,  que  era  entonces 
Principe,  obtuvo  mi  indulto  á  ruegos  de  mi  ama,  y  qoizi  de 
alguien  mas...  Por  esto  vivo,  y  por  esto  quiero  matar  á  ese 
hombre,  aunque  muera  por  ello. 

CoNDB.    Y  ¿no  has  enseñado  ese  papel  4  nadie? 

Mateo.    A  nadie  mas  que  i  vos. 

Conde.    ¿Por  qué  le  he  debido  la  preferencia? 

Mateo.  Porque  han  dado  en  decir  en  Palacio  estos  dias 
que  también  pedisteis  vos  al  Príncipe  que  solicitara  mi  indulto. 
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i  mi  embozado. . .  Si  le  cono- 
«eis,  bien  podéis  ftviBarle  que  se  guiirde  de  mi. 

CoKDB.    No  olvides  las  palabras  de  Andrea:  «No  pierdas 

Mateo.    Matarle  no  seria  perderla. 

CoHDB.  £1  no  te  ha  ofendido:  seguft  tu  relación,  ese 
hoiobre  pedia  á  tu  mujer  que  llevara  esos  versos  á  Margarita, 
versos  de  los  cuales  se  infiere  que  entre  el  autor  de  etlos  y 
la  Duquesa  no  babia  culpable  amistad. 

Maibo.  Señor  Conde,  mi  mojer  y  yo  éramoa  los  guar- 
-dianes  de  la  honra  de  mi  señor,  achacoso  y  anciano:  omerta 
mi  Andrea,  y  ^o  en  una  cárcel. .. 

Conde.  Déjate  de  suposiciones,  que,  para  mi,  son  bien 
-excusadas:  media  en  esto  una  gran  señora,  y  es  obligación 
mía,  como  caballero,  defender  sn  decoro.    A  otra  cosa. 

Mateo.  Pues  ¿  otra  cosa.  Loa  alguaciles  estarán  ya  le- 
jos de  aquí,  y  no  noa  verán  si  salimos  de  encierro:  ¿queréis 
que  salgamos? 

CoiJBB.    ¿Por  dónde  hemos  de  salir? 

Mateo.    For  la  puerta. 

CoNDB.    ¿De  qué  modo? 

Mateo.    Abriéndola. 

CoRDB.    Abriéndola. . .  ¿con  qué? 

MaTBO.  Con  sn  llave:  con  esta.  (Saee  una  coa  guardas  en  am- 
bos eitrmos.) 

CovDE,    [Bsal    Y  esa  llave,  ¿abre  las  dos  puertas? 

Mateo.  Con  estas  guardas  de  este  extremo  abre  la  puer- 
ta de  la  entrada  á  la  habitación;  con  estotra  la  puerta  de 

CoHOE.    ¿Cómo  has  adquirido  tñ  esa  llave,  Mateo? 

Mateo.  Sabéis  que  sali  de  Madrid  con  Gabriel;  de  aquí 
¿  Valencia  no  le  peñil  ni  un  instante  de  vista;  pero  en  Va- 
lencia se  me  escapó,  teniéndome  que  abandonar  su  maleta: 
«n  ella  iban  ropas  y  unos  papeles,  y  en  jubón  suyo  encontré 
esta  llave. 

GoHDE.    Trae  pues,  trae:  salgamos.  (Vis?  cod  la  iiave.) 

Mateo,  síguicndoie.  Con  esa  llave  he  venido  ;o  aquí,  figu- 
rándome que  cuando  Gabriel  se  había  quedado  con  ella,  y 
-sn  novia  vivía  también  aquí,  4  este  nido  habia  de  venir  á 
parar.     (Vuelie  at  proíctnio.) 
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L  FOB  HONKá. 


ESCENA  XVn. 


Se  marchó  t  dej&ndome  con  la  palabra  en  la  boca.  Ha, 
pnes  ;o  no  rae  retíro  h&sta  que  vea  si  do;  con  algo  que  for- 
tifiqne  ó  destruya  mis  fundadas  sospechas.  Pero  ¿cómo  ha 
de  haber  cosa  que  las  destruya?  Este  Fomanee,  copia  fiel 
del  rasgado,  lo  encontré  con  otros  Tersos  en  la  maleta  de  Ga- 
briel: Qabríel  debe  de  haberlo  escrita;  él  debe  ser  el  galán 
encubierto  de  mi  ama.  E)  romance  que  me  entregó  mi  di- 
funta, era  de  otra  letra,  es  verdad;  pero  Gabriel  sabe  hacer 
dos  formas  de  letra:  con  la  una  eecribiria  á  mi  ama,  con  la 
otra  se  habrá  copiado.  De  las  dos,  todavía  no  conozco  de 
cierto  ninguna;  pero  Paula  tendrá  cartas  de  él  aqui:  registre- 
moa.  (Atire  el  caían  de  la  mes».)  DibqjOS .  .  .  Mas  dibujos  ,  .  .  Planas 

de  Jusepa. . .  Nada. . .  Ahi  dentro  tal  vez. . . 
(Vise  por  )■  derecbn.) 

ESCENA  XVIU. 


|Aqul  no  eetá  el  Condet  ¿Qué  había  de  estar?  £n  todo 
me  engañaba  la  pérfida.  Mejor  hubiera  sido  esperarle  en  so 
misma  casa,  y  matarle  allf .  Sa^o  de  un  encierro ;  me  dice  mi 
padre  que  Paula  me  vende;  qmero  hablar  al  Conde;  Santojo 
me  deja  en  la  librería  de  su  amo;  se  abre  la  puerta  del  se- 
creto; y  apareee  allfPanlal  {Traidora!  Y  jaon  Quería  persua- 
dirme de  an  inocencia  I  Santoyo  la  libró  de  mis  iras;  qne  ú 
DO  se  la  lleva  pronto  &  la  calle . . . 

ESCENA  XIX. 

HATEO,  con  un  farol  j  una  »tu.  OABBIEL.  ' 

Gabaibl.  jUa  hombre!    |Nq  es  éll 

Matbo.    ]  El  es  i 

Qabbibl.    ¿a  qué  habéis  venido  é,  esta  casa,  Mateo? 

Matbo.  A  buscar  un  papel  y  al  qne  lo  haya  escrilo.  £1 
pt^el  es  este:  el  que  lo  ha  escrito,  ¿quién  es? 

Gabkibl.    Soy  yo:  es  una  carta  mía,  dirigida  A  Paula. 

Mateo.    Mirad  bien  si  os  esquivocais. 

Gasbibl.    Es  mi  letra  y  mi  firma. 

Hateo.  ¥  aquellos  papeles  qne  llevabais  en  la  makta, 
¿son  de  vuestra  mano  también? 

Gabbíbl.    Todos  están  escritos  por  mi. 
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Mateo.     Reparad  que  esa  declaración  puede  compróme- 

Gabriel.  Esa  decloradon  la  be  dado  al  Conde  de  Oliva- 
lee,  V  síd  embargo  he  sido  puesto  en  libertad. 

Mateo.  Ved  que  hajr  alli  unos  versos  con  el  nombre  de 
cierta  dama. .  - 

Gabrigi.,  apañe.  Leonor  Mendoza.  Vergüenza  da  .  . .  Pero 
yo  no  falto  4  mi  palabra,  aunque  la  haya  dado  á  un  rival 
infame. 

Mateo,  ¡Callaial  Aquello  era  mucho  para  un  hombre 
da  vuestra  especie:  no  pueden  ser  vuestras  aquellas  coplas. 

Gabriel.    He  dicho  qne  es  mió,  canalla. 

Mateo.     [Hijo  de  raalamadrel  no  lo  repetirás.  (Desemsina.) 

Oabbibl.    La  vida  te    costará   ese    horrible  insulto,   vil 

asesino.  (Om  en  vaina.) 

Mateo.  Asesino  pudiera  ser,  y  te  permito  sacar  la  es- 
pada: valgo  mas  que  tú.  (Lidian,  y  es  berilio  Gabriel.) 

Gabriel.    |Santo  Dios!    |Ah  Condel    |Ah  Paulal  (Cse.) 
ESCENA  XX. 

El  ALCALDE,  El  E8CIUBAN0.  ALQDACILBB,  DlchDi. 

Alcalde.    ¿Qué  es  esto? 

Ebobibaho.    |Un  beridol 

Garbibl.    Socorredme.    Llevadme  de  aqni. 

Alcalde.    [Es  Gabriel! 

Mateo.  Es  Gabriel  Jiménez,  herido  por  Alonso  Mateo, 
ballestero  del  Rey. 

Gabriel.  Ha  sido  un  error. .  un  error  4  que  yo  he  dado 
lugar. 

Matro.  Yo  no  necesito  que  se  me  disculpe.  Se  me  man- 
dó acompasar  á  ese  hombre,  ;  ae  me  autorizó  para  matarle 
bí  trataba  de  huir.  Huyó  en  Valencia,  le  hallé  en  Madrid; 
y  en  Mathiá...  ya  veis.. .  le  estorbo  la  fuga. 
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ACTO  TERCERO. 


eafreDle  j  1>  calle  de  Boiaroa,  ho;  de  Felipe  III.    Unii  puerta  ú  la  liqolerda 
Hoelrador,  agienlo;;   uno  imagen  de  Same  Inee.   liiDlsr  de  la  tienda,  sobre  b 


Un  CIEQO,  un  ROSARIERO,  uu  ALOJERO,  u 

---  '-  Calla  Mayoii  I' 

et,   1>  tfARIjI. 
CÜDERO. 

CiEoo.    iPapeles  nuevos!  ;iioticiíiB  y  o 
RosAKiBBO.     lEl  camandnlero  de  Sevillal    ¡CamindulaB! 
Alojero.    [Obleas  j  aloj&!    ¡Bizcochoa  de  soplillol 
CiEoo.     [Evangelios  y  coplas!    [La  premática  nueva! 
Alojero.    ¡Soplillos  y  auplicarionesl   ¡Barquillos  y  aloja! 
Frutera.     ¡Peras  de  Agosto!    iMelocotones  de  Ara^n! 

(Sute  la  Harqu^sa  coa  dos  Du^a!  y  un  Escudera.) 

MAEÍCE8A.  Díoa  oa  guarde,  Inés.  Doila  Quiomar,  Petro- 
nila, muy  buenas  tardes. 

Ihes.    Señora  Marquesa,  venga  vueseñoría  en  muy  bueni 

GnoHAB.    Beso  las  manos  á  vueseñoria. 

FBTROt(ii.A.    Beao  k  su  aeñoria  la  mano,  señora  Marque». 

MABQnsBA.  Perdonad  si  os  he  hecho  esperar  macho,  mis 
buenas  amigas. 

QuiOMAB.    Acabamos  de  llegar,  señora  Marquesa. 

Marquesa.  Ho  he  querido  traer  el  coche,  y  |eo  qué  me 
he  visto  para  cruzar  las  calleal  —  ¡Hay  nn  gentfol. .  . 

Inés.  Como  es  hoy  domingo,  y  la  tarde  algo  fresca,  to*) 
Madrid  sale  á  paseo  k  esta  Calle  Mayor. 

Cisao.  Nuevo  decreto  de  S.  M.  mandando  que  á  los  Mi- 
nistros y  demás  personas  que  aínieron  oficios  gravea ,  ee  In 
haga  inventario  de  sus  badendas,  para  que  se  sepa  con  qn^ 
caudal  entraron  en  bus  plazas. 

Pbtrohila.  Con  eaa  medida,  no  hubiera  juntado  tanto 
dinero  don  Rodrigo,  el  que  degollaron. 

Mabqübba.  Pasma  el  ver  que  muchos  principian  á  des- 
empeñar ciertos  cargos ,  hechos  unos  Adanes . . . 
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Alojero.    ¡Obleas  y  barquillos!  ¡soplillos  y  s  aplicación  es ! 
RoSABiERo.    lEl.cEimanduleroI  ¡ CAmándulas ! 
Mabqubsi.    y  esos  perdidoa,  á  los  pocos  años  revientan 
de..  . 

FBirrBR&.    ¡Gordos  7  ricos,  melocotones  de  Aragón  1 
Marquesa.    Coq  que  vamos  á  Jamos  cuenta  reciproca  de 

nuestras  diligencias.      ;■.■>  DikAs)  y  el  Escudent  sr  relirsii.' 

CiGoo.  Soneto  á  una  doncella  qae  deja  el  siglo,  soneto 
famoso  del  señor  Conde  de  Villamndiaaa. 

Marquesa.    ¡CalUI    ¿Sí  Beri. . . 

Ikes.    ¡Ciego!    ¡Aqail    A  la  tienda  de  santa  Inés. 

RoBABiEBO.     Por  iJii,  buen  hombre. 

Craao,  pasando  di  ii  calió  ■  la  lipnda.  Soneto  del  señor  Conde 
de  Villamediana.  ¿Quién  pide  otroí  Soneto  grande;  catorce 
versos  de  marca  imperial. 

IirBS.     ¿A  quién  es  el  soneto,  hermano? 

Ciego.  Aunque  no  lo  dice,  se  sabe  que  se  ba  escrito  para 
la  Francesilla.  ¡Es  gran  cosal  Un  maravedí  vale:  tasa  del 
Consejo. 

Peibohila.    Tomad  un  cuarto. 

CiEOO.    Viva  muchos  años,  hermana.    Con  Dios.  (V«se.) 

Petbonila.  Háganos  la  merced  de  leerlo ,  señora  Mar- 
quesa, porque  yo. . .  una  triste  alquiladora  de  coches. , . 

Inkb.  Yo  soy  Tnercadera,  y  tampoco  sé  leer  mas  que  las 
marcas  de  los  paquetes:  en  sabiendo  cobrar.    . 

GuioMAB.  A  mí  me  está  enseñando  ahora  mi  hijo,  j  cada 
dia  me  da  palmetas.  Pero  yo  uo  he  de  quedarme  sin  apren- 
der, porque  no  le  está  bien  á  la  mujer  de  un  letrado  no  co- 
nocer Us  letras. 

Marquesa.  Dice  pues  el  soneto:  «A  una  niña  hermosa 
que  deja  el  siglo  ■>. .  . 

ESCENA  n. 

El  COHDE,  lo  MAH4UESA,  INÉS.  GUIOHAR,  PETRONILA,  OenM  en  U 

Conde.    Besóos  los  piéa,  señoras. 

Mabqubsa.    ¡Oh  señor  Condel 

CoKDR.    ¡Señora  Marquesa  de  Toral!    ¡Señoras  mie^l 

Inés.  El  señor  Conde  adelanta  hoy  un  poco  su  visita  & 
mí  tienda. 

Conde.  Por  anticiparme  la  satisfacción  que  aqui  me  aguar- 
daba. 

Marquesa.  Leednos  vuestro  soneto  á  Paula:  acabamos 
de  comprársele  á  un  ciego. 

CoHDB.  Es  un  pensamiento  común:  como  la  peraona  á 
quien  ae  dirige. 


Inés.    Nd,  la  hennOBun  de  vuestra  Franceliea  do  es  nada 
comuD. 

Marquesa.    La  tyera  del  Conde  es  la  de  las  Parcas:   á 

nadie  perdona. 

GnioHAB.    Con  qae. . .  dice  el  soneto. . . 
CoHSE.    Dice  asi:  (Lw.) 

Tú,  que  el  dolce  vivir  de  alegres  años 
Vas  á  trocar  en  recloaion  penosa, 
Y  el  blando  peto  y  blda  Tagarosa 
En  cilicio  cruel  j  rodos  paños; 

Tú,  que,  viendo  del  mundo  los  engaños, 
Te  recoges  al  puerto  presurosa, 
Cual  nave  que  entre  noche  tenebrosa 
Teme  del  mar  los  encubiertos  daños; 

Canta  la  dicha  que  en  au  seco  encieira 
La  que  amante  de  Dios,  de  Dios  amada, 
Su  fe  le  rinde  con  ferviente  anhelo; 
Que  si  el  piloto,  divisando  tierra, 
Mueve  la  voz,  de  júbilo  embargada, 
¿Qué  bará  viajera  que  descubre  el  cielo? 
MARQitBBA.    Bonito  soneto,  ¡seitor  Condel 
Fetbonila.     { PredoBO  I 

UAS<Íi;esA.    Si  composiereia  siempre  coBas  asfl... 
QuioMAB.    Pero  un  soneto  del  señor  Conde  &  la  France- 
silla debia  ser  mas  tierno. 
Pbtbonila.    Uas  amoroso. 
CoMDB.    ¿Por  qué? 

Ihbs.    iVálgame  DiosI    ¿Por  qué  será? 
pBTBOHiLA.    ¿Por  qué  estamos  reunidas  aqni  nosotras? 
GuiOHAB.    ¿No  es  para  proporcionar  &  esa  chica  un  dote, 
con  que  se  entre  en  los  Angeles? 

Marquesa;    Y  hace  un  mes  no  tenia  vocación  de  monja. 
Inrb.    Ni  ahora  se  le  nota  mocha;  pero  tiene  pundonor  j 
delicadeza. . . 

Mauquesa.  a  la  covachuela  no  podía  volver. 
Petronila.  Sus  humos  no  son  para  sujetarse  ft  servir. 
Marquesa.  Gabriel  (gradas  que  vive)  no  trata  de  casarse 
con  ella:  no  le  quedaba  mas  arbitrio  decente  que  meterse 
monja.  Nosotras  éramos  parroquianas  suyas,  la  eatim&bamoB, 
le  teníamos  lástima;  fuimos  á  verla  í  casa  del  Alcalde  Cár- 
nica.  .  .  allí  nos  juró  por  Dios  y  santa  María  que  era  ino- 
cente. . . 

Conde.    Y  juró  la  verdad. 

Mabqubba.    ¡Desgraciada  verdad!   ITadie  le  ha  dado  cré- 
dito, ni  ann  el  mismo  Gabriel. 

Inbb.    Ella  j  el  señor  Conde  ¿qué  han  de  decir?    Otra 
cosa  no  les  estaría  bien. 


Hábqueba,  Ello  es  que  al  cabo  de  llorar  muchisímo  y  de 
una  infinidad  de  protestaa,  hubo  de  rendirse  6.  ouestrag  ex- 
hortaciones, consintió  en  recogerse,  j  nosotras  nos  obligamos 
k  facilitarle  Iob  medios. 

Conde.  Así  nna  opinión  general  eirónea  obliga  á  esa 
joven,  estininlada  por  su  pundonor,  á  tomar  un  estado  qne  le 
repugna.  Yo  repito  aquí  lo  que  declaré  con  juramento  en  la 
información  sobre  la  beñda  causada  á  Gabriel.  Nada  he  te- 
nido que  ver  con  la  Francesilla. 

QuioMÁR.    Si  os  encontraron  una  noche  en  so  casa. 

Inés.    Y  á  ella  eu  la  vuestra. 

Petbonila.  y  se  ha  descubierto  que  entre  las  dos  casas 
haj  un  pasadizo  por  debE^o  de  tierra. 

Marijcbsí.  Decid  cuanto  queráis  en  fiívor  de  Paulita;  con 
ese  pasadizo,  no  pasa. 

Inés.  Van  acercándose  los  caballeros  que  á  estas  horas 
concurren  diariamente  aquí  para  conversar:  vamonos  adentro 


Marqctesa.  Yo  he  reunido  mas  de  cuatrocientos  ducados 
entre  mis  conocidos;  ¿culinto  ha  recandado  mí  amiga  Inés? 

Inbs.    Trescientos  cincuenta. 

Peteokila.    Yo  mas' de  trescientos. 

OuioiuR.  No  he  juntado  yo  tanto;  pero  pasa  de  cien  du- 
cados lo  que  traigo  conmigo. 

Inés.  Ha  de  haber  mas  que  se  necesitaba.  Sfnrase  vuese- 
noria  pasar. 

Marquesa.    A  mas  ver,  señor  Conde,  (vaose  las  cuairo.] 

ESCENA  m. 

SANTOIÍO,  El  CONDE. 

Sautoío.    Señor  amo... 

Conde.    ¿Qué  ocurre,  Santoyo? 

Saktoxo.     Que  ba  ido  á  visitaros  Gabriel. 

CoNUG.    ¿Qué  tal  se  halla  ya? 

Sahtoio.  Bastante  endeble;  hoy  es  el  primer  dia  que  sa- 
le.   Fué  la  herida  terrible. 

CoHDE.  Y  ha  librado  bien  el  maldito  del  ballestero.  ¿Qué 
qneria  Gabriel? 

Santoyo.  No  me  lo  declaró;  mas  yo  conocí  que  no  os 
busca  de  paz.  Le  dije  que  vendríais,  como  Boleis,  á  esta 
tienda . . . 

CoMDB.  Bien.  Si  me  quiere  algo,  que  me  busque.  Yo  no 
estoy  ya  mal  con  él.  Si  Paula  no  es  mia,  no  es  suya  tampo- 
co: hay  para  consolarse.  Me  despreció  esa  simple,  le  com- 
puse una  seguidilla:  se  enclaustra,  le  dedico  un  soneto:  la 
indemnización  pasa  de  equitativa,  raya  en  generosa. 
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Sahtoto.  QuÍBiera  advertiros,  eoiuido  me  dejéis  hablar, 
como  en  efecto  no  solds. . . 

CoNSB.  Me  han  dicho  que  el  soneto  á  Paula  debería  ser 
mas  enamorado:  yo  no  quiero  ya  tal  mujer.  Encaprichada 
por  sa  Gabriel,  ó  per  ao  convento,  no  merece  que  Villame- 
diana  piense  mas  en  ella:  húndase  para  mi  en  el  otrido:  re- 
vuelva contra  todos  ini  foria  satírica,  prindpiaudo  por  ese 
Rey,  que  no  sabe  mas  que  hacer  coplas  y  malas;  pasando  é. 
la  Reina,  francesilla  pusilániuie,  que  ni  aun  tiene  el  espíritu 
de  la  Francesilla  vulgar ...  —  Gasto  un  mes  en  escribirle  á 
S.  M.  femenil  una  comedia  de  tramoyan,  hirríendo  eu  lisonjas, 
que  el  discurrirlas  me  dio  calentura. . .  (yo  lisonjero);  le  ha- 
go ver  que  prestándome  su  favor,  podríamos  echar  i  punta- 
piés Á  ese  Conde,  que  aun  k  ella  la  humilla;  la  cojo  en  bra- 
zos en  un  incendio,  y  me  dice  con  su  leogüecilla  gabacha: 
oSolo  el  Rey  toca  i.  mi:  decatmi;  no  custo  de  isto.»  -~  Tam- 
poco gusta  el  Conde  de  quien  desconoce  su  pnesto, 

Santoxo.  Parece  que  eu  las  Gradas  de  San  Felipe  han 
leido  un  papel . . . 

Conde.  Paula  Reina. . .  Mejor  llevaría  la  corona  esa  tes- 
taruda. . .  esa  villana  indómita. . .  —  Hombre,  no  me  mientes 
á  Paula  nunca. 

íjANTOTO.    Si  sois  vos  quicu  me  la  nombráis. 

Conde.  No  quiero  acordarme  de  ella,  no  quiero  nada  que 
me  la  recuerde. 

Santoyo.    El  año  de  1618  os    desterró    el   diñinto  Rey 

CoNUB.    ¿Oyes,  estantigua? 

Santoto.    Os  oigo,  i  ver  si  rae  escucháis  luego  á  mí. 

Conde.  Ofrece  á  las  religiosas  de  los  Angeles  una  Uní- 
para de  plata  de  tres  arrobas,  por  la  trenza  de  Paula. 

Sahtoto.  Ya  veo  que  no  queréis  nada  que  os  la  recnerde- 

Conde.  Tú  te  figuras  que,  por  la  francesilla,  seré  yo  ca- 
paz de  cualquier  disparate. 

Santoio.  No,  señor;  de  casaros  con  ella  no  os  creo  capaz. 

CoiiDB.  Tendría  que  pedir  venía  al  Rey;  se  mo&ría  de 
mí  la  Reina;  Quevedo  el  patojo  me  traería  entre  consonantes, 
y  Lopillo,  y  el  frailuco  de  la  Merced. . .  Y  Rojas  se  baria 
ri^as  de  gusto,  j  á  Juanete  Alarcon  no  le  cabria  en  la  cor- 
cova la  ríss,  y  eso  que  cabe  allí  el  arca  de  Noc. 

Saktoyo.  Señor  Conde,  cuando  os  desterraron  cuatro 
años  há  . . 

CoNDB.  Cuando  me  desterrarou  la  segunda  vez,  briunaba 
de  ira,  y  no  tenia  tan  mal  humor  como  tengo  ahora.  No 
d^B  á  nadie  el  por  qué. 

Sahtoto.  ¿Digo  yo  de  vos  nada?  Mientras  yo  viva,  se- 
guros están  los  secretos  que  me  habéis  confiado. 
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COMDB.    Mientras  tú  vivas. ..  ¿Quién  morirá  primero? 

Santoyo.    Señor  Conde,  paso  de  los  sesenta. 

Conde.  Una  estocada  se  administra  en  Madrid  con  tas 
poco  reparo. . .  digalo  Gabriel.  Si  muero  íintes  que  tú,  que- 
das facultado  para  declarar  de  mí  cuanto  sepas.  Aborrezco 
la  bipocresia:  la  seguidilla  contra  Paula  se  me  pone  en  los 
labios  á  cada  momento. 

Santoto.    Por  murmurar,  hasta  de  vos  murmuraríais. 

CoHDE.    Cuando  te  hallas  muy  triste,  ¿qué  sueles  hacer? 

Saiitoto.  Hago  bien  al  prójimo:  suelo  dar  una  limosoa 
crecida. 

CoKDE.    ¿Te  entristeces  muy  á  menudo? 

Samtoyo.    Una  vez  al  año. ..  cuando  es  bisiesto. 

Conde.  Ha  te  empobrecerá  la  melancolía.  Me  conviene 
hacer  boy  una  buena  obra:  Paula  no  me  ba  consentido  que 
la  dote. . . 

Sastoyo.  Dadme  vuestras  órdenes  y  covrfré  yo  coa  el 
donativo:  si  lo  hacéis  vos,  lo  echaréis  á  perder  con  alguna 
aprensión. 

ESCENA  IV. 


Santero.  Caballeros,  esta  bendita  imagen  tiene  concedida 
indulgencia  plenaría:  sacad  una  alma  del  purgatorio. 

Conde.    Cien  dugadoe  hay  ese  en  bolsillo. 

Sanibro.    Cien  almas  habéis  enviado  al  cíelo. 

Conde.    ¿Tenéis  certeza  de  que  ya  están  allá? 

Santero.    Tengo  fe  segurísima. 

Conde.  Al  que  entra  en  la  gloria,  no  le  despiden:  recojo 
el  dinero  para  otra  obra  de  caridad.  (Coge  la  bolsa  j  vase.) 

Saktbro.  Mal  hace  en  burlarse  de  los  difuntos  ese  caba- 
llero: á  todos  nos  ha  de  llegar  nuestra  hora. 

ESCENA  V. 

JUSEPa.  SANTOYO,  El  SANTERO. 

JüSEPA.    Buenas  tardes,  señor  Santoyo. 

Santoyo,  apone.  (Por  no  encontrarse  con  la  chiquilla,  se 
va  mi  amo.)  —  Buenas  tardes,  mudíta.  (Al  Samero,)  Yo  os  en- 
tregaré los  cien  ducados:  veaid  conmigo.  (Apañe.)  AI  fin  se 
rae  escapó,  sin  que  le  instruyera  de  lo  que  se  susurra;  volveré 

luego  aquí.    (Vonsp  Snniojo  j  el  Sanlcro.) 

JusEPA,    ¿Dónde  se  han  detenido?    jAhl  ya  llegan. 


nvGüüglc 
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Paula.  No  me  ab&ncIoDeiH,  Sr.  I).  Diego:  y&  que  me 
habéis   digpeaaodo  la   honra  de  traerme  aquf,    ayudadme  á 

persuadir   á  mis    protectoras.    iSaLcn  la  Morqueaii.  loes.  Daos  Guiamar 
y  PelrOQil..) 

Mabq(teba.  Bueno,  bueno:  estamos  conformes.  —  )Ajl 
jque  tenemos  aqnf  á  Pautita! 

Inés.    ¡Nuestra  santal 

GuiOMAB.    ¡Nuestra  penitentel 

Petsohii.a.    ¡Nuestra  convertida! 

JuBEFA,  BpDriG,  Contertida  la  llaman,  }'  el  seüor  Alcalde 
no  vuelve  por  ellal  No  lo  puedo  sufrir.  <v>se  ú  la  i>ueiia  det  fondo.) 

Marquesa.  Hija  mia,  ja  no  tenéis  que  desvelaros  por 
vuestra  suerte:  mil  y  doscientos  ducados  de  dote  os  hemos 
reunido- 

JosBPA,  apañe.  Me  escapo  á  las  Gradas  de  San  Felipe. 
(Vose.) 

Inbs.  Mañana  principiaremoe  las  diligencias  para  que  os 
den  el  hábito. 

Paula.  Viváis  largos  y  felices  años,  señoras;  hay  que 
devolver  ese  dinero  é,  mis  bienhechores:  no  lo  necesito  ya. 

Peibohila.    ¿Cómo  es  eso,  niña? 

üuioMAR.    ¿Renunciáis  á  vuestro  buen  propósito? 

Mabql-esa.    Eso  seria. . . 

Pacla,  No,  señoras,  no;  demasiado  sé  que  mi  reputación 
exige  ese  sacrificio  de  mí. 

Alcalde.  Paula  está  ya  admitida  en  el  monasterio  de 
Santa  Clara  de  Valladolid. 

Paula.  Allf  es  religiosa  una  madre,  que  en  recompensa 
de  los  beneficios  que  ha  prestado  al  convento,  tiene  derecho 
á  un  habito  para  htiér&na  pobre.  Coo  tal  proporción,  debe 
esa  cantidad  reservarse  para  otra  mas  necesitada  que  yo. 

Marquesa.    El  desembolso  ya  está  hecho,  y  el  uso  no 

Sodia  ser  mejor:  ese  dinero  no  debe  tornar  k  los  que  le  han 
ado. 

Alcalde.    Pudiera  servir  para  dote  de  Jusepita. 

Petronila.    ¡Mucho! 

Marquesa.    ¡Si  por  cierto! 

GuioMAR.    ¡Muy  buena  idea! 

Inés.  Para  dote  de  la  niña  será  en  cualquier  estado  que 
elija. 

Paula.  ¡Oh  señoras  mias!  Eso  si  eue  os  lo  agradezco 
coa  el  alma  y  el  corazón.  Gracias  por  ella,  gracias  por  mí, 
que  ya  quedo  sin  cuidado  en  el  mundo.    Pero  por  aquello 
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4|ae  mas  amáis;  por  Dioi,  á  qniea  debemos  amar  Bobre  todo; 
por  Dios  noestro  Señor,  que  ai  en  el  dia  de  "<itftima  coasoltais 
la  rolnntad  de  esa  niña,  no  se  ia  contrariéis  como  la  sorate 
se  complace  ta  cootrariársela  i.  su  ¡DÍelic  hermana. 

HtBQüxsA.  Vamos,  Paula,  es  menester  olvidar  esos  dera- 
naos,  afirmar  los  pies  en  el  haea  camino,  y  no  volver  los 
ojos  atrás. 

ESCENA  Vn. 

OABBIEL,  PAULA.  LA  UARQUESA.  I 
E¡  ALC. 

Gabbiel.  Seüoras...  el  sefior  Conde  de  Villamediana 
¿ha  venido?... 

Pauu..    i  Gabriel! 

Gabbizl.    jFaula! 

bfxs.  1^1  sefior  Conde  se  ha  retirado  de  aquí;  pero  en- 
tiendo que  volverá. 

Gabhikl.  Señor  Don  Diego,  sabeü  que  dorante  mi  cura- 
ción yo  no  he  visto  á  Paulas  hallándola  aquf,  ¿me  permitiréis 
VDB  y  estas  damas  una  corta  entrevista? 

Ai.OAi.Da.    ¿Por  qué  no? 

MAKQvaBA.    Si  Paula  qniere. . . 

Paula.    Yo...  necesito  querer. 

Mabquesa.    Nos  retiramos  á  la  puerta,  para  concederos 

mas  libelad.    (Apárlmias  lis  cualro  señans  ¡  «I  AJolde.] 

Paula.  Gabriel,  desde  casa  del  señor  Alcalde  Cántica  te 
dirigi  tres  cartas:  no  sé  si  te  tas  habrán  entregado. 

Gabbiel.  Sf;  me  las  dieron  juntas,  cuando  el  estado  de 
lui  herida  lo  pennitiú.  No  poaia  escribirte,  d^e  que  te 
vería...  7  al  fin  nos  vemos.  Quise  ver  antes  á  tu  gatan; 
pero  te  hubiera  visto  después. 

Paula.  |Tú  tambienl  ¿tú  piensas  de  mi  como  todos?  Las 
declaraciones  del  Conde,  ¿no  me  justifican  completamente, 
siquiera  contigo? 

Gabbiel.  Para  el  vulgo,  te  justifican  poco;  para  mi,  se 
te  ha  querido  justificar  demasiado:  une  y  otro  te  pierde. 

Paula.    Tá  deliras,  Gabriel. 

Gabribl.  Paula,  ¿no  jura  el  Conde  que  ni  te  hablaba  ni 
te  escribía?  Pues  sf  que  te  ba  escrito:  me  lo  declaraste  al 
partir  desterrado.  Y  no  me  negarás  que  te  habló:  cuando 
te  encontré  en  su  aposento,  me  lo  dijiste.  El  Conde  ha  men- 
tido, el  Conde  se  ha  hecho  reo  de  perjurio  por  salvar  tu  fama : 
j  perjurio  inútill  Madrid  no  le  cree  por  lo  que  sospecha,  y 
-  -  -"T  lo  que  sé. 

"     casa  del  Conde  me  hallaste  fugitiva  de  él,  y 
II.  13 
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tiJLbiéDdole  eaceriado  en  la  babiUdon  qne  faé  to^.  Despa- 
voriiia,  tropeando  á  c&da  momento  en  mi  predpitedon  honrada, 
oscilando  1»  luz  en  mi  mimo  trémula,  crucé  el  angosto  sub- 
terráneo de  una  casa  k  otra,  pidiendo  al  cielo  un  defenaor 
de  mi  inocencia  bajo  el  techo  del  Conde.  Abro  con  aagUBtia 
una  puerta-,  veo  al  hombre  qne  amaba,  me  arrojo  á  bub  bra- 
zos... ¡Cúmo  me  recibiste  1  iMe  rechazaste  con  oprobia^ 
Gabriel ! 

Gabriel.     El  desTenturado  Gabriel  Tovar  es  hijo  de  madre 

3ue  no  fué  esposa;  la  primera  vez  que  me  dijeron  el  nombre 
e  mi  padre,  le  oí  denostado  y  escarnecido.  Yo  nací  con  amor 
á  la  honra;  yo  no  podía  quitarme  los  padres  que  me  había 
dado  quien  todo  lo  ordena;  pero  podía  y  quería  emplear  mi 
amor  en  una  mujer  que  tr^se  k  mi  casa  cariño  para  mi 
cariño,  buen  nombre  para  mi  buen  comportamiento  con  eUa. 
Cariño  me  tenias,  de  buen  nombre  gozabas:  ¿dúnde  se  fueron? 

Paula.  De  mi  nombre,  pídele  cuento  al  que  me  )e  roba; 
yo  DO  mando  k  la  suerte:  mando  en  mi  pecho,  y  mi  amor  es. 
ol  mismo  que  siempre  fué.  Haber  ocupado  la  morada  en  qne 
tú  viviste,  ocuparla  por  eso  ¿ha  de  cont&rseme  por  agravio 
k  tu  amor? 

Gabbikl.  Cierto.  Nada  mas  inocente  que  pasarte  k  mí 
cuarto;  yo  no  te  habia  dicho  que  tenia  comuaicacion  con  la 
casa  del  Conde.  ^  Te  solicitaba  un  poderoso,  le  tenias  miedo, 
me  necesitabas  para  tu  defensa,  no  estaba  yo  aquí. . .  yo  he 
tenido  la  culpa,  no  me  debo  quejar. 

I'aula.  Basta,  Gabriel.  Victima  de  un  descrédito  inme- 
recido, me  daba  horror  pensar  que  me  echaban  k  empilones 
del  mundo,  quedando  eit  él  alguien  que  llorase  acaso  perdermp. 
Te  unes  á  mis  detractores,  nadie  piensa  bien  de  mí,  nadie 
me  cree  sino  tu  madre:  ¿qué  he  de  hacer  sino  reunirme  con 
ella?  Sola,  abandonada,  eia  defensor  entre  los  hombres,  [am- 
páreme la  providencia  de  Dios!   (Vsse  por  ii  dorecha.) 

MAUquESA.      Sigámosla.    (Enlranse  was  l-suls  las  cuslro.) 


ESCENA  VIH. 

mateo',  GABRIEL,  El  ALCALDE. 

Mateo.    Señor  Alcalde,  el  señor  Conde  de  Olivares  necesita 
^ros  al  punto. 
At.cALSE.    ¿Dónde? 
Mateo.    En  Palacio. 
Alcalde.    Voy  á  servir  al  señor  Ministro,  (vusf.) 
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Matxo.  SeSor  Don  Gabriel,  yo  OS  heri  ntalaioente,  y  la 
Jneticia  me  dio  por  libre. 

Gábbibl.  Combatimos  de  igual  á  igual,  j  tú  con  excusa 
bastaste;  por  eío  ni  mi  podre  ni  yo  hamos  pedido  nada  con- 
tra tí. 

Ma-ieo.  La  culpa  fué  vuestra:  os  hice  una  pregunta,  y 
no  me  respondisteis  verdad. 

6abbi£l.     Mat«o,  cada  tenemos  qne  hablar  los  dos. 

Uateo-  Dijisteis  que  era  vuestro  el  romance  k  la  Duqnesa 
Margarita,  encontrado  por  mi  en  vuestra  maleta;  y  eso  no  me 
lo  debisteis  decir. 

Gábbiel.  Te  dije,  ú  te  quise  dar  &  entender  por  lo  míaos, 
que  eran  mios  los  versos  contra  doña  Leonor  Mendoza. 

Mateo.     Ya:  ved  ahí  el  error. 

Gabriel.  Ademas,  de  todo  papel  escrito  de  mi  mano, 
respondo  yo. 

Matso.  No  debéis  responder  de  lo  qne  no  habéis  podido 
hacer.  Habr&  un  año  que  estáis  aquí,  y  el  romance  á  la  Du- 
quesa Margarita  se  hallaba  en  mi  poder  hace  cuatro  años 
cumplidos:  cuando  el  autor  de  ese  romance  lo  ponía  en  Madrid 
en  manos  de  mi  difunta  Andrea,  estabais  vos  en  Vulladolid. 
AI  autor  de  esos  versos  buscaba  yo,  y  sigo  buscíndole. 

OAsniEi..    ¿Por  qué? 

Matbo.  Porque,  por  él,  tuvo  el  Rey  que  perdonarme... 
lo  que  no  puedo  perdonarme  yo.  En  vuestra  maleta  encontré, 
ademas  de  ese  papel  aciago,  una  llave  de  vuestra  cosa. 

Oabbibi..    En  algún  bolsillo  de  mi  ropa. 

Matbo.  Cabal.  Llegué  á  Madrid,  supe  que  Paula  había 
tomado  la  habitación  que  vos  tuvisteis,  y  ae  me  %uró  qne 
de  noche  por  lo  menos,  habriais  de  verla. 

Qabbibzi.  Fui  preso  al  llegar,  y  conducido  á  un  calabozo 
de  Palacio  con  gran  sigilo, . . 

Matbo.  Como  que  ignorante  yo  de  ello,  entré  k  buscaros 
en  vuestra  habitación,  ya  de  Paula,  tres  noches  seguidas. 

OABaiu.    ¿Tú?    ¿Cómo  entraste  allí? 

Matbo.  Con  vuestra  llave:  con  ella  y  con  una  linterna 
el  dia  de  mi  llegada  á  Madrid,  siendo  ya  media  noche,  me 
fui  á  la  calle  del  Arenal,  decidido  á  penetrar,  sí  podía,  en  el 
cuarto  de  Paula,  para  ver  si  os  refugiabais  allí.  Metí  la  llave 
en  la  cerradura  del  portal,  y  la  puerta  se  abrió.  Como  no 
estaba  echado  el  cerrojo  por  dentro,  y  alli  no  habia  mas  vecino 
que  Paula,  comprendí  que  la  inquiíina  debía  estar  fuera.  En 
efecto ,  con  la  misma  facilidad  abrí  la  puerta  del  cuarto;  en- 
cendí luz,  y  me  hallé  solo  en  él. 
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GA.BB1EL.     |Gnui  Dioi!    ¥  ¿qné  noche  ñié  eia? 

MiTKo.  La  del  25  de  Julio,  el  dia  qne  se  mudó  Paula, 
porque  hasta  ese  no  la  precÍBaron  &  dejar  hq  cuarto  de  la 
calle  de  RnopelanzaB. 

GAiaiEL.  Con  qne  la  noche  del  25  ¿no  la  pasó  Paula  en 
la  casit»  de  la  c^e  del  Arenal? 

Mateo.  A  laa  seis  de  aqurila  mañana  U  tí  abrir  desde 
adentro  la  covachaela  de  la  calle  del  Carmen.  ¥  á  la  noche 
Kígoiente  sucedió  lo  mismo;  la  tercera,  que  iui  temprano, 
tropecé  primero  con  el  Conde,  y  eos  tos  despaCB. 

Qabbisl.  ]¥  me  lo  decía  Fanla  en  casa  del  Conde  con 
p1  msB  puro  acento  de  la  verdad,  y  no  quise,  n«  pude,  no 
acerté  i.  creerla! 

Uatbo.  ¥  parece  que  mientras  tanto,  ya  cantaban  las 
Iregonaa  al  ir  por  agua: 

Franoelisa  la  bella 
¥a  tiene  dueño: 
La  noticia  se  «abe 
Por  el  correo. 

Gabbiel.  ¡Por  él  Be  ha  sabido,  sí!  Esa  infame  toz  es 
obra  del  Conde;  es  fiÍBt«ma  suyo  difamar  k  una  m^jer,  para 
que  se  pierda,  6  cobarde  ó  deseeperada.  ¡Condel  el  Altrnio 
dia  de  tu  vida  ea  hoy. 

ESCENA  X. 

JUBEPA,  GABRIEL.  HATEO. 

JuaaPA.    Bien  puede  ser,    porque  anda  ya  uu  tole  tole 
contra  el  tal  Gondecito,  qne  tiene  qne  oír.    Y  soy  yo  quien 
bs  levantado  la  polvareda. 
Qabbisl.     ¿Tú? 
Mateo.    ¿Cómo? 

Ji78EPA.    No  mereciaÍB  que  lo  dijese;  pero  cuando  no  ha- 
béis muerto  de  la  estocada  que  os  pegó  este  aalr^e,  Dios 
quiere  sin  duda  que  volváis  &  ser  moctutcbo  de  juicio. 
Gabbibl.    Al  caso. 

JcBBPA.    Pues,  señor,  ese  Conde  malo  escribió  á  mi  her- 
mana nn  romance,  qne  principia  con  eatos  versos: 
ÍPara  quién,  Amor,  tu  diestra 
an  solícita  se  armó 
De  tanto  encendido  rayo. 
De  tanto  punzante  aipon? 
Mateo.    Ese  romance  ya  habia  servido  para  obu. 
JmntA..    Ese  romance  se  le  habia  dado  Paula  con  unos 
dibujas  á  una  mi^er,  y  no  sabia  quién.    Cuando  tí  yo  que  el 
señor  Conde  sostuTo  que  ni  habia  escrito  ni  hablado  &  mi 
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hermana,  me  pDM  ntbioia.  ¡Habr&  embusterol  Pnea  i  bí  labia 
yo  tenido  su  pApú  en  mis  monoB,  sí  lo  Babia  de  memorial. . . 
¿Lo  lie  Bacado  yo  de  mi  cabeza?  ¿galanteo  i  mi  henDaaa  yo? 

Matbo.    ¿Estaba  ese  papel  escrito  de  mano  del  Conde? 

JvBKPA.    Pues  ¿DO  babia  de  estar? 

Oabribl.    ¿Por  dÓDde  te  coBSta? 

Jttszpa.    Porque  me  lo  ha  dicho  una  dama  que,  i.  la  cuenta, 
lo  debe  saber. 
.     Gabsiel.    ¿Qué  dama  es  esa? 

Jdbepa.    Doña  Leonor  Mendoza. 

Gabbibl.    ¿Cómo  has  hablado  tú  con  ella? 

JnaspA.  Porque  una  criada  suya  Bolia  comprar  ilibigos 
en  nneatra  coTachsela.  Yo  me  desTÍvia  con  el  aosia  de  en- 
contear  el  dichoso  romance  para  mostrárselo  al  Conde  y  decirle : 
«¿Veis  cúmo  habéis  escrito  á  mi  hermana?  Pues  como  habéis 
mentido  en  esto,  habréis  mentido  en  otra  cosa  mas  principal.)) 

Gabbibl.    y  ¿esa  criada. . .  ó  esa  Leonor. . . 

JüSBPA.  Mientras  vos  penabais  con  vuestra  herida,  y  mi 
hermana  con  sus  pesadumbres,  yo,  cada  día  ood  un  pretexto, 
salía  de  casa  del  señor  Alcalde  á  preguntar  á  las  puroquianas 
por  nneBtro  cnrioso  romance.  Ayer  tropecé  con  la  Ser«[Hona, 
s  criada  de  Doña  Leonor.  Le  digo:  «¿Te  ha  dado  mi  her- 
mana unos  versos  con  algún  dibujo?»  Me  dice:  «Allí  tea^ 
un  papel  escrito ;  no  sé  leer.  —  Vamos  6.  verlo,  o  Y  me  enc^o 
en  casa  de  Doña  Leonor. 

Mateo.    Esta  chica  es  el  dianU^. 

JüBBFA.  ¡Ajr,  amigos!  iqaé  bonita  es  la  Doña  Leonor! 
jY  qué  amable!  Apenas  le  dije  que  el  Conde  de  Villamediana 
era  un  picaro,  me  plantó  un  par  de  besos,  que  me  dejó  señal. 

Mateo,  i  Gabriel.  Leonor  sabe  ja  por  Doña  Marta  Tercero, 
que  la  décima  contra  ella  es  obra  del  Conde. 

Oabbibl.    y  en  efecto,  ¿el  romance... 

JtTBBPA.  Estaba  envolviendo  unos  festones  de  guardapiés. 
Ya  he  dicho  que  Doña  Leonor  es  muy  guapa;  pues  cnando 
acabó  de  leer  el  romance,  se  puso  divina:  le  relucían  los  ojos 
de  ana  manera. . . 

Mavbo.    Ya. 

JüSBPA.  Me  hizo  mil  cariños,  y  me  regaló  nna  porción 
de  cosas,  porque  le  dejara  el  romance  hasta  hoy.  Yo  le  hice 
presente  que  trataba  de  pedir  al  Rey  qne  mandase  averiguar 
quién  era  el  qne  había  calumniado  &  mi  hermana,  y  qne  para 
ello  se  necesitaba  presentar  i  S.  M.  el  romance.  »Et  Rey  lo 
verá,  me  dijo  Leonor,  y  es  inútil  qoe  veas  al  Rey.»  Yo  callé; 
pero  desde  alU  me  ñii  á  vuestra  casa,  caballero  Gabriel  Tovar; 
se  to  conté  k  vuestra  señora  madrastra,  qué  rale  mncho  mas 
que  su  hijastro-,  me  ha  sacado  la  audiencia,  y  ahora  vamos 
k  Palacio  las  dos. 


o.     ¿t  I 

JuBBPA.  Me  ha  dicho  la  aerapiODa  que  lo  time  el  Rey. 
Pero  aqoJ  eotra  lo  m^or. 

Qabeibl.    ¿Qné  es? 

JuBBFA.  Qoe  en  ese  romance  ha;  im  verso  qae  dice : 
iSon  mü  amores  reales. . . 

Matbo.    ¿Cómo  es  eso? 

Gabriel.    ¿Cómo  dice  asi? 

JusBFA.  Como  qne  fiíé  escrito  para  una  reina. . .  la  Reina 
Paula,  primera  de  este  nombre. 

Mateo.    [Ahí 

Gabbibl.    ¿y  qné? 

JcsxFA.  Que  doña  Leonor,  no  sé  con  qué  tnotívo,  ha 
mandado  extender  copias  é.  docenas  del  bendito  romance, 
diciendo  por  supuesto  que  es  obra  del  Conde;  y  para  no 
perjudicar  á  mi  hermana,  se  ha  suprimido  en  las  copias  el 
primer  renglón  del  original. 

Oabbiel.    ¿Qué  decia  el  primer  renglón? 

JtrHSpA.  uA  Paula  Reina,  la  Francesilla.»  Gomo  ya  no 
va  en  el  romance  el  nombre  j  apellido  de  Paula,  parece  que 
se  ha  escrito,  no  para  la  Reina  Francesilla,  sino  para  la  Reina 
Francesa,  I4  Reina  real  j  efectiva,  nuestra  señora;  lo  han 
leído  miles  de  personas,  7  está  medio  alborotada  la  población. 

ESCENA  XI. 

El  E9CBIBAN0,  DLcho». 

Escribano.  Niña,  la  señora  secretaria  del  Patronato  llega 
JA  aquí. 

JnsBFA.    Adiós,  Gabriel.    Voy  á  ver  á  S.  M. 

Hateo.    iJusépa,  Jusepa!  recobrad  el  romance;  necesito 

yo  verle.    (Vioae  Juispa.  el  Escribano  ;  Httco.) 

ESCENA  XII. 

El   CONDE,  VnrlDS  CABALLEROS,  GABRIEL. 

Gabriel.    ,£1  Conde! 

Conos.  No  deis  en  esa  necedad,  señor  don  Gocaalo:  el 
romance  fué  escrito  para  la  Francesilla.  Francelisa  es  un 
anatn'ama  libre  de  Franceaüla. 

Caballero  1".  Y  de  ft»  francega  6  francesa  lis,  distintivo 
de  la  casa  Real  de  Franma. 

Caballero  2°.  Son  mis  amores  reales,  dice  á  la  letra 
uno  de  los  versos:  me  parece  que  esto  no  necesita  explicadoii. 

Conde.  Paula  se  llama  Reina  de  apellido.  —  jAhl  |  Señor 
don  Gabriel  I 


Casallbro  1",  &i«i  oíros.   j¥  la  comedía  de  Araiguez? 

Caballero  2°.    ¿Y  el  Abrazo  entre  el  fuego? 

CABAI.LBBO  1".    ¡Fuego  en  el  abraBoí 

Conde.  Habéis  ido  á  mi  casa:  ¿qué  tenéis  que  man- 
darme? 

Qabribl,  tptne.  ii  Coniie.  Señor  Conde,  tos  habéis  declarado 
4[ue  no  babeis  pretendido  á  Paula. 

CoNDB.    Cierto;  por  defender  bu  honra. 

G&BEiEL.  ¥  acabáis  de  decir  que  le  habéis  escrito  un 
romance  de  amores. 

CoHDE.    Cierto:  por  defender  la  honra  de  S.  M. 

Gabriel.  -  Pues  ¿  pesar  de  lo  noble  de  ambas  defensas, 
la  una  ó  la  otra  declaración  es  men. . , 

CoHDB.  ¡Cfaitl  no  acabéis.  Convaleced,  curaos  del  todo: 
y  si  queréis,  reñiremos  entúnces. 

GABRiEt.    Ha  de  eer  ahora. 

Conde.  Yo  os  propuse  un  duelo  cuando  me  dijisteis 
^uién  erais,  j  to^rebusasteis  por  que  no  os  conrenia;  soy 
menos  egoísta  que  tos:  por  conveniencia  vuestra,  me  niego 
¿  este. 

Caballebo  1°.    Señor  Coude,  nos  olvidáis. 

Conde.  Quería  obtener  del  señor  D.  Gabriel  Tovar  que 
nos  favoreciese  coa  su  compañía. 

Caballero  1°.    Nos  honrará  mucho  el  señor  D.  Gabriel. 

CoKDB.  Venid,  agregaos  al  corro,  sentaos.  Hoy  d^ais  el 
lecho  despnes  de  tres  semanas:  traúd  de  esparciros,  no  lo 
queráis  todo  en  un  dia. 

Gabbibl,  apañe.   Yo  Tere  de  irritarle. 

CotruE.  Estas  son  mis  Gradas  de  San  Felipe;  en  las  otras, 
de  la  acera  de  enfrente,  se  reúnen  mis  enemigOB. 

Gabriel.    Mucha  gente  se  junta  allí. 

CoMDB.  Vivimos  entre  hombres  tan  raros,  que  el  obrar 
mal  no  se  tiene  por  culpa,  y  es  culpa  el  decirlo.  Y  ¡son 
tantos,  amigo  y  señor  D.  Gabriel,  san  tantos  aquellos  de 
quienes  se  puede  decirl. . . 

Caballero  1°.  Hoy,  como  es  domingo,  nos  coloeamoB 
aquí,  k  la  parte  de  adentro,  para  que  el  soportal  quede  libre 
&  los  paseantes. 

Caballero  2".  Es  extraño  en  verdad  que  se  pasee  tanta 
gente  por  la  Calle  Mayor,  y  tan  poca  en  el  Prado. 

Comí.  Se  abstieoeD  de  pisar  la  yerba,  por  si  la  necesitan 
pacer. 

Caballrro  1°.  A  propósito  de  pacientes:  allí  va  el  Al- 
gnacil  Mayor. 

CovDB.    ¿Periquito  Verjel? 

Caballbbo  2".    El  señor  D.  Gabriel  do  le  conocerá. 
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CoHDB.    ¡  Qaé  gftlan  Bae&  Verjel 

Con  oBtiUo  ae  dianuiUs, 

Diarourtes  que  fiíerou  antee 

De  amuitee  de  rd  miqer! 
Cab^llxbo  1°.    ¿Qué  OB  parece  el  epignunita? 
Oabeibi..    £1  aetor  Conde  rima  la  palabra  verjel  eon  la 
de  nmjeT,  j  no  son  consoDantet. 

CoKDB.    Licenda  poética,  BUteae  Gabriel. 
Oabubl.    Eh  mi»-  afldtmado  &  Iráeneiae  el  sebor  Conde. 
Caballsko  1".    Sn  musa  ostenta  siempre  cierto  espirita 
juvenil . . . 

Gabbibl.     Quila  tenga  menos  de  juvenil  que  de  Jnrena]. 
CoNDB.    Al  seítor  Tovar  le  ha  servido  servirme. 
Caballbbo  2°.    iSeitoreB,  novedadl  [Doña  ¿IdoDiaipiéí 
Caballbbo  1*.    Es  verdad,  que  siempre  va  en  roche. 
Cabai-lbbo  2".    O  por  io  menos,  á  caballo. 
Conde.    En  jumento  la  he  visto  jo  una  pordon  de  vecee. 
Caballbbo  1°.    ¿Caindo? 
.  CoKDE.    Cuando  se  apea  en  brazos  de  su  caballeriEO. 
Caballebo  1".    Aquella  tapada  debe  ser  Leonorcita  Hen- 

Caballebo  2".    Bella  dama  es. 

CoHiiB.    Dama,  si;    [bella...  cá! 

Toi>os  LOS  Caballbbos.    [Bellaca!    [Ahí  ja!  jal  jat 

Caballbbo  fi**.  ¿Qué  niSos  son  aquellos  veetidoB  de- 
blanco? 

Caballbbo  1".  Unos  montos  marroqnies,  batUizado  esta, 
maítana:  parece  qae  su  padre  es  nn  sujeto  ilnstre. 

CoHDB.  ¿Nibos  moros,  hijos  de  padre  ilustre?  Serán 
hijos  del  Virey  de  Ñipóles,  moro  oculto  de  las  Vistillas. 


j  de  Napoli 
>  2".    ¿Hal 


Caballbbo  2°.  ¿Habláis  del  Vire;  que  fué,  6  del  que 
lo  es? 

CoHDE.  Del  que  era  Virey,  j  por  concisión  quería  nn 
título  con  dos  letras  ménot. 

Caballbbo  1°.     Virev,  sin  la  primera  sHaba,  Bep. 

Qabxibl.  Sefior  Conde,  eso  es  llamar  trUdor  u  Duqne 
de  OsBBa,  j  parece  poco  puesto  en  razón  hablar  asi  de  va 
hombre  qne,  bailándose  preso,  no  puede  defenderse  de  vos. 

CoRDB.    ¿Creéis  que  esté  preso  por  nada? 

Oabbibl.    ¿Os  desterraron  k  ros  por  algo? 

CoHDZ.    ¿Sois  vos  jnet  de  mis  escritos  ni  de  mi  lengua? 

Qabbikl.    ¿Podéis  moverla  vos  contra  nadie? 

CoNDS.  Mirad  que  todavía  no  he  dicho  nada  que  os  to~ 
que  á  vos. 

Gabbibl.  Esto  es  advertin»  con  tiempo  que  tei^  es- 
pada. 


nvGüÜglc 


CoRDB.    ¿Espadft?    Una  caHa  con  un»  esponja  os  estarla 

CkuKtiL.  Ualdiciente  bíd  vergfleDita,  defiéndele.  (Dtacntaina.) 
Todos  los  Ciballskob.    ¡SefloreBl 


HiRQUESA,  Inbs,  Fbtsokilá.    ¡Sefioresl  señoreBl 

(Tocaa  i  Ii  oración;  iescúbientt  lodoa  [oa  Caballeros.) 

Conde.  Señores...  ¡tocaii  á  oraeioal  Ave  María,  como 
dice  Fr.  Simón  de  Rojas. 

Padlí,  á  Gabriel.  Soflor  Don  Gabriel,  los  soldados  rezan 
con  la  espada  en  la  mano;    tos  no  pertenecéis  al  ejército. 

aspada.) 

Gabbibl,  apañe  á  Paula.  ¡Paulal  ¡era  para  Teogar  tu  ido-. 
cencía! 

Paula,  apañe.   ¡Ahí    ¡Todavía  me  amal  (Salen  das  mauceba* 

lie  la  lienda,  enciendea  luctw  j  ta  relirao.) 

Mahijübbá.  i  El  RoBario  de  las  mujeres)  (Pasa  un  Rosario  de 
mojorei  por  la  Calle  Mayor  con  dirección  d  la  calle  de  les  Boleros.) 

Gabriei,,  ap  a  ríe «  Paula,  ¡Perdón,  Paula  mia;  no  lajas  í 
Valladolidl 

Las  Mujbbbs  del  Robabio,  c.mian: 

Madre  nuestra  del  Rosario, 

Dadnos  fe,  ealud  ;  paz, 

Y  en  la  muerte  no  nos  falte 

Vuestro  amparo  celestial.    (Vaníe.) 


ESCENA  XIV. 

Bl  ALCALDE,  ALGUACILES,  El  CONDE,  GABRIEL.    LAS  SEÍtOKAS,  LOS 
CABALLEROS,  Dsipuea  HATEO. 

AiiOALDE.     Buenas  noches,  señores.   (S«la  Mateo  y  se  coloea  dr- 
Raada  las  Alguaeilcia.) 

LiRS.    BuSDM,  ;  muy  buena  venida,  señor  Alcald». 
Alcalde.     Saflor  Conde  do  ViUtmeditna,  oomisiouado  por 
el  BcBor  Omde  de  Ohnree  púa  lo  que  o«  diré,  tengo  qae 

Sregnntaros  si  reconocéis  como  «nestros  el  concepta  y  letra 
e  este  lomance. 

CORDH.     A  ver.    (Mateo  procura  nr  el  popal,  sin  aer  tiMo  del  Coadc.) 

Sf,  sriLor:  esta  letra  es  mis,  estos  Tersos  son  míos. 
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Alcaldb.    ¿Para  qoién  hftbaia  escrito  esto? 
CoNDs.     Cnando  el  p&pel  estaba  entero,  y  no  recortado  al 
rededor  como  ahora,  decía  para  quién.    Pan  Paula  KeiDn. 

Alcalde.  Señora  Paula  Reina,  ¿habéis  recibido  vos  este 
papel  de  manos  b  de  parte  del  Conde? 

Paula.  De  parte  del  Conde.  (Tenienilo  Ptnk  et  papel.  Maleo  lo  ve.) 
Mateo,  opine.    ¡La  misma  letra!    ]Es  mí  embozadol 
Alcalde.    Paula,  el  señor  Conde  de  OlÍTares,  atento  á 
vuestra  honra  ;  á  las  pretensiones  del  se&or  Conde  de  Villa- 
mediana,  ha  impetrado  de  S.  H.  la  venia  j  del  Vicario  la 
licencia  precisas,  y  desea  que  esta  misma  noche  case  el  Conde 

Paula.    ;  Conmigo  1 

CoHDE.    [Con  Paula! 

Gabriel.    ¡El  Conde  con  Fanlal 

Uk  Alguacil,  apene  d  Hiieo,  Orden  secreta:  si  rehusa  el 
Conde  casarse,  cumplidla.     (Le  da  un  papel.) 

Alcalde,  apañe  al  Conde.  Prestaos  á  la  boda;  es  ncgoi^o 
de  estado :  hay  que  probar  que  el  romance  no  era  para  la  Reinft. 

Conde,  apttif.    ¡Lindo  rato  voy  á  dar  é.  Gabriel  I 

Mateo,  eparie.  mirando  la  urden.  Esto  es  avivar  el  apetito  al 
hambriento. 

CoNDB.  Como  el  señor  Conde  de  Olivares  es  tan  mi  amigo, 
fuerza  es  complacerle,  y  no  desairar  el  permiso  de  S.  M. 
Estoy  pronto  4  casarme  con  Paula,  si  ella  consiente. 

Paula.    Ruego  al  señor  Alcalde  que  me  oiga. 

Gabriel.  Respetando  los  deseos  del  señor  Ministro,  pido 
que  se  me  escuche. 

Conde.  Señor  Don  Gabriel,  deseos  de  un  privado,  suelen 
ser  órdenes  del  Rey  disfrazadas.  Yo  he  pretendido  el  amor 
de  Paula,  y  no  lo  he  podido  obtener,  quizi  por  no  haber 
tomado  desde  luego  el  recto  camino  á  que  me  conduce  una 
mano . . ,  benévola.  Irritado  al  ver  que  de  nada  me  aprovechaban 
con  mi  desdeBosa  ni  obsequios  ni  dádivas,  esparcí  yo  mismo 
voces  contra  su  honor. 

Paula.    ¿Ole,  señorea? 

Conde.  Yo  soy  el  autor  de  esa  seguidilla  tan  creída  como 
engañosa:  manché  la  copa  que  deseaba  llegar  &  mis  labioa; 
pero  con  el  firme  propósito  de  purificarla.  El  amor  aapíra 
siempre  6,  destruir  las  desigualdades;  el  Rey  trata  de  premiar 
la  virtud;  la  manera  no  me  disgusta. . .  Espero  qne  mi  Fran- 
celisa  me  tenderá  la  muio  en  señal  de^perdon;  y  estoy  seguro 
de  que  la  nueva  Condesa  Uevará  dignamentie  su  titulo.  — 
¿D6nde  es  la  boda,  señor  Alcalde? 

Alcaldb.  En  casa  de  la  novia,  en  mi  oratorio.  PodeiB 
iros  allá.   (Sale  StnlOTO-) 

Conde.    Llégale  mny  á  tiempo,  Santoyo:  necesitamos  reuñr 


la  fiusilia.  Gftbriel,  vos  convaleciente  j  ;o  de  boda,  dilatare- 
mos el  ajuste  de  nueetra  cuenta  para  ñnes  de  año.  —  Paula, 
bajaos  ese  mauto  á  loa  hombros:  en  Castilla,  las  doncellas 
nobles  y  honradas,  las  BeíOM,  van  á  desposarse  eo  cabello. 

¡Bdjil*!  á  Paulí  el  msnto.  besa  unn  piinln  ¡Ir  el  salud»  y  se  va  reiireodo.  — 
Aparte  á  Saotoyo);  )  Santo  JO,  adelántate  I  ]  Postas  para  Zarragoza  i 
¡postas  para  el  Correo  Ha;orI 

ALonAciL,  apañe  i  Maleo.  Yn  veis  que  obedece. 

Mateo,  «parle  al  Alguacil.  Me  convido  á  la  boda.  —  (Apaña.) 
La  infeliz  Andrea  me  empuja  tras  él.  (Vase.)    ■ 


).  DONA  GUIO. 

pAnhiL..  Señor  Alcalde,  boj  la  opinión  publica  me  obligaba 
á  sepultarme  en  un  claustro:  hoy,  con  la  mediación  de  8.  M-, 
se  me  quiere  obligar  á  contraer  un  matrimonio,  ajeno  de  mi 
clase  y  de  mi  elección.  ¿Por  qué  colpa  merezco  yo  que  el 
pueblo  j  el  Rey,  todos,  me  tiranicen  el  albedrio? 

AlcalpDe.  Paula,  ved  que  ser  esposa  de  un  Conde  vale 
cuant«  08  pueda  costar. 

Paula.     Me  costará  la  vida. 

Ihbs.     Cobraréis  voestra  honra. 

MAsquEBA.  Vida  por  honra,  Paula:  esta  es  la  divisa  de 
la  mujer  de  bíeu. 

Gabbibi..  Esa  es  la  divisa  del  caballero.  8i  amasteis 
á  un  hombre,  si  ese  hombre  os  amó,  ese  hombre  debia  cono- 
ceros m^or:  cuando  os  viú  calumniada,  no  debió  dar  crédito 
á  las  inculpaciones  y  á  la  calumnia,  debió  creeros  i  vos  sola; 
y  ni  os  creyó,  ni  os  defendió,  ni  os  vengó.  Ha  d^'ado  i  su 
rival  que  viva;  sufra  el  triunfo  de  en  rival.  Paula,  sed  Con- 
desa, olvidad  á  Gabriel. 

Ai-CALDB.  Vuestro  casamiento  es  nn  castigo  para  el  Conde 
y  para  Gabriel:  para  el  Conde  por  haber  escrito  contra  S.  M., 
para  Gabriel  por  haber  sido  cómplice. 

Paula.  T  ¿por  qué  se  me  castiga  i  mi?  Justificada  ya 
tan  completamente  por  el  Conde,  ¿quién  tiene  derecho  para 
casarme  contra  mi  gusto? 

Alcaldb.  La  declaración  del  señor  Conde,  para  la  Justicia 
es  prueba  inconcusa;  para  la  malicia  no. 

MAaqrBSA.  Pues,  porque  ya  el  Conde  tenia  interés  perso- 
nal en  justificaros. 

In>s.    Si  no  os  casáis  con  él,  no  quedáis  bien. 

Paula.    ¿Con  qne  la  verdad  no  se  cree,  y  la  calumnia  si? 


VIDA   POm  HOHBit. 


Alcalse.  CftSMffi  con  el  Conde:  si  no,  el  relo  de  recusa 
caerá  sobre  *os. 

Paula.  Uil  leces  le  prefiero.  Conducidme  Ji  Yalladelid, 
eDcerradne  en  el  convento  de  Santa  Chra. 


ESCENA  XVI. 

JUeEPA,  El  EÜCBIBANO,  Dichos. 

JusBFA.  [A;,  Panla  mial  nad»  hemoi  obtenido.  El  Rey 
cBtaba  ma;  enojado  con  el  Conde;  le  nombré  á  Doña  Leonor, 
j  Be  irritA  mas. 

EscftiBANO.    Como  que  se  hallaba  la  Reina  allf. 

Jdsbfa.  a  Gabriel  se  le  indulta:  como  hijo  de  MtntBtro, 
Bale  mejor  librado.  A  tí  te  sentencian  í  ser  Condesa,  ;  ten- 
drás que  irte  al  destierro  de  tu  marido.  tHiúilo  j  roces  ea  la  callv.,. 

Paula,  tí«diIo  d1  Cond«.    ¡Santo  DiosI 

JosBPA.    |A  mi  hermana  destícrrol  —  |AbI 

ESCENA  XVII. 

El  CONDE,  harido,  ipafids  rn  SANTO  Y  O,  DicliH. 

CoNDB.  Destierro...  destierro...  Entierro  es  lo  que  ya 
necesito. 

Alcau>b.  Llegad...  asistidle...  tin  médico...  (Vue  un 
AI(aKil.)  ¿Señor  Conde,  quién  os  ha  herido? 

Cojidb.    Un  acreedor impelido  por  otro. 

Santoto.  Mateo,  señor  Alcalde;  Mateo,  qne  debió  seguir- 
nos sin  qne  le  viéramos.  Al  salir  de  aquí,  se  lle)i;ó  á  nosotros 
Don  Luis  de  Hará,  qne  aguardaba  á  mi  señor  con  sn  coiAe: 
la  gente  que  se  detenia  para  ver  pasar  el  Rosario,  nos  detnTO 
también.    Dgo  mi  señor  á  Don  Lnis . . . 

COMDB.  Si. . .  qne  me  iba  de  Madrid, . .  que  á  mi  no  me 
casaba  por  su  gusto  la  amiguita  del  Bey, . . 

Saktoto.    Lo  ojo  Mateo. . . 

Conx.    Hirió. . ,  j  huyó. 

Alcalde.     Salid  en  sn  busca.   {Vean  ilganaa  AlgoacHca.) 

CONDZ.  No  le  persigáis;  debe  ser  mandado.  —  Paula, 
cerca  está  mi  casa. . .  ;  he  querido  venir  á  despedirme  de  ti. 
Este  (aeflaiBndo  á  Sauíojo),  éste  dirá  cuanto  se  necesite  pora.  . . 
para  qae  te  coses  coa  Gabriel. 

Pavla.    lAh  señorl 

CoND«.  Tá  rogarás  por  mi. ..  Tú  ;  la  Reina...  virtuosas, 
inocentes  las  dos.  Yo  te  quería. . .  jo  me  hubiera  casado 
contigo. . .  pero  hoj  no. . .  antes  había  de  bnrlor  al  Privado.  . . 
y  á  Leonor  j  at  qne. . .  Me  ojeron  el  dicho. . .  ¡Esto  ya  es 


hecbol    [JuBücU  de  Diosl    iCalunmia  por  adnnuiial     [Vida 

'por  hoaral  (Muere.  Sb  o;e  la  niüaici  del  ftoaarío.  que  luelTa.  Entran  dea 
Alguaciles  trojendo  á  Malea ;  Tá  el  AlcaJde  bacía  él.  Maleo  le  enLTsga  la  urden 
secrela.  y  el  Alcalde  al  verla  se  desi^ulire  con  reipelo  )  dolor;  bace  una  aeBa 
d  loa  AlguaciUi,  y  dejan  reliraree  á  Maleo.  Mi^nlnií  tanto  el  Rosario,  bajando 
por  la  calla  de  los  Boleros,  pasa  por  la  Calle  Mayor,  dtrijiéndase  húeia  Sania 
María,  es  decir,  á  la  derecliH  del  efpeclidor.  por  donde  vino.) 

CAHTAH.    Por  nosotros  pecadores, 
Abogada  celeatial, 
Pide  abora  y  en  la  hora 
Que  tremenaa  sonará. 
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lA  ARCeiDUOIlESITi 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  EN  PROSA, 

EIID,   EN    EL  TEATR 
HÚVIEUBKE  DE  U 


ESTRENADA  EN  HADEIID,  EN   EL  TEATRO  DEL  PRINCIPE,  A  S  DB 
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PERSONAS. 


íhds  iri.  Emparidor  de  At«i 


L*  uclOD  p*u  ta  ViBot,  «D  Dlcli 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  correspcHutlenie  á  1>  habiucion  d< 

nal.    En  ei  fondo  ha;  doa  retraeos  del  I 

ChimeDea  grande,  lussa 


tialedsuaa.    El  ARCHIDUQUE 

Lbopoldd.  No,  no;  eao  te  corresponde  eicluBiTameute, 
Femiuido.    Eres  el  Emperador  y  erea  bu  padre. 

Fbbnanso.    y  tft  su  tío,  y  ademas,  príncipe  de  la  Iglesia. 

Leopoldo.  Prelado  y  Archiduque,  Maestre  de  la  Orden 
Teutúuica  y  Generalisimo  de  tus  ejércitos,  me  doy  por  inhábil 
para  negociar  el  matrimonio  de  mi  sobrina. 

Fbbkando.  Leopoldo  Guillermo,  habla  con  tu  hermana 
ain  disimulo.  ¿Desapruebas  que  procure  csear  á  mi  h^a  con 
UD  rey  do  España? 

Leopoluo.  ¿Cómo  podría  desaprobar  una  medida  tan  con- 
veniente? ¿Qué  seria  de  nosotro  en  esta  guerra,  privándonos 
de  la  cooperación  de  lus  españoles? 

FnBMAHno.  iVeintiocho  años  que  van  ya  de  lucha  ince- 
sante! 

Leopoldo.  ¥  llegará  á  los  treinta,  según  se  ve.  La  Ar- 
chiduquesa Mariana,  tu  hija,  debe  ser  esposa  de  bu  tío  Fi- 
iipelV;  pero  él  cuenta  ya  cnaranta  y  un  años,  y  ella  todavía 
no  ha  cumplido  loa  doce;  natural  ea  que  la  pobre  niña  no 
tenm  mucha  prisa  para  tal  matrimonio. 

FnnifíSDo.  Sin  embargo,  bien  le  auena  el  titulo  de  Reina 
de  las  EspaBas  y  de  las  Indias. 

Leopoldo.  La  soberanía  de  una  potencia  en  cuyos  do- 
tnioios  nunca  se  pone  el  sol,  á  cualquiera  aeduce.  Pero  vuelve 
la  vista  alli.  (Señalando  loa  cuadros,)  Muerto  el  Príncipe  don  Bal- 
tasar Carlos,  hijo  de  don  Felipe,  mandaste  quitar  de  esta  sa- 
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la  esos  retratos  sufos;  por  bien  de  paz  hubo  qae  devol- 
vérselos á  Maríaoft,    ¡Con  ese  dotío  sí  que  estaba  cootent&t 

Febmanho.  Ya.  Un  júien  de  poca  mas  edad  qne  ella,  coa 
bellísima  traza. . . 

Leopoldo.  Murió  eo  Octubre,  v  eatamos  en  Diciembre: 
¿es  fácil  que  en  tan  breve  intervalo  se  olvide  Horiana  del 
hijo,  y  acepte  al  padre? 

Fbrhákdo.  Yo,  por  mi  voluntad,  do  apreBurarla  la  boda; 
circuDBtauciaB  independientes  de  mi  querer  me  obligan  &  ello. 
Precisa  es  nuestra  nnion  con  España,  ;  parece  qae  la  fortuna 
se  complace  en  romperla.  Yo  estaba  casado  con  la  heriaaDa 
de  Felipe  IV;  la  perdí.  Desposo  ¿  mi  h^a  con  el  Prfndpe 
de  Asturias;  anas  vimelas  acaban  con  el  Príncipe  en  cuatro 
dias.    Vindo,  como  yo,  ni  cnilado,  se  le  ofrecen  cuatro  pro- 

Sorciones  de  casamiento,  sin  contar  la  de  aqal:  la  Daqnesa 
e  Montpensier,  la  Princesa  de  Mantua,  Leonor  Gonzaga,  y 
los  dos  bijas  de  nuestra  prima  Claadia,  Arcbiduqaesa  de  Ina- 
pruck.     Si  nos  descuidemos  un  poco. . . 

Leopoluo.  La  de  Montpensier  y  la  de  Mantua  no  son 
partidos  para  Felipe,  bailándose  en  guerra  con  los  franceses 
como  nosotros.  En  cuanto  k  nnestras  prímitas ,  las  tirolesas 
(te  Inspruck ,  sabes  lo  que  be  dicbo  centenares  de  veces. 
Cásate  con  la  una,  y  Claudia  osará  la  otra  como  tú  dis- 
pusieres. 

FxiuiAHiio.  No  pienso  pasar  á  segundas  nopcias  tan 
pronto. 

Lbopoldo.    ¿Me  dices  la  verdad.  Femando? 

Fbrhákdo.    ¡Arohidnque  Leopoldo  I .. . 

Leopoldo.  El  Archiduque  Leopoldo,  hermano  menor  del 
Emperador  Femando  III,  le  debe  el  homeoiue  de  subdito; 
pero  como  obispo  de  cinco  ciudades,  Leopoldo  puede  amo* 
nestar  á  Femando.  Tú  rehusas  casarte  con  nuestra  prima 
Leopoldina,  joven  y  hermosa,  no  por  amor  á  la  Emperatriz 
difunta,  sino  por  amor  á  su  sncesora. 

Fbkkaddo.  iSuoesoral  ¿Quién  le  sucede?  ¿A  quién  amo 
yo?    ¿Quién  te  ha  contado  eso? 

LbofoiiDO.  Ciertas  inadvertencias  tuyas  me  han  dicho 
bastante. 

Fbrbákdo.  Te  juro  que,  desde  el  fallecimiento  de  la  Em- 
peratriz, no  be  dirigido  palabra  de  amor  á  mujer  nacida. 

Lbopoldo.  8i  no  la  has  dicho,  ya  la  dirás.  La  señora  de 
tos  pensamientos  ha  de  residir  aqui  en  Viena,  qoiiá  en  este 
mismo  palacio  imperial.  Ignoro  aun  quién  es;  pero  yo  llegaré 
á  descabrírlo. 

Fbbvákdo.    ¿Cob  qué  objeto? 

Lbopouio.  Con  el  de  oponerme  á  ta  inclinación,  si  no 
fuere  digna  de  tf. 
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]Cómo  abusas  de  mi  carácter  benigno,  Leo- 
poldo I  Deja  de  ocnparte  con  loa  amores  que  me  atri- 
buyes, y  piensa  en  la  boda  de  tu  sobrina,  que  importa  mas  al 
bien  del  Imperio.  Yo  se  la  be  propuesto  ¿  Mariana,  pero 
sin  fruto;  yo  la  quiero  infinito;  veo  que  se  aflige  en  habláu- 
dosele  de  tal  natena,  y  no  me  atrevo  &  darle  pesar.  Por  eso 
deseaba  que  probases  &  reducirla. 

Lbopolso.    Si  le  bago  reflexiones,  me  escucbará  sin  ré-  ' 
plica,  pero  con  disgusto;  si  le  dictamos  órdenes,  obedecerá, 
pero  de  malísima  gana:  7  es  cargo  de  conciencia  enviar  á 
Felipe  IV  usa  esposa  qae  le  tenga  aversión. 

Fbkvando.    Tiviera  la  Emperatriz,  jj  vieras  ejttóacesl. . . 

LK0FOI.DO.  Aunque  do  eoncó  muf  bien  ¿  so  bija,  dos 
sacarla  con  facilidad  del  apuro;  una  mujer  siempre  sabe  c6m o 
se  convence  6  persmide  ¿  otra.  Sola  una  mujer  casaría  sin 
riolencia  á  Mariana. 

Febitavao.    ¿Una  nujeif    8í,  Leopoldo,  sé  cuál. 

Lbopolso.  No  obstante,  repito  que  es  muy  pronto  aun 
para  imptH^unar  ¿  la  Archiduquesa  con  proposiciones  de  ca- 
samiento.   De  a^  4  dos  meses.  . . 

Febnanso.  De  aquf  á  dos  días  babrá  declarado  solem- 
nemente mi  liüa  que  será  con  gasto  Beina  de  España.  Pue- 
des entrar  á  verla.  Ceso  de  rogarte  que  medies  en  este  ne- 
gocio. 

Leopoldo.  Me  dedicaré  al  de  tu  boda.  César  amante, 
adiós. 

FnnNANDO.     El  te  goie,  Leopoldo.  (Vu«  el  Archiduque.) 

ESCENA  II. 


(RepítieDda.  ¡Sola  nna  majcr  casará  sin  violencia  i  Mariana!) 
Tiene  razón  el  Archiduque.  Matilde,  la  Teuienta  de  Aya, 
qoe  fué  antee  menina,  casi  niñera  de  mi  Archiduquesita,  ejerce 
en  su  ánimo  el  imperio,  la  sednccion,  la  fascinación  irresistible 
á  que  cedo  yo  propio:  la  mujer  á  quien  ama  el  padre,  colo- 
caii  &  la  hija  en  el  solio  de  Isabel  la  Católica.  Todavía 
ignora  Matilde  que  ha  Ajado  en  ella  los  ojos  el  Emperador 
de  Alemania;  pero  mi  observador  hermano  saldrá  pronto  de 
Vieoa,  y  podré  declararme  del  todo;  la  declaración  ya  está 
principiada.  Suecos,  franceses,  alemanes  luteranos,  el  Turco, 
la  mitad  de  Europa  está  haciéndome  guerra:  necesito  entre 
tantos  afanes  un  corazón  que  dá  algunos  momentos  de  paz  al 
tnio;  necesito  amar  para  combatir  con  mas  fuerza:  me  hará 
el  amor  la  victoria  mas  dulce  ó  el  vencimiento  menos  amargo. 


L  AKoaiDTTQtrBan^A. 


CLAU3,  FEBNANDO. 


Clacs.    Sacra  Majestad . . . 

Fernando.  jHola,  Claasl  Inquieto  me  baa  tenido  toda 
la  mañana.    ¿Qué  bas  hecho  por  énf 

Claos.    Vuestra  Majestad  Imperial  queda  servido. 

Fbbnanso.    ¿Pusiste  el  regalo  donde  te  dije? 

Claus.  Donde  mandó  Vuestra  M^estad  Cesárea  lo  he  colo- 
cado. Con  el  dinero  qne  me  entregó,  fuf  al  platero,  le  pagué, 
j  recogí  la  joya  en  su  eetuche.  Volrf  &  palacio.  Ni  mi  amo 
el  Doctor  Fer-Afan  de  Ribera,  ni  mi  ama  la  señora  Matilde, 
su  sobrina,  ni  la  misma  Cunegunda,  sn  due&a,  me  habían 
echado  menos  aun:  con  que  no  tuve  qne  dar  escusa  de  la  es- 
capatoria. Llamó  en  esto  desde  su  cuarto  el  señor  Doctor,  y 
acudimos  los  tres:  era  que  entre  la  señora  Matilde  7  la  se- 
ñora Cunegunda  le  habian  cogido  veinte  pliegos  qne  tenia 
escritos  de  notas  é,  Séneca,  y  habian  encendido  con  ellos  la 
chimenea  de  nuestra  sala.  Mientras  el  Doctor,  lleno  de  bon- 
dad y  sabiduría,  les  ecbaba  una  arenga  para  probarles  que, 
si  habian  de  quitarle  papel,  agarrasen  el  blanco  y  respetaran 
el  manuscrito,  me  escurrí  bonitamente  hacia  el  aposento  de 
la  señora  Matilde,  abrí  una  arquilla  de  su  tocador  donde 
guarda  pomit«s  de  olores,  planté  en  medio  el  estuche,  y  roe 
salí  de  cuarto  como  un  bendito. 

Febnahbo.    ¿Ha  visto  ya  Matilde  la  joya? 

Claus.  Creo  que  no,,  porque  nada  nos  ha  preguntado  to- 
davía, ni  á  mí  ni  a  la  dueña.  Como  viste  hábito  desde 
aquella  enfermedad  qne  padeció  Su  Alteza  la  Archiduque  sita, 
no  trastea  mucho  en  el  tocador. 

Fermaíido.    Sírveme  fiel,  avísame  de  lo  qne  averigües... 

y.  .  ,  toma.  (Le  da  dinero.) 

CLArs.    Obedeceré  á  Vuestra  Majestad  Cesárea,  que  viva 

mil  años.  (Vase  el  Emperador.) 


(Bepüiendo.  Sírveme  fiel!)  Yo  hago  t«do  lo  que  Su  M^Gst«d 
Imperial  ordena:  me  parece  que  es  bastante  fidelidad,  sin  de- 
jar por  eso  de  servir  á  todos  los  que  me  necesiten.  Ahf  ban 
andado  en  esas  provincias  matándose  por  la  libertad  de  con- 
ciencia; yo  me  contento  con  la  libertad  de  servicio,  y  su  con- 
secuencia inmediata,  libertad  de  propinas.  (Se  embolsa  la  suya.i 


L   ABOBISIIQnBBITA. 


LEOPOLDO,  CLAÜS. 


Lbopoldo.  Me  alegro  de  bailarte,  amigo  Clana.  ¿Qué 
tenemos  de  aqnel  encargo? 

Claob.  Creo  que  Vaestra  Alteza  Serenísima  se  dar&  por 
Berrido.  Acabo  de  poner  con  el  mayor  EÍgíla  en  el  tocador 
de  la  señora  Mata1d«  una  jo;a,  de  orden  de  Su  Majestad  Im- 
perial. 

Leopolso.     ¡Una  joyal 

Claub.    De  mil  escudos. 

Leopoldo.  ¿Luego  es  Matilde  k  quien  ana  el  Empe- 
rador? 

Claos.    Tal  parece,  i  lo  menos. 

Leopoldo.  ¡Pareeel  Pues  ¿qué?..  .  ¿no  lo  sabes  úq 
cierto? 

Claos.  Sé  que  Su  Majestad  Imperial  iia  destinado  e?a 
joja  para  mi  ama;  sé  que  mañana  me  entregará  otra  para 
ella,  j  pasado  maüuia  otra  mas,  de  doble  j  de  triple  valor; 
eé  que  tras  la  tercera  irá  uoa  carta  que  explique  de  quién, 
por  qné  y  para  qué  son  las  tres  joyas;  fuera  de  esto,  no  sé 
palabra. 

Leopoldo.  ¿Con  que  todavía  la  declaración  está  por  ha- 
cer? No  mentía  Femando,  sosteniéndome  que  desde  qne  en- 
TÍudó,  no  habia  enamorado  á  mojer  alguna.  Llega  la  noticia 
á  buen  tiempo.  Yo  cortaré  los  vuelos  á  ese  peligroso  capri- 
dio.  Matilde  ha  nacido  vasalla  mia:  dispondré  que  la  lleven 
á  Inspruck,  y  allí  mi  prima  Claudia  la  pondrá  en  nn  conven- 
to, é  la  casará  según  le  parezca. 

Claüb.  a  Vuestra  Alteza  Serenísima,  como  prelado,  lo 
primero  que  se  le  ocurre,  tratándose  de  establecer  á  una  júven, 
es  el  convento, 

Lbopoldo.  Se  han  deshecho  tantos  en  la  g^uerra  presen- 
te.. .  Matilde,  para  monja,  tiene  andada  la  mitad  del  camino; 
,  ya  lleva  el  hábito. 

Claüb.    Ciertamente;  pero. . . 

Leopoldo.    Este  es  el  bolsillo  qne  te  ofrecí.    Ten.  (Le  iIb 

ana  bol».) 

CLAua.    Beso  á  Vuestra  Alteza  toa  pies. 
Leopoldo.    Todavia  tendrás  qne  servirme. 
Glacb.    Lo  haré  como  suelo.    Yo  no  áeito  mas  que  pro- 
pordoD  de  servir. 
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ESCENA  VI. 

DON  PER-A7AN,  LEOPOLDO,  CLADB. 

Peb-Avad.    Alteca  Ilustrbíma . . . 

Leopolso.  Doctor  Per-Afán,  aeaie  biea  venido.  Tenso 
qae  hablar  ahora  con  ua  sacerdote  aobre  eae  invento  de  la 
piedra  flloaofal,  que  tanto  alborota.    Esperad,  ;  veéinOBoe. 

Pbs-Apák.    Hande  á  eu  üerridor  Voeetra  Altes»,    (vue  d 

ArcbiJuqii€.) 

ESCENA  Vn. 
PBU-AFAS,  CLAUa. 

pBB-ApAjf.    Claus . . . 

Claub.    Señor. . . 

Pbb-Apam.  ¿Sabes  que  Matilde  todarfa  no  ae  fa»  dado 
por  entendida? 

Claus.    Con  vos  tal  vea  no,  conmigo  bí- 

Psn-APAH.    Y  ¿i  qué  aguardabas  para  decírmelo? 

CLAua.  A  que  vos  me  lo  preguntaseis.  Miéntnu  no  se 
roe  sonsaca,  no  chisto. 

Pbb-Afan.    ¿Qué  te  ha  dicho  pues?    Habla,  explícate. 

Clacs.  Esta  mañana,  que  andaba  mi  aeñora  muj  cavüoia, 
laaj  distraída.  . .  —  Por  distracción  fué  el  echar  í  la  Imnbie 
vuestros  comentariog  á  Séneca.  —  Esta  mañanita  me  dijo. . . 

Pbb-Af»n.    ¿Qué?    Acaba. 

ObAtis.  Me  dijo:  «Mira,  Claug,  hace  meses  que  me  hallo 
en  mi  aposento  unas  cartas  anónimas  de  no  sé  qué  gaiaa  es- 
pañol: estas  cartas  no  han  de  venirse  por  sí  aolaa  &  casa. 
Eso  no  tiene  vuelta  de  hoja,  le  respondí:  las  cartas  necesitaa 
correo.  Solo  podéis  traérmelas,  prosiguió,  Cunegonda  ¿  tú,  j 
Cunegunda  es  una  mentecata,  de  quien  nadie  se  fiaría.  Bame 
tenéis,  repuse;  no  sirve  para  ello.  Con  que  tú  has  de  ser  d 
corxeveilleva ,  continuó,  porque  eres  un  solemne  bellaco.  — 
Favor  que  no  merezco,  señora.  —  No  te  hagas  el  simple,  düo 
marchándose-,  qae  uo  quiero  comprometerte.  Dfle  &  ese  honi- 
bre  que,  á  fuerza  do  ser  terco,  me  ha  vuelto  curiosa.  DQe 
qae  deseo  ;a  conocerle.» 

Pbb-Afaw,    ¿Eso  dijo? 

Claus.  Y  se  marchó  corriendo,  para  que  no  viese  q«e  e« 
le  ponia  el  rostro  como  un  pimiento  colorado,  de  vnestra  tiem. 

Peb-Apan.    Toma,  Claus,  toma  por  esa  felis  noticia.   (Mi 

Claus,  Bpane.    Y  van  hoy  tres  tomas  por  noticias  de  ni 
PEit-AFAH.    Por  fin,  ;a  quiere  saber  quién  le  estribe. 


CLÍ.DS.  ¥  ¿qní  sucederá  cuando  sepa  que  su  tío  es  au 
amante  anómmo? 

Paa-iPAir.  Eso  es  lo  que  temoj  pero  )de  qaé  otro  arbi- 
trio me  había  de  valer  eu  mi  situaraonf  Yo,  que  amo  ahora 
coa  delirio  i.  Matilde,  no  podia  sufrirla  cinco  años  hk,  j  ella 
me  correspondía  con  an  coidial  aborredmieoto. 

Claüs.    ¿Es  posible? 

Pbb-Apan.  Mi  hermana,  madríleDa  como  yo,  servia  á  la 
Iii&nta  doña  María,  ^tes  que  Í3u  Alteza  casase  con  FeroaD- 
do  m.  Al  venir  &  Alemania  doña  María,  se  trajo  í  mi  her- 
mana j  la  casó  con  un  buen  rAballero,  cuya  casa  solariega 
radica  en  los  dominios  del  Archiduque. 

Claüs.    Allí  nació  la  señora  Matilde. 

Pbb-Afah.    a  loa  seis  años  quedó  huérfana. 

Claits.    Ob  la  enviaron  i.  Madrid. 

Psb-Afah.  Me  encargué  de  educarla.  Ya  ves  que  ahora 
mi  sobrina  es  el  ornamento  de  este  palacio  por  sus  gracias  j 
«legante  despejo.  .  .  Entonces  era  casi  fea.  .  .  |;  tan  rodal 
Oinco  años  tardó  en  E^render  el  castellaso  medianamente : 
cinco  años  fueron  de  desesperación  para  mf.  Los  estañóles  no 
tenemos  sobrada  paciencia  para  enaeñar. 

CtAus.    Ni  para  aprender. 

Pes-Apan.  Para  nada.  Dice  un  refrán  de  alli,  que  la 
letra  coa  sangre  entra:  la  instrucción  que  recibió  de  mi  la 
pobre  Matilde,  fué  acompañada  de  tantas  angustias...  |Asi 
me  odiaba  ella  I 

Claus.    Con  esencia  tan  dulce.  - . 

Pbb-Afan.  Doña  María,  Emperatríi  ;a,  se  acordó  de  Matil- 
de, y  me  escribió  á  Madrid  que  se  la  tríese  para  menina  de  la 
Archiduqueaíta  Mañana;  vinimos  é,  Tiena.  Ella  en  palacio,  yo 
en  mi  casa,  estibamos  como  apetecíamos :  Matilde,  libre  de  un 
maestro  verdiwo,  y  ;o  sin  una  disclpnla  impertinente.  Pero 
a!  rayar  Matilde  en  la  jnventad,  y  al  salir  de  una  enfermedad, 
su  comprensión,  ¿ntes  limitadfsima,  se  trocó  de  pronto  en  vivo 
y  penetrante  ingenio;  la  niña  de  poco  agradable  aspecto,  fué 
paso  &  paso  transformándose  en  una  dama  de  brillante  her- 


-  sino  donde  me  alumbrara  la  luz  de  sns  ojos;  pretendí, 
«oBsegui  que  se  me  nombrase  preceptor  de  castellano  y  latiu 
-de  la  Archiduquesa;  volvimos  á  habitar  bajo  un  mismo  techo 
Matilde  y  yo;  traté  de  reparar  mis  antiguos  rigores,  y  cesó 
«lia  de  aborrecerme;  pero  noté  que  en  su  coraaon  se  ^ber- 
£aba  una  antipatía  contra  mf,  que  sin  ser  muy  fuerte,  era  de 
temer  que  iiieae  invencible.  Quise  renunciar  á.  toda  espertm- 
za;  admití  una  comisión  para  la  corte  de  Felipe  IV;  mi  amor 
ae  tomó  mas  violento  en  la  ausencia;  y  desde  Madrid,  desde 
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aqneUa  casa  donde  tanto  hobia  hecho  gemir  &  la  infelÍE  cria- 
tura, le  escribí  papelee,  que  recibieron  Bobre  b(  muchas  Teces 
mis  lágiinas.  Decfale  en  ellos  que  me  era  forzoso  eneobnrle 
por  algnn  tiempo  mi  nombre  y  mi  rostro;  que  podría  contes- 
tar á  mis  caitas  por  medio  de. . . 

Cliith.    El  señor  Archiduque  Tuelve. 

Per-Avah.    D^ame  solo.  (Vise  glbus.) 

ESCENA  Vm. 

Lbofolvo.    Perdonad  si  he  tardado. 

Per- Afán,    i  Señor !  . . 

LzopoLi>o.  Maese  Per-Afan,  vos  sois  un  español  honra- 
dfsiroo,  ;  tenéis  una  sobrina  alemana,  tan  buena  como  «os: 
yo,  que  os  conozco,  me  intereso  por  ambos. 

Pbb-Apah.    Beso  vuestroe  pies  augnstÍBJmos. 

Lbofoldo.  Don  Per-Afan,  vuestra  sobrina  se  halla  ;a  en 
edad  de  tomar  estado. 

Per-Afan.     Cierto  que  si,  Príncipe  Serenísimo. 

Lbopolso.  Doctor  Per-Afan,  vuestra  sobrina  pudiera  es- 
tar m^ur  que  en  este  palacio. 

Peb-Afah.    ¿Quién  lo  duda?    Hay  tasto  pisaverde  eb  la 

LBOPoi.no.  Pisaverdes  y  pissmaduros  ha;,  que  son  de 
temer.  Vos  habéis  hecho  un  vi^e  i.  Madrid  en  este  año  sin 
vuestra  sobrina:  ¿quisierais  hacer  otro  con  ella,  no  mas  que 
al  Tirolf 

Pbb-Afah.  Con  grandísimo  gusto.  Si  partí  sin  Matilde 
a  Espafia,  fué  porque  el  Emperador  no  permitió  que  la  Ar- 
cbiduquesita  se  quedara  sin  su  predilecta  menina. 

Lropoldo.  Penetro  U  razan.  Pues,  Doctor,  yo  quisiera 
que  tio  y  sobrina  partieseis  á  Inspruck  inmediatamente,  coa 
un  mensaje  para  la  Archiduquesa  Claudia. 

Pbr-Aean.  Se  dice  si  su  Majestad  Imperial  se  casa  ó  no 
se  casa  con  la  hija  mayor  de  la  Archiduquesa:  ¿tendría  rela- 
ción con  eso  nuestro  mensaje? 

Lbopoldo.    Relación  estrechísima,  Doctor  Per>-Afan. 

Pbk-Afah.  En  arreglándolo  con  su  Majestad  Vuestra  Al- 
teza, disponga  de  Matilde  y  de  mí. 

Leopoldo.  Yo  salgo  á  todo.  ¿Qué  estada  convendria 
mas  a  vuestra  sobrina? 

Pkr-Afah.  Si  mi  voto  valiera .  ,  .  Pero  Vuestra  Alteza 
puede  informarse  m^or  de  la  interesada. 

Leofoluo.  Con  aquel  hábito  de  la  Anunciación,  está  hecha 
una  imagen. 
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Pbr-Apan.     Por  eso  dice  que  no  piene»  quitáreelo  nnncti. 

Lkofoldo.  ¿Ebo  dice?  ] Perfectamente]  iBien  b&;a  bu 
bocal    Y  TOB  ¿qué  decis? 

Peb>Apan.  Yo.  . .  iMi^rie-  Esta  es  la  ocaeíon  de  agenciar- 
me un  padrino.)  Señor,  an  palaciego  me  pidió  hoce  poco  la 
mano  de  Matilde;  ;o  le  declaré  que  estaba  en  inimo  de  ne- 
gársela á  todos. 

Leopoldo.   No  pudierais  haber  contestado  mas  i  mi  guBto. 

Pbr-Apan.  Vuestra  Alteza  comprenderá  lo  que  tal  con- 
testación significa. 

Lbopoldo.  No  es  muy  difícil.  Hoy  haré  una  plática  á 
Matilde  aobre  ese  ponto,  y  espero  demoBtrarle  cuál  es  para 
ella  el  mejor  esposo. 

Peb-Apah.    iCnánta  bondadl 

Lbopolso.  Maese  Per-Afon,  yo  quiero  concluir  este  asunto 
con  gran  celeridad  y  secreto. 

Peb-Afar.     ¿Qué  mas  pudiera  desear  yo? 

Leopoldo.  Esta  noche  á  las  diez,  ain  decir  nada  á  nadie, 
partiréis  con  Matilde. 

Fes-Afán.    ¿A  Inspruck? 

Leopoldo.  A  Inspruck.  Os  acompañará  uno  de  mis  ca- 
pellanes que  os  presentará  á  la  Arcbiduquesa  Claudia,  ;  ella 
propia  será  la  madrina.    £1  dote  corre  por  mi  cuenta. 

Per-Afan.  No  sé  cómo  expresar  á,  Vuestra  Alteía  mi 
agradecimiento.  Capellán,  madrina,  dote. . .  en  todo  ha  pensa- 
do Vuestra  Alteza. 

Leopoldo.    Hasta  en  el  convento. 

Per-Apan.    ¿Convento? 

Leopoldo.  Si  os  es  igual,  jro  preferirla  el  de  la  Anun- 
ciación. 

Pbr-Afan.  ¡Ahí  Como  lleva  Matilde  ese  hábito,  qnereis 
que  sea  allí  donde  cambie  de  estado.   Bien,  lo  mismo  nos  da. 

Leopoldo.  Ahí  tenéis  á  vuestra  sobrina.  Decidle  algo,  y 
yo  luego  le  diré  lo  demás. 


MATILDE,  ion  blbilD  d 

TILDE.    [Ay,  señor  ti 
pasar  con  ta  péraida  de  vuestro  manuscrito  I    Lo  he  sentido 
mu,  por  lo  mismo  que  no  os  habéis  enojado. 

Per-Apah.    No  se  enoja  ya  con  Matilde  su  tio.  Demasia- 
do áspero  fui  contigo  cuaado  erae  niña. 

Matilde.    Diganlo  mis  orejas.    Esta  me  la  despegasteis 
una  vez  de  un  tirón. 
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Pbs-Af&n.    ¿M«  lo  has  perdonuio,  Matilde? 

Matilde.    |Perd(»iarl    |Vos  me  pedía  perdoat 

Pbr-Afait.    No  TÍviria  ai  me  abomoeaes,  Matilde. 

Matilde.  ¿SabeiB,  tía,  que  de  peco  tietnpo  á  esta  parte 
o»  habéis  hecho  bondadoBtsimo? 

Peb-Afan.    ¿Te  pesa  de  ello? 

Matilde,  Todo  al  contrario:  neceaitaré  tanlai  veces  de 
Tueatra  indulgendal 

Pbb-Apak.    Acaao  neceaite  yo  mas  de  la  tuya. 

Matilde.    [De  la  mJal    ¿Por  qué? 

Fbr-Apah.  Por  ocaaionea  qoe  ae  ofrecen.  Ahora  acaba  de 
proponenne  éi  Archiduque  Leopoldo  que  me  vaya  con  ti  al  TiniL 

Matilde.    ¿A  qué? 

Peb-Afan.  A  un  negocio  de  eatado.  Y  70,  BÍn  agoardar 
tu  cooBentimieuto,  he  didio  que  iriamoB. 

Matilde.  Pues,  tío,  perdonad.  Yo  no  querría  saUr  de 
Viena. 

Pbb-Aían,    ¿Por?..- 

Matíldb.  Por  no  disgustar  á  la  Archiduquesa.  Me  quiere 
en  extremo;  la  quiero  igualmente;  por  ella  uso  este  hábito; 
anda  triste  desde  la  muerte  de  don  Baltasar,  y  se  opondría 
¿  que  el  Emperador  me  diese  licencia  para  acompailaros. 

Per-Afan.  Si  tuviera  ;o  que  auséntame  de  Viena  siu  ti, 
mucho  lo  sentiría  un  paisano  mío. 

Matildb.    ¿Quién? 

Per-Afan.  Ua  caballero  de  Madrid,  que  debes  conoce, 
por  escrito  é,  lo  menos. 

Matilde.    ¿Por  escrito? 

Peb-Apan.  Durante  mí  ausencia,  y  aun  despuea  ane  vol- 
ví, ¿no  has  recibido  algunas  cartas  que  no  han  venido  pt»' 
el  correo? 

Matilde,  con  grao  fiíeía  é  iniarea.  ¿Quién  me  las  ha  escrito? 
¿Le  conocéis?    Deddme  todo  lo  que  sepáis. 

Pbr-Afah.    Diré  cuanto  pueda. 
.  Matilde.    Su  nombre,  tio,  su  nombre  lo  primero. 

Per-Afa».    El  te  lo  dirá  antes  que  lleguemos  á  Inspruck. 

Matilde.    ;£lt  ¿Va  también  í  íuBpnick  ese  caballero? 

Pbb-Afan.     Si,  conmigo. 

Matilde.  ¿Con  vos?  Vaya,  pues  entonces  me  dar&  li- 
cencia Su  Majestad. 

Pbs-Afa».  ¿Con  que  tú  deseas  conocer  i,  tu  amante  iu- 
c6gnito? 

Matilde.  Si  hace  ;a  cinco  meses  que  me  estfi  escribien- 
do ternezas .  .  .  Aunque  no  sea  mas  que  por  curiosidad .  .  . 
¿Qué  especie  de  persona  es? 

Pbb-Afan.  Persona...  de  claro  linaje...  buen  sujeto... 
—  Conveniencias,  nada  mas  que  medianas. 
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Matilde.    Y. . .  jqué  edad?. . ,  jqué  aspecto?. . . 

Pib-Afam.  Mediano  todo.  8i  boj  no  ee  ven  maa  que 
medianias. 

Matildb.  .  Mediana  edad. . .  Es  decir  que  la  suya. . . 

Pbb-Afan.  Se  baila  entre  la  del  Archiduque  y  la  de  Su 
Majestad. 

Watildx.  El  Emperador  tiene  treinta  T  ocho  kdos,  el 
Archiduque  treinta  j  dos:  con  que  nuestro  inc^gidto  contara.  . . 

Pkb-Afaii.    Treinta  j  cinco. 

Matilde.  Treinta  j  cinco  años. . .  811  él  ya  me  prerino 
en  BU  declaración  que  no  era  un  rauchadio . . .  Treinta  y  cinco 
añoB ...  De  manera  que  tiene ...  los  mismos  qne  vos ! 

Pbb-Afáh.    Yo  todaria  no  los  he  cumplido. 

Matilde.    ¿Y  él  si? 

Pbb-Afaít.  El. , .  tampoco.  Lo  que  tú  has  dicho,  mi  pro- 
pia edad. 

Matildb.  Pero  decidme,  señor  tio:  siendo  ese  don.. .  El 
incóenito  tendrá  don. 

Fbb-Afan.    Por  supuesto. 

Matilde.  Siendo  ese  don  Fulano  persona  aceptable, 
¿por  qué  no  se  me  ha  presentado  k  cara  descubierta  en  vez 
de  escribirme? 

Peb-Apan.  Eso  lo  sabrás  en  Inspnick.  Lo  que  puedo  de- 
cirte ahora,  es,  que  ese  hombre,  como  te  Te  mas  joven  que  él, 
hermosa,  favorita  de  la  Archiduquesa,  y  en  disposición  de  as- 
pirar &  uo  destino  brillante;  como  él  es  extranjero,  y  no  des- 
cuella ni  por  ilustre,  ni  por  bnen  mozo,  ni  por  opulento,  ha 
dicho  para  si:  «Matilde  merece  un  eiposo  mejor  que  yo;  pe- 
ro yo  la  quiero  como  nadie  podrá  quererla;  pongamos  por 
delante  mi  amor,  que  es  en  mí  lo  que  vale  mucho,  y  luego 
se  presentará  la  persona,  que  vale  menos.» 

Matilde.  Siempre  vale  algo  el  que  do  es  presumido. 
VOB,  tio,  me  piutaia  al  incógnito  de  manera. , .  En  resumen, 
¿qué  me  aconsejáis? 

Pbb-Apak.  Matilde, , .  yo, . .  —  De  tu  corazón  es  de  quien 
debes  tomar  consFtjo. 

Matilde.    ¿Doy  calabazas  a)  don  Fulano? 

Pbb-Apa».     i  Oh  i    No  lo  merece. 

Matilde.    Un  susto  pequeño  sf  le  estaría  bien  empleado. 

Pbb-Afah.    ¿Por  qué? 

Matilde.  Por  la  zozobra  en  que  me  trae  tanto  tiempo 
há.  Aturdida,  azorada,  pensando  en  él,  condené  al  fuego 
vuestros  comentarios  á  Séneca.  Y  luego,  cierta  dosis  de  ho- 
nesta esquivez  no  es  mal  estímulo  para  un  amante  asi,  cacho- 
sudo.  Decidle  qne. . .  —  Que  prefiero  á  otro  sería  demasiado 
mentir.  —  Decide  que  tengo  mucho  cariño  á  este  hábito,  que 
quiero  ser  monja. 
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Pkb-Apam.    Fuerte  pesadumbre  le  Toy  k  dar. 

Mi.iii.DB.  Camponedlo  de  aaerte  qae  no  se  aflija  tanto. .  . 
;  conserre  algDoa  esperanza.  Tal  veE  cod  el  miedo  se  de- 
cUre  antes. 

Pbr-Afan.    |Abt   ¿Por  eso  lo  haces? 

Matilsb,    Me  parece  un  medio  bastante  eficaz. 

Pxb-Afak.  Te  saldrás  al  fin  con  la  tuya.  £1  don  Fulano 
tomará  la  venia  del  ArchidQqne. . . 

Matilde.    ¿Entiende  el  Archiduqoe  en  este  negociof 

Pbb-Apan.  y  te  ofrece  ao  baea  dote,  y  ya  tiene  bnscada 
madrina,  y  basta  el  capellán  qne  ha  de  casarte  en  la  iglesia 
de  la  AnnDCiacioa  de  iñsprack. 

Matilde.  Es  bien  raro  eso  en  el  Archiduque:  mas  snele 
proteger  los  monjíos  que  los  matrimonios. 

ESCENA  X. 

FERNANDO,  PKR-AFAM,  MATILDE. 

Fbrkakdo.     Dios  OS  gaarde,  amigos. 

Peb-Apah.    Besamos  loa  pies  á  Vuestra  Cesárea  Majestad. 

Fernasdo.  Vos,  Matilde,  y  vos  también,  Maese  Per-Afan, 
podéis  prestar  k  mi  corona  un  singular  servicio. 

Matilde.  Dicte  órdenes  Vuestra  Mt^estad  Imperial  í  so 
humilde  subdita. 

Peb-Apan.  Disponga  Vuestra  M^estad  Imperial  de  un  ee- 
pañol  agradecido. 

Fbbkando.  Vos,  por  Tenienta  de  Aya,  vos  por  maestro 
de  mi  hija,  tenéis  ascendiente  con  ella. 

Per-Aban.     Yo,  poco;  Matilde  es  quien. .  . 

Feonakdo.  a  Matilde  me  dirijo  priucipalneote.  Se  tiati 
de  casar  &  la  Archiduquesa  con  su  tio.  . .  vuestro  Rey,  Doctor 
Per-Afan. 

Per-Afav.  En  efecto,  cuando  yo  sali  de  Madrid,  ya  se 
susurraba  la  boda. 

Fernando.    ¿Cómo  se  recibía  en  España  la  idea? 

Peb-Apan.  Muy  bien,  señor,  sumamente  bieo.  La  Arebi- 
duquesa  es  hija  de  nuestra  Infanta  doña  María,  que  fué  qne- 
ridisima  de  los  espaüoles. 

Febnando.    Pues,  amigos,  la  Archiduquesa  repugna  esta 

Matilde.    |Ohl  la  Archiduque  sita  es  dócil  j  obediente. 

Fernando.  Hará  lo  que  su  padre  le  maude,  sí;  pera 
querría  yo  persuadirla  de  modo,  que  obedeciera  sin  asomo  de 
repugnancia,  que  se  casara  de  buen  grado,  con  gusto.  Que- 
rida Matilde,  el  Emperador  os  confiere  este  encargo. 

Matilde.  Honrosísimo  es;  impropio,  por  lo  mismo,  de 
mi  persona. 
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Ds  sois  muy  capaz  de  llerarlo  é.  su  término. 
—  Creo  que  mi  íiennano  rae  busca  por  esfts  antecámaras: 
entretenedle  ud  momento,  don  Per-Afan. 

VxB.-ÁBíTS.    Cabalmente  jo  tenia  que  bablar  i  Su  Alteza. 

(V.M.) 

ESCENA  IX. 

FESHANUO,  MATrLDB. 

Fernimdo.  Matilde,  la  recompensa  de  este  servicio  no 
desdecirá  de  su  magnitud. 

Matilde.  No  dudará  Vuestra  Majestad  que  profeso  el 
mas  reverente  amor  ¿  la  Archiduquesa.  Contribuya  yo  en  al- 
go á  BU  bien,  y  no  aspiro  á  mas  paga. 

t'BRNANDo.  Ei  amor  á  la  bija  debe  agradecéroslo  el  pa- 
dre.  Bella  Matilde,  hay  en  mi  corte  quien  suspira  en  silencio 

Matilde.    ¿Por  mí? 

Fernando.  Algnua  muestra  de  su  cariño  habréis  recibido. 

Matilde.    Yo.  . . 

Febnando.    ¿No  habéis  hoy  hallado  en  vuestro  tocador... 

Matilde.    ¡Ah!  si,  seüor:  una  joya  riquísima. 

Fehitahdo.  i  Riquísima  i  Es  de  muy  escaso  valor  para  lo 
que  vuestras  prendas  merecen. 

Matilde.  ¿No  podrá  Vuestra  Majestad  revelarme  el  nom- 
bre de  ese  oculto  galán? 

Fernando.  El  desea  con  ansia  decíroslo,  y  no  tardará. 
Guardad  por  ahora  un  impenetrable  secreto,  y  veréis  pronto 
cuan  digno  es  de  una  agradecida  correspondencia  el  vivo  y 
tierno  amor  que  habéis  inspirado. 

Matilde.  No  creo  que  entre  la  ingratitud  en  el  número 
de  mis  defectos;  la  curiosidad,  sí. 

F&BNANDo.  Reprimidla  unos  pocos  dias,  unas  horas  al 
menos.  Entended  que  hay  en  Viena  quien  amenaza  perseguir 
ese  araor  naciente. 

Matilde.  Aun  no  sé  si  amo,  y  ya  tengo  enemigos!  De- 
fiéndame Vuestra  Majestad. 

Fernando.  Fiad  en  vuestro  amante,  fiad  en  mí.  —  El  Ar- 
chiduque!   Después  hablaremos.  (Vase.) 

Matilde.  [Un  amante  anúnimol  ¡Un  enemigo  ocultol 
¿Quién  es  el  uno?    ¿Quién  será  el  otro? 
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LEOPOLDO,  MATILDE. 


Leopoldo.  Matilde,  estaréÍB  ya  enterada  por  raestro  tki, 
de  que  he  tomado  á  mi  cuenta  el  estableceros. 

Mátildb.    Soy  Taealla  Tueatra  de  origen,  soy  vuestra  sier- 

vft  por  gratitud. 

Leopoldo.  Peligráis  es  este  palacio,  Matilde,  peligráis 
en  Austria. 

Matilss.  Lo  acabo  de  saber  con  asombro.  Yo  no  merezco 
la  persecución  que  se  me  prepara,  ;o  esto;  inocente,  yo  estoy 
ignorante  de  todo. 

Leopoldo.  Me  consta,  y  quiero  conservar  á  todo  trance 
vuestra  inocencia.    Partiréis  esta  noche  á  Inspruck. 

Matilde.    £s  que  se  me  lia  conferido  el  encargo . . . 

Leopoldo.    Ya  tengo  entregada  á  mi  capellán  vuestra  dote. 

Matilde.   jOb,  señorl. , . 

Leopoldo.    Mi  prima  Claudia  os  servirá  de  madrina. 

Matilde.    ¡Tantas  bonras  á  mil... 

Leopoldo.  De  aqnf  i  ocho  dias  seréis  monja  en  el  con- 
vento de  la  Anunciación. 

Matilde.  ¿Monja?  ¡Yo  monja!  ¿No  le  ha  dicho  á  Vnes- 
tra  Alteza  mi  tio. . , 

JiBOPOLDO.  Que  amáis  ese  hábito:  |fetiz  noticia  para  mf, 
que  necesito  colocaros  en  un  monasterio  I 

Matilde.  Señor  Archiduque,  mi  tio  y  Su  Miyestad  saben 
que  yo  he  principiado  á  prestar  oidos..  , 

Lbopoldo.  a  la  voz  del  Señor,  si :  perseverad  en  vuestro 
santo  propósito,  y  absteneos  de  decir  palabra  al  Emperador: 
vuestro  señor  natural  os  lo  veda.  Hoy  la  partida;  dentro  de 
una  semana  renunciáis  al  mundo,  y  evitáis  el  peligro  qae  os 

Matilde.    ¡Dios  miol    ¿Qué  va  ser  de  mi? 
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ACTO    SEGUNDO. 


Per-Apan.    PríncípiemOB  la  traducción  de  Virgilio. 

Mabiakí.  Pero,  ¿y  Matilde?  No  acierto  á  dar  lección 
Bin  ella. 

CnKsamiDA.  Ha  dicho  qne  neceaitftba  presentarse  é.  Su 
]f ajotad:  estará  eeperaudo  ocasión. 

Mablana.  Aquí  podía  esperar  tan  bien  como  en  la  ante- 
cámara de  mi  padre.  Se  acaban  de  recibir  noticias  del  ejér- 
cito, y  se  han  encerrado  mi  padre  7  mi  tio  á  tratar  de  la 
guerra:  me  ñgnro  que  no  despacharán  tan  pronto,  porque  eso 
d«  matarse  loe  hombres,  bien  merece  pensarse  despacio. 

Peb-Apan.  ¿y  nosotros?  ¿Cuándo  pensamos  en  nuestro 
lattD? 

Mabiana.    Pensemos;  pero  no  traduzcamos. 

Peb-Afan.    Cuatro  versos  no  mas. 

Mabiaka.    No  me  gustan  los  versos  latinos. 

Pes-Afak.    Tres  Ibíeas  en  prosa. 

AlABiANA.  La  prosa  me  &etidia.  A  mi  hermano,  que  se 
cria  para  obispo,  ie  aburre  el  latín:  ¿qué  me  pasará  á  mi 
con  él? 

Pbb-Apak.    £a,  ai  es  im  instante. 

Mariana.  Don  Per-Afan,  si  queréis  qoe  braduaca  ese 
ponto,  me  habéis  de  enseñar  antea  una  traducción  de  burlitae. 

Pbb-Apas.    ¿Cómo,  de  burlasl 

Mabiaka.  Sf,  de  esas  de  conservare  digneris,  conservar 
el  dinero;  JDeum  de  Deo,  dé  donde  diere. 

Pbb-Apan.  ¡Taya  por  Dios!  ¿Cúmo  entendéis  en  su  recto 
sentido  la  clánenla  qui  temperas  rerum  'cicesl 

Mabiana.  El  qui,  según  el  verbo  que  le  sigue,  debe  cor- 
responder á  segunda  persona  de  singular:  con  que  deberá 
traducirse  tü  que.     Temperas,  templas. 

PBS-ArAH.    Moderas ,  riges. 

Mabiaua.     Viees,  las  veces. 

Peb-Apah.    Las  vicisitudes,  el  orden  alternado. 

Mabiara.  .Serum,  de  las  cosas.  Tú  que  riges  las  vicisi- 
tudes. . . 

Pbb-Afar.    Del  mundo.  Pues  oid  otro  género  de  versión. 
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£d  uq  pueblo  de  Eapafia  tenia  cátedra  de  latinidad  im  dó- 
mine muy  bondadoso  y  muy  sufrido,  contra  la  costumbre  de 
los  gramiticos.  Poseia  el  buen  dómine  un  hnerteciUo,  en  me- 
dio del  cnol  descollaba  un  perol  corpulento,  cuya  fruta  Ten- 
dimiaban  de  tal  manera  los  alumnos  ciceronianoB,  qae  el  pobre 
maestro  no  la  cataba.  Fuese  un  día  al  buert«,  y  sorprendió 
i.  todos  eus  discípulos  despojando  el  peral.  Sin  irritarse,  los 
llamó  uno  por  uno;  y  reunidos  en  su  presencia,  preguntó  al 
mayor  por  qué  le  robaban  de  aquella  Buerte.  «Dómine,  res- 
pondió sin  cortedad  el  muchacho,  es  que  hemoa  leído  en  vues- 
tro breviario,  qai  temperas  rerum  vicea.  Qui  temperas  quiere 
decir  quiten  peras.  —  Benaa  viees,  replicó  el  dómine;  mros 
veces,  DO  siempre,  no  todos  los  días,  reniego  de  TOsotros; 
qne  no  cojo  ninguna.» 

Mabiaha.    No  gastaba  mal  genio  el  tal  preceptor. 

Fbb-Afan.  Aplicando  yo  sus  palabras  al  caso  presente, 
rogaré  ¿  Su  Alteza  la  Arcbidnquesita  Mariana,  que  pida  cneu- 
tecilloa  á  su  maestro  de  latín  raras  veces,  no  &  cada  poso, 
porque  se  iii  en  cuentos  la  hora  de  estudio. 

Mariana.    Dispensadme  por  hoy;  estudiaré  mañana  doble. 

Feb-Afah.  Cesa  aquí  por  hoy  la  lección  de  latín;  pase- 
mos á  la  de  castellano. 

Mariana.     ¿Para  qué  quiero  aprender  ya  ese  idioma? 

Pbh-Apan.    Para  entender  á  vuestros  vasallos. 

Mabiaka.    Mis  vasallos  hablan  alemán  como  yo. 

Per-Apam.  Los  actuales,  que  os  llaman  ^IZteía,-  ¿no  quer- 
réis cambiarlos  por  otros  que  os  den  Majestad? 

Makiana.  Si  me  vais  á  hablar  de  eso,  prefiero  la  lección 
de  latín. 

Fbb-Afan.    Leamos  unos  versos  en  español. 

Mariana.    ¿Queréis  que  os  diga  de  memoria  unos  que  sé? 

Pek-Afan,     ¿Cuándo  los  habéis  aprendido? 

Mariana.    Anoche :  son  de  una  comedia. 

Fbb-Afah,  ¿Quién  09  la  ha  dado,  contra  las  órdenes  de 
Matilde? 

Mabiana.    Se  la  áej6  ella  en  mi  dormitorio. 

Pbr-Atan.    ¿y  qué  comedia  es? 

Mariana,  Los  Amantes  de  Teruel,  compuesta  por  ú 
Maestro   Tirso   de  Molina.     Es  muy   divertida:   hace   llorar 

Fer-Afan.    |Buena  diversionl 

Mariana.  Hay  allí  un  joven  que  ae  marcha  í  la  Horerla. 
y  cuando  vuelve,  se  muere  de  pena,  porque  su  dama  se  Itt 
casado  con  otro.  El  entierro  de  él  pasa  por  delante  de  U 
casa  en  que  vive  ella,  y  es  á  tiempo  que  la  estaban  peinan- 
do. Como  se  oye  la  buUa,  se  asoma  la  criada,  y  vuelve  á  sa 
ama  y  le  dice. . .  —  Veréis  qué  versos  tan  sentidosl 


hí    ABCHIDVQITBBIIl.  235 

Pbb-Afxh.    Recitadlos  áuteB  qa«  aparezca  Matilde.    Em- 

MaKIAHA,  decJainaDdo. 

Ponte  i  la  ventana, 

Y  asida  i.  la  r^a, 
Verás  con  asombro 
La  villa  revuelta. 
Campanas  que  doblan, 
A  todos  inquietan 

De  muros  adentro, 
De  fosos  afuera. 
CuadrillaB,  formadaB 
En  calles  diversas. 
Corriendo  por  otras, 
Ocupan  la  nuestra. 
Piadosos  vecinos 
Que  arrastran  bayetas, 
Bañados  loa  ojos. 
Caminan  por  ella. 
En  muchos  balconea 
Arrancan  de  pena 
Sus  rubios  cabellos 
Hidalgas  doncel]  aa. 
Matronas  ;  ancianos 
Con  lágrimas  tieroas 
La  ropa  de  luifl 
Salpican  de  perlas. 
Oyense  suspiros 
Que  el  aire  penetran: 
£1  eco  doliente 
Suspira  en  respuesta. 
En  son  destemplado 
Tambores  resuenan, 
Fanaado  quejido, 
Clamor  de  la  guerra. 
Detrás  de  eUos  viene 
La  gente  de  Iglesia 
Con  capas  de  coro 

Y  fúnebre  cera; 
Los  golpes  de  caja 

T  el  canto  de  exequias 
Mezclados  infunden 
Extraña  trístesa. 
Después,  mas  abajo, 
Se  vea  por  la  tierra 
De  moros  vencidos 
Rasgadas  banderas; 
BuTiBiCBUtaH.    n,  Hf 
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Y  en  hombnw  de  nobUt 
Un  féretro  aaieota, 

Y  en  él  va  nn  guerrero 
CoQ  palma  en  la  diettia. 
Lanzando  alarido! 

El  pueblo  le  cerca: 
Su  gloria  le  Uamau, 
Sin  sloria  se  quedui. 
Ya  dicen  las  vocea 
Qne  el  féretro  llega, 
¥  el  alma  te  dice 
Quién  es  el  que  entierrao- 

ESCENA  n. 

MATILDE,  UABIAHA,  FER-APAH.  CUHBQDHDA,  OTIUA,  HKNINAS, 
DUEÑAS. 

Matilde.  Mu;  bien,  ]se&ora  Arcbiduqoeial  imuy  bienl 
¡Liado  modo  de  aprovechar  el  tiempo! 

Makiana.    jAj,  Matlldel  Perdóname. 

Matilsü.  [Leer  un  libro  que  ;o  oo  oa  he  dado!  inna 
farsa!  Ni  puedo  perdonároslo  a  vos,  ni  &  este  señor  maestro 
que  no  os  lo  reprenda. 

Feb-Afak.    Yo  te  mego  por  mi  discfpula, 

Matildb.  Rogáis  en  vano.:  j  OS  advierto  que  no  debéis 
tutearme  como  k  Bobrina  cuando  hablo  como  Tenienta  de  Aya 
de  Su  Altesa  Imperial. 

FsB-ArAN.    Se  os  complacerá,  señora  Tenienta. 

Matilde,  í  üBrlaiu.  IréU  á  vuestro  cuarto  j  estudiaréis 
una  hora  mas  de  latín. 

Makiaha.    iNoI  [tanto  no! 

JIatilsb.    Estudiaréis  hincada  de  rodillas. 

Makiaha.    i  Por  Dios  I 

Matildb,    Y  sin  almohadón. 

Uabiaita.    ]Con  qué  humor  Tienes! 

Matilde,  i  ¡aa  meDiais ;  dueiiii.  Acompaüad  á  la  Archidu- 
quesa por  espacio  de  una. . .  por  espacio  de  media  hora. 

JIariaua,  «pirte  »  oiiiia.   Ya  ha  habido  rebaja. 

Otilia,  ipine  i  Ib  Arcbiduquesn.  Serán  quince  minutos.  (Vanae 
la  Archiduqueía,  CunegundB.  Olilia.  ]a>  meninas  ;  las  dueñas.) 

ESCENA  m. 

MATILDE,  PBR-AFAH. 
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Matildb.    ¿Sab^a  lo  que  el  Archidoque  me  ha  dicho? 

Pbb-Afak.    Que  te  cosa  y  1«  dota,  BUDonm  yo. 

Matilde.    ¡  Si  esti  empeSado  en  que  he  de  ser  moiga  I 

Pb«-Ap4!(.    ¿Morga? 

iS&Tiíia.  De  ene  hábito:  para  eeo  quiere  gacarme  erta 
noche  de  Viena.  ForqDe  no  estoy  bien  aqnl,  porque  me  persi- 
guen.   T  el  Emperador  me  había  dicho  &nte«  lo  mlnno. 

Pbb-Afáit.  ¿También  quiere  ahajentaraoa  de  Viena  el 
Emperador? 

Hatildk.  El,  crac  que  no,  porqne  me  eiicarf6  delante  de 
TOS  que  procnraM  reducir  í  la  Anduduquesa  á  casar  con  su 
tio.  ConiuBa  con  tales  contradiccioueB,  he  querido  Ternie  con 
Su  Majestad  Imperial,  j  no  ha  sido  posible:  de  modo  que 
estoy  mera  de  mJ.  Yo  qaise  dar  un  susto  é.  ese  don  Fulano 
con  1«  de  tni  supuesto  moiqle;  pero  el  cltatco  m  Tuetre  con- 
tra mf  propia,  ee  c<ATierte  en  verdad. 

Fbb-Ap&k.  No  ser&  ttd,  si  Dios  me  da  vida.  |T&  mottjal 
¡Bien  quedaba  estonces  tu  oculto  amante! 

Matilsb.  ¿Cninto  va  á  que  todo  este  embrollo  nace  de 
algan  desatino,  hecho  i  medias  entre  vos  y  él?  Porque  tos, 
tío,  I  me  habéis  dado  tantas  pesadumbres  desde  la  hora  fatal 
en  que  os  Mmod! 

Peb-Apak.  ¿Fatal  consideras  aquella  h«a?  ¿Estás  cierta 
de  que  has  llegado  á  cMiocer  bien  á  tu  pobre  tio? 

AIatilde.  a  otro  me  importa  conocer  mas  que  á  tos:  y 
en  verdad  ipte  no  se  comprende  qué  motiTo  justo  hay  para 
tasto  misterio.  El  hombre  de  bien,  el  que  licitamente  puede 
pretender  á  una  datna,  no  niega  ao  nombre.  Ahora  raisnio 
vais  é.  decirme  el  de  mi  galán  incógnito,  que,  6  pesar  de  sn 
elocuencia  epistolar,  ya  me  tiene  harta,  sin  haberle  Tisto  ni 

Pbb-Apan.    Matilde... 

Hatildb.    Nada,  nada,  en  este  instante  me  lo  vais  é.  decir. 


MATILDE.  PBR-AFAN. 

LaoFOLDo.  Matilde,  he  sabido  qne  habéis  solicitado  con 
grsji  empeño  hablar  í  Su  M^eetad  Imperial.  No  seria  para 
contaiíe  lo  que  hemos  tratado. 

Pbb-Afak.    Señor  Archiduque,  nosotros  quisiéramos... 

Uatilub,  Señor  Archiduque,  no  debo  mentir.  Vuestra 
Alteza  me  honra  con  favores  que  yo  no  merezco:  la  perfec- 
ción del  estado  religioso  no  es  para  mi. 

LB0POI.D0.  ¿No?  Pues  yo  os  lo  propuse,  porque  medió 
su  aprobadoo  vuestro  tio. 
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M&TiLDB,  |MÍ  tío?  Pftrs  mi  siempre  vienen  loa  uires 
por  a  a  condncto. 

Pes-Aruii.  Señor,  Yuestr»  Alteu  me  dijo,  que  seria  coa- 
veniente  dar  eBt&do  &  Matüde :  me  bnbló  de  dote,  de  eapoM... 
Yo  me  figuré  que  VneBtr&  Alte»  pensat»  CAsarla. 

Lbofolso.  Sí  me  asegurasteis  que  Matilde  no  qnerrit 
despojarse  onaca  de  ese  hsbíUi. 

Peb-Atah.  Yo  lo  dije,  sin  intención,  porque  se  lo  había 
oído  á  ella. 

Matilde.  Yo  lo  be  dicbo,  porque  mi  anónimo  me  escri- 
bió en  una  do  sos  cartas,  que  era  el  traje  que  me  esubs 
mejor. 

Leopoldo.    ¿Cartas  os  ha  escrito  ya  «nestro  amante? 

MATit.i>B.    Mncbae.    ¿Vuestra  Alteza  lo  ignora? 

Pee-Apam.  ¿y  por  qué  lo  habia  de  saber  el  señor  Archi- 
duque? 

Leopoldo.  No  estoy  yo  tan  i  oscuras  del  tal  galanteo, 
Doctor  Per-Afan.  (a  tuuida.)  Pero  ;o  entendía  que  solo  m 
había  enviado  una  joya. 

Pbe-Apan.    [Una  joya!   ¿Qué  joya  has  recibido,  Matilde! 

Matilde.    Esta  que  veis.  (HoUráudoJa.) 

Pbb-Afan.  ¡  Estal  Yo  no  la  conozco.  Y  es  de  gran  coste. 
¿Quién  la  puso  en  tus  manos? 

Matilde.  Hoy  me  la  be  encontrado  en  un  cofrecillo  qne 
hay  encima  de  mi  tocador. 

PEB'AfAN.  Matilde,  e!  que  te  ha  dirigido  las  cartas,  no 
te  ha  regalado  esta  joya. 

Leopoldo.  Pues  el  que  le  regala  esa  joya,  todaria  no  le 
ha  escrito  una  linea. 

Pbb-Apak.    Yo  no  conozco  &  ese  hombre. 

Leopoldo.    Ni  yo  4  ese  otro. 

Matilde.    De  manera  que  según  averigao. . . 

Leopoldo.    TeoHS  dos  amantes. 

Matilde.  De  loa  cuales  al  uno  conoce  mi  tío,  al  otro 
Vuestra  Alteza,  y  yo  á  ninguno. 

Pbb-Afah.  Ño  debe  quedarse  Matilde  para  monja  con 
dos  pretendientes. 

Leopoldo.  Pues  el  que  yo  conozco  no  ha  de  ser  bu 
marido. 

Mazildb,  B|iarM.   ¿Si  será  el  mejor? 

Leopoldo.  Por  eso  quería  yo  trasladaros  &  Inspnick  (A 
don  tet-tíaa.)  ¿Quién  es  el  qae  tos  conocéis? 

Matilde.    Decidlo  por  fin. 

Feb-Atah.    a  Matilde,  no  puedo. 

Leopoldo.    ¿Y  i  mi,  podéis  confiármelo? 

Peb-A«ak.  Sin  la  menor  dificultad,  (aparte  á  LnpaMn.)  Señor 
Archiduque,  el  de  las  cartas  soy  yo. 
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Leopoldo,  apañe  i  don  Par-Ahn.  jVogI  Me  alegro  mucho. 
Contad  coDmigo. 

Fbb-Afah,  aiiBria  «I  Archiduque.  ¿Quién  es  él  de  lu  joya? 
Matilob,  anuDciendo.   Señores,  el  emperador. 
LbOPOLDO,  iparle  i  don  Per-Afan.    Matilde  OB  lo  ha  diChO. 

Pke-Apah,    i  Ah  I 

Lbofoldo.    No  iréÍB  al  convento,  Matilde. 
Ma«li>b.  (Aparte.  Reepiremos.)  Voy  &  indultar  i  la  pobre 
ArcbiduqaesHa.  ¡vaie] 

ESCENA  V. 

FERNANDO,  LEOPOLDO,  PER- AFÁN. 

Fbbmahdo.  I>octor  Per-Afan,  mi  Director  de  ntÍDas,  el 
Coade  de  Rdsb,  me  eBcribe  desde  Praga  una  nuera  importante. 
Parece  que  un  deBConocido,  vascongado  según  las  geñaa,  ha 
descubierto  la  verdadera  piedra  filoso&l. 

LbOPOLDO.    ¿Da  el  Conde  crédito  á  esas  patrañas? 

Fbbkahdo.  Me  dice  que  el  desconocido  le  ha  proporcionado 
uQoa  polvos  de  color  de  púrpura,  con  los  cuales  el  azogue  Be 
convierte  en  oro  purísimo. 

Lbopolbo.    Haz  venir  &  Viena  á  ese  español. 

Fbbnando.  Se  marchó  ya  de  Praga,  j  no  se  sabe  bu  para- 
dero. Pero  ba  dejado  ti  Conde  una  especie  de  instraccioa  ó 
receta  para  obtener  esos  polvos  purpúreoB,  receta  de  qne  no 
puede  el  Conde  servirse,  por  estar  escxíta  en  vascuence.  Como 
vos,  Doctor  Per-A&o,  labeiB  ese  idioma     . 

Pkb-Apak.  Yo  traduciré  la  instrucción,  al  momento  que 
Vuestra  Ht^jestad  Imperial  se  sirva  entreeánnela. 

Fbbkahdo.  No  quisiera  enviarla  el  Conde,  sino  quo  se 
la  tradujeran  alli.  Me  haréis,  pues,  d  favor  de  pasar  i 
Praga. . . 

Pbb-Apan.    ¡A  Praga? 

Fbbhahdo.    Poniéndoos  esta  tarde  en  camino,  ó  mañana 

PBB-ArAv.    Señor  . . 

Leopoldo,  aparte.  Quiere  separar  al  tio  de  la  sobrina. 

Fbbhakdo.  Ko  doy  entera  fe  al  aviso  del  Conde-,  pero, 
en  conciencia,  tampoco  debo  desatenderle.  La  guerra  tiene 
mi  tesoro  agotado;  si  por  ese  medio  pudiera  librar  i,  m\t  va- 
BOlloB  de  algunos  gravámenes,  fovor  les  baria.  Conviene,  amigo 
Doctor,  salir  sin  tardanza. 

Pbb-Apait,  iparu.  jAbandonar  á  Matilde  ahora! 

Lbopoldo.  Yo  daré  lección  á  mi  sobrina,  don  Per-Afan. 
(Cm  íiMndin.)  Yo  supliré  por  vos  en  cnanto  fuere  neccBario. 

Per-Afak.  Deberé  á  Vuestra  Alteza  nna  inestimable  merced. 


LA  íKCKOlVIttJXtllÁ. 


ESCENA  VL 

FERNANDO,  LEOPOLDO. 

Ferhani».  Leopoldo,  tu  partida  Umpoco  podrá  diferirse: 
loa  franceseB  y  loB  suecos  toniaD  otra  vez  la  ofensiT».  (Dan 
pliego  ti  Ardúdoquí.)  Lee  ese  nDevo  parte  recien  llegado. 

Leopoldo,  Lerendo.  oTurena  avanza  contra  Munich... 
Trangel  saquea  la  Bobemia. . -o  —  Tienes  razón,  Femando: 
DO  espero  mas.  Con  las  fuerzas  y  provisiones  que  hay  reoni- 
daa,  marcho  ma&ana;  tú  enviarás  el  resto. 

Fernando.    Iré  yo  con  él. 

Leopoldo,  «parte.  La  defensa  de  Stunidí  importa  mas  qne 
la  de  Matilde.  (Vase.) 

ESCENA  Vn. 

MATILDE,  FBBHANDO. 

Fbbhando.  Matilde,  la  gnsna  separará  de  vos  dentro  de 
poco  al  amante  por  quien  me  intereso. 

Matilde,  «i  tono  aupoaiiivo.  Vuestra  Majestad  se  interés* 
par  el  de  la  joya. 

Fesnando.    Pues  ¿4uéí  ¿tenéis  oto? 

Matildk.    Ahora  acabo  de  averiguado. 

Fbbnamdo.    ¿y  quién  ea  el  aadaz  que  compile?. . . 

Matilde.  Parece  que  es  un  psdsano  de  mi  tío,  £1  le 
conoce;  pero  yo  solamente  conozeo  aa  letra. 

Febnahdo.    ¿Os  ha  escrito? 

Matilde.    Una  porción  de  cartas  en  español, 

Fbbnándo.  ¿y  el  faaen  donPer-A&n  protege  ¿ese  amante? 

Matilde.    Con  mucho  empeño. 

Fkbnando,    ¿Sin  deciros  su  nombre? 

Matilde.  Sin  declarármelo,  por  mas  que  le  mego,  coas 
que  me  desagrada  battante. 

Fbbnahdo.  Para  no  disguotaros,  ao  imitaré  yo  su  reserva. 
¿Queréis  ver  esta  noche  á  mi  protegido? 

Matildz.    Verle...  ¿Dénde? 

Ferrando.  Donde  no  sea  visto  sino  de  vos.  Ea  vuestra 
habitación. 

Matilde.  Mi  habitacioB  se  cierra,  y  mi  tio  recoge  las 
Usves. 

FfRNAXDo.  No  duerme  el  Doctor  esta  noche  en  Viesa: 
atXdrí  luego  á  Praga. 
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Hatildb.    Yo  no  puedo  recibir  i,  Bolaa  &  dq  hombre. 

Febkahdo.    Le  recibiréis  en  presencia  mía. 

Matilde,    ¿A  qné  hora? 

FEBirANvo.    A  lu  doce. 

M&TiLSK.  ¿Me  responde  Vnestnt  Majestad  Imperial  de 
qae  no  &nieego  nada  en  esa  entrevista? 

Fbbnakdo.    ¿Qué  peligro  podéis  correr  qne  yo  no  repare? 

Mawldb.  No  acierto  &  Hbrarme  de  nna  dolorosa  inquietad. 
81  ni  tío  te  auaeat^  quedo  yo  sin  custodia:  sírvame  de  escudo, 
sírvame  de  padre  vuestra  ^jestad  Imperial. 

Fbbbambo.  ¿Nace  ese  temor  de  qne  os  inclináis  con  pre- 
ferencia al  galán  extranjero? 

MATTLbB.  No,  se&or;  €i  ser  amigo  de  mi  tío  no  es  nna 
recomendación  para  mi:  puede  parecérsele,  y  tengo  mny  pre- 
sente cómo  rae  trataba  de  niña.  Ademas,  por  lo  mistno  que 
el  seíiOr  Archiduque  se  opone  á  que  el  galán  de  la  joya  sea 
mi  marido. . . 

Febhardo.    ¿Conoce  mi  hermano  al  galán  de  la  joya? 

BIatildb.  Tanto,  que  para  impedir  nuestra  anión,  quena 
sacarme  de  Tiena  esta  nocne. 

Fbbnando.    ¡Esa  estratagema  disponía  mi  Oenertdísimot 

Matilde.  T  enviarme  á  Inapnick,  j  colocarme  de  religiosa 
en  el  convento  de  la  ADunoiacion. 

Febvavdo.    [Vos  religiosa  sin  mi  permisol 

Matilde.  Pero  Su  Alteza  abandonó  ya  su  proyecto:  por 
eso  no  reparo  en  dar  cuenta  á  Vuestra  Cea^ea  Majestad. 

Fbbkahdo.  Ved  ai  os  anuncié  yo  con  razón  que  amena- 
xaboo  persecucionea  á  vuestra  amante. 

Matilde.    Gk  lo  qne  me  inclina  k  decidirme  por  é). 

ESCENA  Vra. 

había  NA,  FERNANDO,  MATILDE. 

Mabiaka.    Señor  padre. . .  —  ¿Llego  á  mal  ti^npo? 

FXBKARDO.    No,  hija  mía,  de  ninrun  modo. 

Mabiaka.  No  quisiera  que  Matilde  me  penitenciara  hoy 
otra  vez. 

Fkbnahiki.    ¿Te  ha  castigado? 

Matildb.    Mu;  levemente:  nn  roto  mas  de  estadio. 

Hakiaba.    Arrodilladita  en  al  suelo. 

Fbbnabdo.  Trata  de  tener  contenta  4  Matilde;  hoy  te  lo 
encargo  muy  especialmente. 

Mabiaxa.    ¿Por  qué? 

Fbbhahdo.  Porque  si  tú  la  enojas,  puede  ella  luego  eno- 
jarse con  otro.    Adiós.   (Vu«.) 
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LA   ABCHIDD^UMITJi- 


UARIANA,  MATILDE. 


Uaaiaha.  lEnojarse  con  otrol  ¿Y  qué  otro  es  ese?  ¿Tn 
criado ' Claus,  por  Teotura?  ¡Gran  sm'eto  para  ^ue  se  desvele 
por  él  ns  Baperadorl 

Maiildx.    ¿Burl»ticiUa  va  haciéodoseme  Taestra  Alteía? 

Uabiana.  Un  poquito  do  es  grave  pecado:  abí  me  b» 
dicho  mi  confesor,  el  padre  Everardo  Nithard. 

Matilox.    Servios  de  sentaroB  aqaí. 

Mabiaha.    ¿Para  qué? 

Matilde.  Para  arreglaros  dd  poco  el  tocado;  le  tenéis 
descompuesto. 

MutiANA.  ¡Ab\  si;  que  lo  haces  alas  mil  maranllas.  Ne 
lia;  dama  en  palacio  que  se  peine  tau  bien  como  tú.   (Se  fieou 

KD  UQ  aiiisl.  T  Naiild«.  a  rrod  i  liándose  sobre  uu  almohadón,   erragl*  i  H*riiH 
rí  preiWido  ¡  la  ropa.) 

'  Matilde.    Ya   habré   perdido  la    habilidad:    mi    tocado, 
ahora,  poco  tiene  que  hacer. 

Mamama.  Para  dos  años  va  que  vistes  el  hábito,  ;  eso 
que  soUmente  le  ofreciste  por  uno. 

Matildi!.    ¿Os  acordáis  aun  de  vuestra  dolencia? 

Mabiaha.  \Áy¡  |qué  dias!  jqué  dolor  de  cabezal  ¡qué 
desvariol  [qué  angustia,  y  qué  sedl  |Abrí  una  ves  los  ojos 
con  tanto  trab^ol  ¡  miré  á  un  lado  y  otro;  me  vi  tan  solal 

Maiilde.    iSola,  decie? 

Mabiana.  Sola  contigo.  Tú  estabas  de  rodillas  á  los  piéí 
de  la  oaraa  con  las  manos  juntas,  ocultando  la  cara  conün  Is 
colcha  para  que  no  te  viese  llorar.  Te  pregunté  qué  hacias, 
y  me  respondiste  que  un  voto  para  que  me  restituyera  Dios 
la  salud. 

Matmlde.  ¡Bien  empleado  fué:  sea  bendita  la  divina 
misericordia  i 

Masiaba.  |A  las  veinticuatro  horas  ya  estaba  yo  bnenat 
¡  Con  un  brío,  con  un  apetito  I . . .  He  tenian  ¿  dieta,  y  t&  me 
tr«ias  de  tapadillo  conservEtf  de  España. 

Matilde.  (Apone,  Esta  es  la  coyuntura.)  Vienen  de  allá 
cosas  que  os  gustan  mucho. 

Maxiaha.  Como  no  lai  taD«naB«qui. . .  Melones,  tomateS) 
pimientos,  granadas,  limones,  aaraitias. . .  —  naranjas,  sobre 
todo.  Las  naraigas  deben  ser  las  mansanas  de  oro  de  las 
Hespérides. 

Matilde.  Si  vais  por  Videncia,  vweis  campos  dilatadísimos 
cubiertos  de  azahar. 

Mabiaha.  Valencia...  De  Valencia  se  *aá Madrid.  ¿He 
preparas  el  sermón  que  oigo  i  todos? 
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Matilde.  Ko,  sebo»,  no.  Su  M^st&d  Ceaíirea  quería 
que  me  valieBe  de  todos  loa  recnrsoa  poBiblee  púa  decidiros 
á  ser  espoaa  de  vueatro  tío;  yo  hubiera  podido  rogároslo  ecbada 
i  meatroi  piÉBi  hubiera  podido  recordaros  que  me  prome- 
tisteis, cuando  tomé  este  hábito,  coDcederme  una  grada; 
pudiera  pediros  qne  la  gracia  fuese  admitir  la  corona  de 
España  ;  sus  Indias;  pero  ;o,  fuera  de  lo  concerniente  al 
cargo  de  A;a ,  do  pienso  molestaros  con  súplicas  ni  diiigiros 
amonestaciones. 

lltmAHA.  So-  queiris  dirigírmelas;  pero  por  ai  6  por 
DO,  me  echas  en  cara  lo  que  hiciste  por  mi,  reclamaa  lo  que 
te  he  prometido,  y  te  me  poses  ahf  de  rodillas  á  mas. 

Maxiloe.    Para  serriroa  de  camarera. 

iÍÁMiAUi.  Si,  para  engatusarme.  Puea  aunque  beaes  la 
tierra  que  piso,  nada  conseguirá.   (Se  leiuia.) 

ICaiiLSB.  Lo  que  ;o  quisiera  conseguir  es  que  me  es- 
cuchaseis trauqnila,  ;  si  para  ello  es  preciso  que  ponga  loe 
labios  en  el  suelo. , .  •- 

Mabiax*.  Con  esas  marruUeiías,  haces  de  mi  lo  qne  se  te 
antoja.   Vamoa,  leyántate.  Hazme  el  favor  de  leTantarte,  mujer. 

Matilde.    Dadme  primero  é.  besar  vuestra  mano. 

Mariana.  Si  tienes  licencia  de  mi  padre  para  besarme 
aquí.  (Le  prsnBCB  la  ia«jiUn,)  Siéntate.  Siéntate.  (SHüiiaís  !■  Arthi- 
duqaeit  en  «I  lilial  r  Heltlde  en  im  «Inobadan  larga,  dsnili:  «fiuiB  loa  pMi 
Mariana.)    Vunos,  ¿qué  tienes  que  decirme? 

Uaiilub.  Ya  sabéis  que  ;o  todavía  no  os  he  hablado 
palabra  acerca  del  matrimonio  que  se  oa  ofrece. 

Marlana.    Es  verdad. 

Matilde.  Yo  os  quiero  eDtrañabl«nente . . .  ;  desearía 
que  (fuera  con  quien  fuese)  os  casarais  é.  gusto. 

Mariaha.    Con  mi  tio  no  puede  aer. 

Matilob.  En  buen  hora.  Manifestadme  las  razones  en 
que  03  fundáis  para  desdefi»-  ese  enlace,  ;  yo  se  las  haré 
presentes  al  Emperador,  k  ver  si  logro  que  no  os  inportnneit. 

Mahiana.    ¿Te  encargas  tú  de  esoí 

Matildb.  Si  os  he  dicho  que  hoyo  de  contrariar  vuestro 
libre  albedrfo. 

Mariajia.  Ahora  veo  que  me  quieres  de  veras.  Necesito 
regalarte  mi  joya  m^or. 

Matildb.    )Teneis  tan  poqoitasl 

Mariana.  Sí;  con  estos  veintiocho  años  de  guerra,  d 
Sacro  Romano  Isiperío  eatk  pobre. 

Matilde,  Como  no  poseemos  Indias,  que  entien  galeones 
cargados  de  oro. . . 

Mariana.  ¡Ayl  —  Mocho  puede  gastar,  mucho  bien  puede 
hacer  una  Reina  de  España. 
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Maxilsi.  Con  lo  qae  ha  ioveitído  Felipe  IV  en  fiesUa 
de  ottQas,  comedisu  7  toros,  para  distraer  &  an  e«pon,  Ul 
Tez  ae  aostendria  ano  de  nuestros  ^érdtos. 

M&KiANA.  Caias,  comedias,  hMDi...  —La  fondón  de 
toros  debe  ser  brillantfuina. 

HatuiDb.    Admirable,  teñera. 

Mabiara.  ¿y  la  comedia?  ¿Veo  laa  Reinaa  de  Eapañs 
«HnediaB? 

Matildb.    Tiene  el  Rey  teatro  en  palacio. 

Maxiaxa.  |C6mo  me  diTertiriaB  &  mi  las  camedias  de 
Eapañal    Pocae  he  leído;  pero... 

Matildb.  Una  vez  qne  habéis  empezado,  gradas  &  mi 
descuido,  yo  oa  proporoanaré  laa  mqores.  Pero  hay  otro 
espectáculo  maa  mi^niñoo  aun  que  la  comedia  en  Eepafia: 
ya  oa  he  hablado  de  él 

iÍÁ&iAVi.  Si,  loa  autos  sacramentales  qoe  r^tresoitaii  en 
el  día  del  Corpus. 

Matildb.    Cemo  aquello  no  hay  nada  en  el  mando. 

Uabiaha.    8i  pudiera  t^ob  yo,  sin  ir  por  alli. . . 

Matilsb.    i  Qué  loja  ae  ostenta  en  Madrid  aquel  dial 

Mabian*.  ]  Lástima  es  que  hayan  prohibido  á  tas  dtunis 
usar  gnardaioMDte  1  ¡Me  gnatana  á  mi  tanto  ir  hecha  una 
campana,  con  un  guardainiante  de  aeis  fwas  de  ruedo,  j  uiiot 
cltapiues  de  un  p^o  de  altara! 

Matildb.  Bien  agnujecerira  las  laadrileilas  que  se  resta- 
bleciese eaa  moda. 

Mabiasa.    ¿si? 

Matildb.  .  Las  españolas  generalmente  no  son  muy  altas: 
por  eso  les  gustan  los  eht^iinsa  de  gran  ponlevl. 

Mablaha.  Aquí  me  hacéis  llevar  unos  aapatílloa  tan  bs- 
jOB.  - .  Tentadones  me  dan. . .  No,  no:  tents,  lengna. 

Matilde.  Pero,  señora.  Taños  á  ouentaa.  Sí  os  gnetan 
los  dulces  de  España,  las  nars^jas,  laa  comedias,  loa  toros, 
los  gn  ardai  ufantes ,  los  tacoaes  y  los  patacones  de  Eapa&i, 
¿por  qué  no  sois  Reina  de  allií 

Mabiana.  ¡Toma!  Porque  no  es  B^  aquel.  (SeOBlaoilii  >1 
reiniH!  de  don  Baluwr,]   DI  tíí  que  mi  primo  vivíwa. . . 

Matilsb.  Dios  no  lo  tta  querido...  probaUemente  por 
vuestro  bien. 

Mabiaha.  ¡Por  mi  bien,  qnitorme  un  esposo  tan  gnspo 
y  tan  buenol 

Matildb.  Un  ángel  era  en  cuerpo  y  ea  alma;  pero  ¿y 
si  no  os  hubiera  quendo  gran  cosa? 

Makiara.    ¿Por  qué  no  había  de  querenoe? 

Matildb.    ¿Oa  teneia  tos  por  tan  buena  como  él? 

Mabiaha.    ¿Tan  mala  soy? 
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BIátildi.  Ob  lo  Toy  i,  decir  inny  btiito.  Fetait  ligo  de 
ambidosilla,  de  atolondrad»  y  oapiicDosa,  de  vana  y  ten». 

Mariana.    ¡Echa  mas! 

Matild*.  Lob  maridos  peifectoB  no  anelen  ser  loa  mas 
cariñosos. 

Masiaha.  Pues  con  toáu  mis  imperfeccioneB,  tú  bien  me 
quieres. 

MATII.SB.  Primeramente,  yo  no  soy  marido,  ni  soy  ana 
santa;  en  Mgtmdo  lugar,  yo  os  regaño,  os  amenaio,  os  castigo, 
os  hago  llorar  con  ü^ecuencia;  ¿gustariaia  macho  de  nn  esposo 
por  el  estilo? 

Mabiava.    iHuy!    Ni  por  pieDso. 

Matildb.  Don  Felipe  adorada  en  vos,  porqae  (perdóneme 
sn  gosencia)  valéis  niaa  qne  él. 

Maklana.    fCnarenta  y  un  años,  y  dos  hijos,  Matilde! 

Matildi.  £1  hijo  no  vive  con  el  padre;  ta  Infanta  es 
una  niña  de  ocho  años. 

Mabiaka.  jPero  el  Bey  es  nn  niño  de  cuarenta  y  unol 
tres  mas  qoe  mi  padtel  ¡Cuarenta  y  uno  don  Felipe,  y  yo  déte  I 

Maiildb.    lEbl    ¡Se  hacen  tantos  matrimonios  agfl... 

Habiama.    Yo  no  he  visto  ninguno. 

UATicnB.    Yo  si,  varios. 

Uábiajta.    ¿Dóndef 

Matilde.    £n  España  y  en  Alemania. 

MABiAira.    ¿Y  qué  tal  se  llevan? 

Hatii.1».  Tan  lindamente.  Como  él  sea  hombre  de  bien, 
y  ella  mujer  honrada,  poco  importa  la  diferencia  de  edad. 

Marlaka.  Pero  esas  mqjeres  qniíá  se  habrán  casado  por 
sa  gusto  con  hombres  mayores,  y  yo  no  acabo  de  resolver- 

Matilde.  También  una  princesa  tiene  ciertas  obUgadones, 
de  que  está  libre  imalqniera  dama  particular.  Gomo  una  corona 
vale  mocho,  natural  e>  qne,  á  proporción,  cueste  algo. 

Mabiama.    Si  yo  viese  un  ejemplo  feliz   de  lo  que  me 

Haticdx.    ¿Qué  ejemplo  quisierais? 

Mabiaka.  Si  yo  viese  que  i  una  joven  le  proponían  qne 
le  casara  con  un  vi^o,  y  ella  obedecía  sin  gran  repugnancia, 
y  no  vivia  triste  con  tal  marido,  puede  que  entonces. . . 

Maiildb.  En  seis  años  ó  mas,  hasta  que  tengáis  de  catorce 
á  quince,  no  ha  de  efectuarse  vuestro  matrimonio:  tiempo  os 
queda  para  observar  alguno  de  tio  formal  y  sobrina  muchacha. 

Mamama.  Los  quisiera  yo  tener  &  mi  lado,  para  ver  lo 
que  leB  pasaba. 

Matildb.  No  habría  dificultad  «i  traeros  á  palacio  una 
parE^a  asi. 

Mariana.    ¿Y  bÍ  me  engañaban?    Era  menester  qne  pre- 
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seocíMe  yo  It  propi>sicion  de  boda,  para  que  advirtiera  si  Ift 
novia  torcift  el  gesto;  era  menester  cogerla  descuidada;  qne 
le  hiciese  la  propuesta  ;o  mism». 

Matildb.  Vos  daréis  estado  &  iniestru  damas,  andando 
el  tiempo:  se  os  pudiera  ya,  permitir  que  eslablecieseÍB  una. 

tÍA&iAHÁ.    Mo  quisiera  ja  cuar  duna,  sino  menina. 

Hatilsb.    ¿Menina  ? 

Mabiana.  Tá  eres  nú  predilecta,  Matilde.  Cásate  con  tu 
lio,  j  me  caao  jo  con  el  Rey  de  EspaAa.  (Se  ¡tnaia.) 

Üaiu.db.    i  Señora). . . 

Makiana.  Nada,  eeH  dicho.  Compláceme  tú,  ;  obedeceré 
JO  dócilmente  A  mi  padre.  Tú  me  has  enseñado  í  soltera, 
enséñame  también  á  casada. 

Uatildk.    Arcbíduquesa,  reflexionad. . . 

Masiaha.  T  mira  que  sales  mucho  mejor  librada  que  ;o. 
Quince  años  te  lleva  el  Doctor  Per- Afán:  don  Felipe  me  lleva 
á  mi,  treinta  y  cuatro. 

Matildb.    Bies,  pero. . . 

Habiaha.    y  do  has  tenido  un  qotío  como  ese.   (SeBsigodo 

Matilde.    No  obstante... 

Mabiana.  y  como,  á  pesar  de  tu  bábit«,  oo  miuiifiestsi 
vocadon  de  convento. . .  —  Bien  qne  si  tratas  de  meteru 
moiga,  no  insisto  en  la  idea.    O  monja,  é  doña  con  don  Per' 

Matildb.  Esa  idea  es  un  capricho  extravagante,  como  ios 
que  os  tengo  reprendidos  mil  veces. 

Habuna.  Yo  boj  terca  si  doj  en  nno,  tú  misma  lo  has 
dicho,  y  en  este  no  cedo.  Yo  se  lo  diré  á  mi  podre  y  á  mi 
tio  y  á  mi  confesor  y  al  Arzobispo  de  Praga  y  al  ministro 
Conde  de  KevenhQller,  y  al  Embajador  mismo  de  Españi, 
Duque  de  Terranova.  Veremos  si  les  parece  bien  que  un* 
maestra  ae  niegue  á  dar  á  su  discipnla  ieccion  de  obediencii- 

Matilde.  Sosegaos ,  ilustre  discipnla:  servios  de  atender 
á  una  observación.  El  proyecto  de  casaros  y  el  de  casarme 
no  corren  iguales.  Vuestro  tio,  el  Monarca  español,  pretende 
vuestra  mtuo;  mi  tio,  el  Doctor,  no  apetece  la  mia. 

Uakiaxa.  |¿y1  es  verdad.  Miger,  no  se  me  habla  ocurrido 
tal  cosa.    Tienes  mil  razones. 

Matildb.    SI  mi  tio  tratara  de  cásame  conmigo. . . 

Makuka.  Vuelvo  á  dedr  que  tienes  rason,  y  que  S4^ 
una  loca.  Pero  aguarda;  que  ahora  me  acuerdo...  Mi  tio 
don  Felipe  nos  ha  escrito  que  sus  ministros  y  su  Consejo  j 
sus  Cortes  y  el  bien  de  su  Reino  le  han  aconsejado  que  se 
case  con  bu  sobrina;  yo,  por  bien  tuyo  y  mío,  por  el  interés 
común  de  Alemania  y  España,  voy  á  aconsejar  k  don  Per-A&u 
qne  te  ofrezca  su  docta  mano. 
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MiTiLDB.    Si  DO  querrá'. 
Makuka.    Lo  veremos.  (Uaínando.)   ¡Otilia! 
Matilde,  aparis.  No  d^a  de  inqoietarme. . .  Pero  mi  tii 
qne  favorece  al  incógnito  de  Ub  cartas,  do  ha  de  prestarse. . 


Otilia.    ¿Qué  loanda  Vnestm  Alteza? 

Mabiaha,  i  Oiiiia.  A  don  Fer-Afan,  que  venga  corriendo. 
(VaÉe  oiiUa.)  8i  él  Be  niega,  no  insistiré;  ya  Bé  jo  que  á  loa 
hombres  no  se  les  casa  tan  fácilmente  contra  su  gutto:  esa 
;  otras  distinciones  por  el  estilo  quedan  reservadas  para 
nosotras. 


ESCENA  XI. 

PES-AFAN,  OTILIA.  ÜARIANA, 

Feb-Afah.  Señora  Archiduquesa,  cabalmente  venia  yo  en 
basca  de  Matilde,  cuando  salía  de  aqui  la  señora  Otilia. 

Mabiaha.  [La  buscabais,  eh?  Me  parece  de  buen  agUero 
que  la  buscaseis.  (Vase  Oiiiia.)  Don  Per-Amn,  4  ver:  contestadme 
con  sinceridad  &  una  pregunta, 

Pbí'Aías.    Señora,  decid. 

Mabiana.  (A  HaLiidK,  |No  vale  hacer  señas,  «uidadol)  La 
pregunta  es  muy  breve,  (a  Hsiiide.)  Baje  la  desvergonzada  esos 
ojos.  Las  doncellas  no  han  de  mirar  al  novio,  sino  al  santo 
suelo. 

Pbk-Afah.    ¿Quién  es  el  novio  de  mi  sobrina? 

Mabiana.  Su  tio,  si  él  quiere.  Yo  os  propongo  que  os 
caséis  con  Matilde,  y  os  aviso  que  por  ella  no  habrá  incon- 
veniente. 

Matilsb,  i  su  lio.  Vos  ya  sabéis. .  . 

Mabiaha.  ¡Silencio,  niñal  —  Declarad  si  os  acomoda  el 
partido. 

Pbb-Afah.  Señora,  yo,  verdaderamente,  no  soy  digno  de 
tanta  dicha . . . 

Haiildb.    Ya  veis  qne  mi  tio  rehusa,  me  da  calabazas. 

Peb-Apah.  Todo  al  contrarío.  Conozco  mi  falta  de  méri- 
tos; pero  cuando  la  fortuna  me  hace  hallar  un  teaoro,  ¿debo 
rebosarlo? 

Mabiana.  Estás  de  enhorabuena,  Matilde.  Quedaos  con 
vuestro  hallazgo,  Doctor;  voy  ¿  dar  cuenta  á  mi  padre  j  & 
mi  tio,    para  qne  os  lo  a^íodiquen   definitivamente.    Adiós, 

tesoro,  aojos.    (Vaaa.) 
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ESCENA  Xn. 

FBErATAN.  1UIU.de. 

Uaiildx.    Pero,  tío,  el   Señor  os  ha  dejado  á  tob  de  bd 

FER-Awim.    ¿F(v  qué?    ^Porque  no  rechuo  1&  tuya? 

Matildb.    ¿No  U  deatinabaiB  ■!  ait^iimo  de  las  cartasT 

Pbb-Apah.  No  me  qnejoré  jo  si  se  la  concedes:  eiitóiiME 
yo  lo  arreglaré  con  sa  Alteza. 

Matilde.  No,  sefior;  no,  señor:  Tuestro  paieano  yeadri 
á  ser  un  español  como  tob.  .  . 

Peb-Apah.    Nos  parecemos  alguna  cosa. 

Matildb.    Pues  oo  quiero  esposo  qne  se  os  parezca. 

Pbb-Afah.  Como  tienes  un  galán  que  te  regala  joj'ss 
ñquisimas . . . 

Matilde.  A  ese  prefiero:  segura  estoy  de  qne  si  le  cono- 
cierais, me  confesaríais  qne  aventf^a  en  todo  á  vuestro  paisano. 

Pbb-Afán.  Sé  que  le  escede  en  mucho;  pero  eu  todo  no 
es  fácil. 

Matildb.    ¿No  digo?    Será  mas  ilustre. 

Pbr-Apab.    Sí,  algo  mas. 

Matilsb.    y  mas  ríco. 

Pbh-Apam.    También. 

Matildb.    Bastante  mas  joven. 

Pbb-Afah.    No,  algo  menos. 

Matilde.    Mas  afectuoso,  mas  amante. 

Pee-Afan.    Eso  queda  por  ver. 

Matilde.    En  fin,  mucho  mejor  para  mi. 

Pkb-Atah.    Infinitamente  mejor...  si  se  casa  contigo. 

Matilde.  £1  se  vale  del  Emperador,  y  Sn  Majestad  Im- 
períal  quiere  esta  boda. 

PBK-ApAtt.  Y  el  Archiduque  la  contraria.  Deja  que  se 
anuncie  la  nuestra,  y  verás  cómo  se  apresura  &  declararte  sas 
iat£ucianes.    Juzga  entonces  y  elige. 

ESCENA  XUI. 

PEBHASDO,  LEOPOLDO,  MATILDE,  PER-AFAN. 

FsBNASDO.  ¿Cómo  he  de  aocedar  yo  á  un  capricho  de 
niña? 

Leopoldo.  Para  mi  es  un  caso  providencial.  —  Matilde, 
la  boda  qne  os  propone  la  Archiduquesa,  merece  mi  apro- 
bación completísima:  corre  á  mi  cargo  solicitar  la  dispensa 
de  Roma. 

Matildb.  Sí  piensa  Su  Majestad  Imperial  como  qne 
Vuestra  Alteca , . . 


LA   ABOBIODQCKBITA.  S39 

Fabnahso.  Sin  ofensa  de  vuestro  tio,  mi  pengamiento  se 
diferencia  del  de  mi  hermano. 

Lbopolso.  Reflexiona  que  Eeri  para  ta  hija  nn  eepectácoio 
mu;  ejemplar  j  delicioso  el  de  un  matrimanio  telu,  anegada 
por  ella.  ~  Tenéis  que  fiiarmí,  púa  me  eOa  cbm  con  nuestra 
pariente  j  oatand  aSado,  el  Rey  don  Felipe;  tenéis  que  ama- 
roa,  para  qne  Uatilde  cobre  amor  á  su  novio. 

Pbb-Apan.  Tuestra  M^estad  y  Yneatra  alteza  ¿me  per- 
miten manifeBtar  mí  humilde  opinión? 

Leopoldo  7  Febitando.    Hablad. 

Matilde.    Tío... 

Pbb-Afah.  Ese  capricho  de  )a  Archiduque  sita  pudiera 
paBárBele  en  muy  pocos  días.  Entre  tanto  que  dura  ¿no  po- 
dríamos contentar  &  mi  seBora  la  Archiduquesa  con  una  f^sa? 

Loa  TRES.    jCúmo? 

pBB-AfAN.  Declarando  Matilde  y  yo  que  estábamos  dis- 
pneatoB  á  complacerla. 

Leopoldo.    No  me  parece  mal. 

Matilde.    Pero. . . 

Peb-Afan.  Pero  bíp  obligamoa  formalmente  á  nada.  Yo 
baria  el  papel  de  galán  respetuoso,  Matilde  el  de  vasalla  dócil, 
ó  si  no,  el  de  victima  resignada;  satisfecha  la  Archiduquesita, 
prestaría  et  conaeotimiento  qne  Be  desea;  j  Matilde  casarla 
por  último  con  quien,  atendidas  laa  circonstancias ,  obtuviese 
el  penniso  de  8u  Majestad  Imperial. 

TiBOPOLso.    [Excelente  proyecto,  Doctor! 

Febsahdú.    Si  no  lo  desaprueba  Matilde... 

Matilde.  Con  mj  tío,  no  cono  peligro  de  enamorarme. 
Por  ver  cómo  se  ingenia  para  el  galanteo,  porque  me  pague 
las  rabietas  que  me  hizo  pasar  cuando  niña,  consiento  en  la 
faraa. 

Fbbnanso,  apañe.  Mujer  al  fin. 

LsopoLDo.    So  hay  mas  arbitrio  que  dar  tu  beneplácito. 

Fbbnando.    Bien,  estoy  conforme. 

Peb-Afar.  Vuestra  Majestad,  en  este  supuesto,  me  rele- 
vará del  encargo  que  me  fiíé  conferido.  No  me  parece  ahora 
oportuno  alejanne  hasta  Praga. 

Lbofoldo.  ¡Oht  no.  Si  habéis  de  obsequiar  á  Matilde, 
y  Mariana  ha  de  verlo,  necesitáis  permanecer  en  Palacio. 
Kosotroa  partimos,  y  vos  os  quedáis. 

Fbbnamdo.  Pero  el  bien  parecer  exige  qne,  declarados 
novios  Matilde  y  su  tio,  cesen  de  habitar  en  nn  mismo  coarto. 

Matilde.  Seguramente:  ea  uso  común,  que  no  podemos 
quebrantar  ain  escándalo. 

Lbopolso.    Pasaos  á  mi  habitación,  Doctor  Per-Afan. 

Peb-Apam,    Milea  de  gracias- 

Leopoldo.    y  dejad  vos  el  hábito  desde  luego,  Matilde. 


L    ABCBlDCqOSSITA. 


ESCENA  XIV. 

DAMAS.  CABALLEROS.  FBSNANDO,  LEOPOLDO.  UA TILDE, 
PKR-APAN. 

Mariana,  (a  la  romiilva  que  irae.  ¿Oís  lo  del  bábito?  Eso  es 
qne  mi  tío  aprueba  desde  luego  la  boda.)  Traigo  &  eBlAs 
poquitos  BeQores,  para  que  delante  de  ellos  otorguen  mis  na- 
tíos  la  promesa  Teclproca  de  esponsales. 

Leopoldo.  En  efecto,  bemos  consentido  ea  lo  que  d«seae, 
Mariana. 

Mariaha.  Yo  soy  tu  madrina,  Matilde:  pediré  en  tu 
nombre  la  licencia,  segnu  costumbre.  (L*  coge  de  la  maDo., 

Pbb-Afah.  Primero  á  su  señor  natnrat,  el  señor  Archi- 
duque. 

MaSIAMA.     Ven.     (Malilde  te  arrodilli  aale  el  Arcbiduque.)    TÍO  T 

señor,  Leopoldo  Guillermo,  Archiduque  de  Austria,  Obispo  dé 
Passaw,  de  Estrasburgo,  de  Hallerstadt,  de  Olmutz  y  BresUt, 
Maestre  de  la  Orden  Teutónica,  Abad  de  Murbach,  Gobernador 
y  Generalísimo,  etc.,  etc.,  ¿concedéis  TUestra  venia  í  Matilde 
Ochsenaugen,  para  dar  tá  mano  i  su  tio  el  Doctor  don  Fedro- 
Afan  de  Ribera? 

Lbopoldo.    Alzad,  Matilde.    El  Señor    os  haga  dichosi 

con  el  esposo  que  os  conviene.    (Gesa  Maiilde  la  mano  al  Arcbidaqw. 
HaSIamA.    Abora,  al  amo.  {S<:  arrodilla  Matilde  anie  «1  Empanar.' 

Padre,  y  Emperador  Giempre  Augusto,  ¿permitís  á  mi  Teoiecu 
de  Aya  qne  se  case. . .  como  yo  quiero? 

Fernando.    Matilde,    haced  la    dicba  de  quien  os  unt- 

(Matilde  betia  la  mano  al  Emperador,  el  i:UBl  la  lerania  j  le   dica  tfiu. 

Esperadme  &  las  doce. 

Mabiaha.  Pregunto:  ¿debe  también  pedir  licencia  &  30 
tio  para  casarse  con  él? 

Pbr-Apan.  No,  i,  su  tio  toca  arrojarse  á  vuestros  pies  T 
á  los  de  Matilde. 

Mabiana.    Mas  arriba,  i  sus  brazos. 

Per-Apah,  apañe.  No  la  arrancará:  de  ellos  el  poder  del 
mundo. 

Mariana,  á  Msiiide.  Como  tú  he  de  ser  jo:  vamos  i  nt 
qué  ejemplo  me  das. 
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ACTO  TERCERO. 

HabilacioD  de  Haiilde.  En  el  loaáo.  un  balcón  Interior  cdd  celosías 
corrcspoadleDtu  á  olro  cuerpo  de  la  misma  baltiíacion.  ma.í  alio  di 
puertas  i  la  derecha  del  espectador;  una  da  paao  al  cuarto  de 
quesila.  oira  al  de  Per-Afao.  En  el  cosiaío  liquierdo  olma  dos 
mas  inmediala  al  proscenio  conduce  á  una  galería  de  palacio;  la  d 
comunica  con  el  piso  alio  del  fondo,  Fna  mesa,  y  en  ella  un  espi 
frecillo :  al  lado  opuesto,  un  retrato  de  la  Emperatríi  doña  María, 


ESCENA  I. 

CLAUS.  abatido  y  preocupado.    CUNEQUNDA,  obaerviadole. 

CoNEouHDA.    Claug.  . . 

Claub.    Esto  vei  mal. 

CuNEorjiDA.    Claus . . . 

Claüb.    No  veo  remedio- 

CüNEauíniA.    iClansl... 

Claub.    De  esta  no  me  libro. 

CDNBOUTdiA.  ¿Qué  te  pasa,  que  andas  tan  mustio  desde 
que  nos  dejó  solos  el  amo? 

Claus.    No  me  le  nombres. 

CcHBCnTNiíA.  ¿Por  qué?  ¿Te  trae  perjuicio  que  habite  el 
Doctor  en  el  cuarto  dd  Archiduque? 

Cladb.    jArehiduquel    No  me  le  mientes. 

CijsHODKnA.    No  estamos  por  eso  mas  diatasteB  del  Em- 

Claus.  Por  la  Emperatriz  de  Iób  cielos,  no  me  recuerdes 
que  ha;  Emperador  en  el  muudb. 

CüKsauKDA.  ¿Qué  majaderfis  estás  diciendo?  Si  nos 
ocurre  pedir  ana  gracia,  ¿no  es  bueno  tener  &  uno  y  otro 
señor  abf  tan  á  mano? 

Claus.  jAy,  Caneguadat  |  Qué  gradas  suelen  ocnrrlrseles 
á  los  tales  seitoresl 

CuKBOuHBA.  Sirriéudolos  bien,  haciendo  uno  cuanto  le 
manden . . . 

Clafs.  Eso  hacia  yo,  y  por  ello  precisamente  me  veo 
expuesto. . .  &  una  exposición  pública. . . 

CuHsauíTDA.  ¿Exposición?  Explícate  mas  claro;  que  me 
traes  aturdida  y  suspensa. 

Claus,    ¡Sospensal    El  suspenso  voy  á  ser  yo. 
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Cdreocuda.    ¿Cómo? 

CLAve.    Del  cuello. 

CüBíeiniDA.     ¿Por  qoé? 

Claub.  Porque  me  lo  ha  ofrecido  Su  Majestad,  Pdw. 
Y  U  palabra  de  un  César  Angosto . . . 

Ct'NEariJSA.  ¿Qné  has  hecho  t&  para  atraerte  una  tos- 
pensión  de  eae  género? 

Clads.  Nada  qne  desdiga  de  mi  calidad  de  airriente. 
Servir  al  Emperador,  servir  al  Archiduque,  servir  á  mi  amo. 
Han  venido  los  tres  á  saberlo,  y  enojados  con  mí  servicñüi- 
dad,  que  les  ha  debido  parecer  excesiva,  me  ha  hecho  cada 
uno  por  8i  una  oferta.  El  Doctor  me  promete  cien  palos;  el 
Archiduque  un  novenario  de  disciplina  en  los  Capnchinos,  ; 
Su  Majestad  Imperial  cinco  minutos  de  horca. 

CvHBeussA.  I  Solos  cinco  minutos  t  Cualquier  ladroninelo 
se  lleva  siete  horas:  ao  sé  por  qné  te  asusta  cantidad  áe 
tiempo  tan  mínima. 

Clacs.  Tá  no  tienes  corazón,  Cunegunda.  Miento,  eí  le 
tienes;  de  dueña. 

CCBBOTTBDA.  Pero  ¿qné?  ¿no  admite  apelación  la  triple 
sentencia? 

Clavs.  Pudiera  admitirla,  pnes  cada  uno  de  los  tres  me 
ha  hecho  con  posterioridad  un  encaí^,  asegurándome  el  per- 
don  si  lo  cumplo.  Pero  bien :  sirvo  á  uno;  Jejo  mal  contentos 
á  dos. 

CoNBoviTDA.  Clans  amigo,  el  adagio  dice:  «Del  mal  el 
menos.»  Obedece  á  su  Majestad  Cesárea,  líbrate  de  la  ene 
de  palo,  y  agnanla  los  de  mi  sefior  y  los  nueve  ejercidos. 

CLArs.  Mujer,  si  jo  nací  para  complacer  á  todos,  y  no 
puedo  resistir  it  mi  vocación.  Estoy  viendo  que  serviré  por 
fin  á  los  tres  quejosos ;  que  van  á  enfurecerse  mas  porque  no 
les  he  mantenido  la  exclusiva;  ;  voy  á  disfrutar  por  su  orden 
las  tres  mercedes:  paliza,  vapuleo  y  cuelga. 

CtiKioDHDA.  Principia  tú  por  los  cinco  minutos,  ;  ríete 
luego  de  lo  demos. 

ESCENA  U. 

OTILIA,  CunBGBHDA.  CLAUS. 

Otilia.    Señora  Cunegunda. . . 
CvNB&VNnA.    Señora  Otilia. . , 

Otilia.  Pasad  al  salón  de  su  Alteza.  Vuestra  ama  ne- 
cesita de  vos. 

CuNBBUHBA.     Voy  allá  corriendo.    (Vansp  las  dos.) 
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ESCENA  ni. 


Be&l  j  Terdaderaineiite  abns^  de  mi  carict«r  oficioso  estos 
buenos  señoree :  no  lia;  recimo  de  que  no  se  valsan  para 
conquistarme,  siendo  yo  tan  Kctlconquistal  Me  dice  el  Doctor: 
«'Cien  ptüog  mereces  por  haber  traido  á  Matilde  la  joya;  den 
escudos  te  pongo  en  mano,  si  esta  noche  dejas  descorrido  el 
cerrojo  de  la  puerta  divisoria  entre  el  cuarto  de  Matilde  ;  el 
que  era  mío.»  ¿Cómo  se  responde  é.  tan  eficaz  argumento? 
Asi.  (Llague  i  la  primera  pneria  del  ooíladú  iiquierdo,  ;  descorre  el  csrrijci,) 
Paliza,  una;  cerrojo,  uno:  de  uno  á  uno,  pago.  Un  acreedor 
menos. 


MARIANA,  con  no  lapoltllo  ;  una  mSa  di  norhc.    CLAUS. 

Mariaha.    jChitl   Gaus... 

Claub.     iQuién?.  .  .   ¿Vos  por  aquí? 

Mariana.  Me  acostaron;  pero  en  cuanto  me  qnedé  sola, 
me  levanta.  Matilde  tuvo  que  llamar  por  un  momento  á  la 
camarera  de  guardia;  vi  la  pnerta  libre,  y  pifl  volaeerunt. 
Nadie  ha  reparado.  Como  todo  anda  revuelto  con  la  marcha 
de  mi  padre  y  mi  tio.. . 

Clads.    ¿También  sale  Sa  M^eatad? 

Mabiana.  También.  Tales  noticias  ha  recibido,  que  no 
puede  eicusarlo.  Yo,  en  el  ínterin,  quiero  observar  aqai  en 
su  cuarto  á  Matilde. 

Clads.    ¿Con  qué  motivo? 

Mabiana.  Desde  la  ventana  de  mi  alcoba  he  divisado  tm 
hombre  que  se  escondía  en  el  jardin,  atisbando  hacia  este 
ángulo  del  palacio;  por  mi  no  ha  de  ser:  he  de  averiguar  si 
es  por  Matilde.  Yo,  qiie  la  caso,  tengo  derecho  y  obligación 
de  vigilar  su  conducta. 

Claus.    Ciertamente,  señora. 

Mabiana.    Tú  has  de  ayudarme. 

Claitb.    Dejad  primero  que  medite  sobre  cinco  minutos. 

Mabiana.    Medita  con  esta  sortija  en  el  dedo.  (Le  da  una.) 

Claub.  Mandad,  señora:  soy  el  sirviente  universal  por 
inclinación  y  por  estrella. 

Maxiaha.    Ocúltame  donde  pueda  acechar. 

CiiAüB,  KBaBlindD  el  balcón  íotericr.   Allí  estaréis  bien. 

Mabiana.  No  me  engaña  Matilde  ¿  mí:  la  veo  muy  desa- 
pacible desde  esta  mañana,  y  adivino  el  por  qué.  Su  tio  la 
quiere;  á  ella  no  le  gusta  su  tio. 
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Cladb.  (Aparif.  Aqnl  entra  el  enca^^  del  Archiduque  p&ra 
el  indulto  del  DOTenarie.)    Tiene  ella  otro  amante. 

Mariaha.    ¿Otro?    ¿QDiéo  tel 

Claub.    Un  incógnibó  conocidisimo,  un  viudo. 

Mabiana.  ¡Miren  la  del  hábitol  [La  que  me  vedaba  que 
leyese  comediasl    To  no  las  leo,  j  ella  las  hace. 

Clafs.  La  bmilia  del  viudo  pretende  que  dicho  incógnito 
eefior  se  case  con  una  prima  suya,  muy  guapa  y  de  catorce 
años;  pero  él  no  hace  de  ella  maldito  el  aprecio,  por  causti 
de  Matilde. 

Masiaka.  [Ay,  qué  picaro!  [Despreciar  &  una  prima, 
cuando  me  casaba  yo  tan  á  gusto  con  mi  primo  don  BaltaBart 
¡Qué  edad  viene  á  tener  el  viudo?  ¿La  del  Rey  de  España 
siquiera? 

Clacb.    Por  ahi,  por  ahL 

Makiaka.  De  manera  que  ese  moscardón  levanta  de  caE- 
cos  á  mi  Aya  (que  se  ha  de  casar  con  su  tio,  quiera  é  no 
quiera),  y  se  burla  de  una  muchacha  como  un  pimpollo!  Pues 
00  seré  yo  Archiduquesa  de  Austria,  ú  el  tal  primo  ha  de 
dar  la  mano  é,  su  prima.  No  le  vudrá  el  ser  hombre  para 
salirse  con  la  snya. 

Claus.    y  lo  que  es  la  prima  le  tiene  afician. 

Mariawa.  ¿Si,  eh?  ¿A  pesar  de  que  es  viudo,  ya  casi 
viejo,  y  anda  tras  otra? 

Glaüb.  Eso  avive  quizas  'el  amor  de  la  niña.  Cuande 
median  los  celos . . . 

Mabiana.    ¿Qué  son  celos? 

Clacs.    Envidias  de  amantes. 

Mariana.  ¿Si  no  acertaré  yo  por  eso  á  querer  á  mi  tio? 
Gomo  no  me  da  envidia,  como  no  me  pone  celosa. . ,  ¿Has 
oído  tú  si  don  Felipe  tiene  algún  capricho  en  Madrid? 

Clatts.    Corrió  voz,  tiempo  hi,  de  que  cierta  cómica. . . 

Mabiaua.  ¿Cómica  dijiste?  ¡Ayl  jqné  celda  tan  hermosa 
le  voy  t  alquilar! 

C^AOs.  Llegáis  ya  tarde:  creo  que  es  Abadesa  de  unas 
moiuas  Benitas,  allá  eu  un  desierto, 

Mabiana.  ¿Abadesa?  Bien  ha  librado;  lega  fregona  la 
hubiera  hecho  yo.  Por  mi  cuenta  corre  satis&cer  sus  celos 
&  la  prima  del  viudo. 

Claus.    Entraos,  qne  vienen.    Soy  luego  con  vos. 

Mabiana.    Ven  pronto. 

{Vase  por  la  yuena  de  la  iiquierdB,  mas  inmediala  al  fondo.) 
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ESCENA  V. 

MATILDE,  de  dimí,    CUHEGUNDA,  CLAU8. 

Matilde.  (Apañe.  Doa-galaueB. . .  tres  con  mi  tio.  El  de 
la  joya  es  «1  que  me  desasouega.)  daos,  ¿tienes  ya  ceirada 
la  puerta  de  la  galería? 

Claub.  La  de  la  mlerfa  y  la  del  jardín.  Todo  está  cer- 
rado, monos  la  r(^  de  ese  trAnsíto  á  la  habitación  de  Sn 
Alteza,  por  donde  venís.  Las  IlaTes,  como  previnisteis,  qo»- 
dan  en  bu  Bitío. 

Matilde.    Recogeos  al  instante  los  do8. 

CmBOüifDA.    Perdonad :   jo  me  acostaré  cuando  ob  deje 


Matilde.    No  te  necesito. 

CüMEouKDA.  Podéis  necesítariDe :  vos  no  estáis  linena. 
Tarde  y  noche  me  habéis  dicho  que  os  hallabais  desazonada; 
y  en  efecto,  alli  en  el  aalon  de  Sn  Alteza,  andabais  como 
tristona,  como  distraída. . .  La  mndania  de  trtye  no  os  sienta 

Matilde.    ¡Qué!...    ¿me  caía  mejor  el  hábito? 

OnxnaimDA.  Quería  decir  que  siendo  aqaeUa  ropa  de  mas 
abrigo,  y  haUéndoos  quedado  en  cuerpo'  y  en  cabello,  habréis 
cogido  un  pasmo  sin  dada.  Os  traeré  un  capote  y  un  serenero. 

Hatildk.    D^a  esos  disfraces  en  sn  Ingar. 

CnHEsuNDA.    Como  ya  no  han  de  visitaroa . . . 

Matildb.    Retírate,  y  recógete  al  punto. 

CuNBSUitDA.    Señora, , .  hnaias  noches.  (Vase.) 


CLAVa,     Se&ora,  descansad.   (Vsse  retirando  maj  poco  i  poco.) 

Matilde.  (Aparte.  ¿Quién  será  ese  hombre?  Conforme  se 
va  acercando  la  hora  de  verte,  mi  curiosidad  se  hace  insufri- 
ble.)   ClauB... 

Claus.    Mi  buena  señora. , . 

Matilde,  ibrleado  al  eolrceilLo.  A  ts  parecer,  ¿qué  vale  esta 
joya?    (U  saaa  j  le  la  eturega  á  CJaua.) 

Clads.  ¿Ésta?  ]AhI  esta. . .  de  ^o  ha  costado  sos  mil 
escudos. 

Matilde.    Es  taya,  si  me  dices  quién  me  la  regala. 

Clads.  ¡Miat  Señora. . .  yo. .  -  ¿Cómo? . . .  (Apañe.)  Joyería 
voy  á  poner  en  dejando  el  servicio. 

Matilde.  Tú  lo  sabes;  yo  he  de  averiguarlo  muy  pronto: 
con  que  nada  arriesgas  en  dedrmelo. 
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Claus.    ¿Siendo  ul,  do  podéis  aguaidAr?. . . 

Matilde.  No  quiero  agturd&r.  Me  maU  la  impacieuda. 
Keaponde. 

Cladb.    Solo  puedo  responder  que  esta  joya, . . 

Matildr.    Sí. 

Claus.  La  ha  mandado  hacer  j  la  ha  c«steado. . .  Su 
Majestad  Cesárea. 

Matilde.    [Su  Majestad'. . .  Vete.    Vete  con  ella.  . . 

CiiAirs,  *pine.  rsiirándoie.  CoD  esto,  j  abrir  la  puerta  de  la 
(calería,  me  libro  de  los  cinco  minutos  de  colgadura.  Me  que- 
dan cíen  escudos  de  beneficio.   {\¡se.) 

ESCENA  VII. 

MATILDE. 

iSu  Majestadl  jEl  Kmperadorl  Si,  no  cabe  ja  duda.  Hí 
corazón  estaba  deseando  amar,  amaba  ja  sin  saber  á  quién: 
ja  lo  sabe.  Le  estremecieron,  le  arrebataran  aquellas  cartas 
del  español  incógnito;  creí  que  el  de  las  cartas  era  también 
el  de  la  Joja;  es  otro;  es  forzoso  elegir;  al  español  no  le  co- 
nozco ni  siquiera  de  nombre:  Cíaos  acaba  de  pronuneiaj'  el 
mas  ilustre  que  se  conoce.  Pero  jo,  ¿isereeco  esta  dicha? 
¿Es  cierto  que  el  Emperador  me  ama?  £1  me  ha  didio: 
"Veréis  é.  vuestro  amante  en  presencia  núa.i>  El  dijo  también: 
"Casad  á  mi  hija  con  el  Rey  don  Felipe;  haréis  í  mi  corona 
el  mas  alto  servicio;  recompensa  no  inferior  os  aguarda.» 
¡Recompensa!  ¡Corona!  Palabras  que  el  acaso  junl¿,  ¿fuisteis 
el  anuncio  de  mi  destino?  Femando  III  es  un  monarca  vir- 
tuoso; él  me  as^nra  que  su  amor  es  digno  de  agradeci- 
miento. . .  Amor  que  no  es  puro,  no  merece  que  se  agradezca. 
V  ¿  mí,  ¿qué  otra  clase  de  amor  se  me  puede  ofrecer?  Mi 
opinión,  k  severa  enseñanza  que  me  dio  mi  tio...  —  No 
puedo  ahora  menos  de  sonreirme. . .  «iPara  nada  eresln  me 
gritó  una  vez  tan  furioso. . .  y  echó  aquí  la  mano. . .  (Tdcase 
uu  onija  j  jaguete*  coDol  paiidiíiiM.)  ¡ Pobre  Doctor !  Y  ¡maltrataba 
una  oreja  imperiall  ¡Yo  Emperatriz!  (VueLie  la  vi»ia  hácú  al  re- 
iraio  de  DaSn  Haria.)  Aquella  lo  ha  sido.  (Hlrus  il  espejo.)  Ssta 
soy  yo.  ¿Tanto  desmereceria  esta  delante  de  aqudla?  Her- 
mana fué  de  Felipe  IV. . .  Yo  soy  una  sirviente  de  su  hija. . . 
—  Sf ;  pero  en  esta  guerra  de  casi  treinta  años,  que  ha  trae- 
tornado  el  antiguo  imperio,  ¿cuántos  casamientos  desiguales 
no  ha  visto  Alemania?  —.  ¡Ayl  ¿cuántas  ambiiáonea  de  mnjer 
vemos  también  castigadas  con  la  ignominia?  £1  Archiduque 
me  declaró  enérgicamente  que  el  incógnito  de  la  joya  |do 
seria  mi  esposo!  Vendrá  &' las  doce  et  Emperador  por  aquella 
puerta,  que  da  paso  á  la  habitación  de  su  hija;  ¿qué  vendrá 
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coa  él  púa  mi?  ¿Ser&  la  dicha?  ¿Será  la.  mafot  de  Us 
desventuras?  Una  reja  atraviesa  el  tiiasito:  paso  tiene  por 
entre  bus  hierroa  la  dicha;  la  deshinira  Uo  pasa.  Voy  i>  cer- 
rar. —  ]EI  Archiduque! 

ESCENA  Vm. 

LEOPOLDO,  ea  lr.Jí  miliUr.     «ATILUE. 

Lbopolih).    Matilde .  - . 

Matilde.    |Alt«za  ilustrisima! . . . 

Leopoldo.  Habiéndome  ya  despedido,  como  viateb,  de 
vuestra  alumna,  qaiero  despedirme  de  vos  en  particular,  y 
comDni caros  una  noticia. 

Matilde.    VaeBtra  Alteza  me  está  siempre  &voreciendo. 

Lbofol¡>o.  La  noticia  ei  esta.  El  natrimoDio  del  Em- 
perador con  mi  prima,  la  Archiduquesa  Leopoldina,  de  Lis- 
pruck,  es  un  asunto  casi  ya  terminado. 

Matilde.     ¡Su  Majestad  se  casa?  ¿Es  posible? 

Leopoldo.  Es  seguro.  El  Consto  y  la  Corte  lo  solicitan 
con  Tchemencia,  el  interés  del  Estado  lo  exige,  yo  lo  tengo 
á  mi  cargo,  ;  en  fin  Su  MEyestad  mismo  no  ha  podido  ne* 
garae. 

Matilde.    [Su  Majestad  consiente? 

Leopoldo.  El  procur»  que  se  difiera;  pero  ha  consentido. 
Como  será  poco  agradable  para  mi  aobrina  t«ner  madrastra, 
podéis  utilizar  esta  circunstancia  tan  poderosa,  á  fin  de  de- 
cidirla i  casarse. 

Matildb.    Cierto.  —  Bien. . .  bien  está. 

Leopoldo.  La  futura  Emperatriz  cuenta  catorce  años  y 
es  amabilísima:  creo  que  mi  hermano  acabará  por  quererla 
mucho,  aunque  ahora,  con  sus  deraneoa. . . 

Matildb.    ¡Devaneos  el  Emperador! 

Leopoldo.  8e  ha  aficionado  á  una  pobre  muchacha,  que 
no  sabe  el  riesgo  en  que  vive. 

Matilde.  ¡Riesgo!  Vuestra  Alteza  debería  avisarla,  pro- 
tegerla, salvarla. 

Leopoldo.  Matilde,  yo  salgo  de  Viena  esta  madrugada; 
y  aunque  mi  hermano  paite  conmigo,  él  puede  volver  antes 
que  yo. 

Matilde.  Vuestra  AHeza,  ¿no  podría  manifestar  a]  Em- 
perador?. . . 

Leopoldo.  Le  prediqué  ya,  y  no  he  visto  fimto.  Qniaiera, 
sf,  decir  al^o  á  la  niiüa;  p«ro  no  hay  tiempo.  Si  no  os  re- 
planara dirigirle  en  mi  nombre  una  súplica... 

Matilde.    ¿A  quién? 

Leopoldo.  A  ella.  Claus,  vuestro  sirviente,  sabe  su  nombre. 
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MATit.i>s.    Vuestro  Alteza  diga,  Vnestra  Alt«za  me  mande. 

LnopoLDQ.  Kogadla  qae,  siendo  como  es,  lirtuosa  y  diE- 
creta,  proceda  con  mi  bennano  de  modo,  que  Su  Mi^eBtad 
case  pronto  cual  debe. 

mItiloe.    Satisfaré  el  deseo  de  Vuestra  Alteza. 

IjBOfoldo.  Ofrecer  premios  i.  esa  joven  seria  ofenderla; 
pero  ya  os  podéis  figurar  si  jo  le  qaedaré  agradecido,  j  si 
vale  tugo  la  gratitud  ;  amistad  sincera  de  Leopoldo  Guillermo. 
Ni  ¿qué  mas  premio  de  una  acción  buena,  que  la  satisfacción 
dulcísima  que  produce  en  nosotros,  y  la  certidumbre  de  que 
los  ángeles  la  escriben  en  el  libro  eterno  de  los  aiCreedores  & 
la  bienaventuranza  sin  limite? 

SJUtilde-    lAh,  señorl    Conmovida  al  oíros.  -  - 

Leopoldo.  ¿Os  enternecéis,  mi  bnena  Matilde?  Yo  tam- 
bién. Una  despedida  siempre  cuesta  lágrinM.-  ¥  cuando 
es  para  ir  k  buscar  los  combates...  Por  si  no  volvemos  á 
vemos,  recibid  mi  bendición  apostólica. 

Matilde.  Cuando  Vaestra  Alteza  regrese:  tengo  esperan- 
zas  de  merecerla. 

Lbopoldo.    Contad  entonces  con  la  del  cielo.  iVim.) 

ESCENA  IX. 


1  Sueños  momentáneos  I  Delirios  det  orgullo  y  de  la  am- 
bición 1  huid,  alejaos  para  siempre.  Me  felicito  de  haber  dado 
la  joya  á  Claus:  equivale  í  tirarla.  Ko  tardará  en  venir  el 
Emperador:  puedo  recibirle  sin  sobresalto.  Luego  se  ausenta. . . 
Sí;  pero  volverá. . .  y  volverá  sin  el  Archiduque. . .  Defensor 
necesito,  defensor  constante  y  seguro. 

ESCENA  X. 

PER-AFA»,  MATILDE. 
PeB-Afah,  siliondo  por  Ja  primera  puerta  de  le  di^rccha.    ¡Matilde  ! 

Matilde.  ¡Mi  tiol  (Apañe.  Es  el  confidente  del  español, 
del  autor  de  esas  cartas  que  brotan  luego.) 

PeK-Apan.     No   te  enojes   por  esta   visita.    ¡Permanucu  en  In 

Matilde.    Pasad,  pasad.    No  venís  á  mal  tiempo. 
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FEB-AT 


CI.AUB,  nuifbijo.  |Cbhl  sefiereB.. 
Matildb.    ¿Qué  ha;? 

Clacs.  Lft  ¿rdiiduqnesa  está  ahí.  (SiBalanda  Id  iai«ríar  de  Ja 
pieía  d«1  fondo.) 

Matilde.    ¿Cúmo? 

Cladb.    Ha  venido  ñirtiTameDte  &  ver  lo  que  haoeie. 

PzB-A?AN,  apañe.  ]Qué  ocasiout 

CcAve.  No  os  deis  por  entendidos.  (Bajo,  dirigiéndola  á  Ha- 
riana,  que  aun  «siá  deülra.)  Venid:  aquí  estaréis  tlien.  (Aiiárlíse  para 
dejarle  pue«o,) 

Pbs-Atax.    No8  oir&  to  discfpula.  Tenemos  que  hablamos 

como  personas  destinadas  á  casarse. 

Matilbb.    Habl&dme  dd  incógnita  de  las  cortas. 


MARIANA,  en  ti  balean.  oanlU  «ntre  tu  cortlnu,  MATILDE  v  FER-AFAN, 
■o  li  aala,  CLAHB,  umblen  tn  el  balcón,  dama  de  Harliu. 

Mariana,  apatía  á  Haiilde.  |Lo8  dos  aquil  Esto  es  mas  de 
lo  qae  esperabti. 

Pes-Afak.    Siéntate  por  un  momento,  Matilde. 

Matilbb.  ¿C6mo  habéis  podido  penetrar  basta  mi  habi- 
tadoD? 

F£a-¿FAH.  Me  quedé  con  la  llave  doble  de  la  puerta  al 
jardiii.  Ue  aguardado  en  él  hasta  ver  cerrar  todsf  las  ven- 
tanas de  palaoo,  y  he  abierto  en  seguida. 

Mariana,  aparta  i  ciaus.    ¡Kra  él  quién  rondaba! 

Clavs,  aparte  i  HaríaiiB.     Como  es  su  novio. .  . 

Majuana,  aparte  A  ciaoí.    ¿He  rondará  d<m  Felipe  á  mi? 

Claus,  aparta  á  Ha riana.  |Foqnito  aficionado  es  él  á  rondas 
galaoasl 

Marlaha,  «parta  i  Claua.  Eso  me  gusta  macho.  Tapa,  que 
miran. 

PxR-AíAN.  Antes  de  las  doce  te  dejaré:  como  cuando  vi- 
viomoB  Juntos.  Me  tenias  tan  hecho  ¿  este  rato  de  conversa- 
don,  que  ni  por  un  di&  be  querido  privarme  de  él. 

Matilde.    ¿Qué  dir&  si  os  ha  visto  alguno? 

Fbe-Apak.  Que  somos  amantes,  noticia  oficial  de  ho;  en 
la  corte.    Que  necesitamos  casamos  pronto,  eso  es  lo  que  yo 
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o,  tío,  TOS  áotes  no  me  teaúui  demasUdo 


Mabiiha,  aptiu.     jCa! 

Matilde.  Os  b»beÍ8  declarado  ni  preteiidi«)te.  ¿Quién 
hace  caso  de  unos  amores  tan  repentinos? 

Fbb-Afak.  ¿Repentinos,  Matilde?  ¿Cuánto  h&  que  reci- 
bes unas  cartas  de  amor  anónimas? 

Matilde.    Una  porción  de  meses. 

Pan-AtÁS.    Pnes  bien. . .  (B^i  J>  roí.) 

Mabiaha,  ipirx  '  ciaus.  ¿Por  qué  no  me  escribe  ni  tío 
anónimos? 

Claus,  apari*  4  Míriím-  Poroue  BUD  estí  de  luto,  y  no  di- 
cen bien  cartas  de  amor  con  oblea  negra. 

Matilde.  ¿Vos  el  amute  incógnito?  (Aparte  i  dsa  Pcr-Afio. 
¿Es  broma,  tio?) 

pEB-ArAM,  apuw  6  HaUlde.  No  preguntes:  no  caiga  en  sos- 
Matilde.  Notas  i  Sénec^  ya  sé  que  sabéis  escribir;  pero 
cartas  de  amor  tan  apasionadas,  versos  tan  lindos,  lo  ignora- 
ba completamante. 

pBB-ArAjf.    Quien  sabe  sentir,  sabe  decirlo. 

Mabiaka,  «parle  á  Claiu.    ¿No  bace  versos  también  mi  tio? 

Cladb,  aparte  á  Hariina.     ¡Si  le  llaman  el  Be;  poetal 

Matildk.    Algo  tarde  habéis  aguardado  á  sentir. 

Pbb-Apan.  >'adie  como  tú  puede  apreciar  la  causa.  Des- 
tinado it  las  letras  por  mi  famiUa,  que  observaba  mi  ardorosa 
inclinación  al  estudio,  ellas  ocuparon  exclusivamente  mí  ju- 
ventud, ellas  devoraron  los  mas  verdes  años  de  mi  existencia. 
Compitiendo  con  unos,  aprendiendo  de  otros,  adelantándome 
á  bastantes,  reconociendo  la  superioridad  en  el  que  la  tenia; 
entre  gozos  y  contrariedades,  entre  los  murmullos  de  la  ea- 
vidia  y  el  lisoiyero  estímulo  de  la  opinión  benévola,  üegaí 
sin  sentir  á  la  edad  en  que  el  hombre  cuyo  corason  vivió 
dormido  mientras  el  entendimiento  velaba,  se  le  encuentra  de 
improviso  impaciente,  anhelante,  sediento  de  emociones  dulces 
y  tiernas,  robusto  como  de  varon,  tímido  como  al  salir  de  U 
infancia.  Ya  es  tarde  entonces  para  amoríos  de  paseo  y  de 
iglesia,  de  calle  y  ventana;  se  avergüenza  uno  de  ir  contra  la 
gravedad  que  debe  distinguir  al  hombre  científico,  porque  el 
uso  de  libros  buenos  conserva  sn  pudor  al  espirita ,  como  la 
compañía  de  una  casta  madre,  la  modestia  en  sus  lijjas.  En- 
tonces mira  el  hombre  al  rededor  de  si;  mira  cerca,  porque 
el  nebuloso  horizonte  del  mundo,  que  no  conoce,  le  cansa  la 
vista;  y  si  halla  á  su  lado,  bajo  su  techo  mismo,  un  semblante 
hermoso  y  un  corazón  angélico,  ni  puede  ni  quiere  ni  debe  ir 
mas  lejos  á  buscar  la  felicidad:  sabe  que  el  cielo  nos  la  co- 
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loca  siempre  inmediata.  Si  él  la  ha  desconocido  por*  mucho 
tiempo ;  ai  deslumbrado  con  el  brillo  de  la  ttumana  gloría,  no 
reparó  en  el  tesoro  de  gracias  j  íirtndes  con  oue  estaban  casi 
tocando  sus  manos,  ¿qué  ha  de  hacer  al  aavertir  su  error, 
sino  confiarlo  al  papel  primero,  y  arrojarse  después  á  lab 
plantas  de  la  qne  adora? 

Matilde.    Tío,  por  piedad. . .  Si  vinieran. . . 

Pbe-Apam.  di  qne  me  perdonas,  Matilde;  que  perdones 
mi  antiguo  desamor  j  mí  amor  presente,  es  lo  que  pretenda. 
Con  el  disimulo  del  iufeñor  entre  superiores,  del  que  ba  ofen- 
dido 7  no  sabe  cómo  reparar  sus  ofensas,  ha;  aquí  para  ti 
mas  j  mas  puro  amor  que  ha  de  consagrarte  ningimo.  Yo 
no  pido  tu  afecto,  si  bay  quien  lo  merezca  mejor.  Yo  quiero 
tu  bien  aun  á  costa  del  mió:  si  te  ofrece  la  mano  de  esposo 
quien  Taiga  mas,  yo  tendré  valor  para  enlazársela  con  la  tnya. 

MabU-NA,  daaGorrisudo  la  corÜDa  y  grilandg.     No  digáis  CHO;  que 

OS  dará  calabazas. 

Matilde.    jArchiduquesa!    ¿Yos  acechando  ahí? 

Makiana,  sallando  ilel  balcón  á  un»  silla  y  de  esla  >l  suelo.  Si,  Se- 
ñora, y  me  alegro  mncfao  de  haber  acechado.  ¿Cómo  se  en- 
tiende? jConsentir  que  un  tio,  que  dice  cosas  tltn  bonitas, 
estuviese  con  la  rodilla  en  tierra,  sin  tenderle  la  mano!  ¿Es 
este  et  respeto  á  los  mayores,  que  me  enseñabas? 

Matilde.  Yenid  á  vuestro  cuarto,  donde  os  enseñaré  có- 
mo debéis  respetarme  á  mi. 

Mabiaha.    ¿A  tí?    Ya  no:  tienes  por  que  callar. 

MiTitDí.    1  Archiduquesa ! 

Pbr-Apab.    ]  Señora! 

Mariana.  Digo  bien.  Yos  ignoráis  las  picardigUelas  de 
vuestra  novia.    Tiene  otro  galán. 

Matilde.    ¡Señora  Archiduquesa! 

Mariaka.  Madrina,  se  me  dice.  —  Sí,  señor:  tiene  mi 
ahijadita  otro  amante  mas  principal  que  tos;  pero  no  os  dé 
cuidado:  es  un  maula  que  no  trata  de  casarse  con  ella. 

ESCENA  Xm. 

I,  MATILDE.  PGU-AFAN. 


Fbbnando.    ¿Qué  es  esto? 

Pbb-Afak,  apañe.    ¡El  Emperador! 

Fbkhando.    lAqui  la  Archiduquesa  á  estas  boras,  Matilde! 

Matilde.    Aun  no  son  las  doce. 

Fbbkando.  Sin  embargo,  extraño  un  poco  veros  tan  acom- 
pañada. 

Matilde.  Yo  extraño  también  que  Vuestra  Imperial  Ma- 
jestad venga  por  ese  puerta,  y  venga  tan  solo. 
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FKUiAflDO.  Por  BO  alborotar  la  liabiUcioii  de  egbt  niña, 
¿  quien  siqiuse  ja  reposando,  llamé  &  la  paerta  de  la  galería. 

Makuna.  Señor  padre,  como  eataia  de  marcha,  no  ha 
querido  acoitarse  mi  hermano  haata  veros  partir:  no  he  de 
ser  menos. 

FeaNAMOo.  Aunque  lo  estimo,  dame  ahora  el  guato  de 
pasar  á  tu  gabinete.    Llevadla,  Uátilde. 

Matildk,  aparte  u'diin  P«r-A(ui.  De  veras,  tío;  ¿son  vnestras 
las  cartas? 

Pbb-Atan,  tfuu  á  lUüJU«.  Abi  van  de  mi  letra.  |Le  da  unoa 
papeles.) 

MAtIl.I>E.     Madrina,  venid.      (Llégale  ctriBoMmanie  ú  Narianu  } 

Febnakdo.    Doctor,  esperad.    (Vams  HariaD*  y  Haiiide.) 


ESCENA  XIV. 


Fesnanuo.  Habiéndose  dispuesto  que  os  trasladéis  á  otra 
habitación  mientras  pasáis  por  capitulado  con  vuestra  sobrina, 
pudierais  haber  comprendido  que  no  era  decente  visitarla  á 
estas  horas. 

Pbb-Apan.  Como  novio  de  burlas,  no  me  consideré  tan 
egcrupulosamente  obligado. 

Fbbnakso.  Para  mi  corte  es  negocio  de  veras,  y  ja  debo 
impedir  que  se  esparzan  hablillas  en  daño  de  la  reputación 
de  Matilde.    Doctor  Per-A&n,  me  acompañaréis  en  mi  viaje. 

PEa-APAH.  Doy  á  Vuestra  Imperial  Majestad  rendidas 
gracias  por  esa  honra;  se  las  doy  mas  rendidas  por  el  interés 
que  le  merece  la  opinión  de  Matilde.  Ruego  por  lo  mismo  & 
Vuestra  Mtuestad  que  la  proteja  eootiA  las  tentativas  de  un 
amante  oculto  y  poderoso  que  tiene. 

Fbbhando.  ¿Un  amante?  En  efecto,  se  me  ha  dicho  que 
la  galantea  por  escrito  no  sé  qué  personaje  español.  Pero 
me  ñau  asegurado  que  í.  ese  le  favorecéis  vos. 

Pbr-Apan.  No  es  español  el  sujeto'  á  quien  me  refiero^ 
el  español  debiera  tener  perdidas  las  esperanzas ,  porque  no 
puede  competír  con  ú  alemán. 

Fskhahdo.    ¿Quién  es  ese  liltimo? 

Fsk-Apan.  El  primero  entre  sus  igaales,  que  son  muy 
pocos.  Prometido  consorte  de  una  princesa  del  Tírol,  desda 
suya,  mal  podrá  casarse  con  mi  sobrina. 

Fernando.    |Maese  Fer-Afan  I . . . 

Pen-ArAH.  Pedro  Afán  de  Ribera  quizás  aconaejaría  á 
Matilde  que  ni  aun  la  mano  de  ese  amante  admitiese:  matri- 
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monios  tEui  desigualeB  pocas  veces  acaban  en  bien.  Párame- 
nos que  OBpoaa,  no  ha  nacido  Matilde. 

Feritákdo.  ¿Qnién  os  ha  dicbo  que  ese  amante,  irritado 
ya  de  qae  por  todos  lados  haya  quien  ose  contrarestar  su 
gusto,  no  piensa  igualar  con  sn  altura  la  mujer  en  quien  de- 
posita BU  amor? 

Pbb-Afan.  Lícito  le  seria  comü  cristiano;  pero  atendidas 
ciertas  gravea  razones . , . 

FsRNAtrDO.  Ni  os  ha  elegido  por  consejero  el  galán  de 
Matilde,  ni  en  este  asunto  ha  de  guiarse  por  roto  ajeno.  Re- 
tiraos de  aquí. 

Pbr-Ap4H,  »p»rie.  ¡Emperatriz  Matílde!. . .  SÉalo,  y  [mas 
qne  me  cueste  la  Tidal  (Vase.) 

ESCENA  XV. 


Mi  hermano,  KevenhtÜler,  el  Arzobispo  de  Praga,  todos 
hasta  ese  miserable  extnuijerD,  se  coi^uraii  contra  ana  afición 
todavia  inocente,  luna  afición  que  todavía  no  be  declu^do! 
¿negltima  la  suponen?  jFor  ellos  voy  á  legitimarla!, . .  (Lla- 
mondo.)  ¡ClauBi  —  Rompo  todo  empeño  anterior.  —  (Claust 

ESCENA  XVI.       . 

CLAtTS,  PBRNANDO. 

Clai7S.    Majestad  Cesárea. . . 

FBBHAmo.  Que  aguarde  el  correo  de  Tircd.  A  mi  her- 
mano, que  vuelva  á  renuir  el  Consf^o  al  instante.  Ha  de  ser 
obra  de  cinco  minutos. 

Cláus,  aptru.  ¡Cinco  minttloB  de  obral  ¡Dios  miol  ¿Si 
será  obra  de  tira  y  aprieta?   (Vase.) 

ESCENA  XVn. 

MARIANA,  FEBNANDO. 

Mariana.    ¡Señor  padrel. . . 

Fberando.    ¿Aun  vuelves  aquí? 

Masiaha.    Me  esvis  Matilde. 

Fbshanho.    ¿A  qué? 

Mabiana.    A  entreteneros,  mientras  ella  acaba  de  llorar; 

FESRAnno.    ¡Matilde  Uoral 

Mabiaka.    Como  una  Ht^dalena. 

Fbbnakdo.    ¿Por  qué? 
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Mariana.    Porque  tiene  dos  novios,  j  se  queda    bíd  e) 

Fbbkahdo.    {Sin  el  mejor!    ¿Sabes  tú  qaiéo  es? 
Uabiana.    Dice  Matilde  que  es  persona  dictingaidisiiDa, 

Jue  JO  j)o  conozco.  Un  viudo  con  liijps,  y  con  una  primita 
e  siete  años,  preciosa  machacba. 

FnHAHso.    ¿y  el  otro? 

Mabiaita.  £1  otro  es  el  que  70  le  he  propuesto,  don 
Per-AJan.  [Buena  mano  he  tenido!  ¿Creeréis  que  et  Doctor 
estaba  enaaorado  de  Matilde  en  secreto? 

Feknamdo.    ¿El  de  Matilde? 

Mabiara.  AiLoB  Hace.  Y  le  ba  escrito  anas  cartas  anó- 
nimas, que  según  Matilde,  levaDUin  en  vilo. 

Fbbhaiido.    ¿Cómo  sabes  tú  eso? 

Mabiama.  Porque  él  se  lo  ha  confesado  ¿  ella  esta  noche, 
j  JO  lo  estaba  oyendo., .  por  casualidad. 

Fbbnando.    V  entonces,  ¿qué  le  dijo  Matilde? 

Mabiaha.  Sada,  porque  les  corté  la  conversadon.  Pero 
á  mí  luego,  jqnó  cosas  me  ha  djohol 

Fbbnakik)'.    a  ver,  í  ver  cnilas. 

Mabiajta.    En  primer   lugar,   ella   se   iba  inclinando  al 

FBBnAnsa.    ¿Se  le  inclinaba? 

Mabiana.  Pero  ja  no  haj  inclinación  que  triunfe:  don 
Per-Aian  es  el  preferido. 

Febhasijo.    ¿Por  qué  raaon? 

Mabiama.  Por  dos.  Por  no  hacer  mala  obra  &  la  prima 
del  Tiudo,  j  porqoe  el  viudo  tiene  obligación  de  casarse  con 
su  primita. 

.Fernando.  No,  hija,  no:  á  ese  viudo,  i.  quien  jo  conoz- 
co, no  baj  ohligsdon  que  le  apremie.  Pudiera  mnj  bien  casar 
con  Matilde. 

MABiAitA.    Ya  se  lo  impediremos  nosotros. 

Fbbnando.    ¿Por  qué? 

Mariana.  Porque  si  casara  él  con  Matilde,  parece  que 
se  m&daria  muchísimo  Don  Felipe  lY  con  vuestro  gobierno: 
lo  cual,  ya  veis,  no  nos  tendría  cuenta  ninguna. 

Fbbrando.    Yo  apaciguaré  á  Don  Felipe.    No  temas. 

Mabiana.  No  creáis  que  jo  temo;  quien  debe  temer  es 
el  viudo.    Alguna  desgracia  va  á  sucederle. 

Febrando.    ¿Desgracia? 

MaKIANA,  seBilando  el  relralo  de  diias  Hurla.      Asegura  Matilde 

que  aquella  de  allí,  mi  madre  que  está  eu  gloría,  miraría  esa 
boda  con  muj  malos  ojos. 

Fbb BANDO,  apiri".   jOhl  ¡no  me  atrevo  á  dirigirle  los  mioe! 

Mabiaha.  Peligroso  es  tener  descontentos  en  el  otro  non- 
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do.  Por  eso  Matilde,  puesta  de  rodillas,  con  las  manOB  en 
crnz,  ha  ofrecido  ecbarae  el  h&bito  para  toda  la  vida,  porque 
Dios  enyle  á  ese  hombre  laz  y  conocimiento. 

Fbbnánso.    Basta,  h^a,  basta. 

Mabiana.  Oidme  tina  especie.  Ei  viudito  que  noB  enre- 
da, tiene  que  ser  alemán  ó  espaiSo).  Si  es  del  Imperio,  de- 
cidle de  mi  parte  que  se  arregle  con  bu  prima  y  nos  deje  en 
paz.  Si  es  vasallo  del  Re;  de  España,  yo  le  pondré  ana 
bonita  carta  anónima  á  8ti  Majestad,  para  qne  retire  de 
nneetra  corte  á  ese  prójimo,  ;  le  encierre  por  medio  año  en 
la  Inquisición. 

FmftHAnso.    ¿Tú  eBcríbirías  al  Re;  de  Eapafia? 

Mabiana.  Sí,  señor,  ya  sf.'  Como  he  ¥ist«  k  Matilde 
resnelta  ¿  caBarae  con  el  Doctor,  y  segura  de  que  ha  de  ser 
con  él  felicÍBima,  be  dicho:  «Bueno:  yo  me  casaré  también 

Fbbkándo.    ]HÍJB  de  mi  alma! 

Mabiana.  Qne  aprenda  de  nosotras  ei  viudo.  Cuando  so-' 
brioas  tan  en  flor  se  casan  á  pares  con  tios  granados,  bien 
puede  nn  primo  cuarentón  contentarse  con  una  primita  de 
catorce  cosechas.  —  Que  estudie  la  fibala  de  la  guindilla  y  el 
dulce. 

Fbbhando.    ¿Qué  fábula  es  esa? 

Habiaka.    Una  en  castellano,  que  dice  asi. 

(Hecila.) 

Se  juntaron  á  comer 
Una  vez  en  un  mesón 
Un  viajero  solterón 

Y  nn  casado  mercader. 
Tras  mil  discursos  prolijos , 
Vino  el  soltero  á  decir 
Que  era  imposible  regir 
£a  voluntad  de  los  hijos. 

—  "Pues,  señor,  conmigo  viaja,» 
Repuso  atento  el  casado, 

«El  niño  (¡ue  tengo  al  lado, 

Y  este  chico  es  una  alhaja. 
Vos  pudierais  ser  testigo 
De  que,  sin  esfuerzo  grande, 
Cuanto  yo  quiera  y  le  mande. 
He  lo  hace  según  le  digo. 

—  [Vayal  esos  serin  extremos 
Del  amor  que  le  tenéis. 

—Hombre,  no.~  ¡Bahl  ibahl  —  ¿Queréis 
Que  apostemos?  —  Apostemos,» 
Apuestan,  y  en  la  porfía 
Oran  cantidad  se  a'  ---'--- 
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En  esto  pone  en  la  mesa 
Dos  platos  el  que  servia. 
Como  hay  entre  los  viajantes 
Gustos  del  todo  contrarios, 
Un  plato  eran  dnlces  Tarioa, 
Otro,  pimientos  picantes.  — 
K Basta  una  prueba  sencilla, » 
Dijo  et  solterón  sin  dnelo: 
«M&ndad  i  ese  ángel  del  délo 
Qne  se  coma  una  guindilla. 
—  Hijo,  complace  ai  señor,» 
Contesta  el  padre;  "anda,  listot* 
La  guindilla. . .  Jesucristo!. . . 
Volcaba  con  el  olor. 
El  pobre  niño,  aterrado 
Con  el  atroz  mandamiento, 
Cogió  llorando  el  pimiento 
Para  tirarte  un  bocado. 
£1  padre  en  tanto,  con  poca 
Prudencia  6  fnerte  apetito, 
Pilló  nn  dnlce  callandito, 

Y  acercúselo  á  la  boca. 
Fuera  el  muchacho  de  si. 
Gritó  al  mercader:  'qPor  Diosl 
¿Confitura  para  vos, 

Y  picante  para  mil 
Yo  de  obedeceros  trato. 
La  apuesta  quiero  ganar; 
Pero  comed  á  la  par 
Otra  guindilla  del  plato; 
Que  no  ser&  proceder 
Como  padre,  hombre  de  juicio, 
Exigirme  nu  sacrificio, 

Y  vos  no  quererle  hacer.» 
Fbbnando.    ¡Mariana t 
Makiara.    Aquí  está  Matilde. 

ESCENA  XVm. 

MATILDE.  FERNANDO,  tlARIAHA. 

FxBHAKDo.    Llegad,  Matilde. 
de  dar  perfectamente  la  lección  que  1 

cesitO  aun  oir  á  U  maestra.   (Martana  se  Itegí  a  la  ni«aa  j  se  eninun' 
regiatrando  caanlo  haj  allí.) 

Matilde.    Vuestra  Majestad  Imperio  me  fió  el  honroeo 
cargo  de  reducir  á  mi  setiora  la  Archiduquesa  á  caaftr  con  el 
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Re;  Católico:  vuestra  cesárea  voluntad  queda  cumplida.  ¿No 
mereceré  en  pago  que  me  oiga  con  benignidad  un  recuerdo? 

Fe&nanso.    Recordad  antes  vos. . . 

Maítildb.  Vuestra  M^ estad  es  mi  natural  protectora  mire 
por  él. 

Fernando,  Ihúo  a  Haiiide.  ¿No  querréis  admitír  mi  conma 
imperial? 

Matilde,  bajo  al  Emperador.  Quiero  mas,  quiero  darla.  Des- 
pués de  haber  hecho  una  Reina  por  vuestro  gusto,  debo  hacer 
una  Emperatriz  por  el  mío. 

Mariana.  Con  que,  señor  padre,  ¿me  eucaí^  yo  de  que 
desaparezca  ese  viudo  incómodo? 

Fbbnahoo.  Ha  desaparecido,  hija  mia.  El  galán  incógni- 
to de  Matilde  no  existe  ja. 

Mabiana.  ¿Se  ba  muerto?  ¥  nosotros  que  no  sabfamoe 
nada  I    Porque  tú  no  lo  sabias,  ¿no  es  verdad? 

Matilde.    Esperaba  la  noücia,  señora. 

Mariana.  ¡Yal  por  eso  llorabas  tanto  hace  poco.  ¡Pobre 
Matildel  ¡Pobre  ayita  mial  Pero  ¿ves  qué  igual  es  nuestra 
suerte,  mujer?  Tu  viudo  se  te  muere,  y  á  mi  se  me  murió 
mi  solterol  Bien  que  el  viudo  te  hace  un  favor  dejándonos; 
pero  yo  sin  mi  primo. . .  (ai  Enaperador.]  No  os  ofendáis;  iba  i 
escapárseme  un  despropósito;  le  be  recogido  al  vuelo.  Ta 
que  se  fué  el  incógnito,  ¿no  podréis  decirme  quién  era? 

Febnando.  Un  padre  de  una  gran  familia,  no  indigno 
del  amor  de  sus  hijos;  un  curioso  que,  buscando  la  diuia, 
había  encontrado  la  piedra  filoBoial.  Yió  que  hacer  el  oro 
con  materias  humildes  era  peligrosisinio  para  el  mundo,  y  ha 
conseguido  de  Dios  que  le  deje  desaparecer  de  la  tierra  con 
su  secreto. 

Matilde.    Aaf  se  ha  hecho  acreedor  á  una  gloria  inmortal. 

Mariana.  A  mi  me  ha  chasqueado,  porque  ¡había  con- 
sentido yo  tan  de  veras  en  casarle  contra  sn  gusto  1. . 

Febhando.    Gnsto  igual  te  dará  tu  padre. 

Mabiaha.    ¿Sil    Cómo? 

Fernando.  Tu  tío,  mi  Consto,  y  otras  personas  mas, 
creen   que   es   absolutamente  preciso  que  vuelva  i.  contraer 


Masiana.    ¡VosI 

Fernando.  Y  tendré  que  avenirme,  á  pesar  de  mi  repug- 
nancia. 

Mablana.  Yo  lo  creo  que  os  repugnará.  iDigol  Habien- 
do tenido  una  esposa  como  esal  ISeñalaadii  si  relralo.) 

Matilde.  Por  vos  necesita  contraer  ese  enlace  Sn  Ma- 
jeeUd. 

Habiana.  ¿Por  mi?  ¿Qué  necesidad  tengo  yo  de  madrastra? 
Matildb.    Como  vus  &  serlo,  conviene  que  aprendáis  k 
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deBempefiar  bien  ese  dificíl  c&rgo.  En.  vnratn  prima  Leopol- 
dina, de  poca  mas  edad  qae  tob,  tendréis  un  dechado  perfec- 
tisimo  de  madre  política. 

Mariarí.  Leopoldina  ha  de  tener  unos  catorce  años. . . 
¡Qaé  Bemejania  entre  el  incógnito  de  Matilde  j  mi  padre! 
Los  dos  TÍndoB,  los  doa  coa  tajos,  los  dos  con  pnmas,  los  dos 
sin  ^ana  de  casarse  con  ellas.. .  En  fin,  ai  mi  señora  Leo- 
poldina es  tan  bnena  para  segunda  madre,  yo  también  rae 
siento  con  famosas  disposiciones.  Fadra  j  eeñor  mió,  don 
Felipe  cada  dia  pierde,  ;  jo  la  gano:  qae  dore  poco  la  en- 
sefiaiua  de  madñstrfa. 

ESCENA  XK. 

LEOPOLDO,  FEBNAHSO.  UASIANA.  UATILDB. 


Lbopoldo,  >■  Empandar.  ¿Fara  qué  mandas  reanir  el  Con- 
sejo? 

Fbbhardo.  Para  noticiarle  nn  suceso  próspero.  La  Ar- 
chiduquesa acaba  de  manifestar  que  está  ja  deseando  salir 
de  Viena  para  Madrid. 

Leopoldo.    ¿Eb  cierto,  Mariana? 

Mabiana.  Si,  tío;  certísimo.  Rehusé  antes,  parque  no 
sabia  lo  qae  he  visto  deapaes  entre  mi  Aya  j  don  Per-Afan; 
ya  estoy  convencida  de  qae,  dando  con  un  tío  que  escriba 
amores  anúiumoB  á  bu  sobrioa,  le  componga  versoB,  y  le  ha- 
ble de  noche  á  aolaa  como  don  Per-Afan  á  Matilde,  la  sobri- 
na quiere  al  tio  sin  remisión.  Don  Felipe,  que  ha  sido  casa- 
do, ann  eabrá  de  amores  mucho  mas  que  don  Per-Aián  de 
Ribera,  que  principia  á  ejercer. 


ESCENA  XX. 

PER.  A  PAN,  FBRHAHDO,  LEOPOLDO, 

Feb-Abah.  Esto;  á  las  edenes  de  Vuestra  M^estad  Im- 
perial.   Tengo  ya  hechos  mis  praparatiTos  de  vi^e. 

Fernakdo.    Doctor  Per-Afan,  os  quedáis  en  Viena. 

Mabiaka.    Para  casaros  con  Matilde  cuanto  &iiteB. 

Fbrmahdo.    £o  recibiendo  la  diapcaua  de  Roma. 

Lsopoldo.  (AparM  ii  Empendor.  Bien,  Femando!)  Yendri 
con  la  de  mi  aobrína  en  muy  poco  tiempa 

Per-Afan.  ¡Señores!...  iMatildel...  ¿A  qoién  dirigiré 
primero  la  efusión  de  mi  ^titnd? 

Mariaka.  a  mí,  don  Per-Afan.  Mi  padre  y  Matilde  me 
casan  con  Su  Majestad  Católica;  yo  caso  &  mi  padre  con  mi 
prima  Leopoldina  de  Inspruck,  y  á  Matilde  con  tos. 


LA    ARCHIDÜQUESITA.  259 

FkbraKDO,  al  Arcbiduque,  ¿Est&g  contento?  (Leopoldo  le  abrsia, 
j  hübltm  ipine.) 

Matilde,  apene  i  su  lio.    ¿T  vos  lo  eat&JB? 

Fbb-Afan,  «pane  á  Matilde.  Una  palabra  que  me  dé  conflan- 
za,  Matilde. 

Matilde,  apane  á  don  Por-Afan.  He  preferido  vuestra  mano 
á  la  de  Fernando  m. 

Mariana,  á  Haiiíds.  Habíale  alto:  bí  ya  me  figuro  qué  le 
dirás :  que  le  vas  á  querer  tontísimo  I . . . 

Matilde.    He  de  serviros  de  modelo. . . 

Masiaka.  No  te  deslucirá  la  copia.  Tan  segura  estoy  de 
qne  pueden  probar  bien  los  casamientos  de  tJo  con  sobrina, 
que  i  la  primera  biüa  que  tenga,  la  he  de  casar  con  mi  her- 
mano, si  no  es  obispo.  Señor  padre,  ¿qué  regalo  de  boda 
haré  ¿  la  futura  doña  Matilde? 

Fbknanso.    El  título  de  Condesa  de  Blomenfeld. 

Lkofoldo.    Uno  de  mis  estadas. 

Matilde.    |Sehores!. . . 

Hasiaka.  Condesa  de  Blumenfeld,  seréis  la  favorita  de 
la  Reina  Mariana. 

Matilde,  presenundo  á  Mariaaa  por  la  mano  al  público. 

A  Espafia  nos  llevarán 
A  mi  señora  y  á  mí: 
¿Saben  ustedes,  alli, 
Cerno  nos  recibirán? 
Yenga  á  sacamos  de  a&n 
Alguna  demostración: 
Es  de  niña  la  función; 
Qne  pase  por  mñeria; 
Niñada  mayor  seria 
Negarle  un  cortés  perdón. 
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El  Mil  iPOSTOl  \  EL  BUEN  lADROi. 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  ÉN  VERSO, 

ESTKBN&DO  BN  HADBID.  EN    EL  TEATRO  DEL  CIRCO,  A  »  DE 
FEBRERO  DE  IMO. 
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PERSONAS. 


IZIZ,  miOw'da  Pou. 


Saurdatei,  KKrHim,  Fitiseoa,  9old>doi  romsnoj,  icompiilímleiilii  de  P¡l"os, 

PobcM,  BÍoliíM,  EíBliTM,  HíjonM,  Lidtoneí,  Judíos  j  PaeMoimtio,  Prnóren 

del  Lioibo,  Aogsleí,  Dunioniíii. 


ADVERTENCIA. 

Xdmaf,  qü9  ílgniflra   .    -    Stíior. 

i;*B¿A S'^""', 

Ití I"«  "lo. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 

JUDAS,  OBSTAS.  BARBABAS. 
}  Barrabas  aruiadns  aaJea  al  eacuentro  á  Judas  que  •■  de  camino.) 
QESTAS. 


¡PeiBol 

BARHABAS. 

Detente, 
O  moeres. 

JUDAS. 

Gente  soez, 
D^ad  el  camÍDO  libre, 
Y  lu  espaldas  volved: 
Nadie  debe,  oadie  acaso 
Me  puede  á  tul  det«ier. 

BARUABAS. 

¿Quién  eres  tú,  qne  nos  hablas 
Con  esa  loca  altivez? 

JUDAS, 

Ud  discfpolo  de  Cnsto, 
Que  va,  mandado  por  él, 
A  llevar  á  una  familia 
Pan  y  salud,  paz  y  fe. 

OKSTAS.  1 1  ara  ando. 

|Capitan1... 
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JUDA8. 

Ni  el  Capitu, 
Ni  TOBOtroB  dos,  ni  diez 
Mas  impediréis  qne  vaya 
Donde  presento  me  fué- 

ESCEIÍA  U. 

DIUAS.  JUDAS.  GESTAS,  BARRABAS. 
DIMAS. 

¡Qué  hay? 

GESTAS. 

£st«  hombre  es  compañero 
De  Jesús  de  Nazaret. 

DIHAS. 

Llega  muy  í  tiempo. 

¡Dímasl 
1 Judas! 

BARRABAS,  apsns  i  GiMu. 

A  lo  que  se  ¥6, 
Se  conocen. 

JUDAS. 

£r«B  tú 
Ese  bandido  cruel, 
Ese  Dlmas,  que  aterraba 
Las  cercanías  de  Efren? 

Yo  soy. 

Vengativo,  sf 
Fuiste  desde  la  Diñez; 
Inclinado  al  hurto,  no. 

DIMAS. 

Tú  sí. 

JUDAS. 

Con  la  edad  cambié. 

DIUAS. 

Soberbio  y  deaconSado, 
Ño  pensabas  nunca  bien 
De  nadie,  nunca  al  ajeno 
Cedía  tn  parecer. 
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EnvidioEO 
y  avaro  al  par,  una  sed 
iDsaciable  de  riquezas 
Te  decoraba. 

JUDAS. 

Y  ¿i  qué 
Sales  al  camino  tú? 
jEs  k  dar? 

DIUAS. 

Es  á  verter 
Sangre.  —  Gestas,  hazoos  guardia 
Tras  la  peña  del  ciprés. 


ESCENA  m. 

JUDAS,  DIMA». 

Quedamos  solos:  me  alegro. 

DIMAS. 

No  ignorarás  el  revés 
Que  na  padecido  mi  tropa. 

SI,  toda  cayó  en  poder 
De  Pondo  Pilátos. 

DIU^. 

lOht 

¡Destruyale  Dios,  ames! 

JUDAS. 

No  le  maldigas. 

CIHAS. 

¡  Reniego 
De  ti!  I  le  bendeciré  I 
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Me  ha  crucificado  á  toda 
Mi  gente;  buac&  &  loa  tres 
Que  pudimOB  eBcapu"... 
¿Ea  esto  de  agradecer? 


DINAS. 

Eso  ee 
Lo  que  á  mis  doa  compañeroa 
UnicoB  propase  a^er. 
«Se  nos  persigne;  conye 

Y  audacia  teoemoa:  pues 

Sue  rija  nuestro  valor 
ombre  que  le  haga  valer. 
En  todas  las  doce  tribus, . 
Lo  mismo  en  la  de  Rubén 
Que  en  la  de  Leví,  lo  mismo 
Por  Judá  que  por  Aser, 
Corre  voz  de  que  Jesús 
Es  el  Mesfas,  a^uel 
A  quien  las  Daciones  todas 
Del  orbe  han  de  obedecer. 
Guerreros  de  fuerte  brazo, 
Caudillos  de  pecho  fiel, 
Para  emprender  esa  gran 
Conquista,  habrá  menester." 
—  Aqui  estoy  yo,  deseando 
Entrar  en  Jemsalen, 

Y  no  dejar  vivo  en  ella 
Ni  un  contrario  de  Israel. 

JUDAS. 

Dimas,  Jesús,  i  quien  llaman 
Loe  descendientes  de  Heber 
El  Ungido  del  Señor 
Que  habla  en  la  zarza  de  Horeb, 
Su  Profeta,  su  Itleslas, 
No  es  conquistador  ni  re;; 
De  los  que  triunfan  llevando 
Hierro  y  llamas  por  do  qnier. 
En  vez  de  lidiar,  predica; 
Y,  sin  cetro  ni  dosel. 
Mejorar  al  hombre  intenta, 
No  hincar  en  Su  cuello  el  pié. 
No  mata  Jesús,  no  hiere; 
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Quita  al  mudo  la  mudez, 
Agilea  á  los  tullidoB 
SuB  remos  hace  mover, 
Dft  ti  ciego  luz,  y  al  cadáver 
Le  infunde  vida  otr»  vez. 
«ReBpeta  (dice  al  esclavo) 
El  dueño  que  Dios  te  dé.» 
Le  dice  al  señor:  "Tu  siervo 
Es  tu  hermano;  es  tu  deber 
Tratarle  como  igual,    fticos, 
Al  pobre  favoreced; 
Pobres,  bendecid  la  mano 
Que  08  parte  el  pan  que  coméis. 
Besista  el  justo  k  Eos  mates 
Que  le  embistan  en  tropel; 
Pida  el  pecador  al  cielo 
Perdón,  amparo  ;  merced; 
El  reino  de  Dios  se  acerca; 
Yo  á  goearle  oa  llevaré.» 

DI  HAS. 

Yo  buscaba  un  rey  David, 

Y  ao  UD  profeta  Eiequiel.  -~ 

Hermanos  dice  que  somos 

Jesús:  no  lo  negaré; 

Pero  al  hermano  Caín, 

¿Por  qué  ha  de  quererle  Abel? 

Querri  &  quien  le  mate.  —  Un  deudo 

Mió,  ladrón,  quité  un  buey 

Al  fariseo  Ñacor, 

Viejo  ruin,  alma  de  hiet, 

Que  nte  achacó  el  hurto  á  mi, 

Siendo  yo  isf,  por  Ehyéhl 

Mozo  entonces  inocente 

Como  un  levita  novel. 

Testigos  falsos  adujo 

Nacor;  engañé  é.  mi  juez; 

Y,  azotado  y  en  cadenas, 

Tivo  porque  las  quebré. 

¿Ser&  extraño  que  i  Kacor, 

Para  vengarme  después, 

Le  matara  yo  ganados, 

Hijos,  hijas  y  mujer? 

Haz  bien  al  que  te  hace  mal, 
IfoB  dice  Jesús. 
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j  Pardiez  I 
No  kaa  debido  hacerle  mucho, 
Cuando  habla  asi;  pero  quien 
DifontoB  vuelve  &  la  vida, 
Poco  tendrá  que  temer. 

0UDA8. 

Ya  escribas  y  fariseos 
Con  rabiosa  avilantez 
Le  han  delatado  á  Pilátos, 

Y  le  han  querido  prender. 

DIHAS. 

Pues  cuando  amurado  &  un  pot 
Sienta  en  la  espalda  d  cordel, 

Y  pueda  con  una  voz 
Polvo  á  BU  verdugo  hacer, 

Y  no  se  vengue,  predique 
Paciencia,  y  le  atenderé: 
Milagro  mayor  seria 
Este  para  mi,  que  haber 
Parado  el  sol,  como  cuentan 
Que  aMk  lo  paró  Josué. 
Mientras  tanto,  ñ  ladrón 
Me  hizo  una  úlnmnia  ser. 
Hasta  qne  &  Nacor  no  mate, 
Ladrón  permaneceré. 

JUDAS. 

SNo  sientes  remordimientos 

IIIHAS. 


Hay  que  suponer 
Que  no  ha  de  estar  siempre  el 
De  un  temple:  quizá  también 
Tú  de  Cristo  dudarás 
Hartas  veces. 

j  Calla 

1  Lucifer! 

Lo  dudabas  todo 
Cuando  contigo  traté; 
No  sé  si  luego... 

iNo,  Dímas! 
¿Ves  ona  fiíente  correr? 
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Tapa  con  la  dieBtra  el  caSo: 
No  sale  el  agua.  —  Sosten; 
Que  te  Teiicer¿.  —  Sostienes; 
Mas  no  es  posible  que  estés 
Eüjpujando  siempre.    ¿Aflojasí 
Cuanto  caudal  contener 
Pudiste,  otro  tanto  fluye 
Can  mas  fuerza  y  rapidez. 
Tal  es  la  duda:  resistes; 
Finge  dejarse  vencer, 

Y  TueWe  luego;  y  al  cabo 
De  una  semana  y  nn  mes. 
Tú  cansado  j  ella  no, 

La  lid  á  empezar  vol?eis.  — 
Yo  los  milagros  he  visto 
De  Jesús;  quiero  creer, 

Y  no  acabo:  mi  razón 
Se  rebela  contra  él. 

¿Cómo  es  eso? 

JUDAS. 

Hyo  se  nombra 
De  Dios;  hijo  de  José, 
De  un  carpintero,  le  llaman 
Los  que  le  vieron  nacer. 
Ser  hyo  de  Dios,  y  Dios 
Como  el  Padre,  nuestra  ley 
Lo  contradice,  y  él  da 
Por  cierta  la  de  Moisés. 
Afirma  que  ha  de  morir 

Y  en  cruz.    ¿Podri  padecer 
Un  Dios,  ni  morir?    ¡Absurdo! 
Luego  ignorancia  6  doblez 
Descubre,  y  Dios  es  la  suma 
Verdad  y  el  sumo  saber: 

£1  que  miente,  ni  es  Dios,  ni 
Profeta,  ni  hombre  de  bien. 

DIUAS. 

Judas,  por  las  obras,  todos 
Nos  damos  ¿  conocer. 
Tu  Cristo  ¿qné  vida  trae? 

JUDAS. 

La  de  Ellas  y  Samuel 
En  lo  santa,  con  mayor 
Caridad  y  mas  poder. 
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Pues  yo,  i  an  santo,  le  creyera 
Y  no  le  juzgara;  [buen 
Apreciador  es  nn  Judas, 
Tratando  de  comprender 

ESCENA  IV. 


DtUAS.  á  Jiidi9. 

Amigo,  te  estimaré 

Que,  un  rato,  solo  me  dejes. 

Criada  en  la  sencillez 

Del  campo,  cedida  flor 

De  solitario  verjel, 

Vive  a<)af  una  nermana  mia. 

De  otra  madre,  sin  tener 

Idea  de  quién  soy  yo. 

Toy  á  abrazarla,  no  sé 

Si  por  vez  postrera. 

JUDAfl. 

Iba 
Yo  también  á  socorrer 
A  unoE  pobres. 

DIUAB. 

Nos  veremos. 

JUDAS. 

¿Dónde? 

Yo  te  buscaré. 
Dios  te  saque  de  tal  vida. 

DI  HAS. 

Y  á  ti  de  dudas  también. 

(Vdse  Judas.) 
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ESCENA  V. 

DIHAS,  BARRABAS. 
BARRABAS.' 

¿Se  va  como  Tino? 

D1MA3. 

SI: 


Hurtará. . . 

SIMAS. 

Ya  ves. 

BARRABAS. 

|Pcbé!   LoboB  de  noa  carnada. . . 

DI  MAS. 

No  nos  hemos  de  morder,  (Vsse  Bambas.) 
ESCENA  IV. 

BBTSABÉ,  DIMA8. 
BET6ABÉ. 

jJesafl 

DIMA8. 

I  Betsabé  I 

BETSABÉ. 

¡Hermano  I 

¿Cómo  es  que  sola  te  deja 
Sara? 

BBTSABÉ. 

iPobrecita  Tidal 
Marchó  á  ese  pceblo  cercano. 

DIUAS. 

¿A  qué  fué? 

BETSaBÉ. 

Hay  gran  novedad. 

DIUAS. 

y  ¿es?... 
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BKTSABÉ. 

Con  ella  me  confundo. 
Parece  que  aada  ea  el  mundo 
Gente  de  mucha  maldad. 


¿Qaé  dices? 

Triste  verdad  averiguo. 
Quiere  decir  que  ea  anticuo 
Que  baya  en  la  üemt  inleliceB. 

Hay  gente  raalvada  y  rica 

Mny  contenta ...  —  bien  que  é,  ra 

Pasan  mucho. 


Y  si  un  Pitátns 

Loa  prende  y  los  crucifica, 
Digo! 

¿Esa  ea  la  nueva  rara? 

BET8ABÉ. 

Si:  con  la  mísera  muerte 
De  unos  bandidos,  mi  suerte 
Seri,  según  dice  Sara, 
Mucho  mejor. 

¿Mígorí 

BET8ABÉ. 

Sí: 
No  ve  la  anciana  en  su  engaño 
Que  mi  bien  es  mi  reba&o 
Y  ella  y  tú,  ¡mi  Jeaaf! 
Sola  traspuso  las  cimas 
Del  valle,  para  indagar 
En  el  próximo  lugar 
Si  ha  muerto  Dimas. 

¿Quién? 

BETSABÉ. 

ün  hombre  de  Belcebú, 
Que  4  todo  crimen  se  atreve: 
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D1UA8. 

Cdq  tu  lenguaje,  i  U  par 
Tierno  p&ra  mf  7  adusto, 
Siento,  Ijenoana,  goio';  susto, 
¥  amor  envuelto  en  pesar. 
jBien  hice  yo  cuando,  muertos 
Mis  padres,  te  recibí 
Oe  Sara,  dándote  ac[uf 
Guarida  en  riscos  desiertos! 
Del  amor  de  un  solo  dia 
Naciste  en  ciudad  lejana : 
Huérfana  quedó  mi  hermana, 

Y  yo  no  la  conocía. 

BETSABÉ. 

¡Cu&n  alegre  aquf  be  ñndo. 
Mi  grey  mansa  apacentando! 

DIUAS. 

lAy!    Solo  de  cuando  en  cuando 
Verte  roe  faé  permitido. 

BBTSABB, 

Y  nadie  aquf  parecía 
Sino  tú. 


Pero  ayer  me  bablaron  dos. 

DIUaS. 

¿Quiénes? 


Jesús  y  María. 

DIUAS. 

t Jesús!   ¿Qué  solicitud 
je  condigo  &  tu  vívieoda? 

BEISABK. 

Dice  que  ama  toda  senda 
Por  donde  va  la  virtud. 
Cosas  trataron  del  cielo 
Con  habla  de  halagos  llena: 
Menos  regalada  suena 
La  voz  del  blando  airojuelo, 

HARTZamCBCH.     ÍI. 
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Y  DO  da  tanto  placer 


DIUAS. 

De  ese  Díniaa,  bandolero, 
¿Te  hablé  Jesug? 

BET8ABÉ. 

¡Oh!  Si  t 


¿Qué  te  dijo? 


BETSABE. 

•  Cambiará  Dftnas  de  nombre, 
Oyendo  de  boca  de  hombre 
PalabraB  dichas  por  niño.>> 

Din  AS. 

¡Por  Diño! 

BETfiABÉ. 

Asi  se  eipresú. 
¿Qué  Diño  entendió  el  Profeta? 


lOh! 
No  tal.  (Apírtí.  [Que  esto  no  me  cuadre! 
Pero  sí!)  D¿me  otro  abrazo. 
(Apsn«.  ¡Aquel  niflo  en  el  regazo 
De  BU  hermosísima  madre!. . . 
Huían,  y  los  libré.) 
¿Qué  mas  el  Profeta  dice? 

BETSABK. 

Que  vaya  á  que  me  bautice. 

¿Dónde? 
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En  Dneatro  lago. 

DIHAS  Isctli»  la  cabt»  penulivo;  dctpa< 

Vé, 
Si  quieres. 

6ET8ABÉ. 

Tú  la  cerviü 
Doblas,  como  lirio  ajado. 

De  ti  ¿no  lia  profetizado 

Jesús? 

BET6ABB. 

jOhl  Beré  feliz. 

DIUAS. 

íTü!...  iy  yo! 

BETSABÉ. 

Porvenir  dichoeo 
Ambos  i,  dos  ^zaremos, 


I  A;  I    I  Cuánto  le  necesito  I 

BET8ABÉ. 

tSi  tú  conmigo  vivieras !... 
is,  sombra  de  mis  palmeras 
iDa  una  pazl... 

DIUAS. 

(Apañe.  Rencor  maldito, 
¿Por  qué  de  aqni  me  arrebatas?) 
Pero  ¿no  te  cansarás 

De  este  valle? 

HETBABÉ. 

¿To?  Jamas- 

DIUAS. 

¿Nunca  de  casarte  tratas? 

BETBABK. 

No. 

DIUAS. 

¡Santo  Dios!    |Tú,  lombrera 
De  amor  de  mis  turbios  días!. . . 

BBTSABÉ. 

Como  ha  nacido  el  Mesías, 
So  es  tacba  morir  soltera. 
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Dale  á  ese  deBÍgnio  turaigo; 
Ya  ea  tiobie  la  vida  casta. 
Quiérele  i.  ta  hermano,  y  basta. .  . 
—  Y  hablemos  del  iín  que  traigo. 


Hablemos- 

For  los  rigores 
De  mi  suerte,  determina. . . 

BETSABÉ. 

Calla.  —¿Ojee  cantar,  con  trino 

Mas  dulce,  los  ruiseñores? 

AbI  la  dichosa  entrada 

Le  anuncian  al  valle  nuestro 

Del  Salvador  j  Maestro 

De  la  tierra  eaclavizada. 

DIMAS. 

Oye;  que  dudando  estoy... 

BETSAB¿. 

A  Sara,  que  viene,  di 
Tu  voluntad,  Jesaf. 
Me  llanta  Jesús,  y  voy. 

(Va»e.) 


SAIU,  DIMA8. 
DINAS. 

Sara ... 

Mi  sefior...  (Apañe.  ¡Oh  Yah! 
Defiende  á  tu  pohre  sierva.) 

DIHA6. 

Tú  habréiB  dicho:  «Mala  yerba, 
Trabajo  arrancarla  da.» 

Yo  soy  fiel.. . 

DIHAS. 

Bien  se  te  alcanza 
Qae  Dfmas  ea  vengativo. 
Murió  mi  gente;  vo  vivo, 
Y  aquf  no  ha  de  haber  mndania. 
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Sin  coTopasion  te  retuerzo 
El  mello  inmediatamente, 
Si  adÍTÍna  esa  inocente 
Cuál  oficio  CB  el  que  ejerro. 

SARA. 

Es  un  ¿ngei  en  candor, 
Sin  sospecha  y  sin  mancilla. 

DI  MAS. 

¿For  qué,  muerta  mi  cuadrilla, 
Mi  hermana  estaba  mejor? 
¿Cuál  era  tu  mal  deseo, 
Viniéndole  yo  á  faltar? 

Señor,  quise  consultar 
Al  profeta  galileo. 

DIUAS. 

¿Qué  te  dijo? 

No  le  hallé: 
Nada  tu  paz  alborote. 
De  un  Judas  Iscariote 
De  tu  suerte  me  informé, 
Y  supe ... 

OlUAB. 

Bien  está.    ¡Susl 
Obedecer  y  callar. 

Yo  lo  haré. 

SIMAS,  apiiie. 

Quiero  acechar 
Desde  lejos  1^  Jesús.  (Vase.] 


JCDAB,  SARA. 
JUDAS,  pan  si. 

La  pobreza  socorrí.  — 

La  hermana  de  este  bandido.. 
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8ASA. 

Buen  apdetol,  sucedió 
Lo  que  tú  me  predecías: 
Aunque  eiUre  inil  agonías, 
Me  eicosé,  y  él  me  creyó. 

JUDAS. 

Por  Jelion,  Padre  Eteruál, 
Que  me  bables,  de  engaño  ajena. 
¿C6mo  es  tan  pura  y  tan  buena 
La  hermana  de  un  criminal? 

Si  me  juras  por  el  Templo 
Reservar  lo  que  te  diga. .  . 

JUDAS. 

Por  Dios  te  lo  juro,  amigo. 

8A8A. 

Oye,  señor,  un  ^emplo 
De  lealtad,  que  deja  afano 
Para  siempre  el  corazón. 

JUDAS. 

Df. 

Yo  fui  de  GesaroD , 
Padre  de  Dfmas:  ya  anciano. 
Desgracias  al  buen  hebreo 
Le  nicíeroo  Tender  su  hacienda; 

Y  yo,  doméstica  prenda. 
Fui  compra  de  un  fariseo. 
DImas,  por  nn  fiero  ultraje, 
Frenético  de  furor 

Contra  mi  amo  Macor, 
Juró  extirpar  su  linsje. 

¿Nacor? 

Una  noche  oscura 
Dimas  asaltó  á  mis  amos: 
Nacor  y  yo  nos  salvamos 

Y  una  infeliz  criatura. 

¿Tuyaí 

¿Qué?    ;No!   Si  querella 
Le  guardo  á  Nacor  prolija 
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Porque  él  huyó  sin  bu  hija, 
Salvándome  yo  con  ella. 
Escondido  él  de  medroso, 
Yo  sin  hogar  ni  sustento, 
Supe  el  atroz  jurtuoento 
De  Di  mas  el  rencoroso; 

Y  espiritu  de!  Señor 
Me  hizo  partir  atrevida, 

Y  hacer  que  á  la  perseguida 
Guardara  el  perseguidor. 

Pues  ¿cómo?  . . 

Por  necesaria 
Intimidad,  yo  sabia 
De  Gesaron  que  tenia 
Prole  ilegal  en  Samarla. 


Y  ¿qué? 

A  hija  y  madre  les  cupo 
Rápido  fin  y  funesto: 
Sabiendo  lo  demás,  esto 
Dimas  de  nadie  lo  supo. 
Busquéle  y  dije:  «Aquí  está 
La  niña  sama  rilan  a 
Betsabé,  tu  única  hermana, 
Sin  padre  ni  madre  ya,« 
—  El  eB  tigre  que  devora 
3u  víctima,  aullando  fiero; 
Pero  el  tigre  carnicero 
Se  amansa  á  veces  y  Uora. 
Besó  aquel  rostro  infantil 
Dimas  llorando  hilo  á  hilo, 
Nos  trajo  i  seguro  asilo. 
Nos  diá  cabana  y  redil. 
Hombre  tomó  que  encubriera 
De  Dímas  el  nombre  horrendo, 

Y  tiene,  demonio  siendo, 
Un  serafín  que  le  quiera. 

JUDAS. 

Y  allá  cont^  eocontré 
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A  Dírnaa  por  difunto 
Dieron,  ;  nueras  al  punió 

De  Nacor  solicité, 

¿Viye? 

SAÜA. 

En  edad  adiacosa 
Vive  opulento  en  Sion. 

JUDAS. 

Y  lestá  en  manos  de  un  ladrón 
Su  liija  aquí,  rica  y  hermosa  I 

Uaa  tú  qne  Jesús  le  llegue 
Al  corazón  a!  malvado; 
Qne  Dímas,  reconciliado 
Con  Nacor,  dúcil  ectregne 
A  Betsabé;  y  buya  y  viva 
Desconocido  en  extraño 
Suelo,  donde  no  haga  daño. 
Ni  él  tampoco  le  reciba. 


DIHAS.  hiblundc  ci 


JUDAS. 

Dimas,  tengo  que  aTÍaart« 
Que  peligras  aqui- 

DIMAS. 

¿Yo? 

JUDAS. 

Te  buscan  por  todas  partea. 
Un  centurión  con  su  tropa 
Va  i  penetrar  en  el  valle. 
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mu  AS. 
Sé  yo  gnarídaa  en  él. 
Que  DO  las  conoce  nadie. 

Huye,  Dfmas.    ¿Quieres  oro? 

DI  MAS. 

Auu  me  queda  á  mi  bastante. 

JUDAS. 

Créeme:  ú  haa  de  riTir 
Te  es  ípríoso  expatriarte. 
Vete. 

UIHAS, 

¿Y  mi  hermana? 

JUDAB. 

Tu  hermana 
Puede  quedar  con  la  madre 
De  Jesús. 

DI  HAS. 

De  verla  vengo. 

JUDAS. 

¿Dónde? 

Abí  abajo,  &  la  margen 
De  la  plácida  lagaña. 
Pila  de  los  manantiales 
Qae  brotan  estrepitosos 
De  esas  montaflas  gigantes. 
Mas  allá  sentado  estaba 


Carioso  quise  a 

Has  alzado  se  del  césped 

Cristo,  prorumpió:    «Mu;  tarde 

Me  buscas;  pero  esta  pascua 

He  encontrarás.»   La  tal  frase. 

No  sé  por  qné,  me  infundió 

Un  terror  insuperable. 

Me  aparté, . .  Me  habló  María. . . 

—  ¡Qne  no  pueda  ;o  acordarme 

Dónde  ó  cuándo  he  »isto  yo 

Aquellas  facciones  antes! 

.Mas  yo  las  he  visto.  —  En  Sa, 

Búsqnenme  ó  no,  ya  lo  sabes: 
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Que  me  encontraré  con  él, 
mee  Cristo:  si  he  de  hallarle. 
Si  be  de  hablar  con  él  [j  quiero 
Hablar),  no  he  de  estar  distante. 
No  me  TOy. 

Para  Jeaus 
No  es  difícil  ningún  viaje. 
Por  largo  que  sea. . .  —  y  él 
Debe  querer  apartarte 
De  Beisabé. 

¿De  mi  hermana? 


Tus  iniquidades 

Y  su  inocencia  .  .  se  avienen 

Muy  mal. 

¡Por  Dios,  que  le  calles 
Que  soy  Dimas!  Jeaai 

Me  llamo,  y  han  de  llamanne 

Todos  asi  para  ella. 

j  Triste  del  que  me  arrebate 

Su  estiniaciont  £s  la  dicha 

Que  tengo:  no  la  hay  mas  grande 

Para  mí.    No  soy  su  hermano 

Sobmente;  soy  su  amante: 

Necesito  conservar 

Su  amor,  y  si  no  matarme, 

Y  á  ella,  y  ft  quien  revele 
Mi  secreto  formidable. 

Yo  adoro  en  ella,  ella  es 

En  cuerpo  y  virtudes  ángel.  — 

j Mírala  en  el  cielo!...  [Mira 

£n  esa  nube  su  imagen! 
le  un  cerco  de  nuliei  aparece.  ]wr  un  uulagro^o  espejeo,  li  iniigan. 
figura  reBejada  del  Salrador  baiuiundo  á  Beisalit.  aaisiida  por  li 
I  cual  liana  ea  el  braio  iiquierdo  unos  vellidos  blancos  para  la  aeMu. 
lano  dereclia  una  corona  de  ros»  blancas.  Eeuabé  después  de  twu- 
ísB  los  piÉs  i  la  imtgen  del  Salrador'.  va  i  beaar  Ion  d*  la  Virgen,  j 
le  Nnedra  SeAora  I*  clA*  It  eorooi  j  le  abre  los  braioj.  CsntúndaDse 
en  seguida  laa  tres  iutágenei.) 
JÜDíS. 

Jesna  bautiía  i  tu  hermana . . . 
De  esp^o  las  nubes  hacen. . . 
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mu  AS. 
Los  rudoB  ecos  resuenan 
CoD  BODidos  celeatiales. .. 
Fragaacia  dÍTica  da, 
Las  alas  batiendo,  el  aire, . . 
—  ¿Cómo  he  de  partir  de  aquí, 
Donde  rinden  homenaje 
Loa  cielos  al  amor  mió? 

Sacrilego,  no  profanes 
Los  misterios  de  Adonái 
CoD  bárbaras  liviandades. 
Esa  apariencia  hace  ver 
A  loa  ojoB  de  la  carne 
Que  el  bautismo  de  Jesús 
Alza  y  lleva  á  los  mortales 
Del  triste  encierro  de  Adán 
A  la  mansión  del  arcángel. 


|A;I  todo  se  desvanece. 

JUDAS, 

La  noche  sn  sombra  esparce. 

DI  HA  6.  arriba  tido. 

Si  el  bautismo  santifica, 
Si  eso  ba  venido  á  mostrarme 
La  hermosa  visión,  [Señor, 
Señor,  que  oyes  al  culpable 
Y  al  justo!  permite  ahora 
Que  la  doncella  que  sale 
De  las  aguas  de  ese  lago 
Mas  pura  que  sus  cristales, 
He  anuncie  mi  Bueit«,  ;  sepa 
Qué  senda  seguir  me  cabe. 

JUDAS.  lUTllrlpaDdo  ile  la  impreslan  de  1 

¡Señor,  qne  las  dudas  ves 
Con  que  mi  pecho  combate! 
Dime  qué  ha  de  ser  de  mí, 
Porque  mi  fe  se  afiance. 
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-  JUDAB,  DIHAS. 


Alif  viene  Betaabé. 

JÜD48. 

Aquella  corona. . .  el  tnie. 

t>!HA8. 

Ornato  celeste  son. 

JUDAS. 

Cerrados  los  ojos  trae. 
Las  peñas  le  abren  camino. 


Las  matas  le  forman  calk 

iBetsabé 

DIMAS. 

¡Betsabél 

niMAS. 

No 

Nos  oye- 

JUDAS. 

^os  labios  abre. 

DI  HAS. 

¿Qué  va  á  decir? 

La  zozobra 
Convierte  en  liielo  mi  sangre. 

BET8ABÉ,  con  loi  proftlieL 

Por  tu  ciego  rencor  precipitado, 

Tú,  ladrón,  morirás  ciuciScado: 

Tú,  apóstol,  que  al  infierno  te  aproximas 

i  Pidele  á,  Dios  que  mueras  como  Dlmas  I 

(Júdan  j  Dintas,  alerrados  i  su]ilicBnies,  se  dirigen  i  Belsabü;    sal 
las  iieSaa  itrios  Anéeles  con  varEis  de  oro  en  Iss  manos,   que  lo 
Belsahí  en  tamo  tb  relirindose  ¡enlámenle:  j  «egun  pasa,  ran  cei 
peSaa  •  los  malorrales  como  ánies  estaban.) 
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ACTO  SEGUNDO. 

I«  PiUlos  ea  lernnlsn.   I 


ESCENA  I. 

AN&a  r  JUDIOSi  después.  LONOINOS  j  i. 
JUDÍOS. 
¡PilátOSt   (Salen  frilnnda.) 


Baste. 

judíos. 

iPilátosI 

Yo  lubUtré. 

ANAS, 

No,  no  I  ■ 

LONGINOS 

¿Jadfos  escrupulosos 
BaelUn,  sin  reparo,  suelo 
De  casa  donde  hay  altares 
De  Jápiter,  Jnso  ;  Febo? 

ANAS. 

Buen  LongínOB,  hasta  aquí 
Se  pisa  neutral  terreno. 
Yo  fui  pontífice,  sé 
Dar  &  mi  le;  cumplimieoto, 
Y  si  DOS  contaminamos, 
Ya  nos  purificaremos.  — 
Quieren  estos  vendedores 
Pedir  justicia. 

JUDIO  1." 

Queramos 
Que  se  castigue  &  Jeaus. 
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:   EL   BUBX  LADBOR. 

JUDIO  2." 

Que  pagae  el  daño  que  ba  hecho. 

L0H01N08. 

Pedid  EJD  alborotar, 

O  ¡por  el  sol,  que  os  degüello! 

ESCENA  II. 

PILA  TOS,  ATOcnp>aiiD<enlo,  DicboE. 

¿Qué  solidtaísf 

JtDIOB. 

j  Justicia  1 
¡Justicial 

Yo  os  la  prometo 

Cabal,  en  el  nombre  augusto 
Be  nuestro  César  Tiberio. 
Anas,  babla. 

Insigne  Poncio 
Pilátos,  Vicerey  nuestro, 
Que  honre  Dios:  Jesús,  llamado 
Él  Cristo  j  el  Nazareno, 
Que  ayer  en  Jerusalen 
Entró,  la  ciudad  poniendo 
£n  conmoción  con  su  triunfo. . . 


Al  caso.  —  ¡Triunfo  soberbio, 
T  montaba  el  triunfador 
Un  asno  sin  aparco!  — 
¿Qué  es  lo  de  hoy? 

Hoy,  á  pesar 
Del  aparata  modesto 
De  ayer,  llegando  Jesns 
AI  templo  de  Dios... 
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Estos  honWes 
EBtaban  allí  vendieado 
Sos  palomas,  y  otras  aves 
Qae  en  sacrificio  ofrecemos- 


Y  ¿qné? 

Jesús  les  mandó 
Que  abandonaran  el  puesto. 


Lo  qae  había 
De  haber:  se  le  resistieron. 
Asió  Jesús  unas  cuerdas 
EntÚDces,  y  dio  tras  ellos. 
Trastornó  mesas,  volaron 
Las  aves...  en  fin,  tuvieron 
Estos  hombres  qne  ceder 
Y  huir. 

Pi  LATOS. 

i  Cuánto  lo  celebro! 


^ I    [A  üh  üímpo.) 

PILATOS. 

Sin  cesar  me  estin 
Rogando  los  fariseos 
Que  eche  de  allí  á  los  tratantes-, 
Y,  porque  sacan  provecho 
Los  levitas,  me  porfían 
Que  es  licito  allí  el  comercio. 
Resuelta  Cristo  me  da 
La  cuestión:  vended  mas  lejos. 

JUDIO  1." 

Nos  ha  llamado  ladrones. 

PI  LATOS. 

¿Asi  os  llamó? 

IVDIO. 

Asi. 
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Lo  Bienio 
Por  vosotros,  porque  dicen 
Que  Jesús,  ni  es  embustero, 
Ki  ae  equivoca.  —  Longlnos, 
Hftzte  coo  la  rida  ;  hechos 
De  cBtOB  quejosos,  á  ver 
Si. . .  —  ¡Madre  del  coro  bello 
De  las  Musas,  que  dos  das 
Memorial  ¿qué  es  lo  que  advierto? 
Yo  te  azoté  por  estafas  ¡«i  íoaío  i?) 
Al  principiar  mi  gobierno. 


FILAT08.  «1  Jodio  3." 

Ponte  de  lado, 
Tú,  á  ver. . .  lUna  oreja  menos! 
Esa  advertencia  al  oido 
Se  les  hace  &  loa  rateros. 
Pontífice  Anas,  ¿qué  gente 
Vienes  aquí  defendiendo? 

AN*S 

Defiendo  tu  dignidad. 

Siempre  ba  sido  un  atropello. . . 

vilktOs. 
Que  no  ba  de  quedar  imptme, 
Te  lo  aseguro;  mas  tengo 
Cosas  que  tratar  ahora 
De  gusto  mayor. 


LONGINOS. 

No  por  cierto. 
Hallamos,  en  vez  de  Dimas, 
En  aquellos  vericuetos, 
A  Betsahé;  la  trajimos. 
Te  la  entregamos,  y  he  vuelto. 
Sara  no  parece. 


,G(X)jílc 


:    BUBM    LADBOH. 


PI  LATOS. 

[Tiene 
Betsabé  desasosiego 
Tal,  sin  esa  esclava! . . . 

ANAS. 

Poncio, 
Nos  retiramos:  yo  espero 
Qae  á  los  males  qae  Jesús 
Nos  causa,  pondrá  remedio. 

PILATOS. 

Tres  años  há  que  predica, 

Y  tres  años  hS  que  observo 
Que,  sin  echar  mas  tributos, 
Casi  es  doble  el  rendimiento. 
Habrá  ocho  dias,  toMó 

La  vida  &  no  sé  qué  muerto; 
Curó  ayer,  sesuo  me  han  dícbo, 
Porción  de  cojos  y  ciegos: 
Haced  mucho  mal  asi 
Vosotros,  y  no  hayáis  miedo 
Que  se  os  castigue. 

Es  que  afirman 
Que  sostiene  ese  blasfemo 
Ser  hijo. . .  ¡del  mismo  Dios  I 

PILATOS. 

Es  que. . .  bien  pudiera  serlo. 
[Hay  tantos  dioses  con  hijos ! , . . 
Hércules,  Minos,  Perseo, 
Faetón,  Aquí) es.  Eneas 

Y  otros  infinitos  fueron 
Hijos  de  Dios. 

La  doctrina 
De  Jesús  deja  sin  freno 
La  conciencia  de  Israel. 

(Tocan  ilenlro  uoa  irompeta.) 
PILA  TOS. 
¿Qué  trompeta  se  oye? 
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I  SI!  ;a  me  acuerdo. 
Cuando  hacen  bieo  los  judíos, 
Lo  trompetean  primero. 


No  toquéis,  obedecedme. 
No  eB  de  Tanidades  tiempo 
Ya  para  mi. 

P1L4T0S, 

jNacorl 

N*COR. 

[Pondo! 

Pl  LATOS. 

¿A  qué,  á  estabas  enfenno, 
Sales  de  tu  casa? 

NACOR. 

AlU 
Me  estaban  dando  tormento 
La  vecindad,  los  amigos. 
Loa  que  se  dicen  mis  deudos.. 
—  Yo  no  tengo  deudos  ya. 
¡Infelices!  ¡perecieron 
A  manos  de  Dtmas  todos! 

PILATOB. 

Tranquil  ízate,  buen  viejo. 

NACOR. 

Ayer  á  Jesús  oí: 
Sus  palabras  me  infundieron 
Otro  ser.  —  Me  robó  Dfmas, 
Y  sin  embargo  poseo 
Grandes  riquezas . , . 

PILATOS. 

Ya  aé... 

NACOR, 

Yo  be  sido  siempre  avariento  ¡ 

Ya  folo  codicio  paz, 

La  paz  del  reposo  eterno. 
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Partir  qaiaierft- mis  bieneg 
Con  los  pobres,  por  consejo 
De  Cristo  Jesoe. 

PILA  tos. 

El  resultado  estás  vieodo 
Que  da  la  predicaciou 
De  Jesús:  no  es  muy  funesto 
A  fe. 

■        ANAS. 

Nacor,  piensa  bien . . . 

NA  COR. 

Eso  me  dicen ...  y  pienso 

Que  á  veces  el  corazón 

Te  mas  que  el  entendimiento. 


Si,  Nacor,  sí. 

Ta  mujer 
Pro  da,  siugular  modelo 
De  virtud,  conoce  á  muchas 
Doucellaa  de  porte  honesto. 
Que  suma  estrechez  padecen; 
Que  nna  me  busque  pretendo. 
Para  adoptarla. 


(HHblB  Pílalos  CDQ  £u  acoiupaSsink 
ANAS,  aptrlt  1  NuDT. 

iFias 
De  ana  idólatra,  teniendo 
Amigos!.. . 


PI  LATOS,  í  Na  cor. 

Pasa,  ¡r  vé  á  Procla. 

NACOR,  al  Judio  1.",  US.";  i 

Sofer,  EAiacin,  Faselo, 
Todos  vosotros,  id  ho; 
A  mi  casa  por  el  precio 
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De  las  palomas  que  habéis 
Perdido :  todo  ]o  adeudo 
Y  lo  aboQO  yo. 

JUDIO  1." 

¿Lo  dices 

De  veras? 

NA  COR. 

¿Prestarme  crédito 
Dificultáis?  ¡Ya!    ¡Tenia 
Yo  tanto  amor  al  dinero!  — 
Perdf  esposa,  hijos  perdí; 
Pero  flaké  un  cofre,  lleno 
De  oro.    Lloraba  á  mis  hijos; 
Pero  encontraba  consuelo, 
Abriendo  el  cofre.    Pasaban 
Los  años,  iba  en  aumento 
Hi  caudal,  otro  era  el  cofre, 
Ho  pudiera  ya  mOTerlo 
Ni  Sansón:  el  arca  grande 
Volvió  Dii  dolor  pequeño. 
Miraba  yo  el  oro,  y  Él 
Mirábame  souríendo; 
Tocábale  yo,  y  hablaba; 
Quedito,  eso  sí,  muy  quedo. 
«No  hay  mal  que  no  cure  yo,» 
Decia,  sonaudo  á  cielo: 
Ya  suena  é.  cántaro  frágil. 
Que  tiran  roto  al  estiércol.  — 
¡Esposa  mia!   iHijos  mios! 
[Pronto  necesito  yerosl 
Avaro  fui,  ya  soy  hombre. 
¡Fruto  de  mi  amor  postrerol 
¡Hija  de  mi  ancianidad! 
¡María!  Marfal  —  ¡Presto, 
Ponciol  que  Procla  me  dé 
Otra  María. 


Vé. 

NACOB.  i 

Marchad  á  r 
Yo  voy  á  comprar  aliento 
De  amor,  que  me  ht^a  vivif. 
Si  no  me  quieren,  me  muero. 
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PILAT08,  á  Los  Jndios. 

Ya  ae  os  indemniza;  andad. 

(Vta9«  los  Judíos.  IM  Pobres  v  Los  i]ue  locahan  L 

ESCENA  IV. 

FILA  TOS,  ANAS,  afompnfiainiciilD. 

Salud,  Pondo.  Trataremos 
De  Cristo  en  otra  ocasión 
Los  doB  7  Caifas  mi  jemo. 

PI  LATOS, 

Mas  justicia  le  haréis. 

Hazla 

Til  pronta  en  el  desafuero 
De  hof,  y  sabe  qLie  en  Siou 
Fué  siempre  común  proverbio, 
Que  no  viene  cosa  buena 
De  tierra  de  galileoE. 

(Van^e  lodos,  menos  Pilálos.) 


Soltadme,  dejadme  paso. 

¿Dónde  vas?    ¿A  quien  buscabas? 

BEI'SABlil. 

A  ti,  ya,  qne  tus  esclavas 
No  quieren  hacerme  caso. 

PILATOS. 

Tú  con  imperio  absoluto 
Las  riges  á  tu  albedrío. 

BEtSABÉ. 

Pues  este  vano  atavío 
Truequen  en  ropas  de  luto. 

¿Contra  mi  quejas  exhalas, 
Que  verte  brillar  deseo? 
(Vans«  las  atclaias.) 
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BBTSABÉ. 

Yo  BOf  hennaoa  de  na  reo:     ■ 
Me  Eifrentan  joyas  y  galas. 
Cuando  con  fiero  pregón 
A  perseguirle  estimulas, 
El  favor  con  que  me  adulas, 
Ya  es  otra  persecución. 

PILA  TOS. 

Si  tras  él  mando  correr, 
Fingidamente  quizas. 
De  tu  hermano  dispondrás 
Como  él  se  deje  prender; 

Y  de  bnen  gobernador 
Ganar  el  título  pienso, 
Pues  la  virtud  recompenso, 

Y  amenazo  al  malhecnor- 
—  Luz  jerosolimitana, 
Sol  claro  de  Palestina, 
Rival  de  Venus  Ciprina, 
Pura  ninfa  de  Diana, 

Del  hombre  que  es  tu  baldón 
Huye  la  memoria  acerba: 
Tü  eres  en  juicio  Minerva, 

Y  Témis  en  corazón. 


Siempre  justo  á  ese  le  vi, 
A  quien  recelo  que  oprimas: 
Nunca  sospeché  que  á  Dímas 
Encubriera  Jesaf. 
Por  divina  inspiración 
Sus  crímenes  £e  sabido; 
Si  no,  lo  hubiera  creido 
Calumnia  y  difamación. 
Debo  ¿  la  justicia  eterna 
La  frente  humilde  abatir: 
Déjame,  señor,  huir 
A  una  escondida  caverna, 
Donde  en  perpetua  oración 
Y  aspereza  penitente 
Por  mi  caro  delincuente 
Le  pida  al  cielo  perdón. 

PILAT09. 

Lanza  tan  lúgubre  idea: 
Mansión  aqui  te  dar&n 
Grutas  de  verde  arrayan, 
Que  entretejía  Citerea. 
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Conmigo  en  Sion  habita 
Roma  la  imperial,  y  abarca 
La  ciudad  triste  del  Arca 
Mi  palacio  eibaríta- 
Del  sangriento  robador 
Leve  será  la  condena: 
Sufre  tú  por  él  en  pena 
Los  dulces  hartos  de  amor. 


I'ILATOS. 

Sé  mi  amada 
Con  gOíO  y  con  ufanía: 
Soy  romano. 

BETSABÉ 

\o  judia, 
Yo  por  Jesús  bautizada 

1 ILATOS 

Si  benérolo  te  agracio, 

No  me  bagas  usar  de  imperio 

Para  ti,  yo  so)  Tiberio, 

Y  otra  Caprea  mi  palacio, 

Y  del  César  al  querer 
Alzado  en  Caprea  un  altar, 
La  vida  suele  Lostar 

El  retardarle  un  placer 


¡Dios,  cuya  ley  recibil 

Hí ATOS 

A  otra  es  fuerza  que  te  mclines. 
Pasa  luego  k  esos  jardines 

ESCENA  VI. 

PROCLA.  PI  LATOS,  líETSABÉ. 
PBOCLA. 

Pasa-,  que  yo  quedo  aquí. 

BETSABÉ. 
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ESCENA  Vn. 

PI  LATOS.  PROCL*. 
PROCL*. 

Imagen  de  Augusto 
£q  la  misera  Jadea, 
Tq  eBpoaa  imperial  desea 
Que  oigas  y  apruebes  lo  jnsto. 

PI  LATOS. 

Siempre  mi  gusto  has  mirado. 

PROCLi. 

Hasta  que  le  ha«  colocado 
En  la  hermana  de  un  ladrón. 
Dudo  que  baya  fundamento 
Para  ana  le;  que  estatuya 
Que,  siendo  jo  solo  tuya. 
Des  libre  tu  amor  á  ciento: 
Mas  ya  que  el  uso  establece 
Tan  cruel  desigualdad, 
Mi  altiva  fidelidad 
A  la  costumbre  obedece: 
De  mí  espíritu  guiada, 
Grande  como  el  pueblo  rey. 
No  me  hace  falta  la  ley 
Para  ser  noble  y  honrada. 
Forme  tirano  derecho 
La  práctica  torpe  y  tíI; 
Yo,  por  honor  femenil, 
Otra  invoco  en  mi  provecho. 

PILATOS. 

Frocla,  basta  de  preludio. 

PHOCLA. 

?uédate  con  Betsabé. 
o  te  retiro  mí  fe, 
Pil&tos:  ¡yo  te  repudio  1 

PILATOS. 

¡Procla!  por  tu  juicio  temo. 
Cuando  has  quién  soy  olvidado. 
¡Tal  dices  al  magistrado 
Y  al  pontífice  supremo 
De  Roma  en  Jerusalenl 
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TROCLA. 

Tropa  romana,  judíos 
Y  extraños,  aqui  son  míos 
Todos :  el  hacerles  bien 
Me  Tale.    Si  tú  imí^nas 
Detenerme,  vano  afán 
Te  tomaB;  conmigo  irán 
Hasta  las  siete  colinas 
De  Roma  cien  defensores 
De  mi  decoro  ultrajado. 

PiUTOS. 

£n  tu  enojo  he  vislunibrado 
Cambiantas  de  dos  colores. 
Dale  ¿  Betsabé  lugar, 
Poes  alto  queda  tu  asiento: 
De  lo  qne  yo  no  me  afrento, 
No  t«  debes  afrentar. 
¡Filósofa,  y  al  revés 
Hacer  esta  tez  la  cuenta 
De  Séneca  la  paríenta. 
Del  grao  sabio  cordobés! 
Imposible:  de  celosa 
No  pecas,  lo  tengo  visto; 
Pero  es  aJunna  de  Crista 
Esa  infeliz:  y  mi  esposa, 
Romana  digna  y  prudente, 
De  ingeoio  y  linaje  claro, 
Que  jamas  hizo  reparo 
En  eso,  quejas  me  miente, 
Porque  dijo  al  parecer 
Jesús  en  no  sé  qué  arenga. 
Que  es  fuerza  que  solo  tenga 
El  marido  una  mujer. 

PROCLA. 

Por  esa  y  por  mil  razones 
Me  abrazo  con  su  doctrina: 
Sabiduría  divina 
Vi  de  Cristo  en  los  sermones. 
Máximas  vierte  asombrosas 
Ese  Maestro;  no  alcanza 
De  Séneca  la  enseñanza 
Verdades  ton  luminosas. 
Mi  deudo  es  antorcha,  sol 
Cristo;  bien  que  declaro 
Que  antes  me  Birvi6  de  faro 
La  antorcha  del  español. 
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TÚ,  faez  y  gran  sacerdote, 
Df  SI  á  tus  dioses  candas 
Dignos  de  cruz  no  los  hallas, 
O  de  cadena  j  azote. 
Este  disolato,  aquel 
Traidor,  otro  parricida; 
La  diosa  mas  entendida 
Vana,  soberbia  ;  cruel. 
¿Qué  mujer  de  honra  imitó 
A  Venus  libidinosa? 
Valiendo  mas  que  una  diosa, 
¿Cómo  he  de  adorarla  yo? 
Quieres  mancharte  y  manchar 
De  Betsabé  el  porvenir; 
Si  no  !o  puedo  impedir, 
No  lo  quiero  autorizar. 

ESCENA  VIÜ. 

JUDAS,  tlLATUS.  PBOCLA. 
JUDAS.     ' 

Presidente . , . 

PI  LATOS. 

¿Con  qué  objeto 
Vienes  á  mi  casa? 


WLAToa. 
Judas  ea,  el  hombre  á  dudas 
Perpetuamente  sujeto. 
Dndando  esposa  elegir, 
CoD  su  madre  se  casó. 
Porque  á  su  padre  malo, 
Dudando  una  vez  reñir.  — 
¿Qué  encargo  Jesús  te  ha  dado? 

No  es  suyo  el  que  traigo. 


¿Cómo? 


£b  de  Dfmas  el  que  tomo. 
Por  tu  pregón  excitado. 
Prometes  un  rico  premio 
Al  que  á  tos  plañías  le  rinda. 
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IL    BUEN   LIDRON. 
PILATOS. 


Pues  él  te  brinda 
Con  BU  entrega,  su  apremio. 

PROCLA. 

i  El! 

£1:  viene  de  Emaús 
Aquí,  si  fie  le  concede. , . 

PILATOS. 

¿Qué? 

Que  Antea  Belsabé  quede 
Con  la  madre  de  Jesús. 

PROCLA. 

Dátselft,  te  lo  Buplico. 

JUDAS. 

A  esto  vengo. 

PILATOS. 

Barbirojo, 
Sábete  que,  gi  hoy  le  cojo, 
Mañana  le  crucifico. 

JUDAS. 

£1  cuenta  ja  con  que  rJbre 
Sq  rayo  tu  diestra  fuerte; 
Mas  no  le  importa  la  muerte, 
Quedando  su  hermana  libre. 


Valor  ea,  con  móvil  santo. 

PILATOS,  apirtf. 

No  tendrá  su  hermana  tanto 
Viéndole  puesta  la  argolla. 

PKOCLA. 

Cede;  qne  Procla  te  mega. 
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PILATOS, 

(Aparte.  Dentro  y  fuera  soy  el  dueño.. 
¿Quién  no  cede  á  tanto  empeño? 
—  Judas,  admito.  —  Haz  la  entrega. 

(*  ProcH.) 
PROCLA. 

Poncio,  yo  te  aplaudo. 


Aplaude, 
Mientras  con  próvido  aviso 
CnidamoH ,  como  ee  precJBO, 
Que  00  haya  en  el  cambio  fraude. 

IVsse.] 

ESCESA  IX. 

JUDAS,  PROCLA. 
PttOCLA. 

Yo  misma  quiero  llérar 
A  los  brazos  de  Marta 
La  huéspeda  que  temia 
Con  peligro  aposentar. 

JUDAS, 

Tampoco  el  nuevo  hospedaje 
Serle  podrá  duradero: 
Voy  á  decir  por  entero 
La  doble  intención  qne  traje. 
Betsabé,  por  quien  amor 
Muestra  Dímns  tan  ardien(«. 
No  es  au  hermana. 

PROCLA. 

¡  Omnipotente 
Dios! 

Es  hy&  de  Nacor, 

PROCLA. 

|De  Nacor!    Te  oigo  pasmada. 
¿Me  engañas  con  tales  nuevas? 

JUDAS. 

Va  &  darte  Sara  las  pruebas; 
En  tu  piedad  confiada, 
Te  busca:  suceso  es  largo 
De  cantar,  y  no  común. 
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Ignora  Dfmas  aun 
El  secreto;  sin  embargo, 
Por  fratetnal  propensión 
Ninguno  se  Bacrinca, 
No;  celos  j  amor  indica 
Tan  audaz  resolución. 

PRO  C  LA. 

Merece  Dinias  por  ella 

Pero  ba  de  ignorar  quién  es 
£1  padce  de  la  doncella. 
Crió  tan  honda  raíz 
En  él  á  Nacor  el  odio. 
Que  solo  un  ángel  custodio 
Salva  al  anciano  infeliz 
De  Dimas  en  libertad. 

PKOCI.A. 

Pues  ¡quét  su  amor  encendido 

ÍNo  ¿a  de  engendrar  el  olvido 
le  la  rancia  enemistad? 
¡Oh!  si;  í  ademas,  prisión 
En  distante  fortaleza 
Domeñará  la  fiereza 
Del  selvático  león. 


De  Nacor  ves  que  agoniza 
La  lámpara  ya  vital: 
Muerto  él,  el  fuego  fatal 
Del  odio  será  ceniza. 
Deja  que  Hacor  concluya 
Su  triste  carrera  tarda. 

PROCLA, 

Hija  de  adopción  aguarda, 
Le  voj  á  entregar  la  suya.  (Va 


ESCENA  X. 

JUDAS. 

Diríjate  Sadai  y  él  no  ( 
Que,  por  el  daño  que  recelo,  gimas.  — 
I  Terrible  predicción  I  Cuál  me  atormenta! 
«Pídele  áDios  que  mueras  como  Dímsal» 
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El  una  vida  acabará  malvada 
Con  fia  que  atemorice  críininales , 

Y  ¡aun  6u  maerte  hade  Ber  demí  enndíadal 
Me  esperan,  sí,  laa  llantas  infernales!  — 
¿Podrá  ser  ilusión?  Ma  no;  que  vieron, 
Vieron  á  Betsabé  mis  tristes  ojos, 

Y  estos  oidoB  con  terror  oyeron 

La  voz  salir  entre  sus  labios  rojos.  — 
y  profética  voz,  .  .  y  mentirosa.  .  . 
¿Na  la  finge  tal  vez  diestro  enemigo? 
—  Mi  enemigo  es  mi  duda  ponzoñosa: 
Por  ella  Satanás  vive  conmigo, 
¿Cómo  sé  la  verdad,  si  la  evidencia 
Ni  ojos  ni  oidos  me  la  dan  segura? 
Busco  la  persuasión  en  la  conciencia, 

Y  é,  tientas  vago  por  caverna  oscura. 
Ye  al  malhecbor  me  dirigí  con  celo, 

Y  confuso  le  vi,  le  oí  contrito: 
Si  con  el  palo  vil  escala  el  cielo. 
Venga  pena  mayor,  la  solicito. 
¿Crian,  del  Iris  á  la  par  llovidas. 
Una  gota  un  reptil,  otra  la  perla? 
Eco  yo  de  verdades  combatidas, 
¿Puedo  fe  predicar,  y  no  tenerla?. 
Borra,  ladrón,  k  quien  me  miro  atado, 
Tu  mal  vivir  con  penitencia  justa. 

Por  esa  predicción  amenazado, 

Tu  muerte  no,  tu  iniquidad  me  asusta. 

ESCENA  XI. 

DIUAS,  JUDAS. 


¡Tan  pronto  aquí! 

¿Por  qué  lo  eitrafias? 
£1  Presidente  aceptará  el  partido. 
Tú  aprenderás  de  mi  saber  ks  mañas. 
Nadie  por  la  ciudad  me  ha  conocido. 
En  ella  buscan  Barrabas  y  Gestas 
Favor. . . 


1  Favor  1 
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¥  amparo  c 
La  pascua  viene  señalando  fiestas, 
Y  hay  en  Jerusalen  bizarra  gente.  — 
¿Dónde  está  Betsabé?   Verla  me  importa; 
Que  por  hablar  con  ella,  me  adelanto. 
.Una  entrevista  aquí  le  pido  corta: 
La  casa  de  Jesús  me  diera  espanto. 


Quede  mi  salvaciou  á  cuenta  mia. 
¿Dónde  esti  Betsabé? 

JUDAS. 

¿Te  fuera  grata 
De  esa  tu  Betsabé  la  compañía? 

DI  HAS. 

iVivir  con  Betsabé!    De  culpa  exento, 
Fué  la  mansión  de  Adán  e]  Paraíso; 
Delinquió,  y  el  alber^e  del  contento 
Ya  le  negé  su  floreciente  piso. 
Yo,  mas  feliz  que  Adán,  veces  distintas, 
Del  crimen  al  Edén  iba  y  pasaba: 
Con  las  manos  aun  de  sangre  tintas, 
Viendo  &  mi  Beteabé,  mi  Edeu  hallaba. 

Ignoraba  tus  crtmenes;  ahora 
'mipezando  tu  vista  en  bu  sonrojo. 
La  sonrisa  de  paz  encantadora 
Vuelta  verás  indignación  y  enojo. 


Tus  culpas  considera. 
Juntaste  á  la  maldad  la  hipocresía. 


Venga  á  verme, 
\  qué  debo  hacer,  y  yo  lo  hago. 
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A  Kacor  luego . . . 

DIMA3.  tiilud»  yi. 

Si  en  la  tumba  duerme, 
Con  saber  que  muriú  me  satisfago; 
¡Si  not  .. 

Conviene  que  á  Nacor. . . 

DIHAÜ. 

Bepito 
e  desmaude. 


La  mano  del  delito 
Cbico  me  quiere  hacer,  y  yo  ser  grande. 


ERCENA  XII. 

DÍHAS. 

Sí,  rennnciemos  al  trazado  intento: 
Cúmplase  la  tremenda  profecía. 
Muera  mi  enamorado  pensamiento; 
Perezca  en  ñor,  si  el  fmto  amargaria. 
Ser  DO  es  posible  de  mi  hermana  esposo, 

Y  con  trabigo  ja  mi  amor  constriño; 
La  cruz  me  librará  de  incestuoso: 
Guarde  su  caudidez  el  puro  armiño. 
Dése  á  Dioe  Betsabé  con  voto  casto, 

Y  á  Gestas  j  á  sus  bárbaros  contengo: 
Puedo  ofrecer  á  su  codicia  pasto 

Con  el  caudal  que  en  el  Calvario  tengo. 
¡Yo  adoro  en  Betsabél    Si  me  d^era: 
oTn  aversión  á  Nacor  al  punto  cese,» 
Quizá  de  mi  venganza  desistiera. . . 
—  Pero  ¡era  menester  que  no  le  viese 
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.  ESCENA  Xni. 

NiCOBi  j  dmpues,  PEOCLA  y  oíros.  DIMAS. 

Teute. 

Mis  pasos  el  placer  aguija- 

]Qué  Tozl 

(Sale  Nacor:  apiñase  Dímas  á  un  lado.) 

]0h  proTidencia  Boberana!, . . 

PSOCLa,  sidiendo. 

[Nacorl.. . 

E1UIA8,  •ptne. 

¡Nacorl. . . 

¡Me  vuelTes  nna  hija, 
Y  despojará  DImaa  de  nna  hermanal 

No  lo  verás ,  ó  de  quien  soy  reniego! 

(Saca  el  puflaL.  j  te  dirige  á  Nacer.  —  Salea  por  airo  Jailo  Beisabé  j  Ndaa.) 
JUDAS.  í  Betsibé. 
iMíralel  (SeBaInndo  d  Macor.) 
DIMAS. 
¡Yo  soy  Dfmast    (Hiere  ai  anciano.) 

I  Asesino  I 

BETSABÉ. 

1  Padre  I 

NACOB. 
¡Hijat  {Caá  en  sus  brazos.) 
FROCLA. 

I  Soldados  I 

DIUAS. 

¡Su  hija! 

GENTE,  de  DITO. 

¡  Fuego ! 
(Precipíiansa  en  la  síceaa  Gdataa  ;  Barrabaa  con  una  cuadrilla  de  ladrones 
armadoi  y  con  teas  encendjdaf.      Lon^nos  t  soldados  romanos  salen  iraa  los 
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BUM  LADKOII. 

i  Aquí  I 

PBOCLA. 

iPrendedle! 

■dril  la. 

Ida  á  un  romaao  la  espida.  ;  pi 
Te  abriré  camií 

)DÍ«ndos«  Rl  iBda  d<  Mdai.) 

ÍQuit 

Te  abr 

JUDAS. 

] Judos t  ¿qué  baces? 

JUDAS. 

Me  importa  demasiado 
Que  no  perezca  Dfmas  en  pecado. 

iCombnie  entre  loa  soldados  ;  loa  ladrones,  los  coalas  Ineendiía  el  palacio. 
Judas  deHende  á  Dímai.  que  pelea  deMspendaownle  pan  llaiarae  1  Bueabé. 
e^la  r  Proele.  protegidas  por  un  grupo  de  romanos,  sdbüoimii  á  Hacor,  el  cual 
espira  asido  al  cuello  de  su  hija.  El  loldo  de  púrpura  principia  á  caer  ardiendo 
íohr*  loa  combali entes.) 


ACTO  TERCERO. 

Cárcel  en  Jenünlen. 


ESCENA  I. 

LOHGINOS,  coa  Soidodoa  nuniaos,  que  tri 
SOLDADO  1.° 

Ande. 

JUDAS. 

Escucbad. 

SOLDADO  i." 
JUDAS. 

Oíd. 

LONQ1N08. 

Déjate  de  desatinee; 
Que  no  se  rinde  Langluos 
Por  fuerza  ni  por  ardid. 
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Solo  pido  por  favor. , 


Adentro,  sin  tos,  ni  mus. 

LONGIHOS. 

¡Discípulo  de  Jobub, 

Y  aprendiz  de  ealteadort 

SOLDADO  1." 

Y  icAmo  loB  defendial 

LOtiOlNOS. 

iFor  PímaB  coger  espada! 


|No  es  cosa  mayorl 

80IJ3ADO  í." 

j  No  es  nada  I 

JUDAS. 

Yo  sé  bien  por  qué  to  hacia. 

LONGINOB. 

[En  vez  de  faTOrecerooe, 
Tiendo  el  pretorio  invadido  t . . . 

Pero  de  Dfmas  ¿qué  ba  sido? 
¿Qué?   ¡Dónde  está? 


En  los  infiernos. 


Haz  cuenta  que  le  Uoras 
Difunto:  es  negocio  de  horas 
Prenderle. 

JUDAS. 

Sí,  si  podéis. 
Huyó  libre,  vamos. 


Creo 
Que  iba  herido:  en  conclusión, 
Le  tiene  ó  tendrá  Pluton 
Con  Ticio  y  con  Prometeo. 
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La  bolsEU 

JUDAS. 

&B0  do:  reclamo. . 


o  S." 

[Aire  ft  la  bolsa  de  Judas t 
¡Aire  y  lual 

LONQ1N08. 

T  sombra  al  amo- 

(Enuerraa  i  lúin.  y  dan  á  Longinni  la  bolu.) 

ESCENA  n. 

L0N01N08,  BOLdidoa. 
LONGINOS. 
A  ver.  (Cuerna  el  diD«ro  de  Ib  bolsa.) 
SOLDADO  1," 

Quédese  inter  nos. 


Son  despojos  verdaderos 
De  guerra. 

LONfllNOa. 

Veinte  dineros 
Hay  aqui:  sois  diez,  á  dos. 

SOLDADO  1." 

jTW? 

LONGINOS, 

Diafrutftd  mi  parte. 

TODOS  LOS  SOLDADOI 
[Nol 

LONGINOS, 

Lo  mando. 

SOLDADO  1." 

No  disputo. 

SOLDADO  í." 

Goces  las  arcas  de  Pluto. 
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ESCENA  III. 


VOCES  DIABOIJCAS,  iTiibi. 

¡Anael  |AdB8I 

OTRAS. 

Desciende  ahí. 
Habla  por  mi. 

TODAS. 

Su  ingenio  y  voz  te  presta  Satanás. 

Judas  contra  af  conspira 
Soberbio  y  falto  de  fe: 
Pues  duda  lo  que  oye  y  ve, 
Dé  crédito  é,  la  mentira. 

(Dirígese  al  calabozo  donde  eslá  Judas.) 

iJúdas!  ya  no  soy  el  r 
Por  tu  impiedad  avaríe 
Oculto  en  Anas,  te  tienta 
El  Príncipe  del  abismo. 

{Llama  d  Is  pneria  del  calaba 


ANAS,  T  l<i«Si>.  JUOAS. 

Hombre,  de  tn  daño  artífice, 
Sal^  que  viene  adonde  estás... 

JUDAS,  dentro. 

iQuién? 

ANAS, 

El  suegro  de  Caifas, 
AnaB,  el  que  fué  pontífice. 

(Abre  Ad»  ta  du^rta.  i  ule  lúiía. 
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JUDAS. 

¿Qaé  me  quiere  Ad&b  el  diestro? 

A  HAS. 

Y  JádftB,  el  bien  osado, 
¿Qné  qoisie»? 

JDDAN. 

Ir  de  contado 
En  buBca  de  bu  Maestro. 

ANAS. 

No  pongo  dificultad 
En  ser  tu  libertador; 
Mae  cou  ese  ioiiov&dor 
Peligra  tu  libertad. 

¿Por  qué? 

ANAS. 

Te  hablo  sin  rebozo, 
Júd&s:  baj  cauEas,  no  teres, 
Para  que  mauana  jueves 
El  ocupe  un  calabozo. 

i  El! 

ANAS. 

Jesús:  s  ha?  que  temer 
Especie  tal  de  procesos. 

¿Y  los  discípulos? 

Esos , . . 
Echen  con  tiempo  á  correr. 
Dimas  ha  corrido:  aprendan. 

JUDAS. 

¿Y  SU  herida? 

Es  un  embuste. 

JUDAS. 

¿Sabes  ti?... 
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¿A    DfmBB? 

ANAS. 

¡Voto  á  Esaú, 
Que  de  pena  me  laslimag, 
Buen  JúdasI   En  cuasto  á.  Dímas, 
Haré  lo  que  áigaa  tú. 

JUDAS. 

¿Si? 

ANAS. 

Sf  tal. 


Trasluzco 
Entre  ese  DImas  vitando 
¥  tú,  neófito  blando. 
Cierto  vínculo  Degruzco . . . 

¿Qué  bas  de  traslacír? 

Tu  Tido 
De  no  creer  es  marcado. 
Paes  en  mi  pontificado, 
¿No  fui  profeta  de  oficio? 
8i  en  mí  se  perpetuó 
Aquella  gracia  Bin  mei^a.   . 

No  hay  OT&culo  con  Lengua 
Desde  que  Jesús  habló. 

Esas  palabras  altivas 

No  están  en  tu  boca  bien; 

La  gracia  del  de  Belén 

81  que  sufre  alternativas. 

Tú  por  él  has  predicado 

Y  has  hecho  curas  famosas . . . 

I  De  milagro  I 

Milagrosas, 
Cierto...  y  estás  encerrado. 
Ansiando  con  frenesí 
Nuevas  de  un  picaro.  ¿Miento? 


n,Gooj(lc 


[i   APÓSTOL    T    BL   BUSR    LASHON. 
JUDAS. 


Pues  haz 

Tú  e&o,  y  ea  tD  doctrina 
Fara  mf  santa  y  diñna. 


¡Misera  argucia  falazi 
Si  á  Júdaa  do  le  obedece 
Ya  dúcU  naturaleza, 
Será  que,  por  au  dureza 

Y  colpas,  uo  lo  merece. 
Tu  reto  provocador 

No  les  diera  mucho  afán 
A  Pedro,  Yago  ni  Juan, 
Predilectos  del  Seíior. 

AVkS. 

No  soy  yo  sn  predilecto, 

Y  acaso  pueda  ofrecer 
A  Judas  ese  placer. 


Yo. 

JUDAfi. 

¿En  efecto? 

En  efecto. 

JUDAS. 

iCa! 

Lo  intentaré  siquiera, 
Sin  miedo  y  sin  entusiasmo. 
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(Transfórmase  li  eircel  en  un  bosque  espesisime.) 
JUDAS. 

|0b  pasmo! 

ESCENA  V. 

DINAS,  OESTAB,  BABBABAS.  Jidrones.    ANAS,  JUDAS. 
DIMAS. 

Seguidme. 

JUDAS. 

¡No  lo  creyera  1 

A  los  infienios  mas  hondos 
Ir  f  asaltarlos  me  manda 
Ya  mi  valor,  con  mi  banda 
Provista  de  hombres  ;  fondos. 

¿Tal  dices?    {A  Dimas.) 

No  t. 


SESTAS. 

Y  bien,  ¿qué  hacemos 
Con  Betsabé?    ¿La  robamos? 

Ella  es  hija  de  Nacor, 
Y  JO  ta  quiero.    ¿Me  ama? 
Que  venga,  consorte  ó  dama, 
Conmigo,  sierra  de  amor. 
Porque  opulenta  se  ve, 
¿Rechaza  mí  mano  fiera? 
Bama  de  Nacor  postrera, 
Con  el  tronco  la  echaré. 

JUDAS. 

I  Monstruo  I 

BARRABAS. 

Capitán,  me  aparto 
De  ti. 
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¿Por  qué,  Barrabas? 

BÁ  BRABAS. 

Porque  bas  dado  mucho  maB 
A  Gestas  eo  el  reparto. 

OE8TA8. 

¿Qué  has  hecho  tú? 

Del  botia 
Se  te  dio  mas  que  ganaste: 
Bien  al  principio  lidiaste; 
Muy  mal  combatiste  al  fin. 

BARRABAS. 

No  haj  nadie  entre  gente  brava, 
Ni  tú.  con  mi  corazón. 

DiUAe. 
Recoge  ese  bofetón:  (te  le  da.) 
Eso  es  lo  que  te  faltaba. 

BARRABAS. 

iVoto  41... 

DIHAS. 

No  te  desazones. 
¿Te  quieres  ir?    ;BuenoI  toma. 

Al  siervo  le  dan  en  Homa 
Libertad  á  pescoaones. 

BARBABAS. 

I  Por  mi  padre  Manases  I . . . 

(DMcntalna.) 

¡Huje!  Tete!   Como  tardes. .. 

j  Bine  I   (ADímag.) 

OBSTAS, 

¿Al  Jefe? 

DI  HAS. 

A  los  cobardea 
Los  echo  70  í  puntapiés. 

is  ladronea,   airopellando  t  Barrabas:   al  bosque  desaparece,  r  quai^ 
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ESCENA  VI. 

JUDAS,  ANAS. 

¡Qué hombre!  ¡OhDiosI 

AMAS. 

¡  Qué  alma  tao  tiem&  I 

JUDAS. 

|£bU  condenado! 

¿Adviertes 
Eso  ftbora?  Y  á  dos  mnertes, 
La  temporal  j  U  eterna- 

JUDAS. 

¡Me  inñinde  )a  vida  t«diol 
¡Yo,  que  aun  libraré  peorl 

ANAS. 


.é  remedio  he  de  buscar 
Colgarme  de  uoa  higuera. 


Pero  si  Dímas  te  oyera, 
¿No  se  pudiera  earoendar? 


ANAS. 

lío  te  le  ajusticiarán 
Hasta  que  tú  le  prediques. 
|A11I  del  fervor  cristiano! 

JUDAS. 

¡8i  estoy  preso  1 
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Vas  á  verte 
Libre:  yo  voy  á  pooerte 
La  aalTacioD  en  la.  mano. 

¿Cierto? 

Cierto. 

JVDAB. 

Pues  de  balde 
No  lias  de  hacer  tal  heneficio. 

ANAS. 

Quisiera  en  cambio  un  senricio, 
Con  que  la  cuenta  se  salde. 

JUDAS. 

Di  la  cosa  por  su  nombre. 

AHAB. 

Foncio  prender  ha  mandado 
A  ese  Cristo,  apellidado 
Hijo  de  Dio9  y  del  Hombre. 
Debe  hacerse  la  prisión, 
En  lo  posible,  secreta. 
Cuidando  no  se  cometa 
Fraude  ni  equivocación; 
Pues  como,  según  oímos, 
Vago,  hijo  de  Zebedeu, 
Se  parece  i,  Cristo,  y  creo 
Que  mucho,  porque  son  primos, 
Importa  que  ba^a  quien  preste 
Al  ministro  judicial 
Declaración  ó  señal 
Que  le  diga:    «Cristo  es  este.» 
Al  cabo  y  al  fin,  &  hombrones 
Que  un  muudo  pueden  mover, 
8e  les  debe  recoger 
Cou  sesudas  prevenciones. 
Tú  libre  de  aqu!  saldr&s, 
A  Dfmas  cediendo  el  paso: 
¥  allá,  cuando  llegue  el  caso, 
Uq  beso  á  Jesús  darás. 

I  Qué  traicionl   iQué  alevosíal 

I  Judas  1 
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JUDAS- 

iQuÉ  pérñdo  exceso! 

ANAS. 

iTraicion  aplicar  el  beso, 
Qne  eB  generitl  cortesíal 


Lo  dispone  ud  magistrado, 
Que  manda  lo  que  conviene. 

JUDAS. 

¿Por  qué  á  Jesns  me  pedía? 
¿Eb  é.  fin  de  que  os  bautice? 

¿Por  qué  predica  y  predice? 
¿Por  qué  tantos  le  seguís? 
Apúrese  de  una  vez 
Si  hace  á  nuestra  ley  agravio, 

Y  óigale  un  concilio  sabio, 
Justo,  recto,  único  juez. 

Si  falsos  ó  inoportunos 
Consejos  al  pueblo  dais, 
[Alto  ahfl    Si  demostráis 
Que  son  verdad,  i  todos  unosl 
Rey  á  Cristo  ha  proclamado 
Vil  chusma  que  da  vergüenza; 
Que  al  gran  Sanhedrin  convenza, 

Y  admítase  su  reinado.  — 
Es  con  esto  por  demás 
Que  yo  contigo  batalle: 
Sube  conmigo  ¿  ta  calle, 

Y  libre  resolverás. 

Por  causa  buena  se  aboga 
Poco:  es  clara  la  sentencia, 
junta  se  halla  en  conferencia 
Solemne  la  Sinagoga. 
Allí,  cuando  É.  verme  acudas, 
Podrás  tu  intento  mostrarme: 
Libre  estoy  de  condenarme 
Yo  por  Dimas  ni  por  Judas. 

JUDAS. 

Si  á  Dímas  no  prenden. . . 


nvGüüglc 


.    lUI.    APÓSTOL    i 


¡Abl 
EntóDcea,  do  hay  de  lo  dicho 
Nada;  pero  á  tu  capricho 
Pilitos  le  entregará. 

JUDAS. 

La  bolsa  que  me  han  qnitado, 
Quiero. 


O  r 

¿HabrfLn  saqueado 
La  casa  de  Betesbé? 
Quiero  decir,  de  María. 

ANAS. 

¡  Qaé  tesoros  escondía 
Nacor  allil   Ya  se  ve, 
Prestaba...  ;  al  fln  de)  plazo 
Todo  es  de  los  usureros. 
Vasos,  joyas,  candeleros 
De  oro... 

Anas,  deten  el  brazo 
De  la  maldad:  que  ni  nn  hilo 
De  tanta  riqueza  roben. 

|BÍca  la  huérfana,  jÓTen, 

Y  sola  en  campestre  asilo I... 

—  ¡Qué  linda  es! 

JUDAS. 

i  Qué  bella!  |AyDiosI 
Urna  es  de  oro  con  incienso. 


De  mi  objeto  salgo, 
8i  í  codicia  te  provoco. 

No  hablemos  , . 


nvGüüglc 


JUDtS. 

Hablemos  poco, 
Anas-,  pero  hablemoe  algo. 


Cn&nlo  mas  coaúdero.. 
Ven  ya,  ven- 

JUDA8,  ipurle. 

El  Salvador 
Podri  salvarse  mejor 
Que  BU  pobre  deepensero.  (Vi 

ESCENA  Vn. 


BXTBABÉ  i  MAEIA,  SARA. 
SARA. 

No  me  bables  de  despedida, 
Por  David  el  de  Jesé: 
Yo  en  el  valle  me  oculté 
Para  buscarte  en  seguida. 

Recibe  con  que  pasar 
Bien,  para  que  te  recobres: 
Viejos,  dolientes  y  pobres 
A  Nacor  van  k  heredar. 
Si  esta  ocasión  desperdicias. 
Vas  contra  la  providencia 
De  Dios:  toma  de  mi  herencia 
Y  de  mi  amor  las  primicias. 

SARA. 

Tn  amor  es  mi  único  anhelo. 
Dar  el  calzado  é,  tu  planta, 
Collares  á  tu  garganta, 
Lazos  y  lustre  k'  tu  pelo. 
No  quiero  cosa  ninguna 
De  cuanto  aquí  se  atesora; 
Quiero  é.  mi  joven  señora, 
Porque  he  mecido  su  cana. 
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De  entre  la  pompa  terrestre 
Que  en  eata  granja  se  Edbei^A, 
Con  ropa  saldré  de  Jerga 
Para  un  retiro  Büyestre. 
Pidiendo  el  favor  divino 
Viviré  llorando  allí, 
Por  el  i»adre  que  perdí, 
Por  BU  infeliz  asesino! 


ESCENA  VIII. 

I>IHAH.  GESTAS,  UAKU,  SARA. 
DIHAS. 

No  es  infeliz  el  que  gana 
Tesoros  de  precio  tanto 

Como  ese*  y  tú. 

■(Señalando  tas  pr«cioí¡d*iles  que  ha  i  en  la  i 


UAKIA. 

Blinas. . . 

DIHAS,  í  Gcitu. 

Llévate  á  esa  anciana. 

GESTAS. 

Mientras  Ileea  la  cuadrilla, 

íQué  hago  de  esta  vieja?  ¿Muere? 


GESTAS. 

¡Bienl   Si  chilla... 

(Ué..se  Céalas  á  Sara.) 
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Igual 

Viene  á  ser.    Tú,  por  supuesto, 
Me  aguardas  con  un  repuesto 
De  quejas  de  amor  filial. 

No,  Bfmas.    No  me  conoces. 

DI  HAS. 

¿Ko?    Pues  é  fe  que  me  asombro. 

MARTA. 

Yo  aplico  la  cruz  al  hombro 
Con  humildad  y  sin  voces. 

¡La  eruzl    iRecuenío  eneraigol 
Mas  antes  que  el  hierro  clave, 
No  lo  mintamos.   Tú  sabe 
Que  T8S  á  venir  conmigo. 

Guando  quieras. 

DIUAS, 

Quiero  ahora. 

Pues  hien,  guia. 

¡Tal  presteza! 
—  Ponte  algo  en  esa  cabeza. 
Que  sin  aliño  enamora. 
Ofende  en  el  campo  el  sol 
Ya  eo  este  mes:  velo  oscuro 
Proteja  j  conserve  puro 
De  tu  rostro  el  arrebol. 

Este  manto , , ,  (Coge  uno  di  iiiLo.) 

DIUAS,  tuitándosale. 

No  consiento 
Ese:  tu  cuerpo  despoja 
De  luto;  me  da  congoja 
Ese  color...  y  el  sangriento. 

(SeÜnLando  uno  pieza  d«  púrpura.) 

Viste  para  mi  de  olvido, 
No  mire  en  tí  prenda  triste. 
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haría. 
Traje  de  gozo  me  vistej 
De  pena  ae  me  ba  yeatido. 

I  Mira!. ..  Vamos. 

haría. 

Tamos. 
muÁS 

Y. 
No  temas  acompañarme. 


¡Yo  te  amo  I 

haría. 
¿No  has  de 
Si  ana  yo  misma  te  amo  á  tí? 

¿Tü,  María?  ¿No  ea  engaño? 

MARÍA. 

DioB  ve  mi  sinceridad. 

Pero  [si  es  una  verdad 

Tan  dulce,  que  me  hace  daSot 

1  Hermano  I 

DIHAB. 

iHermano  me  llamasl 
había. 
Nuestro  amor  conserva  el  sello 
Fraternal. 

DIMaS. 

Miraudo  en  dio, 
Yo  te  amo  cual  tú  me  amas. 
Aunque  piense  lo  peor, 
A  tus  afectos  me  adhieres: 
El  amor  que  tú  sintieres, 
De  seguro  es  el  mejor. 


¿Partimos? 
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DIUAS. 

Y  ¿qué  hae  de  hacer 
Tú  luego  aitre  malkeohoreB? 

Rogar  por  los  pec&dorea. . . 

ConíertirloS . . .  perecer... 

LQné  sé  yo?   Cualquier  sendero 
Jano  IDO  parece  j  ancbo, 
Si  le  piso  ;  DO  me  mancho, 
Y  bago  bien  al  pasiyero. 


Me  bendijo  el  Bedentor, 

Y  aquí  me  tocó  María. 

(SeAtlnndo  el  cortttn.) 

DtUAS. 

A  tn  lado,  en  realidad, 
i  Fuera  jo  tan  diferente!. , . 

.HAKIA. 

Agua  traigo  de  la  foente 
Que  fecunda  la  piedad. 
Alguna  acción  meritoria 
Dios  cerca  de  mi  te  paga. 

01MAS. 

La  historia  de  niño  halaba; 
O^e  una  ioiautil  historia. 
Diez  años  contaba  yo, 

Y  mi  padre,  mercader, 
Un  TÍtge  tuvo  que  bacer, 
Saliendo  de  Jericó. 
Marcbar  á  Egipto  debió; 

Y  yo,  que  en  pueril  estilo 
Manifestaba  intranquilo 
De  errante  nda  el  antojo, 
Ver  quise  el  piélago  rojo, 
Las  pirámides  y  el  Nilo. 
Caminamos  por  jarales 

Y  bondofkados  y  laderas; 
Bramidos  of  de  fieras, 
Bramidos  de  Teodarales. 
Movedizos  arenales 
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EmbazaroD  al  camello; 
Yft  de  vueltA,  su  resuello 
Noche  bamiotóllavioM'. 
Negra  tído  y  espantosa. 
Que  en  pié  coa  puso  el  cabello. 
]>e  una  peña  cobijados, 
En  mantas  nos  enyoiritüos, 
Cuando  pisadas  ofmos 

Y  voces  de  hombres  armados. 
«Cruzar&n  los  tres  cuitados 
(Habló  una  voz)  por  acá; 

£1  Rey  niño  ea  el  que  va 
En  brazos  de  la  videra: 
Tomemos  la  delantera, 

Y  el  niño  Eey  morirá. 

—  Matar  at  Ñiño  es  tu  encargo 
(Dijo  otro):  no  descuidarse; 
Que  pudieran  escaparse 

Por  el  torrente  á  lo  largo,  i^ 

—  Yo  temblaba;  sin  embargo, 
Ya  ideaba  algo  atrevido. 
Cesó  de  pasos  el  ruido. . . 
Kpadre  (dije),  ya  no  llueve: 
Cenemos.    ;A1  vinol    ;BebeU 
Bebió;  se  quedó  dormido. 

Mi  padre,  al  amanecer. 
Aun  reposaba;  lyo  en  vela! 
Corro  como  una  gacela, 

Y  en  alto  me  pongo  á  ver. 

«I Tres  I   Ellos!   Eli   Ha  de  ser 
Disfraz  su  modesto  alifio." 
Canto,  me  miran,  les  guiño, 

Y  grito  en  llegando  enfrente: 
«jSeñoral  por  el  torrente; 
¡Que  si  BO,  matan  al  Niuol" 

¡Ay,  hermano! 

CIMAS. 

Eu  fin,  los  tres 
A  parte  segura  fnerou. 
Pues  los  armados  volvieron 
Furiosos,  poco  después. 
El  Niño,  co^o  de  un  mes 
Cumplido  me  pareció; 
Que  fueran  dos:  oye,  y  no 
Se  te  figure  que'  su^o. 
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MARÍA. 

¿Qué  te  dijo? 

niMAH. 

Es  misterioso 
Lo  del  NiñD  singalar: 
Hablar  él  y  yo  olvidar 
Fné  todo  ano. 

¡Es  prodigioeol 

PalabntB  fueron  reales: 
Las  unas  de  bendición, 
Otras  como  de  perdón; 
Mas  nunca  recuerdo  cuáles. 

Pues  Jesucristo  podría 
Traértelas  k  la  nieiit«: 
El  me  anunció  expresamente 
Que  un  hombre  te  las  diria. 
Vé  á  verle. 

DIHAB. 

Por  otra  cosa 
Tengo  de  verle  ansiedad: 
Me  annndó  felicidad 
El,  y  tú  muerte  atreutosa. 
Dicha  y  cruz . . .  riñen  á  gritos. 

Culpa  y  dicha  ¿riñen  menos? 

¿Cómo  han  de  volverse  bnenos 
LoB  que  viven  de  delitos? 
Lanza  ardiendo  me  taladre 
La  sien,  si  no  deseara 
Que  Dios  poder  me  otorgara 
De  dar  la  vida  ^  tu  padre ; 
Pero  hecho  ya. . . 

Notarás 
Que  k  mi  padre  no  he  mentado. 
Ya  confiesas  el  pecado; 
Ya  pronto  le  llorarás. 
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DIUAB. 

¡Ah<  no  es  de  jaez  tu  dulzura; 
Nace  de  afecto  amoroso. 

¿No  será  tan  bondadoso 
Dios,  como  una  criatura? 

Din  AS. 

Dios  castiga. 

haría. 

Corregir 

Desea,  no  condenar: 

Pasó  el  tiempo  de  aterrar, 

Y  vino  el  de  redimir. 
¿Temes  la  muerte'? 

¡Temer! 
Yo  ignoro  lo  que  es  temor. . . 
Como  no  pierda  tu  amor. 

UARIA. 

Aun  tienes  mas  que  perder, 

Y  es  el  momento  llegado 
De  entrar  en  derecha  via. 
Coamigo  k  tu  compañía 
Preséntate  denodado, 

Y  díles:  «Nacor  degó 

Esto  á  los  pobres:  marchad. 
Sosten  de  la  caridad 
Vuestro  Jefe  se  volvió.» 
Si  nos  acometen,  ambos 
En  nombre  de  Dios  lidiemos. 
Que  nos  matan :  moriremos 
Por  Dios,  y  juntos  entrambos. 

Y  este  modo  de  morir 
Eterno  bien  asegura. 

I  SI!  Dímas  por  tf  lo  juro. 
ESCENA  X. 


BARBABAS  y  ■• 


I,  DIUAS,  UARIA. 
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j  Traidor! 

había. 
I  Mírale  propicio, 
Mi  Diosl 

DII1A8. 

jMuía  adoradal 

BARRABAS,  i  Dianí. 

Esto  es  por  la  bofetada. 

PILATOS, 

Llevadle  ¿  rastra  al  suplido. 

iMarfal  (Uí>u3«le.) 

Pii,ATOe. 
Veo,  desdeñosa. 

UARIA. 

jSeñorl  ¡ni  desdoro  evita! 

Pl  LATOS. 

I  Quién  de  mis  brazos  te  quita! 

a  mesa  tfiirme  un  énge¡  niño,  ifae  con  una  vÉrita  nvgi 
broio  lí  Nnrin.  y  desapanice  i nnied jálame nM.) 
MAUIA. 

Dios.  —  ¡Mira!  ¡Lepra! 

FILATDS,  apirtiiiiiliiae  con  npugatmci*  y  horror. 

¡Leprosa! 
¿De  coándo? 

De  ahora. 
PILA  ros. 

¡  Horror  1 
¡  Hediizo  I 

Dios  de  Israel, 
iGraciast  ¡Herida  la  piel, 
lomaculado  el  pudor! 
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ACTO  CUARTO. 


PILATOS.  LONGIHOS. 
PILA  TOS. 

jLibre  j  sana  también!    jLíbre  Marin! 

l.ONGIirOS. 

SumisoB  á  tas  órdenes,  cercimos 
La  granja  de  Nacor;  médico  docto, 

Y  en  la  magia  también  aleccionado, 
Lleg6  Tfmero  allí,  j  en  la  leprosa 
Muestra  dar  quiso  de  su  ciencia  en  vano, 
"De  Sara  cuida,  la  doncella  dijo; 

Por  la  daga  de  Gestas  espirando, 
Al  prenderle,  quedé.»    Soberbio  entonces, 
uNo  soy  médico  yo  que  asiste  á  esclavos,» 
Tímero  replicó;  y  asir  nos  manda, 

Y  á  María  quitar  del  lecho  infausto 
De  la  sierva  leal,  que  el  alma  rinde, 
Ojos  de  borror  en  Tlmero  clavando. 
Yo  impedir  la  violencia  pretendía; 
Consejos  desoyeron  y  mandatos 
Médico  y  guardias;  y  de  pronto  veo 
Que  el  cuerpo  de  la  joven  deja  intacto, 

Y  á  la  frente  del  médico  la  lepra 
Salta,  y  me  destigura  los  soldados, 
Objetos  ya  de  repugnancia:  solo, 
Premio  de  la  piedad,  quedé  yo  salvo. 

MI,*  TOS. 

Y  ¿permitiste  que  de  allí  saliera 
La  que  mandé  que  aseguraras? 

LONGINOS. 

Valgo 
Yo,  para  carcelero  de  ¡nocentes, 
Poco:  de  tus  placeres  encargados 
Hay  roas  dignos  que  yo,  guerrero  adusta 
De  las  legiones  que  mandaba  Octavio. 
La  inocente  ó  la  mágica  judia 
Dijo  que  la  verás  en  el  Calvario. 
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PI  LATOS. 

¡Cuando  é,  bu  Dimas  cmcifiquel    Luego 
Será;  ai,  ipor  Alecto  y  RadAmantol 
Nadie  sepa  la  faga,  de  María, 
Ni  el  prodigio  fatal:  desbaratarlo, 
Castigar  al  autor  conviene;  mientras, 
Cauto  silencio. 

Bieur  silencio  cauto. 

FILA  TOS. 

Que  salgan  á  morir  Gestas  y  Dímas. . . 

~  Y  atiende  al  infeliz  que  está  en  el  atrio. 

(Vnse  Longinoa.) 


ESCENA  II. 
PE¡on.A,  riLATos. 

PROCLA, 

;Ah  Pon  cío  I 


No  de  reposes  ^^  tormento  tan  sido 
Las  tristes  horas  de  mi  sueño  largo. 
MaraTillas  en  él  me  confundieron, 
Maravillas  por  tí  me  atribularon. 


Tu  sueño  los  augures  interpreten. 

PROCLA. 

Solo  tú  deber&s  interpretarlo. 
;Yo!       . 

PR0CL1. 

Escucha.    Tarde  me  dormí,  con  pt 
La  prisión  del  Ungido  recordando. 
Por  él  temía,  j  á  la  par  te  ni  biaba 
Por  ti,  sin  acertar  á  separaros. 
Audaz  mi  pensamiento  el  velo  rompe 
De  los  siglos  flitnros  y  Ipjanos, 
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Y  miro  absar  y  derruir  ñndades, 

¥  virgen  tierra  de  )&  mar  broModo. 
Sobre  varas  de  cóosulee  partidaE 

Y  púrpura  imperial  rota  en  harapos, 
Hundiendo  en  todo  aasguinoaas  aras 

Y  efigies  de  metaleB  y  de  mármol. 
Despedazadas  Juno  y  Citerea, 

Sin  bidente  Pintón,  Júpiter  manco; 
Rico  de  oro  y  mar^l,  con  lenta  marclia, 
Entre  pompa  triunfal  rodaba  un  carro. 
De  pié  matrona  de  sin  par  belleza 
Descollaba  en  el  plinto  levantado, 

Y  en  vez  de  águila  de  oro  veacodora, 
¿Quién  pudiera  ,' 
Tremolaba  una  c 

PILATOS. 

¡Una  cruel  ¿Ese 
Instrumento  cruel,  patibulario, 
Lecho  de  muerte  para  el  crimen,  solo 
De  verdugos  y  víctimoB  tocado  I 

PROCL*. 

Ese  adoraban,  la  rodilla  en  suelo, 
Oeneraciones  por  venir,  de  rasgos 
Que  Boma  nunca  vid:  cruz  en  su  tr^e. 
La  cruz  de  sos  pendones  era  oroato; 
Puesta  la  vi  sobre  real  corona, 

Y  henchir  las  plazas  j  poblar  los  campos, 

Y  en  altísimas  torres  empinada, 

La  región  de  los  vientos  dominando. 

Y  en  recia  voz  unisono  decia 

De  tantas  gentes  el  concurso  vario: 
«Creo  en  uu  solo  Ser  Omnipotente, 
Dios  Padre,  que  criú  cuanto  hay  criado; 

Y  en  Jesas,  Uoigénito  del  Padre^ 

Dios,  que  hombre  fué  para  su  gloria  darnos; 
Que  padeció  bajo  el  poder  de  Pondo... 
—  ¿Qué  Pondo  es  ese?  pregunté.  —  Pilátos,» 
Pontífices  y  reyes  me  dijeron, 
Mercader  y  pastor,  niño  y  anciano. 


¡Poucio  Piiátop!    ¡Yo! 

PttOCLA. 

Tú,  esposo  mió. 
Válele  del  anuncio;  yo  he  soñado 
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Para  que  tú  no  jcrres:  mira,  Poucio, 
Que  añadieron  deBpnes  tos  qoe  me  hablaron ; 
«Borrará  el  tiempo  la  memoria  y  nombre 
De  Codro  y  Belo,  César  y  Alejandro; 
La  del  cobarde  juez  del  Nazareno 
Durará  lo  qae  el  sol  en  el  espacio.» 

PILATOS. 

Cobarde  no,  sagaz. 


Ve,  saca  pronto 
De  prisión  á  Jesús:  i.  tiempo  estamos, 
Es  jush),  es  poderoso,  es  el  Mesías; 
Yo  padezco  por  él.. . 


ESCENA  m. 

LONGINOS.  PILATOS,  PRO 


PILATOS. 

j  Calta! 

PROCL*. 

¿A  quién? 


PROCLA, 

¿Qué  hiciste? 
¿Le  sentenciaste  ya? 

FILATOa. 

Su  vida  trato 
De  redimir  con  inferior  castigo: 
También  él  castigó  sin  yo  mandarlo. 


PILATOS. 

De  impiedad  rebelde. 

PROCLA. 

Somos,  conformes,  al  código  mosaico, 
Mas  impioB  tú  y  yo. 
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PII.AT08. 

fio  es  cnlpa  grave 
La  de  Jesna;  pero  lemnta  escándalo: 
Toda  Jerusalen  au  muerte  pide. 

PHOOLA. 

Muera  Jemsalen,  ó  tú,  lidiando 
Por  defender  al  justo. 

PILATOa. 

Un  galileo 
No  merece  qae  el  ínfimo  romano 
Dé  la  vida  por  él,  cnanto  mas  Poncio, 
Representante  del  poder  ces&reo. 

PftOCLA. 

Recuerda  mi  visión:  es  inocente 
Jesús,  bijo  de  Dios,  Dios  humanado. 

PILA  TOS. 

Pslquis  es  diosa  ya;  j,  antes,  de  Venus 
Atormentada  fué  con  dura  mano; 

Y  ambas  en  paz  en  el  Olimpo  habitan. 

PROCI.*. 

|Con  fábulas  &  mil. . . 

PILATOS. 

Como  las  bailo 

Las  repito:  consejas  ó  verdadee, 
Las  miro  sin  desprecio  ni  cuidado... 
—  Y  me  le  da  Jerusalen.    Tumulto 
Amenaza  surgir;  si  ;o  le  calmo, 
Y,  4  costa  de  Jesús,  libro  bu  vida, 
Cumplo  con  él  y  con  la  ley  del  mando. 
Cortar  ve  Roma  sin  mayor  motivo 
Cabezas  al  antojo  de  Sejano; 
¥  aplaude  Roma,  ai  Tiberio  dice: 
«Siempre  la  paz  y  el  orden  cuestan  algo.» 
Tean  á  su  Profeta  los  judíos 
Al  G&bbata  salir  ensangrentado, 

Y  el  furor  cesará:  si  es  Dios,  ayude 
La  intención  de  su  juez:  bastante  hago. 

PHOCLA. 

¿De  loa  judíos  compasión  esperas? 
ÍPreciso  es  que  á  Jesos. . .  A  verle  marcho. 

LONGINOS. 

I  No  vayas  I 

PILA  TOS. 

Procla,  no. 
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APÓSTOL 

YBL 

BDKM    LAS BOU 

iSf  voj 

! 

La 

rSlÓ 

obedece, 
ina  U  cabe 

Vé  é. 

En  Roma 
tu  cuarto, 

PROCL*. 

[Ya  padeció  biyo  el  poder  de  Ponciol 
Que  DO  padezca  mas. 

PILAT08. 

No:  JA  el  presagio 
Cumplido  está.    Si  en  injusticia  pude 
Incurrir,  cnanto  quepa  en  desagravio, 
Tanto  se  hará.  Vé,  pues.    (Vase  Procia.) 

LONGINOS. 

Judas  me  mega.  . 

PI  LATOS. 

Déjale  é,  Bimas  ver,  y  vigiladlos.   (.Vasu.j 

LONOINOa,  llimaudD. 

1  Judas ! 

(Sile  Jüdaí  y  vDse  Longlnoa.) 


ESCENA  IV. 

JUDAS. 

iQuéhorrarl  |  que  aaoubrol  iDudoliaberle 
Visto,  dudo  si  es  él!    Llagas,  escarnios. . . 
Bofetadas,  espinaB..,  ¡Y  lo  sufre! 
iNo  le  defienden  ángeles  ni  rayos! 
Hombre  uo  mas,  y  débil.    Hombre  sea: 

ÍNo  soy  pérfido  yo?  no  soy  ingrato? 
[as  yo,  para  creer,  saber  deseo,  ~ 
¿No  es  tu  padre  Jeliovah  ?  Pues  bien,  mostradlo 
Tu  padre  ó  tú:  para  probar  quién  eres, 
Cktnvine  coa  Anas  en  ese  pacto. 
Yo  busco  la  verdad.. . —  y  ¡apelo  al  crimen! 
¿Qué  verdad  hallaré?   ¿Si  un  desengaño 
Será  de  perdicioo? 
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DIHAS.  condnciito  por  LONGINOB  enm  saldidu,  JUDAS. 


Aqaf  está. 

Vete. 

(ReUrniiie  Longínos  j  loa  soríaiio!  al  fondo  úe\  ledro.) 
DIUAB. 

¡JúdaE,  amigo! 

JUDAS. 

Compañero  aciaga, 
Ya  tu  suerte  sabrás. 

DiMAe. 
Yo  la  merezco. 
La  esperaba  también;  me  lo  ananciaron: 
La  sentencia  cumplió  la  proféda; 
Pronto  se  cumplirá  lo  sentenciado. 

Te  veo  con  valor. 

DIMA8,  con  invito. 

iValorl... 

JUDAS. 

¿Conoces 
Que  obraste  mal? 

No  es  tiempo  de  negarlo. 

JUDAS, 

Te  aguarda  el  tribunal  de  la  otra  vida. 

MU  AS. 

Tribunal  sin  pasión,  libre  de  amaños. 
JIusticia  suma. 

Eterna. 

JUDAS. 

Amigo  mió. 
Dios  mira  con  piedad  al  que  humillado, 
Contrito,  implora  su  perdón. 
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DIUAS. 

Lo  espero  . . 
Vof  &  pedirle,  jr  al  momento  cambio. 

JUDAS. 

¡  Cambiar  t  {Ap.ine.  Su  salvación  ra  con  la  mia.) 

Din  AS. 

lAyl 

JUDAS,  ipatl». 

En  arrepintiéndose,  le  mato. 
Yo  me  arrepentiré  también. 

DIVAS. 

Anoche 
Dispuse  nn»  maldad:  esto;  pecando 
Ahora,  aquí. 

Pues  ¡cómo? 

DI  HAS. 

La  venganza 
Siempre  me  dominó;  si  he  salteado, 
Si  he  dado  mnerte,  por  vengarme  ha  sido; 

Y  auD  me  qniero  vengar. 

Pero,  ÍDsensalo, 
PocoB  instantes  que  vivir  te  quedan: 
¿Cómo  vengarte  asi? 

Ya  eflti  pensado. 
Barrabas  rae  vendió;  Pilétoa  ama 
La  beldad  que  frenético  idolatro: 
De  Poncio  y  Barrabas  venganza  capero. . . 
La  qne  puedo  tener. . .  —  y  no  reparo 
En  lo  que  ha  costar. 

¡Gran  Dios  I 

DIUAS. 

üeródes, 
El  rey  cuyo  poder  hoy  parten  cuatro, 
Vengativo  cual  yo,  cual  yo  celoso. 
De  Mariamne  adoraba  los  encantos, 

Y  ante;  muerta  que  de  otro  la  quería. . . 
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DHÍKS. 

jJeaail  Nombre  de  halago 
Para  mi  sin  igual!  [Betsalié!  —  ¿Cómo 
No  está  aquí  BetBabé? 

JUDAS. 

Le  está  redado 
Sn  granja  abandonar:  ni  verla  dejan 
De  Poncio  los  adustos  legionarios. 

DDÍkS. 

Por  el  Arca  de  Yahl  Bien  hice  anoche. 
Bogué,  juré,  mentí;  me  presentaron 
A  Barrabas;  declaración  urdida 
En  BU  favor,  alucinó  al  menguado, 
Y  me  creyó:  le  indaltarán  tle  cierto, 
Hi  encargo  cumplirá . . .  j  Bien ! 


Quiero. . .  qne  vei^a  Betsabé  conmigo. 

CIUAS. 

Si,  Dlmas;  piensa  que  podéis  juntaros 
Para  siempre  jamas  alU  en  el  seno 
De  Abrahan  y  Jacob. 

UIUA.S. 

Otro  conato 
Era  el  mió  en  verdad. 

Marta  goza 
La  gracia  de  Elohim:  aparejado 
Ya  Débora  y  Judit  lugar  le  tienen; 
Impenitente  tú,  mansión  de  llanto, 
No  la  de  Betsabé,  será  la  tuya. 

Yo  me  arrepiento,  si  de  tí  me  aparto. 
Maria. . .  Betsabé. . .  mi  amor. . .  Acude. 
Si  te  tuviera  Bqul,  muriera  santo. 

JUi>AS. 

Tienes  í  Díob,  implórale. 

DIHAS,  arcoditlindiMe. 

I  Dios  miol 
¡Perdón!  iperdon!    ¡Piedad! 
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ESCENA  VI. 

i,  JUDAS,  DIUAS,  LONaiHOS,  ii 


JeruBalea  justicia  alcanza: 
Queda  Jesús  ít  muerte  condenado. 


Osábase  llamar;  y  siendo  folso, 
Por  blasfemo  á  la  par  ;  sedicioso, 
La  cniz  le  i^piarda. 

JUDAS. 

;Qué!  Poncio  ¿no... 

Humano 
Y  pió  por  demás,  le  defendía; 
El  pueblo,  con  razón  alborotado, 
Venció  la  compasión  del  Presidente, 
Que  en  público  lavándose  las  uibjios, 
Cumplir  consiente  nuesti'a  ley  judia. 
I  Barrabas ,  libre  1 


ANAS,  i  DímB!. 

Perdonaros 
A  tí  y  á  Gestas  no  se  poede,  —  Judas, 

(S»ca  una  bolsa.) 

Toma  lo  que  pediste:  precio  escaso 
Treinta  dineros  son  del  bien  que  ofreces 
Al  pueblo  fidelieimo  judaico. 
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Ya  la  Buperaticion  del  Galilea 

Rnetla  y  se  abisina  con  mortal  estrago. 

Ten. 


¡Quita  I 

ANAS,  tUMénia  i  Júdii. 

Este  varón  de  ánimo  noble, 
Superior  á  respetos  iofundadoB, 

¡A  Jesús  entregó t 

DIUAS. 

I  Tú  le  vendiste  I 

t Barrabas  de  Jesús!   Ultimo  rasgo 
)e  mi  furor  el  arrancarte  sea 
Esa  lengua  soez  de  renegado. 

(Arrfmíie  é  Jiidss;  Anas  y  Longinos  le  coüiienen.) 
ANAS. 

I  Tente,  bandido  I 

LO  NO  1  NOS,  A  los  íDldidoi. 

Sujetadle. 

JUDAS. 

¡Dimas!. . . 

DIHAS. 

jVil  impostor,  apóstata  villano  1 

ÍTú  hablabas  de  virtud,  y  premio  y  pena, 
le  pedir  de  mis  crímenes  pasados 
Perdón  &  Yah  Sadai?    ¡Mentira  todol 
Traidor  á  tu  Maestro  soberano, 
Tú  nada  crees.    Yo  tampoco. 

JUDAS. 

jCielost 

¡Por  la  boca  de  este  hombre  estoy  juígado! 

ANAS. 

A  la  cruz  ese  monstrao. 


DlUAS. 

Sí,  traedla. 

ANAS. 

Al 

Góigota 

con 

él. 
JUDAS. 

Parad.    Un  rato.. 

Que 

.oiga.. 

ANAS- 

Ya 

sacan  i.  Jesns. 
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DIUAS. 

¿Con  Cristo 
Me  llevan  á  morir?    Nos  encontramoa ! 
Nos  hablaremos  una  vez:  si  ese  hombre 
Poder  conserva  para  obrar  milagreB, 
Fieras  mande  venir  qae  á  nuestros  ojos 
El  cuerpo  del  traidor  hagan  pedazos; 
Demonios  con  su  espíritu  revaelen 
Del  fuego  eterno  h  los  voraces  antros. 
¡  Peor  que  Barrabas  I  iqaeyol  imaldito 
Seas! 


|La  cruzl  la  cruel 

DIMAB. 

Dádmela,  y  vamos. 

(Al  son  de  iroiopelas  principia  á  salir  Id  coborie  romana  que  ha  da  «acollar  á 
los  aeoienciadcs :  Gésus  Tiene  enire  loa  lerdugos.  y  el  pueblo  peoelra  por 
todas  panes.  Uno  de  las  sayonca  aia  í  GéaUa  al  cuello  un  largo  dogal,  cuya 
puma  ae  rodea  al  braio  oiro  verdugo:  al  lado  opuesto  se  lioce  olro  Unlo  coa 
Dinias.  Cn  ae^dfi  anean  dos  cruces:  carga  un  verdugo  á  Géslas  la  una;  Ol- 
mas ae  dirige  á  o«a.  y  se  la  echa  al  hombro  sin  ayuda  de  nadie.    Eniíncsa 


COD  í\,  yendo  i  su  lado  uno  que  lien  9ja  en  una  vara,  ú  pendióme  de  ella, 
una  mbla  cubierU  con  un  pergamino,  y  en  él  esle  letrero:  «Gestas,  ladrón.» 
De  li  propia  manrra.  y  con  el  lelrero  corres  pon  diente,  se  llevan  í  Dlmus. 
Sslen  dos  esclavos  con  escaleras  y  olro  con  una  espuerta  á  la9  espaldas,  den- 
tro de  la  cual  suenan  los  martillos,  lenaias  y  clavos.  En  esto  Anas,  que  ha 
oslado  deienienilo  á  Judas,  le  inata  para  que  reciba  la  bolsa;  él  la  rehusa, 
hasta  que.  viendo  venir  á  Jesús,  la  coge  y  buje  precipitado.  El  movimiento  y 
rmnor  del  pueblo  anuncia  la  salida  del  Redentor,  al  tiempo  que  ae  principia 
otro  pregón,  del  cual  so  dice:  "En  nombre  del  César,  —  PilátOS, 
Presidente ,  —  condena  también. ,  .  o  Ruido  y  voces  de  los  Jndlos 
agitados  impiden  qne  ae  oiga  maa.  ;  cae  el  lelon  dotes  que  aparezca  la  Santa 
Tlelima. 
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ACTO  QUINTO. 

Caierns  en  «I  Monte  Cahario. 


¿Nos  habrán  visto? 


Señora, 
CoD  tan  ciega  OEcnridad, 
No  es  posible:  esas  tinieblas, 
Fuera  de  lo  natnral, 
A  cuatro  pasos  impiden 
Seguir  al  que  huyeudo  va. 

MARÍA. 

En  osa  eminencia  estaba, 
Mirando  con  ansiedad: 
Las  cruces  en  alto  vi; 
Quise  á  las  cruces  llegar; 
Satélites  de  Pilátos 
Me  apartan  con  impiedad, 
Me  prenden , . . 


Y  te  buscaba. 
Yo  tí  tus  manos  atar. 

Cual  no  se  eclipsó  jamas. 
Dos  romanos  echo  á  tierra 
Be  la  guardia  pretorial, 
Y  entre  la  sombra,  y  la  turba 
Que  puebla  el  triste  lugar 
De  la  Calavera,  pongo 
Tu  inocencia  en  libertad. 
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BAKKABAS. 

No  puedes 
Yo  desataré  el  dogal. 

(SméliHielo  j  UmLo.) 


Lo  es,  k  no  dudar. 
Anoche  me  dijo  Dímaa: 
«En  la  cueva  del  brezal, 
En  un  hondo,  que  con  reja 
De  hierro  atajado  está, 
Guardo  un  tesoro,  que  fué 
De  tu  padre  propiedad 
En  parte,  ;  al  de  María 
Perteneció  lo  demaa. 
Entrega,  de  !o  que  hubiere, 
A  Marfa  la  mitad, 

Y  coge  el  resto;  la  llave 
En  tal  parte  la  hallarás 
(Y  allí  estaba):  por  Eloha, 
Que  é.  la  cayema  vayáis 
Tú  y  María  solos.»  —  Yo 
No  me  quería  fiar 

De  Dímas  al  pronto;  luego, 
Me  entró  la  credulidad 
Casi  de  un  dÍüo.    Mi  vida 

el  ves)  le  viene  á  costar 
suya  á  Jesús,  que  en  vez 
De  dar  muerte  ni  robar. 
El  hambre  de  miles  de  hombres 
Hartó  con  pescado  y  pan, 

Y  á  Lázaro  sacó  vivo 
Del  cóncavo  sepulcral. 
En  un  lance  así,  no  vale 
Ser  duro  ni  suspicaz; 
El  ánimo  cede,  y  todo 
Se  hace  sin  dificultad, 

A  fin  de  restituir, 
Quiero  á  mi  padre  heredar. 
■   Mi  herencia  pondré  en  tus  manos. 
uaria. 
No,  tú  la  repartirás.  — 
|DÍ0B  mío!   Dimas  espira, 

Y  ¡oro  vengo  yo  á  buscarl 
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.¡Dios  mió!  no  es  de  oro  vil 
Mi  ansiosa  necesidad: 
Oye  la  oración,  con  que 
Me  enseñó  Jesús  á  orar.  (Arrodniíse.) 
Padre  nuestro,  tú  que  habitas 
La  morada  celestial. 
Santificado  tu  nombre 
Sea  por  la  eternidad; 
Tu  reino  de  gloria  Tenga 
Nuestros  males  á  curar; 

Y  baga,  como  el  cielo  empíreo, 
La  tierra  tu  voluntad.  — 

A  esta  caverna  me  traes, 
No  sin  misterio  quizá: 
Yo  su  lobreguez  admito 

Y  su  fría  soledad. 

Yo  nunca  de  aquí  saldré  ¡ 
Mas  dígnate  confirmar 
Las  palabras  que  Jesús, 
Fuente  de  eterna  verdad, 
En  aquel  valle  me  dijo, 
Donde  abandonadas  ya, 
Balidos  por  mí  dolientes 
Mis  pobres  ovejas  dan. 
Ho  dudo  de  tu  promesa, 
Bien  sé  que  no  faltará; 
Pero  mi  hermano  padece. . . 
—  ¡Ayl  Jesús  padece  mas. 
Hágase  lo  que  dispone 
Tu  divina  Miyestad. 


María,  siento  pisadas. 
Sf...  sí!  ¿Qué  hacemos? 

BARBABAS. 

Bajar, 

Ocultarnos.    Ven. 


ESCENA  II. 
JUDAS,  haría,  barrabas. 
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el  mal  apobtoii  v  el  buen  l&1>b0h. 

haría. 
£b  un  infeUz.    Agnarda.  (Sale  Júd».) 

BARRABAS. 

.¿Quién  eres? 

I  Oh  I  —  ¡  BarmljaB ! 

jEl  espejo  que  me  mnestra 
Mayor  mi  deformidad  I 

UAKr.\. 
¿No  eres  tú  Judas  1 

JUDAS. 

I  María  t 
I  La  profetisa  fat»l, 
Primera  cauaa  del  crimen 
Que  el  sol  rehusa  mirarl 
¿Quién  08  pone  ante  mis  ojos 
En  esta  gruta  infernal. 
Que  ni  hebreo  ni  romano 
Se  han  atrevido  i.  pisar? 
Morada  de  borror  es  mía: 
Mi  albergue  desocupad. 


ESCENA  III. 

JUDAS,  MABIA, 
MARTA. 

Judas,  ¿piensas 
Aquí  en  efecto  esconder 
Tu  vida? 

JDDA8. 

Quiero  poner 
Fin  á  mis  cuitas  inmensas. 
No  es  bien  que  mas  agonice, 
Cuando  al  abismo  derecho 
Va  Dímas,  y  en  su  despecho 
Aun  me  insulta  y  me  maldice. 

UARrA. 

Dimas  con  Ugrimaa  lava 
Sus  culpas  arrepentido. 
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JUDAS. 

Blasfemo  á  k  cruz  ha  ido, 

Y  hasta  en  la  cruz  blasfemaba. 

HABÍA. 

¿Le  has  visto? 

JDDAS. 

Yerle  queria 
£1  espirita  rendir, 

Y  la  próxima  inferir 
Por  esta  postrimería. 

La  niebla  oportunamente 
Me  sirvió:  mirando  estuve; 
Pero  al  oirle,  no  tuve 
Animo  ya  suficiente, 

Y  huí. 

Pues  ¿qué?. .. 

JUDAB. 

Sacerdotes, 

Herodianos,  feriaeos, 

Y  escribas  y  saduceos 

Y  plebe,  con  risa  y  motes 
Acompañan  la  fatiga 

Del  Rey  desobedecido. 
«Tú,  Mesías  prometido, 
Arráncate  de  esa  viga,» 


JUDAS. 

Gestas  clama:   "Si  eres  Dios, 
Conviértenos  it  los  dos, 
Libértanos  á  los  tres.» 

UABIA. 

ÍY  Dfmas?  Judas,  no  oses 
ientír. 

Su  grito  horroriza. 

UARM. 

¿Cuál? 

JUDAS. 

«Haz  tu  pueblo  ceniza: 
Vengarse  es  placer  de  Dioses. 
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Imita  lo  que  bago  yo, 
Que  menos  arbitrios  tengo: 
Crucificado  me  vengo 
Ann  del  que  no  me  ofendió.» 

MAKU. 

[Cielo  santo! 

JUDAS. 

Di  si  alcanza 
Perdón  el  que  en  sí  concentra 
Odio  tan  feroz.   ¿Quién  entra 
En  el  cielo  con  venganza? 
Nadie.    Las  palabras  tomo 
Que  allá  te  oí  proferir; 
» Ti^,  pídele  á  Dios  morir 
Cual  Dimas.ji    Ya  muere:  ¿cómo? 

UAKIA. 

¿I^ué  argumentas 
Con  una  infeliz  pastora, 
Que  Sa  en  el  Dios  que  adora, 

Y  no  le  reclama  cuentas? 
El  Señor  del  Universo 

¿No  es  bueno  iufinil amenté? 
Sé  justo  ó  sé  penitente, 

Y  no  lemas  fin  adverso. 
¿Quién  tasa  cuánto  dolor 
Cabe  en  un  suspiro  solo? 

¿Por  qué  ha  de  liaber  yerro  y  dolo 

En  avisos  del  Señor? 

Poco  mi  rastro  han  ajado 

Las  penas  en  que  me  encuentro; 

iMaa,  ayl  ¡si  vieras  por  dentro 

Mi  corazón  lastimado  I, . . 

Y  si  este  secreto  encierra 
Mi  rostro  no  engañador, 
¿No  tendrá  alguno  mayor 
El  que  nos  bizo  de  tierra? 
Qusauo  revuelto  en  lodo, 
Reptil  que  te  ensoberbeces, 
¿Por  qué  virtudes  mereces 
Que  Dios  te  lo  explique  todo? 
Por  tu  impotencia  te  mide 

Y  por  tu  iguorancia  unidas. 

LDice  Adonai  que  le  pidas 
a  muerte  de  un  reo?  Pide, 
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Pide  eso  coa  humildad, 

Y  al  juez  no  pongas  en  jaido. 

JUDAS. 

1  Pedir  el  premio  del  ricio. 
Del  crimen,  de  la  maldad! 

Nunca  por  riso  exterior 

Jnzgnes  de  malos  ai  buenos: 

La  cnipa  es  á  veces  ménOB, 

Aunque  parece  mayor. 

De  cariño  fratemftl 

Fné  Dimas  noble  dechado; 

7a  mi  origen  declarado, 

Amor  de  pureza  igual 

Su  cariño  se  volvió. 

De  casto  espíritu  signo; 

De  gran  indulgencia  es  digno 

Quien  tanto  j  tan  bien  amó. 

A  un  Rey  niño,  i.  quien  matar 

Feroz  turba  pretendia, 

Niño  también  todavía 

Dímas,  le  supo  salvar. 

Del  cuerpo  de  sus  maldades 

Aquello  j  esto  desmicmbra: 

Se  coge  según  Be  siembra. 

JUDAS. 

iSueñoe,  delirios  1 

Verdades, 
Que  al  Intálible  invocando, 
Te  anuncia  su  defensora. 


Ahora 

He  está  ja  justificando. 
¡Mira,  para  que  redimas 
Esa  aJma,  consigo  en  lucbal 

fAbresti  un  hueco  en  el  fondo  i«  h  OBverna.  por  el  i 
cruz:  la  del  Sallador  queda  oonlla.  S«  imslncsn  ( 
figura  i)e  Longinoa  ¡  Ins  de  los  soldados  mmanoa.  tn 
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ESCENA  IV. 

DIMAS,  JUDAS,  MARtA, 
JUDAS, 

lEs  DimasI   jEl  est 

MARI*. 

Escucha 
Al  pueblo,  á  Jesús  y  i  Dímas. 


¡Oh  clara,  dÍTÍna  Itu, 
Que  alumbra  mí  ceguedad! 
¡Pedir  con  esa  bondad 
Por  quien  te  puso  en  la  cruz! 
Ya  DímaB  el  vengativo 
Comprende  á  quien  hace  tanto. 
Mas  es  que  el  hombre  y  el  santi 
¡Es  Diosl    iHijo  es  de  Dios  vivo 
Extiende  tu  protección 
A  DImas  en  o 


Pecador  fni  detestable; 
Mas  Toy  al  juicio  tremendo, 
Sangre  como  tü  Teniendo, 
Tü  inocente,  yo  culpable. 
Castigado  con  razón. 
Elevo  con  fe  mis  votos, 
Mano  y  pié  de  clavo  rotos, 
Y  el  pecho  de  contrición. 
Rey,  en  la  infancia  proscripto, 
Yo  niño  te  defendí: 
Tú  has  dicho  lo  que  te  oi 
Cuando  fuiste  huyendo  &  Egipto. 
Tü  nuestro  Mesías  eres. 
Tú  Rey  de  la  eterna  gloria: 
Ten  de  mi  dolor  memoria 
Cuando  en  tu  reino  estuviei-es- 
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¡Loor  &  mi  Dios,  t 
Mi  ruego  atender  I 


MARÍA. 

Escucha.  (Ojo  1  repiíe.)  ciHoj  serás 
Conmigo  en  el  Paraíso.» 


ESCENA  V. 

JUDAS.  MAHTA. 

JUDAS. 

Ven,  esperanza,  y  anida 
En  mi  corazón,  si  pnedea. 

Ven,  Señor  de  las  mercedes, 
Por  tu  sierra  agradecida. 
No  osaba  yo  sin  rebozo 
Por  ese  infeliz  llorar; 
Ta  puedo,  no  de  pesar 
Ni  ve^enza,  |de  alborozo  I 
A  su  impulso  no  resisto; 
Pura  y  santa  es  mi  alegría. 
¿Cómo  sin  premio  se  iria 
Quien  fué  bienhecbor  de  Cristo? 
—  Participe  mió,  ven 
Por  el  tesoro  encerrado: 
Nuem  feliz  me  ba  llegado, 
Que  albricias  merece  bien. 

(S«Ie  OnrribBs.  coge  la  luí.  j  Marlu  T  <il  bnjan  á  una  ci 

ESCENA  VI. 

JUDAS. 

Ya  no  dudo  mas.    Elab  ' 
Piadoso  conmigo  cnenta, 
Pues  aquí  me  representa 
Lo  que  pasa  mas  allá. 
El  ladrón  se  salvará: 
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Su  vida  muriendo  expía, 

Se  arrepiente. —  ¡Alma,  confíal 

—  lOh  Bímasl, . .  i oh  confusión t 
Yo  anhelé  tu  converBion, 

Y  |no  he  pensado  en  la  mial 
María  me  dijo  al  pié 
De  aqnel  tallar  de  setin: 
nPídele  al  Señor  tu  fin 
Como  el  que  ¿  Dinias  le  dé.» 
¿Por  qué  no  pedí?  ¿por  qué? 
Salvarme  cual  Dimas  quiero. 
¿Cómo  haré,  Dios  verdadero, 
La  justa  reparación? 
j  Cómo  pedirá  perdón 
Quien  pidió  siempre  dineroT 
[Dinero!   Mi  afán  agravo 
Con  esta  voz  que  me  mata. 

—  ciTen,  toma  treinta  de  plata, 
Que  es  el  precio  de  un  esclavo.» 

—  oMi  bolsa  no  mas.»    Y  al  caho, 
Todo  lo  admito  á  la  par... 

El  beso  me  obligo  i,  dar , . . 

Conciencia  consentidora, 

Kl  grito  que  alzas  ahora, 

Debístele  ayer  alzar. 

¿Con  que  e"s  Dios  quien  pende  ahí? 

Discurrir  ea  menester.  — 

No;  lo  que  importa  es  creer. 

Pero  Ei  creo...  ¡Aj  de  mil 

Atentado  cometí, 

De  remisión  incapaz. 

Mi  soberbia  pertinaz, 

Confundida  y  no  domada, 

Soto  quiere  que  la  nada 

Me  dé  su  funesta  paz. 

Con  las  tinieblas  pudiera 

Ir  y  decir:    "¡Yo  pequé!»  ~ 

¿Y  si  su  madre  me  ve? 

Rayo  será  que  me  hiera 

Su  mirada  lastimera; 

Juan  me  llamará  traidor. . . 

—  No:  salvo  ese  malhechor. 
Bien  que  se  corrige  tarde. 
Consiéntame  Dios  que  aguarde 
A  pensar  bien  lo  mejor. 

m  hueco  ca  la  par^d  tic  la  gruta,  y  srIc  Anas  por  él: 
sigue,  que  le  i»  una  lea  cncendiila  ¡  ileaaparcce.] 


.L.OO'íiC 


:  luij  APOBTOL  y  EL  I 


ESCENA  Vn. 


¿Qué  baces  aqui  tú?  ¿Qué  eeperae? 


¿Qué  ea  de  Dímiu? 

ANAS. 

Ya  acab&udo 
Su  vida  facinerosa. 

Ese  hombre  ha  recoiiocido 
Por  Dios  i.  Jesús. 


¿Qué  importa? 

Le  han  reconocido  muchos 
Por  tal,  ;  no  se  eqnivocan 

MénoB. 

JUDAS. 

Y  le  ha  declarado 
Jesús  que  Dios  le  perdona. 

Un  reo  que  está  en  la  cruz, . 
Puede  dedr  cualquier  cosa. 

JUDAS. 

¡Cómo I  —  Anas,  6  Satanás, 
vete  de  aquí:  me  trastornas- 

ANAS. 

Me  iré;  pero  ;a  lo  sabes. 
Dios  juzga  según  las  obras. 

JUDAS. 

Y  según  la  contrición 

De  quien  su  piedad  implora. 

ANAS. 

Qaíen  pide  perdón ...  y  nata. . . 
¿Merece  misericordia? 

JUDAS. 

¿Qué  quieres  decir? 

ANAS. 

Me  voy. 
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Palabras  antes. 

Anoche 
Dfmas,  vengativo  hipócrita. 
Se  agenció  con  Barrabas 
Una  entrevisla  no  corta. 

Sí. 

Di  mas  (¡üo  que,  viendo 
Venir  la  última  bora, 
Le  declaraba  que  había 
£d  esta  cueva  horrososa 
Un  caudal  propio  del  padre 
De  Barrabas,  y  oro  y  joyas 
De  Nacor:  que  lo  partiesen 
María  y  él . . . 

JUDAS. 

iRara  historial 


Han  venido  aquí,  y  están... 

ANAS. 

¿Dónde? 

JUDAS. 

Eu  la  parte  mas  ho 
De  la  cueva,  abajo. 

¿Abajo? 
Pues  abajo  hay  una  losa; 
Y  los  que  alzarla  pretenden, 
Como  es  natural,  se  doblan: 
Al  doblarse,  la  cabeza 
Sumergen  en  la  ponzoba 
De  una  capa  densa  de  aire 
Mefítico,  baja;  postra 
£1  invisible  veneno 
Al  ^ue  io  aspira  una  sola 
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Vez,  y  muere  ain  que  paeda 
Lanzar  dí  ima  qu^a  sorda. 

JUDAS. 

¡Es  posible! 

ANAS. 

Verlo  es  fácil. 
Si  entra  un  hombre,  nada  nota, 
Estando  de  pié:  le  llega 
A  medio  muslo  la  zona 
Mortífera.    Si  entra  un  niño, 
Al  instante  8e  atolondra, 
Y  cae  sin  vida. 

JUDAS. 

Entonces . . , 
¡Marial  (Griíanilo.)  Quizá  do  me  oiga 
Des(t^  aquí 

(Vase  por  Jb  bajada  á  Ja  caeía  inreríor.) 
iMaría!   (Deaia  fll..ijo.) 

Ko 
Esperes  que  te  responda. 

JUDAS,  abalo , 

tMaríal  (Suiiendo.)  Está  la  Ijaterna 
iU  un  bueco  de  la  roca, 
y  arabos  en  el  suelo. 

Muertos 
Entrambos:  ¡hazaña  propia 
¡De  Dimas! 

[Muerta  María! 


Poncio  la  prefiere  á  Proola. 
Dimas  lo  sabe,  es  celoso 
Mas  que  el  mismo  Heródes, 
A  Barrabas,  conocía 
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La  rareza  portetitoaa 

De  esta  cayerna,  hurtos  varios 
Aquí  tenia  eu  custodia, 

Y  ha  engatiado  &  Barrabas, 

Y  mata  S  María,  j  logra 
Que  no  triunfe  de  a\i  amor 
£1  disoluto  de  Roma, 

JUDAS. 

(Cuánta  maldad  I 

ANAS. 

Pu«B  Jesús 
Parece  que  las  ignora, 
Cuando  por  Dios  á 
Promete  indulgencia  pronta. 
iNo  ha;  perdón  para  traidores 
Ni  en  esta  vida  ni  ea  otral 

T&  eres  mas  traidor  que  ;o, 
Sierpe  infame  tentadora. 

Yo  solo  debo  &  Jesns 
Afrentas  que  me  abochornan; 
Tú.  &vores,  tú  consuelos, 
Advertencias  amistosas, 
I  Pan  I 

Y  ¿por  quién  le  vendi? 

Tiempo  tuviste  de  sobra 
Para  mirar  lo  que  hacías. 

JUDAS. 

Tiré  en  el  templo  la  bolsa: 
Por  eso  no  te  deshago 
Con  ella  el  gesto  de  mofa 
De  esa  cara  vil 

ANAS. 

Apóstol, 
Cuya  suerte  venturosa 
Pende  de  la  de  un  ladrón. 
Tiembla  ante  mi  cara  torva. 

JUDAS. 

{Temblar  on  desesperado 
Con  un  puñal! . . . 

(Repara  en  el  cordel  que  tmi¡6  HarÍB.  j  Id 
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Té, 

Cuaodo  mejor  te  cODOzcaa, 
Y  á  mi,  te  la  echarás. 

(Coge  li  i«B.  !  9«  d«Bend«  con  eira  de  Jiitl 
Allt«B 

Bajarás  á  las  mazmorraa 
De  LucJTer. 

Antes,  no. 
ESCENA  VHI. 

PROCLA,  JUDAS,  ANAS. 

Adentro  con  las  antorcbas. 
No  te  libran. 

ANAS. 

Por  aqaí 
Se  sale  lanbien  al  Gólgota. 

un  ramal  de  la  cu«ya  al  costado  derecho. 

ESCENA  IX. 

PKOCLA,  •Dldadt»  romlnoa,  doi  Kulaví 


Ella  cuando  huyó:  ved  toda 
La  caverna.    Hoy  mismo  debe 
Partir  á  región  remota 
María:  no  obtengo  mas 
De  Pondo,  tras  la  deshonra 
De  esa  aentenda  de  miedo, 
Solo  al  juez  infamatoria. 

(Ruido  de  t  erre  molo.) 

—  ¿Qué  es  esto,  Señor  del  mundo? 
¡La  caverna  se  desploma! 

ase  el  Tondo  de  \n  aanmi.  cae  un  pelatco  )  cubre  1*  lujada  á  la  euei 
.  Deacúbreae  un  puoio  del  Calnrio.  mes  alio  que  el  siUo  donde  ae  ba 
is  cruciñiioDee.  de  manera  que  no  se  TCn  las  cruces.  Gentío  inmens 
I*  altura,   ¡  aiemoriiidoa  con  el  lerremoio.  van  hujuido  ko  todas  di 
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SOLDADOS. 

j  Terremoto  t 

judíos. 
I  Terremoto  I 

PROCLA. 

Sí,  la  tierra  gime. . .  chocan 

Lo8  peñascos  entre  sí. . . 

|Se  partenl. , .  bramando  ronca, 

Próximo  anuncia  el  estrago 

Tempestad  asoladora. 

£1  Jnsto  maere,  ;  el  mando 

Se  queja  eutre  susto  y  cólera. 

L0NGIN08. 

No  ha;  dada:  este  homhre  que  maere 
Con  pena  tan  afrentosa, 
Era  inocente,  era  justo, 
jEra  Hijo  de  Dios  I 

Mo  corra 
Sq  mnerte  por  cuenta  mia. 

UN  JUDIO. 

Nosotros,  con  furia  loca. 
Sobre  nosotros  echamos 
La  sangre  de  Dios  preciosa. 

PttOCLA,  j  LONQIVOS. 

I  Era  Dios! 

JUDÍOS. 

;Era  Dios! 

FROCLA. 

Todo 
Ei  orbe  DioB  le  pregona. 

'  la  lierra.  le  Te  el  leno  de  Abraban,  i  xle  úe  él  Han' 
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UAUIA. 

|Sf,  JesuB  es  DíobI   Lo  eat&n 
CielOB  y  tierra  diciendo: 

Muerta  ob  lo  anuncio,  Balien<lo 
Yo  del  Beño  de  Abrahan. 
Quebrando  el  cetro  á  Satán 
El  Hijo  del  Criador, 
Por  tener  al  hombre  amor 
Se  rinde  é,  mortal  sentencia, 

Y  Balva  la  descendencia 
De  Adán  prevaricador. 
Juez  divino  y  padre  humano, 
A  borrar  culpaB  atento. 
Basca  el  arrepentimiento 
Con  el  perdón  en  la  mano. 
Ya  ofrece  camino  llano 

El  cielo  á  quien  le  practica: 
Por  eso  86  verifica 
Ejemplo  qne  al  mundo  acuerde 
Cómo  un  Apóstol  te  pierde, 

Y  un  ladrón  Be  juBtifica. 
Deuda  satisface  oueBira 
Jesua,  qne  Bin  vida  eBtá; 
Vivo  otra  vez,  subirá 
Del  Altiaimo  á  la  dieBtro. 

|Aparec«a  las  iloi  cruces  coma  »f  eipresa  ebigo,) 
El  glorificada  ob  muestra 
La  cmz  de  Nuestro  SeSor, 
Yed  en  la  del  pecadcr 
El  llanto  del  convertido. 
¡Bendecid  al  redimida, 

Y  adorad  al  Redentor! 

menor,  parda  ;  galpiesds  de  ligrimai.  delanle  de  elta;  en  Im  braim  da 
'iniera  as  lee  la  palabra  RedawiioD:  en  loa  de  la  ae^iDida.  Cmurícion:  íd- 
19  ingelea  adoran  et  aanlD  madero.  Abajo,  un  grope  de  demoniot  ainnea* 
>cena  conduciendD  i  Jiídas  con  la  soga  al  cuello.  Loa  Padrea  del  Limbo 
in  al  compás  de  una  miiiica  de  trianfa:  (AttoUtíe  pOrtoS,  PnnctpM, 

veatraa et  ititroibit  Sex  glorian.) 
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